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**EBta  compaflía  caaiará  á  la  Iglesia  males  sin  cuento.  Es  una  so- 

'*  ciedad  aDii-crisiiana Ojalá  se  dé  crédito  ¿  mis  palabras.   Si  se 

"  deja  qae  los  padres  de  la  compafiia  sigan  al  paso  con  qao  han  em- 
"  pesado,  Bo  permita  Dios  que  llegue  tiempo^  en  que  loa  soberanos 
/'  quieran  resistirles  y  no  puedan.'' 

Melchor  Gamo. 

^'Haj  una  hermandad  nacida  poco  h&,  que  so  llama  de  los  jesuilas. 
^  Estos  seducen  á  muchos,  yiyen  como  los  escribas  y  fariseos,  y  pro- 
*•  coran  destruir  la  verdad.  Adoptan  todas  las  formas:  con  los  paga- 
"  nos  serán  paganos;  con  los  ateos,  ateos;  con  los  judíos,  judíos,  con 
**  loe  reformistas  lo  serán  también,  para  conocer  vuestras  intenciones, 
'*  ynestroB  designios,  vuestros  corasoncs." 

JoaoE  Bbonscsl,  Arzobispo  de  Dablin. 

"  Sei>a  la  posteridad,  que  el  presente  siglo  no  ha  estado  tan  des- 
**  provisto  de  hombres,  que  se  interpusieron  con  anticipación,  é  bicie- 
*^  roo  de  atalayas,  para  coEJurar  la  tempestad  futura." 

M.  Pasqaier  en  la  defensa  de  la  Univermdad 
de  Paría  contra  los  jesuítas  en  el  siglo  XVL 

<*Loi  jesnitas  no  pueden  sufrir  la  concurrencia:  quieren  reinar  polos 
*'  en  todas  partes;  reinan  ó  destruyen. '* 

Lbibüitz. 


PROLOGO. 


•«o*- 


Nunca*  habían  ontrado  los  jesuítas  en  el  número  de 
los  opúsculos  que  me  proponia  trabajar,  lo  que  fué 
por  cierto  una  distracción  notable.  Sin  duda  que,  á 
quien  habia  impugnado  las  pretensiones  de  la  Ouria 
Momana^  le  cumplía  el  cargo  de  tratar  del  jesuitismo, 
que  puede  considerarse  como  el  núcleo  del  curialis- 
mo  de  la  Corte  Pontificia.  Y  me  hizo  caer  en  cuenta 
de  la  distracción,  el  haber  llegado  k  mi  noticia,  que 
entre  nosotros  habia  gentes  empeñadas,  y  no  de  mu- 
cho tiempo  á  esta  parte,  en  sostener  las  máximas  de 
esa  orden,  y  recomendarla,  y  aun  introducirla^  si  po- 
sible fuera,  en  nuestras  repúblicas. 

La  noticia  provocó  mi  curiosidad,  y  supe  que  efec- 
tivamente había  tales  gentes,  y  con  propósito  de  traer 
jesuítas  disfrazados  a  nuestro  suelo,  ya  que  no  po- 
dían hacerlo  á  cara  descubierta,  hallándose  de  por 
medio  la  pragmática  do  Carlos  TU,  y  una  ley  novísi- 
ma de  1855.  Supe  que  habla  entablada  comunicación 
con  el  getwal  dz  la  órden^  á  quien  se  le  pedían  pro- 
fesores para  cieitos  colegios:  que  padres  jesuítas  so 
introducían  á  la  America  con  otro  nombre  y  otro  há- 
bito, en  suco3Íon  íntcruiinable,  y  oran  bien  acogidos 
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por  per?onas jesuítas  tle  corazón,  y  mas  4110  corazón: 
que  á  elloíí  se  debía  haberse  concentrado  el  partido, 
que  trabaja  ahora  con  el  método  y  sistema  que  enton- 
ces no  tenia:  que  eljes^oii^mo  se  difundía  bajo  de  to- 
dos los  colore:5  v  en  todas  las  formas,  dentro  del  ele- 
ro  y  de  los  colegios  y  bis  hernianda-des,  y  no  faltaba 
en  varias  órdenes  rcgulai^es  y  en  el  comercio  y  en  la 
marina  y  en  el  ejército,  en  todas  i)artes,  Y)ara  apode- 
rarse de  la  educiicion,  de  las  misiones,  de  los  devo- 
cionarios, de  los  egercicios  espirituales,  del  confeso- 
nario, del  pulpito,  de  la  imi>renta,  de  la  palabra  de 

la  familia guardar  silencio  á  vista  de  todo  ello, 

mengua  seria  del  patriotismo  ó  indolencia  y  oprobio. 

Posteriormente  nos  ha  veiíido  á  la  mano  un  dato 
irrecusable,  una  ingenua  confesión,  no  sabemos  si 
inadvertida  ó  pensada,  de  gentes  del  partido  jesuíti- 
co, que  en  un  articulo  publicado  en  el  Chmercio  de  13 
de  Febrero  de  18GÜ  ed¿cio/i  de  bt.tardc^  han  <licho  así 
— '^loá  regulares  y  sacerdotes  lof/oUslas  jamtVí>  ^^o  hau 
"  opuesto  á  las  medidas  jiistas  del  gobierno.  ILtce 
*'  veihlk-líico  ah(),<  (/((('  tsfiJH  (.^^(((ulicido.s  en  el  Perú,  sin 
**  que  jamás  hayan  tomado  ))arto  en  nuestras  con- 
'"  tiendas  doiaésjica  >,  c(;nservando  siempre  su  carác- 
"  ter  pacílict).  Abandonando  su  patria,  han  venido  á 
^'  regar  la  niiesira  con  sus  sudoi-es  apostólicos,  hau 
*'  penetrado  en  el  interior  de  nuestras  montanas,  pa- 
"  ra  civilizar  al  salvage.  Sin  mus  recursos  que  su  ft% 
'*  y  sin  mas  armas  que  su  candad,  han  conservado 
'*  nuestras  misiones,  y  han  J'iindado  nuevos  pueblos, 
**  reduciendo  al  Inubaro  ijumade  á  lacoiulieion  social 

*\V  civil Lima  y  gran  parte  de  los  pueblps  del 

"  íVrú  moralizado  poí*  sus  incesantes  trabajos,  &a." 

Tan  abultado  parié«j;li"ico  e>  uini  revelación  impor- 
tante, de  (pie  entre  nosotros.de  veinticinco  años  á  ésta 
pai*te,  hay  laijoUsUi.^  disirazado^  en  otro  trage,  ocupa- 
dos en  misiones, Al  iin  de   la  i^bra  me  encar- 

girédeeste  hecho   nolable.  y  lo  analizaré  i>rol¡ja- 
mente,  manife<íand\)  los  peligros  que  ¡-e  cornMi. 

E4a  noticia  in;q.recia:>1c  justifica   mas  el  ein[»eno 


con  que  me  contragoá  estudiar  detenidamente  la  ma- 
teria, y  averiguar  lo  que  eran  los  jesuitas;  y  mi  tra- 
bajo ha  BÍdo  tan  largo  y  prolijo,  que  ya  no  pedia 
quedar  reducido  á  un  simple  opúsculo,  sino  que  pe- 
dia algunos  tomos.  ¿Estarán  de  más?  ¿Entrará  éste 
punto  entre  las  vejeces  ó  pertenecerá  acaso  á  las  nove* 
dades^  que  todavía  no  es  tiempo  de  tratar?  Deberían 
espresarse  los  de  la  curLa  con  mas  franqueza,  dicien- 
do así — "no  perturbéis  nuestra  posesión  y  nuestras 
pretensiones:  dejadnos  reinar,  ó  que  aspiremos  á 
ello." 

Pero  echando  la  vista  á  todos  los  paises  cat(>licos, 
86  advertirá  el  movimiento  de  los  pueblos,  se  oirán 
las  discusiones  de  sus  congresos;  y  habrá  de  confe- 
sarse, que  las  que  se  llaman  vejeces  ó  novedades  están 
á  la  orden  del  dia  en  nuestro  siglo, 

Al  motivo  va  indicado,  ó  á  la  necesidad  do  hacer 
frente  al  prurito  jesuítico  de  ciertas  gentes,  entre  las 
cuales  ¡cosa  estraña!  se  numeran  aWunos  jóvenes, 
se  añade  una  nueva  razón,  un  estímulo  mas  fuerte, 
á  vista  de  la  conducta  desleal  de  varios  gobernantes 
americanos.  8u  glacial  indiferencia  en  este  punto, 
es  ppco  decir,  su  decidida  protección,  su  complicidad, 
dan  mas  vigor  y  audacia  al  argumento,  á  que  es  pre- 
ciso contestar  desacreditándolo. 
*  Tiempo  hace  que  los  escritores  desempeñan  casi 
esclusivamente  la  santa  y  humanitaria  misión,  que  á 
otros  encomendaran  los  venerables  fundadores  de  la 
independencia.  Xo  pocos  de  los  por  oficio  encargados 
de  cumplir  esa  misión,  la  traicionan,  la  olvidan;  y 
trnsformando  en  objeción  los  propios  desórdenes  que 
ellos  y  los  suyos  causaron,  es  decir,  los  fuertes  car- 
gos pue  pesan  pobre  ellos,  se  atreven  á  proponer  un 
sistema  nuevo,  nuevos  medios  de  obrar,  aunque  siem- 
pre en  sus  manos,  y  nuevos  instrumentos,  reproba- 
dos altamente  por  el  siglo  en  que  vivimos. 

Pues  bien:  prevariquen  ellos,  y  bus(juen  coopera- 
dores, que  no  les  foltanín:  los  escritores  proseguirán 
en  su  propósito  y  dcsnnpeñaráii  la  mi.-^ion,  hasta  que 
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haya  gobernantes  que  la  adelanten  y  lleven  á  cabo. 
Mientras  tanto,  vaya  este  grano  á  la  balanza,  para 
cuando  el  historiador  pese  en  ella  nuestras  cosas  de 
América. 

Debo  hacer  una  advertencia  á  mis  lectores.  El  em- 
peño de  escribir  contra  los  jesuitas,  no  es  por  reco- 
nocer eaTellos  todo  el  influjo  y  prestigio  que  tuvieron 
indudablemente  en  tiempos  pasados:  no  ciertamente. 
Bien  marcada  está  la  tendencia  del  si^lo,  y  muy  co- 
nocidas son  las  causas  y  la  incompatibilidad  do  la 
marcha  que  se  lleva  con  las  preocupaciones  y  ten- 
dencias antiguas;  pero  es  necesario  confesar  injenua- 
mente,  que  todavía  nos  hallamos  en  el  campo  de  ba- 
talla; que 'las  ideas  de  antaño  pugnan  de  una  parte 
para  mantener  su  posesión,  y  de  otra  se  esfuerzan 
con  ardor  reaccionario  en  restaurar  lo  perdido;  y  que 
por  mas  disfraces  que  se  pongan,  los  jesuitas  de  aho- 
ra son  en  su  propósito  é  índole  esencial,  lo  mismo 
que  sus  antepasados.  En  tal  estado  de  cosas  dejar 
obrar  á  los  adversarios,  y  ser  nosotros  indolentes,  se- 
ria darles  el  triunfo,  sena  torpeza  la  negligencia. 

No  basta  decir,  las  ideas  se  propagan,  la  opinión 
triunfará;  porque  la  fé  y  confianza  que  tengamos  en 
ello,  supone  que  se  hayan  empleado  y  sigan  em- 
pleándose los  medios  de  acción.  Xo  triunfiíni  la  opi- 
nión, ni  las  ideas  se  propagarán,  sino  habiendo  agen- 
tes propagadores,  ni  se  ol)tcudr;i  jamás  el  triunfo,  si 
no  hay  hombres  resueltos  á  combatir  para  vencer. 
En  la  guerra  que  llevan  las  ideas,  no  se  han  menes- 
ter lanzas  ni  espadas,  sino  discusión  resuelta  y  sos- 
tenida, para  disipar  errores,  para  arrancar  máscaras  y 
convertir  en  humo  rei)utaci()r.cs  inmerecidas.  Y  no 
por  el  triste  placer  de  infamar,  sino  i>ara  que  no  so 
abuse  de  la  reputación,  empleándola  en  unes  torcidos 
para  remover  este  poileroso  ()l)stácnlo:  y  para  allanaí' 
el  camino,  por  donde  los  [»v')síen>s  l!eu'ai%ín  á  la  ver- 
dad. Sobre  todo,  la  contienda  no  es  de  nombres,  es 
de  un  .sistema,  (¿ne  años  hace  se  preíondj  resiiscitar, 
reuniéndose  toda:'  la.-:  fuerzaj  (¡errotada^>,  todas  las 
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ideas  retrógradas,  todos  los  reatos  del  absolutismo, 
todos  los  hábitos  serviles  de  la  autocracia  y  teocracia; 
y  todos  los  enemigos  eternos  de  la  libertad,  igualdad 
y  fraternidad  entre  los  hombres. 

Ahora  bien:  en  esto  numeroso  egército  de  reaccio- 
narios, el  jesuitismo  alza  la  frente,  y  enarbola  el  pa- 
bellón, dejándose  ver  en  todas  formas,  como  queda 
dicho,  acumulando  riquezas,  á  poco  de  su  entrada, 
apoderándose  de  la  educación,  prestándose  á  servir 
de  instrumento  á  los  gobiernos  despóticos,  y  enga- 
ñando á  muchos  con  buenas  palabras,  y  con  trabajo 
constante.  Keflexionese  un  poco,  á  vista  de  lo  que  pa- 
sa en  Europa  y  en  América,  y  se  advertirá,  que  to- 
das las  ideas  retrógradas  de  absolutismo,  y  curialis- 
mo  se  hallan  comprendidas  en  esta  palabra— ¡/e^oto- 
mo.  Gracias  á  la  ceguedad  con  que  esas  gentes  pro- 
ceden, gracias  á  sus  esfuerzos  temerarios  que  se  tor- 
nan contra  ellas  y  á  favor  nuestro;  pero  algo  se  re- 
<]^iiiere  de  nuestra  parte,  y  no  será  prudencia  y  patrio- 
tismo callar.  Lo  será  decir  á  los  pueblos— esos  que 
estáis  mirando,  no  son  lo  que  pensáis.  La  obra  ae- 
semvolverá  este  pensamiento. 
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INTRODUCCIÓN. 


Ponemos  á  este  trabajo  el  título  que  lleva,  para 
que  á  primera  vista  sea  conocido  el  objeto  á  que  nos 
contraemos;  pues  no  seriamos  comprendidos,  si  dié- 
ramos otro  nombre  á  esos  padres.  Hablamos  asi, 
porque  nos  acordamos  haber  leído  alguna  vez  en  la 
vida  del  Papa  Sixto  V,  que  «en  un  consistorio  de  3 
**  Julio  de  1590  declaró  que  encontraba  malo  y  blas- 
"  femó  el  nombre  de  jesuítas,  que  esta  orden  luibia 
**  tenido  el  atrevimiento  de  tomar,  como  si  J.  C.  hu- 
"  biese  sido  su  fundador:  que  CvStaba  resuelto  a  no  su- 
*'  fiir  mas  este  abuso,  y  queria  dar  una  bula  para 
*'  qufi  en  adelante  no  se  llsLUiíisenjesuitas  sino  ígnaaia- 
"  noSy  á  ejemplo  de  los  otros  monges,  que  llevaban 
*'  todos  el  nombre  de  sus  fundadores/'  Desde  que  lei- 
moB  tal  calificación  hecha  por  un  Papa,  nos  acomo- 
dó la  idea  de  llamar  ignac'umos  á  los  discípulos  de 
San  Ignacio  de  Loyóla,  y  olvidar  el  nombre  de  jesuí- 
tas; pero  desistimos  por  la  razón  siguiente. 

Si  hubiera  de  suponerse  la  existencia  de  la  compa- 
aia^  y  se  tratara  de  sostener  su  conservación  en  las 
naciones,  conveniente  y  muy  propia  seria  la  idea  de 
Sixto  V;  pero  habien^lo  de  entrar  en  consideración ' 
de  8U  historia,  buenos  ó  malos  que  hayan  sido,  dé- 
jemeles su  nombre,  con  el  que  fueron  conocidos,  y 
téngamelos  -por  jesuitaSy  aunque  á  veces  los  llamskre- 
moB  iffnaeianos.  Si  acaso  se  hicieron  odiosos  por  su 
man^o  especial  y  sus  máximas  y  prácticas  singular- 
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res,  no  les  quitemoá  el  nombre  que  teniau  al  mere- 
eer  la  odiosidad. 

Léjori  de  todo  liombre  sensato  el  pensar  y  hablar 
mal  de  la  eo:ii}í;iñia  con  !a  [)a';ciali<hiil  de  no  reeono- 
-le  nada  bueno,  y  de  incurrir  en  otra  ciase  de  impar- 
cialidad, que  trata  de  ella  con  «uina  exageración  y 
ensalzamiento.  Xo  puedo  ncp^;use  que  los  je?ui- 
tíis  Hegaron  A  introducir  kil  circunspección  y  arreglo 
en  sus  cosas  y  aun  en  sus  numeras,  (iue  bajo  de  este 
aspecto  tenían  una  preferencia  que  ILunaba  la  aten- 
ción y  atraia  el  concurso;  y  que  varones  prudentes, 
que  recorrieron  alí^una  vez  estas  partes  de  América, 
notíiron  que  la  compañia  se  discinguia  de  las  demás 
órdenes,  por  no  tener  sus  estraviosni  sus  escándalos, 
sino  que  procedía  con  decencia  y  regularidad.  Habia 
exacta  distribución  en  sus  colegios,  casas  sólidamen- 
te construidas  y  según  todas  las  reglas,  buenos  tem- 
plos, buenas  campanas,  buenas  y  magníficas  hacien- 
das, y  coadjutores  y  agregados  muy  inteligentes  en 
la  administración;  pero  ¿<iuó  de  ahi?  ¿Kra  esto  todo, 
era  siquiera  el  aspecto  principal,  ]>or  dónde  habia  de 
Ber  mirada  una  orden  religiosa,  ligada  con  tres  vo- 
tos de  perfección?  Tanil)ien  las  tabricas  del  Soíito 
Oficio  se  distinguían  p(»r  su  solidez  y  suntuosidad;  y 
entre  nosotros  quizá  los  mejores  edificios  han  sido 
de  la  Inquisición  y  de  los  jesuítas;  pero  ¿qué  dc^ahi? 
¿Era  por  eso  buena  v  laudable  la  Inquisición? 

lío  basta  la  errandeza  material,  para  formar  idea 
del  mérito  y  va^or  de  uno  ó  muchos  hombres;  como 
no  bastan  la  decencia  v  re<rnlaridad  del  esterior  com- 
portamiento,  para  tener  plena  confianza  y  entregar 
el  corazón.  Por  el  contrario,  puede  suceder  varias  oca- 
siones, que  esa  regularidad  sirva  de  atractivo,  cuan- 
to mas  seductor,  mas  peligroso,  para  introducir  doc- 
trinas funestas  v  anti-sociales,  en  cawo  de  haberlas. 
Hombres-  corrompidos  serán  corruptores;  pero  no 
ostablecerón  un  sistema  de  coirupcion;  como  lo  esta^ 
bleeerán  los  que  sincera  ó  hipócritamente  timoratoí^ 
y  partidarios  de  doctrinas  funestas,  y  anti-eocialea, 
arrastrarán  prosélitos  y  ftmdarán  escuela,  y  su  influ- 
jo será  -grande  y  su  poder  terrible,  cuando  lo  hagan 
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en  concioiicia  o  á  iiombre  de  Dios.  Pero  las  nacio- 
nes y  sus  gobiernos  tienen  derecho,  obligación  mas 
bien,  de  repeler  el  mal.  de  cualquier  parte  que  vi- 
niere; ora  sea  de  malvados  descubiertos,  ó  de  gente 
arreglada  y  concienzuda  y  en  consecuencia  mas  te- 
mible, por  la  fuerza  con  aquellos,  y  por  la  discusión 
con  éstos. 

Ahora  bien:  exhibamos  á  luz  pública  los  docu- 
mentos por  dónde  pueden  ser  juzgados  los  padres  je- 
suitas  á  vista  de  su  historia.  Empecemos  presentándo- 
los en  relación  con  las  demás  órdenes  regulare8,por  lo 
que  tienen  de  común  con  ellas.  Pasemos  á  registrar 
sus  constituciones,  y  los  te8timonios,ó  sean  alabanzas 
que  hicieron  de  si  mismos.  Veamos  cual  fué  el  juicio 
que  varones  doctos  y  virtuosos  formaron  de  la  compa- 
ñía desde  su  principio,  y  lo  que  dijeron  varios  de  sn 
padres:  cual  hubiosé  sido  el  recibimiento  que  le  hicie- 
ron coi-poraciones  de  diferente  nombre,  acogiéndola 
con  agrado  ó  resistiéndola.  Veamos  si  los  que  hacian 
alarde  de  profesar  pobreza,  eran  pobres,  los  que  hu- 
mildad, humildes,  y  los  que  obediencia,  sumisos, 
ó  eran  astutos  y  audaces  los  que  debieran  ser  sen- 
cillos y  moderados;  é  inquietos  y  rencillosos  los  que 
predicaban  paz  y  mansedumbre:  si  ayudaban  á  vene- 
rables obispos  en  su  ministerio,  ó  los  trataban  y 
mortificaban;  y  si  haciendo  voto  especial  de  obede- 
cer al  Papa,  le  obedecían  siempre.  V  eamos  si  la  edu- 
cación de  la  juventud  ha  sido  exagerada,  y  exagera- 
do el  mérito  de  los  literatos  jesuítas:  si  en  las  misio- 
nes eran  apóstoles  ú  hombres  de  partido,  jesuítas  no 
mas:  si  eran  pacientes  y  sufridos,  ó  se  encarnizaban 
contra  sus^enemigos:  si  han  servido  á  la  moral  cris- 
tiana, ó  hecho  de  su  paii;e  lo  posible  muchedumblre 
de  sus  escritores  para  corromperla;  y  si  predicaban 
en  todos  los  casos  la  verdad  evangélica,  ó  tenian  doc- 
trinas con  que  disfrazaran  malas  acciones.  Penetre- 
mos algunos  de  sus  misterios  en  su  mónita  secreta^  y  vál- 
ganos algo  la  correspondencia  de  dos  generales  con 
los  provinciales  del  Perú.  Indaguemos  si,  confeso- 
res de  los  reyes,  hicieron  amable  la  compañía,  6  fue- 
ron a<^j)elidos  de  sus  palacios  y  de  sus  reinos,  hasta 
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m'jreeer  que  un  Papa  estinguiera  la  urden.  Keferi- 
remos  después  lo  que  hicieron  en  consecuencia,  ó  si 
gran  parte  se  burló  del  breve  pontitício,  y  siguió 
existiendo  de  propia  voluntad.  A  la  relación  "de  los 
hechos  acompañaremos  oportunas  reflexiones,  que 
se  presenten  por  si  mismas,  para  formar  juicio,  pre- 
firiendo las  cosas  relativas  á  nuestra  América. 

En  vista  del  plan  que  nos  proponemos  seguir,  plan 
que  descansa  sobre  fidedignos  documentos,  y  entre 
ellos  los  propios  de  la  orden,  como  sus  constitucio- 
nes y  sus  historias,  por  ellos  mismos  cscritíis,  Orlan- 
dino,  Sachini,  Jouvenci  y  Córdara,  no  se  estrañe 
que  las  reflexiones  sean  severas  y  las  palabras  ftier- 
tes.  Cada  estilo  debe  ser  acomodado  á  la  materia 
que  se  versa;  ella  lo  impone,  que  no  lo  deja  á  la  elec- 
ción del  escritor.  Demóstenes  no  podia  emplear  len- 
guage  suave  en  sus  filipicas,  ni  Cicerón  presentarse 
amable  en  sus  oraciones  contra  Catilina,  contra  An- 
tonio, contra  Verres;  y  alguna  vez  contestando  al 
adversario,  que  le  acusaba  de  i)roceder  con  cólera,  le 
dyo— '^discurro  con  calor,(íon  vehemencia,pero  no  con 
colera" — vehcmcnicr  me  ajerc  fatcrr^  iracündc  negó  [*] 
Hay  una  circunstancia  muy  notable  y  agravante  en 
nuestro  ti'abajo,  y  es  que  losjesuitas  y  sus  defenso- 
res llaman  calumniadores  á  quienes  los  impugnan,  pa- 
ra ostentar  prendas  y  virtudes  que  no  siempre  tuvie- 
ron, y  de  este  modo  fascinar  á  las  masas  y  hacerlas 
rayas.  Tan  grave  peligro  no  puede  evitarse  sino  des- 
jcorriendo  el  velo,  y  dándolos  á  conocer  como  en  ver- 
sada han  sido;  y  esta  verdad  es  alarmante  y  fuerte, 
independientemente  de  las  pala])ras  que  se  empleen 
para  espresarla.  Muchas  de  las  palabras  fuertes  no 
Bon  nuestras,  sino  de  varones  resjpetables,  de  obis- 
pos y  aun  de  papas.  Xo  se  nos  haga  pues  cargo  de 
que  algunas  ocasiones  seamos  fuertes:  digásenos,  si 
0omo8  injustos,  si  calumniamos,  si  insultamos. 

Hagan  comparación  los  lectores,  y  al  fin  de  todo 
resultará,  si  la  Compañía  de  Jesús  es  aceptable  en 
América  ó  en  cualquiera  nación  que  quiera  progresar. 

[*]  £q  la  Filípica  8.  pág.  nútii.  5. 
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ARTICULO  L 

De  las  Ordenes  Monásticas  en  general 

1 .  Entrando  en  el  asunto  que  nos  hemos  propuesto» 
veamos  antes  lo  que  tiene  de  común  la  compañía  con 
las  demás  órdenes  regulares.  No  es  nuestro  ánimo  des- 
cender á  una  comparación  prolija,  sino  considerar  lo 
principal  en  que  convienep,  es  decir,  en  la  emisión  de 
votos  solemnes — pobreza^  obedietwia  y  castidad^  pala- 
bras santas  en  el  lenguage  de  la  teología  y  en  el  orden 
inistico,  de  que  prescindimos  con  respeto,  para  contraer- 
nos exclusivamente  al  orden  social,  al  aspecto  civil. 
Kstas  tres  palabras  enunciadas  á  la  faz  de  las  socieda- 
des humanas  en  forma  de  votos,  no  son  puras  palabras, 
sino  amenazas  severas,  imponentes  y  hostiles,  que  á 
multiplicarse,  pondrían  en  peligo  de  muerte  su  orden» 
su  progreso,  su  prosperidad,  y  hasta  su  existencia. 

Permítasenos  repetir  lo  que  hornos  dicho  en  la  diser- 
tación lo  de  la  primera  parte — "en  un  Estado  donde  se 
hirbiese  de  sistemar  el  gobierno  absoluto,  sería  sin  du- 
da ocurrencia  muy  feliz  y  bien  acogida,  la  de  obligarse 
con  voto  de  obediencia  á  seguir  las  órdenes  de  un  su- 
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petiot;  y  ía  comunidad  que  tal  práctica  observase,  se'- 
ría  poderoso  agente  de  que  el  déspota  sabría  servirse 
con  provecho:  porque  sin  esfuerzo  predica  la  obedien- 
cia, quien  hace  de  ella  un  deber  necesario,  y  se  ha  for- 
Jnado  un  hábito  de  docilidad  con  obediencia  ciega.  Pe- 
to  en  estados  republicanos,  donde  la  discusión  es  el 
gran  móvil,  y  la  libertad,  reglada  por  la  razón  y  la  con- 
veniencia pública,  el  alma  que  dá  vida  á  individuos  que 
son  hombres,  seria  el  pensamiento  mas  funesto  á  la 
])rosperidad  y  gloria  de  las  naciones." 

**No  es  menos  el  Voto  de  pobreza,  esta  inenosprecia- 
dora  de  las  riquezas,  que  son  el  producto  del  trabajo, 
o  las  utilidades  creadas  por  la  industria.  La  propiedad 
es  el  estímulo  mas  poderoso  al  adelantamiento  y  mejo- 
ra de  lo  ttño,  y  que  expresando  la  confianza  que  siente 
dentro  de  si  cada  individuo,  obra  prodigios  en  los  ob- 
jetos de  su  aplicación,  á  diferencia  de  lo  nueÉtro,  en 
que  la  actividad  se  mengua,  debilitando  la  esperanza 
de  aquello  que,  siendo  de  muchos,  parece  que  fuera  de 

ninguna)'' i 

**EI  voto  de  castidad  tiende,  en  cuanto  está  de  su  par- 
te, á  destruir  la  población:  porque  la  destruiría,  si  to- 
dos fuesen  como  ellos;  porque  menoscabaría  las  otrá« 
clases,  tomando  de  ellas  sus  individuos  esta  gente  eter- 
na; porque  los  que  hacen  voto  de  castidad,  la  aconse- 
jan á  los  demás,  estimulándolos  á  que  hagan  votos  sim- 
ples; porque  desacreditan  el  matrimonio,  llamando  á 
los  casados — siervos  de  la  carne;  y  porque  lejos  de  te- 
ner por  inconveniente  la  extinción  de  nuestra  especie, 
claman  por  ella."  Esto  y  mas  decíamos  entonces,  y  lo 
repetimos  ahora^ 

.  i¿.  Consecuencia  de  los  tres  votos  solemnes  de  la  vi- 
da monástica,  es  el  desapego  irracional  y  la  abnegación 
exagerada  y  mal  entendida,  con  que  los  monges,  de  tal 
suerte  se  reducen  á  si  mismos,  que  prescinden  de  la 
familia,  como  si  esta  fuera  el  enemigo  de  Dios,  por 
cuanto  sus  reglas  c  intereses  no  son  los  de  los  monges, 
que  hablan  en  el  nombre  de  Dios.  Hay  sin  duda  e^A^ep- 
Clones,  en  que  el  poder  de  la  naturaleza  ha  sabido  so- 
breponerse al  espíritu  monacal  y  ¿  sus  máximas  ano* 


malafl;  pero  ahi  están  las  mnicimas:  pongamos  nV^nii.'^ 
á  la  consideración  de  los  lectores — "Negarse  á  sí  mis- 
ino es  olvidar  lo  pasado  y  apartarse  de  su  querer  pro- 
pio"— "Así  como  Dios  quiere  ser  obedecido  de  sus 
siervos,  de  igual  modo  entre  los  hombres  el  padre  es- 
piritual exige  sin  réplica  el  ser  obedecido,  sin  pedirle 
la  razón  de  lo  que  manda,  aunque  se  le  podrá  pre- 
guntar con  reverencia  lo  que  se  ignore"— "Ni  por  un 
kistante  es  sui  juris  el  cenobita  para  dedicarse  á  \os 
negocios;  y  nada  puede  sin  que  lo  consienta  el  superior^ 
eomo  el  instrumento  no  puede  moverse  sin  el  artífice" 
— "üs^r  de  la  voluntad  propia  y  obrar  por  su  aibe- 
drío,  es  contrario  á  la  ra^on"— "No  te  acuerdes  de 
tus  parientes,  pues  no  serás  apto  para  el  reino  de  loü 
cielos" — ^^  A  fuera  pensamientos  patrios;  no  me  tentéis 
á  que  recuerde  cosas  que  lie  aJ)andonado,"  decia  un 
monge,  al  recibir,  después  de  quince  años,  cartas  de  su^ 
padres  y  amigos,  y  las  arrojó  al  fuego;  lo  que  se  re- 
fiere como  muestra  de  la  pureza  del  corazón,  y  del 
fervor  cié  la  contemplación  divina"— "lis  ))iedad  me- 
nospreciar á  la  madre  |M)r  J.  C."— -*'*Si  tu  padre  se 
tiende  en  la  puerta  para  impedirte  que  vayas  al  con- 
*^ento,  pisa  á  tu  padre;  ik»er  cruel  entonces,  es  piedad." 
Kstos  y  otros  pasages  están  documentados  en  un  opús- 
culo que  hemos  trabajado,  con  el  título  de — Desamor" 
i  izado  u  de  los  bienes  de  los  regulares, 

3.  Las  máximas  refei'idas  degracfan  la  dignidad  hu- 
mana, y  hacen  odiosa  la  familia,  sin  la  cual  no  hay  so- 
ciedad. Ponderen  coniQ  gusten  los  doctores  místicos 
la  perfección  del  celibato  y  la  virginidad,  y  la  subli- 
midad de  la  profesión  monástica:  nosotros  les  dejare- 
mos respetuosamenl^  su  lenguage  propio,  y  otra  vez 
les  diremos  así—- "no  hablamos  en  sentido  teológico  si»- 
no  en  sentido  social.  La  profesión  monástica  en  sus 
votos  tremendos  será  mejor  y  mas  perfecta  dentro  de 
ios  claustros;  pero  no  en  la  vida  civil.  La  sociedad 
puede  muy  bien  pasarse  sin  profesión  monástica  y  sin 
claustros  de  conventos;  mas  no  puede  pasarse  sin  tra- 
bajo, sin  matrimonio,  (pie  son  las  bases  de  la  socie- 
úÁá  y  sus  ^elementos  conservadores."  ¿Tienen  algo  qni; 


decir  nuestros  teólogos  contra  esto?  No  tienen,  aun- 
que bien  quisieran:  enmudecen  á  pesar  suyo;  porque 
t^I  63  el  poder  irresistible   de  las  verdades  protundas. 

4.  V  pues  desde  que  Constantino  numeró  la  religión 
cristiana  entre  las  leyes  del  Estado,  dando  á  sus  mi- 
nistros investidura  política  de  funcionarios  público s, 
el  Estado  y  la  Iglesia  contrageron  relaciones  multipli- 
cadas é  intimas  afinidades,  que  no  es  tan  íacil  desha- 
cer; corresponde  á  los  gobiernos  pstar  á  la  mira  de 
esas  relaciones,  en  todos  los  puntos  de  contacto  de  las 
cosas  de  la  Iglesia  con  las  cosas  del  Estado,  para  ex- 
tirpar errores,  lejos  de  contribuir  a  su  propagación, 
para  moderar  el  fervor  imprudente  de  los  perfectos, 
para  extender  su  mapo  á  la  inocencia  incauta,  que  re- 
clame su  auxilio  de  cualquiera  parte  y  en  cualquier 
tiempo,  y  viniendo  directamente  á  nuestro  punto,  pa- 
ra prevenir  esos  males,  6  impedir  que  se  introduz- 
ca en  el  Estado  un  instituto,  donde  tales  cosas  se  di- 
geran  y  practicaran. 

5*  Estamos  muy  distantes  de  reprobar  absolutamen- 
te, ó  en  todos  los  qasos,  la  forn^acion  de  asociaciones: 
por  el  contrario,  las  aprobamos  y  deseamos  que  apa- 
rezcan y  se  propaguen,  siempre  que  tengan  en  mira 
un  objeto  patriótico  y  humtanitavio.  Ademas,  según  de- 
ciamos  al  acabar  la  disertación  que  citamos  al  princi- 
pio— *^Hay  en  la  vida  contratiempos  y  desgracias,  en 
que  fastidiado  el  corazón,  solo  puede  encontrar  con- 
suelos en  la  soledad,  no  la  del  desierto  entre  las  fieras, 
sino  soledad  lejos  del  mundo  y  de  sus  pompas  y  su 
bulla,  donde  tranquilo  el  espíritu,  y  al  lado  de  otros 
hombres,  pueda  ocuparse  en  la  contemplación  de  la 
verdad."  Añadamos  ahora,  que  para  desempeñar  tales 
oficios,  y  adoptar  tal  método  de  vida,  no  se  han  menester 
rotos^  ni  hacer  profesión  perdurable  de  un  propósito, 
sino  que  eso  mismo  puedf3  practicarse,  manteniendo  sin 
trabas  la  libertad,  ¿Hay  necesidad  de  Qbügarseá  hacer 
el  bien,  para  hacerlo  verdaderamente?  'i  si  en  la  teo- 
ría mística  y  en  el  lenguage  teológico,  el  voto  dá  mas 
inerito  á  la  obra  que  se  ofrece,  nada  importa  el  voto  ])a- 
ra  los  fines  de  la  sociedad;  y  lejos  d^  evitar,  acarrea  el 


arrepentimiento  y  las  consecuencias  funestas,  y  el  e«^ 
cándalo,  llegado  el  caso  de  la  infracción. 

6.  Deduzcamos  pues  una  consecuencia. — Las  socie-i» 
dades  que  hacen  profesión   de  vidí^  contemplativa,  li- 
gándose con  los  tremendos  votos  de  obediencia,  pobre- 
za y  castidad,   podrán  ser  útiles  á  los   países   donde 
reine  el  gobierno  absoluto/  pero  en  extremo  perju« 
díciales  á  los  pueblos  que  se  hallan  en  camino  de  pro« 
greso  á  instituciones  racionales,  justas  y  dignas  del 
hombre  en  sociedad.    Bajo  de  este  respecto,  la  compa- 
ñía de  Jesús  será  tan  dañosa  y  anómal;i  en  nuestras  re- 
públicas americanas,-  como  pueden  serlo  las  demás  órde- 
nes regulares.    Veamos  ahora  lo  que  tenga  de  particu- 
lar, en  mira  siempre  del  objeto  social  que  nos  propo- 
nemos.  Dividiremos  en  dos  partes  nuestro  trabajo.  En 
la  primera,  tomaremos  de  la  historia  de  la  compañía  al- 
gunos rasgos  ó  períodos  principales,  que  analizados, 
ministren  cargos  contra  ella;  y  al   lado  de  la  relación 
haremos   las  reflexiones  convenientes,  como  el  lugar 
mas  oportuno,  sin  perjuicio  de  las  generales  que  se  ha- 
gan  al  concluir.    En   la  segunda  parte,  expondremos ' 
las  razones  que  á  favor    de  la  compaíiia  alegan  sus  de- 
fensores, y  daremos  )a  solución  debida  para  contes- 
tarlas. 

En  el  ímprobo  trabajo  que  hemos  emprendido,  ha 
sido  menester,  por  la  muchedumbre  de  materiales,  im- 
ponernos como  ley  la  economía,  para  ahorrar  camino 
y  llegar  al  término.  Con  mil  cosas  mas,  fivorables  á 
nuestro  propósito,  pudiéramos  haber  aumentado  consi- 
derablemente el  escrito;  pero  de  intento  nos  hemos  abs- 
tenido. Son  tantas  y  tantas  las  obras  publicadas  eti 
pro  y  en  contra  de  lo§  jesuítas,  que  ocuparían,  mucho^l 

estantes, 

ARTICULO  11. 

Instituto  de  la  Compama  d^  Jesús. 

7.  Nada  tendría  de  particular,  que  las  constitucio- 
nes de  los  jesuítas  y  sus  demás  Hbros  y  reglamentos, 
contuvieran  esas  reglas  y  preceptos,  (ji\e  se  prescribea 
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6.  los  que  hacen  profesión  de  la  vida  mística,  si  en  ellas 
no  hubiese  particularidades  notables  y  muy  humillantes 
á  la  dignidad  humana.  Sabíamos  que  en  libros  dicta- 
dos para  )a  enseñanza  de  los  monges  habia  expresio-.. 
i)es  fuertes,  que  anonadaban  el  libre  albedrío,  así  por 
ejemp)o:*-»**el  cenobita  nada  puede  hacer  sin  que  lo 
consienta  el  superior,  así  como  el  instrumento  no  pue- 
<Je  moverse  sin  el  artífice,  ni  un  miembro  sin  la  volun* 
tad;"  pero  en  las  constituciones  de  la  compania  se  en- 
cuentra lina  repetición,  un  empeño  de  anonadar  la  li- 
bertad, C(mio  si  al  Jesuíta  se  le  quitara  la  vida,  como  si 
fuera  cadáver  en  manos  de  su  superior,  como  si  se  tra- 
tara t}e  ia  creencia  de  los  dogmas:  á  sU  tiempo  56  es- 
planar^n  estas  ideas. 

Hay  otra  circunstancia  muy  notable  respecto  de  estas 
constituciones,  y  en  lo  que  también  se  han  distinguido 
de  las  de  otras  órdenes.  Estas  no  ocultaban  el  objeto 
«que  se  propusieran,  y  dejaban  al  conocimiento  de  otros 
las  máximas  y  reglas  y  medios  que  tenían  ánimo  de  pro- 
fesar y  emplear;  la  compañía  ha  ocultado  cuidadosamen- 
te sus  constituciones  y  cuanto  se  refería  á.ellas;  lo  que 
naturalmente  bastaba  para  exitar  sospechas  y  desc(m- 
íianzas.  Dos  siglos  pasaron  sin  que  se  pudiera  for- 
j)iar  juicio  de  tales  constituciones,  guardadas  déla  luz 
pública  y  en  silencio  profundo.  ¿Por  qué  no  se  publica- 
ban? Por  qué  tanto  empeño  en  dejarlas  ignoradas?  Por 
(|ué  no  evitar  con  la  publicidad  loj  malos  juicios?  ¿Se 
temia  que  fuesen  conocidas? 

Cuando  por  orden  del  Parlamento  de  Bretaña,  pre- 
í^entó  el  Rector  del  Colegio  de  Kennea  los  dos  vohí- 
itienes  que  tenían  por  títuh) — Insfifatum  socictatix  Je^ 
Siux^  impresos  en  Praga  año  de  1757,  fueron  entregados 
al  Procurador  del  Rey  en  dicho  Parlamento,  á  AI.  \m\\í 
Rene  de  Caradeuc  de  la  Chalotais,  que  mereció  dis- 
tinguirse entre  los  procuradores  de  otros  parlamentos. 
Si  los  jesuítas  y  sus  defensores  piensan  mal  xle  este  re- 
comendable magistrado,  no  pueden  negarlos  hechos, 
ni  el  mérito  do  las  observaciones  á  (pie  le  dieron  moti- 
yo.  Hablaba  á  presencia  de  los  mismos  jesuítas,  que 
po  le  dejarían  mentir.  Decía  así — 


Á.  ''ígnació  de  Loyola,  aunque  educado  en  (as  SittúRS^ 
y  lleno  de  ideas  de  caballería^  se  conmovió  al  ver  fa 
Ignorancia  de  los  pueblos^  y  quedó  inflamado  de  un 
celo  ardieríte  por  la  salvación  de  las  almas.  Se  consa- 
gró al  Señor  y  á  la  Santa  Virgen  en  calidad  de  caba- 
llero, y  después  de  haber  practicado  austeridades  y 
niortincaciones  espantosas^  se  puso  á  predican  Fundó 
consregaciones  y  colegios  y  se  dedico  á  la  educación 
de  la  juventud.  El  Papa  Paulo  III>  tuvo  difictiítad  de 
autorizar  esta  orden  nueva^  y  una  congregación  de  car- 
denales la  creyó  innecesaria^  Aunque  el  Cardchal  C^.-^ 
yetano  aconsejaba  á  San  Ignacio  que  entrase  en  la  ór« 
den  de  los  teatinos,  lo  repugnó  este,  auiídiendo  tiii 
cuarto  Voto  de  obedecer  al  Papa  para  la  salud  de  las 
trlmas  y  la  propagación  de  la  fó.  Y  como  el  deseo  de 
los  papas  ha  sido  establecer  en  los  diferentes  estados 
de  la  cristiandad  una  milieia  á  sus  órdenes,  y  súbcfi- 
tos  inmediatamente  Sujetos  á  su  sola  voluntad,  se  ttio- 
vio  Paulo  III,  á  admitir  la  orden  en  1540.  La  bu« 
la  autorizaba  á  la  compañía  á  dar  constituciones  ge- 
nerales, remitiendo  las  particulares  al  General.  Des- 
pués han  obtenido  una  infinidad  de  bulas  y  breves  á 
su  favor,  bajo  el  nombre  general  de  Letras  Apostó^ 
ticas  y  que  llegan  al  número  de  noventa  y  dos,  desde 
la  primera  de  27  de  Setiembre  de  154<0  hasta  el  bre>'e 
de  6  de  Mayo  de  1753.  Esta  colección  llena  las  pr^- 
^leras  Ü6Ú  páginas  del  primer  volumen.** 

'^En  seguida  está  el  compendio  de  los  privilegios» 
colocados  por  orden  alfabético  desde  la  página  261 
hasta  la  336.  El  examen  preliminar  á  la  recepción^ 
desde  la  pagina  337  hasta  la  357.  Mas  adelante  las 
constituciones  divididas  en  diez  libros  con  varps  ca- 
pítulos, y  acompañados  de  explicaciones  y  esclarec*- 
míentos,  con  igual  autoridad  á  la  del  texto,  según  se  ad- 
vierte al  principio;  desde  la  página  357,  hasta  la  448i 
Vienen  luego  los  decretos  de  las  congregaciones  gene- 
rales que  han  sido  18  hasta  1757,  á  las  que  siguió  la 
de  1758.  Tres  de  ellas  celebradas  en  vida  de  los  ge- 
nerales; la  colección  empieza  en  la  página  4-19  y  acaba 
en  la  696.  De  ahí  hasta  la  página  731  se  leen  los  cá- 


liónes  de  las  once  primeras  congregaciones  generales." 
'*1¡I  segundo  volumen  contiene  diez  cuerpos  de  colec- 
ciones; la  de  las  censuras  y  preceptos;  la  de  las  fórmu- 
las de  las  congregaciones;  un  sumario  de  las  consfi- 
tuciones  con  reglas  comunes  y  particulares,  la  carta 
de  San  Ignacio  á  los  jesuítas  de  Portugal  sobre  la 
obediencia;  las  diferentes  fórmulas  de  votos;  el  plan  de 
estudios  llamado  ratio  studiorum;  las  ordenanzas  de  los 
generales^  con  una  instrucción  de  Aquaviva  para  los 
superiores;  un  sumario  de  los  escritos  de  los  generales; 
una  colección  de  Aquaviva  sobre  los  medios  de  conduc- 
ta en  el  gobierno  de  los  espiritus,  lleva  el  nombre  de 
indusiritís;  los  egcrcicios  espirituales  de  San  Ignacio^  y 
un  directorio  para  ellos." 

**Lo  que  es  incontestablemente  de  San  Ignacio  se 
reduce  á  pocas  páginas:  los  prólogos  ó  advertencias 
solo  contienen  elogios  de  la  compañía^  y  recomenda- 
ción de  sus  privilegios.  Todo  está  confundido  ó  sin 
orden,  como  para  hacer  creer,  que  todo  es  igualmente 
venerable  y  sagrado.  Hay  también  privilegios,  que  lla- 
man oráculos  de  viva  voz,  títulos  singulares  con  que 
se  puede  abusar  de  la  credulidad,  y  que  tienen  la  mis- 
ma fuerza  y  eficacia  que  las  bulas  y  breves.  El  compen- 
dio de  los  privilegios,  simplemente  enunciados,  contie 
ne  1  M  columnas  en  folio.  No  debemos  admirarnos  de 
que  M.  Scrvin  liayadicbo,  esta  orden  se  funda  mus  bien 
en  privilegios  que  en  reglas,^' 

•*  Y  ese  código  de  leyes  crecía  y  se  aumentaba  todos 
los  dias,  de  suerte  que  no  podía  ser  leído  ni  exami- 
nado sino  con  el  trabajo  de  muchos  años.  ¿Qué  debe 
pensarse  de  una  legislación,  en  que  las  ordenazns  del 
legislador  se  confunden  con  los  comentarios,  las  glosas 
e  interpretaciones  de  las  partes  interesadas,  siendo  to- 
das de  igual  autoridad,  y  abreviadas  y  mutiladas  á  phu 
cer?  lil  General  Lainez  se  hizo  dar  en  una  congrega- 
ción general  el  singular  poder  de  atribuir  á  los  comen- 
tarios la  misma  autoridad  y  autenticidad  que  á  las  cons- 
tituciones. No  encuentro  que  las  constituciones  de 
loK  jesuítas  hayan  sido  presentadas  á  ningún  tribunal 
ni  á  la  cancillería  de  Praga  para  permitir  la  impresión; 


l3ó' riot'able  que  en  esta  edición,  la  más  Ijompt^tá^ 
^  encuentre  privile^^'io  del  Emperador^  ni  otra  for- 
jad acostumbrada  en  el  imperio.  No  es  tneiiós  ¿in- 
T,  que  las  constituciones  de  una  orden  regular 
secretos  de  Estado  6  misterios  de  religióti.  Nó 
secretos  dé  Estado  que  duren  un  siglo,  y  la  reli- 
no conoce  estas  disimulaciones;    La  sana  política 
permite  que  se  oculte  á  los  gobiernos  lo  que  pue- 
K^nfluir  sobre  los  estados.    Lo  contrario  sería  énga- 
^  las  naciones  6  suponerlas  incapaces  de  atnar  el 
público  que  conocieran." 

Antes  de  discutirlas  constituciones  dé  Itís jesuítas, 
examinarse  la  constitución  esencial  de  la  ¿rden; 
Tma  de  su  gobierno;  en  quien  reside  y  cómo  se  ha 
lado  este  régimen,  qutí  ha  llamado  la  atención  dé 
Jepositarios  de  las  leyes,  y  casi  señoreado  á  la  Igle- 
que  miembros  componen  el  cuerpo  de  la  sociedad; 
I  que  los  primeros  generales  han  añadido  ó  cam- 
[o  en  el  plan  é  intenciones  del  fundador.  La  cons- 
K^ion  de  la  sociedad  no  es  tan  fiícil  de  deñnir.  Su 
ierno  es  monárquico^  y  íio  depertde  sino  dé  la  vo- 
=ad  de  un  superior  subordinado  al  Papa.  Claras  son 
palabras  del   Papa  Gregorio   XIV  en  su  bula  de 
1 ,  monarchia  est  in  definitionibus  unius  superioris 
Jtrio  contenta:   San  Ignado  queria  establecer  una 
larquía  mixta.  El  derecho  de  hacer  constituciones 
•glas  particulares,  y  el  de  cambiarlas  era  dado  al  ge- 
^*  al  y  á  sus  compañeros,  es  decir  á  la  congregación 
^  ^cral,  por  las  bulas  de  Paulo  III  de  l/)40  y  15+3. 
^  %-dhaL  pues   el  poder  legislativo  en  manos  del  Papa, 
-     la  compañia  y  del  general;  pero  este  logró  eclipsaf 
Vt)s  dos  primeros.** 
^    **Lainej  se/fundo  general  de  la  orden,  hito  que  se 
^^^cidiera  en  la  primera  congregación,  que  se  tuvo  des- 
^iT^xies  de  la  muerte  de  San  Ignacio,  que  el  general  uni- 
^^meute  tuviese  dereclio  de  dar  reglas — soius  2^f*aepO' 
^¡tus  generalis  authontatem  habct  regulas  condendi. 
^1  general  distribuía  los  empleos.  Cuando  estaba  reu- 
nida la  congregación  general,   ella  representaba  á  la 
saciedad:    per«i    casi    nunca    ac  reunia  sino  para  la 
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ticútiojí  tic  general:  y  aunque  remidiese  esencialmetife 
en  e41a  todo  poder  y  fuese  superior  al  general,  á  quien 
pedid  deponer  en  ciertos  casos,  no  podia  egercer  sus 
fiiciiltadeá  Bino  cuando  reunida,  y  para  reunirse  de- 
pendía de  la  convocatoria  del  general:  por  otra  parte, 
«lia  tfe  componía  de  las  criatiiras  del  general^  prevenid 
das  por  los  privilegios  del  generalato.'* 

**EI  general  tiene  derecho  de  mandarlo  y  reglarla 
ioáo^-Jfibendi  jas  iotam  penes  prcepositum  vrit — eger- 
ac  pleno  poder  sobre  todos  los  miembros  de  la  socie- 
iXiiá'^'pleHam  in  universos jurisdictionem  excerceat-^rla 
antorídad  de  loá  provinciales  y  demás  superiores  des- 
ciende del  general  como  de  su  fuente—  á  ffenerali  ut 
á  cnpiie  universa  facultas  procivcialium  efírediatur— 
cuida  de  la  observancisi  de  las  constituciones  y  dis- 
pen»:i  en  ellas  —sin  permiso  suyo  ningún  Jesuíta  pue- 
de admitir  dignidad  fuera  de  la  compañía— él  solo 
puede  declarar  las  constituciones  y  los  decretos  gene- 
rales— puede  aprobar  ó  anular  cuanto  hayan  hecho 
los  inferiores,  debiéndosele  reverenciar  y  obedecer  co- 
mo a  quien  representa  á  J.  C.—semper  ei  obcdicntianí 
et  tevercntiam^  ttt  qtn  Christi  tices  gerit,  j)roestari 
aporiebit — á  él  solo  toca  la  entera  fiícultad  de  cele-' 
ferar  contratos — debe  tratar  con  los  asistentes  los  ne- 
gocios graves,  pero  á  él  solo  corresponde  la  facultad 
de  decidir — puede  despedir  á  los  profesos  y  coadjuto- 
res formados  y  comunicar  á  los  provinciales  y  recto- 
res la  facultad  de  despedir — tiene  la  dispensación  de 
los  grados  y  oficios,  y  crea  según  su  voluntad,  pro- 
fesos y  coadjutores  espirituales  y  temporales — aunque 
las  constituciones  no  obliguen  bajo  de  pecado,  puede 
liacer  el  general  que  obliguen — le  pertenece  la  revisión 
y- corrección  de  los  libros  que  hayan  de  publicarse  de  la 

compañia — revisores. Praepositó  generali  operam 

naaant  in  librorum  edendorum  ejtaminc  ct  censura — de- 
be conocer  á  fondo  las  conciencias  de  sus  subditos  y 
especiíal mente  de  los  provinciales  y  otros  superiores  á 
qnienes  eoniíítc  encargos  graves — cognoscat,  quoad 
f'jifs  ^fieri  poterit  conscientias  eorum  qui  suh  ejus  oh'e^ 
itieniia  stmi — Los  provinciales  deben  oecribirle  cada 


mes,  y  los  rectores?  y  , maestro?  de  colegios  CtOíla  tre% 
xnfs^seS}  para  ponerle.  <il  cabo  fie. los. negocios-r-lo^cono 
sultoresdel  provincial  deben  escribir  en  lionera  y  Jiilio^ 
y  los  del  Rector  cada  añO':*-Cada  superior  debe  en^iiar 
anualmente  al  general  dos  catálogos,  en  que  conste» 
los  nombres  de  todos  los  de  la  sociedad,  6u  edad»  ,áa 
patria,  los  estudio^  que  han  hecho,  sus  cualidades:,  sus 
talentos,  su  ingenio,  su  juicio,  su  ei^periencia,  su  tem- 
peramento &^  &^— -Para  los  puntos  secretos  el  gene-^ 
fal  dará  la  cifra.  Estos  privilegios  han  reunido ¡ep  U> 
persona  del  general  todo  el  poder  legislativo  de  laconi- 
pañia,  con  su  ejerqicio,  pciF  donde  no  tiene  necesidad 
del  concurso  de  ésta," 

*'E1  poder  del  Papa  ha  sido  restringido  a  las  misio-» 
nes;  pero  el  general,  que  puede  retener  en  las  misio^t 
nes  á  los  que  él  ha  enviado,  puede  llamar  cnando  gHs-» 
te,  á  los  enviados  por  el  Papa,  si  no  hubiese  deter-^ 
núnado  el  tiempo*  Si  hay  alguna  duda  sobre  el  ii|«iti<» 
tuto,  las  constituciones  ó  los  privilegios,  hay  que  diri- 
girse á  la  Santa  Sede  6  al  general;  pero  la  intención 
de  las  constituciones  es  que  mas  bien  se  dirijan  al  ge- 
neral, y  que  esto  es  mas  seguro  en  conciencia  para  lle- 
nar el  voto  de  obediencia.  Un  Josuita  no  puede  ape- 
lar al  Papa  de  las  ordenanzas  del  general,  á  menos  que' 
el  Papa  se  lo  permita.  No  hay  necesidad  de  ocurrir 
al  Papa  por  la  relajación  de  los  votos;  basta  la  autoi^ir 
dad  del  general" 

"Se  sigue  de  lo  dicho,  que  el  general  ha  reunido  en- 
su  persona  la  autoridad  del  Papa,  de  la  compaiiia  y 
de  la  congregación  general;  que  puede  restablecer  en 
la  compañia  lo  que  haya  sufrido  algún  menoscabo,  y 
esto  sin  recurrir  al  Papa  é  independientemente  de  él; 
y  que  puede  él  solo  dar  reglaa  y  constituciones." 

**Como  puede  decirse,  quQ  el  poder  del  general  na 
se  extiende  sino  á  las  reglas  y  constituciones  particu- 
lares, y  no  á  lo  sustancial  del  instituto,  quo  es  inmutar 
ble,  es  preciso  examinar  este  punto.  Las  provincia^ 
habian*  propuesto  repetidas  veces  que  se  tomase  una 
determinación  sobre  él,  á  lo  que  se  opusieron  siempre 
los  generales,  porque  habria  sido  poner  limite^  ¿  su 
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poder.  En  la  quinta  congregación,  ano  de  150.3,  se  de- 
claró que,  eran  puntos  sustanc  iales — svhstíintialia  ins- 
iituli,  los  contenidos  en  la  tornada  presentada  al  Papa 
Julio  III  y  aquellas  cosas  sin  las  males  esos  artícu- 
los no  pueden  subsistir,  ó  que  tienen  gran  dificultad,* 
n  saber,  los  impediinentos  que  inhabilitan  para  entrar 
en  la  con^pauia;  la  ninguna  necesidad  de  emplear  for- 
inas  judiciarias  para  despedir  «'I  ios  miembros;  la  ab* 
soluta  necesidad  de  dar  cuenta  de  la  conciencia  al  su- 
perior; la  necesidad  de  que  consintiese  cada  uno,  en 
íjue  se  revelara  al  superior  cuanto  se  notara  en  él; 
y  la  disposiciun  de  todos  los  niienibros  de  la  compa- 
ñía á  denunciarse  mutua  y  caritativamente.  Se  afíadi6 
al  fin  del  decreto  y  otras  coscas  scwcjaMÍes,  que  la  con- 
gregación no  (ieíine  ahora,  pudiendo  declararlas  el 
general:  Aquaviva  presidia  esta  congregación. 

'*En  la  séptima  congregación  de  ¡(ilo,  siendo  ge- 
neral Witelesclii,  se  movió  otra  vez  la  cuestión;  y  \\  i- 
telescbi  hizo  decidir,  que  las  dudas  se  propusiesen  al 
general,  prohibiéndose  de  nuevo  á  las  Cíingregaciones 
]>rov¡nciales  agitar  este  punto.  Según  esto,  la  íleíini- 
cion  de  los  artículos  l*nndanientales  del  instituto,  su 
determinación,  su  declaración,  se  ban  dejado  al  arbi- 
trio del  general,  y  es  la  mayor  de  sus  prerogativas." 

10  "Kn  cuanto  A  los  mieudiros  (jue  componen  el  cuer 

po  de    la   sociedad,    bay    cuatro    clases — los    profesos 

tanto  de  cuatro  ccímo    de  tres  votís,   los  coadjutores, 

los  estudiantes   y  los  novicios.    Hay  una  quinta   clase 

de  personas  que   hacen    la    j>ror''.si;)'i    f^(jleinne   de  los 

tres  votos,  según  la  bula  de  Julio  líl,  *^\n  ser  profesos 

ni    coadjutores  ni    estudiantes  ni   nr  i  Jos.  Hay    adií- 

mas,  conforme  ii  la  bula    de  Paulo  II J,    ])erí>(ínas  (¡uc 

viven  bajo  la  obediencia  del  general,  y  go/au  de  csen- 

Clones  y  facultades    que  j>areceria  los  .sustraían  de  su 

autoridad.  ;,Qué  personas   serán  estasí'  ¿Scr.'iu  jesuítas 

desconocidos,  (jue  viven  entre    sus  familias,  c.pn  bábi- 

to  ccmforme  al  uso    del  lugar  en  que    moran?  ¿llabni 

jesuítas  invisibles,  de  los  (|ue  se  habUi  dos  s¡gl<»s  hiict*.' 

G roclo,  que  tenia  amistad  con  algunos  s.íbios  de  lacoin- 

pania^  hace  meuciou  de  ello  en  su  historia  de  los  |>aú 
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«es  bnjos-^rf^.v/  nomina  conjuges.  Aunque  es  dificll 
clciciibrir  la  verdad  en  una  orden  tan  misteriosa,  no 
cabe  duda  en  que  hay  afiliados  y  afiliadas." 

1 1.  "Mi  juicio  respecto  de  las  constituciones  y  régi- 
men délos  jesuitas  es,  que  en  último  análisis,  son  el 
entusiasmo  y  el  fanatismo  reducidos  á  regla  y  princi- 
pio. Es  un  prejuicio  considerable  contra  estas  consti^^ 
tuciones,  el  ser  singulares  y  íjnicas  en  el  mundo.  Otro 
prejuicio  contra  ^  las  es  e|  misterio  que  S0  hace,  aun 
para  aquellos  que  deben  observarlas.  \EJstoy  lejos  de 
Mcusar  de  fanatismo  á  todos  los  miembros,  y  disculpo  á 
)a  mayor  parte,  principalnlente  á  los  jesuitas  franceses^ 
Sería  injusto  hacer  responsables  del  vicio  de  una  ley  a 
los  que  no  la  han  hecho,  que  le  están  sometidos  sin 
conocerla,  y  que  no  deben  ser  instruidos,  sino  cuando 
es  casi  imposible  sacudir  su  yugo." 

'*No  ps  la  compnñia  la  que  ha  inventado  los  pnncipios 
de  donde  se  ha  derivado  el  fanatismo  á  la  Europa.  Ha. 
sido  una  falsa  dialéctica,  un<i  obedienoia  pasiva  á  I09 
papas;  las  máximas  y  prácticas  de  la  inquisición;  el  con- 
tagio que  al  fin  del  siglo  XVI,  infestó  esta  gran  comarca; 
y  quizá  mí^s  que  todo,  las  miras  ambiciosas  de  Aquaviva, 
y  el  despotismo  y  la  perpetuidad  del  generalato.  Yo  loa 
disculparía,  si  fuese  posib'e,  sobre  los  principios  de 
lina  moral  que  adoptaron,  y  que  desmentijin  con  uña 
conducta  regular.  Yo  acuso  ese  espíritu  de  cuerpo  tan 
frecuentemente  dafíoso  como  útil;  esa  violencia  contni 
la  libertad  de  las  conciencias  y  de  los  espíritus,  para 
llevar  á  los  mismos  sentimientos  á  los  que  vestian  el 
mismo  hábito,  y  á  seguir  las  opiniones  de  sus  docto- 
res. Acuso  la  superstición  y  la  ignorancia,  un  régimen 
ambiciono  y  despótico,  el  fanatismo  que  ha  causado  y 
causa  tantos  males  en  los  estados." 

12.  "Las  consiituciones  de  los  jesuitas  nacen  de' 
dos  fuentes-— el  poder  absoluto  del  Papa  en  lo  espiri- 
tual y  temporal — la  comunicación  que  ha  hecho  el  Papa 
á  lacompafiia,  en  la  persona  de  su  general,  de  un  poder 
sibsoluto,  para  conservar  y  acrecentar  el  bien  de  la  so- 
ciedad en  lo  espiritual  y  temporal.  Si  estos  principio^  ^ 
ison  quiméricos;  si  contradicen  á  la  razón  y  á  U.religioa 
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y  al  derecho  de  las  naciones;  y  si  ellos  son  propios  pa- 
ra ¡nípirar  entusiasmo  y  fanatismo,  debemos  convenir 
en  que  las  constituciones  de  los  jesuítas  son  insosteni- 
bles. Y  cuando  hablo  de  constituciones,  entiendo  las 
bulas  que  autorizaron  lacompauia;  las  que  ha  adoptado 
de  otras  órdenes,  las  declaraciones  y  ordenanzas  de  los 

{generales,  y  ios  decretos  de  las  congregaciones  genera- 
es.  El  primer  principio,  que  es  el  poder  absoluto  del 
Papa  en  lo  espiritual  y  temporal,  es  innato  en  la  socie- 
dad de  los  jesuítas.  No  hubo  un  jesuita,  fuera  de  Fran- 
cia, que  haya  abandonado  esa  doctrina,  y  el  sistema  ab- 
'  súrdo  déla  infalibilidad  del  Papa.  Ahí  están  Salme- 
rón, Belarmino,  Molina,  y  Suarez.  ¿Se  dirá,  que  las 
obras  donde  se  enseñan  tales  principios,  duermen  en 
las  bibliotecas  sin  aplicación?  Pero  ¿de  dónde  se  con- 
cluye que  Roma  ha  renunciado  las  máximas  de  Sixto  V, 
y  de  Gregorio  XIV?  ¿Será  por  las  decisiones  de  X^au. 
lo  V  Inocencio  X  y  Alejandro  VII  contra  el  jurament-. 
de  Inglaterra?  ¿Será  por  la  condenación  que  ha  hecho 
Alejandro  VIII  de  los  cuatro  artículos  de  la  Asamblea 
del  clero  en  1682?  ¿O  por  el  legendario  de  Gregorio  VH 
hecho  en  nuestros  dias  por  Clemente  XI  y  Benedicto 
XIII?  Los  teólogos  que  hemos  citado  son  los  mas  sa- 
bios de  la  compafiia,  y  á  quienes  el  Jesuita  Beatrix  ha 
puesto  en  el  rango  de  los  padres  de  la  Iglesia,  y  en  ios 
cuales  estudian  los  jesuítas  en  nuevas  ediciones  que  no 
corrigen.  ¿Dónde  se  halla  escrita  la  abjuración  que  la 
sociedad  ha  hecho  de  sus  sentimientos?  Ahí  están  sus 
tesis  sostenidas  en  muchas  escuelas  del  reino.  Yo  creo 
que  los  papas  no  tienen  ni  el  deseo  ni  la  ocasión  de  ha- 
cer valer  esas  pretensiones  ambiciosas;  pero  es  mas  bien 
ima  presunción  piadosa  que  una  prueba  cierta.  Si  ese 
fanatismo  se  halla  disminuido  en  Francia,  es  debido  á 
los  parlamentos  á  la  sorbona,  al  clero,  á  la  famosa  de- 
claración de  1682,  y  al  edicto  de  Luis  XIV'^," 

*'EI  secundo  principio  fundamental  de  las  constitu- 
ciones de  los  jesuítas,  es  que  el  Papa  ha  comunicado 
un  poder  absoluto  á  la  compañia  en  la  persona  de  su 
general,  principio  fanático  de  tanta  absurdidad,  como 
^Ide  que  se  quiere  hacer  su  consecuencia.   No  hay 
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kiecesidad  de  preguntar  á  los  jesuítas;  pjQrquQ.ño  nah 

Í rosen tado  á  los  soberanos  sus  titulo^  y  Ipy.es^  pues  ha* 
iendo  el  Papa,  soberano  universal  de  la  prist^andad^  au^ 
torizadósu  instituto,  y  concedídoles  prlvilegios>.|os.prii2c- 
cípes  católicos,  sobre  los  cuales  tiene  poder  directo  )9 
indirecto,  están  obligados  á  recibirlos  en  sus  rcinqs»  .^- 
ta  no  es  una  congetuta:  pues  Gregorio  XIV  en  uix4  buU 
expedida  á  súplica  del  general  Aquaviva,  ha  dicho  qu0 
solo  al  Romanó Pontiñce  corresponde  poner  lami^fio  ^ti 
cuanto  mire  alas  órdenes  regulares  aprobadas, por  la 
Santa  Sede  sin  que  ninguna  persona,  de  cualquiera  au<* 
toridad,  se  atreva  á  tocar  en  ellas — ne  ulli  impugnare 
áttt  enervare  impune  presumant,  Paulo  III  hab^a  con-* 
cedido  á  los  jesuítas  la  facultad  de  ediñcar  y  de  ad-» 
quirir  en  todas  las  partes  del  mundo,  á  pesar  d^  toda 
autoridad  eclesiástica  ó  secular.  Por  el  mismo  princi-* 
pió,  las  personas  y  bienes  de  la  compañía  3on  pro- 
piedad de  San  Pedro,  y  pertenecen  á  la  S^ta  Se* 
de—tam  personae  quam  res  societatis  •  •  •  •  injus  \ei  pra^ 
pieiatem  B.  Petri  et  sedis  apostolicae  suscipiuntur» 
Sus  personas  y  sus  bienes  están  libres  detoda  in^pof*» 
sicion,  cualquiera  que  ella  sea,  aun  de  las  que  teipgpn 
por  objeto  la  defensa  de  la  patria,  y  los  subsidios  de 
caridad — subsidüs  etiam  charitaiivis,  etiam  pro  d^fyn'* 
sione  Pairiae'^ 

13  "Y  como  si  no  fuera  bastante  tanta  inmunidad,  los 
papas  han  dado  á  los  jesuítas  la  facultad  de  escoger 
jueces  conservadores  de  sus  privilegios;  lo  que  e,s  el 
colmo  del  delirio  y  del  fanatismo.  El  conservador,  con 
tal  que  tenga  dignidad  eclesiástica  ó  canonicato^  es 
juez  ordinario  sin  formalidades  judicialeSé  A  todos  le^ 
está  prohibido  contradecirle,  so  pena  de  nulidad;  y  se 
le  concede  poder  aun  sobre  lo  temporal  y  las  persona^ 
seculares,  para  castigar  con  penas  pecuniarias,  y  ,po*- 
ner  en  entredicho  los  lugares  á  donde  se  retiren  los 
enemigos  de  los  jesuítas.  El  conservador  puede  repri- 
mir á  cuantos,  sean  obispos  y  reyes,  molesten  á  la  conv* 
pañia  en,  sus  posesiones,  sus  privilegios ,  ó  su  repi^tacioa 
directa  ó  indirectamente,  pública  ú  ocultamente,  t¿icita 
ó  apresamente— no/i  permíttentes  eos ......  eliam  pou'- 


iífieali,  regia  vel  alia  authoritafe  fungantury  moleéiá- 
rL  Hat  una  cireunstancia  que  es  lo  sumo  del  extravío,  y 
és  que  los  jesuítas  pueden  cambiar  de  conservador  á  su 
voluntad,  pudiendo  seguir  uno  lo  que  el  otro  empezó^ 
aun  cuando  no  haya  impedimento — potest  prosequi  ar* 
iiculum per alium  inchoatum,  etiatnsiqui  inc/ioavit,  vullo 
canónico  impedimento  prapeditus  impediatur.  Las  pri* 
fneras  bulas  no  hablaban  sino  de  las  vías  de  derecho,  se- 
gún las  cuales  debian  preceder  los  conservadores:  des« 
pues  se  puso  la  adición— /7or  las  vías  e/^  A^cio;  adición 
puesta  con  designio/' 

"Lod  papas  han  concedí  do  al  general  la  facultad  de 
constituir  á  jesuitas  en  oficiales  públicos,  para  intimar 
á  los  seculares  ó  eclesiásticos  los  privilegios  de  la  com« 
pania;  y  á  estos  notarios  se  les  debe  dar  plena  fe,  aun 
en  justicia.  Han  hecho  en  favor  de  los  jesuitas  una  ley 
civil  de  prescripción,  prorogando  el  tiempo  á  60  años^ 
aunque  para  los  bienes  ya  prescriptos  por  menos  tiem- 
po. Han  establecido  una  forma  particular  de  procedi- 
mientos para  los  negocios  de  los  jesuitas,  sometiendo 
¿los  jueces  seculares,  y  dispensando  á  los  jesuitas  de 
laa  leyes  sobre  la  restitución  in  integrum ,  cuando 
ellos  sufran  lesión,  aun  por  culpa  de  sus  superiores." 

"Se  dijo  ya  que  el  general  únicamente  podía  cele- 
brar contratos;  los  cuales  no  pueden  verificarse,  sino 
conforme  á  la  costumbre  y  privilegios  de  la  compañía. 
Kn  tas  declaraciones  de  las  constituciones  hay  artículos, 
según  los  cuales,  la  compañía  no  queda  ligada,  aunque 
los  contrayentes  quedan  ligados  para  ella.  Uno  de  es« 
tos  artículos  es,  que  aunque  el  general  dé  poder  á  los 
inferiores,  queda  libre  para  aprobar  ó  rescindir  lo  que 
estos  hubiesen  hecho." 

14.  "Las  leyes  de  la  compañía  no  guardan  respeto  á 
los  derecho»  de  los  príncipes,  y  menos  á  los  de  los  obis- 
pos, curas,  universidades.  Por  la  bula  de  Paulo  III 
de  1541),  la  compañía  y  sus  miembros  esfánesentos  de 
toda  superioridad,  jurisdicción  y  corrección  de  los  or- 
dinarios: ningún  Obispo  purde  excomulgar  á  un  jesuíta 
y  suspenderlo;  privilegio  que  se  extiende  á  los  exter- 
nos dumésticob  y  á  los  obreros.    Los  jesuitas  aproba- 
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Übs  por  el  genera!,  pueden  predicar,  confesar  y.absolvptr 
aun  de  los  reservados  á  l'a  Santa  Sede;  y  los  obispos 
kio  pueden  impedirles  adkninistrat  elsacramento  de,U 
penitencia  desde  el  Domíngb  de  Ramos  hasta  el  de  Cua- 
simodo: debiendo  admitii:  en  sus  diócesis,  sin  limitación 
de  tiempos^  lugaries  y  personas,  á  los  sacerdotes  idó- 
neos de  los  jesuítas.  Los  obispos  no  pueden  igualmen- 
te 'prohibirá  los  jesuítas  qule  prediquen  en  las  iglesias 
de  la  compafiia.  Cada  colegio  de  losjesuitas  esta  erigi- 
do eh  Universidad,  y  el  superior  ó  el  Prefecto  tienea^-  s; 
torida'd  para  bonferir  grados  á  losjesuitas  y  á  los  e^-  ^^/ 
ternbs,  bon  todoé  losprivilegios  de  los  graduados  ^ki 
las  universidades.  Y  si  alguna  Universidad  ó  persona 
intente  hacer  oposición,  perderá  sus  privilegios,  sus 
dere<  faos,  y  sei-a  citada  ante  el  conservador  para  ser 
e^kcomülgada.  Los  magistrados  deben  ejecutar  las  vo- 
luntades del  Rector  y  protejer  ásus  recomendados." 

"Y  üomosi  los  jesuítas  temieranno  gozar  de  bastan- 
tes privilegios,  se  hicieron  dar  por  una  bulade  Pío  y 
todos  los  privilegios  pasados,  presentes  ó  futuros,  que 
han  obtenido  y  obtendrán  los  mendicantes  de  todo  há- 
bito y  sexo,  todas  las  prerogativas,  aun  las  que  mere- 
cen mención  especial,  todas  las  inmunidades,  concesió- 
lies,  gracias  espirituales  y  temporales.  Por  esta  bula, 
que  los  autores  llaman  fmnx'  mngnum,  como  si  se  dige- 
ra — oceajio  de pririlt'ffios^  el  Papa  se  ata  las  manos,  así 
como  los  de  sus  sucesores,  pues  prohibe  que  sea  de- 
rogado ninguno  de  estos  privilegios,  ¡Que  extravagan- 
cia y  que  trastorno  de  ra^on!  ¡Que  violaciones  de  los 
derechos  de  toda  sociedad  civil,  del  derecho  común,  de 
las  leyes  del  reino,  de  las  libertades  de  la  Iglci^ia  galica- 
na, de  los  cánones  de  la  Iglesia  universal,  de  los  dere- 
chos de  los  Obispos,  de  los  curas,  de  ias  prerogativas 
de  las  universidades,  y  de  todas  las  demás  órdenes  re- 
ligiosas, en  una  palabra,  de  todas  las  sociedades  políti- 
cas y  religiosas!  Todo  nacía  de  la  funesta  máxima  del 
poder  absoluto  del  Papa  sobre  lo  espiritual  y  lo  tem- 
poral.'* 

15.  Diránqui«áIos  jesuítas,  que  muchas  ordenes  re- 
gulares han  obtenido  privilegios  tan  exhor  hitantes;  y  que 
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de  la  Thíiyot  parte,  de  los  que  parecen  tan  odiosos,  fi< 
han  hecho  uso  en  Francia.  Pero  yo  le.s  contestaré,  qu 
dííseaba  fuera  posible  juzgar  el  instituto  de  los  jesuíta 
con  la  misma  indulgencia,  que  las  rrtras  colecciones  ú 
levfes  monásticas;  tíiaS  me  vi  obltíjado  á  abandonar  uu 
comparación,  que  al  primer  golpe  de  vista  parecía  etpii 
tativa,  y  que  en  el  fondo  no  lo  eni.  No  cabe  duda  e 
que  si  ellos  han  concentrado  en  su  orden  las  preroiíati 
vas  de  todas  las  órdenes,  han  adoptado  todos  sus  vi 
cios.  De  suerte  que  el  fruto  de  su  ambición  es  de  en 
contratse  cargados  respecto  del  estado,  de  los  abuso 
de  rada  una  de  estas  órdenes,  de  los  abusos  de  toda 
juntají,  y  de  los  abusos  que  son  particulares  á  la  crnii 
pañia.  Ademas,  si  las  leyes  de  esas  ordenes  son  vicicj 
sas,  serán  abusos  que  deban  reformarse,  y  no  ejemplo 
que  citar, y  menos  qile  seguir.' 

''Dicen  (|ue  no  pretenden  hacer  Uso  en  Francia  de  h 
mayor  parte  de  sus  privik-jios.  Pero  ¿és  permitido  ; 
hombres  que  quieren  gozar  de  los  derechos  de  ciudadti 
nía  sin  ser  ciudadanos,  pedir  y  obtener  privilejioa  exhot 
hitantes  de  un  poder  que  miran  como  superior  á  toil 
otro  poiler,  para  escoger  después  entre  estos  privilegic 
aquellos  de  que  querrían  servh'se?  Se  creen  moderadc 
no  usando  de  todos  estos  íjerechos,  (jue  presentan  t« 
ostentosamente,  en  la  edición  que  han  hecho  de  sl_ 
constituciones  para  las  cosas  de  la  compunja,  sin  di^ 
narse  hacer  mención  del  respeto  (|ue  se  debe  á  las  l«i 
yes  de  los  soberanos.  Quieren  no  hacer  uso  de  los  pL 
vilegios  en  los  lugares  donde  encuentren  ob^táculc^ 
pero  ellos  no  han  renunciado  jamás  á  los  principios  < 
donde  se  derivan,  (jue  es  el  poder  directo  ó  indirec"^ 
del  Papa  sobre  lo  temporal  ile  lt)s  (iobiernos.  No  ushí 
pues,  los  jesuítas  de  algunos  privilegios  porque  no  d 
ban  usar,  sino  porque  no  lo  pueden.  No  sO  debesac^ 
inducción  de  una  condueta,  <jue  lejos  de  ser  una  abcl 
cacion  formal,  no  es  mas  (|ue  una  reclamación  contra  j 
fuerza  superior  de  la  autoridad." 

"No  habrá  quien  no  se  admire  de  !a   mucbedumbn 
de-censuras  prodigadas  á  placer  de  la  compañía  para  h 
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conservíicion  de  sus  privilegios.  Penas  que  aunque  abu- 
sivas y  nulas  de  derecho,  intimidan  á  las  alma^  débiles, 
>  turban  las    conciencias    timoratas  ó  estúpidas*  He 
aquí  un  catálogo  imperfecto  de  las  excomuniones  lanít¿i^ 
«las  u  fav<»r  de  las  personas  y  cosas  de  la  compañía— rex- 
cuniuigados  ios  príncipes  que  le  pongan  alguna  car^a — 
los  que  le  causen  algún  daüo — los   que  la  obliguen  á 
dar  sus  iglesias  f>  casas,  para  decir  misa,  celebrar  órde- 
nes, tener  asambleas  m  sínodos  eclesiásticos — cuantos 
»€  atrevieren  á  ir  contra  las  concesiones  que  se  le  han 
iíecho-^los  que  no  quisieren  aceptar  el  oHcio  de  con- 
servador, ó  lo  desempeíaaren   con  negligencia — todos 
'os  que,  de  cualquiera  dignidad  y  autoridad,  atacasen  el 
instituto  y  sus  constituciones  ó  artículos  que  les  con-» 
^'erijiín,  aun  so  pretexto  do  disputa  ó  de  buscar  la  ver- 
^l^d,  u  quieran  alterarlas  o  atentasen  H  la  reputación  de 
¡Os  jesuítas — los  que  dieren  refugio  en  sus  casas  á  los 
Jíísujtas,  que  hubiesen  salido  sin  permiso  del  general — 
ios  que  osaren  retener  algq  que  pertenezca  á  la  compa- 
'í*a,  ó  viüiaren  el    asilo  de  sus  casas — los  padres  de  fa-. 
J^diaque  usando  de  su  autoridad  paterna,  impidan  ásus 
ft'joá  entrar  en  la  conipañia— y  hasta   los  jesuítas  que 
•"apelen  de  las  ordenanzas  de  sus  superiores  sin  permiso 
especial  del  Papa,  están  excomulgados.  Y  como  los  pri- 
vilegios de  la  compañía  son  muy  extendidos,  y   la  co- 
3*íunicacion  de  ellos  por  el  general   puede  extenderse 
"^finitamente,  pueden  ir  las  excomuniones  hasta  el  infi- 
Mitci  ¿Habrá  en  líqropa,  y  sobre  todo  en  Franci«t  quien 
'^Q  esté  excomulgado?   Y  sin  embargo  ellos  tenían   pri- 
vilegios contra  la  excomunión.  Los  jesuítas  de  un  lugar, 
^l'ie  estuvieran  en  entredicho,   no  estaban  sujetos  á  la 
^>^comunion  ni   al  entredicho.   Las   sentencias  de  sus* 
Pensión,  excomunión  y   entredicho  que  los    ordinarios 
culminasen  contra  los  jesuítas  y  sus  casas,  ú  otras  per- 
sonas con  ocasión  de  ellos,  sin  mandato  de  la  Santa  Se* 
"^>y  fuera  del  caso  en  que  están   sujetos  al  ordinario, 
*^^n  nulas  de  pleno  derecho." 

1S-  Después  de  lo  que  queda  referido,  será  inútil  pre- 
guntar,  si  el  in¿itituto  y  régimen  de  los  jesuítas  son  coui<« 
Mible^con  el  gobierno  de  Jos  estados.  Para  qu^  uft 
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instituto  pueda  ligarse  con  los  principios  de  un  gobter/-: 
no,  es  preciso  que  de  sus  constituciones  no  se  puedan 
deducir  consecuencias  que  contradigan  a  las  leyes.  No 
conozco  Nación,  sea  en  monarquía,  aristocracia  ó  deino- 
crácia,  con  cuyas  leyes  puedan  aliarse  las  constitucio- 
nes de  los  jesuítas.  Un  Príncipe  no  tiene  sino  un  go- 
bierno precario,  cuando  en  sus  estados  hay  una  multitucl 
de  hombres,  que  no  dependen  de  él  ni  en  sus  personas 
ni  en  sus  bienes:  ni  es  independiente,  cuando  personas 
exentas  de  su  jurisdicción,  creen  en  conciencia  que  tie- 
nen el  derecho  de  llevarlo  á  el  y  á  los  jueces,  para  po- 
nerlos ante  otros  jueces  que  castigan  por  las  vías  de  de- 
recho y  de  hecho,  según  lo  estin^en  conveniente.  Y  aun- 
que los  jesuítas  se  sostienen  mejor  en  las  monarquías, 
])orque  es  mas  fácil  lisongear  á  una  persona  que  á  mu- 
chas, y  por  que  las  monarquías  son  la  mansión  de  los 
grandes  y  de  los  cortesanos;  en  estos  mismos  estados 
tenían  disputa  con  las  corporaciones  eclesiásticas  y  se- 
culares, y  sobre  todo,  con  los  depositarios  de  las  leyes. 
Menos  afianzados  han  estado  los  jesuítas  en  las  repúbli- 
cas. £8  casi  imposible  que  sus  constituciones  y  costum- 
bres estén  de  acuerdo  con  las  leyes  y  costumbres  de  las 
repúblicas.  Hay  pocos  países  donde  hayan  sido  mas 
atacados  que  en  Yenecia,  de  donde  fueron  expulsados. 
£1  único  gobierno  con  que  pueden  aliarse  las  constitu- 
ciones de  los  jesuítas,  es  el  de  la  Corte  de  Roma;  por 
que  tienen  un  principio  común — el  poder  soberano  del 
Papa  en  lo  espiritual  y  temporal;  aunque,  como  se  ht^ 
visto,  la  compañía  ha  sabido  limitarlo,  y  hacerse  un  po- 
der independiente.*' 

17.  A  vista  de  las  inmensas  facultades  del  general 
de  los  jesuítas,  ó  de  la  comunicación  del  poder  papal 
al  prepósito  de  la  conipañia,  el  despotismo  de  este  fué 
uno  de  los  medios  que  los  papas  adoptaron,  para  ex- 
tender y  sostener  el  suyo.  Esia  no  es  una  congetura, 
sino 'el  texto  formal  de  una  bula  de  Gregorio  XIV, 
dada  en  1591,  por  la  súplica  de  Aquaviva,  y  en  la  cual 
decía — los  miembros  de  la  compañía  ligados  á  su  gfrfe 
don  la  mas  entera  obediencia,  serán  mas  pronta  yfácil^ 
mente  conducidas  y  dirigidos  por  el  soberano  gefe^ 
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yiema  de  J.  C.  en  las  diferentes  funciones  que  leí 
íisij^e,  según  el  voto  especial  que  han  hecho. 

|8.  *' Veamos  las  consecuencias  que  resultan  á  los 
^stailps  cristianos,  tanto  de  parte  de  los  papas  como 
de  la  compafiia,  de  uqa  expresión  tan  clara  é  inequi" 
voca." 

''Como  la  autoridad  monárquica  del  general  es  des- 
pótica,  deho  exponer  lo  que  se  entiende  por  despotis- 
*no.  Despotismo  y  esclavitud  son  dos  términos  relati- 
^'os,  que  se  entienden  y  explican  el  uno  por  el  otro: 
puando  se  sabe  lo  que  es  un  esclavo,  se  sabe  lo  que  es 
Un   déspota.  No  tener  la  propiedad  de  sus  bienes,  es 
*«r  esclavo.  No  tener  la  libertad  de  su  persona,  es  la 
íí^ayor  esclavitud  que  conocen  las  leyes  civiles:  este  ex- 
f^^so  de  degradación  de   la  humanidad  supone  el  mas 
i^rande  despotismo.    No  tener  libertad  en  su   espíritu, 
f^  su  juicio,  en  su  voluntad,  ^s  un  estado  de  servidum- 
^^^9  que  se  aproxima  al  aniquilamiento.    Las  leyes  civi* 
*^s  no  lo  conocen,  no  pueden   conocerlo,  y  estaba  re- 
servado á  las  constituciones  monásticas  presentar  ejem- 
plos de  semejante  despotismo.    El  despotismo  civil  es 
^alo  por  su  naturaleza,  repugna  á  la  razón:  el  despo- 
tismo espiritual  es  impío;  ^s  un  atentado  contra  los  de- 
l'^chos  de  Dios,  El  despotismo  espiritual  dá  sus  imagi- 
jj3.c¡Qi|es  por  inspiraciones  divinas:  carácter  esencial  del 
r^^^atismo,  tanto  mas  incurable,  cuanto  que  se  mantiene 
?^  s¡  mismo.  Un  poder  espiritual  que  tiene  pretensiones 
^  '^  soberanía  de  lo  temporal,  y   comunica  á  religiosos 
^•^  poder  soberano,  independiente  y  que  se  supone  divi- 
?5^»      es  un  delirio  completo,  y  el  colmo  del   fanatismo. 
.  ^54tnos  si  son  estos  los  caracteres  quedan  las  constitu- 
^^^^•Tk^s  á  la  autoridad  del  general." 
I       1^.  "El  género  de  despotismo  está  determinado  por 
^  naturaleza  de  la  obediencia  que  se  le  debe.  Las  cons- 
iti^ciones  ponen  al  general  en  lugar  de  Dios  y  de  J.  C; 
y  ^On  tal  afectación,  que  se  repiten,  mas  de  quinientas 
^^^s,  expresiones  parecidas.    La  obediencia  debe  ser 
^^*"fecta  en  la  ejecución,  en  la  voluntad,  en  el  entendi- 
^\;^iito:   persuadirse  que   cuanto  manda   el  superior, 
V*oai  ^  manda;  ver  siempre  á  Dios  en  el  general.   Se- 
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meíante  obediencia  no  es  hecha  para  hombres,  que  so^ 
lo  á  Dios  deben  una  sumisión  absoluta  de  entendiuUen- 
to  y  corazón/* 

"¥lb  hay  duda  que  las  constituciones  ponen  algunaa 
restn¿ciones  á  la  obediencia,  á  saber:  cuando  Dios  no 
manda  lo  cotilrarw;  cuándo  no  hay»  pecado  manifiesto\ 
cuando  no  pueda  decirse  que  haya  pecado;  lo  que  po- 
ne limites  t  la  obediencia  estúpida  que  resulta  de  las 
comparaciones  que  empleaba  San  Ignacio,  como  bas^ 
iottf  como  cadáver,  y  el  ejemplo  de  Abrahan," 

**1^n  algunas  re;:5las  de  otras  órdenes  monásticas  se 
eíicuentran  expresiones  parecidas,  que  no  d^ben  enten- 
derse rigorosamente:  ¿no  podrá  jungarse  con  la  misma 
equidad  respecto  de  las  constituciones  de  los  jesuítas? 
£s  fácil  contestar  á  esta  pregunta,  La  obediencia  que 
exigen  las  constituciones,  no  es  á  la  ley;  que  siempre 
es  imperiosa,  sino  al  capricho  y  á  la  voluntad  arbitraría 
del  superior.  No  solamente  se  debe  obedecer  con  ce- 
leridad, sin  replica,  ^ino  creej*  firmemente,  que  el  su- 
perior, que  quizá  sera  caprichoso  $  injusto,  tiene  ru^ 
zon,  que  Dios  habla  por  su  boca,  y  es  su  mandato  y  vo- 
luntad; y  ejecutar  lo  que  manda  el  general  con  la  mis- 
ma plenitud  de  consentimiento  y  adhesión^  uue  p<tra 
la  creencia  de  los  dogmas  de  la  f6  católica.  No  hay 
pues  lugar  al  examen  de  si  habrá  ó  no  j)ecado:  porque 
los  correctivos  y  reatricciones  que  las  constituciones 
ponen,  serán  débiles  barreras  contra  un  poder  tan  ab- 
boluto  como  el  del  general." 

"Si  las  constituciones  deotrfts  órdenes  tienen  expre- 
siones parecidas;  si  se  dice  en  la  regla  de  San  Beiiito,^ 
que  debe  obedecerse  aun  en  las  cosas  imposibles;  eu 
la  de  los  cartujos,  que  se  ha  de  inmolar  la  voluntad,^ 
como  el  cordero  en  el  sacrificio;  en  la  de  San  Hasilio, 
que  los  religiosos  deben  considerarse  en  manos  de  su 
superior  como  el  hacha  en  las  manos  del  leñador;  ea 
la  de  los  carmelitas  descalsos,  que  es  preciso  ejecutar 
el  mandato  del  superior,  como  «i  la  omisión  ó  repug- 
nancia fuera  una  falta  mortal:  si  San  Bernardo  asegura, 
que  la  obediencia  es  una  ceguedad  feliz,  (jue  ilustra  al 
alma  en  la  via  de  la  salud;   si  dijo  San  Juan    Climaco^ 


tj^tfe  la  obedienciít  e1*a  el  sepulcro  de  lea  Voluntad,  y  ba- 
je» (l(*  la  obediencia  no  se  discernía  nada,  no  se  resistía. 
á  nada:  en   ñn,  si  se  encuentra  en  San  Buenaventura, 
íjuc  el  hombre  verdaderamente  obediente   es  coiijo  un 
carláver,  que  se  deja  tocar,  mover  y  trasportar;  la  Igle- 
sia jamás  lia  autorizado    estas  atrevidas  expresiones  de 
hfs  códigos  monásticos,  y  ellas    están  reunidas    en  las 
cí)n5ítiluciones  de    h)s  jesuitas;  son   mas  fuertes,  mas 
multiplicadas^  y  se  hacen  deducciones  formales  las  mas 
absurdas:  los  abusos  no  justifican  otros  abusos*  Donde 
tollo  pasa  bajo  el  velo  de  la  religión,   exaltándose  la 
ímacriiiacion,  y  acostmnbrándose  á  sutilizar  sobre  el  de- 
cáltiJFOj  y  el  evangelio,  la  exaltación  sube  de  punto,  y  á 
futría  de  ejemplos  y  de  semejanzas,  lo  mas  absurdo  y 
extraño  se  hace  sagrado." 

*'!Si  la  obediencia  pasiva  es  peligrosa,  sobre  todo  lo 
es  en  una  orden  política,  gobernada   por    un  general 
perpetuo,   que   conoce  *  las  conciencias  y  mas  íntimos 
•pensamientos  de  todos  sus  miembros  desde  la  infancia. 
Para  asegurafy  afirmar  el  despotismo,  se  hizo  vitalicio 
el  generalato.  El  Papa  Paulo  IV  quería  que  durase  tres 
años:  ^ainez  maniobró  para  hacerlo  perpetuo.     Hubo 
quejas'en  tiempo  de  Pió  V;  pero  quedaron  eludidus  con 
su  muerte:  sucedió  lo  mismo  en  el  pontificado  de  Sixto 
V  que  no  logró   acabar  lo  comenzado;  hasta  que  x4qua- 
viva  consumó  la  obra  del  despotismo  y  de  la  perpetui- 
dad del  generalato,   siendo  Papa  Gregorio  XÍV.    Una 
de  las  raztmes  que  daba  ese  general  era,  que  el  papado 
y  el   trono   eran  perpetuos.    En    las  otras   órdenes  las 
asambleas  y  los  capítulos  sirven  de  escudo  contra  la  au- 
toridad  de  un  superior  que   fuera  perpetuo;  mientras 
que  entre  los  jesuitas  no  hay  ni  capítulo,  ni  asambleas, 
íii  deliberaciones  en  tiempo  determinado.  El  despotismo 
rehusa  todo  compromiso:  liga  las  personas  á  él,  pero  él 
no  se  liga  á  las  personas:  sus  contratos  no  son  recípro- 
cos; y  los  mismos-empeños  son  absolutos  ó  condiciona- 
les según  su  interés.   El  ilespotismo  obra  por  inquisi- 
ción y  por  delación:   todas  sus  vías  son   secretas;  tiene 
necesidad  de  espías  y   de  delatores.    Quien  quiera  se- 
guir la  letra  y  el  espíritu  de  las  constituciones,  declara- 
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tioi1c5r  y  clirectoríós  de  la  sc^ciedad,  cncontrai'á  frcci 
teinerite  la  Iclra,  y  siempre  el  espíritu  de  las  práct 
y  directuriofi  de  la  inquisición.  Sobre  este  modelo 
mó  él  mismo  San  Ip^nacio  algunos  reglamentos,  y  A( 
viva  sus  santas  íalazias  ó  industnaa^  levadura  que 
féstó  toda  la  masa,  haciéndose  sentir  por  dentro  y 
fuera." 

El  autor  prosigue  en  su  prolijo  y  concienzudo  ai 
sis  de  las  constituciones  de  la  compañiü.  Heserta: 
algunos  pasages  para  otros  putitoá  que  hemos  de  < 
siderar  por  separado,  omitiéndolos  ahora,  pomo  hü 
mas  largo  este  artículo  de  lo  que  pensábamos.  Pen 
podemos  dejar  dé  poner  á  contiiuiacion  ciertas  cues 
nesmuy  propias  de  este  lugar,  y  que  M.  de  Chalo 
califica  de  paradojas  políticas. 

^0.  '*¿C^mo  unas  constituciones  tan  singulares 
podido  ser  la  obra  de  uti  cuerpo?  ¿lian  sido  hec 
para  formar  religiosos,  ó  para  crear  un  cuerpo  ir 
pendiente?  ¿Un  cuerpo  entero  puede  ser  corromp 
y  adoptar  principios  nianiñestamente  malos,  para 
quirir  crédito  en  las  naciones^  ¿Cómo  es  posible, 
hombres  sensatos  piensen  de  una  manera  tan  difci 
te,  y  aun  opuesta  acerca  de  una  misma  obra?  No  es 
posible  ilustrar  estas  dificultades,  desprendiéndose 
toda  prevención." 

"Jamás  un  cuerpo  entero  ha  fabricado  un  código 
extravagancias  ó  una  legislación  criminal;  y  es  imp 
ble  que  particulares  religiosos  formen   un  comput 
irreligioso;  ó  que  jóvenes  educados  cu  la  virtud  lleg 
á  ser  viejos  malos  y  corrompidos.  Las  ccmstitucio 
de  los  jesuítas  no   han  sido  la  obra  de  una   asamb 
quien  trabajó  el  fondo   de  ellas,  estaba  nuiy   dista 
del  crimen.  Kstas  constituciones  tienen  dos  taces,  p 
tienden  á  un  doble  objeto.  De  una   parte — la  gloria 
Dios  y  la  salud  de  las  alma.s:  de  la  otra— la  gloria 
lacompaiiiay  su  acrecentamiento.    Ia>8  admiradores 
las  constituciones  no  ven  sino  lo  primero,  y  sus  det 
lores  solo  ven  lo  segundo.  San  Ignacio   pensuba< 
primer   objeto,  sin  dejar  de  lisongcaí  se  en  el  ^q'¿\a 
pues  estabíccia  loü  mcdiu¿i  que  podian  bcrvir  á  u 
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^tro;  pero  la  mayor  parte  de  sus  sucesores  no  han  pen* 
•^do  sino  en  el  segundo.  Para  ello  las  súplicas  dirigí-^ 
das  á  los  papas,  para  promover  la  gloria  y  acrecentar 
J^íiento  de  la  compañía,  y  el  empeño  de  arrancar  privi- 
legios exhorbitantes  y  sin  número,  que  h^cen  ahora 
parte  de  las  constituciones,  amplificadas  é  interpreta- 
das por  los  generales.  Y  los  medios,  ya  de  por  sí  exa-^ 
^erados,  para  llegar  al  objeto  relijfioso,  como   la  obe-* 
díencia  padiva,  la  inquisición  de  las  conciencias,  las  de- 
■aciones,  la  uniformidad  de  doctrina,  se  hicieron   odio- 
sos é  intolerables,  cuando  la  ambición  los  hubo  aplica- 
do al  objeto  político." 

'^Jl<a  doctrina  ultramontana  es  inherente  á  la  consti- 
tución de  la  sociedad;   y  la  escolástica  saca  de  este 
principio  conclusiones  que  San  Ignacio  no  habría  adop-^ 
tado  jamás,  por   prevenido   que  estuviese  á  favor  del 
poder  absoluto  del  Papa.  La  mala  moral  no  está  en  la 
constitución  de  los  jesuítas;  pero  ella  ha  entrado  por  la 
^^taflsica  de  sus  casuistas,   que  la  habían  tomado  en 
otra  parte,  siendo  mas  bien  el  efecto  de  una  maladia^ 
■^^^ica  que  dé  la  corrupción  del  corazón.  Esta  moral 
"^  entrado   én  el  cuerpo  de  doctrina  de  la  sociedad, 
P^^  eiprincipío  peligroso  de  la  unidad  de  sentimientOi 
y  por  el  defecto  de  libertad  en  los  espíritus*  Así  el  cuer- 
po 8e  ha  encontrado  con  una  moral  corrompida,  casi  sin 
^Hberlo,  y  quiaá  sin  creerlo.  Pero  es  inconcebibte,  que 
^^spues  de  los  reproches  frecuentes  y  públicos  que  se 
^^n  hecho  á  los  jesuítas;   después   de  las  censuras  de 
^Us  proposiciones  por  los  papas  y  por  el  clero  de  Fran- 
'^*^»  tío  se  haga  en  la  moral  la  reforma  y  corrección  que 
^'^^n  necesarias,  y  que  debian  hacerse  por  religión  y 
por  interés.  No  se  ha  querido  tocar  al  principio  de  la 
^niformiJad  de  sentimientos,  ni   retroceder  ni  retrac- 
*arse.  Hé  aquí  lo  que  engendra  el  peligroso  espíritu  de 
Partido,  y  la  servidumbre  de  los  espíritus  mas  espan- 
^<>sa  que  la  del  ctüerpo.  Si  los  jesuítas  solo  hubiesen  en- 
^^ftado  máximas  de  moral   relajada,  habrían  sido  ex- 
pulsados de  todos  los  reinos;  pero  unían  las  artes  á  las 
Costumbres  regulares,  y  habia  entre  ellos  bien  y  mal. 
¿Qué  mas  se  necesita  para  ilustrar  las  paradojas  de  que 
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se  lia  Ivablado?  Supuesto  el  fiínatismo  de  los  gefes  y 
Ütia  institución  fanática^  todas  las  dificultades  se  alia- 
nnn.  y  no  habrá  quien  se  adniire  de  la  contrariedad  de 
los  «vertimientos  de  la  sociedad,  y  los  particulares 
áüédarán  restablecidos  en  su  reputación.  Cualquier 
sentimiento  que  se  adopte,  es  claro  que  las  constitucio- 
nes y  el  régimen  de  la  compañía  son  muy  peligrosos." 

Asf.sc  expresaba  el  docto  magistrado,  cu^as  reflexio- 
nes darán  luz  en  los  puntos  que  hemos  de  tratar  en  ade« 
lanto.  En  ellas  han  visto  los  lectores,  el  espíritu  que 
animaba  á  la  compañía  en  sus  instituciones,  espíritu 
de  dominación  é  independencia,  al  tiempo  mismo  de 
sacar  ventajas  temporales,  cuantas  pudiera,  sin  que  na- 
die tuviese  derecho  de  impedirlo.  Y  ¿no  es  este  el 
tnismo  espíritu  que  se  descubre  en  nuestros  días,  en 
toda  la  America  católica,  en  todas  las  naciones  católi- 
cas? Espíritu  tanto  mas  peligroso,  cuanto  que  hay  go- 
biernos políticos  nució  auxilian,  no  por  convencimien- 
to, sino  por  negoctOj  faltando  desleales  á  su  jurameii- 
tói  y  a  los  buenos  ejemplos  que  debieran  dar,  sobre  to- 
do de  buena  fe  en  el  camino  que  llevan  y  que  la  Amé- 
rica ha  adoptado.  Trabajemos  pues,  en  esta  y  otras 
gaterías,  contra  la  propia  conducta  de  algunos  gobier- 
hos,  defendamoles  sus  derechos,  y  munifestemoles  sus 
verdaderos  intereses,  y  los  de  las  naciones  que  pre- 
siden. 

2l.  Los  que  tengan  por  sospechosa  la  relación  de 
M.  de  Chalotais,  deben  alegar  razones  mas  satisfacto< 
riás,  que  la  de  haber  disgustado  á  los  jesuítas,  en  vir- 
tud del  oficio  de  su  magistratura.  En  los  puntos  de 
hecho  el  ha  citado  los  lugares,  de  donde  tomó  los 'tex- 
tos ó  cargos;  y  en  los  raciocinios,  ellos  se  presentan  al 
juicio  de  los  hombrqs  despreocupados:  esto  no  es  ser 
eiVemigo  de  los  jesuítas,  es  ser  adversario  de  sus  cons- 
tituciones, y  no  gratuitamente,  sino  en  fuerza  de  los 
fijindamentos  que  alegaba.  El  acabáfrjpi'otestando  que 
en  cuanto  había  dicho,  ho  entraba  el  designio  de  inju- 
riar á  nadie.  ''Desgraciado  aquel^  decía,  que  abusa  de 
^  «u'.  ministerio  público  para  ofender  á  corporaciones  ó 
-«  partidülarcs:  yo  os  debo  la  verdad  toda  entera^  y  vos- 
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Otros  la  exigís  y  la  aguardáis  de  mí.  Yo  no  he  íiecha 
mas  obgeciones  contra  los  jesuítas,  que  las  del  orden 
público;  os  presento  los  agravios  de  la  sociedad  huma- 
ría: he  defendido  la  Causa  de  los  gobiernos  y  de  Í(^s.  je- 
tudos. Yo  desearía  que  se  pudiese  reformar  la  compa- 
ñía; pero  me  parece  imposible  en  buena  moral  y  en  po- 
litica,  dejar  subsistir  su  gobierno  tal  cual  existe.  Si  la  %" 
compañía  cree  haber  adquirido  el  dereoho  de  no  poder 
ser  reformda,  y  los  gobiernos  no  se  oreen  con  fuerza  ni 
poder  contra  ella,  por  tenerle  miedo,  sufra  la  pena  de 
ser  temible;  de  haber  inspirado  temor  á  Enrique •  IV» 
el  mas  valiente  de  los  franceses,  sufra  la  pena  de  los 
nombres  importantes — el  ostracismo:  que  la  compañía 
sea  desterrada  d  disuelta,  Y  vueltos  sus  miembros  á 
su  conciencia  propia  y  á  su  honor,  sean  ciudadai^os» 
cuando  no  sean  jesuítas.  Se  felicitarán  de  entrar  baja  el 
imperio  de  las  leyes;  y  bendecir4n>  ^as  manos  que  ha- 
brán roto  sus  cadenas.  No  los  creo  taa  infestados  por 
el  contagio  de  su  instítuoion  fanática,  para  pensar  que 
no  pu&íLin  entrar  con  gusto  en  la  libertad^  autorizaba 
por  la  religión  y  por  las  leyes.'* 

Sin.  embargo  de  palabras  tan  sinceras,  un  defensor 
de  los'  jesuítas,  se  expresa  asi  eq  la  enciclopedia  del 
siglo  XIX'"** ha  Chalotais,  ligado  con  el  partido  filosó- 
fico, llevó  adelanté- esta  gran  querella  á  su  término  ex- 
tremo. En  su  examen  d.e  Us  comtilucionea  del  orden 
ningún  crimen  está  definido^  sí  no  es  el  c\e  \xf\  poder  ile- 
gítimo, conquistado  por  los  jesuítas  en  detrimento  del 
Kslado  y  de  la  Iglesia;,  pero  este  cargo  no  se  justifica- 
ba sino  por  opiniones,  y  parece  desaparecer  á  vista  dé 
1^  aprobación  Lai^go  tiempo,  dada  al  instituto  por  el  tro- 
no, y  de  las  defensas  y  apologías  de  los  obispos.**  Pero 
en  el  sólido  y  brillante  escrito  de  M.  Chalotais  ¿nó  hay 
hechos  públicos,  no  hay  documentos  de  los  propios  je- 
suítas y  de  las  bulas  pontitícías,  na  \wf  verdades  incon- 
cusas, á  pesar  dé^s  defensas  y  apologías  á  favor  de 
ellos?  Sirva  este  ejemplo  á  los  lectores,  para  formar 
juicio  de  la  parcialidad  de  los  amigos  de  la  compañía^ 
y  no  estará  demás  añadir  este  otro  del  mismo,  al  ha-«i^ 
blar  de  las  cartas  provinciales  del  gran  Fascal— ''no  há 
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quedado  en  la  historia  sino  un  recuerdo  de  la  contrcv* 
yersia,  donde  se  muestra  la  pasión  humana,  mas  bien 
que  el  amor  de  la  verdad/*  A  su  tiempo  recordarán 
nuestros  lectores  esta  sentencia  injusta. 

SS.  Hagamos  al  caso  una  observación.  Las  bulas  ex* 
pedidas  por  varios  pontifíces,  aprobando  y  confírmando 
vt;.  el  instituto  de  la  compañia,  no  se  dirigian  determina- 
damente á  las  constituciones,  que  aun  no  existian,  sino 
¿  un  objeto  general,  que  en  las  dos  bulas  de  Paulo  II ( 
ide  15-10  y  154á,  se  llama  "fórmula" — quatndam  vivendi 
formulam'y  así  como  en  la  de  Julio  III  de  1550 — instiiu- 
io  hac  fórmula  comprehcnso. 

Y  que  asi  sea  como  decimos,  se  halla  autorizado  por 
el  irrecusable  testimonio  del  Jeíniita  historiador  Orlan- 
dino,  que  en  el  libro  3.'^  niimero  5  de  la  historia  de  la 
Compañía  de  tfesus,  al  hablar  de  la  reunión  que  tuvie- 
ron los  padres,  después  de  aprobada  la  orden  por  el 
Papa,  y  de  haber  presentado  sus  trabajos  el  fundador 
Ignacio,  dice  expresamente,  que  ellos  estaban  reducidos 
a  sumariqs  ó  lineamcntos^  que  no  eran  las  constitucio- 
nes, sino  ciertos  decretos,  que  eran  como  la  simiente  dQ 
las  constituciones — Quae  ab  IgnQlio  conscripta  ac  di* 
gesta  tune  sunt,  non  Juerunt  illa  quidem  instituía  cons^ 
ütutioncsquey  sed  decreta  dumtaxat  quoedarn  et  veluii 
constitutionum  semina.  En  el  libro  10  número  48  y  si- 
guientes, refiere  las  varias  diligencias  que  empleó  San 
Ignacio  para  la  revisión  y  examen  de  las  constituciones; 
y  en  el  libro  1^  número  Ait  hace  saber  el  tiempo  en  que 
el  patriarca  pensó  en  la  promulgación  de  ellas,  que  fué 
en  1  oo"¿. 

2J.  Nodejnráde  ser  curioso  averiguar,  si  las  cont^ 
tituciones  de  la  compañia  fueron  obra  de  San  Ignacio. 
A  este  propósito  escribia  asi  el  citado  M.  de  Chalotais 
— "Se  ignora  el  tiempo  en  que  fueron  redactadas  laa 
constituciones,  y*como  lo  he  notado  en  mi  primera  re- 
lación, no  se  encuentra  en  la  edición  de  Praga  ningún 
esclarecimiento  histórico  ni  crítico  acerca  del  autor, 
||is  ediciones,  los  autores  de  las  declaraciones,  y  las  ver- 
diones que  se  han  hecho.  Solo  después  déla  muerte 
de  San  Ignacio  ano  1556,  y  en  las  congregaciones  gene*^ 
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>fales  se  habló  de  constituciones  con  el  nombre  del  Saní* 
^«,  y  de  las  declaraciones  y  el  examen.  El  libro  de  ios 
^gercicios  ha  sido  el  único  que  se  imprimió  durante  sa 
^ida:  todos  Jos  hechos  que  conciernen  á  estas  obMÉté' 
^stfn  enirueltos  en  una  oscuridad,  que  es  difícil  pe^ 
netrar." 

M.  Monclar  se  expresa  así  en  su  primer  informe--- 
''el  texto  de  las  constituciones  se  atribuye  comunmen* 
te  áSan  Ignacio;  pero  críticos  han  pretendido  que  Lai** 
nez  y  Salmerón,  políticos  de  primer  orden,  eran  los  au-* 
tores,  no  solo  de  las  declaraciones,  sino  aun  de  las  cons- 
tituciones:   iBstas    dos  opiniones  pueden   concillarse^ 
Ciertamente  el  fondo  de  las  constituciones  es  obra  del 
fundador;  pero  es  preciso  observar:  1.®  que  el  texto  ha  . 
sido  considerablemente  alterado;  2.^  que   todo  lo  que 
ha  sido  esqrito  de  la  mano  de  San  Ignacio  no  lleva 
siempre  el  sello  de  su  espíritu  y  de  su  corazón.    Ve- 
mos que  en  l^s  congregaciones  se  han  hecho  diferentes 
cambios  en  el  texto,  al  través  del  respeto  que  se  afee-* 
taba,»,.  En  las  constituciones  que  compuso  San  Igna- 
ro, las  unas  le  fueron  dictadas  por  su  celo,  y  las  otras 
inspiradas  por  Lainez,  que  echaba  mañosamente   los 
fundamentos  del  imperio  que  supo  establecer  después 
d®  la  muerte  de  San  Ignacio.  Las  intenciones  de  L^i- 
^^^  estaban  ocultas  bajo  las  palabras  de  Ignacio;  de 
donde  resultaba  una  mezcla  de  devoción  y  política,  que 
s^na  menos  perfecta  y  menos  natural,  si  únicamente  el 
artificio  hubiese   conducido  la  obra.  El   espíritu  que 
k    domina  en  las  declaraciones   es  mas  uniforme:  ellas 
w  son  la  obra  de  Lainez  segundada  por  Salmerón  y  otros 
^^Slffidentes  de  los  misterios  de  su  política La  pri- 

tfDera  congregación  advierte  en  el  prologo  (de  las  de- 
j  libaciones)  que  ella  ha  creido  deber  añadir  estas  de- 
>T  cUraciones,  que  tienen   la  misma  autoridad   que    el 
texto." 

L.OS  lectores  forparán  juicio  en  presencia  de  los  pa- 
sages  copiados;  que  de  nuestra  parte  dejamos  estar  sin 
contradicción  las  palabras  del  P.  Suarez,  al  tratar  del 
régimen  de  la  compañía  en  el  libro  10  capitulo  14  nfi- 
perp  4fr— "la  primera  congregi^cion  dije  en  el  canon  4' 
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quelasconstítuciones^segun  estaban  en  el  e^remplar  orí* 
gíoai  del  P.  Ignacio  quedasen  íirmes,  y  estables  y  Fe 
c^Niervaseo.  Acerca  de  lo  euai  advierto,  que  en  el  volú- 
tt¡ni,4^ia$  constituciones  se  ilistiguen  en  rigor  las  cons- 
tif jifcionea  4el  exámen.y  de  las  declaraciones  de  las  eons- 
títuqiones^  Mas  en  ese  canon  entiendo  que  en  el  nom- 
bre de  ^o«u<f^tfCf0ii6.t  se  contiene  todo  ello;  que  las  tres 
CQ^as .  tienen  por  autor  álf^nacio,  y  por  ello  se  declaran 
firmes, y  estableaba  el  dicho  canon.*'   Pasemos  á  otro 

M  ARTICULO  IIL 

■ '.  '     .  ■  • 
Fundación  de  la  Compañia,  sus.  encomios  yprirílegios. 

34.  Pon  Ignacio  de  Loyola,  noble  por  su  cuna,  de 
lo  que  se  bace  mérito  en  la  bula  de  su  canonización,  y 
d|3  prijfesion  militar^  quedó  herido  en  la  defensa  de^ 
Paniplonay  y  pidientlo  en  su  curación  algún  libro  de 
i^ooiances  para  entretenerse,  le  llevarc»n  vidas  de  San- 
tos, por  donde  empezó  su  conversión.  Los  padres  jesuí- 
tas, historiadores  de  sa  Santo  fundador,  son  prolijos  en 
referir  los  favores  que  recibió  del  cielo  desde  su  prin- 
<^ipio»  y  los  extravíos  y  revelaciones  con  que  fué  favore- 
cido él  antes  vano  y  ambicioso  caballero.  '*8e  le  dio  á 
conocer  el  misterio  de  la  Trinidad,  sobre  el  cual  empe- 
gó á  componer  un  Mhvo^'^incompreíeHsi  ejus  misterii 
notiUasifienarrabiles  percepity  dice  el  Jesuita  Orlandi- 
nq;  y  4^^^^i)t^.>  U"  arrobamiento  estático,  que  le  duró 
ocho  dja^^,  Dios  le  reveló  el  plan  y  los  progresos  de  la 
compañia,  tanto  en  su  forma  exterior,  como  en  la  inte- 
rior de  sus  virtudes.**  £n  la  obra  jesuítica  que  se  intitu- 
la^imágen  d^l primer  siglo,  se  asegura  ''que  San  Ignacio' 
escribió  el  libro  de  sus  egercicios,  dictándolo  la  Virgen 
María — scripsii  illa  quidem  Ignatiús,s€d  dictante  lila* 
r$a¡  y  que  no  podía  ser  de  otro  modo,  ó  que  un  militar, 
ignorante^  y  recien  entrado  en  la  vida  espiritual,  digese 
cos^S  t;an. [perfectas  respecto  de  la  sabiduría  cristiana.^ 
Se  aac^gura  ig^almei)(e,  que ''las  constituciones  y  leyes 
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de  la  compatíia  tienen  él  mismo  orfgefi,  obra  Bóbre-hu^ 
bmiia  y  muy  digna  de  la  Santa  Virgen*'-^f^c  tnÍTit/ir  só* 
cieiatis  cotí  si  ¿íut  iones  ac  lege^  opus  sunt,  ut  hnmáúo  wé^ 
jusyita  diguissimum  diva  tirgine  magistra.  Eñ  tétftí!^ 
nos  semejantes  «e  expresa  Oriiindítio,  apurafndio  el  di ^-^ 
curso,  hasta  calificar  dicho  libro  de  divino  invento  d(i  la 
mente  eterneir^plani  ietemae  mentís  ínventtím.  {2)i  * '  " 
Conno  Don  Ignacio  de  Loyola,  -  aonq^e  coi>ivérttd^, 
nohabia  podido  olvidar  sus  hábitos  eaballérosós  y  mili-' 
tares,  quiso  ser  caballero  de  la  Virgen,  y  al  efecto  paMÁ 
la  noche  de  la  víspera  en  velar  lae^  armas:  dio  nombres 
njüitares  á  la  institución  que  proyectaba;  y  supuso  que 
sucoinpania  se  alistaba  bajo  la  bandérade  Jesús  eii 
forma  de  egército,  contra  el  egército  y  bandera  del  de- 
monio—»/^/ia/iv7/t  multa  in  hac  sacra  militia  more  quo» 
dam  rituque  milttari  statuissc,  multa  militaribus  vQca^ 
btUU  sanxisses  se  lee  en  la  imagen  delpritnér  sigto.  En 
el  mismo  libro  y  en  el  de  Orlandino  se  refiere  otro  su- 
ceso que  manifiesta  el  espíritu  militar  y  •caballeresco  dé; 
San  Ignacio.  Haciendo  viage  parael  santuario  de  Mon-' 
serrate,  se  juntó  en  el  camino  con  un  moro,  que  habló- 
contra  la  perpetua  virginidad  de  María;  y  como  este  se 
hubiera  adelantado,  quedó   perplejo  Ignacio,  repren-- 
diéodoseá  si  mismo  su  conducta,  y  dudando  si  podria 
vengar  la  injuria  hecha  á  la  Virgen  con  la  sangre  del  mé- 
^^recaluere  in  excelso  Ignatii  pederé  militares  spi^ 
r^U9. , .  .statuebat  virginiíi  matris  ivjuriam/erro  proti^ 
ñus  aboletidam.  En  tal  incertidumbre  se  dijo  con  piado- 
üf     sa  simplicidad;  si  la  muía  en   que  voy  toma  el  camino 
...r  que  ha  llevado  el  moro,  es  prueba  de  que  puedo  matar- 
^  Wk  y  si  uoy  no-W  muía  in  txim  divortio  itcr,  quod  tehuerat 
n^uruSf  inirety  intelligeret  sibi  impium  illum  haud  dubié 
%¡  í^f^S^one  conjodiendum.  Por  fortuna  dé)  moro,  la  muía 
'Ho  tomó  el  camino  que  aquel  llevara,  sino  que  se  diri- 
jo Á  Monserrate,  quedando  libre  Ignacio  de  un  compro. 
>^  sic  mauro  caeées  adempta^  eaedis  cura  Ignatio.  (3)'' 
,  ^$.  Arrebatado  Ignacio  de  un  gran  celo,  aunque  no' 
SHímpre  según   la  ciencia,   por   lo  que  tuvo  que  sufrir 
algunos  bochornos,  empezó  a  aprender  desde  latini- 
^  en  las  aulas  dé   los  niñQSi  éitt  gran  próvcícW^ 

« 


» 
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á  los  treinta  y  tres  años.  Porque  absorto  en  las  co- 
sas celestiales,  no  le  quedaba  capacidad  ni  espacio  para 
las  letras— a¿r^/a  mens  et  exhausta,  nec  vires  nec  spati' 
wiküttérís  reserrabat dice  Orlandino.  Pei'o San  Ignacio 
segiiia  constante  en  su  propósito;  se  hizo  de  nueve  com- 
pañeros que  lo  fueron  Pedro  Fabro,  Jacobo  Lainez, 
Claudio  Jayo,  Pascual  Broet,  Francisco  Javier,  A  ifonso 
Salmerón,  Simón  Rodríguez,  Nicolás  de  Bobadilla,  y 
Juan  Coduri;  pidió  con  ellos  al  Papa  Paulo  III,  la  apro- 
bación de  su  orden.  '*Fuera  de  ios  tres  votos  ordinarios 
de  las  otras  religiones,  se  anadia  un  cuarto  voto,  por  el 
cual  ofrecían  los  padres  ir  á  predicar  la  religión  cristia- 
na en  todos  los  lugares  á  donde  los  enviase  el  Papa, 
sin  poder  rehusarlo,  sin  recompensa  y  aun  sin  viático; 
lo  que  facilitó  la  aprobación.  Antes  de  obtenerla,  nom- 
bró el  Papa  tres  cardenales,  entre  los  cuales  era  el  prin- 
cipal Bartolomé  Guidiccioni,  hombre  de  mucho  mérito, 
y  de  tal  modo  enemigo  de  nuevos  establecimientos,  qué 
se  opuso  fuertemente  al  de  este  instituto,  y  compuso 
un  libro,  dando  razones:  su  autoridad  arrastró  á  ios 
otros  cardenales*  Al  hablar  el  P.  Kivadencira  de  esta 
repugnancia  del  Cardenal  Guidiccioni,  dice  que  cambió 
después^  haciéndose  panegirista  del  instituto,  diciendo 
asi — "yo  no  apruebo  las  nuevas  religiones;  pero  no  me 
atrevo  á  reprobar  esta:  siento  intenormente  un  di- 
vino movimiento,  y  que  la  voluntad  me  inclina  á  don- 
de no  me  llevaba  la  razón;  tengo  que  seguir  invito  lo 
que  antes  rechazaba  con  argumentos."  No  falta  quien 
'  diga,  que  San  Ignacio  se  le  apareció  en  sueños,  y  le 
hizo  mudar  de  parecer,  hablando  favorablemente  al 
Pontífice,  quien  no  dudó  decir — et  espíritu  de  Dios  está 
áqtiiy  y  dio  su  bula  de  aprobación  del  instituto  en  27 
de  Setiembí'e  de  1640,  reduciendo  el  número  de  jesuí- 
tas k  sesenta,  restricción  que  fué  quitada  en  otra  bula 
de  14  de  Marzo  de  1548.  Las  nuevas  sectas  que  se  le- 
vantaron en  la  Iglesia,  facilitaron,  como  escogida  opor- 
tunidad, elincremcnto  delacompañia  militar  de  Je- 
sús que  les  hacia  frente,  y  las  relaeioncB  que  iban  adqui- 
riendo fueran  poderoso  estímitlo  para  que  se  extendie- 
ra ffor  ei  univ¿Ai(^  (4> 
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§  5.^ 

26.  Tienen  una,  entre  otras  particularulade»,  loa 
escritores  de  la  compañía,  y  es  hacer  ellos  mismos  $u 
elogio,  y  en  términos  tan  apurados,  que  exceden  á  lo  que 
tal  vez  se  leería  en  otras  órdenes^  y  cuando  en  alguna 
de  ellas  se  escribió  un  libro  de  las  conformidades  de 
su  patriarca  con  J.  C.  dio  ello  motivo  á  una  sátira  pi- 
cantp;  así  como  un  Jesuíta  rechazo  la  infundada  aser- 
ción (le  un  padre  carmehta,  que  hacia  monge  de  su  or- 
den al  profeta  Elíseo.  (5)  No  sabemos  que  se  haya  de 
propósito  compuesto  algún  escrito  en  burla  de  las  alaban- 
zas que  se  han  dado  los  padres  ignacianos  aunque  han  si- 
do mal  vistas,  como  era  natural.  Cuidado  es  de  los  que 
se  hallan  á  la  parte  de  afuera  encomiar  á  los  que  han 
adoptado  una  profesión  donde  se  practica  la  virtud; 
pero  alabarse  á  sí  mismos  los  virtuosos,  es  dejar  de  ser- 
lo, ademas  del  ridículo  que  dejan  caer  sobre  sus  nom-  ^^ 
bres.  A  estar  á  la  palabra  de  los  padres  jesuítas,  la  *? 
Compafíiade  Jesús  fue  anunciada  en  las  Santas  Escritu- 
i'as;'j)or  David  en  el  salmo G7,  por  Isaías  en  al  capítulo 
líí,  por  el  Apóstol  San  Juan  en  el  capítulo  9  del  Apo- 
calpsís,  por  el  apóstol  Santo  Tomas,  que  estuvo  en  el 
Paraguay,  y  predijo,  que  Jíiglos  después  habían  de  ve- 
nir varones  apostólicos,  que  predicarían  loque  él  prtí- 
dicaba,  y  llevarían  cruces,  como  él  las  llevaba.  Vienen 
luego  las  profecías  de  ])ersonas  piadosas,  como  San 
*  Ícente  Fcrrer,  el  Abad  Joaquín,  la  religiosa  Arcaa- 
gcla  Panigaiola,  la  viuda  Reinolda,  y  otras  mas,  ((>) 

AI  hablar  del  autor  de  la  c.ompañra,  dicen  lo  siguien- 
te: "así  como  la  Compañia  de  Jesús  no  ha  ton)ado  su 
nombre  de  San  Ignacio,  tampoco  su  origen  primitivo; 
y  pensar  de  otro  modo,  sería  injusto — aliud  sentiré 
^jtt  loquiy  nefas.  La  compañia  no  es  invento  humano, 
»»no  (jU(i  procede  de  aquel  cuyo  nombre  Weva—socielas 
JesH  invcntum  humatium  non  esfn  sed  ub  illo  projccium 
^^jus  nomcn  gerit.  La  Virgen  María  puede  llamarse 
*"  segundo  lugar  el  autor  de  la  Compañia,  concebida 
^n  Ahmserrate  y  nacida  en  Montmarre.  Porque  ape- 
íf^  la  señora  parió  á  Ignacio  paraej  Gíelo,  que  d^re*^ 
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ppnte  cnjendró  en  Ignacio  á  la  soricdad — r!,r  Dri  pe» 
fiitrix   codo  prperat  I/rnaffNm,  mm  rcpenic  ín  l^nniio 

Scnuit  socicía/nn.  Y  como  el  lo  de  A;^í):<to  de  Ií)íM, 
ia  de  la  asunción,  hicieron  yus  votos  en  ¡Víontmarre, 
nació  la  compañía  en  la  tierra  el  mismo  dia  en  fjue  la 
Virgen  empezó  á  vivir  en  el  Cielo- -/V/rw/  fiacfcfní'/s  Jcsu^ 
principitnn  nascemU  frrri»,  quod  watri  Je.stt  fuif  iní- 
thnn  virendi  in  coelh  Después  do  Jesuay  de  María,  Ig- 
nacio es  el  íiutor  de  la  c<»mpañia."  (7) 

**La  compañia  es  el  carro  de  Israel,  llorado  por  Kli- 
seo,  y  devuelto  de  los  cielos  á  la  aMiiíida  I<>[lesia 
en  la  compañia — currus  Ule  if^neus  aJJUctis  eclesiae 
reblas  e  coelis  advecttts  sin^ulari  Dei  bcnrfifio,  Ks 
semejante  á  la  águila  por  la  penetración  de  sus  in- 
genios: es  la  casa  de  la  sabiduría;  á  manera  del  sol  ilu- 
mina todo  el  Orbe;  difundida  en  todo  el  mundo,  cum- 
ple la  profecía  de  Malaquías;  enseña  el  camino  de  la 
iíalud  con  la  doctrina  y  el  e)(»mplo;  nada  pueden  contra 
•íl*  ella  las  calunuiias  y  la  envidia;  la  advert^idad  la  purga  y 
la  ilustra;  se  llena  de  gozo  en  su  aflicción. 

Kl  P.  Suarez,  estasiado  en  la  contemplación  de  su 
instituto,  sostuvo  que  *'era  de  fe  que  la  compañía  era 
verdadera  y  propia  religión" — t\sf,  nt  existimo,  ccrttiín 
c/^y;V/í?.  No  tenemos  la  paniencia  de  copiar  sus  razo- 
nes, que  dejamos  á  nuestros  lectores;  pero  no  ]M)demos 
dejar  de  poner  en  c(mocimiento  de  los  (pie  no  lo  tuvie- 
ren, que  el  citado  padre  jesuíta  dejó  escritas  las  frases 
ííiguientes — "El  Kspíntu  Santo  ha  sido  el  principal  au- 
•'tor  de  esta  religión;  y  no  solo  de  a(piel  n^odo  con  (pie 
''emanan  de  él  todas  las  obras  de  piedad,  sino  también 
**con  a(]uella  providencia  es])cc¡al,  con  ípie  gobierna  y 
**])roteje  á  la  Iglesia.  Por  lo  cual,  no  solo  lia  de  creerv^e 
**que  el  beato  Ignacio  tuvo  excitación  é  ins()iracion  del 
"Espíritu  .Santo,  sino  ademas  una  dirección  especialísi- 
"nía — Si  alguno  cree  })iad<ísamente,  (pie  tal  dirección 
**fire  hecha  muchas  veces  por  una  revelarrion  expresa, 
"tjuiza  no  se  apartaría  de  la  verdad,  c(nno  puede  co- 
"iiocerse  por  su  historia.  Sea  lo  (pie  fuere  de  la  rcve- 
"taci'on  expresa,  no  puede  negarse  el  especial  instinto. 
**Díé*  este  modo^uzgo  por  una  verdad,  (jue  en  lo  per  te- 
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"necient**  á  la  sustancia  del  instituto,  de  tal  suerte  fué 
**movitlü  Ignacio  por  el  Espíritu  Santo,  que  no  conie- 
*'liera  error,  ni  se  desviase  de  aquello  que  fuera  útil  y 
'^iiportund'H  Í«i  Iglesia.  ^  no  porque  crecanu^s  que  el 
''l!)ü|)ír¡cu  Santo  dictara  las  palabras,  como  lo  hemos 
'^:<osteiiido  respecto  de  los  escritores  canónicos,  sino 
'*que  la»  cosas  ó  pensamientos,  en  los  cuales  consiste 
*'l<i sustancia  del  instituto,  fueron  sugeridos  del  mencio- 
^'nado  modo  por  especial  providencia  del  E'spíritu 
Sauto." 

Ms  notable  ja  observación,  que  hacia  con  este  motivo 
Mr.  Mondar  en  su  informe  acerca  de  las  constitucio- 
nes (le  losjesuitas.  **l)iga  Suarex  lo  que  quiera,  la  opi- 
nión comini  no  está  porque  las  palabr^is  hayan  sido 
dictadas  á  los  escritores  canónicos.  De  donde  se  sigue, 
que  el  instituto  i)o  es  menos  divino  que  las  Escrituras: 
pues  San  Ignacio  ha  tenido  excitación,  inspiración  y 
dirección  especial." 

Ya  no  es  e.vtrauo  que  jesuítas  digan*  que  J.  C.  y 
Muría  dictaron  las  constituciones;  y  que  la  fundación  de 
la  cumpañia  fué  revelada  por  Dios  á  San  Ignacio,  se- 
gún constaba  de  las  declaraciones  juradas  del  P.  gene- 
ral Vitelleschi  y  tres  jesuitas  mas  que  lo  oyeron  decir 
á  SU.S  antiguos  padres  (8)  Todo  ello  no  era  mas  que 
comentario  de  lo  que  dicen  las  constituciones  al  princi- 
pio ile  la  parte  déiúma — **la  compañia  no  fué  estableci- 
*ht  por  medios  humanos'* — sociclaSy  quue  íHediis  huma" 
»isÍH¡tiittUa  nqn  est^ 

§.  3^ 

%"*,  Respecto  de  los  privilegios  de  la  Compañia  de 
Jesuá,  aljj[(Mjueda  dicho  en  el  artículo  anterior:  y  será 
Conveniente  repetir  y  esplanar  unos  puntos,  que  es  im- 
portante desacredilar  repetidas  veces  y  de  muchos  mo- 
dos, para  justificar  la  palabra  de  aquel  que  dijo — esta 
sociedad  esta  fundada  mas  bien  en  privilegios  que  en 
reglas.  Reconlamos  haber  leído,  que  el  patriarca  San 
Francisco  de  A^Ls  decía  á  sus  frailes  menoreü^  que  **el 
privilegio  que  debían  solicitar,  era  no  tener  jamás  nin- 
gún privilegio.*'  Laincis  y  Aquaviva  no  peuisaroa  comu 
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Snn  Francisco.  lia}'  un  compendio  de  las  gracias  y  pri- 
vilegios concedidos  por  la  bcde  apostólica  ji  la  conipa- 
ñla,  impreso  en  Roma  en  1;")81'  por  orden  del  general 
^<^uaviy^,  y  enviado  4  todas  las  misiones,  como  obrH 
auténtica  de  la  sociedad.  Tenemos  á  la  vjsta  la  edición 
,^le  Praga  de  ITüií  donde  por  índice  .alfabético» se  van 
.numerando  los  privilegios  de  la,  compañía,  sobre  al)^o- 

Jjuv'.iopes  ayunos^   bendiciones,   bienes  de   la  ^ociediu^, 
censuras,   censos,   colectas,  conumicacion    de  gracias, 

.   conmutaciones,  conservadores,  constituciones,    contra- 
Ios^  diezmos,  excomuniones,  egercicios  espirituales,  bie- 
,nes  leudaíes,  (loras  canónicas,  inmunidades,  iiululgen- 

,  cjas,    indultos,    inquisidores,  jubileo,   legados,    libros 

/  prohibidos,  médicos,  mi^a,  misiones,  oratorios,  órdenes, 
pr.escripcion,  privilegios,  procesiones,  reservas,  resti- 
tuciones, simonía,  votos,  y  las  demás  gracias  y  privile- 

.  gios,  que  hacen  en  ^íompendio  t¿22.  páginas  del  peque- 
ro tomo. 

28.  Hay  una  circunstancia  muy  particular,  yes  el 
empeuo  de  los  jesuitas  de  hacerse  dar  los  privilegios 
de  las  demás  órdenes,  sin  contentarse  con  los  suyos 
j)orpios,  de  que  no  eran  por  cierto  participantes  las 
^emas.  *'Pasquier  echaba  en  cara  á  los  jesuitas,  que 
tiran  á  la  vez  seculares  y  regulares,  mendicantes  y  no 
mendicantes,  religiosos  y  escolásticos,  colegios  y  conui- 
liulades.  iMa  preciso  ser  susceptible  de  estas  formas 
diferentes,  para  apropiarse  los  privilegios  de  todas  las 
clases.  Pío  V,  les  concedió  en  una  sola  frase  todos 
V>á  privilegios  ])asados,  presentes  y  futuros  de  los 
^nendicantes  de  todas  Us  órdenes  mendicantes  en  to- 
dos los  sexos.  Todo  lo  que  puede  haber  de  prerogati- 
vas,  de  innmnidades,  de  esenciones,  de  facultades,  ile 
concesiones,  de  indultos,  de  indulgencias  y  de  gracias 
físpirituales  y  temporales,  sin  olvidar'  nada,  ó  lo  que  se 
])ued¡i  dar  en  el   porvenir  á  congregaciones,  conventos 

?'  capítulos,  á  sus  personas,  casas,  hospitales  y  otro^ 
ugares,  la  compañía  los  tiene  ipsofacto  sin  concesión 
))«rticular.  Son  pues  mendicantes  los  jesuitas,  y  pueden 
gpziir  de  los  privilegios  de  los  mendicantes.  Kn  cuan- 
\o  if   ios  cargos  iio  tienen  ninguno:    no  mendigaus  iiQ 
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tietien  mi.^as  mayores  ni  oficio  jiiibüdo  de  (lia  n5  de  no- 
<*he,  no»  Vrtií  á  las  pfocest'ones;  pueden  anticipar  6  pos- 
poner la  hora  lie  la  comida  ó  de  la  colación;  están  vxi- 
ínidos  (le  las  c6leetns,  6  contribuciones,  de  la  refjiccion 
^e  |iuente*,  muros  &a,  los  reyes  niismos  no  pueden  im- 
ponerles tales  gravámenes,  so  pena  de  excomunión  y  de 
^»Hl(licion  eterna;  no  pueden  ser  obligados  á  ser  testi- 
gos, ni  á  que  en  sud  casas  se  hagah  órdenes,   se  coOgre- 
¿T'^en  sínodos,  ni  á'ír  á  ellos.  Oozan  pues  los  jesüitas  de 
*"ü  privilegios  de  todos  los  regulares,  sean  mendicantes 
^'lolo  sean:  de  suerte  que,  píira  que  los  papas  disminuye- 
''¿III  una  parte  de  gracias  á  losjesuitas,  sería  preciso,  que 
^^o  /¿líj  hicieran  á  ninguna  orden.  Y  no  satisfechos  con 
íanto^  privilegios  de  faniitás  regulares,  han  obtenido  los 
«e  lixs  secühu'es,  y  Gregorio  XIII  acumuló  en  una  bula 
Cuantos  privilegios  era  posible  imaginar  para  inundar  á 
'^*í  jesüitas — pritilegih  secularibns  qiiam  regularibus 
nctct^nus  cüncesús  ac  infuturum  conccdctidis,  utiy/nti^ 
poti^-i^  gavdere  et  exéqui  possint—Vov  esta  admirable 
invención  los  jesuitás  son,  en  Cuanto  á  los  privilegias, 
doinitiicanos,  franciscanos,  mínimos,  agustinos,  carule- 
líta^^  benedictinos,  beniardinos  cartujos,  camaldulences, 
P»*en.^Oíítratenses,  caballeros  de  Malta,  canónigos,  con- 
í?**^^  aciones,  hospitales,   cofradías,  en  una  palabra,  todo 
J<^  ^  Vi  e  puede  concebirse  de  lugares  y  personas  secufa- 
res  ^-  renrulares." 

Z-^^.  Pero  no  es  solamente  esto,  sino  que  los  pHvíte- 
giOfts   han  sido  concedidos  de  una   manera   irrevocable, 
>^^^¿n  bajo  la  protección  de  todos  los  anatemas — de- 
cfr^9^ftl^,f  praeJte  ntes    literas  nidio  tcmpore  revocári 
^^^     ^iinitari  vel  derogan  possc.    En  las    alteraciones  y 
der  c^^aciones  que  hiciesen,  se  entienden  siempre  excep- 
tuadlos los  privilegios' en  la  bula  que  los  concede — .ílv/i- 
V^^    ^b  iliis  excipí.   Los  papas  mismos  no  tienen   deré- 
C"/'^  fie  quitar  nada;  y  si  alguno  llegase  á  hacerlo,  el  pre- 
VJ>5^ito  general  tiene  la  facultad  do  restablecer  los  pri- 
^^*^^ios,  aun  con  fecha  posterior,  como  si  el  Papa  nada 
lni\ji(>3e  tocado— yvo/zV*  revoca ri  vel  derogárt   tóntht^ 
?^f,   totiesinjyrislimum  siatvm   restitutús^  et'de^'nóm}^ 
<í*'*<i»i  jiub  posieriori  data  per  préiepaiíituMgeüerúlem^ 


^oncensaít  esse  ei/qrr.  Tojo  esto  y  mas  se  lee  en  I^ 
l)ula  de  Pío  V  ; i  7  de  Julio  de  l/íTl.  Nunca  ja miiU  )i¡» 
cieron  los  papas  tanta  o.steutacion  de  su  oiniiipotencia» 
como  en  favor  de  lo»  josuitas. 

«iO.  Ademas,  ai  los  jesuítas  son  rojrulares   mendican- 
tes y  seculares,  ¿nó  son  también  ccdegios^.  Y  por  este 
tilido  lian  de  tener  aun  los  privilegios  de  todas  las  uni-f 
yersídades,  á  ñu  de  fundirlas   todas  en  la  compauia;  lo- 
que era  el  punto  capital,  para  hacerse  los  maestros  d^ 
la  educación  de  la  juventud,  y  e.Kterider  la  monarquía, 
del  general.  Al  ])rincipio  se  contentaron  con  pedir  iiu— 
iliildemente  á  Paulo    til  tener  algunos  c(d(*gios    en  la^ 
univer:<idade.s;  y  como  el  número  de  los  padres  no   Ha- 
bía de  pasar  de  sesenta,   la  gracia  no  parecía    i\e  grai^ 
consecuencia;  pero  (piitada    la  restricción  del    nvunerc^ 
de  sesenta,  estahlecíeron  colegios   fuera  de  las  uní  ver— 
sidades— /;av.v/w/  habéis  coUc^imn  xen  coU¿fia  Imbentie^ 
rt'í/íii/s,  se  leia  en  la  luda  de  í27  de  Setiembre  de  1510  y 
en  la  de  18  de  Octubre  de  l.HÜ,  se  concedía  al  gene- 
ral la  facultad  de   nombrar   profesores  para  teolojfia  y 
otras  ciencias,  sin   pedir  licencia  á  nadie — (juos  ele  xhí» 
idóneos  iii  Dnm'tno  judicarerlt,  adlccctioncs  theologiae 
vt  aliarum  fucHltdtttmy   alteriua  licenfia  ad  id  vúitim^ 
requ faifa,  ub/libct  dcpitture  posait.    En  la  misma    bu- 
la erige,  aprueba  y  confirma  Paulo  III  las  casas  y  colé-. 
gios  donados  (i  la  comj)añia,  así  como  le  aplica  los   bier 
lies  con  que  fueran  dotados,  con   tal  que  no   pertenez- 
can ;i  la    colación  de    la  Santa  Sede— collcgía  erecta^ 

approbata  vtconjinníifa bona  perpetuo  appropia^ 

tUy  nisi  alias  ad  coliatiionem  sedis  pracdiciac  perfil 
7ieat.  Julio  III  en  su  bula  de  i¿l  de  Julio  de  I.>¿>(.),  re- 
pite la  misma,  aprobación  con  la  misma  reserva — non. 
tanwn  ex  bonis  quorum  collado  ad  sedcm  íipostoü~ 
cam  pvrtiuet,  lOn  otra  bula  de  Íií2  de  Octubre  de  1552, 
les  concjde  el  derecho  de  graduar  (i  sus  estudiantes 
de  los  colegios  tM'igidos  fuera  de  las  universidades;  y 
aun  de  los  colegios  que  tuviesen  en  ellas,  en  caso  de  ne- 
garse á  conferir  gratuitamente  el  grado.  Kn  uno  y  otro 
caso  los  graduados  por  ios  jesuítas  gozaban  de  los  mis- 
liiüs  derechos,   indultos,  preferencias   y   prerogalivas. 


-—  39-  ^ 

ijue  en  Iñs  univ^rsidatlcs.  H6  aqui  S  los  jesii¡t«ifi  qné  en 
ííoce  i\ñnk  de  existencia  lograron,  tn  cnanto  estaba  eh 
Ja  voluntad  de  ios  papas,  ponerse  á  la  par  de  las  unU 
veraidude.s."  ' 

**  Pío  IV  ert  bula  dé  19  de  Agostq  de  1561,   dispen- 
sa á  los  estudiantes  de  la  compañía  y  á  los  externos  po- 
bres, de  presentarse  en  las  universidades'  para  obtener 
grados.   Vuelve  á  conceder  á  los  jesuitas  la  preeminen- 
cia de  graduar  á  los  que  las  universidades  hubiesen  re- 
husado, debiendo,  ya  se  vé,   pagar  los  externos  ricos 
derechos  pecuniarios  á  la  Universidad.  Tampoco  coni 
veni¿i  á  la  compañi;!  que  sais  estudiantes  contrngeséíi; 
obligaciones  en  las  universidades  y  prestasen  juramen-^ 
to  eii  ellas,  fuera  de  los  crecidos  gastos  que  se  hacían;  y' 
para,  ello  obtuvieron  en  dicha  bula*  la  eséncion    cohvé-' 
Monie-.-scholares  partim  propter  óblJgationes  etjura* 
tnenia  praestari  soltia,  partim  ob  nimias  iwpensas  áb 
^^éic^crmtibus  promovcri  non  expediat.  Mas  estos  jura- 
inentos  son  ordinariamente  para  conservar  los  derechos' 
y^*ii>ertades  de  las  iglesias,  y  los  usos  y  m«áximas  délos 
fc-stiidüs;  y  para  evitar  tales  juramentos  pedian  al  Papa 
loís  Jesuitas  la  facultad   de  conferir  grados.    Se  vé  por 
^st<>    la  tendencia  déla  compañía  á  apoderarse  de  los 
Cs^tuclios,  en  perjuicio  de  las   iglesias  y  de  los  Estados; 
y  oti-a  vez  el  empeño  de  fundirlo    todo  en  la  sociedad, 
y  SLit)yugarlo  todo  bajo  la  monarquía,  y  de  frustrar  por 
'^^^^-i  io  de  los  colegios  y  en  los  estudios   cnanto  pueda 
^^   contrario  á  sus  miras."  (9) 

*-^cjr  estas  y  otras  bulas,  todo  colegio  de  los  jesuitas 
€sc^f.jiivertido  en  Universidad,  y  todo  Prefecto  de  estu- 
«11»  55  entre  esos  ])adres  es  colador  de  grados;  y  ademas, 
toilü.  Universidad,  to(Ío  poder  que  quiera  oponerse, 
peladera  sus  privilegios  y  sus  derechos,  y  se  verá  citada 
yur  tin  juez  extraño  para  ser  excomulgado. 

*^1.  Y  para  poner  el  sello  á  tantos    favores  dispensa- 
dos á  manos  llenas  por  los  papas  á  los  jesuitas,  en  un  si- 
gU>  en  que  todavía  se  crcia  en   la  onmipontencia  de   los 
o'Apas,  Gregorio  Allí  en  una  de  muchas  bulas  en  ser- 
vicio de  la  compañia,  á  $¿5  de  Mayo  de  lo8t   reprobó 
1^  proposiciones  pronunciadas  ó  escritas  en  perjuicio 
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de  la  compañía,  y  las  declaró  falsas  y  temerarias — osxct' 
tiones  contra  sodcial/s  iHsfi/MÍüm,  vei  rfttamodoi/vet  in 
ilius  praejudicium  promiutiatas  aut  scriptas,  faU».s  om- 
vi  NO  et  temerarias  esse  et  censeri  deberé.  Ortlenó  igual- 
Diente,  en  virtud  de  sarita  obediencia,  so  pena  de  ex- 
comunión y  otras  penas  reservadas  para  su  absohicioii 
á  la  Santa  Sede,  que  nadie  se  atreviese  á  impugnar  ó 
contradecir  directa  ni  indirectamente,  ni  bajo  pretexto 
de  imlagar  la  verdad,  el  instituto  de  Ixt  compañia,  sus 
f'onstituciones,  y  la  bula  dtrl  Papa  en  que  esto  decía,  en 
luio  que  fuera  de  sus  artículos — qncmeris  earum  art'tcu» 
lum,  etlam  veriíatis  indagandi  quocsilo  colore,  directa 
rsl  iudtrecte  ivipugNarc  reí  contradicerc  audeat  Y  el 
Papa  bablaba  con  toda  clase  de  personas,  por  alta  (|ue 
,iuera  su  dignidad — ctijascnnique  status,  gradtis  et  prae- 
minentiae  exitut  (10).  Cí>sa  seníejante  se  lee  en  otra 
constitución  de  Gregorio  XIV  de  1591,  en  28  de  Junio. 
De  suerte  que,  nadie,  sobre  la  tierra,  ni  legos,  ni  doc- 
tores, ni  universidades,  ni  cortes  ó  parlamentos,  ni 
obispos,  ni  princij>es,  podian  cen'surar,  impugnar  ni 
contradecir  el  instituto  y  las  constituciones  de  la  coni- 
pañiade  San  Ignacio  de  Loyola,  en  fuer/a  del  mandato 
de  sania  obediencia^  y  de  las  severas  penas,  cuya  abso- 
lución quedaba  reservada  á  la  Santa  Sede. 

•32.  Pero  lejos  de  inspirar  temores  este  lenguage 
coBniinatorio  y  protector,  provoca  á  la  discusión  en  uu 
campo,  donde  se  presentan  materiales  sobreabundantes. 
JLl  deseo  de  alcanzar  privilegios,  es  una  manía  del  co- 
raron humano,  que  descubre  su  pobreza  en  su  vanidad. 
Ki  abaante  de  privilegio.*$  quiere  d¡^tinguvrse  de  ios 
demaa;  no  está  contento  con  parecérseles;  necesit;i, 
pide,  y  se  lisongea  al  tiempo  de  pedir;  como  si  las 
ciÍ9tinciones  ó  los  privilegu)s  ensalzaran  al  hombre  so- 
bre su  esfera  propia;  como  si  apartarse  de  los  demíia,  no 
fuera  menospreciarlos;  y  como  si  las  exterioridades  die- 
ran valor,  y  el  vestido  fuera -cl  hombre.  No  saben  lo  que 
dicen  y  lo  que  hacen  los  que  pretenden  privilegios;  y  si 
estoes  vituperable  en.  los  hondnes  ílel  numdo  no  tiene 
nombre  en  los  varones  espirituales,  en  los  muertos  al 
mundo  y  bus  pompas.  .       . 
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Y  por  cierto,  que  han  de  dar  im  aspecto  rcli¿r¡os(J 
y SHiiio  ásus  privilei»io.s,  pues  así  es  el  corazón  luuiiaiio^ 
quedisfraxa  sus  miserias  con  ropage  virtuoso.  ¿VA  buea 
serviciíi  del  instituto,  el  bien  de  las  almas  exige  privile- 
gios? Entonces  cuantas  órdenes   regnlai'cs   tiendan  al 
Híismo  objeto,  habrán  menester  privilegios^  y  á  {(icma 
de  multiplicarse,  perderán  su  nombre  parrt  llamarse' re», 
glas,  Y  ¿ellwen  de  las  almas  exifjía,  que  pidierais  y  ob- 
tuvierais los  privilegios  de  las  ordenes  regulares,  que 
sin  los  vuestros  podian  deseni|>eñar  el  objeto  de  su  ins- 
titución? ¿El  bien  de  las  almas  exigía  que  se  o^dieraa 
">8  privilegios  de  las  universidades^  de  donde  rcsidtá- 
fan  contiendas  y  enemistades  que  os  proporcionaran 
^^^  triunfo?  ¿Ivl  bien  de  las  aknas  exigía  que  estujííeseis  « 
^-^'entos  de  toda  contribución,  y  hasta  de  la  refacción  de  ' 
puentes  y  de  muros  y  déla  solución  de  los  dei*echos  si- 
iioí/ales?  Y*^  esa  vuestra  sed  de  privilegios   no  quedaba 
saciada,  sitToque  una  en  pos  de  otra  alcanzabais  gracias  ' 
^"e  Forman  un  bulai'io  apai^e.  Por  todo  esto  llegasteis 
*  teaor  un  carácter  indefinible,  que  no  os  dejaba  cono-- 
eer  cc>mo  erais  en  verdad,  y  que  os  expuso  á  frecucn-*  - 
lescotitradiccionesdclas  (jue  hablaremos  luego* 

Recuerden  los  lectores  que  los  oráculos  de  t'ir«  ir;/>a" 
eran  tji  n  gran  recurso  íi  los  jesUitas  para  darse  privilegio;*" 
sin  limitación^  Una  palabra  escapada  en  conversación 
^¡  "^l^a,  era  <yrácifl<)  detiva  vvz  y  daba  privilegios  inli* 
lutos  ^  Por  tales^  oráculos  puede  hacerse  algo  en  el  fue- 
ro  dcí  la  Conciencia,  y  aun  cosas  que  serian  cenidenadas 
por  ic»s  tribunales  en  el  fuero  exterior/'  (1  Ij  El  colegio 
apo^tijlicoj  verdadera  Compañia  de  Jesüs,  no  enarboló 
de  e$^ta  manera  el  estandarte  de  la  Cruz  en  las  naciones, 
lio  pidió  privilegios. 

IV»^.   En  muestra  de  lo  poco  funtlados  que  están  los  pri- 
\\W|^ios  de  los  jesuitas,vauios  á  presentar  á  nuestros  lee- 
tore>5  algunas  de  las  ra3&ones,conque  el  P.  Jesuíta  Pedro 
<\e  Kivadeneyra  pretendía  justificar  ciertas  diierencius 
qüC  la  Gompañia  de  Jesús,  tenia  respecto   de  otras  re- 
ligiones* Empieza   el  llevcfeiido  Patlre    distinguiendo 
1h»'  clases  de  reprensores  de  la  singularidad    de  los  je- 
cuitas,  y  dice  "que  unos  son  hcreges  y  hon>haos  pcbli* 
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Jeptes;  ótfo?  (|[ue  ^umitie  cíitóTjcósi,  no  vivéñ  como  (iucjf, 
^ino  que  están  copio  süffildos  en  sus  vicios  y  aborrece^ 
^  losT^'ligipsps,  qiíe  les  ¿lanía  iunifío  para  s-acarlos  del 
^tjbUíKlero:  otros,  y  son  l<>s  mas,  que  creeíi  fiíciliuenté 
^o  que  oyen,  clice;n  16  que  han  o¡(Í6,  yituperafi  loque  no 
cntiendeh,  y  piensan  <jí»e  es  malo  ló  que  no  skben  que 
es  bueno:  éñ  fin,'  atguíios  teli^íosós,  que  pagados  dé  su 
ki/JUtuto,  t¡é¿)eñ'por  nialii  la  discrepancia  de  otras  reli- 
giones, y  ,qu¡ereíi  coi^  üfia  mispia  medida  Aiedir  las 
.Cunéis  desiguales  de  Dios**! — "Los  ardides  de  Sataníls  son' 
,biuchos,  cohUu.áa  e]  P..Rivadeneyra:  «ñas  reces  dcs- 
^cuLjiertamente  pr<)cara  deshacerlas  obras  del  Señor; 
jtúps  se  transfigura  en  ángel  délúz,  y  socolar  de  re-' 
Tjgión  impugna  la  religión,  con  grave  dafio  dé  la  niís- 
¿la  religión  y  escanflaló  <I^  lá  gente  simple.'* 
,  /J^u^stros  lectores  adv^iftiráíi,  que  con  seifnéjante  pre- 
í^^jo  recomienda  él  P.^  Kivadeneyra  su  ¿ansa,  y  trata 
de /lesacreditar  la  contraria.  L6s  qiie  ñó  apruébenlas 
^if  tinciones  o  priyiíegioá  ó  disconformidades  de  los  je- 
ffuitas  con  otras Y)rdénes  regulares,  s6n  hereges  y  honi* 
f)i^es.  pestil^néiftles;  ó  católicos  de  nombre,  viciosos, 
ep)E¡niigos  de  los  religiosos,  que  les  dan  la  martó  para 
jSa¿4rlo.s  Átí\  aiortaderó,  6  ítiyh  hombres  que  todo  lo 
creen,  todo  lo  cü^ntan^  sm  laíycr  lo  ^ne  dicen;  ó  .son 
jr^HgfOásos  ípie  apegado»  á  «u  lírsílutó,  miran    mal  ló' 


fisión/ V  )>^§  ,  Icctótreá'diráni  si  quienes  censurahí 
c::^ei;tasf  disconformidades  de  la  coiáipañia  con  otra» 
urxlepes  regulares,  atacati  en  a)go  la  religión  de  Jesuis, 
mie.eii^ítio  pirv  siglos  sin  la  Compaí^ia  de  Jesús,  y 
»i  son  ellos  i\ olios  los  que  ensañen  falsa  doctrina,  y  dan 
.e.^9ándah»  á  la  gente  simple^  Veamos  ahora,  si  el  pre- 
}vd!o  dpi  P.  Uiivadeneyra  puede  dar  alguñ  valor  á  suj 
j^azones. 

^  Pregunta  primero:  ";por  qué  la  compañía  no  tiene 
a^7)HC)s  y  penitencias  ordinarias  por  constitución  y  re- 
glad' De  entre ;  muchaa  reile:vione8  y  advertencias,  to- 
maremos'lo  siguiente — ^Siendo  tan  varias  y  diicrei;fic» 
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|)l  coBiplexioncs  de  los  hombres,  y  habiendo  entre  lo» 
que  viven  en  cumúnidáil  unba  fjucás,  otros  recios;  uno!i 
fichacosos  y  otros  rótiUstus;  unos  Íi;iichaclt(}3,r'otroQ 
viejoi  es  cosa  difjcultosítmia  Itullar  'mu  mediil^  qiJé 
puidre  i  tudus,  y  itri"  aonm  zR[!;itQ  nue  arme  á  tqdos  los 

[liet LJntre  U  cuinji;ifj¡»  yías  deirías  religiones  iin 

fita  la  ({iferénuia,  en  <|Ut:  U  cúmpaifia  no  if^  u'e  iimgu'' 

Íii  penitenciii,  y  \^  ilciuaa  si,  bino  que  las  tetras  reV 
igiones  coini^nniente  tjenen  ta)>iul)^3  pnr  regla  sqs  'peni- 
feiictas  .qrJinarias,  y  ja  cunipañia,  aunqae  tiene  'peftít 
fei)fiii8,  (teja  ia  tasa  y  mntto  de  ellitá  ú  U  pnidbi^cia  '^ 
pwiiimi  del  siijít'rior,  A  l^s  otras  la  ley  éácritá  impo- 
ne lííp^enitepciasj  á  la  cqinpañiala  ley  viva  j^  aiiimadft 
(|ueet  el  £tiperior  la  Cúa.\  re;^la  es  mejor  y  nrias  (iiertf 
íl'uela  cscrjtji. .  .,,.No  toca^  mí  referir aquf  en  particu- 
lar Ui^emtencia  que  hay  én  la  compañía,  que  e«  mayot- 
fle  loque  nvúchui  par  ventura  pteit-sán'-^rfLa  carn^ 
posólo  se  doma  cqn  laí  pel^itencias  corporales,  aini^ 
tRubÍL'n  y  n^ucho  mas  coü  e'spiritualas  eger ciclos,  con 
Uperfecta  obediencii^  cofi'  e\  des^prqpimriienta  de  las 
Wiiis  terrenales."  ' 

A  íista  de  ia^  anteriores  reflexiones,  advei;tirfin  liii 
l^loTes,  q^é  las  mismas  pudieran  hf^cersc  y  venilVUii 
oportunaii^ente  en  qtras  ú.rdencá '  r^gitla^es,  (iu,e  sin 
fmbvgo  tienen  ayuí^iis  ^  pen\tcnciabt  cuya  dispensa 
Doteh^in^nestcc  ep  cusas  de  neceisliladi  bitaitdo  para 
loi  olrqs  casos  íti  pfM^^eaciff  ^  carítlei'i  tiel  iupg- 
ñn*.  Ñosptrc'ia'no  l^ahlltmóa.  de  ayunoit  y  péiñtenciHs^ 
como  si  liicicramns  un  cargo  por  éllaí'lft-s  JLvráitas'do 
11b  maneja  absoluta  y  gentíral,  iiri'cUimieiitt'  pOr  sét 
pyinios  y  penilcncias,  níii.)  que  disOiUTimiis  cu  cl^u- 
pnetto  místico  de  la  suítaiieia  de  la  vida  |iürlect.-\;adop- 
taiU  por  (líos  rumo  por  lu,s  reculares  i\i:  láa  .o.irás  óí' 
dsiies,  á  las  qi^e  i'uiicainiitite  quieren  piült-nccer  Jior  la 
^uiiniiii^/iicioii  de  sus  privilegios,  Si  mies  cii  estaá'pi^e- 
•'<■■"  tenor  lugar  liis  observaciones  del  I*.    Kiv    ' 


i>  tenor  lugar  \ha  observaciones  del  I*.  Kivadcneyrá 
A  favor  de  los  jesuítas,  aun  cuando  ellas  tengaii  tá^sh' 
"'U for r*¿lá^por len  escrita  1/  muerta  xn.tpéHitéiie/'tt 
•^fíiMrw,  np  qiietui'rfe'parTCde  Incbiiipafiia  4'iial.t 
""fiolaridad  Úel  j»rÍvS)eH¡to  de  no  tenerlas.-  '  '  ' 
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.  .  Secunda  ipregjLipt^:  '-¿por  quí  Ií^  compañía  no  tiene 
CQí'pi"  Respondió  entre  xjtras' cosas  a.sí — "La  compafníi 
np.|im<i  tle  tener  alguna  nianem  Ae  corii;  pert)  no  lo  tie- 
ne tan  ordiuarip  conjo  las  otras  religiqíieá,  sin'»  que  ti>- 
nia  la  parte  ele  éi  que  le  parece  necesíiria  y  c<»nveT)íen- 
t^  para  su.íiu,  Pprque  la  Semana  \Santa  hace  los  t>iVcÍ4>s 
jdivrnóijy  la,  noche  de  Navidad  canta  sus  niaitnies,  los 
días  de  fiesta,  cuamlo  hay  «ermon  la  tarde  en  la  Iglesia 
<^án(ay¡8nera&,  y  en  niurljas  partes  se  ha  rntroduci<lo; 
que  se  ífrí»'a  por  Ii>:  nía  ñaua  niiisa  cantada  cuando  hay 
sermón-,  l>onde  se  Qrdeiia  por  las  constituciones  que  no 
íengiunos  c<n'o,  ^e  declara  que  se  podrá  tomar  parte  de 
este  .santo  egereifíijp,  cuando  se  jiUgase  ser  conveniente 
4lI  hten  de  las  £tlnKi.s««  •*  Mirando  bien  la  naturaleza  de 
,)a  cK)sa  en  sí,  íes  muy  diferente  el  íin  que  tiene  el  nionge 
ijí^l  que  tieqe  el  clérigo.  Aquel  sohimente  pretende  sal- 
va i^e  ú  sí,  contemplar,  velar,  ayunar,  rezar,  cant»r  sal- 
lólos; ma^  el  instituto  y  fin  del  clérigo  es,  no  solamente 
mirar  por  tí  sino  también  por  los  demas^  con  la  predi- 
xacion  y  a(|inln¡stracion  de  los  sacramentos  ¿ía.  Todo 
el  que  se  ordena  de  sacerdote,  toma  el  oficio  de  predi- 
cador. ...  Lo  qi;e  toca  al  coro  está  aprobado  en  las  bu- 
.)^s>xle  contirnuieion.  K$  vendad  que  el  coro  es  santa 
fiCjupajcion;  pero  no  de  manera,  que  no  pueda  ser  reli- 
.gior>.  ja  <jue  no  (iene  coro.  «•  •  ....¿ii  tuviese  coro  la  com- 
l^apia,  par^cerU  que  solo  eon  él  cumplíamos  nuestras 
obligaciones;  n^asahora,  como  u^}  tenemos  coro,  nonos 
|>odejnos'  excvisáu*,  y  í;í  dt*járanios  de  acndir  al  pueblo 
i;im  nucstr.o*  propios  ministerios*  luego  seriamos  nota- 
dos, y  lonidos.pprinritileií,  y  perderíamos  la  devoción 
y  las  lim<ísuas  de  él." 

f   Los  lectores  habrán  advertido,  cuan  deninírun  peso, 
^^eseldisecirsodel  l\  Rivadeneyra.  Los  anlígu^s  moñges 
é(ue  vivfcui  únicamente  para  sí   en  la    soledad,  po  son 
Jiís  mongeij  de  ahora,  (fíie  moran  en  las  poblaciones,  mn- 
.  cho«  de.  eHos.  sacerdotes,  e»  decir,   minifi;troS  de  J.  C 
^  pitra  lasalutl  del  pueblo.  Predican,  confiesan,  y  admi- 
nistran otros   sa<  ramentos,  sin   dejar  de*  tener  coro,  y 
.  de  correr  el  peliíírvo  (\q  s^r  (inicios  por  inútiles  y  de 
vtrUtT  la  de.n'ciüj\ij  las  Ihnu^m^  del  pueblo,  V  cuaa- 
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poel  minÍ8t(*rÍ0  s^aoenlotiíl  los  llaiíia  á  otrñ  i^flrte^  con 
preft»renóí«i  aí  corovdej.tn'ile  •cbn^uVri'T  en'^f^as  cjrcinis- 
tancias,  sin  iifícesiílfKJ  de  e'stabk^cer  ptfr  regía  general, 
e'  no  tener  coro.  Y  piiési  1á  coinpañia  nh  deja  at  i'enrr 
olguna  fnanet'U  decoro,  ¡f  tortea  de^i  ¿d  parte  nc  destín  a 
y  conveniente  <t  quiere  défir,  qüeeri  ella  S6n  excepciones 
convenienles  ]o  que  en  íaá  demás  ordénes  es  regla  ge- 
neral; y  yeniino^  <>tra  Ve;f  á  la  singularidad  del  |)nvile- 
áf'Oj  que  «o  tiene   rrtas^  razón'  que  ias  bulas  jjiontificías, 

van 

*Í*5  principales  porque  líi  compaflia  no  v4  5  las  plocer 
«ionc?s.  i^a  prin^ei'a,  por  estar 'ordínaviíUWlite'' inny 
ocupada  en  sus  minit^terióe;  espeeíalineüte  miHos  dias 
en  cjue  cíien  de  ordinarit^ias  prüC6siüm).s,  éoq  |()s  mns 
solemnes,  y  de  mayor  concurso  á  las  confesiones  y  ser- 
mones. L»  segunda,  porqué'  conló  |a  compapia  es  féli- 
pt^ri  de  clórigi)s,  y  los  clérigos  delien  preceder  á  las 
den-^as  religiones  -de  frailef?;  si  fü^se  á  las  procéí»5<ynés, 

íw>  podia  dejar  de  agraviar  ó  á  los  clérigos  ó  á  los  frai- 
les.** .i     .  '  .  •    *• 

Kn  cuanto  á  la  primera  causa,  también  las  otras  ór- 
denes de  frailes  e.stán  nuiybcu]Kida's  en  sus  miuisterioK, 
Jijóles  falt^  coiícitlrso  para  cont^é8iones  y  sermones, 
dáriclüse  tiempo  ])am  todo  en  diferentes  horas,  sin  de- 
3'*^  <le  concurrir  á  lae  pK)Ccftíóries.  No  hay  pifies' ^tthr» 
'**''- on,  que  tener  la  singlilaridad  del  privilegio,  para  ho 
^''^  tiienos  que  los  monges,  qué  tienen  el  privilegió  de 
^^  irá  pi'ocesiones.  La!  següuda  causa  no  merece ^er 
con  t-cstada.  Por  último,  los  lectores  dirán,  si  los'  (jtie 
'^'^^«n  viítos  solenmes,  y  se  hallan  dentro  dé"  la  profc- 
Kort  monástica,  tienen  derecho  á  llamarse  clérigos' en 
Con  í raposicion  <i  níonges.        • 

^^uarta  pregunta:  ¿''por  qué  los  supfíriorcs  se  hacen 
^  ^acompaíiia  por  mano  del  prepósito  general?"  Se 
"*<2c  cargo  de  que  en  las  otras' re  ligiortés  las  superiores 
^®  >?ligen  por  votos  de  los  mismos  que  h;iri  de  ser  gc»- 
neiriíados  de  ellos,  y  respóirdc  entré  otras  cosas  asi-i— 
^f^osütros  tenemos  por  cierto,  que  Dios  Nuestro  Señor 


-  -lí  -, 

qite  Ínstitiiy<^.  esta  reliijion  déla  comp-ií^ia,  Ínspiri>^ 
^aii  )^na<:tii  el  m,o<tócü(iquf  quería  que  vllu  le  sírvíe* 
Bey  piéj^r  se  IiiO)Ía  ile  (íyiscrvar;  y  enteiitíemos  que 
filtre' las  cpsus  qi;^  ie  reicvú  Dios,  «3  uua  ésta,  y  nn  la 
jnétiiií  iiupurtante,  y  a^}  la  tkbemps  conservar  comq 
posa  (latlu  de  lu  «iniio  del  lüHv  at(p.  1,0  s.egupdo,  ve- 
nios (Hiü  est«  iiiismo  ha  siJo'aiirpbinIp  y  establecido 
Íiárt¡cu{;fr(vet)t9  por  lii  Santa  Sede  apostólica  en  la^ 
tttliii^  i(e  yuniiniiiicipti . .  ^  .iPiíe?  <m6  raijone^  pu^de  ha-: 
ler  jiara  (iltei-ur|n  que  iior  jnsp¡r{icioii  de  Uíos  está  esta- 
lilecidii,  y  pur  la  Setle  Hpo¡ttól|ca  con^nnado,  y  «proba* 
do  ton  el  trutu  yrmidi;,  quede  esta  manera  de  gobierno 
eti  todafa  lglcsi^  se |m  s^u¡do^..^.No  l^ity  yenenoi 
mas  eficaz,  ti^i  p.e^ttlcricia  mas  peligrosa  para  Ism  reli- 
giones oue  la  ambición  y  pretensiones  \\e  f?ar¡}\>s  y  ofi- 
cios....  y  sÍen<^o  ^osa  tan  invpo.rUntf  arranvar  eslty 
mala  ruiz,  ¿cuánto  n(cjor  se  hace  esto,  no  dando  lugar. 
8  las  ncijroc  i  aciones,  coincíerto^  y  sobarnos,  y  depen- 
diendo de  solo  la  voluntad  de  ofl»,  que  prub:^b  le  mente, 
iip  piíede  toici'  otro  intentt),  ^i  otr"  deseo  sino  de  acer^ 
tiir?....Hiiy  grandísimos  inconvenientes e^  las  eleccio- 
nes que  üe  líacen  pof  xotpsy  voluntades  de  muchos.,., 
lo  que  á  mas  {\e  evitar  la  fon^pa^in,  conserva  mejor  I^ 
iiutoridad  do  la  cabeza  y  prepósito  general,  que  es  tan 
necesaria  para  cua]i}i|¡ei;a  buei^  gobierno,  y  mas  pari^ 
el  de  la  coinpuñiii." 

Oirurrir  ;t  inspiración  di vino  para  fundar  una  regla 
6  un  mandato,  es  parecerse  á  los  famosos  impostores, 
que  para  atraerse  al  pue|:Ja,  ei;npeiuban  híiciC-udole 
creer,  que  algún  Dios  ó  un  Ángel,  ó,  una  ninfa  les  Itiibi^ 
inspír«d<:>,  sin  acreditar  con  pruebas  manifiestas  su  ins- 
piración, ,X  luego  dar  por  supuesta  es,^3  iíu>pu;acion, 
ftiera  de  la  euutirmitcion  pontilicía,  p^ira  que  tleí<a  te- 
i'ierse  por  buena  tal  disposición,  y  reprobar  el pensa-r 
iniénto  de  alterarla,  es  confesar,  sin  quererlo,  que  no,  se 
«ene  razón.  Kp  hay  duda  que  es  nml^  y  pestilente  rai» 
lá  ^i^jtnc^on;  per<9  ella  existe,  ora  s^  p  retendKn  de  uno  ó 
^^.miiclius  )os  cargos  y  ofício^i  siendo  mas  fácil  en  el. 
firíniey'.ciliío.cQiiceiitrnr  el  poder  y  l,armar  un  sistema  da 
tiga^usip.Oi'^uuiojiu  jij^i^i'^Ue,  i:l,scgvudp^  sin  deseo- 


fioiitíi'íiii  itit-otÍ\'éViíenté3  cspec!.ilí<„(rtrciue  ílcneií  uní 
ilÍiifMgQk\k^irté\óíeñémtBós'ilk'  h\s  cIijc'cíÍ'ikiü,  y  tjtife 
tHiisk'riin  d'éjair  tbdoBlÓs. ';^)Ül)rarki¡c)ito>i  al  aibitric  (Ib 
unóidlo;(|üe  en'l)ó<io  ■>  iíiltclí|(i''se  |);irec!ese  al  nré]ii'isUb 
íeneral  (fe  la  cbliií):iÜ1á  de  S'Ka  rgn:KÍu.  Lo  ijue  (itdnius 
*'el  níímBramiéntü  délos  aüjitrioVes  ¡lor  el  ¡jpnbraljea 
*plifcHli!e  á  Ik  durndon  vUahüíd  (le  este,  como  lui  sliceíle 
«"otras  rcliiJioneB;  pfiroei-alison^crtí,  fuera  i?t  nnty  fcorí- 
*^niém6y  tieóetárió al  ¿óbtérito  (h  íti  éomptiñiá,  ttrlei- 
*' privilei-to  de     la'  perh^luidatl    liara   lt)s   fiíitS  pi-b- 

pm.  {lif  ■  '    '■'■■■i-  /         ■  ■■  ,    ■■';■■; 

Basten  Ibi  éásos  eitpüéiftós  y'iJefendidfií'  jibr  ¿j  P. 

V"'ít<)eneVra,'para  ftirtiial'concéptb  de  otros  iiia^  gra- 

'«eiimateHade  privilej^ios,' titi  solicitados poi*  'Itisjp- 

««lía»  y  tan  nltiltiiilitádbíi  pbf-fdSpp'ntifices;  Hiitiifendo' 

Jiiici<»  de  este  libró  iíe  RivaJénéyraeldócioy  virtuiiso 

*'°'»yiosétlorPíáIafoK,Séexp¡tesabiiasl  en  SÚ  terfcét'a'cíir- 

**.*  riiocenéio  X. — "piiT  %i  nJisAiii  Causa  (teferidida,  y  laa 

""srn^a  slngiTláridádescunl^sadks  y  proles'adaS)  cual- 

fl'iie»-  htjmbre  medianamente  Instiiiid6  y  amante  df  (a 

Í^I^litídadcHstfítnn,  f«1IÜrA.colitr.t  tkl'  canSa."  Notaba 

'KKa  t  KDPnte  (jue  dicho  Hbrb'  ''ciréulabü'müy  secretamen- 

'^  ^">  «re  lüs  jesuítas;"  PuBelnos  áoti-o  punto. 

AlíTIClíLO  IV. 

^^ñiténeiá  á  ■fá;httrotíaecÍóH  dé  Ití  Cómpaüía.  ' 

':...■""  «■''•'■■'  '■',■'.:/''.. 

«^-.  5ÍO  es  la  coritrádi'ci-.iOiiqUe'seiiftcéfiuná'doctH)-' 

*>**^    á  un  in&tittito,  seftatine<iuívoca  de  ser  re  proba  bj«;^ 

va.  Vio:  (a  virtud  y  el  Éííinen  'SltfVierO'ri  contradicciones,' 

Pero  i,ay  reglas  dé  dis(íerniiili'ertto  para  conocer  ciíaii-^ 

¿o  ^¿  fiuidicda,  y  cttaiido  injusta  la  ré^isti6ncia  qiie  sé 

.«poiie  á  lá  enseñanza  dé  una  iiuCva  doctrina,  ó  a  la  iii-j 

ln'iliiccioinlc'una'íriiéva  órdén  ó  institíito  cuáU{U)£rii^ 

Pt*merB,la  íildoW  de 'la  materia  <jue  Be  versa,  ««¿'nii' 

V«ede  rcsistirs«á''tiW.sério  eüáríicn.'á.  ^ista  de  priiití- 

Viasincpncuaba'Jfgteiiet'almchte  reconocÜdóí  poi-  pcíso^' 


•—  48  — 

ñas  sensatas;  y  la  aegiinda,  In  condición  ile  catas  rol?- 
nias,  que  recomendables  j^or  sus  antecedentes  y  su 
ciencia  conocida  y  su  reputación,  han  opinado  mal  de 
una  nueva  orden  y  censurádola  al  tiempo  de  aparecer, 
y  empezar  á  propagarse.  Algo  dicen  los  anFculos  ante- 
riores á  favor  del  prinier  ptinto:  denios  pruebas  respec- 
to del  segundo. 

Sin  duda  que  la  elección  que  hizo  San  Ignacio  de 
hombres  instruidos  para  sus  |)i'¡nieros  socios,  dio  á  la 
compañia  una  importancia  y  rapiílez  para  propagarse, 
que  no  eran  de  esperarse  en  tanto  grado.  Y  era  tan  no- 
table esta  circun.'ítancia,  cj-ue'  el  P.  Kivade?>eyra  la  úú- 
raba  conro  el  mayor  miliígro,  í)Ví{í  supliría  la  taita  de  lo 
que  no  fueJe  dado  haéer  en  vida  á  Si»n  ígnacm.  Y  por 
cierto  cohtribmó  también  la  oportuiíidad  de  su  naci- 
miento, en  mía  época  en  qtie  aparecieran  nuevas  sec- 
tas; como  sirvió  j)ara  que  se  propai^áran  las  órdenes  de 
Santn  Domingo  y  San  Francisco,  la  exis^tencia  de  los  aJ- 
bigenses  y  valdenses,  contra  los  cuales  iban  á  luchar. 
Ya  se  ha  n«)tadd  (|ue  el  éuarto  voto  de  obediencia  al 
Papa  contribuyó  nuicho  al  establecimienlo  de  la  coni- 
pañia,  cuyos  individuos  se  hacian  mas  y  mas  acreedo- 
les  por  sus  servicios  á  los  romanos  pontííii-.es  y  á  la  Cu- 
ria Komana,  cuyas  pretcnsiones  sostuvo  con  tanto  ar- 
dor y  celo  en  el  Concilio  áe  Trento  el  P.  Lainez,  de 
quien  habla  con  grandes  elocios  el  Cardenal  Palavicini, 
por  svi  doeintta,  probUhid  e  integridad^  eon  pakibrajf 
del  eminentísimo,  (líí) 

t*35.  Sin  embargo,  bueno  será  echar  la  vista  á  lo  que 
pasaba  fuera  de  lioma,  y  lo  cpie  decian  y  hacian  res]>ec- 
10  de  hi  compafüa,  no  j)rotesrantes  é  impiós,  sino  cafo- 
lieos  doctos  y  piadosos,  aun  regulares.  Kmpecemo» 
por  el  ci^lebre  Melchor  Cano,  de  la  ivrden  de  Santo  I)o- 
l»ingo  y  Qbi.^po  de  Canárias,^  el  cual  aplicaba  á  los  je- 
Kuitas  lo  (jue  dijo  San  Pabh)  de  Ií»í  falsos  apóstoles  eit 
eí  capitulo  ,'>^  de  su  Epístola  íi*  á  Timoteo — **sabetl 
que  en  los  últimos  tiempos  se  verán  hombre»  amantes 
cíe  sí  mismos,  avarientos,  vanagloriosos,  soberbios,  mal- 
dicienlcs^  desobedientes  á  sus  padres  y  ásusmailres^ 
ingratos^  imyíosi  inhumanos,  enemigos  de   la  pux^  ca*' 
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luuiiiiadores  ,,  inmoderados  9  sin  apior  á  las   personi!» 
virtuosas,  tráidoren,    insuleiitc9y  llenos  de,  orgullo,  mas 
iiin«iiites  del  apetito  que  de  DioKy  aparentando  piedad, 
pero  verdaderamente  arruinarán  el  e^piritu  y  la  virtud. 
Vi)  tr reduciéndose  en  las  caBas,  llevarán  tra«  de  »i  cuino 
cautivas,  mugercillas  cargadas  de  pecados  y   poscidas 
de  diversas  pasiones,  siempre  aprendiendo,  nunca    lle- 
garan al  conocimiento  de  la  verdad.  8on  hombres  per- 
versos en  el  espíritu,  y  corrompidos  en  la  fé;  mallos 
progresos  que  ellos  hicieren,  tendrán  sus  limites,  por 
qiici   últimamente  será  conocida  de  todos  su  locura.  To- 
llos los  que  quieran  vivir  ep  paz  en  Jesús,  serán  perse- 
guidos; pero  estos  hombres  malos  ó  in)po^tore»  se  for- 
lalo-cerán  cada  vez  mas  en  el  mal,  engañando  á  los  otros 
y  ^iigañándo?^  á  sí  mismos/'    Kn  otra  ocasión  decia.  el 
Husmo — "¡ojalá  que  se  diese  crédito  áes^tus    palabras 
inist^s!  Si  se  deja  marchar  á  los  padres  de  la  compañía  al 
P^^oquehan  empezado,  quiera  Dios  que  no  llegue  tiem- 
po Pilque  los  monarcas  les  quieran  r/i}sistir  y  no  lo  pué- 
date ^" 

-A.  sí  se  expresaba  Melchor  Cano  en  vida  de  San   Ig- 

Jiacii  o,  quien  "  temiendo  que   de  ellas  resnlta.se  daño  a 

'^   c^ompañia,  escribió  á   los  padres  de    Eíípana,   para 

fju^    hiciesen  verá  Cano  la  bula  de  su  institu«:ion,  y  re- 

prc^  asentarle  modestamente,  que  el  Vicario  de  J.  C.  ^i<> 

liaV>y{¿j  aprobado   una  sociedad   anti-cristiana;  ni  entre 

•JP^^ribres  mirados  como  precursores  del  anti-crisio,  hu- 

|^'^*"a  escoíjido  dos  Paulo  III  ptira  que  ínescn   sus  ti.ú- 

"*Sc>s  en  el  Concilio  de  Trento"  Al  misnu)  tienqx)  envió 

^'^í^iasde  muchos  pareceres  que  habia  obtenido  en  la- 

^^^^     de  su  c<mipafna;  pero  todas  estas  piezas   no  liicje- 

ror^    cambiar  de  sentencia  á  Melchor  Cáho, 

-■ín  carta  que  escribió  después  á   un  padre  de  Sap 

y^irónimo,  le  decia — *^unade  las  cosas  que  n^o  nmcvcj^ji 

'^  ^-^tar  descontento  de  estos  padres,  es  que.á  h>s  S**lj^V 

ilt=i*os  que   toman  entre,  manos,  en  lugnr  dé    havcrípí; 

leo-t-i^g^    los    hacen   gallinas,   y    si    los   hallan  gaHii]f\s^ 

*J^^    hacen  pollos.  Si  el  turco   hubiera  enviado  á.lOtjpaj- 

^*^    hombres  á  posta   para  quitar  los   nervios  de  .ellajj 

Uí\CeriMUgercsá  los  ¿oldadas,  y  á  los  caballcTocj  iuc,i:ca- 
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dcrcs,  no  enviaría  otros  mns  á  propósito;  que  como  V* 
V.  dice,  esta  es  órtlen  de  negocios.  No  puedo  disimu- 
lar el  fuego  que  veo  prendido  para  abrazar  y  asolar  al 
mundo;  n>as  yo  soy  como  Ca>andra,  q^ue  nunca  fué  creí- 
da, hasta  que  Troya  se  perdió  sin  remedio.  (14) 

86.  **Por  el  propio  tiempo  el  señor  Siiiceo,  Arzobis- 
po de  Toledo,  prohibió  el  confesonario  á  los  jesuítas  de 
su  Arzobispado,  y  pronunció  sentencia  de  excomunión 
contra  los  que  se  confesasen  con  ellos.  Ordenó  á  los  cu- 
ras y  ^asas  religiosas,  que  no  dejasen  predicar  ni  decir 
misa  en  sus  iglesias  á  ninguno  ile  la  compañia,  eorngil»n- 
do  á  los  sacerdotes  de  Toledo,  que  hubiesen  hecho  los 
rgercicios  en  ca^a  de  esos  padres.  Kl  Arzobi^po  se 
vio  obligado  á  ceder  al  influjo  del  Rey  y  del  Papa,  pues 
el  crédito  del  general  habia  hecho  muy  poderosos  á  los 
jcsuitas." 

**Tambien  en  Zaragoza  se  levantó  contra  esos  padres 
una  horrible  tempe^tad.  ílabian  trabajado  una  Iglesia, 
cuyo  terreno  se  avanzaba  sobre  el  de  los  agustinos. 
listos,  de  concierto  con  los  franciscanos,  se  opusieron 
á  la  consagración  de  la  Iglesia,  y  ganaron  al  gran  Vica- 
rio, quifu  ordenó  á  los  curas,  que  deícndiesen  á  sus 
parroquianos,  so  pena  de  excomunión,  de  frecuentar  1;í 
líjlesia  de  los  jesuitas.  Se  pronunció  un  entredicho  en 
la  ciudad,  mientras  los  jesuitas  ))ermauecieseu  en  ella; 
lo  que  los  obligó  á  restirarse."  (i.;) 

i57.  Kl  stñor  Jorge  i>r(uisevel,  Arzobispo  de  Dublin 
decia  así  dos  anos  deísj)nts  de  la  muerte  de  San  Igna- 
cio—"  existe  una  i'onipr.ñia,  (\iw  se  levantó  ahora  poco, 
y  se  llama  de  jesuítas.  iCn^íañan  á  nuichas  personas; 
>iveu  como  los  escribas  y  fariseos.  Casi  llegan  á  con- 
seguir lo  (|ue  pretenden, ']>or(|Uc  toman  varia»  formas: 
con  los  genlilt^s  st^rán  gei:uics,  con  los  ateos  .^eran  ateoSj 
con  los  juíií(i;5  stráii  j'ulíos  con  los  novadores  ^eriin  no- 
vadores, para  conocer  vueotras  intenciones,  vuestros 
deseos,  vuestros  designios  y  \uestro  corazón,  listoá 
liombrt  s,  espavcidt/s  |)(»r  toda  la  tierra,  «eran  admití- 
tíos  en  los  ('()1ímJ(^s  de  los  príncijK's,  (jiie  por  eso  no  .se- 
rán mas  sál)i(; :;  \  los  eiu.r.itaráii  de  nioilo,  que  h)s  ob  i- 
¿aráu  á  '^[ue  Iló  icselen  ¿U6.  ct-razuncs  y  :?u¿  ma¿  ocul 
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ios  secretos,   sin  que  ellos    conozcan  jpste  intento.    Y 

I^iua,  parrt  justificar   su  ley,  extirpará  esta    eonipauia, 

por  las  manos  de  aquellos  wisnios,  (jué  mas  la   hnl)ie- 

A^en  socorrido,  y  (le  los  que  mas  se  hubiese  servido;  de 

suerte  que  será  odiosa  á  todas    las  naciones:    será  de 

peor  cotidicíon  que  los  judíos,-    no  tendrá  lugar  fijo  en 

w  tierra  y  en  tortas  partes  gozará  de  mas  favor  un  judío 

que  un  jesuíta"  (16). 

'  §  ?." 

38.  En  Francia  "encontraron  los  jesuitíjs   un  pode- 
roso protector  en  Guillermo  du  Prat,  Obispo  de  Cler- 
inont;  los  alojó  en  su  casa,  y  les  hizo  un  legado  consi- 
derable, San  Ignacio  habia  rogado  en  Roma  al  Carde- 
nsi-l  de  Lorena,'que  á  su  regreso  á  Francia  prptegíese 
5vi  instituto;  y   por  las  instancias  de  este  Cardenal,   el 
H^y  Enrique  II  hizo  expedir  letras    patentes,  por  las 
cU2^1es  aprobaba  y  daba  su  beneplácito  á  las  bulas  que 
\o^  jesuítas   habían  obtenido,  y  permitía  que  pudiesen 
edificar  casa  y  colegio  en  la  ciudad  de  Píiris   luúca- 
iiiente  y  no  en  otras  ciudades.   Los  jesuítas  ]iresentaron 
las  letras  al  Parlamento,  el  cunl  remitió  las  piezas  á  I03 
procuradores  del  Rey,  quienes  fueron  de  parecer  se  re- 
presentase al  Rey  y  no  pasase  la  autorización.  Los  pa- 
<lres  jesuitas  removieron  la  Corte,  y  obtuvieron    cartaí^ 
tie  orden,  para  que  las  letras  patentes  fuesen  registra- 
ílas.^ 

Con  este  motivo  dice  asi  el  escricor,  de  quien  toma- 
mos la  relación— "¡Extraña  figúrala  de  los  jesuítas  des- 
tle  que  se  hallan  en  el  reino!  Comienzan  sorprendien- 
do las  letras  patentes,  para  autorizar  las  bulas  mas  con- 
trarias al  bien  público;- y  viendo  que  los  procuradores 
del  Rey  les  son  desfavorables,  las  hacen  remitir  mafjo- 
samente  y  contra  todas  las  reglas,  é  indisponen  al  Rey 
contra  magistrados  fieles,  hasta  inducirle  á  q\ie  re- 
husara la  representación.  Enemigos  de  las  reglas,  de 
la»  leyes  y  de  los  magistrados,  usan  de  artificios  y  de 
violencia  para  introducirse  y.  asegurarse.  Hé  aquí  lo 
que  han  sido  los  jesuítas  en  Francia  en  mas  de  doscien- 
tos años^  deede  su  nacimiento.'* 


"Para  proceder  pon  madurez,  quiso  oír  el  Pnflamen- 
to  al  Obispo  de  París  y  á  la  factdtad  de  t^olo^ía.  l^o-^ 
co  tiempo  después  la  Universidad  presentó  ai  Rey 
una  demanda,  para  (pie  la  bula  de  Paulo  lil  no  fue- 
se registrada  en  el  Parlamento.  El  Obispo,  ijue  la 
era  el  señor  ICustaquio  de  HcPuy,  ilespues  de  protestar 
la  obediencia  y  reverencia  que  debja  á  la  Santa  Sede  y 
al  Rey,  decía  que  las  mencionadaB  bulas  contenian  mu- 
chas cosas,  que  parecían  extrañas  y  agénas  de  razón, 
y  que  no  debian  ser  toleradas  ni  recibidas  enlareli- 
giim  cristiana;  porcpic  la  conipañia  tomaba  un  nombro 
arrogante  para  ella,  queriendo  atribuirse  para  sí  sola 
lo.que  conviene  á  la  Igiesia  católica:  porque  ello^  no 
quieren  ser  corregidos  sino  por  la  sociedad,  aun  cuan- 
(lo  hubiesen  entrado  al  ministerio  de  los  obispos:  por 
({ue  sobreponiéndose  á  los  curas,  pretendían  predi- 
car, confesar  y  admitiistrar  los  sacramentos  sin  permiso 
de  dichos  curas:  porcpie  no  solamente  querían  sobre- 
ponera  n  los  curas,  sino  también  á  los  obispos,  cuando 
pretenden  excomulgar  y  dispensar  en  ciertos  casoA, 
consagrar  iglesias  y  vasos  sagrados:  por({ue  aun(iue 
hacían  voto  especial  de  obedecer  al  Papa,  era  permitido 
á  su  general  llamar  á  ios  enviados  por  el  Papa,  lo  qi!e 
contradice  el  voto:  por  la  esencion  que  tenían  de  rezar 
en  comunidad  el  oficio,  quedando  por  eso  libres  aun  de 
aquello  ¿i  que  están  obligados  los  legos,  á  saber,  de  ir 
á  las  ftostas,  á  la  misa  mayor  y  á  las  vísperas;  y  por(|uo 
la  licencia  que  puede  dar  el  «ícneral  respecto  (je  las  lec- 
ciones de  teología,  era  coalraria,  á  lo  que  corres|>on- 
de  á  las  universidades.  Concluye  así — y  pues  el  objeto 
de  la  recepción  de  dicha  orden  era  también  el  de  ir  á 
})redícar  el  evangelio  á  h^s  curcos  é  iniieles,  bueno  seria, 
(pie  á  {nutación  de  los  caballeros  de  Rodas,  se  colt^aseii 
en  las  fronteras  de  la  cristiandad,  sin  que  hubiese  nece- 
sidad de  perder  tiempo  en  ir  desde  París  á  Constatino* 
])la."  Tales  fut-ron,  entre  otras,  las  razones  alegadas  por 
el  Obispo  de  París  contra  los  jesuítas  en  su  naci- 
miento. 

**La  facultad  de  Teología,  después  de  una  discuciori 
(pie  duró  muchoís  me^es,  resolvjó  por  unanimidad,  pro- 
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testando  su  reverencia  á   la  Sejle   apostólica,  a  ^uy» 
c(ineccioii  se  scnniftia,  lo  que  poiieniuis  á  contiiiunt'ion^— 
'*Esia  nueva  socieiiad,  (jue  se  atribuye  particularmente 
ei  titulo  inusitado  del  nombre  de  Jesn»;  que  recibe  coi^ 
tiiiita  líber üid  y  m\  elección  loda  Fuerte   de  personan, 
por  criminales  é  infames  que  sean:  que  no  se  diferen- 
cia (le  lo$  sacerdotes  seculares  sino  por  los  privilegios 
y  libertades*  principalmente   en  lo  cpic  concierue  á  la 
administración  de  la  penitencia  y  á   la  euc^ri^tia»   ^ii^ 
distinción  delugartts  y  per^nás,  como  también  en  la 
función  de  predicar,  leer  y    enseñar,  con  perjuicio  de 
los  orilinaiiiü9,  del  ¿rden  jerárciuico,  y  de    las  otras  ,óíu 
denos  religiosas,  y  auii  con  perjuicio  de  los  príncipes  y 
señores  temporalear  contra  ios   privilegios  de- las  utd-< 
versidades,  y  enün  sirviendo  de  pesada  carga  al  pueblo.*' 
esta  sociedad  parece  herir  el  honor  del  estado  monásti* 
co;  debilita  enteramente  el  cgercrcio  penoso  de  las  vir- 
tudes délas  abstinencias,  de  las  ceremtmias  y  de  la  aus« 
t cridad:  sustrae  do  la  sumisiou  y  obediencia   debida  á 
los  ordinarios:  priva  injustamente  á  los  señores,  taiito 
temporales  como  eclesiásticos,  desús  derechoif;  trae  tur- 
baciones en,  una  y  otra  policía;  causa  muchos  nvotivos* 
de  queja  en  el  pueblo,  muchos  procesos,  debates,  con- 
tenciones, envidias  y  cismas.  Por  tales  razones,  y  des- 
pués de  un  examen  «serio,  esta  sociedad  parece  peligro- 
sa en  la  fé,  capaz  ,de   turbar  la  paíz   de  la  Iglesia,    úe- 
trastornar  el  orden  monástico,  y  mas  propia  para   des^ 
iruir  que  para  eiiiñcar/' 

lili  escritor  prosigue  así — **cuando  se  recuerchi  el 
trastorno  que  han  causado  posteriormente  los.jesuitas, 
con  toda  perseverancia  desde  mas  de  doscientos  auos^ 
en  sobreponerse  a  toda  autoridad  espiritual  como  tem- 
])c>ral;  en  arruinar  uno  ci;i  \u)s  de  otro  todos  los4*ner^ 
pos;  en  atentar  á  la  vida  de  ios  príncipes  y  de  aquellos 
C|Ue  no  son  tenidos  por  fcivorables  á  la  compañía;  en 
iost^ner  errores  monstruosos  sobre  todos  los})untos  de» 
la  teología,  máximas  p(?rniciosas  en  la  moral,  de  que  se 
han  hecho  protectores;  ;se  puede  dejar  de  reconocer 
en  eíite  juicio  de  la  facultad  de  teología  respecto  de  los 
jesuitas  desde  su  origen,  una  profecLi  exactamente  ve- 
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Hiicacln?  Ip  que  los  procuraHores  del  Rey  han  hecho 
notar  á  los  parlamentos  en  diferentes  ocasiones.  La 
conducta  observada  por  el  Obispo  de  París  y  por  la 
facultad  dio  mjLÍcho  que  sentir  á  los  jesuitasi  obligados 
á  cpnfésar,  que  todos  estaban  contra  ello^:  no  se  les  de- 
jajjii  predicar,  los  puras  atacaban  el  instituto,  y  los  pro- 
fesores los  hacían  pl  asunto  de  sus  discursos.  El  Obis- 
po de  París  jes  prohibió  toda  función;  lo  que  fué  se- 
g^¡do  por  otros' prelados,  teniendo  que  retirarse  los 
j¿hu¡tas id  cuartel  deSan  Gemían,  donde  se  creían  esen- 
tps:  él  Prior  de  la  Abudia  los  dejó  tranquilos.  San  Ig- 
nacio les  escribió  exorfándolos  á  que  no  se  desanima- 
sen, y  lo  esperasen  todo  del  tiempo;  máxima  de  que 
eíios  han  liecho  mucho  uso,  pero  a  fin  de  consolarlos 
ele  contado,  obtuvo  dé  la  inquisición  de  España  un  de- 
creto censurando  el  informe  de  la  facultad  de  teología 
de  París."  (17) 

iiy.  "Desconcertados  los  jesi^itas,  no  por  eso  se  aco- 
bardaron, y  tenían  por  agente  suyo  en  París  á  uno  de 
los  inas  astutos  de  ellos,  y  era  Pons  Congordan,  de 
quien  decia  el  Cardenal  de  Lorena,  que  era  el  mas  fiíiQ 
negociador  que  habia  conocido,  y  conocia  á  pinchos. 
Por  primera  vez  la  Universidad  trató  el  asunto  de  loa 
jesuítas  en  asambleas  generales,  y  no  solo  en  la  facultad 
de  teología,  fuera  de  lo  que  anteriormente  haljía  solici- 
tado del  Rey  para  que  no  fuese  registrada  en  el  Parla- 
mento la  biiU  de  Paulo  III.  I)iú  sin  duda  lugar  a  la  de- 
liberación, la  noticia  de  que  los  jesuítas,  apoyados  por 
los  Guises,  solicitaron  nuevas  letras  del  liey,  pai*a  Or- 
denar ai  ¡Ktrlamento  la  confirmación  de  su  instituto,  y 
las  obtuvieron;  pero  habiendo  encontrado  la  misma  re- 
sistencia, alcanzaron  otras.  Y  era  tan  grande  ya  desde 
entonces  su  influjo  en  la  Corte,  que  en  un  solo  ano  lo- 
graron cinco  letras  de  orden  al  caso:  los  jesuítas  ocur- 
rían á  las  vías  de  hecho.  Sacaron  ademas  una  recomen- 
dación de  la  Reina  madre,  que  se  interesaba  con  el 
Parlamento,  para  que  no  pusiera  dificultades  en  regis- 
trar las  letras  patentes,  pues  los  jesuítas  ofrecían  no 
hacer  uso  en  Francia  de  los  privilegios  obtenidos  de  la 
Santa  2Sede>  ¿ino  cuando  no  fuesen  contraiios  á  las  le^ 
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\CS)  ala  Iglesia  galicana»  á  los  concordatos,  á  los  dere-* 
chos  episcopales  y  parroquiales,  á  los   cabildos  de  laá 
Iglesias.  Lo  misino  decia  ei  Rey  en  sus  letras  J)alentes." 
"Alucinado  el  Obispo  de  París  ])or  estas  protei>tas  y 
estimulado  por  la  Corte,  prestó  at  ñn  su  consentimiento 
á  la  admisión  de  los  jesuítas,  bajo  de  éstas  énti'e  otras 
condiciones-^-^que  no  tuviesen  el  nombre  dé  Cptíi(^añia 
de  Jesús — que  serian  visitados  y  corifegidos  en  él  caso 
de  obtener  beneficios  eclesiásticos— que  no  podrian 
administrar  sacramentos   sin  licencia  de  los  curas — y 
que  renunciarían  á  todos  los  privilegios  obtenidos  y  por 
obtener;  todo  lo  cual  equivalia  á   pedir,  que    los  jesuí- 
tas no  fuesen  jesuitas,  pues  su  instituto  estaba  fundado 
en  privilegios.  Así  es,  que  el  consentimiento  del  Obis-* 
po  equivalía  mas  bien  á  una  protesta.  Por   otra  parte 
tas  promesas  de  los- jesuitas  eran  vagas,  y  alucinaban  al 
gobierno;  !>¡n  que  nadie  pudiera  persuadirse,  que  hom- 
bres que  se  presentaban  como  apóstoles,  tuviesen   des- 
de entonces  el  designio  de  engañar,  olvidándose  de  las 
reglas  de  probidad,  que  todos  hacen   alarde  de   respe- 
tar." 

"Las  letras  del  Rey  y  de  la  Reina  fueron  presenta- 
das al  Parlamento,  y  en  consecuencia  se  dispuso  la  re- 
cepción de  los  jesuitas  bajo  de  las  condiciones  propues- 
tas por  ellos,  salvo  que  en  adelante  se  hiciesen  perjudi- 
ciales, en  cuyo  caso  se  daria  provideníia;    lo   que  era 
una  recepción  provisoria.   Kl  Parlamento  se  contentó 
eoíí  registrar  las  letras    del    Rey  y  de  la  Reina.  Pero 
éstn,  que  gobernaba  con  mas   imperio  en  el  reinado  de 
Carlos  IX.(jueen  el  de  Francisco  II,  que  acababa    de 
morir;  remitió  nuevas  órdenes,  para  <|ue    la    compañía 
que  habla  de  ser  útil  á  la  Iglesia  y  al  reino,   fuese  ad- 
mitida, no  solo  en   Paris  !$ino    en   todo  el  reino,  abste- 
niéndose el  Parlamento  de  ])resentar  dificultades,  ó  dan- 
do las  causas  y  razones  de  tanta  dilación,  líl  Parlamen- 
to que  no  pensaba  como  la  CortPj-'quc  la  conipañia  habia 
de  ser  útil  ú  la  Iirlesia  v  al  reino,  se  remitía  á  un  Conci- 
lio  general  o  á  una  Asamblea  próxima  de  la  Iglesia  ga- 
licana. Pero  es  cierto  que  las  dificultades  y   dilaciones 
existían  para  retardar  la  admisión  de  los  jesuitas,  á  pe- 


—  oG  — 

Mr  (le  tantas  letras  |iatcntes;"  lo  que  manlficsía  la  decl 
rada  contradicíon  á  la  Compañía  de  Jesús,  nitrada  de 
de  8u  prineipio  por  hombres  doctos  y  católicos,  con: 
nacida  vara  destruir  y  no  para  edificar. 

40.  '*LaUe¡im  trabajó  para  (|uc  se  reuniese  una  Asan 
blea  donde  disputasen  sobre  religión  católicos  y  prote 
tantes,  y  había  de  reunirse  en  í'oissi,  como  succdíi 
Concurrieron  ;i  ella  los  cardenales  franceses  Tournoi 
y  el  de  Lorena,  y  vinieron  de  Uoma  el  Cardenal  Ferrai 
en  calidad  de  Legado,  y  el  P,  Lainez,  general  de  la  con 
pafíia,  (pie  aprovcclióía  ocasión  de  venir  con  el  Legad 
para  acelerar  con  su  política  y  su  presencia  l'i  recepclo 
de  los  jesuítas  en  Francia.  La  Asamblea  d»jo,  (jue  re 
eibia  y  aprobaba  la  compiínia  como  sociedad  y  colegí 
**y  no  de  religión  nuevamente  instituida,  con  el  carg 
**de  tomar  otro  íítulo,  cpie  el  de  C^ompañia  de  Jesús, 
**de  jesuítas;  de  que  el  Obispo  diocesano  tendría  tod 
"superintendencia,  y  jurisdicción,  pudiendo  espeler  d 
*'la  compaíiia  á  los  ]>erversos  y  de  mala  vida;  denolü 
**cer  cosa  alguna  en  lo  espiritual  y  temporal  en  i>erjii 
"cío  de  los  obispos,  cabildos,  curas,  parro(piias  y  un 
"versídades,  y  de  otras  religiones;  de  conformarse  á  li 
'^disposiciones  del  derecho  común,  renunciando  tleíü 
'*ahora  y  para  des})ues  íÍ  todos  los  privilegios;  de  qu 
'*en  caso  contrario  de  obtener  otros,  lo  dicho  sería  nuT 
'*y  quedaría  sin  efecto.  El  Parlamento  registró  el  act 
•*de  la  Asamblea,  repitiendo  cuidadosamente  las  dicha, 
'^condiciones.'* 

"Prescindiendo  de  los  defectos  notados  por  algunoi 
rn  la  aprobación  de  los  jesuítas,  fuese  en  Poissi  ó  en  e 
Parlamento;  y  de  (|ue  tal  aprobación  hubiese  sido  dad; 
regular  y  libremente,  sin  intriga,  sin  recomendacionej 
después  de  haberse  resistido  por  mas  de  diez  año?*  á  la 
órdenes  mull¡|)licadas;  y  de  que  no  se  prestó  oído  ¡i  la 
partes  interesadas,  fijándonos  en  el  tenor  déla  aproba 
cíon,  resulta  L®  que  gencrahnente  reconocían  el  clén 
el  parlamento  y  aun  la  corte,  cpie  el  instituto  de  los  je 
suitas  atacaba  directamente  los  derechos  de  los  obispos 
de  los  cabildos,  de  las  univiM'sidades,  de  todas  las  órde 
ncs  religiosas,  de  los  príncipes,  y  era  contrario  al  dere 
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cho  común:  í2.^  que  los  jesuítas   hicieron   sus  promesas 
tltMina  nianeiM  bastante  vagi»,  sin  aiivertir«e  cntoncetí, 
cuino  después,  que  no  se  debía  fiar  en  ellas,   ni  supo- 
nerse que  habían  de  carecer  de  la  probidad  de  las  gen- 
tes de  liiinM.-   ii*^  (|ue  de  todas  las   condiciones  (jue  el 
clero  y  el  Parlamento    exigierojí  de  eil^s,  con  promesa 
de  observarlas,    no  hn  habido   una  sola  qiip  no  h¿i>an 
quebrantailo  casi  inmediatamente,  como   severa   en  se- 
guida, siendo  notable,  que  en  el  tiempo  mismo    en  que 
imcian  sus  promesas,  solicitaban  y  obtenían  nn¡9  bula  de 
Pío  IV,  en  (jue  les  conceilia  privilegios  que  destruían  los 
délas  universidades,  y  que  eximia  á  la  compañía  de  to- 
da subvención,  aun  cuando  se  impusiera    en  defensa  de 
la  patria;    4.°  que  la   aprobación    de  los  jesuítas    tenia 
condiciones,  y  no  cumplidas  estas,   quedaba  aquella  sin 
efecto  ni  virtud,  pues  fué  condicional:  5.°  que  los  jesuí- 
tas han  sido  rechazados  como  jesuítas,  y  no    admitidos 
sino  bajo  de  ia  condición  de  que  dejarían  de  serlo,  y  no 
en  la  forma  de   religión,  sino  como  una  sociedad  e^eo- 
listica,  mas  no  para  tener  escuelas  públicas;  C.°    y  que 
los  mi.sínos  jesuítas  han   reccmocido  en   tiempos  pobte- 
'"lores  las  condiciones  ím})uestas,  como  la  ley,  en  virtud 
de  k  cual  fueron  admitidos  en  el  reino/*  (18) 

41.  **Los  jesuítas  no  perdían   tiempo,  y  apoyados  en 
U  acta  de  Poissi  y  en  el  decreto  del  Parlamento,  echa- 
ron mano  de  los  legados  inmensos  (|ue  les  dejó  el  Obis- 
po de  Clermont,  y  compraron  un  ediíicio,  y  lo  pusieron 
en  estado  de  tener  escuelas  púbücas,-  y  cuando  por  una 
délas  condiciones  no  debían   llamarse  jesuítas,  o  de  la 
Compañía  de  Jesús,  pu>ieron  en  la  portada  esta  inscrip- 
ción—co/6'¿*io  cía  la  sodednd  del  nombre  de  Jesu*!,  e  hi- 
cieron publicar    un  catecisnu)  compuesto   por    uno   de 
ellos,  que  se  llamaba — hermano  de  la  sociedad  del  nom- 
bre de  Jesús.  Se  íranaron  ademas  al  Rector  de  la  Uní- 
versidad,,que  sin  haberla  consultado,  y  mas  bien  contv;i 
el  voto  de  ella,  les  concedió  clandestinamente  cartas  de 
escolares,  con    todos  los   privilegios   que    pertenecen  á 
los  miembros  de  la  Univerbidad;  y  para  que  estas  cartas 
no  fuesen  conocidas,  sino  en  cuanto  convenían  ¿1  sus  pro- 
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ffgi(1o5, Ja?  hi'/o  refrendar  por  otro  que  no  era  eí 
biiíio  á  quien  corresiíondía/* 

*'Graníle  fue  l;i  sorpresa  O.c  la  l'niversidad,  ci 
tuvo  iiolíciii  (le  este  aconteeiiniento;  /;  hi/.o  intii 
lo5  jesuítas,  (jue  r»o  enhenaran  publicair.eme.  Knt 
los  je.^uitas  emplearon  el  tono  de  la  súpliea:  y  pid 
fvv  incorporados  en  la  I  nivevsidad,  con  la  e(  ndici 
n(>  admitir  las  dignidades  de  Rect(»r,  Car.eüler  P 
rador  y  otras.  Declaraban  también,  que  no  ¡es  er 
mitido  ensenarla  jurisprudencia  nr  la  medicina: y  n 
t;nite  «btuvicion  después  de  (íre^)rio  Xlll,  el 
c!ií>,  no  solamente  de  ens(  ñar  la  medicina,  sino  de 
ti«  arla.  Mr»  fio,  ellos  ]ir(imetieron  al  Héctor  y  ú  h 
ver.sid.nl  resneto   V  obciliencia,  v   la  o!)servai;ria  i 

í  •  •     • 

r.'lit'iics  HciLüS  y   honcsíoSy   y  su! ras  las  rcglus 

'J\»das  las  órdenes  de  la  Vnirersidad  9.Q.  reni 
para  deliberar;  y  í^e  deternnuó  que  se  luciera  a  i« 
drcíj  un  i  lüíi  rogatorio,  para  saber  quienei*  erar 
conseciu'íicia  el  Kertor  loscih')  para  <p.*e  comparc( 
íl'lantí»  de  él  y  de  los  diputados.  Habiendo  comp. 
do,  lo  pri;iui>ló  el  Kector— ;>ois  scciilaies  ó  r«\£fi 
ó  mou£:c-s?  Los  jesuifas  respoMílicniri  —  en  rVaoci 
mos  taléis  ciialcf  el  l^arlamento  nos  ba  tlenoiiiioat 
d(  ( ir,  !a  S(KÍcdad  ció!  colegio  de  Clcrmont  •  ;sois 
ges  ó  ^ecu!are  ' — La  }írt  í.<!íite  Asamblea  no  tiene 
cho  de  bacernos  e.-a  pr(*uunta---;St»is  xcidiulerai 
ni>ni;cs  ó  scí'ídarc.-^---^  a  lu  iiít-h  i(\-}r,i.dido:  i 
tales  Ciia!í*5  t:l  l*arlnnuiito  l\os  ba  irombratlo.  No 
mos  obligados  á  n:>pond<  r---Na(!a  re>|»oi:dc¡.s  «i 
del  nombro;  y  nada  (jíicreis  decir  acerca  tic  la  ct-5; 
i:u  decrefo  del  Parlamento,  (jue  os  probibe  trai 
iiOij:bie  de  Conij);;uia  de  Jesu>---Nosolro^  no  n«>s 
ni(í.%  en  ia  ce.e>rioii  de  uombre:  y  si  ])roced(  míos  ( 
lo  níaiiiiado  por  e!  Pai  lamíMito.  podéis  citaruos  r 
tilia.  La  I uiveridad  j)oCo  sati^íecba  de  í»einej 
Vi  >piu  stas.  iicí^ó  á  lo>  ir>uitaí  :ii  demanila,  y  rehu< 
ndiirlos  en    -ii  «  oerpo." 

'•ror'es*']  j'o  di;,erou  !t>?  ¡e.suifa>.  n  la    I  iíiv<'r>i 
"  aunqiicintí'»¡ice?  pudimos  responder,  no  ci\iriii. 


ti 

u 


^  59  — 

''berlo  hacer,  ile  temor  de  que  fijiese  oprimida   ia  ver- 
"  dad  antes  de  ser  conocida.    Ahora,  siipiicrito  que  lo 
**  queréis,  os  declararnos    todo  con  perspicuidad.    liU 
"  nombre  de  religión  se  atribuye  á  ios  mongea  por  su 
**  excelente  manera  de  vida,  no  queremos  que  en  este 
**  sentido  se  nos   Uanie  rcligiosoSy  ni  somos  dignos   da 
"serlo.  Todo  nuestro  oficio  consiste  principalmente  en 
"elestadoy  protesion  de  aquellas  artes  que  conducen 
á  utilidad  espiritual  del  pueblo.    Tampoco  somos  se- 
culares del  modo  que  ios  demás  sacerdotes:  pues  vi- 
^  vimos  en  eon^re/^^acion  y  sociedad  con  leyes  y  consti- 
**tuciones  recibidas  y  confirmadas,  no.solo  por    los  su- 
**  mos  pontííiices,  sino  también  por  los  reyes  de  Francia, 
pop  la  Iglesia  galicana  congregada  en  Poissi,  y   írtti- 
^  niaiíciente  por  un  concilio  general.  Nuestra  compaSia 
*^  tl¡?s tingue  dos  fuentes  de  casas,  unas  de  profeso?^,  y 
'  Otilias  de  colegios  que  tienden  á  la  profesión  sin  haber- 
*'•*    liecho  todavía.  Las  primeras  no  existen  en  Frun- 
^'í^*;  ni  se  trata  de  profesos,  que  sin  controversia  son 
'''^*' idiosos,  no  estando  recibida  en  Francia  estaparte 

*  "<^      nii^tru  sociedad,  sino    únicamente   de  colegios, 
«í>r^Je  no   habiendo   profesos,  pueden  snis   miembros 

"ol>e'decerá  la  Academia  y  sus  leyes,  sin   injuria  de 

•  estij^  6  de  nuestro  instituto.  En  caso  de  preguntarnos 
'  ^\  1 1^8  maestros  y  los  discípulos  de  los  colegios  son  re- 
*'"S5osos,    contestaremos,  que  en  comparación  de  los 

P**<-^fesQ8  no  son  religiosos  de  la  sociedad;  pero  que  en 

'  ^-'^í  11  parar  ion  de  los  seculares  son  religiosos.   Mas  co- 

*•  Xi\cé  rio  han  profesado,  no  hay  inconveniente  para  (pie, 

**  st:^JJr^n  las  leyes  de  la  Universidad,  profesen  la  íilosofia 

*•  y  las  letras   humanas.   Y  si    no  sois  de  este   pare(;;er, 

*'  "imputaremos   enjuicio,  cuando  y   en  donde  queráis'* 

.— c/ff  hffc  quaesltone  disputabimus  et  cuando  el  (juo    in 

ja^fcio  visum  ftierit,   (líi) 

4:Í2.  Deten/i^Jímos  un  n^omento  la  consideración  sobre 
e»*a  conducta  íle  los  je^suitas  en  Francia.  Cualquiera 
f|Ue  los  viese  empeñados  en  introducirse  contra  la  vo- 
liintad  del  clero,  de  la  l^niversidad,  del  Parlamento,  in- 
vocando siempre  las  fuerzas  del  poder,  ocurriendo  á  ia 
ijorte,  y  buscaiido  eu  ella  la  fuerza  de  su  protección, 
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para  desairar  y  liumiilar  al  rarlamcnto,  voria  kíh  <]iic1 
una  sociedad  de  hombres  políticos,  conofOilórcs  A  < 
mundo  y  de  las  míiniobras  que  eií  ¿1  se  empican,  pa.  *» 
conseguir  los  íincá  intentailos,  iioiiibres  instruidos,  cr  5 
j)aces  de  cn.^oñar,  tíMiaces  en  su  propv'>Mto  h.ista  ia  s^ 
tivez,  y  dignos  de  muchos  nombres,  jxm-o  no  del  <. } 
Cnmpañia  de  Jesús.  Y  luego  al  tiempo  de  j^rotesLi 
obediencia  á  lo  dispuesto  en  la  Asamblcii  de  Poissi^ 
confirmado  y  mandado  cumjdir  por  el  Pürlamcuto,  ^« 
mar  el  nombre  de  Compañía  del  nombre  de  Jt',su^.  á  p>  ■ 
sar  de  la  prohibición  de  llamarse  (^Dmjíama  de  J^- 
A7/.V.  Si  los  jesuítas  apelaban  a  esta  mixTable  sntil&ii 
para  alucinar  al  Parlamento,  lo  burlaban  y  nuínospr« 
ciahan;  y  si  creían  sinceramente  que  en  ambas  locucid 
nes  habia  propia  y  verdadera  diterencin,  dabiin  pol3  : 
y  triste  idea  de  su  capacidad  los  que  empleaban  «eiii 
jante  modo  de  hablar,  l^ilo  es  que,  lejos  de  insistir  «- 
su  nuevo  dictado,  y  olvidando  la  inscripción  que  |> 
sieran  íi  su  colegio,  cambiaron  de  lenguage  en  la  \J  r 
versidad,  y  se  llamaron  tales  cuales  el  Parlamento  I* 
liabia  llaííiado — la  sociedad  del  colegio  de  Clermoi  J 
IjOs  lectores  acaban  de  oírles  decir,  que  son^*  no  se-; 
rel/gwsos;  que  no  son  dignos  de  esto  nombre;  pero  qt^ 
pueden  llevarlo  respecto  de  los  seculares,  mas  no  (fl 
los  profesos;  y  concluyen  citando  ;i  la  I  niversidad  ai-:^ 
te  loa  tribunales,  siquierí.*  pleitar.  ;Son  estos  compañeí 
ros  de  Jesús?  No  son  ni  pueden  serio:  son  varones  te 
nacef,  aj^tutos.  disputadores,  sutiles,  altivos,  venidos  ¿S 
ilestruir  y  no  á  edificar:  solo  por  antüVasis  pueden  lle- 
marse— Compañía  de  Jesús. 

Ademas,  cuando  ellos  alegaban  (i  su  favor  el  acta  de 
la  Asamblea  de  Poií  si,  no  tcíiian  presente,  que  la  admi- 
sión era  Cfíndicional,  y  que  no  tenia  lugar,  pues  habían 
infringido  dos  de  las  condiciones  inipuestas — no  Ha* 
m.irse  Compañía  de*  Jesús  —  no  perjudicar  (x  los  dereclios 
de  las  universidades.  Cuando  aseguraban  que  el  Con- 
cilio general  había  confirmado  las  leyes  y  constituciones 
de  la  Compañía,  se  aj)()yaban  en  un  ía'so  y  parciaiisimo 
sjupue.-to,  H.iccr  nuMicion,  muy  de  paso,  el  Concilio  Tri- 
denúnu   de  la  Compania.  para    no  comprenderla  en    U 
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practítra  ^reneral  de  las  of  ras,  que  limitaban  á  un  aüo  et 
nt)viciii(i(>,  y  para  llamar  piadoso  el  insticuto  ílelaCoinpa- 
nia,  está  muy  lli^tante  de  merecer  el  nombre  de  confir- 
uiaciüíi  de  esas  constituciones;  así  como  las  palabras 
tílodestasy  aun  humildes  del  escrito  de  los  jesuítas  á  la 
I  niversidad,  no  le  quitan  li  parte  descomedida,  yetrac- 
trária y  altanera  que  presenta  su  texto.  Después  verán 
los  ícctores,  que  Clemente  XIV,  se  hacia  cargo  de  este 
pretendido  favor  en  su  breve  de  extinción.  Los  ignacia- 
íios"  ocultaban  feu  nombre,  se  disfrazaban,  teniian  ser 
recono  ¡dos,  por  lo  que  eran  verdaderamente. 

43,  La    Universidad   tuvo  ppif  convénienle  escribir 
íí'go  en  respuesta  A  los  ])adres  i<jnacianos,  y  dijo  asi- 
ría Universidad  ha  conocido,  por  |as  demandas  presen- 
tadas al  Parlamento  y  a  la  Universidad,  que    ellos  son 
'Jíí>nges  y  seculares  con    los  tres  votos,  y  uno  mas,  que 
''**^*liace  vasallos  del    Papa;  cualidad  en  (pie  no   seles 
puede  recibir.  La  Asamblea  V  el  Parlamento  pusieron 
condiciones,  que   los  jesuítas  han   violado,  como  la  de 
'^o  llevar  el  nombre  de  Compañía  dé  Jesús,  y  de  no  ha- 
^^r  liada  en  perjuicio  de  la  Universidad:  de  suerte  que 
*^pii forme  al  ¿icta  de  la  Asamblea,  la  admisión  ex  nula  y 
*"*  ^ecto.  La  Universidad  no  recibe  íi  las  corj)oracio- 
'^^s  jiino  ¿i  los  particulares  según   su  estado:  al  secular 
^^  la  facultad  (le  artes,  y  al  regular  en  Teología  y  De- 
C*'c^to  solamente.  La  Universidail  reconoce  al  Concilio 
t^**   superior  al  Papa,  y  no  puede  recibir  á  ¡os  que  de- 
"eliden  que  el  Papa  es  superior  al  Concilio.  Si  ellos  son 
^<ígulares,  la  Universidad  no  puede  admitirlos,  en  el  ca- 
^^^  d^no  e>tar  recibidos  en  Francia.  Si  son  seculares,  no 
"<?nen  causa  que  abogar  contra  la  Universidad,  pues  no 
íon  aquellos  á  quienes  el   Obispo  de  Clermont  ha  lega- 
ílo  biéne»pará  al^ar  un  colegio  en  París;  lo  que  ha  oca- 
íionado  el  proceso  nujvido." 

44.  "Cuando  vieron  los  padres  que  la  Universidad  es- 
taba determinada  á  no  inrorporarlos,  tomaron  el  partido 
¿e  presentar  demanda  al  Parlamento;  en  la  cual  después 
de  desfigurar  los  hechos,  justificar  su  conducta,  y  de- 
plorar la  de  la  Universidad,  pediíui,  que  se  mandase  al 
K^'Ctürno  molestase  á  los  jesuítas,  ni  les  impidiese  dar 
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l'eccioncR,  basta  que  resolviese  el  Parlamento  debic] 
mente  ffíiorinndo.  liste,  coníürme  á  la  índicaeion  il 
l^rocurador  genernl,  ordenó  que  nada  se  innovase,  h; 
ta  que  oidas  !as  partes  se  diese  sentencia.  Pero  los  j 
Siuitas  habían  triibaja(b)  para  quitar  íi  la  IJniversiíbul  s 
al)ogadosordiuar¡(»s,  y  tuvoellaqueiiombraraljóven  P? 
quier,  que  empezó  á  hacerse  célebre  por  la  defensa 
€  tta  causa."  Al  hablar  de  e^te  suceso,  se  explica  así 
P.  jesuíta  Daniel — **el  abt)u;ado  de  la  I  iiivtMsídad  f 
liLsiévau  Pas(|u¡er,  (|ue  era  muy  joven.  Lo  escogió,  p 
(|ue  sus  abogadeas  jura<K)S  contestaron,  que  enco 
trando  justa  la  causa  de  los  jesuítas,  no  podían  abug 
contra  ellos."  (20) 

40.  **En  el  momento   en  que  estamos,   son  palabr 
del  historiador,  se  hicieron  tan  odiosos  los  jesuítas,  qi 
<le  todas  partes  se  declaraban  contra    ellos.  El  ()b¡^i^ 
de  l\irís    tuvo  nuevas  (piejas,   el  Obispo  de    Beauvai 
Cardenal  de  Chatillou,  como  protector  de   la  I  nivers 
<lad,  el  preboste  de  los  mercaderes,  los  directores  de  I 
pobres  de  Clermont,  las  cuatro   órdenes    mendicante 
los  curas  de  París,  y  los  administradores  de  los  hospii 
les.  intervinieron  en  e>ta  causa,  para  pedir  la  expuisi 
í!e  los  jesuítas,    l.os  curas  fundaban  su  solicitud,  en  cg 
**  recibiéndose  á  los  jt'suitas  como  colegio,  se  les  reci 
*•  ría  c(»mo  religión  disfrazada,-  y  que  no  estando  ap  i 
**  bada   la  religitiU,  l(»s    di.'l  colegio    no  podían   ser  s  i 
*•  .M'(  tarios;  cu  que  batiendo  bellas  promesas,  no  se  c 
*•  daban  <le  cumplii  las,-c*n  (|jesu  objclo  no  era  otro  cg 
*•  introducirse  y    poner   un  pié  en  el  reino,  para   poi 
'•  dc.spues  los  do>,  y  manifes-inr  pretensiones  sobre    I 
*•  e>Kido$,y  hacer  iluboria  la   disposición  de  Poissi  y 
'•  dicreto   del   Parlamento,   c->:no   hasta  el    presente 
*•  habían  hecho;  en  que  ya  toiiiau  eu  .rau  ul  is  á  los  papa 
*•  pre>entándosi*  como  pobres,  que  no  cpiprian  vivir  sii 
*•  lie  limosnas,  y  acumulando  n)an(les  bieiu^s  en  las  cas 
*•  (jue  llaman  colegios;  y  cuque  si  cuandt)  aun  no  e>t 
*•  han  jiílmítidos,  empleaban    tal*^?»    maniobras,   muclis 
*•  mas  í  mplearían  en  el  porvci.ir.   l'na   cxperitMiv-ia    (" 
**  doscientos  aíi  >s  ha  justificado   \j<  temores  de  los  ci 
**  ra.s  de  París." 
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"En  estas  circunstanciua  h\  Univeiv-itlad  tuvo  por 
Conveniente  consultar  á  l)ii  Moulin,  decano  dejos  nh«>- 
gacioi;,  oráculo  de  los  tribunides,  consejero  del  Key 
Cíirlüs  IX  y  del  Enipenidor.  Se  le  propúsola  «ues- 
tion  en  estos  términos  —¿se  <iehe  recibir  días  jesuítas 
en  el  reino  de  Francia  y  en  la  Universidatl  de  Pai  is!  y 
contestó,  **que  lejos  de  ser  de  utilidad,  era  j)or  e!  con- 
trario muy  peligroso  para  el  reino  y  [)arala  Universid<id/* 
Alega  al  caso  nueve  razones,  eiitre  las  cuales  lio  olvida. 
hacer  mención  déla  avarici.i  dj  los  jes^uitas.  S;i  consul- 
ta fué  suscrita  por  seis  de  los  mas  céleUres  abogado^'; 
lo  que  indemnizó  á  la  Universidad  de  los  abogados  cjue 
los  jesuitas  le  babian  (juitado."  {21)  ICnlre  los  alegatíí^ 
que  se  hicieron,  fué  uno  de  Versoris,  aijo^jado  de  los 
jesuitas,  de  Pasquier  por  la  L  niversidad,  y  de  Du 
Mesnil,  procurador  del  Roy. 

4Ü.  Los  lectores  curiosos  ))ueden  registrar  estos  do- 
cumentos en  la  obra  de  Mr.  Ar;i^entre:  de  nuestra  ])arte 
nos  contentaremos  con  referir  algunos  pasages.  JCI  abo- 
gado de  loíi  jesuitas  decia  así— **Esta  Corte  mira  á  ca- 
da uijo  con  ojo  (le  redondez,  ¡crualmente  proporciona - 
cía:  ojo  mas  derecho  que  el  do  Poli  femó,  que  al^'unos,  i  c- 
gun  Filostrato,  lian  llamado  el  ojo  de  la  Francia,  y  que  yo 
puedo  llamar  mejor  el  ojo  <le  la  justicia,  que  jnira  á 
esia  Calatea,  ó  la  verdad,  de  la  cual  es  amante  este 
gran  Polífemo,  que  es  el  gran  cuerpo  de  la  justicia. — 
*^^  cuanto  al  nombre  de  jesiiit  is.  puede  decirse,  que^ 
^^te  nombre  mas  bien  se  les  ba  diido  que  no  tonuidolo 
*^  »  y  <|"c  1^  1^'-*"  retenido  ])or  luimildad  y  no  por 
ambición.  Y  para  mc^trar  que  les  l)a  sido  dado,  no  bay 
ínas  que  leer  el  principio  de  sus  cun^titucionos,  donde 
Se  diee— 6^y/¿i  mínima  cf/n^reffarJon,  que  lia  sido  ¡/ama- 
^^/^or  la  silla  apostólica  en  au  institución-  -Com/jañia 
t"'  ^esus.  Sin  embargo,  los  jesuitas  moderan  el  noni- 
X^^y  llamindose— el  coieí^iode  los  jesuitas  deClermont. 
*^  í.qué  daño  reciben  las  contrapartes  ni  otras  personas, 
^  ^iue  los  jesuitas  lleven  este  nombre?  Y  lo  que  es  mas, 
^»»«>s  no  pueden  dejarlo,  y  deben  tomar  un  nombre  co-^ 
^^^Un  que  convenga  á  toda  la  órdeif  y  colegios  que  no 
^^Mi  de  Clcrmont,  por  estar  todos  regidos  por  un  uiismo 
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gef<í  rtn  quitn  dcfícndeh;  noiubre  Cíjnfinnado  por  Papns 
concilios,  reyes  y  naciones  de  ludo  el  inundo.  Y  cuan 
lio  hohiera  faltii  en  llevarlo,  sería  de  uno  ó  dos  cjne  di 
rigen  los  negocios,  y  la«  penas  deben  ser  )>er.sonale}i, 
no  casligiír  hI  colegio  aboliéndolo— Si  se  llanuí  íi  lo 
lesuitas-— /«/¿'J  cuales,  esto  no  debe  ser  calunniiadíi 
pues  no  ípiieren  atribuirse  á  sí  mismos  cosa  alguna  sin 
á  i^los,  diciendo  con  San  Pablo---/;f;r  ía gracia  de  Dio 
sof/  ¿o  que  so//,''  Vel  liombre<pie  í>sí  discurria,  es  cali 
licado  por  el  P.  Daniel  de-— *'hábil;  y  que  esclarcci< 
bien  el  asunto." 

47.  Si  1(!S  lectores  fijan  un  tanto  la  consideracioi 
?o])re  las  palabras  anteriores,  no  podrán  menos  rlc  cono- 
cer su  insulseíf,  fuera  de  las  etjuivocíiciones.  Por  lo  que 
hace  á  éstas,  tengan  presente  la  bula  de  institución  de  i; 
orden  de  los  jesuítas,  en  que  Paulo  III  no  inventó  e 
nombre,  sino  que  dejó  el  (]ue  San  Ignacio  y  sus  compa- 
ñeros hablan  propuesto,  según  consta  de  la  iornuda  in 
serta  en  dicha    buld'-qufcu/i.sqíK?   in  sociciate  Tiostri 

gnaw  Jesu  nomin k   ins1(;\ii{.i:  ciü'imus prae7?iis^ 

omnia  et  singula   a u( /ion late  a/jostó/ica  approbawtÁ 
confirmamus.  Si  al  |)rincipio  de  las  constituciones  be  ci 
c'\\i—esta  mínima  congregación  ha  sido  llumatUí  por 
Sede  aposióHca—'Compañia  de  Jesús:  es  preciso  no 
vidar,  (píela  Sede  apostólica  no  dio  las  cotistitucioi^  * 
sino  que  concedió  facultad  ;i  los  socios  para  hacerla  =^ 
eis  eoucedetües  quod  j)ariicu/ares  cotislituí iones  coi^  4. 
re  libere  et  liciíc  valeant\  y  que  estas  constituciones;» 
guardaban  secretamente   cíe  los  profanos.   Fuera  de    • 
to,  si  papas  y  reyes  y    naciones  aceptaban  con    gui>tr= 
hasta  con  agradecimiento  á  los  jesuítas  y  su  non^bre,  a 
era  cvdpa  de  los  ])arlamentos  i\\:^  I^' rancia,  ni  de  su  c/c  - 
ni  de  su  Universidad,  (pie  en  otras  partes  no  se  fijase 
atención,  y  era  prueba  de  que  los  franceses  valian   lu;  < 
cuesta  ])arte  y  su  vista  alcanzaba  mas,  [>ara  penetrar  í. 
actualidad,  y  (|uitar  embarazos  al  porvenir.     Los  demaj 
j)untos  no  merecen  contestación. 

48.  Mr.  Pas(piier,  abogado  de  la  Universidad,  des 
pues  de  observar 'desde  el  principio,  que  en  las  causas 
como   ea  la  pro^cntC;   lus  abogados   no  debian   tum 
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interés  pof  Rti«  partes  sino  en  cuanto  se  referían    íi  la 
utilidad  gene r;»l;  y  después  de  not;n'  la  destreza  de  los 
fundadores  de  la  compañía,  que  para  atraerse  la  volun- 
tad del  Romano  Pontífice,  le  hicieron   particular   voto 
deobcdiencia,  en  una  época  en  que  los  alemanes  comen- 
zaban á  ne¿¡rnr  la  obediencia  á  la  Santa  Sede,  liíice  im- 
portantes rertexiones  en  un  largo  discurso,  del  que  to* 
inaremos  algunos  rasgue — "vosotros  decís,  que  no  pe- 
dís el  colegio  ni  los  legados   que  os  dejó  el   Obispo  de 
Clermont,  como  religiosos,  sino  como  simples  escolares» 
como  lo  lia  declarado   vuestro  abogado.    No  me  nega* 
feis  que  vuestro   colegio  es   un  establecimiento,  que  ha 
^hlo  dispuesto  por  el  difunto  Obispo  de  Clermont,    con 
''íciuezas  inmensas,  para  los  que  han  hecho  el  voto  que 
'íacen  los  de  vuestra  orden.  Pero  si  vosotros  tenéis  otro 
projiüsito,  abjuráis  vuestro  voto  y  vuestra   bula,  y  con- 
^i'avenís  en   todo  y  por   lodo   á  la  intención  de   vuestro 
fundador,  que  no  ha  querido  hacer  ese  amplio  legado 
*inoá  los  que  hacían  votos  y  se    ligaban  conforme  á   la 
'->ula.  Es  preciso  pues,   que  os  confeséis  religiosos,  siuí* 
*íe  la  Compañía  del  nombre  Jesús,  p(;r  lo  menos  de   los 
religiosos  de  que  hablan  la  bula  del  Papa  y  el  tesUiíncn- 
*o  del  fundador  de  vuestro  colegio.    Y  si  sois  tales,   ro 
podéis  incorporaros  en  la  Univei'vsidad*    A  vosotros,  se- 
^^oi'es  jueces,  toca  resolver,  cual  de  dos   es  mas  conve- 
liente al  público,  ó  que  nuestra  Universidad  sea  man- 
*^nida  en  sus  antiguas  prero:;ativiis,  contra  estos   nue- 
^*os  nionges  compuestos  de  todas  piezas,    ó  galardonar- 
*^s  en  sus  estatutos  llenos  de  peligros  é  inccrtídumbrcs 
^*^  perjuicio  de  los  nuestros.  Porque  sí   quisierais   in- 
^^^^rporarlos  con  nosotros,  agregaríais  una  tropa  de  so- 
"Stas,  que  entrarían   como  tímidos   zorros,  para  reinar 
^^  adeliinte  como  furiosos   Iconei'.  Yo  soy  hijo  fiel  de 
1^  Iglesia  romana,  y  quiero  vivir  y   morir  en  su  fe;  pe- 
ío  sostengo  que  Ignacio   no  es  menos  perturbador  de 
nuestra  religión    que  Lutero.  Añado  que    su  secta  es 
mas  terrible;,  pues  las  conciencias  timoratas  están  [)re- 
venidas  contra  Lutero  y  Calvino;  mientras  que   los  Ig- 
f        nacíanos  sorprenden  y  embriagan  con  su  ponzoña,  jíie- 
scniandose   como  los   primeros  protcciorcé  de  la  nli- 
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.;I.in  CIÜIM  Ir»  l,rr.  !.•.■!.  c.niwl..  ™  n;,\:.,',  M.ñ 
iiuT..,  d¡,¡|>a(l',i.,s.  V,i  lo,  .•..11111,1ro  íl  1,1  i.J 
iiiiii!,!  ú  II'. ;i  \¡i¡;i  ¡íiirc.!,  iiii:i.|iiu  puri'fu  siistci 
iiiiii.i  iiiiovioriniiitc." 

"E'.i  !iu  ..'.;is  úi-loiips  n.|i.;i.í,,i^  ?c  liíiccn  tr( 
ven»  l„  111:..  111,1!.  iL.obc,livo,.ia,il  l'iq.ii.  ;<íiii 
lililí  liiiliiii  lio  liimiT  oto  voto?   I';i  crin   naiio» 

•liic-  lo. m./ii  laiiiitoiiiliiilik.ll'aini,  11  un  miIwoIi 

r  íi  ol  l'.i|.a  iiiiiiulii.  i|...l!i.  »or  olicilrclilo  .iu  con. 
ii.  .!,.c„,i-,i.  l'or  ..-o  .11  iiiiilrii  l;ii,icio  iiooít; 
ih-cíi-,  i|iic  "  ,1  c  1  r„..a  lo  iiiiimliiía  oiili.,;r  011  n 
•■  «iii  i.ili.to.  iii.Kiíl,  ciicrila»  ni  vela,,  iilicloi 
"  .iiiii^illiiiioiii,  ik-  ,11  Mito."  Kíta  Mcla  froilii 
illvisioii  eolio  ol  oi-ísti;iiii>  vcl  jciiita.  initi-c  el 
lo,  oí.liio.iio,,  ciiiro  ellos  v'lii,  otros  nioiotcs,  v 
l.rii  l'riiiciiic  i|iic  110  ten,...,;  .-i-onro  sil  |.;>l„ili..   1 

riel  eíme  el  l'a¡,i,i,i,  io'i!i',i.r;  el  .!e,iiil.i,  v  el  ve 
ciiolieo  IranciV.  V  .p^r  1,1:  .■/  l'ori,iie  rci-í.oocie, 
otros  .il  í'a|ia  ¡.or  priniiiilo  ili'iuie.tra  ]^!e,ia  u 
lo  créenlo.  ii:i'i-r;..r  ,v  lo.,  eonciito,  o.-iie.-.il.-,.  v  , 
ehii  contra  mie.lros  reje,  >■  ,ti  .M.ii.e.,ta;i.  ni  ¡íiir 
inelece  en  lo ,   iíaiii..s  lie   iun-,irn,   iliocoaioi 


¿no  te.ii.rianii.s  en  nije.¡r„,en„  cneoiiío,  |-r„le 

.,c,liiciri,ii,  con  sil,  ,cri ii-s  al   imel.i..   ,ei  tillo 

iiBctio  lí.la.lo'   .iiiiijnam.-iite  Cario    Jiaiiiio  | 

IH-ciorla  oír...  tVint..,li.„i','iir'i.,  1,110  ll,.v».e'aia,,i'i 

el.    V;,,ot    .liria  a a,., i, ice     el ..üo    .le 

l:-.«W,..m,::.:M..,  ■   1.,  r,-.„iei,i,  ,. ara  arma 

lra,l,  lo,  ,i,;.o   ;     V    la,  lial,  o  ....laniei.lc  lo-   I 

lr..'.!llr:illo'.. 'j   leo.iri.i.    ..ir.,.-    'l.'.s  el.,.li'i20.! 

"Til  ¡aiiaiiiL.^  ii  c.^air.iiiar  el  v.  !■.   ile  [.obi.z.i, 
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íqne  ?i  como  relig¡o>o.s  hacen  n^e  voto,  sin  oni1\ir«^o 
pueden  por  nuMÜo  de  un  colegio  tener  ticrriis  y  }>o-^i-- 
üuMics.  ;N(m''.s  este  un  soíisnuí  ('ontjuest»  en;!an:i  a!  piie< 
blo?  Kll()5  |)i(ínieU'n,  confonno  á  í^us  bulas,  dar  IpíiÍo- 
íirs gniliiitaiuí^nto;  mas  ^j)í)(lrá  llamarle  liberalidutl  iit> 
ti»niiir  un  suoido  ])or  la  entrada  á  vuestro  ccdegi»»,  y  no 
olistMnti'cn  diez  años  liacero.s  ricos  de  cion  mil  escutlosí 
¿Dónde  está  el  colegio  de  nuestra  Universidad,  que  en 
doscientos  anos  haya  ad(juiiido  tantas  riquezas?  Y  ellos, 
<n  medio  de  nosotros,  dan  leceiíuies,  sin  haber  ])asado 
|H»r  los  orados  de  bachiller,  licenciado,  maestro  y  doí*- 
for.  Ellos  administran  los  sacramentos  sin  se^' ubispíis 
íiicuras.  Si  fÍDres,  vosotros  veis  esto  y  mas,  y  viénduJo, 
lo  toleráis.  \ Osotros  mjsmos  seréis  al¿run  día  los  ]ni- 
íneros  jueces  de  vuestra  e<uulenaci(>n,  cuando  por  \ues- 
ira  connivencia,  no  negareis  las  desgraciiís  (jutí  sobre- 
^{^•ndr/m,  no  solo  en  Francia  sino  en  to(hi  lacrisiiauílad. 
1  i?¡  todas  estas  representaciones  no  os  mué  vi?  n,  nos- 
otros a|)elamos  al  testimonio  de  Dios,  y  protestamos  de- 
lante del  mundo,  (jue  no  hemos  faltado  k  nuestro  deber. 
^"pn  por  hí  menos  la  postcridud,  que  eí  presen  fe  i/^/o 
^'^ '10  csfnrlo  ¿en  desprüre¿(/(>  (fe  /íomhres,  que  se  iuíer- 
ptiaieron  coa  aíitlcipneioju  e  hicieron  de  íifalayas  pura 
Pfinjurar  la  ienipeitad fuhirfi\  y  que  la  l'nivcrsidad  m» 
¡*íi  ^¡do  neíiligente  para  combatir  todas  las  sectas,  por 
/íonor  de  I)ios  y  de  su  í^rlesia,  por  la  magcátad  dpi  Príu- 
^'P^jVpor  la  tranquilidad  del   l'^stado." 

'^^X  ICl  abogado  generaíM.  du  INIcjiud,  después  de  iu- 
^^^Uv  en  varias  de  las  razones  alegadas  por  Pasípiier,  hi- 
^'^ notar,  que  **ia  experiencia  de  aloiuií»s  anos  habla  da- 
^'"  íi  Cí)nocer  lo  que  debia  |)ensarse  de  la.s  prinnesas  de 
i'^la  sociedad,  y  (pieerun  una  verdadera  siuudacion  \m\'* 
í«i  lIciLfar  ;'i  establecerse:  (pie  no  habiendo  cumpli(h)  las 
^''^dicioncs  de  su  admisinn,  debia  ser  rechazada  aun 
t'''ni(>  colegio;  y  (jue  ])odian  destinarle  los  |)ii»iies  lega: 
nos  por  (d  Obir^po  de  Clermont  para  fundar  un  cole;j!:io, 
*^'}^>  Rector  no  Wxn^o  de  nini^una  órdeu  .Neeular,  v  nie- 
'■'^^  de  la  com])an¡a." 

•'^'-  \  iendo  los  jesiutas  la  contradicción  que  se  les 
F-cia,  1^)  movición  lodo  para  alcanzar  íiivor;  y  como  'vd 
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Rev  Cavíos  IX,  scliíill,! 
i.iHáre  Calalinn  th-  Me< 
I^HÍrt'  l'osaevim»  |»:ira  oiilencr  cartas  de  ifcnnifiu 
\  regresó  li-aj'¿naiil,i--,lütH  !íoÍna  niailic,  <tcl  C.i 
y  otros  ¡n'iiicijialcs'Kcñorcs  jiara  el  Farlaiiu'iitn. 
Ijiciiel  general  dt;  los  je.siiil;i,s  so  t-ciió  á  ins  ¡ti 
Papa,  |)i(lii''iiil<ile  sii  jirotecL-ioii  en  este  iiegucm: 
JM  escribió  at  Obisi>üde  l'aris.  l'A  l*;irlaiiii;ntii  i 
!-ervú  su  firmeza,  y  crejeiiilo  cnie  los  jesii¡t;i 
b;nt  ficstinadus  para  atac¡ir  las  iiuev.is  bi-re^ 
)i"  tratándose  déla  compañía  como  orden  sÍdi 
i-<i[cf5¡o,  a¡)la7,ó  el  asunto,  di'jandy  las  cosas  coin 
baii:  de  donde  resulta  que  los  je^uita'i  im  t'iieroii 
porados  á  la  l.'nivi'isidad,  pelo  daban  Icccioües 

"Como  lo^i  jesuitiis  estahnit  cu  posesión  de  ei 
tralaron  de  frustrar  el  emplaziimicnlo  del  juicio, 
t^iron  con  sus  intrigas,  l'orel  contruno,  la  Itúvt 
íijíitabu  la  prosecución  y  pedia  que  el  l'arlauíeni 
luiuciase;  et  ípic  año:i  despitcs  determinó,  que  i 
sen  admitidos  .í  niuj^un  grado,  du  maestro  en  ar 
liceneiíido  ü  doctor,  los  di^^cipulos  do  la  facciot; 
tica:  dfcrcto  revoculo  cu  157 i.  El  año  anterior 
obtenido  los  josnitas  letras  uateu (es  de  Carlos  1> 
f-stablecerse  en  íloiirges,  y  no  pudieron  liacerl:i 
ficar  en  el  l^urlaiueuto,  siendii  ígualiueiite  infruc 
oiraa  posteriore.-;  pero  lo^í  padres  obtuvieron  del 
Key  iMiri.pie  III,  otras  letras  patentes,  á  las 
prestó  por  íiii  el  Pnrlumeiito,  debiendo  el  coloj, 
iiiíiraí'do  Santa  >Iaría,  y  e.it.iudo  sujetos  los  aup' 
■  n  I.H  jurisdicción  del  ordinario,  sin  perjiíieio  del  i 
miento  del  pleito  entre  los  del  cole^iode  Clerm» 
fuiversidad;' 

ai,  "iJeseoKos  siempre  los  jesTiltas  de  entrar  I 
■eiierpo,  cnati-o  de  ellos  se  encontraron  en  la  S 
van  los  diputados  de  ia  l'uiversida  ';  y  preyunüí 
les  lo  que  eran,  respondieron,  que  eu  Krancia  cr 
riíos  seculares,  eu  Italia  reculares  y  ntonges.  Ii 
eo  de  1-1  fuivcr.-id.ul  pidió  qne  declarasen  los 
l;.rio  lie  juramento,  si  er.iu  ó  no  rd i¿'io,--os,  ;í  lo  c¡i 
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testaron,  que  eran  religiososi  sin  ser  monges.  En  el  mes 
.vignientrie  tuvo  unsí  reunión  ínas  nunieru.sií,  y  después 
«ie  leída  V  releída  la  disciplina,  las  costumbres,  el  insti- 
tuto, las  cartas,  los  nioiunnent.os  y  los  privilegios  de  los 
jesuítas,  (jue  se  llamaban  religiosi)s  sin  ser  monges,  con- 
ciuveron  unáninieir.enteque  nose  debia  recibirlos,  pues 
l.jo  se  sabia  lo  que  eran.  La  fa-ultaíl  d^cia  al  Papa,  á 
^uien  escrib¡6-T-**  estos  jesuítas  parece  que  todo  Ui 
•'  pueden  cerca  de  V.  Santidad.  Ñosotps  no  vejamos 
*•  ni  :i  las  Iglesias  ni  á  los  particulares;  no  turbamos  el 
*•  orden  de  las  sucesiones:  no  solicitamos  testamentos  en 
**  perjuicio  de  los  heredero^  para  aplicarnos  el  provecht) 
*"  ni  tendemos  lajsos  á  los  nuuiastcrios  y  otjos  beneficios 
**  colesii'isticos  para  enriquecernos  con  sus  bienes,  sin  es- 
**  tavsiujetos  á  las  cargas  impuestas  por  los  fundadores. 
**  No  empleamos  el  nombre  (le  Jesús,  para  engañar  las 
**  conciencias  de  los  príncipes,  sosteniendo  que  no  esta- 
rán luas  do  die'ó  años  en  el  purgatorio." 

**Eii  1577  los  jesuítas  hicieron  nuevo  enipeno  de   in- 
troducirse eii  la  Universidad,  y  el  Cardenal  de  Borbor> 
í»Hiidó  al   Héctor'  y  á  los    diputados,  y  les   ortienó  de 
pítrte  del  Papa  y  del   lley,  que  recibiesen  á  los  jesuítas 
^^  bi  Universidad.  Representando  el  Rector  y  los   di- 
ptitados  que  el   instituto  de  los  jesuítas  no  podia  dejar 
"^  íraer  una  gran  turbación  en  la  I  ni versidad, consintió 
P'  wrdenal  en  que  el  asunto  se  tratase  en  plena  Asam- 
ülea  y  puerto  en  deliberación,  se  concluyó  por  unanimidad 
que  re(»resentase  al  Cfirdenal,  que  se  hallaba  pendiente 
pn  el  Parlamento  el  proceso  intentado  desde  largo  tiein- 
P<>  por  los  jesuítas  contra   la  I  nivcrsidad:  que  esta  no 
Í¡'**A  ubre  de  determinar  sobreponiéndose  á  la  autoiidad 
H^l  I*arhiniento:  que  los  jesuítas  hablan  querido  sujetar 
•^  «as  le\es  de  su  profesión  todas  las  condir.ionc»H  que  se 
v'«  habia  propuesto  para  ser  incorporados  en  la  Univer- 
**^**^<l,  y  que  antes  de  todo  era  necesario  conocer  las  le- 
y^*^  del  instituto  jesuítico,  para  examinar  si  eran  eom- 
P'^^ibles  con  htó  estatutos  de  la  Universidad.  Y  como  el 
^'^^ctor  objetase  la  dificu'tad  de  saber,   si   estos  jjadres 
?**iiii  seculares  ó  regulares,  el  Provincial  de  los  je.suitas- 
fttie  se  hallaba  presente,  Cüiitestó  nú — "los  jesuítas  son 


''  venliulcraiiicntcrcguhires  pur  íii?  votos;  sin  embn 
"  no  )<i  eoii  :t1i.'i(iltit:tiiiciite,  sini)  bajo  la  c()Ti<IÍi.-iiiii  du 
."  lio  poilráii  liiicer  voto,  sino  ohsL'i'i  iiiuUi  la  lev  ile  v\ 
'"  ñ.-ir  piiblitainctite  tmi:is  las  avies,  coino  c!  i\i|>;i 
'■  lialijji  jinimiTn-iailiJ  o \']¡ ilesamente.''  líeguliires  qiii 
lo   s.m     iilíüolittamenlp.    aui;'iiic    Iiagjín    votos,    y 

lanttí  UniiÍtii>M>,  Kl  líccl.ir  i x-jjiicó,  i]\w  pínli'iii 
guiaren  el  iiitcnor  .le  su  east.  eouio  l.i  Iwian 
.,tms  i-L-ii-i(.M>s;  j.ero  no  H-ner  <!<-rct-li"  <le  abrir  cs< 
l.i.s  ¡)i'iliiic;ts,  Seu^melun''  ¡mr  lin,  <\w  no  sí'  podía 
iiiiiii-  ;i  Wis  jesMitiiK,  limio  ]i<)r(|H(!  ei-an  n';<nlares.  ci 
]>oi(|ne  se  liallabii  ¡hiüIÍimUü  el  [iroeeso  en  el  l'a 
iniíntb." 

r>:¡.  "En  I5!i!)cl  Jí-nita  Posscvino  Iial>Í^i  Piii[i!ea<I( 
líu.mUocia  suerte  lie  inirí^'as  eim  las  sefioras  ilc  la 
<!a>l  y  las  personas  mas  di-lin.iíuidas,  y  ohteniílo  i>-» 
iiicilio  tlei  (.'¡irdenal  de  l'orbon  un  colesíio  pnrn  suseo! 
lllallo^■.  á  lo  ([ue  se  opii^o  el  avimlnniienlo  el  eubiMo  d 
CaU-dral,  lo.  ciira.s  y  tos  relÍj;iüsod  mendicantes,  ; 
jirisiiniauíu  al  l'íiil.uiienio,  í.a  (iposieiun  ilelcab 
>nbiisii.i  en  l.íT-í.  V  el  Cardenal  lo  amenazalin.  en  ( 
.le  «o  desistir,  con  ei  erudito  (pie  leni;i  cerra  del  I 
)!ara  establecer  los  jesuiías  en  Utiam.  (Jnince  ¡ 
dc.-piit-s  en  nm-  tiiutió  el  í'anlenii!,  ¡ni»  níi  juido  lia 
fe  el  e>tí:lile.'iiTii.-ulo;  v  su  miLHoo.  el  Cardenal  de  \ 
(loitic,  <|iie  U'  stieedio  en  el  ar/obi^piilo  de  Kiiam 
leiiieiidu  por  los  ie-iiitt.s  el  al>L:to  ipif  les  ¡iroles.ib; 

no'lm-ioii    admitidas  en   esa  riudad    -sím.  eii  lolH, 
I»s  partidarios    de   la  li^a,  entre    ellos  el  Parlan.e 
aTi...-,  antes  hahi.m  si.!.,  admitidos  ¡lor  i-iiales  gente. 
el.-oK-io  de  Tonnn,!,.-  ■■:-;) 
■       .-.;í.  '-La  ridversidail  .ie  París  pidió  -A  ParJament. 

años  air.is.  v  fues<>n  exi.uísad.>f'  de  l"ra..ria  los  jes,, 
l.i.s  cnr.->s  de  Paris  inleivinieron  eon  la  rniversiJa.l: 
ro!í.s.iesnita.  se  en.peñalian  ,■„  dilerir  el  jniei..,  , 
coiloi'iall  (pío  el  tiempo  no  l(;s  era  Civoraide  ['or 
iiiivijíiis  obm^ieron  de  lo>  decanos  de  ¡a,s   raeidlade: 
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derecho  y  de  medicina,  y  de  los  procuríuTores  de   Iíi< 
tres  uaciüiies  la  desaprobación  de   los  proccdiniient<».s 
liedlos  contra  ellos,  y   aun  presentaron  luui  prctendifla 
conclusión,  bajo  el  nortibrc  de   la  facukad   de  teoU>^ía," 
para  (|iie  los  jesuitas  no  fuesen  echados  del  reiuo,  acu- 
cando al  íiector  de  haber  procedido  por  sí  sólo.    Pero" 
tales  intrigas  no  tuvieron  buen   eTecto;  pues  las    facul- 
tades de  derecho  y  de  medicina,  y  his   cuatro  naciones 
<ie  la  facultad  de  artes  aprobaron  la  conducta  del  Héc- 
tor. Respecto  de  la  pretendida  conclusión   de  la  facnl- 
t«id  de  teologra,  es  muy  sospechosa  de  falsedad,  |)iies  \\ó 
í^P  encuentra  en  los  rcíjistros  v  otros  libros  de  dicha  ía- 
fritad,  ni  en  los  de  la  universidad,  y  el  Rector  hizo  no- 
^'^^\  que  ella  no  estaba  firmada  por  el  Decatuí,  <|Ue  era  cJ 
^iirade  San  Fablo,  y  solo  tuvieron  parte  algunos  jóvc- 
íJíí'S  doctores.  Los  jesuitas,  hechos  señores  (ie  Paríís  du- 
r;iiiteel  tiempo  de  la  liga,  habían  imbuido  en  sus  máxi- 
RKiis  perniciosas  á  estos  jóvenes;  y  la  facultad  se  resintió 
*'^J^o  lien>pü  de  la  mala  levadura  de  esta  juventud  for- 
liiiui.i  por  ios  jesuitas.'* 

/'Xo  cesai)au  estos  de  en^plear  sus  intrigas:  preteu- 
"leroii  que  varios  de  sus  protectores  fuesen  consi^Iera- 
♦lt>«s  conu)  partes  en  el  juu:io;  lo  (jue  les  fué  nega<U>  por 
*^'  *-  arlamento;  jiero  recusiaron  a  cualro  jueces,  hajo  di- 
*^'í*eutes  pretextos,  j^oríjue  no  los  creian  favorables,  h'l 
*  *^rlunienlo  se  contenió  con  pronunciar  un'auto  dilato- 
**ío,  y  fon^o  entraban  las  vacaciones,  el  juicio  del  prf>ceso 
M^í^'iló  (iiferido;  loíjueera  dar  tiempo  á  los  jesuila^i. 
^**-iclií)s  magistrados  se  í'iligieron  de  vu»*  (jue  prevalecia 
^'  'nai  partido;  jxirfjue  dejar  indeciso  el  proc<,'jío,  er^i 
<-*utrenrar  á  ia  inc'ertidui)d>i(í  la  vida  del  Key,  en  vez  de 
^^^'Aíurarla  con  un  ea>ti:ia memorable."  (21) 

* larto  tiempo  nos  hemoi  detenido  en  ia  Francia,  cifya 
^^^íiitencia  a  la  admisión  de  los  jesuitas  e¿tá  justitícada, 
P^^'Mas  ra/ones  que  alegaban  la  Universidad  y  el  clero, 
V^*i*  las  sutilezas,  intrigas  y  descaro  de  lus  jesuita.N,  y 
P**i*  la  evidencia  délos  acontecinúentos  j)osteriores,  (jue 
V^*^>piamenlc  fueron  anuncios  verificados.  Por  eso  he*-». 
^'^'>^t-ido  prolijos  en  su  relación,  porque  nuestros.e^ta^ 
*^^i5  umcriciinos  aprendan  en  cotos  documeutu:¿  impor- 
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tantos,  qiip  no  son  de  tforía  íino  de  etpcTÍpiícín.  V 
v:iin»s  á  in'eíitaroido  a  1,1  liistíiriii,  y  |iii"rii  cliusc^e 
ciiini  fundados  eran  lus  (!.MU)res  i|ue  iiisiiiraban  los 
fauili»::  en  Friiiiria. 

§  3.- 

■'ií,  ''rjosje?uit;ia  Itivicron  necpsídacl  pn  Ffancia 
nculliirse  en  difiMi-nlcji  ibninis,  ¡nniinf  tspíiitns  peni 
caci's  liiibiat]  penetrado  á  eMiis  homhi-fs  dísim.-lad 
T  p'>r  süb  el  aspecto  del  in^^lilntn  tmbian  prt;v¡!<li>  q 
ia  s»c¡.;di.d  lun-ii  pai-a  la  dwtriKCÍ.m  y  nt.  p^uM  la  cd 
ciicion.  Kn  utniji  países,  donde  leinaiKin  la.s  pretens 
iius  nkniiii(uitiinu^,tiit;roii  acogidos  .-in  examen  estcis  p' 
tegido-í  lie  la  Corii-  d;;  lionin,  y  recibidos  como  Im 
bvei  maravil'.n.  l'"iié  rneriester  «¡¡le  ellos  mismos  se  tr 
clonasen  eun.üos  lieelio.s,  pai'a  apesadumbrarse  de 
halierloti  coiioeido  untes,  y  de  h:.berh's  proeurado 
facilidades  de  lincerse  Pei""iore>,  hasta  el  iniiilo  de 
podeHes  resistir  impune  neiite.  1' rosen  temos  ¡ilLtnr 
liedlos  de  resiMcmi.,. 

Arias  Muniano.  nno  de  los  itms  grandes  liombi'Ci'  ( 
*i^!o  XVI,  cu  nna  caria  esciiia  al  Hev  Felipe  II.  ; 
le  deeia— -'p.tra  ^^.tisi■.lcer  en   cnanlo  pneda  á  la  obliü 

íidvierioii  V.  M.   .[ue  oi-denea  mi  gobcni.idor  y  á  1 

bien  de  tener  ninguna  relaeion  rnii  lo..  íe-niíav,  ni 
daiU-sniíi-un  e.nK.dmie-.lo  de  lo^  ne-odos.  ,;  de  a 
mentar  suerédito  y  riíjiieü.i.-.  ii\  e^t;ls  provineiaü,  y 
l>ari¡onliu-  (¡ne  c¡  -..bernadur  de  ios  píii-es  bajos  no  i 
ine  j;nnás  pretlic:idor  lü  eonlesor  jesiiita.  l'or<jiio  : 
ñor,  yo  pon.^'o  ú  Dios  y  á  no  euncieneia  por  te^tis 
cinnu  ij;ie  tengo  un  i  unoiimiento  ciertu.  nne  nada  iii! 
resa  nía»  á  los  ne;,'oeios  de  \*.  .^f.  I'nedo  asPL'nrar.  <¡ 
hay  poc.)s  persooiis  en  l;ida  la  l'lsp;iña,  fneni  de  tos  iii 
ni'ia  jesiiit;!»,  ipie  lenyun  pruelms  mas  ri>nvineenles  y 
mayor  nínnero  (pie  yo,  de  tindes  mni  sus  desii;ni<);<.  s 
)M'etensiones,  y  con  cu. mía  mana  (rabajan  para  ílejiai 
sus  tines.  Kl  Dncpie  de  Alba  no  se  ha  nior.Irado  ardí) 
te  en  favorecerto^j,  mientras  ha  sido  gobcmudur,  y 


Hiido  que  para  ello  haya  tenido  raTToncs  de  ímportan- 
••ia,y  están  contento»  de  la  nueva  <le  ([ue  ha  de  venir 
«tro  gobernador.  Yo  no  ¡«jjnoro  que  por  todas  partes 
tienen  espías  para  poder  ¡ntonnarse  de  lo  que  pasa  suyo 
>  íie  ntros;  y  guardan  secreta  cuenústad  contra  a(|uellos 
«jue los  han  disgustado.  Fastidiaría  á  V.  M,  si  deseen- 
"lera  á  hechos  particulares."  En  otra  parte  decia — 
*'lo.5  jesuitas  quieren  que  todos  crean,  que  ellos  solo  son 
^íibios,  los  únicos  virtuosos,  los  únicamente  d¡giK)s  <le 
flcompañar  á  J.  C.  y  de  todo  se  jactan  publicamente, 
■^fütan  sus  negocios  con  un  secreto  profundo  que  á 
ííadiQ  confian;  pero  los  hombres  justos,  y  que  hacen 
profe^i^jn  de  obras  con  simplicidad  y  candor,  no  brillan 
wiíicultad  de  penetrar  esto  mismo,  que  algún  dia  se  ma-. 
'''«estará  á  todos,  por  el  sumo  po^ler  de  aquel  que  ha 
"^  ííiauifestar  á  la  luz  los  secretos.**  (¿a) 

oo,  "Cuando  los  jesuítas  solicitaron  de  Felipe  II,  esta- 
bleciese en  Lovaina,    para  desembarazarse  de    sus  im- 
portunidades, los  envió  al  coirscjo  de   Brabante,  cercíi 
"*íl  cual  empicaron  empeños,  uno  <le  ellos,  el  de  Mar- 
p'^rita   de   Austria,    gobernadora  de    los  países   l)ajos. 
instruidos    los  Estados  de  la   conducta  observada  por 
5'  I^arlamento  de  París,    hicieron  convocar  una  ANam- 
^^  ele  todos  los  curas  de  la  ciudad,  los  cuales,  desjmes 
^  examinarlas  bulas. del  instituto  de  la  sociedad,  í'ne— 
'^^'^  <lc  parecer,  que  no  se    la  debia  recibir.  Su  Decano 
^*^tiifestü,  que  la  experiencia  había   iludid  á  conocer  en 
/><los  los  lugares,  donde  se  había  iníroducido  la  cí»nipt«- 
\^>  lo  que  se  podia  esperar    de  ella,  y  fjue  otro^  pie- 
^^•*iidos  reformadores  no  parecían  ocuparse  en  el  bien 
Pvil>]j^Q  ni  en  el   de  la  li^lesía.  Sin    embargo,    htd>o  de 
^^lerse  á  la  fuerza;  pero  con  restriceioi^es   tan  fuertes, 
^l^ie  se  crevó  no  fuesen  admitidas    i)t)r  los  iesuitas.   No 
estante,  ceíüeron  al  concejo  de  sus  amigos,  y   aceptiV-- 
^a  las  condiciones,  teniendo  por  nulas  aípiellas  en  que 
P^    seculares  se  entromelian    en  las    cosíis  ile  la   l^le- 
^^^»  y  quedando   expedita  la    autoridad  pontificia  para 
^^Iajarlrts--/í/6í¿rf////7r/c7/.s  suhscnhvren   qnando   hrrOg 
^•^*ew/  quae  soectilaris  ordo  ad  ccclcsúificuní  sprcfcniim 
**"2^ca:r<ótfeí;  et  apud  ¡Jorifijiccm  ut  ca  toUcrcrtar  daturas 
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operam,  «lice  rl  padre  jrvuita  Saohino.  Snrpílló  ^.^t(V 
l.>(>0;  y  cuaiuio  cir.ct»  ;iñi»s  (ltí>)>ue«>  su  preí»fjiMr<»n']»j 
sel*  «'MÍiniti(ib^.  ])r('nH>t¡iiii  no  pictiicar  ^iii  ti  permhfi» 
1()8  obispo»  y  pa>tor<f>;  prro  olv'ulaiuli)  mi«  pruiiies» 
aleganíi)  ilcicclío  contia  los  ]ííÍih)cí)í,  coiulutt*  C]ue  ■ 
Uoina  niÍ5in»>  i'i:'*  ri'probaila." 

*'í*orcl  niUnio  tiempo  lus  negocios  de  Ior  jesuítas  r 
tahan   nniy  \Vía\  en  la   Hungría  y  en  Aleiiiania.  Ma 
miliano,  (|ne   ac;ib«il)a  de   suceder  á   Fernaado,  esta 
mi'y  tl¡>l«iulc   d»;  series    tavorable;  y  llegaron  tí  liaeer 
tan  tnlíO.sos,  (jue  los  diputados  de  l<»b  listados  c^ue  se  t 
vieron  en  Austria,  pivli;.'ron  ante.s  ile  to<lo,  (jue  ;hí  eeh    — 
íe    del  |>ais  á  lo-  j<\>u¡tíí>:   en  \  iena    l(»s  arrojanm    b 
Ibrm.i   ó^  pr<K;e.>'».  tan  de¿>coutcnios   e^laba^  eoii  cllii^ 

ók\,    raiubien  euU-nces  lo-s  jesuiVns  <|al>ievon  tenef* 
direccrion  de  mi  nu  j\o  senúnario  de  Lioinu;  )>ara  lo  cu^ 
proptiso  el  ;2jeneral  Lainez  una  e ontribucion  aobre  todc-  •* 
los  ecle.si;isLÍc(>?i  y  los  profesores.   Molestado  el  eléroii^ 
II orna  por  esta  vejacinii,  y  aini  ma»   de  Ui  elección  <|ii^ 
se  hacia  de  los   jesuitas   pava  e^lar  al    trente  de  dieh  M 
senunai  io,    representó  al    Papa  con   irste-  motivo,  cpi  ^ 
"no  era  propio  del  honor  y  del  interés  de  la  Iglesia  n*- 
*•  mana  confiar  la  e  buMcion  de  su.s   jóvenes  ecle^iásti^ 
'eos  a  extr/in<;eros:  'pie  en    Romu  no   faltaban  sujeto 
**de  iiran  mérito,  y    inaí>  capace;:*  fpie  los  jesuíta»,    par 
'•formar    elér¡¿;os  en  l.i  eieiu  ia  y   la  piedad:  (pie  la  i»? 
*truccion  <pie   tlan  íí.<t(»s  reli^ífioaos  a  tsus  discipuli>8^  iid^ 
"era  sólida:  (pie  le.^  (plisaban  los  mejore:^  individuo»  de/ 
"seminario  para  pasarlos  n  >u  óixleu:  (pie  no  Ivicíau  ma^ 
**ipie  aumentar  t«>d«»s  lo>  dia>  Lts  rentas  <lc  sus  civlegio:» 
á  espenhus  del  eléro;y  (pie  si  su  Sumidad  :k)  los  rcpri» 
"luia,  no  tavtiarian  en  .ipt.'derarse  de  todas  la»   ))arro- 
"(púas  lie  Koma."     Inil.ido  V\m   IV,    contra  los  jesui- 
t.is,  tuc;.c*  por    liis  (pIeja^  (pie  ilo  todas    parles   se  reri» 
bi.m  contra  elli»>,  {ut'.ie  por  el  ((nocimienlo   (|ne   su  so- 
briito  San  Carlos  le  b.ibia  dado  d<:    ia  comí  neta  <pie  te- 
nían ell«>?j  en  >u  di<'eesi>,   prohibí  k,  tanto  al  general  co 
mo  .1   Rivera,  e.  -e   infame  4ue    cclnulo  de    MiLin  tiiv 
la  impudencia   lie  proí.-nlarse  en  Uom»i,  de  no  j>oner- 
jamás  en  su  presencia  ni  la  de   su  ¿ubriuo.   El   ¿¿eiicv 
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Lumei  logro  calmar  al  Santo  padre:  pues  conociendo 
¿u  proporción  á  ser  alabado  y  lisonjeado,  lo  oprimió 
cun  elogios  en  pní-sa  y  verso,  publicados  en  diez  y  .se¡«» 
^<liotiias  diferentes.  El  Papa  no  pudo  resistirá  tjinto 
incienso,  y  aun  nienos  á  las  contín<ia$  solicitudes,  y  lo* 
j cuitas  obtuvieron  él  seminario  de  lloriia." 

57.  ^*En  tiempo  de  este  niisnio  Poutirtee  estuvieron 

^ punto  de  áer  echados  de  Venecia,- piies  se  iecclabci 

^|ue  ellos  confesaban  las  mugeres  de  los  senadores,  pa- 

**^  saber  los  secretee  del  consejo.  Se  dirigieron    varias 

*l»eja5al  Patriarca  de  Veneqia,  que  encontró  fuiuladas 

»•*«  acusaciones,  y  descubrió  cosas  de  una  n^as  peligrosa 

^consecuencia.  A  vista  de  estos  males  predijo, que  los  ve- 

•^tícianos  se  arrepentirían  dehaberadmitido  á  loá  jesuitas 

Pii  íuiA  e$t«cÍos,  como  sucedería  des])ues.  Kn  consecuen- 

•'a   se  propus<f  que  el  patriarca   velase  cñ  la  conducta 

«•le  los  jesuitas;  pero  estos,  para  evitar  el  goipe,indispu- 

*íeron  ü\  patriarca  con  el  Senado,  presentándolo  como 

arnhicioso,  quequeria  debilitar  la  autoridad  d<d  senado, 

dtf  yu'teu  los'fesitiias  hacían  gloria  ele  íle^jenflcr;    con  lo 

^jue consiguieron  que  todo  quedase  reduciilo  á  (jue  los 

senadores  prohibiesen  á  sus  liiugeres  que  se  confesasen 

can  jesuitas." 

^'Habiendo  pedido  el   Duque  de  SaUoya  jesuitas  al 
General  Lainez,  queria  este  que  fuesen  bien  rentados; 
y  como  el  Emrio  no  lo  permitía, se  propuso  que  los  ma- 
'¿estrados  pondrían  una  eontribucioit  al  casoj  fi  lo  (jue  sí* 
impuso  Lainez  diciendo,  (pie  era  contrario  al  iiíslituto  de 
U  cuaipaiua,  <|ue  estuviese  en  la   dependencia  de  lo*     . 
luagisíradoí.  I;os  jetíuitas,  para  quitar  bi  diiicultad,  pro- 
ponen la  per'secueíón  de  los  here¿es,'y  buscan  en  la  con- 
fiscación de  sus  bienes  con  que  rentar  los  cólc*gios.  Los     . 
jesuitas  fueron    iqtroducidoí  y    ])rotegid()s  en    P(;Kxnia;    ,| 
jícru  después  se  hicieron   odiosbi.   Lá  ciudad  de  Higa 
fc  quejó  de  (jue  se  les  hubiesen  criviado  6  permitido  en- 
trar. Después  fueron  espelidos  del  monasterio  de?  vSan- 
ta  Brí*íidaen  Dantricb;  asi  como   de  1'horn  en  Prusia    ,; 
C(/n  sátiras  y  epigramas,    motivados  dé   su   ávaririay 
su  ambición."  {My 

l>e  protíüsito  nos  abslep^mos  de  referir  mas   ejem- 

%     *  •■■■■  '  * 
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^los,  y  bastért  los  anteriores  para  eonocer,  cnitl'hji  s 
^'resistencÍH  que  se  hizo  desde  su  principio,  á  que  1 
[  ^e  admitida  la  compañia  en  ciertos  Estados;  curirU'C 
áiicta  de  los  jesuixiis  para  sostenerse  tenazineniev « 
jados   en  la    Corte  y  sus  golpes  de  aiitf>r¡dati  contr 


.1 

I  negativa  y  reclamaciones  del    Parlamento,   d<'l  del 

i  de  la  Universidad;  y  cuales,  en  íin,  las  muestras  de  < 

contento  y  repugnancia á  mantener  una  coi|>f>rHeion 
,¡  singularmente  distinta  de  las  otras  órdenes  regula 

Ku  adelante  verán  nuestros  lectores  mas  prueba: 
;  esa  repugnancia,  y   no  caprichosa,  no   arbitraria,   i 

fundada  en  datos  solemni's  ^  irrecusal)l<'s,  que  dn 
i  publico  testimonio  del  acierto  con  que  hombres  dia 

i  ¿nidos   preveían   lo  que  con   el  tiempo  había  de  bC 

'Ví»mpriñiade  Jesús, á  vista  de  la  índole  particular  3 

impropiedades  de  8u  instituto. 

AUTICULO  V. 

I ' 

'i 

ii  Enfermedades  de  lú  Compauia. 


§  1. 


!  ÍS.  Bmjo  de  e«t*?  título,  6  e\~de  las  cosa»  de  la  c 

l¡  paAla^i^wvWnñ  \\\\\\  obra  el  l*adre  je^uita  Marmita, 

VI  objeto  de  <jue  conocifrau  ^us  hermanos  lo;?  defecl 
¡  '         eníernifilaíles  ile    !a  conipañi;i,  y    tie   que   pusiefai 

I  '  líportuno  lenictlib  aquí'liob  á  (jiiiriíes  t<»caba.     La  i 

■  puso   al   ac«ibí«r   sus   dias,   acredttando  (jue  no  ero 

I  yido    de    nial    espíritu   en    el    próximo  tr»u)ce   qui 

agüaríLiba.   Para  (pie  nuestr(»s   lectoreií  formen  h 
!  de^carácter  e  imparcialidad  del  autor,  y  de    la  im 

'  t.nícia  de  Lt  materia,  nos  parece  etmveníente  eofpi 
'.que  dice  al  principio,  conuí  argumento  de  esteirai 


es  corno  sigue. 


'  **Mi  intento  es,  con  la  gracia  t-e  Dios  Nuestro  Si 
poner  por  escrito  en  este  papel  1.^  hi  manera  iU 
piérno  que  tiene  esta  nue>tra  con/;-rcgac¡oñ:  2.^  los 
ro5  muchos  y  graves  que  eb  él  intervienen:  3.*  l< 
cl^nreientes  que   de  ellos  resultan:  4>®  los   medio: 


4  i 


fc  ptwlñaTi  tomar  j^nra  repararJíps  y  para  atajarlos.  Bien 
.Hex%  Jadilicuitad  y  riesgo  á  qi|e  UMS.pongo^  v  i|iie  ii<i  todo» 
«|>iri) harán  este  asunto.  Doude  quiera,  la  mayor  ])arte  de 
la  «^cnte.es  vuJgo,  iquecoino  tal,  pone  los  ojos  en  lo  pre- 
iseiue,  sin  cuidar  muclio  de  lo  de  adelante.  En  toda  con- 
grjegacion  tiene  gran  fuerza  la  costumbre.  Todos  (juie- 
reii  ir  »or  el  catmno  trillado  sin  repafar  en  otros  incon- 
venientes:  ái  hay  pant^-nos,  procuran  pasarlos  como  pue- 
•,4)ei2;si  cuestas,  subillas,  aunque  sea  gfi^n  sudory  fatiga':  de 
JUICOS  és  mirar,  si  se^odría  ecjíar  por  otro, camino  niejor, 
{Sin  embargo,  confió  liay  personas  de^aCiisas  de  acertar, 
:<|iie  comienzan  á  barruntar,  y  auij  a  ejitendér  clara- 
líic^iUe,  que  uq  es  oro  todo  loque  ,relujC(5  y, |>arece  tal, 
i-  <|iuíefl  nuestro  gobierno  hjiy  ,cosaa  y  puntos,  en  qiie 
{>í*líuede  ropari^r,  y  de  qye.rjesujtaui  dañóse  inconve- 
iiieiite?,  los  cuaie»  procurare  yo  p()|ier  con  tanta  cjari- 
d:i<I,  (jue  ninguna  persona  de  juicio  sosegada  y  capaz 
íU-je  de  corifesarjoi  .v^rdad.^^  • 

**No  será  necesario  encargar  al  que  leyere    estos  pa- 
pí^Ies,  sé  ilcje  deju»gar  de  Jas  intenciones,  que  es  rescr- 
^iiílo  i\  g(,|(,  £)ios,  y  que  mire  las  cosas  por  sí  mismas  pa- 
''^  ííuccr  juicio  acertiulo.  Si  todavía  quisiese  pasar  n^as 
^^***lante,  puede  pensar  qtie  el   que  esto  escribe,  es  una 
*1,^  liis  i'vejsonas  mas  antiguas  de  e^ta  religión,  y.  quemas 
í^m  tropiezar   ha  pasado  su  etUul    (cosa  semejante  a  á  mi - 
r**^ro)  entre  tantos  alborotos  como  en  nosotros  han  pa- 
^**^üo,-  y  qué  no   querrá  al  cabo  de  su    vida    mancillarlii 
^^>«!  cosa,  que  no  deba,  y  por  donde  Dios  sea  ofendido, 
y  Sue  cause  perjuicios  su  misma  reíigi.on.     Ytenu  que 
^>te  negocio  y  avisos  los  tieu^  pení?ados,    y  aun  tratado  ' 
^\e  niuclios  años  aU'ás^  con  las  personas  mas  graves  de 
Ja  compañía  en  particular,  y  en  juula^  y  en  congre^acio- 
í^>Sy  podríi^i  ser  que   en  ocasioU  aj^pvecbé  saber  las 
causas,  por  dqnde  sjg^  encaminaron    \(^  daños  (jue  resul- 
taren, y  lo  que  Una  persona,  por  quie^  tantas  cosas  pa- 
garon, y  que  tantas  .provincias  y  libros  vio,  únúo  de  la 
Jtúan^ra  y  traza  conqf^e. al  presente  no^, gobernamos." 
.  5j>i  Paraevitareji.lo^ííisible  la  proligidad^, placemos 
extracto  cíe  Jos'capíti;los  del  P.,]\Jariana^  manteniendo 
,im.|)^f)pio  lenguage.    /'Las.í^kjuas  religiones,  t vivieron 


otrns  qucimítnrv  ácjue  arniniiriie  »iii  temor  de  orrní' 
los  iiiieiíirdR  siguieron  un  camiiiu,  aiiii(|iie  bueno  )-  ; 
))íuli>  tic:  tal>;le«i[i,  pero  iiitiy  nuevo  y  extriionÜi 
traza  muy  sugeta  á  irojtie/.os,  á  la  mnfUTii  ile  los 
iaiuiíiun  i»ir  aronutos  y  desieito»,  iloiule  lio  sp  vt 
N;ulas,  y  (.-(írron  yr.iH  pelisi'o  al  ¡wi'tU'rse.  líe  ¡'n>¡) 
iijiK-ljos  de  lo»  iitiestii.s,  ¡«ir  no  [liivecer  íV.tik-s,  sf 
aparcado  del  tüdu  de  la:-  coMuml-res;  realas  «t 
■lias,  ylíasta  de  los  voeablos  (¡ue  tiHiin  Ion  d«^nia^ 
(jue  se  pudieran  aprovecii:ir  ri>n  huiiiiUUd.  lüitri 
ielij;ioiies  ijue  tiansegiiUlo  divtTMi  caniino  del  nuC 
cjue  hall  bido  todas  de  la.<  qite  noljuiase  tiene,  mil 
su  lian  conservado;  mas  no  veo  <(iie  ler.j^aiiK)»  nu 
üii|uiera  dtí  una,  ipiu  liaya  Bcerta<lo  por  el  caniiiiu 
pailicvlar,  conioiiuswlros  seguimos,  (¡iie  bí  al;j;m 
jtroljij,  todas  sin  lidiar  algunas,  io  dejaron  y  f.nr 
utradilerent^'." 

(iO.  "logran  sospecha  tengo  de  (¡ne  his  disgi 
jinicedcji  denlynru's  ytrros  sei:ieto6  íjne  se  eoinetf 
f t  ^obieino,  y  (|ne  e.sla  es  hi  laitnn  y  viñz  de  las anii 
r.i!»  »|ije  eX|ieiiim  iit:niios;  que  en  nuitlrrii  trazan: 
algunos  paralo^isitKi^,  de  (pie  resultan  tiili  malas  oi 
_ei (encías.  Míre-se  si  es  taita  de  justicia,  por  no  fi 
tii'fc  los  eurgos  á  loe  nicjorcs  siiiu  á  los  mas  ConS 
te?,  aiintpie  teu^'an  mil  áíiíafVs  y  poeas  purtes  ó  ni 
lla^.  Si  talla  custi.^o  ¡.;um  los  innhis  y  dí&ohitos,  dt 
M- podía  ilei-iriiiiicliii.  Si  liaher  maltratado  y  persi 
do  ii-iiiirMs  lumibiví  de  bien.  Si  iidla  de  premi-^s, 
lio  kis  hay  para  los  bmiios.  Sien  el  },fobierno  fim 
en  fciiiilicaeioiie.'i,  que  es  una  liiel  derramada  por 
el  eiierpü,  que  le  atiricia,  poique  nadie  se  puede 
de  hu  hei-iuano,  ipie  uo  li¡i;ia  pitido  de  malsín,  y  q 
i'i  losta^iyíéna  Hauar  fíl■^leia^  ron  rus  superiores,  V 
e.meU'e.        ■     '-     " 
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^obíei  lio,  sin  d.tr  parte  A  :o3  otros  aunque  íeaii  p. 
11  as  de  la»  mas  gra\  e.-  y  doetas.  ileniideneias  si>n  f 
la  |f)  veo;  pero  de  pequeños  arrojos  y  aun  de  ¡¡-¡t 
hacen  las  erecieutes  de  los  rios,  y  ilc peqiiriios  ilii 
t'jx,  fjiie  soa  ordhtaño^';  rcíLiltan  marea  de  aniar^iir; 
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6.1.  "Xo  ílír^no»a.5seLTCtaíí,  cfuc^  son  n^ncHii's,  y  5cná 
cui)t;a  )a  caridad  y  aun  contra  la  pvudenciu  imblicAi^áá, 
á  (luien  las  ignora.  Tampoco  preteiulo  ha<:í\er  VegistrciVití' 
ti'dis  lai  provincias,  que  no  ¿-¿i'  ni   aunqltc  lo'supierai 
por  la  umi  se  conpccrá  el  león.  No   os   buen  gobierrtíi, 
<liie  setengik  por  inquieto  e i  que  nO  apriiebíi   tááq   fo 
<iueel  superior  htíce,  y  quetRcteni^M  par  ilet^uhírtí^  él  ilb  ' 
tiecir  que  es  blanco  lo  que  es  neíjjro;    porqíi'é'lh   verdáíl 
}  virtud  han  íie  andar  soiire   todo/'   Foíie  en  seguidii' 
"losi  disgustos  y  revueltas  que  3ieomeereiY)n  con  inó.tivo 
<!<•  la  mala  elección  que  liicsera  el  geileVat  de  ifri' pro-  ' 
tiricia!,  persoga  i/»/jrvpití,hdi:tn  roííultar  d(*íütiei¥os^  de 
provinciales  pasadob;  de  cierta  diferenciireiitré  ifri  R.ti(;-' 
^<r  y  uno  que  fuera  ])rovinciííií,  oon<lenado  á  prisión  tÜ' 
ííiíipde  un  año  por  el  geuer.d^  <|ue  aynd"ado'de  su   ñato-  ^ 
^i^ly.del  favor  que  le  dispensaba  Gre¿(f>vio  Xfíl,  «létf^r-*^ 
riiiió  chocar  con  los  padres  antiguos  de  la  PfbvipciAífé 
^pledo;  de  la  ele<!cion  de  provincial  en    la  persoui^  del 
Paceré  Aniomo  Mareen,  que  l'ué  nnos  de  los  nlny*»!*»». 
yervü3  que  jamás  en  btcompánia  so  liicier<m,  y  que  coii  '\ 
<>'W  tres  p'ul res  fueron  presos,  por  la  iiiqtiisicion;  lo 
<l«e  fué  encaminado,  sejGfun  se-dijo^  por  los  tinsrnos  d'ela' 
compama;  de  otra  vjevuekainayor  (lo  todas,  en  que  7¿s 
descoutcntos  acudieron:  a  I  Rey  y  al  Papa  para   (^ne  se 
niciera  visita  á  la  compañía  de  las   revueltas  del  P?ídre 
Abreu»ocasianadas  de  i^u-mahí  condición,  que  se  pudie- 
ron atajar  con  tienjpo;"  fuera  de  otras  cosas  (pie  eá  fácil 

Quinera  entre  las  revueltas  de  la  compañía  l.i  (*ausadíi' 
por  eUibro — i/c  rulione  /¡itidrorum,  "con  (]ue  el  generiil 
Vreteiidió.no  hoio  dar  ('ndenes  en  la  policí«i  tlebis  espiie-  '  ' 
Wí>>sii)t3  también  nglatí  de  doctrinii  para  ttí'd.'1>*^pue5;  véíii 
M"clalil)tírtad  de  <ípinh»n  se  entraba  nUtcHo  entre  íos 
nuestros.  Fué   bueno   el  celo,  v   la  traza  la   mas  nut'-Va 
9"^ jamás  se  baya  ¡Mtentado  en  coiígregacion  alguna.  Lo 
^"^  í'Csulió  fué,  que  las  provinc'ia.s  se  rcsii^ti^rírií.  fá  in- 
<l"iMcivi)  .seinterpu$<>>:y  vedó  el  libro;  y  .-íin  embarjü^o,  IV 
ft^rfia  \y^sú  muy  adelante,  con  que  ínter v'tnr(M*í<n  cosas 
""•y  indignas   de  perdonas  tan  prudentes,  y  qiVe'iVó'sÜh  " 
para  ponerlas  por  escrito."  "  "*"  ^'   ' 
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().¿.  AI  tratar  tTc  la  crian/.»  de  los  novicios,  dice 
— *'Nü  hay  duda  sino  que  los  de  la  conipaíiia  se  cr 
))ara  saldados,  para  andar  por  las  pía  xas,  nieíií-rc 
liospitales,  vivir  entre  soldados,  liereges  y  «rentilt- 
))ara  este  ftn  no  es  conveniente  criarlus  tan  cerrados 
nio  cartujos  ni  tan  regalados.  ¿Cónio  se  acostumbra v 
al  sol  y  ai  frió  y  andará  pié.  los  f\ue  en  tiempo  íle 
fervores  se  acostumbraban  al  regalo  y  ú  tantas  contt 
dades?  St>bre  todo  se  verra  en  criar  l<is  novicios  en  en 
;)partes  c^ue  llamamos  casa.^  de  probnci^^n:  nueva  iiit 
flucción,  y  muy  fuera  de  lo  que  nuestro  fundador  el 
tratado.  Todas  las  religiones  han  criado  los  novicioí 
los  conventos,  y  ninguna  ha  seguido  rste  nuestro  Cii 
lio;  y  si  alguna  lo  ])robó,  toilas  lo  han  dejado  y  segii 
ei  contrario.  }Vir  lo  mismo  de  que  en  la  compaBia  e»  i 
largo  el  tiempo  de  las  probac¡(»nes,  y  larguísimo  el  <!• 
profesión,  debe  procurarse,  que  si  los  novicios  gas  t 
sirvan,  como  se  practicabíien  tiempo  de  nuestro  Pac 
Ignacio.  Por  la  falta  de  servicio  se  mult¡j)licaba  en  g* 
manera  el  número  de  ¡os  religiosos  legos. que  es  otro  c 
no  asaz  grave,  }Jor  cuanto  no  ayudan  los  novicios  en  . 
servicios  déla  casa.  Loí  (pie  alcanzamos  los  primei 
tiempos  de  la  compañia,  sabemos  muy  bien  (^ue  hoy  i 
luí vicios,  con  tantas  contemplaciones  y  retiramickti 
lío  salen  mejores." 

(>3.  Al  hablar  de  los  estudiantes  se  expresa  así- 
Ilánse  encarííado  los  maestros  de  ensenar  las  letras 
/¡uwaíiiclad  enlos  nuis  principales  puehli»s  de  Espaí 
])ero  enseñan  ¡nq)ropiedades  y  barbarisnios,  que  nun 
í>e  olvidan;  hoy  en  España  se  sabe  menos  latin  (jue  al 
ra  ciiícuenta  amis.  Tengo  por  muy  cierto,que  una  de  1 
causas  principales  de  este  daño,  es  estar  encargada 
compañia  deestos  estudios.  Que  si  la  gente  entendif 
bien  ti  davio  cjue  por  esle  camino  se  hace,  no  dudo  si 
que  por  decreto  público  nos  quitarían  estas  escueli 
como  se  ha  empezado  á  tratar.  No  seria  buen  gobierr 
que  en  los  otros  oficios  se  permitirse  lt»s  cnseñai-en  i 
mendones,  con  color  de  «pie  son  hombres  de  bien  y  e 
señarán  virtud  á  sus  aprendices.  Los  estudios  eclcsiás 
eos  son  secos  v  no  para  lodu  U  vida:  v  como  no  cntíi 
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Ütxí  loí  sañths,  ni  tienen  lcn]t!;iiá$  para  enlinf  en  la  escri- 
tura, desaguánse  por  los  sermónCs  6  dánse  i\  la  Ociof'i- 
riatl.  Hay  otro  daíio  en  est«s  estudios*,  y  es  qíie  do  «rn 
pasa  adelante:  lo  que  uno  dice,  otro  lo  desdireí  U)  íjU<*^ 
uno  (¡eiie  por  claro,  otro  dice  qíie  ño  és  verdad;  y  e\t 
llocos  años  todo  se  ¿nuda,  nü  solo  las  opiniones  ¿•iñcV  la; 
inanera  (le  hablar,  en  lauto  ^r.uio  tjue  acabo  dé  sei* 
años  los  unos  no  entiendeíi  á  los  otros.'*  ■  •  ' 

64.  "En  ninguna  C(»sa  se  echa  mas  de  ver  que  ^.^te  p^o^ 
Liernová errado  enalguíios  principios  prudefíciales,  <|^ii^ 
encstépunto  de  los  Coadjutores  tcniponiles,  (jiic  hahiait 
de.trner  h;íbit(>  seglar,  y  (pie  nunca  áoír admitidos  o  v*>. 
tos.volcmues;  y  (juesin  embargo,  en  ninguna  religión  Ov-** 
tan  tan  std)idos,  no  difereneiándo.^e  en  el  hábito, tenien- 
do el  mismo  tratamiento,  y  t^-niéndo  en  su  |M>der  todd 
ti  vestido  y  toda  la  provisión,  Kl  ñiayór  daño  es  (juf*  eJ 
inlmcrb  se   ha  multipíieado  nnichó.  De  ordinario   soA 
poco  capaces,  de  naturaleza  íib})er6s,  como  sacados  deíai 
tienda  y  aun  de  la  hazada,y  de  poca  honra, (jue  es  el  IVe- 
no  que  á  muchos   tiene   para  no   caer.  Los  superiores 
cargan  muchos  oficios:  (luieren  t^ner  earpiíiteros,  .'dba- 
ñiles,  i^astres,  zapateros,   lavanderos,  panaderos,   so  co- 
lor deque  por  este  camino  se  ahorra  níucho:niaí<  yo  Ikí 
tocíxdü  con  las  mano.^,  (jue  bien  mirado   todo,  sale   ína^í 
barato  lo  (juc  se  puede íiacer  por  oficiabas  seglares,  'l'ie- 
Ue  otro  inconvefíienfe,  ser   tantos;  de  que  se  va!uiereau 
uno.s  á  óiros,  de  juntas,  ni()ni[)odios,  motines,  cosas  (puv 
diversas   veces   se  han  comenzado.   Kn    s?^s    naos  van 

iHKstros  líos,  dig6,  el  Crédito  y  buen  nombre  de  ios  de- 
íuns." 

**Nose  puede  C()uctuir  c«^h  eí  ptuUo  de  los  oohdjuio- 
^^¡^  temp«>rales,  sino  se  trata  de  las  hí'cíendas  y  rrntas 
^'e  los ( filegios,  en  (jue  hay  ruievo  daño,  y  mue.^ira  úc 
^ii'í-'cji  este  gobierno  andan  paralnL;ÍMiios  y  solismas  (pie 
^"ísiiu.in  sin  entenderse.  Somos  nuiy  costoSc»??  porei  ve.-í»- 
^'^Uxjiie  e^  (le  iiafro  nc^gro,  y  para  (jue  de  lo  mitch(?  á  h* 
P''iío  ,se  provee  del  conuui  á  todos.  lí\  gran  nívmero  de 
*^*Jí<ís,  (|ue  como  tienen  jI  la  mano  el  vestido  y  suslenío, 
^'''t'>tan  y  destrozan  asaz.  El  edificarunosy  cbrribarolvos, 
^^  cauía  tle  griindc  gasto.  Las  cuentas  no  í:e  toman  bien 
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ni  hay  rláiicíad  cti  iodo  (jiic  seria  razón:  y  nifnquc  .?e 
itieii  i  «n  ciú(l:aÍo,  si  el  llcclot*  ó IN.cunKlor  iitida  ele  i 
hi, pueden  e<'!inr  declaro  íjriiüdi'scantidíules.  ^o  liab 
tiulo  un  decreto  de  la  seüinKlii  eongregücion,  en  i 
totalmentí^  <e  nciIhÜ  ú  los  luiestlos  las  grjm^erías-. 
hay  duda  5'iru>  ijue  estas  (Mitran  de  anteníano  con  tlañ 
el  peligro  Vu  »|Ue  andan  ios  (pie  la?  admini-tríín  de  I 
ptzary  caer;  ia  inucha  U'-ntv  (pie  anda  en  e>{oocnpi 
y  ornpan  la^  plaza?  en  i\\\i'  s(f  crian  e.^tuiliaiites  y  i>t. 
i;))erarios:  y  con  tanto  carruatro.  giManc*^,  muías  y  n 
yeji,  en  los  nuestros  se  cria  un  ánimo  poco  hiniíiií; 
JHK  o  cspritr.al,  (pie  ^)  interior  vá  al  paso  de  lo  tj 
rior.  ('liando  no  hiera  nuiy  claro  fpie  las  ^ran^í^úis 
stni  de  tanto  inlere»,  /no  í'nera  mas  acertado  mir  ei 
tantos  parccorcí?  diírrenlesjos  nncí-tios  se  arriinárai 
ípif  \:\  ní.is  apelo  de  >u  iri>r!Luto,  cíela  modestia  y  dt 
hn!i'.ild;;d,  y  aun  de  la  (piielud  tan  necesaria  para  ol 
ministerios  démenos  ]»elÍ!jrro  v  de  menos  ruidof' 

()3,  *'l  Jc;í  idt»  liemosTi  hi  fuente  de  r»nrstri)Si  desí'n 
nes  y  de  los  disu(ustos  (pie  experimentamos.  Jista  n 
riai(|uía  es  una  íirra  í{iie  lo  destroza  todo,  y  (pie  á  ii 
nos  de  alara,  no  esperamos  sosieoo.  Nuestro  fmn 
dor,en  la  forma  del  instituto  (pie  añode  iolü  present 
Paulo  ÍÍJ,  templ(')  csla  monar^piia  de  suerte,  (pie  ias  < 
í>as  perpetuas  se  esiablecie^^en  en  congreiíacion  gci 
rnl,  y  las  ordinarias  y  ten-poralos  por  loj;  que  .se  ha! 
hcn  presentes  (Innile  estuviese  el  ¿jeneral,  lo  nnoy 
otro  á  mas  voios;  u.as  en  la  que  se  present(')  á  Jnlio  I 
en  ir>r;Oo!  seiZíMulo  puntóse  mudó  de  suerte  que, en 
cosas  de  n(»  t.into  momento  y  temporales,  quédasete 
Ti  la  libre  (iis]»osicion  del  general.  La  monartpiía,  p¡ 
cpie  iio  (l(\'j;einMe,  no  ha  de  ir  tan  suelta  como  \{i 
nuestra  ai  presente,  sino  atada,  que  es  loco  el  pode: 
mandíí,  y.  ma¿  -t'e  uün.  !)adoqu(í  las  leyes  que  teñen 
5ion  muchas  en  d( masía,  el  gontral  no  se  iíobic-rna  | 
leyes,  ni  en  dar  los  oíií-ios,  juofesiones,  f'nn<iar  cole^^i 
con  otra  ii.dnidad  de  C(»s;is:  que  si  hay  le\es,  en  toi 
ó  ca.^i  tildas  pude  dispensar  y  (i¡.«-pvii>a.  Lo  cjne  l( 
al  con.M-jo,  ís  cosa  miserable  lo  cjuc  se  dice:  que  t(j 
en  cada  provincia  pa¿a  por  lo  que  c!  prüvincial  y  do 
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tres  confiílentes  e«?cril)en,  sin  hacer  cnso  íle  los  demas^ 
Hun(|ue  átMíi  mas  ave!U;^a(i(JS  en  todo.  Roma  está  le- 
j<)s;  el  general  no  coíioce  las  jier.soi.ias  ni  los  hechos,  á 
ío  uíeiios  <íon  tíxias  las  circunstancias  que  tienen,  de  (j.ue 
depende  al  acierto.  Forzoso  es  que  se  caii»a  en  yerros^ 
U)uchos  y  graves,  y  tj^ue  por  ello  se  dis^u^ite  la  gente, 
}  inenos|>recie  gídwerno  tan  cie<ío/' 

*'I)e  la  nú-sma  numerase  gobiernan  los  provinciales  y 
írtiperiores  inmediatos  en  sus  distritos,  que  son  aboohi- 
in.s,  y  nadie  les  puede  irá  la  mano;  pues   aunque  todos; 
los  subditos  se  juntasen  en  un  parecer,  puede  el  supe-^ 
nor  hacer  y  hacC;  lo  contrario.     Que  csigran   desatino- 
^ue  el  ciego  (juiera  guiar  al   que  vé;   de  q^ie   procedei* 
*li*<gnslos^  menosprecio  del  (pie  rige,  como  de  cabezudo, 
y  sübcrvio,  murmuraciones  y  aun  motines.    Ademas:  elj 
gobierno  no  puede  ir  uniformp.    Cada  uno  tiene  su  pa- 
decer; no  liay  quien  le  vaya  á  la  m;jino:  con.  esto  no  hay 
^<^sa  asentada,  y  lo  que  uno  hace  hoy,  otro  deshace  ma- 
^^'ina.  Ko  se  pone. en  los  oficios  los  mas  dignos  sino  gen-, 
^^  inenuda;  y  dicen  que  para  tenerlos  á  la  mano  y   ege- 
^^^en  loque  viene  ordenado  desd-e  tan  lejos,    spa  acer- 
'^<^Ío,  sea  deotra  manera.  L)e  ninguna  suerte  de  gente  mas 
^^  recatan,  que  d^  los  que  se  aventajan  á  los  otros,  an-^ 
J*>s  procuran  descomponerlos.  Otra  causa  es  quere/sur 
*^  tanto  de  punto  la 'monarquía,   que  por  el  mismo  ca- 
*^^   la  enílaqueceny  la  quinan   las  fuprzas:  que  ¿I    poder 
'^P  es  como  el  dinero,  (j^ue  cuanto  mas  tiene  uno  es  mas 
'"'^o,  sinocomoel  manjar,  (|ue  la  falta  y  la    demasía  en- 
^^S^Jecen  igualmente  al  que  conie;  pues  está  claro  que 
'^^    la  gente  se  irrita  con  las   detnasías,  el    que  gobierna, 
^^*  puede  resistir  á  tantos.   Respecto  á  la  falta  de  casti-. 
^**»  pudieran  ponerse. muchos  ejemplos  de  casos,  feos  y 
^^^lí)3,  pasados  en  silencio.    Como  uno  muestre. dientes, 
^^^  se  le  atreven,  y  si  acuden  álioma,  en  especial  si  tie- 
^-^  allá  algún. f'ivorj  todo  se  hace  sal. y  agua:   la  horca. 
*^Mo  se  hizo  para  los  miserables.    Otro  daño    es  conti- 
ftUiwseen  los  oficios  los  mismos.  De  aquí  salen  los  mal- 
^"^es  (que  dicen   hay  muchos  aunque  con  nombre  mas 
^^^nrado)  para  ganar  las  gi-acias  con  hacer  malos  adula- 
^.^res,  vicio  muy  ordinario,  y  camino. para  subir  las  per- 
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pleí^íílaile^  en  el  cobierní).  V  como  e^ínn  tan  It'jr 
íiay  tantos  negocios,  se  pasan  anos,  cou<|ue  se  liá  li 
á  trazas,  y  favores,  y  (|uejas  al  Papa  y  otrora  pótenla 
ísíadie  se  atreve  «  tocar  este  |>nnt(>,  ponpie'  no  le 
gan  por  hombre  de  jnicio  extravai^anle  y  desatinad 
(>().  **()tra  raíz  de  los  desórdenes  es  la  taita  <le  ii 
fia,  (pie  poco  á  p(»co  se  ha  apoderado  de  rniestro  gol 
no,  de  lal  guisa,  que  como  mal  huni<>r  en  el  cnerp( 
caufia  de  tantas  buscas  y  malos  accidentes.  .  Ninu: 
ct)ngregacion  se  puede  c<>nservar  sin  justicia,  aur 
sea  de  ladrones  la  junta.  Los  oficios  se  reparten  e! 
níuy  pocos:  unos  son  veipte  y  treinta  años  superi< 
Píiuen  en  loáü^obiernos  lunnbres  mozos^y  de  pocas  leí 
jyortpie^on mas  entrometidos,  y  saben  lamer  á  sus  ti 
])ns:  unos  engreidos  y  otros  irritados.  Abuso  gri 
¿pie  tiene  llenos  los  ])Cchos  de  amar<rnras  y  descon 
ífo,  (pie  brotani  siempre  con  la  ocasión  en  revuelt 
in(>tines,  como  se  v¿  cada  dia.  l>irase  (pie  mandcVei 
|)<i  (pie  muilasen  los  superiores  cada  tres  íííios.  Ali» 
inzo,  j>er()  nuiy  poco;  porcpie  no  vse  hace  sino  d. 
vuelta  por  los  mism*>s.  l)(*jo  otras  cosas  en  que  pu 
li.iy  falta  d(*  justicia,  (pie  por  (»ste  tratado  van  toca 
¿Solo  añidiré,  que  [>or  la  violencia  qiié  usaron  ei 
eieccioii  del  V»  «general  líveranlo.  los  ánimos  quedi 
\uuy  adversos,  tantry  mas,  (pie  la  Nación  Kspañola  • 
per.^uadida,  (pieda  para  sien/pre  excluida  de í  gen 
lato.' 

(íT.  **IÍ1  punto  de  las  sindicaciones,  que  son  iiifor 
iül  cioíies  secretas  de  defectos  ágenos    hechas  al    su])ei 

i*n  secreto  y  sin  probanza,  y  sin  oír  I;iíí  partes,  es  i 
diíiriilloso.  Si  las  condenamos  ^eneralmeutf ,  áh 
puerta  para  que  los  delitos  no  se  repriman.  í*íi  lasa 
hamos,  los  bueu(»s  pueden  ser  aiügidos,  y  dase  lug 
l.ts  rahnnnias.  Las  delaciones  prevalecían  en  liempí 
los  nudos  emperatiores  romanos,  así  como  los  bu< 
castigaban  á  los  dehitores.  Constantino  mandó  que 
gano  pudiese  delatar,  sino  solo  el  aí)ogadu  del  í\ 
Tenían  por  menor  ¡nconvenientí»,  tpie  algunos  de 
no  se  castigasen,  que  sufrir    los  daños  que   esta  g 

acarreaba.  Y  aun  el  CunciÜo  eliberitano  mandó  i 

■,\     ■         .      .  •  •   • 
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f  &nf>n  J3  que  ningún  cristiano  haga  acjuel  oficio,  v  que 
;íuo  íí  la  hora  de  lá  muerte  no  sé  te  tlé  el  viatico/  ;Itigór 
tneniorable!  La  esperieneia  muestra,  que  no  .solo  el  sii- 
)>er¡or  ausente  no  alcanza  la   hoiicia,  .sino  que  antes  im 
c-ciniunde,  V  todo  oscure&e.   I^as  informaciones  son  de 
i« luchos,  y  uno  dice  blanpó,  otro  negro;  en  las  mas  hay 
encarecimiento,  imaginaciones  y  cngiinos,  por  no  decir 
c^inbustes  y  mentiras.  Si  jos  archivos  de  lloma  se  des- 
«^ «vuelven,  no  se  hallará  un  hombre  de  bien,  á    lo  mo- 
laos de  los  que  estamos    l¿joS.    |)irán  qué  los  arclii\(>s 
c--- tan  muy  guardados:  mas  por  la  gente  q^e  anda    eu 
c-ihís,  se  echará  de  vqr  si  esto  es   \érd:id,   y  por  lo  que 
liicieron  con  el  P.  José  de  /^costa,  y    lo  que   buscaron 
€M>ntra  ¿*1  en  los  archivos,  solo  porque  ])rctendi6  contra  la 
voluntad  del  general,  que  se  juntase  C()ngre<iacion,  que, 
á  mi  ver,  entre  rufianes  no  pasíirán  mas  adelante:  y  lci 
^)eor  es,  que  ningún   castigo  sé  vio,  antes  eran  de  los 
mas  confidentes   los  aue  estos    tratos  advirtieron.    Si 
esto  es  ánsi,  forsoso   será,  si   no  somos   asnos,   hacer 
que  tales  archivos   y  tan    peligrosos    se  quemen.    Si  la 
caluniiiia  no    mata  6   hiere,  por   lo  menos  deja  señal  y 
ti'4ne;yjusto  és  que  se   destierre  de  nuestro  gobierno 
^'decrsug  icfum  sycophantae  ttfiflum  est  p/iunm^icum. 
Que  el  general  se  contente  con    el  gobierno  comuí:; 
y  lo  particular,  que   depende   de  mayor   not'cia  qite 
Miase  pueda  tener,  lo  remitan  las  proviin-iasque  no  to- 
dos los  tiempos  son  unos,  ni  se  puede  llevar  hoy  lo  que 
*<?  toleraba  antiguamente.'* 

^3,  En  ninguna  comunidad  que  yo  sepa,   Iiny  menos 

pi'emiospara  la  virtud  que  en  la  nuestra.  A'erdad  es  que 

^' premio  principal  del   religioso   hade  ser   Dios;  pe- 

^**  tiinibten  se  debe  alentar  nue:ítra  fiagilidad    con    los 

'^íPtlíos  que  proveyó  la  naturaleza,  á  la  tuid  no    es  con- 

Jj'^**ia  la  gracia  ni  la  destruye,    antes  la  fortalece.    ¿San 

2^**í^lo  no  era  espiritual?  V  sin  embargo  dice — los  ¿xics^ 

^J^^^os  gtie  ]íreaiden  bien,  sean  dignoíi  de  doble  ¡ionojx 

,^^^ig}in  premio  tiene  la  compannia  para  las  letras,  y  i|uu 

^^^*"t:{)sque  se  soliau  dar,  los  han   (juitado.     De  la  mis- 

y^'^   •llanera  tratan  al  letrado  que  al  ignorante:  pues  par.t 

^    c^argos  antes  se  tiene  por   impedimento.    Kntre  tan- 
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IjOs  ingónlos  como  entran  en  la  compnnia,  inny  pocos  s 
leu  letrados.  Ilay  falla  ile  predicrtilores  señihulos;  pu 
ven  (|ue  el  niibim»  iratainiciito  se  hace  al  nií?(liano  cp 
al  l^iien  predicador;  y  cohio  cuesta  tanto  el  adelantar)) 
c'()nténta^e  Cfjn  una  medianiii.  Lo  misino  se  f>uede  d 
cir  de  la  eruilicion  eclesiíística  y  letras  humanas,  c\\ 
están  muy  cuidas:  no  las  hoTU'an,  «mes  las  tienen  en  p 
co.  Pnr  el  mismo  camino  aüojará  la  virtud,  (pie  plegí 
á  Dios  Nuestco  Señor,  no  esté  yácn  muchos  debilitada 

**KI  castigo  es  cierío  que  no  lo  hay.  Atrévase  uh 
y  haga  el  tiro  que  cpiisiore  de  antemano,  (pie  con  tan 
s^e  queda.  Dejo  los  delitos  muy  graves,  (jne  sin  dgda  : 
disimulan  (y  se  podrían  contar  aípií  muchos)  con  C()i< 
que  no  se  prueban  ba>tántemente,  ó  por  no  hacer  rni( 
V  (pie  no  nos  oi^an  en  la  calle.  S(»lo  casi  en  al5juno8  tri 
les,  q,ue  no  tienen  iuerzas  ni  valedores,  emplean  si 
ííceros  y  ri*ior.  ICn  otnLs  nífiteriaá  puede  haí'er  ur 
glandes  daños  y  desafueros  sin  (pie  le  tixpien  en  la  r< 
j)a.  l*n  Provincial  6  Rector  lL;irá  cíísas  muy  i^idebida 
alborotará  la  gente,  quebrantará  reíalas  y  constituci^ 
lies;  edificará,  (híslruini  sin  propósito,  sin  consult 
hundirá  la  hacienda  y  aun  dará  á  parientes.  ¿Es  cast 
go,aI  cabo  de  muchos  años  quitarle  el  ofi -io,  y  aun  á  vi 
ees  mejorarle?  ¿Y  hay  cpiien  sepa  de  aliíun  superior,  qi 
j)or  esta  causa,  haya  sido.casti<;íulo?  Yq  á  lo  menos  r 
tengo  noticia.  De  todo  se  podrian  traer  ejemplos;  peí 
no  es  razón  tocar  en  personas  particulares.  Los  bu( 
nos,  sin  causa  «'»  por  cosas  ligeras  son  afligidos  y  a\i 
muertos,  por  pensar  que  no  hahlaránni  sentirán;  y  le 
niines  son  sobrellevados  porque  los  tenien.  Y  piens 
(]ue  basta  para  que  DIíjs  hunda  l.i  compañía.'' 

(ií).  listruña  mucho  el  Padre  Mariana,  que  no  s 
haya  lijado  periodo  para  las  congregacion(^s  gencn 
les,  y  entre  muchas  cos^s  dice  así — *'JiOS  agraviado 
han  menester  algún  respiradero,  como  el  fuego  chim< 
nea.  Si  en  la  compañía  no  tienen  remedio,  acudirán 
loí^le  fuera,  que  >a  sabemos  cuantas  veces  lo  han  he 
ch().  'i\impoco  v\  derecho  dcí  I  \  defensa  en  palabra 
y  oÍ)ras  está  quitado  á  los  re  !i;:iosos,  por  ser  natural;, 
lo  menos  no  será  fácil  cosa  ptii.uadir!o  a  los  pavticul^rp 
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Tóiuest  ]por  medio,  que  los  prociírndores  c.i(!a  tfb?;  niloj^ 

seayuuíuísen  para  suplir  la  falta  de   las  congrl'i^a clones 

gciíeraUá,  y  covocarlas  cuando  fuese  necesario.   lín¿tU 

(/4Í08SU  esperanza;  pues  ni  por  éste  medio  se  iemédiait 

íf^  <laiU)S,  ni  ja.nás  se  concertaráh   fcn  que  liay'a  eongre- 

¿acion  general  por  no  romper  con  el  ircnera!;  (pie  está 

«ífeíinpre  con  sus  asistentes  arniaiío  ciontva  ello.  Ksta 

íilta  de  congregación  y  de  consejo  y  benepl)á'cito  co- 

Wuneii  lo  q'ie  áé  establece  y  liace,  es  un  pérjíetuo  ina- 

^*intial  dfe  opiniones  encontradas   y  de   disgustos:  por- 

^u^bs  más  ue  ven   no  te^ier  parte  en  nada^  (]ue  ?i  sé- 

jtiFiUise,  por  lómenos  darían  sus  rabones;  satisfarianlo"< 

cxx  *uido  ilb  lu    tuviesen,   y   ])asat*ij\n  los  tícenos  por  los 

n^ £1.5, como  63  justo,  y  no  acudirían,  como  acuden  á  otros 

frilunales;" 

*Hay  otra  ocasión  muy  grande  de  ofehí^ion,  auhqué  se 

diüiiuuln,  y  es  el  ¡jocó  caso  (pie  en  liorna  sq  liaoede  !aá 

coiígrejLiacioneS  provinciales,    que  se  juntan  cada  tres 

siioá.  TodA  esta  gente  y  padres  tan  gravts  no  tieheti  aii- 

ti»ri(laii  (ié  hincar  un  clavo  en  una  pared:  sold  j)ued(ni 

elegir  una  persona  que  vaya  á  Roma  .4   dar  Cuetit.i   iVa 

Va    provincia,  ó   dos  en  caso    de  congregación   general. 

l^n  llouia  no  s.e  hace  caso,  <')  muy  poco,   de   lo  quG   se 

propone  de  parte  de  dichas  conoregaciones,    anti-s  di- 

cvín  que  hacen  burla  (ie   ello.  Mas   caso  se  hafe  de  lO 

i\ue  propone  un  particular,  en  especial  si  es  de  los  con- 

ftiiiíutes,  que  de  lo   (pie  juxga  toda  una   conyrcuacion. 

La  causa  es  llevar  adelante  su  monar(|uía  los  de  Koir.a, 

P^»r  donde  temen  estas  congregaciones,  por  ver  (jue  las 

deiuas  religiones  se  gobiernan  por  elbs;  y  recelando  no 

^c  I^ís  entren  en  el  gobierno»  pretenden  desauto:  i/arljs 

3  ídjHtirlas,  sin  reparar  en  los  malos  humores  qu(*  crian, 

oe  (jue  resultan  accidentes  v  fiebres  pestilentes  ipic  ve- 
nios." 

'^*  *'Fiados  en  que  la    obediencia  ha  de   ser  ricí^a, 

P'^r  estar  el  superior  en  lugar  ile  Dios,   que  sin  cnüiar- 

U^  de  <j|^jg  Ijj  naturaleza  ens(»fia,   qvie  el  docto  debe  go- 

^'í'Har  n\  ifrnoránte,  el  viejo  al  mozo,  de   ordinario  liafi 

>-uuic>  lo  contrario;  cpie    han  puesto  rn   el    gobierno 

g^ute  iUüüa>  de    xiwui  pocas  letras  ó  ningunas.  Il  como 
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rjUicra  cjiíe  las  letras  son  ló  priiu-ipaL  fuera  de  la  viiti 
«ndaii  por  fuerza  á  tienta  paredes,  haeiendo  las  eos 
al  revés,  o  por  ¡nfonnaí*ioii  de  otros,  (jue  no  liaya  mié 
<pie  In  tomen  de  fos  maS  doctos,  (jue  antes  se  aparl 
de  ellos.  Suelo  yo  deeir,  que  la  com})ama  está  al  p 
fíenle  Cf»nio  mercader  sin  crédito;  poixpie  lian  desací 
(litado  á  los  hombres  jíjraves:  diferentemente  procec 
ijuefiitró  padre  Ignacio.  Como  hoy  se  hacen  las  elecc 
ncs,  no  parece  (pie  hay  el  acierto  que  se  desea,  poríi 
)K)  se  pone  tanto  la  mira  en  las  pai  tes  aventaj.idas  <| 
(nio  iiene,  como  en  que  esté  unido  Con  el  general  y  p] 
vincial.  ' 

**()tra  raí/ de  amargura  para   la  ^ente  moza  son 
profesiones,  (|tie   no  parece    sino  (pie  el    demonio 
derramado  píu*  los  corazones,    en   lugai*  de    la  dulzi 
que  tei!Íani().s.  un  acibíir  muy  amargo.   Hay  muchos  g 
(\oi^  en  la  coirpañi.i,  cosa  (pie  no  hay  en  roiigion  algiM 
unos    son    profesos    de  cuatro   votos;    otros    de   tr 
otros  coadjutores  espirituales,  y  otros  ternporales.   1 
tas  difereiícras  tan  grandes  ))ü(lian  llevarse  entre  poc 
cuindo  hicompiíñia  era  como  una  cas;i.   Nu«».^tro  pai 
ordeiur  las  cosas  «'oiuo   pura  poca  gente.   A  mas   de  < 
to,  el  tiempo  de  la  profesión   no  esui   determinado  | 
ley,  sino  masó  menos,  como  eKsuperior  se  contente, 
presente   acaese   estar   nm»   veinte  y  treinta  años  ei; 
con: pi. nía,  y  no  le  dan  la  |>rofesi()n/' 

71.  **l,as  Itves  de  la  coinpafíia  son  muchas  en  der 
sía;  y  como  no  todas  se  pueden  guardar  ni  aun  saí> 
á  todas  se  pterde  el  respeto.  Pasan  de  millares  en 
con>titnciones  v  rei^'as,  decretí)s  de  cíínurcííaciones, 
imitas,  y  sobre  todo,  ordenariones  de  Kcnna  sin  cnent 
sin  numero;  (lue  para  poco  tiempo  es  mucho  en  gi 
manera.  Imagino  yo,  cpie  hacer  ie\es  á  una  comnniíJ 
en  lí)ií  priucip¡o>,  y  tantas  y  de  tantas  meMudciicias, 
como  si  el  padre  luego  ípie  le  nace  el  hijo,  le  cc»rlí 
vestido  })ara  todas  las  edrtde>.  que  seria  maravilla  ac 
tar;  y  seria  mayor  yerro  porfiar  á  que  usase  de  a(ji 
líos  vestidos  porque  se  los  dej/)  su  padre  cortados.  Íl 
otro  inconveniente;  cpie  en  nuestras  leyes  de  ordina 
nos  apailamos  del  dereclji)  coumtu  No  hablo  del  i 
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tUtttn,  que  clafo  está  sigue  camino  particular,   sino  de 
Vjslbycs  particulares  y  couslituciones,  de  compras,  ven- 
tas, e\cccionos,   pFÓtesioite.s,  escrituras;   rjue  c'a.->i    todo 
vá  fuera  de  lo  que  los  cíiñones   establecen.   Yo  entien- 
íi»M|uc  el  dereciio   común  t^s  como  el  caminb  real,   (juc 
I'»i*  hallar  en  otros — ^isendcros — barrancos   6  despena- 
tií*ros,  de  colnunconsentitúiento  se  tonto  atjuel  Camino 
P<'r  el  mejor.   Muchas  religiones  se   han  levantado  des- 
files de  la  nuestra  ó  poco  antes,  y  tculaí?  juntas  no  hail 
?/ílo  tan  perseguidas  <  orno  ella.  Puédese  sospechar  ser 
í?*í<>  una  de  las  caUvsas  principales." 

**. Muchos  negocios  cargan  los  déla  conlpañia:  predi- 
c.tt'i  cbnl'esar,  misiones,  cárceles,  hospitales,  enfWmo^^ 
l'i   iMiscñanza  tle  lajuventuil  en  letras  humanas  y  en  las 
cíoncias  mayores:  cada  asunto  bastaba  para  octipar  mu- 
cl^ii  gente.  Arrímanseuos    á  estas  ocupaciones,   con  tí- 
tulo (le  piedad,  otras  muy  iwipro[JÍas,  m;is  jfííglares  (\nó 
t'> I >i rituales.   La  importunidad  déla  gente  es   mucha;  y 
Cinnono.'í  ayudan  c<)n  sus  limosnas,  cpúereui^ue  en  todo 
1^**  iíyudemos.  Atróveni?e  algunos  de  estos  padres,  con 
^'1  iavor  (jue  fci'juten  en  los  señores  (Penitentes,  á  hacer - 
í>e  |K)CíM)bservantes,  y  aun  hacer   j)unta  á  sus  supcrií>- 
^2*,  como  cada  dia  se  esperimetita;" 

"^í^.  Al  ctnicluir  su  tratado  el  P*  Maiiana  se  exprchii 
^*^»— *'i>¡enta  c.ula  cual  lo  (jue  (pusiere,  <jue  yo  cuanto 
lí^as  cerca  nieven  del  juicio  de  Dios,  tanto  mas  me  con- 
"»*ui()  eii  cpie  esta  obra  se  viv  ;i  tierra,  y  se  e.<itragará  eu 
ureve,  si  Dií^s  con  su  ]>otler<)sa  mam*,  y  &us  liijoíi  no  la 
íicuílen  con  tiempo,  y  si  no  cortan,  si  luebc  uícnester 
P*»r  lo  sanoj  para  <jue  la  iideccion  no  ])ase  adelanie. 
HUe»iÍie  tocado  muchos  puntos,  no  {)ocí)s  se  (pietliui 
puU)cary  tratar,  no  pónpie  no  sean  iniportantcs,  sino 
l^'i'  uo  cansar  ni  enfadar  mas.  Pudiér.ise  tratar  de  la 
l'^uM'iíza  tie  los  profesos:  si  se  cumple  viviéndola  mayor 
l»^»rie  lie  ellos  en  los  colegios;  de  seis  paríes,  las  cinco 
^^  J^usteiitan  de  sus  rentas:  (pie  no  las  tienen  las  pare- 
"í^Shino  los  que  dentro  de  ellas  inoran,  (pie  í:vi\  en 
Jíftai  número  profesos:  los  presentes  (pie  se  llevan  ;i 
Kwinu:  lo  (pie  muí  se  ofrece,  tjue  á  largo  andar,  podui 
Jí.iiar  cu  comprar 'üs  üücius.  No  apunto  parliculaici: 


los  tcpartímicntOs  ^jiie  se  liaccn  ilé  ^íasfos  ón  las  prd 
vincias,  qucst?  róge  no  van  muy  jusliíicailos." 

••Quien  esto  leyere,  se  persuada,   que  si  me  jmed 

engañar,  la  intención  es  buena,  y  el  amor  me  fuerza 

tomar  este  trabajo,  y  pasar  por  la  grita  que  ibrzo»amer 

te  habrá  de  pareceres  cohtrarios,  y  aun  p(^drá   ser  d 

palabfas  no  tan  acertadas.'* 

¿^  7J.  Tale»  eran  los  testimonios  y  tales  los  juicios  d 

¿3E  iui  despreocupado  jesuíta,  que  sin  pnsion  escribía,  f  pt 

^^  amor  á  sii  sociedad,  en  los  mohientos  próximos  al  jir 

ció  de  Dios,  como  el  mismo  decia.  Grandes  lian    úm 
los  esfuenSos  que  han  hecho  los  de  la  compañía  pa^ 
desacreditar  el  escrito,  suponiéndolo  de  otro  que  noia 
el  P.  Mariana,  ó  diciendo  que  está  adulterado^  y  hap: 
rehr.jando  el  mérito  de   ese  docto  hermano    suyo. 
ílistinguió  entre  ellos  el  jesuíta  cardenal  Palavicini,  c- 
la  misma  pluma  coii  que  escribió  contra  Sarpi.  Ello 
que  el  general  Mucio  Vitelleschi  expidió  ordenes  sc^ 
risimas,  para  que  se  recogiesen  y  quemasen  las  cop 
que  se  hubiesen  esparcido;  se  conservan    en  el  are h  i 
de  Roma  los  testimonios  de  este  hecho.  Estoy  mas 
encontrará  en  una  disertación  compuesta  al  caso,  y  C| 
se  halla  al  frente  del  tratado  del  P.  Mariana,  impresi  < 
de  Madrid  de   17()S,  donde  se  prueba,  que  Mariana  f 
el  autor  del   tratado;  que  fué  un    autor   respetable; 
que  el  escrito  no  está  adulterado. 

Pues  bien:  nuestroH  lectores  han  visto  lo  contení^ 
en  ese  escrito.  Cincuenta  años  tenia  el  P.  Mariana  < 
jesuíta,  y  sesenta  y  siete  de  edad  cuando  escribió  sofí 
las  cosas  ó  enfi'nueda<les  de  la  compañía,  y  oasu  alfil  € 
te  vivió  eii  épocas  ipie  fíe  prestaban  á  la  compara ci< 
Tomó  la  sotana  en  ticn^po  de  8an  Ignacio,  qtlien  c^ 
hró  mucho  tal  adípisicion;  y  murió  en  el  ano  de  It^ís 
hiendo  general  el  P.  Mucio  Vitcllcsrhi.  Ya  se  vé,  eti 
dii'erenle  debe  ser  el  jniett)  de  los  viageros,  y  su  con 
guíente  relación  respecto  de  Ins  cosas  de  los  jesnitJ 
•  del  juicio  y  relación  de  un  Irombre  de  ellos,  que  en  ecl- 
madura,  sin  preten.siones,  iiileresiido  en  el  bienestar  í 
la  compañia.y  con  la  experiencia  tic  medio  si;:lo  en  >i 
cobUb  Y  cnfenuedadcbj  hablaba  ái£  lo  quckabia  vutu  ri 
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[futidas  vc(^cs.  No  así  |ps  quq  veían  4  los  jc?iiití}s  pof  la 
partéele  afuera,  ndmiVanclo  su  orden,  su  circunspercion, 
*us  imenas  cosíumbrqs,  su  contracción  al   trabaje),  y 
piras  cosas  y  circunstancias  exteriores,  que  pj^'  buenas  / 

quesean,  no  bastan  para  conocerá  los  bonibr^s  de  unp 
^n  uño  y  menos  en  congregación.  Lo^  que  pairando  por 
Ist  calle  ven  una  hermosa  portada  y  ifn  patio  ^spacip- 
fo  y  tt\uy  asqado;  y  los  que  í|e  visita  entran  á  la  sala 
principal,  y  aplauden  su  compostura,  comodidad  y  aun 
brillantess,  no  son  los  lla](nados  á  d<\i*  dictamen  sobre 
el  cirden  doméstico  y  la  educación  de  la  familia.  Sonlo^ 
C{ue  adentro  viven»  los  únicos  que  pueden  hablar  arre- 
gladamente sin  equivocaciones  ni  parcialidad. 

Kepitán^oslo:  él  P.  Maiiana  era  de  ía  familia  de  San 
(gnacio,  y  después  de  niuchos  años  escribió  acerca  de 
íus  cosas  ó  enfermedades,  con  deseo  síf^cero  de  q^ne  Ins 
curaran  los  médicos  deelU,pudiendose  aplica,]^  á  nuestra 
caso  lo  que  decía  San  Francisco  de  Borja  á  Carlos  V„ 
aunque  en  sentido  diferente,  á  prop«>iíito  de  la  compa- 
^ia-r"paréceme  á  mí  que  se  debe  dar  mas  crédito  á  los 
qfuc  vivimos  en  ella,  que  á  lo^  q^ue  están  fuera  y  la  miraa 
<le  lejos,  y  murF(iuran  de  loqué  no  saben."  (27). 

Debemos  pues  dar  crédito  al  P.jesuita  Mariana  er\ 
?ti  relaciaii,  y  cjuedar  informados  de  q^ue  h^ibía  disgus- 
^^s  y  Ve  vueltas  en  la  Compaíí^ia!  de  Jésus,  míalas  reglas 
^T^  la  crianza  desús  novicios,  y  yerros  y  faltas-  notables 
^Ji  laenseaanza  délos  estudiantes,  y  en,  el  trajto.  y  mul- 
tiplicado numeróle  los  coadjutores  temporales;  deque 
^ti  las  haciendas  y  rentan,  de  los  cplegios  andaban  para- 
logismos y  sofismas  que  cngaiyiban  sin  entenderse;  de 
^^een  lasgfangérías  se  encontranan  peligros  y  danos; 
cJfeque  la  monarq.uía  ab3piuta  ilql  general  er,a  una  íiera 

Suelo  destrozaba  todo,  y  que  i  menos  de  atarla,  no  po- 
ia  esperarse,  sosiego,  sino  muchos  dapos;  dq  que  se  ha 
í^aminado  en  la  co^np-inja  por  el  camino  de  las  delacio- 
?íes,  veneno  df  la  unión  y  caridad  fraterna,  vendiendo 
S^'en  pudiere  por  ganar  gracias;  de  que  en  ninguna  co- 
munidad habia'menos  prcmips  para  la  virtud  que  en 
If^  compañía;  de  que   castigo^no  le  había,  sino  para  loa 
^^e  no  tieaen  fuers^AS  njl  valet^ores;  de  q^ue  la^  congre- 


—  í)3  — 

piciime,-:  generiiies  eran  nirisimns  v  no  tPiii:in  ) 
i\)<y.  <!<•  ([»■.■  cu  Knm.i  m- havi:.  i>..co' (ms.uIc  lat;  i 
iTiicitmos  itr'>v¡iK'íal('s,  |.<>r.-.  Il.'var  iul.-lauli'  su 
tlñx.  il«-l  <l<'M>ril.-i.  .U-  I:h  M.-c('ioii.-s,  i\oi„U-  1 
*T«ri  itk'no-s  ►^i'  iiiitciiiiriíaii  ú  lo*  i|,ic'  i:iita»  nia-í 
HiiH  .<l¡U.ms  (k-<lii<.-l>;>lM:L  imx-lios  -^nuU^',  )  n< 
.li«iil»i   (li-teliiiiii^nlii  (Hiri  l;i  iirntcsicm;  (if  <[■!(*  1:1 

iImm  se  <;iiiiixlikl>fin.  ¿  rtiiloíi  íp  |icrirt.i  el  rcs|«'l()  í'ii 
aiiaiiMTíi-  piirU>(>i(lin;'LÍii  (!ef  (It'rcclio  rottitm.  íi 
i)iin<>r(;iii  (iiifi'slalí't-cioniii  lii^^  o;imiiic*r  de  t\iiv 
lit  rninfiiiuia  ciir^ahiii)    siilne   sí  hiih'Iion  iiosfoi'ii) 

.,I>i-jhI>«  lie  luf!ir  iilrut  jmiUns  imjirtrtutrti's,  por 
lacUr  iiKis;  y  deciii  (|iic  la  «l)ra  dt*  )<t  conipañiii  s 
:tiiMra  yat' «■Mriiyaríii  en  lirevo.  Si  e^  stispecliosd 
titnonift  (k-i  (|uc-  liubla  ;i  lavot-dc  In  i.v>r|i(intciiiii 
l>erietieci',  mi  puedo  di'j.ir  de  ser  jiirto,  ciiiiiido 
,VVJ"»'»,  y  [ii'ooi'de  t\v  liotttl>re  coin'ii'iizudo.  ■  ■  ■ 
SpíTiiii  c.-to,  no  i'ia  l;i  ('0111)1:1  ñiii  de  Josiis  r< 
presPitia.liim  los  viaiicnis  y  jjoiitís  pxtraÍKis,  1) 
i)nmn  U,>  .U>n>;t.s  li^diíi.n  sido  los  jí-.siiitus,  y  ii..  i 
sohre  la  tierra  \yMii  cditicarlii  cutt  su*  t'jcmplos. 
brcs  coiiiri  los  de  otras  ii-li;;Ioiit'n,  aiiimiit>  coni 
Iña<\  iiiiíclia  iirio^fíiiii'ia;  con  las  misiiiiis  ¡ias¡»i 
■  liiism...^  alitisos,  \  aun  iiiurlio  uiavóri-^-  coii  |ii¡i 
ii.nouuT.-dilos  y  i-i  csi.anlosoidisolLiti-iuo  do  mi 
val.  ¡Vil  <vt.'  -eniTarM-  d.'lna  olu'd.v.T  nu» 
t'ario  V  vopreíi'iUauti'  di-  .1,  O.  como  si  ■!.  (',  Im 
íivniiliim  por  m  lio,-;.!  V  .alando  c-uü.ia  el.P.  M 
ííi.-t  1...  hablan  a.-oiilondo  los  s«r«'s..s  i-candalo; 
().»■  lialjlaroinoí  despiios.  \\,v  c-vo  l\,ó  odiado  <•! 
iiiitiidado  ínicmnr  por  i-l  fii-neral  \'ilvllc-ilii;  v  ] 
la  in<ni.s¡.-¡oti  de  ICspaÑa  lo  j-iiso  en  su  íiidi.-t"di 
al  iaiUi  di-*t  ití'  fu  n'iiílwiifi  de  Iti  mnncila  \  otra*  i 
vikiía,  tiiiiiiitáiii.iijlc    tand/icii  td  de  la   nrjiíary'iiii 

Jofi¡>ÍOS. 
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,    T+.   Fuera  del  P.  Mariana  hay  otroF  josuitas.quc  dio- 

rontosilimotiio  lie  las  eufcrHteéuiles  déla  coní])añ¡a.'  Ai-h- 

\mmos  de  <iír  al  P.  jesuíta  San  Fniiicisco  de  Bih-ja  (jlie, 

^'mas  cnnlito  se  debe  dará  Jos  de  la  c<Mn|)ama  que  á  los 

iletueni;"  y  apoyados  eu  e>ta  sentencia,  veamos    lo  (juc 

el  mismo,  cuando  era  general    de  la  órderi,    escribía  en 

ei  particular^--" vendrá  el    tidinpo   en   que  la  con)J)añ¡a 

llena  de  trislezii  y  aniargunl,    se  nwrará'  íibundanle  'de 

muchos  hombres,  pero  destituida  de  espíritu  y   virtud; 

y  (le  ahí  se  sej^uinl   la  auibición,  y  se- exaltará  á  rienda 

sneltii  la  soiíervia,  sin  tenpr  quicu'la  CQUtenj»a  y  deprima. 

Yertamente  .si  pusiesen  Ja  vista  del*  ahiin  ert    las  rique- 

^iis  y  paren tezcos  que  tienen,   k»  liará'  vel*  su  entendi- 

inieiítí),  que  abumdan  de  parientes  y- riquezas;  |^ero  <juó 

^'=5tán  neoesitados  y  vacíos  de  virtudes   ¿rvlidas  y  done's 

^í^pirituales/'  Los  jesuítas  lio  negáronla  autenticidad 

de  este  documento;  peVo  supieron  ;desfigurarlo,  ])ara'tjl!e 

"^   se  les    echase-  en   cara   tan   vergonzoso   proccdi- 

imento.  (í38)  .  '  ' 

^5,  El  P.  Pedro  Rívadeneyra  decia  á  su  general 
Claudio  Aíjuavivá  entre  otras  c6sa6  así— *4>esü()  (pie 
*^s  ministros  se  desvelasen  en  procurar  ()ue,  en  la  com- 
r«*»nia  haya  virtud  y  disciplina  religiosa  y  observancia  de 
i*iíe>,tro  instittito.  Festono  me  parece  (pie  ,se  hace  a([uí 
]*^r  las  cosas  que  oigo.  Ciüco  u^eses  estuvo  aquí  el  P: 
^lea  este  verano  pleiteando  j)or  una  sobrina  í:,uya,  con- 
^*a  el  monasterio  de  los  ansíeles,  andando  de  oidor  cu 
^^Klor,  y  por  los  tribunales  con  grande  nota  y  escándalo. 
'''**^  cosas  del  P.  Garees  Y.  K.  las  sabe,  aunque  no  sé  si 
^nteranjcnte:  las  de  A.  y  13.  lauíbien:  v  cada  dia  se  des- 
cubran  nuevas  maraniis,  y  los  q\ie  his  saben,  se  maravillan 
Ji^e  se  tarde  taiUo  (^\i  poner  remediíi.  El  P.  Alonso  de 
'^  l^az  ha  hecho,  á  lo  (pie  í\w  d¡ceíi>  para'  casar  á  una 
^obrinill;^  suya  mil  trapasas,  proihetiendo  mil  y  qninien- 
"**^  ducados  de  ilole,  y  pidiendo  para  cumplirla,  á  mu- 
cna^c  jioríiouas  dineros,  y  ropa,  y  cansando  á  todos  sus 
1^*^'"»  i  lentes,  que  eran  muchos,  y  ])rocu raudo  oficios  del 
í  ^*y  |>ara  el  marido;  y  de  una  pobrecita  que  era,  muda- 


^  Oi- 

ilole  ol  trajre  y  <Mu\oh  Don,  y  jirpíLldola  pn  son  ih 
)ier  |>riiiciiiit1,  de  lo  <|iio  li:i>  iiiiicluí  ris;i  y  niiiiiniir.-i 
Ap*ttlish.iy  ai|iií  pudre  y  liuniiaru)  C(i;tfljiit(>r,  (¡i 
leii^ei  la  hi'i'iniuiH  ó  In  solirina  ú  lii  pnrieiitc,  y  que 
«cnjie  01  jiniiiiiHl.trla  y  cu  |nociir;irla  el  asieiiti»  y  t 
tu  y  el  itifiriild,  Ciitisuiulu  »  los  devotos  y  e^canilíiÜi 
ñ  loa  KXtriirv'S.  licriM.iiiii  coiidjiuor  hiiy  en  esta  |ii 
i-iatjtit-  lia  rraii]odc!><k'  Viscaya  trrs  hetiüiiiiiis  siij 
«■tro  i^iic  ha  traíJo  dos  sobiitilllas  ütiyas,  (}ue  han 
«¡11  :í  jíié  desde  las  iiv>ntañasi  y  liuy  taulu  dcsórdc 
esto,.([iie'iiu  ae  [luede  creer." 

"l.u.(|»c  iiiiis  admira  es,  (liie  los  ainierWcs  pascí 
r.osit's'taii  fuera  de  tériniíiu  y  de  reügiini,  que  ó  i 
seiiHÍi,!)  lio  liisTemedicti  ni  ataje»  eoii  tíeiii|i(i,  h.i 
d[)  tamo  caso  de  ('tras  nieiuutas  y 'de  ])(icii  sust; 
V.t-lii  íieiiieii  lüs  padres  que  tienen  amor  ú  la  cntn| 
y  celii de  su  l)iei);  y  mas  lo  sienten,  poique  han'  visi 
iiJKdius  procesado,  aprestijdo,  y  cuiid^'nadd  anli 
ser  oído,  al  1*.  iVralta;  y  s"  coiloctese  bien  cuan  s 
de  Pies  es,  y  el  crédito  y  opinión  que  de  su  grand 
tiid,  eordurii  yletras  tienen  todos  los  que  le  conoce 
hubiera  V,  1*.  cündenádolc  sin  oírle,  ni  creído  los 
los  ta  1  graves  y  atroces  que  se  le  hau  impuesto, 
ujiurandu  la  verdad,  se  lia  halliulo  ser  faUus,  como 
habrán  escrito  á  V.  P.  lil  tema  de  estos  tentados  J 
contentos  es,  que  conviene  mudar  el  í;(  iiicrno  y  dt 
deneia  ([e  Ironía,  dando  ]ior  raion  de  este  di.'iatin(: 
no  es  posible  que  se  acierte  gobernando  por  papi 
intoruiaeiones,  <[ue  muclias  veces  son  fuUas."   - 

"lia  persona  j'i  quien  \'.  P.  ha  encomendado  lo 
ROCÍOS  de  esta  provincia,  aunqoe  es  buen  religii 
fiel  hijo  de  la  compañía,  y  muy  inteligente  en  neg 
y  {tápeles  y  solicito  y  cuidadoso  en  ellos,-  mas,  ú  p 
haber  ralado  estotros  interiotcs  tanto  Coino  los  de 
ra,  ó  por  no  poder  y  estar  ahogado  con  las  ocupac 
cxLeiiori's,  lio  alienil(!.;'iloque  mas  importa  tanto  i 
seria  menester,  y  vánse  introduciendo  cosasy  arra 
do  de  manera,  que  después  con  diliciiltad  se  pi: 
desarraigar.  Creo  que  uno  de  los  daños  ha  sido,  pe 
\us  malos  hijos  de  la  cumpuñja  «e  lian  bechu  ñ  i^na 


hacernos  la  guerra,  y  los  buenos  y  fielcSrPQ  n^$  hai)en5bí 
jiiniado  para  jiucer les  rastro  y  rcáponder  ¡X^r.U.vferfli^Uí 
5  l¿ft  causa  ha  skio,  que  et  que  iiu»^,habi^i  de  jupiar^  nohf^ 
giistadodéolV:  (^>p)  ,.    .  n 

T6.  El  Pudre  Agüstih  Quiroí^  Rector  del  Colegié' dé 

G  ramada,  hizo  copiar  entre  varias  p'iezún  íííédíia's   una 

rel¿ttivaá  cárceles,  en  la  cual^Bc  leeii  lus  pei'fótfos  ¿i* 

guÍ€nte»¡fi-"El  rtiodo  qlie  algumis  superiores  úsan"Ví/jÍi 

algunos  eii  este  género  de '¿árceles,  es  quitares  I  á  so  ¿ir 

'ta    y  medias  óalzas  para  que  loa  grillbsi  i|ue  sUeié^íi'ser 

Weti  pesados,  estén  á  raía  de  la  carne;  la  caina  uWatúbla 

^«ri  fraíada?  la  comida  y  bebida  por  tasa  cbn  ine'dio  |)an¿ 

^^«liá  porcibndecarhedé  las  piltrafa^  que  sobran,  coii 

^*^  jpocode  agua:  á  la  ríjchb  nietios   pnn  y  menos  cáWíe. 

«-  Cristoval  L6pe¿  le  dierürí  el  agua  con  tanta  tasu/qúe 


"ieii  se  daba  dÍ5CÍ])I¡nas  á  Uiemido,  y  una  vez  lo  az^>Í$ 
^*^^  herñíano  Con  un  recio  rebenque.  Al  P.'Alonso  lló- 
^  «"igue¿  le  rfz<ítaran  sobre  ei  jubótl  uiía  irei:  oirá  sotare 
^«As^  carnes  Icdicrbncomb  ríen  azotes  dos  helmaitos,iiho 
1> 


'^^^owsos  úé  inquisición.  La  compafÜa  dfkycí»^ /^'  "S^- 
*^*^ti  judicial  por  pareccrlé  contrarió  á  ¿ii  e>rt'íi^l(ü  |)iiter- 
*^4tl  (ju^  pretende  usar;  y  con  este  modo  (iécároeiys'^é 

fílV 


preguntar  ios  superiores  mas  lie  lo  qi        ^ 
^e  sabe,  dicieíido'quie   lo  preguntan   y  sé  lo  íficeíl  ebt^io'' 
^  p^dre.  Y  vcónio  después  se  desiiudt^iVclt'lá'pWda^f'dé 


^^  otros,  ¿porqué  se  baccíí  con  tanto  sredfetc»W¿'VíjL(<iKeá, 
P^ra  que  aoüC  s^W  'lo  que  con  lalcb,  Síi  hactíí^Tii  vS 


^u 


í)i(loiia(li)  á  escarmiento,  ya  es  ñvñn]  qiie  proceden -comd 
jueces?,  y  en  tal  caso  guarden  el  orden  jiulicial." 

'*Jja8  cárceles  inventó  el  defeclio  par.i  guarda  de  lo# 
prese»;  poro  las  de  la  conipania  nó  son  fiara  gnnrda  so- 
lamente sino  para  casti^f);  ])ues  desde  el  primer  día  úo* 
mienxMn  lí  castij^arle  i(/n  ayunos,  con  disciplinas,  cuíi 
c|uitarles  la  caiiía,  comida  y  Teslido.  A  alijnno*s    se  let   - 
lian  tormt?nto.s  de  hambre  y  sed,  lo  que  no  está  admiti- 
do ni  usado,  porípie  es  muy  riííuroso  y  dafioso  á   la   «o-  := 
ciedad.   Do  estos  rigores  resultará,  (pie  los  subdito;^  no  -^ 
tratarán  á  jos   superiores  como  ])adres,  al  ver  que  ecnr^ 
los  bermatios  se  han  tan  riííuros.anTentc  y  con  tanta  se-  ^- 
veridad.  Ademas,  ;íjuitrn  Irabra  (pie  sabierrdo  le  quiereí»- 
preuder,  y  «i'ieen  ia  prisión  le  han  de  tratar  como  esl; 
dicho,  y  uUiníaníentedefípedir!o.  que  no  })rocure  huírs 
y  ñuscar  por  aHá  fuiTa  ri'medio/   Y   vi<'''udoiie  los  hijo 
tratar  com»)  esc¡av<is,  vienen  á  de>CKperar.  l'no    cpii 
ah(M'carse,  y  no  lo  hi/íT  por  tlilta  (^e   so<^a.  Otro   e^tuv 
detí'rniiua»ííí  á  miitar  al  Rector;  y  aijiíuno  aítrmó  con  ji 
rarneulo^  (\\w   no  halua  hecho   tantos  petailos  en  tod 
su  vida,  como  el  liempí»  en  <pie estuvo  preso.    Desiáns 
comuumeute  la  muern»  por  acabar  ile  una  vez:  levantar 
se   rals(»s  testimoniosí  porque  les  alivien  las  prishmes; 
esláu  siu  (piieíi  les  tr.iíe  de  Dios    y  consue¡e;  mientri 
queso  nnr.i  por  las  .'ijím  is  ile    los  prógi.nos    de  aluei 
y  de  evitar  sus  pecados." 

'*Pue(le  un  superior  venií.ir^e   de  un   subdito  que  ^ 

tiene  ofeiulido  nuiy  «i   su  salv«),  (piitándole   la   honra, 
haciendo  le  cli*>})i(lan.  (pre(LWiíi<v»(*  ,'»1  riendo  y  conlent         « 
l*<jr(pie  bien  po'.Irá,  si  (pii^-re  \en:x.irse.    afirmar  ^\nft  í 

han  dicho  lje>  ó  cuatro  tal  cosa,  v  <  on  juramento;  v  t  ^ 
d;>se  reduce  á  ípio  él  dice  que  >e  lo  (i:-(eron,  aur.ipie  ^ 
subdito  prue))e  cpie  fué  testimonio.  J>c  io  ct»nl  se  sigí 
xu)  tener  un*»  seiíiu'a  su  houra,íino<pie  está  puesla  con 
en  tabler»),  á  pelii»:ro  ipp»  un  superior  irritatio  se  la  tp  m  i  - 
te.  No  ha  habido  tanto  uso  de  cárce;es  como  hoy  i^j 
hay,  pues  hace  di.is  (pn- ha  habido  de  ordinario  imo  ^-' 
ái)^  presos,  y  el  núiuero  de  la  i^ente  va  crceiemlo.*'  (;{<^^ 

77.     l>a^tcn    los    anleriore.-»    docunumtos,    ])arii    qi/*^ 
liU-.'stiüo  Iccturco  teií^iu  idea  d-j  las  ciii'crmcdadcs  de  /*  '¿ 


I' 

14 


—  97  — 

Oompaílía  tle  Jesús.  No  es  decir  que  todos  padccíeraa 
«le?  eiius,  pues  iiiieinbros  jesuitMS  selastiniabaiiide  v^i*- 
!«•  s  y  proponiun  remedio;  como  tnmpoco  podrá  ilecirse 
«^ftje  era  pequeño  el  nl'imero  de  los  enfermo>;   pucb!  y  a 
^  <:5  habrá  notado,  que  mucha  parte  de  Iüü  inule»  y  deítórr- 
dones  estaba  en  las  instituciones,  y    que  e\\o$. eran ítau*- . 
ir^4t  que  no  se  pódia  crecK  y  qué  los  malos  /i/fos^dei  A*. 
'^o-  €^nMpah¡u  se  uniíin  para  laguerra^  y  los  buenas  y  fittes 
^Mc^  se  juntaban  para  hacerles  rostro  y  responder  par  \l(i 
^'^'íTrdad.  Si  en  algunas  partes   les  hacetrioá  carga  f-ór 
crosas  que  éíi  los  de  fuera  del  convento  serian  virtudiersi 
^^-=5   para  arguirles  con    las  propiíis  reglas  que  profesiUí^ 
>^      para   manifestarles  su  contradicción;  como  abora^doii 
^  «    propio  intento  vamos  á  copiai*  el  siguiente  pasageidéi  t 
^-^ •   Antonio  Miranda,  al  hablar  del  Cístásis   que  tuv^o  »ti 
Í>ii.clre  Ignacio  en  Manresa  por  espacio  de  ocho  diaa-i-r*\ 
Eii  el   tercero  dia  de  sit  rapto  vio   nuestro  padre:  la  ' 
§^  s-«4ii  caida  quedaría   la  cOuipailia   por    las  cau:»as  ^i- 
^^^ tilintes:    1^  por  haberse  introducido  en   ella    un  go** 
^>ierno  pólitico:  2^  por  la  mucha  ainbición:  '¿^   por  el 
*^*^Ueho   dooléz  eñ    el  trato:  4^  por  mucha    sóbcrvia    y 
^>  tros  varios  defectos  en  muchos  de  sus  liijbs;*'  (ol)  'Loa 
■^^^^"«^  tores  dirán,  por  lo  qud  hasta  ahora   han  visto   y    lo 
^  i-io  vcr«ín  después,  si  los  temores  ó  seaii   [hofecias  de 
^^x^  Ignacio  se  han  cum))lido. 

ARTICULO  Vi. 

Ri quilas  de  la  Compañía. 
§  L" 


en  saber,  que  habia  muchas  connniidades   religiosas, 

M^'^o  podian    ser    propietarias    en    común,    aunciue   íus 

^^"^¿^*mbros   fuesen  incapaces  de   tener  propicditU  Y  íju* 

^*í*iu  de  punlü  la  Cjítrañezu    si,  como  sucede  en  ia  Cum- 


1 
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^artia  <lc  Jesús,  las  ca^as  ]ir<)fesas  no  pudiesen  hí 
all(jui^¡cionest,  y  sin  embarco  la  coinj)ania  í'uct>e  rieí 
ffU'»  merece  ex|)licacu»n.  Y  para  que  sta  i\u\s  creí 
na  haremos  mas  i^xfa  tomarla  tte  los  CíCrilos  ile  \SkU 
de  la  compiín^ia. 

**La  j)obreza  es  várra  y  nuVltip^e  en  las  cromiíiiiila 
de  la  Coinpar>ia  de  Jesús.    ICn  eihi  hay  tres  gniiero: 
casas,    de  profesos,    de    colegios  y  tfe   noviei«*tos: 
tó$  y  los  colegios  son  capaces    de  Inenes  muebles 
nuiebíes  en  común,  no  así  las  C»»as  pi^ofesas,  seguí 
const'vti!ci(?ñes   de  la  eoriipai^a  y   las   bulas    pontifí 
Pero  ei»ta.N  casas  profesas  pueilen  tener  en  común  el 
niiiüo  de  bienes  mueblas  é  inimrebles  para  la  Uabila 
y  conveniente  recreo,  y  aun  repettrlos  con  dei'echo  < 
ileí- pecio  lie  los  inmmWes  í[üe  se  les  (iejan   y    no 
nccesaru)S  del  modo  dicho,  tict>CH  dominia  y  dcr< 
civil  para  repetirlos;  mas   no  para  reteniíKli)s  sino  ; 
vendL*rIo.«.  Seii[un  esto,  las  casas  profesas,  »9>  comt 
colegios   y  cas.is  de   probación  pfkíden   ser   iíoredt 
pero  con  la  diferencia  qiic   la»  profesas  l^m  cíe  ve« 
los  bienes  inmuebles  ])ara  emplear  su  preeif^cn  los 
íiecesario.s  de  la  mism.a  cay.a;  mii^i  si  el    heredero  e-s 
cole<.;io  ó  casa    de  probación,  fmeden  ret«*nei*se;  lo 
tand)ion  pueden  las  casas  profesas  si    la  eos*  in<itu« 
€pie  se  ie«  ha  dejado,  sea  necenaria  ó  muy   €i>nv«n^i 
a  la  habuacion  ó  recreación    áv  los  religrí>:<os  cjue 
lan  cu  ellas.   Aiiemas,  los   profiísos  y  ctmdjut«vFes 
niados  aiXHjue  nií^eai)  caj)aces  de  sncesion  herediti 
lo  ^on  piua  recibir  Ic^íUfs.  /Wuíjue  el  general  no  jj 
(K*  convtrrtlK  al  ii^o  de  miacasa  profesa,  los  réditos  ai 
k'v  di-  lt>s  foleiíios  d<?  la  compania;  pt  r«)  puede   luic« 
pur  \ia  de  limosna,  y  darla  de  e.>te  moih)  ¿i    la  casa 
ie^a,  como  jn>.lria  ilayla  al   mona,  terio  «le  otra'  ór< 
La    limilacii>n    dv   ipie  I?*    casa   profesa    no   puede 
maiitt^nida  con  los  bienes  de  los  colegios,  no  nácete 
ílt»  f.ilta  de  ])oder  en  el  general,  cuanto  de  vncapuYÍ 
en  ia  caíia  piofesa.''   íí?:^) 

Discjliindo  el  P.  j(  .suita  Rivüdenryrá  acerca  de 
r.<)>ab  ihí  i.i  c()mv\.íK.i.  v  thtuth*  i^tion  íle  fu  instit 
ik'-pucw  de  recomendar  la   imp'ji  Uuicia  y  necv^id«cl 
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/*  «anta  [K>]>rc7n,  ile  referir  que  '.'San  Franciíiro  erjíió 
íiíalJitfion  ú  los  que  fueseu  propietarios  eu  !t»u  ordeu  d 
'<>i«iísen  (iiuoros;"  que  ^anio  Domingo  ochó  )a  misma 
nalíliciou  á  los  frailes  que  procurase»  ({úe  ^u  ónle^j 
1 1  viese  posesiones  ó  bienes  raices;  y  (jue  "San  ¡Ííí  nació 
ispirado  y  alumbrado  cc»n  elespíriruy  luz  ilel  Señor, 
rclenó  que  los  profesos  hicieron  Voto  de  pol)iíL»Zci;'' re- 
unida eí  decreto  del  Tridenlino,  en  queda  licencia  4 
tclos  \ií^  reli<j^iososj  exceptuando  á  los  menores  y  ea- 
iichiíUKs,  para  tener  i'entas  y  bienes  estabjes  para' su 
lístenlo,  y  hace  saber  a  los  leqtores,  que  **hi  segunda 
c*ngreiíacion  general  de  la  compaeiia,  con  grande  reso- 
icioa  y  conformidad  detel'minó  en  nombre  de  la  uni- 
ersal  compañía,  <iue  esta  renunciase  la  licencin  y  ii- 
"í^rtad  que  le  daba  aquel  decreto,  y  qi|e  ixulia  él' 
erecho  de  jx)der  tener  bienes  estajíles  en  los  casas 
rofesa?  y  en  «us  Iglesias,  pai'^  conservar  la  pobreza, 
C3iifcírme  á  las  refalas  y  a  los  vofos/* 

Pasa  después  el'pafdreá  ostentar  ufano  la  santa  po- 
rcia (le  la  com[)a.5ia  y  dice  así — *'si  miramos  el  uso  dt» 
i  compañía,  así  en  con)Uu  como  en  particular,  bailare- 
10%  qufí  en  lo  (luetí)ca  á  la  pobreza,  de  Ijs  casas  profe- 
«s,  no  le  hijeen  veut:ija,  ni  aun  fas  religiones  (jue  nuis 
fc  profesan.  I^orque  demás  de  que  no  pueden  tener 
^ata  en  común  para  eJ  sustento  de  los  religiosos,  tam- 
» tico  la  pueden  tener  para  la  fabrica  de  la  Iglesia,  ni 
»^ra  la  sacristía.  Y  los  frailes  meiuu'^s,  que  profpsan  la 
^ntay  perfectisima  pobreza,  pueden  tener  por  vía  de 
Pgiulo  pío  esta  renta  para  sus  sacristías,  y  capellanías 
aniversarios  funerales  perpetuos.  Y  aupque  no  pue- 
^^íi  pedir  judicialmente  los  legados  que  se  íes  hubieren 
■t'JHcio  para  tal  efecto^  puedeií  eKtnijudioial mente  avi- 
'**'  al  juez  de  lo  que  pasa,  y  el  agravip  que  se  les  ha- 
^  en  no  pagarles,  y  el  juez  compelerá  pagar  al  deudor. 
^í?mas  de  esto,  no  consiente  la  corapañia  que  en  niu- 
^uu  de  sus  iglesias  se  ponga  cepo  ó  arca  en  que  se 
fhen  las  limiisnas;  no  toma  estipendio  por  recompcnsa- 
'**u  de  sus  ministerios;  no  sucede  en  las  herx»ncias  v 
*^iies  de  sus  religiosos,  como  lo  hacen  otras  religiones; 
^'Jena  á  lo¿  suyos  que  no  sean  testamentarios,  que  r.u 
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s^liiillpr  atliarer (le  ios  te=tni!ien1oK;  q;ip  no  se 
purtiincH  en  pedir  iimosiiiis,  i^hm  que  Itiinii  y  s 
mente  |>roi>oiisr  in  su  iiecfsiiíUi!;  y  lo  (inc  es  ni.ts, 
íncliiien  áins  peistmas  cun  tiiiii-ii  iiiUnrcn,  lí  liü 
moo'iia.s  :i  la  compaííia  :intes  (pie  á  otios.coin'i  tti 
esiá  ili<i>iicsf<>  en  tu'i'UiiilH  ciin^re^íneiiin  seanní 
non  yr-í,  <nieconclii\e  así— "eíi  Cíinu  ile  liat-er  s 
•'  (lonic-tones  ó  legiiiloo,  Jiodenios  propoiipr  lluim 
"  rülaniente  níiesti-n  neci'si<iii(l,  Hejiímlo  l.i  iiltim 
'■  lii-.ion  A  la  flevocion  ilcl  <[iie  ín's  linliierede 
"  iicinsejúndolc  el  recurso  dlii  nrüiiort  y  ;i  «irus  i 
"  piíra  (lito  pucclíi  disponer  Vlpla  doiiuiion  (V  lei/a 
"  ■rindió '^ne  nnesiro. Señor  le  'inspirare,  y  ni;iF!  i 
"  fíf:'.];  r¡,zoif!ep^ueder,'."-í;i;fí  • 

l',r  \:st;idél'.>  cspiicstn,  y  (Ir- la  nfntiidad  (te 
;.  li);- -?■■  de  í]ne  h.iren  tanto  hu'ri^ti)  los  pádreíjc 
í,.,.„  .... .,  }j¡  ,](¡ít(i|fqfl  cu  ia.s  thiirliliiKdel  misterii 
']ue:'  ■  1  piilm'/ii!  ¡Onuidcs  ri¿iue7as  en  niedio 
¡•-.■■fv:  :r.d«>  polüvv.u'  nvivoi"  y  lila-:  estricta  (jiie  ta 
.'■:.■.'..  ;•  '■¡■re.i  y  lapiii-liT.oí!  Si  iiiibiéríimos  de 
'  i  '  .í;.'  ri!i,  iieiti  !■  c-ndo  ii  la  fi-ocuentc  jinumül 
■    '■  .'       iji.i    V    (i    r'íiinplo  de  tinn  i;i'im  parto 

■•■.:■'■■-  ..  ■  irdas  1::-  j'íiisoK.  Uabnam.«l»iseado  i 
i  ;  -  -  ,  ;■■■  v  '-.  >prabie,  (pie  eoritraíiLrran  en-  at 
'  .  '■¡-:-,''  ■  ■ndodoftrinns  y  aelarncioiies  y( 
;      ■■      ''•  .  --.  ti>:r'"(,lios  pt!fs  M.iiestnie, ^ect(lre^■.  COI 

.■■o    .  ■■vT-L.-i  :.!.'■■,  de  lo 'dicho   fia*:!!!-  aíjní,  re 

■  ■  iL'i's  (!i7  loft  e.fcritosflií  iiisjesuitjií,  pi 

'■■■'  1  r.      ■   l'iMlii  ahora  iiidicitdos.  pned.in  sei 

i-,  ■■::cii>n  ii  !:l  linda  propuesta,  y  tic  lila  á  la  i 

r  i'  '  ;  (p:p  nos  IiaÜanios. 
'.'     I'itipC'cemoK  vceiirdaudo,  rjupíiepun  las  do' 
;■  '  xülreijesiiita".  "lo"  voleniys  pneden  tviie 

.:     i   •!  .in.rpnesniuehles   é    inmneliles  en  co.mi 
■..  ■  '.'.    ':  -  ■¡is'prfdeSii.'i.Ann  sei;  tjiie  sean  oecesariii 
'  ■  1-í^  'líon  t' ivcren:  qne  estás  puedeti  serh 
.-.'.'     ■•  ■,    e"ii'|:'  ['otidíHon  de  vender  lo**    liicne: 

¡  ■  •:■.  '■■A'j  de  1;.    (■u!e;fios  puede  .salir  unn  parte 

;'ii;.-  ■■■:-■'.:.  i  a  hiK  c:i.sas  proft-.-üií  por  vía  de  lii 
>  <r:.-    i ; j  .'lofesos    pueden  reciljir  legados,"  0¡ 
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I «s:  "h$  casns  profesas  son   pocas  y    los  col egí os  muí 
^hcts;  y  «sí'dt'be  s«r.  Lo  priincro,   porque  son  pocos  Uis 
].)«iel>Ws  4i4f)-arMles  y  opulentO|s:,cloiKl(*iJe  pueden  bustentar 
^«•inuilaiiient^lrts.va^as  profetia^,  cpie  se  fiihtinn  en  ellojj; 
y    lo  seiitiMilo,  porque  si  ki  coiopaília  nO'  recibieise  .sino 
Í3«mibres  letrados,  ten^Iria  muy  poca  gente,  y  no  podri;i 
^^rvir  a  la  Santa  Iglesia.  l^>r  esto  acepta  niozo&  hábi- 
I «^9  y  fiimÍH  colegios  para^pie  estudien  en  ellos,  y  npren- 
cJ^iii  Jusjetrasrque  han  menester  ¡xira  sa  fin.   Y  como 
l«»s«<eHtirdiai>t«3S()ue  se  i;ec¡ben  son  muabos,  asi  ]):in  de 
9i^r  muchos  los  colegios  pava  criíirlos,  X  habiéndose  de 
«^^tudiar  y  enseñar  er?  eJlos  v(>»h>  conviene,  lian  de  te- 
íior  el  ^sustenlo  necesario- cierto  v  sin  solicituíí  v  cuidan 
ció  tle  buscarle:  porque  muchos  dejan  de  sei  doctos  por 
l:t  falta  de  bienee  teujporales,  como  se  diré  en  lo  extra-r 
"Vastante  de /ir«í*¿/?//</i.9  cap.  e^iirpandae.  Y  ser  mas  ri- 
co'el  colejíit»  SK)lo  sirve  para  susteiilar   mas  personas,  y 
para  que  \os  superiores  tengan  menos  trabajo  en  buicar 
•*«n  (|üe  austentíirlos.  JCn  lo  deraas   no   es  menos  la  po- 
^>rcraa  con  qué  los  particulares  viven  en  los  cologios,  en 
^1  vestido,  en   la  comida,  sin  tener  cosa  propia  para  su 
''^«Ojni  la  puede  retener  sin  lirencia.  Algunos  profesos  vi- 
'^'^n  en  los 'Colegiosr  para  enseñar  ó  gobernar  á    los  es- 
^'oUires;  y  no  sería  rason  que  viviendo  y  sirviendo  á  los 
^*olegios,  Ro,se  sustentasen  de.sus  rentas.  También  ])ue- 
*U*n  estar  en  los  rolegios  algunos  ])adrcs  profesos  viejos, 
t'Htisados  de  servir  A  laconv{)arna,  con  licencia  delgene- 
'"«U  por  concesión  del  Papa  Juiip  III,." 
]     Añadaiiios  ni^s  doctrinas  ó  sentencias  de  escritores 
i^suitas — "I. a  compañía  puede   apoderar.^e  de   los  bie- 
<'í*sque  en  favor  de  ella  ha  renunci«<ia  un  novicio;  pues 
^Ihinoíuó  comprendida  en  el  decreto  del  Concilio  Tri- 
dentiiio,  en  que  manda  que  nada  ^e  dé.  al   motuisterio, 
fuer»  de  los  alimentos  del  novicio.  La   última  parte  es 
como  apéndice  de  la  primera  y  Como  en  esta  no  se  halla 
cofoprendidtt   la  compañia,  á  la  cual  se  le  concede  lo 
Mué  es  mas,   á  saber,  que  pueda  hacerse  la  renuncia, 
ptiede  presumirse  concedido  lo  que  es  menos,esto  es,que 
IHiedu  tomar  de  los  bienes  que  el  novicio  renunció  en  su 
wvor^  Y  si  después  aconteciese  que  aquel   que  ha  re- 


L-i  104  — 

tire  (le  suíí  rclij::(iosos;  pero  si  el  novicio  que  ha    renuí 
fiiulo  sus  bieiieá  á  favor  ile    la  companja,  fuese    expel 
(lo  (le  su  seno,  no  tiene  dereelío   ¿1  (pie  algo    se  le  resl 
tuya  en  rigor  de  justicia,  sino  á  veces  por  equidad,  p« 
prudencia,  6  ])or  misericordia:  las  constituciones  de 
conipañia  exi;;en  que  las  xlonaciones  sean   absolutas,  ^ 
revocables  y  sin  esperanza  de  reíuperacion.    Y  an9 
de  la  profesión  deben    distribuirse  los  bienes  á  los  j 
brcs,  según  el  evangelio,  <jue  habló  de  pobres  y  no 
parientes:  y  si  puede  haber  ocasionen  en  que  hayan 
ilistri huirse  á  estos,  ha  de  ser,  para  no  errar,  con  pa__ 
cer  de  religiosos  doctos  y  piadosos,  y  con  aprobación 
superior. 

Y  de  lal  suerte  apcíian  el  escolar    á  la  compañía     - 
medio  de  la  voluntad   del  superior,   que   no   ¿tdquie   z 
luievos  bienes  sin  el  arbitrio  y  licencia  de  este;  que 
ca  si  renuncia  lo  (}ue  tiene  haciéndolo  sin  el  arbitrio 
superior;  pero  este  puetle  mandarle  cjue  renuncie;  w* 
será    temeridad  sospechar  en  favor  de  (piien  ha  de 
cer  la  renuncia,  según  el  consejo  de  religiosos  doct  «^ 
piadosos,  con  aprobación  del  superior. 

Pregúntenlos  abora:  ¿por  qu¿  han  hecho  alarde 
critore^  jesuítas  de  tjue  ninguna  orden  religiosa^  ii^  <: 
yendo  la  de  los  menores  y  ca})uchinos,  les  lleva  veix  ^ 
en  punto  de  pobrtzaf  **Los  frailes  menores,  decia  e^l 
Rivadsneyra,  pueden  tener,  por  vía  de  legado,  r^i 
para  sus  sacristías,  fuera  de  capellani.is  y  aniver&^ri 
funerales  perpetuos;  y  nosotros  de  la  coni|iaiiia  no  \^*' 
mos.  Y  si  ellos  no  pueden  pedir  judicialmente  ios  1  e^ 
dos  que  se  les  hubiesen  dejado  ))arH  tal  efecto,  pueci^ 
extrajudicialmente  avisar  al  juez  el  agravio  que  s»e  i 
liace,  y  el  juez  compeler  al  deuílor.'*  Pero  vosotros,  «- 
gamos  ahora  á  los  de  la  compañía,  vosotros  hacéis  \u€^ 
tro  el  legado  (pie  se  dc'y')  á  un  profcj^o;  pero  íjo  rcí^titi^ 
sus  bienes  al  novicio  (pie  hizo  renuncia  en  tavor  vuf^ 
1ro,  y  á  (piien  despetíís  de  lacompiíñia;  ])tro  vo-^olic^ 
sucedéis  en  la  herencia  al  novicio  ó  escolar,  cuyo  padr^ 
haya  muerto  después  de  hacer  su  profesión,  y  dejado  aO 
herencia  ¡I  la  compañia;  pero  vo^otros  hacéis  esto  y  oiu- 
ciiü  mud  que  (jueda  referido,  y  que  no  hacen^   ni  (juit¿. 
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feñ,  ni  pueden  hacer  lbí>  pobre$  franciscanos.  Vosotros 
na  tenéis  cepo  óarca  entjiie  loa  fieles  echen  sus  liiiMu^- 
Díw;  [Yero  sabéis  proporcionaros  de  otros  modos  las  ii- 
mps)Y2l9  dt?  loíi  ficíeí>;   No  tomáis  estipendios  por  .recon- 
|>ens*acion  dé  vueátros  ministerios;  pero  saheis. abundar 
en  es6  mismo  que  hacéis  alarde  do  do  pedir*  La,  com- 
paña  o5    oítit^na  que  no  seáis   te^tamentarion,   ni    t>o 
iiaileis  n[  hacerse   teíitiimeirtos,  ni  'seáis  importunos  ea 
j>t^thr  limosnas,    sino    Uaná  y    sinceramente- |Hoponer 
%'aéí5trit  néct*si<hul,   ni  inclinéis    á   \Á^   personaos  á  ha- 
cer limosna  áhi  Cíimpañia  antes  que  á  otros, sino  aconse- 
J  :í  11  dolos  el  recurso  á  la  oración  y  á  otros  med¡08,para  que 
dispongan  seirun  lo  que  el  Si^ñor  les  inspirare;  pero  vo* 
so  tros  i^abeis  buscar  y  encontrar  medios  dicaces  para 
llenar  vuestro  deseo,  sin  xlesmenlir    ostensiblemente  la 
i'^'íí^ia,  ó  desmintiéndola   callada  y   sinceramente  (oG)  6 
V\aciendo  indicaciones  oportunas  é  iniportunas,  sostitu- 
\enJo  á  hi  oración  otros  medios,  y  á  la  inspiración   del 
tSenor  otra  propia  inspiración. 

Ello  es  que  á  tuerza  de   medios  empleados  pordi- 
^'ersas  vias    que    las    de  hi  oración,    la    Compania  de 
•íesus   se    hizo    célebre,    entre    varios    títulos,    ]>or    el 
^esiisriquejsas,  adquiridas  para  mayor  gloria  de  Dios, 
para  mejor    provecho   del  Santo   Instituto,    para   dar 
^Uipuje  á   MIS  vastos    proyectos,  á   sus    ])rofunda8  mi- 
^'''is,  y  para  bularle  de   Us  gentes  que  pasando  el  tiem- 
po, no  tanto   8C  burlariauy  cuanto  se  iuíliunarian   con- 
^'■«'í  losqneasí  ej*CTÍl>ieron  y  hai)Uir<m  y  procedieron.  No 
^sfa  han  por  cierto  escluidos  los  jesuítas, no  puede  dojcirse 
"^  ellos  que  no  se  hallaban  comprondidoa  en  los   moti- 
^^s,    (jue  obligaron  á  los  ]>rincipes,á  poner  remedio,  á 
''"* inmutada  afluencia  de  bienes  (jue  adquirian  las    manos 
inutrvtüs,  dueñas  délos  mejores   y  mas  fértiles  terrenos 
"C  K)s  Estados;  y  á  disponer  qiui  ^'e^i  lo^ucesivo  sehicic- 
^^1  Untes  de  la  profesión,  renuncia  absohita  de  sus   bie- 
nesí,    y  en   caso  de  omitirla,   so   entendiese   hecha;  de 
í^uuYte  que  la  sucesión,  removido  el  obsiáculo  de, la  per- 
i^own  remuicianté,  pudiese  y  debiese  pasará  quien  tocü- 
5^  de  derecho,  como  si  la  persona   profesa  no  hubiese 
jamás  existido  entre  los  vivientes.  (o7)  Y  cuando  los 
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iumcjnílo,  fiJCí*  oxpcüila  <le  la  coinpanin,  nada  lia; 
ié'ítituirle  en  ri^or  <io  ¡nslicia»  ))ues  tal  lemiiuia 
]n)ne  hedva  conl'onne  a  hiAConstituciDnes  de  la  a 
iúki^'(\iiQ  exi^e  (lonacioitfs  ai)si)lu<as  ó  irrevocabica 
es,  8HI  es|u?i*anza  dt*  recuperación.  8in  euvbajtío  | 
suceder  qu€  la' ley  de  la  prudencia,  de  la  ecjniíU 
la  edidcaciun,  V  á  veces  la  de  la  núscrieordia,  dict 
se  rifstiiuya  alo[<>ci)ni<>  séiiduevte  t'U  las  toriititiici 
V  hí  renuncii)  lotlos  ó  la  ma^ur  pavtc  de  ^suti  hier 
no  liene  cojí  que  n)aníenerse,  la  conipania  e>tá  ohl 
]>*)r  dereclio  de  gvnútKíd—jurrfi'rdSilifílhús  ((fticrvi 
Ciclas,  li  darle  lo  irecesario  para  viVir,  por  cuya  íali 
dría  revocarse  la  donación. 

Aun  hay  mas:  si  el  novicio  ó  riK'olar  aprobado  r 
cia  la  herencia  paterna  en  íavor  de  la  compañía, 
vida  de  su  padre  hace  la  pr<de^ion  ó  los  voios  de 
julor  formadlo,  y  después  niuere  el  padre,  la  coni 
puciie  vsureder  en  la  hereix'ia  — Sub^i^te  el  legado  t 
deja  á  una  casa  profesa,  aan  bajo  de  una  (•í>í'(Iící« 
])Hgnante  á  5>u  pobreza — La  conipafda  no  (i^'ne  de 
de  buceder  en  nondire  <le  sus  reli.líio>o5,  ni  en  en; 
lascabas  profesas  ni  á  los  cole^io$  ú  ca>as  de  prob 
aun(jue  otras  religiones  tengan  tal  tlerccho;  p(*r 
no  impitle,  que  si  se  ha  le¿íatlo  un  censo  anual 
ynofeso,  el  colegio  o  la  casa  de  prol)acion  adípiiei 
Jeuado,|>orque  la  ])rohibicion  no  6s  para  h)s  prole: 
particular  ¿»ino  para  la  casa  profe>a.  1^  en  (al  ca; 
de  parecer,  (pie  apróposito  se  ])odia  en\iar  el  proí 
cüleg'io  conu)  súl}dito  de  él.  á  fin  de  que  pucila  el 
^io  a<lvertir  y  retener  la  herencia,  ccni  lo  cual  la 
}iania  usará  <le  mi  der.clio,  y  por  consiguieníe  n( 
injurian  nailie.-. -Los  escolares  de  la  compañía  í\ 
lo  han  hecho  los  votos  de  <losanos,  son  capaces  < 
j»>inio,  así  como  los  coa<]jntores  no  formatlos,  ai 
5eaíi  verdaderos  religiosos — llelienen  el  dominio^ 
bienes  al  arbitrio  del  superior  que  puede  orden; 
Venu^icia — Noadtpiiere  nuevos  bienes  sin  lirenc 
hupcrior— Pecan  distribuyendo  sus  bienes  6  renni 
ilo  á  ellos  sin  licencia  del  superior,aun  cuando  reí; 
en  favor  tie  causa  pia.  .\ini«]ue  stjgun  las  constitin 
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í^s  escolares  están  obligafloslí  dejar  aíites  ae  la  profe* 

si«»ti  suá  l)ienesi(>  distribuirlos  á  h)s-  pobres,  parA  seguir 

croii  mas  períectioii  el  consejo  del  evangelio,  que  no  <iiji> 

fiarlosá  Jos  conisangiiíne<>8  siíio  á  los  j)obre4,y  tal  conse-; 

Jo  cíeba  se^íoirse  rt\t:;ul armen tei  sin  embargo.  :i   vecejí 

jM«fj;lenccjn%^uir  dibtrtbuirá  los  eonsaiiguíneop;  ina»  jw- 

jr.i  «»vitar  error, ^stáraf  consejo  de  religiodos  doctos'  con 

«|>robacíon  •í\q\  superior,   como  previenen  las  nüí^mas 

ooniitiUiciones.  Lo  tjiie  adcpiieren   los  escolares  <le  In 

V*>iiipania  con  hu  trabajo,  lo  adquieren  para  la  conipa- 

XI  ia  5  asi  como  las  cosas  que  se  cncuenti<e^  píeduaS'  precio- 

í>its  por  ejemplo.*'  ({i5)  '•    ' 

5S0i  A  vista  de  las  reglas  y  sentencias  oopiñdaspue- 

f:l«3iiyá  tbmiar  juicio  nuestros  lectores  de  bí  estniflíi  ma^ 

ii^ra  de  componer   los  padres  jesuitas    las'  grandes  ri^ 

M^*^'»ii8  con  la  «anta  pobreza.  Se  cierr»  una  puerta,  <le* 

Íi«nilo abiertas  mucbas«  No  pueden  tener  dominio  lasca- 

*»-^5i  profesas/  pero  si  los  colegios  y  los  noviciados,  per- 

^tíiiecieutes  tcxios  a  lu  orden  religiosa  de  la    Compañia 

*^^  Jesús;  y  porronsiguiente,  sugetos  todos  sus  bieneíí  á 

*i*  libre  disposición  del  Omnipotente  general,  i. as   mis- 

ínas  caías  profesas  prteden  tener  dominio  en   los  biened 

^^^llueble^•,^^ue  sirvan  á  su  recreo?  y  pueden  ser  hevede- 

^""5  de  (rtroá    bienes   inniTtebles,  no  para  retenerlos,  lo 

*iue  ^ería  pecaminoso  por  ser  contrario   ala    pobreza^ 

*>^tio  para   venderlos  y  aprovtecbarse    de  esos  valores. 

Acleaias,  si  la  com]):ima  «o  tiene  derecho  de  suceder  éri 

ííombre  de  sus  religiosos,  esto  no  impide  que    bereile 

^  híiga  suyo  el  legado  que  se  dejó  á  lui   profeso,    sobre 

^uieu  no  recayó  la  prolnbicion   s-iiio  sobre  la  casa;  aun- 

*J^*e  para  evitar  escrúpulos,  sería  bueno  enviar  el  proi'e- 

^^  ¿un  colegio,  á  fin  de  (pie  i*:^te  pueda  adquirir  y  retfe- 

'»or  la  herencia.   Puede  también  la  pobre  casa   profesa 

feciiñr  de  los  colegios   una  parte-  de  sus  rentas,  cv>n  tal 

<|uesea  por  vía  de  limosna;    todo  es  salir  de  apuroH'y 

**»cor:er  á  \{fs  nece>ilados  y  nó   necr.sJitAdos,  (|ue  en    ha- 

"»eri(io  lii'f  !KÍ"^i  d«  I  P.  general,  la  sarita  pobreza  se  con* 

**-''* d  íntfóiuui'j.   hv  puede  heredar  la  cün)pam¿iá  nom- 
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hre  (le  su.<  religiosos;  pero  si  el  novicio  que  ha    r 
Ím  c-jíulo  sus  bieueá  á  favor  ile    la  conipañia,  fuese   e: 

¡  (lo  (le  su  seuo,  no  tiene  derecho   á  (jue  algo    se  le 

tuya  en  rigor  de  jui»tie¡a,  sino  á  veces  por  ecjuidat 
]u  udencia,  ó  ])or  misericordia:   las  coristituciones 
con)}mñia  exi;j[en  ()ue  las  donaciones  sean   absolut< 
revocables  y  sin  es))eranza  de  re«uperacion.    Y 
de  la  profesión   deben    distribuírselos  bieiies  ¿  le 
bres,  según  el  evangelio,  (jue  habló  de  pobres  y  i 
}>arientesj  y  si  puede  habdr  ocasiones  en  cjue  haya 
ilistri huirse  á  estos,  ha  de  ser,  para  no  errar,  con 
cer  de  religiosos  doctos  y  piadosos,  y  con  aprobaciu 
superior. 

Y  de  tal  suerte  apeíian  el  escolar  á  la  compañi 
medio  de  la  voluntad  del  superior,  que  no  mlqu 
liuevos  bienes  sin  el  arbitrio  y  licencia  de  este;  que 
ca  si  renuncia  lo  (pie  tiene  haciéndolo  sin  el  arbitri 
superior;  pero  este  puede  maudai'le  (pie  renuncie; 
seril  teuicridad  sospechar  en  favor  de  (juien  ha  d 
cer  la  renuncia,  según  el  consejo  de  religiosos  doc 
])ia(losos,  con  aprobación  del  su])erior. 

Preguntemos  abura:  ¿por  (|ué  han  hecho  alarde 
critores  jesuítas  detjue  ninguna  (')rtlen  religiosa^  ii 
yendo  la  de  los  menores  y  ca})uchinos,  les  lleva  vei 
en  punto  de  pobreza/  *'Los  frailes  menores,  decia 
Rivadeneyra,  pueden  tener,  por  vía  de  legado,  i 
para  sus  sacristías,  fuera  de  capellanías  y  anivers 
funerales  yíerpetuo.s;  y  nosotros  de  lacompañia  no 
mo*»  Y  si  ellos  no  pueden  pedir  judicialmente  los  i 
dos  que  se  les  hubiesen  dtgado  ])ara  tal  efecto.  ])u 
i  extrajudicialmente   avisar  al  juez  el  agravio  (jue  » 

liace,  y  el  juei&  compeler  al  deudor."  l*ero  vo-^otro: 
gamos  ahora  á  los  de  la  compañía,  voscUros  hacéis  \ 
tro  el  legado  (pie  se  dejó  á  un  profeso;  pero  no  rcst 
sus  bienes  al  novicio  (pie  iiizo  renuncia  en  tavt)r  v 
iro,  y  á  (piien  despedís  de  la  compañía;  piro  vox 
sucedéis  en  la  herencia  al  novicio  <'i  e>colar,  cuyo  p; 
luiya  muerto  después  de  hacer  su  pi  ofe^ion,  y  dejad 
herencia  ;i  ia  compañía;  i)ero  vosotros  hacéis  eiUo  y 
ciio  muá  que  (jueda  referido,  y  «¿ue  no  hacen,  ni  (j 
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reñ,  ni  pnedien  hacer  los  pobres  fVanciacanos.  V^o5;otros 
no  tenéis  cepo  ó  uve  a  orit^iie  los  fieles  echen  sus  liaío.s- 
naí*;  pero  gabeií^  proporcionaros^  de  otros  niod<ís  las  li- 
nípshss  de  loti  llcie(^;   No  tomáis  evStipétulios  por.recoo- 
péns-áCHm  dé  vuestros nivnisteriod;  pero  saheis.ubuncl«r 
en  cs6  misina  que  hacéis  tilarde  de  no   pedir.  La  com- 
pañ'H  o?    ordena  (jué  iio  scmís   tewtameatarios,   ni    bo 
halléis  ni  hacerse   testiiKíeii'toS',  ni    seáis  importunos  ea 
pedir  limosnas,    sino    Ihma  y    sinceramente   }wopoiier 
vuestra  néct»si<hul,   ni   inclinéis    á    kasi   personU'S  á  iia- 
cerlimoíi^.a  á  hi  c<wnp?mia  antes  que  á  otros, sino  aconse- 
jñndülesel  recurso  á  laoracion  y  á  otros  medios,para  que 
dispongan  ¿cgun  lo  que  el  Sífñor  les  inspirare;  pero   vo- 
sotros i^abeis  buscar  y  encontrar  medios  eficaces  para 
llenar  vuestro  deseo,  sin  desmenSir    ostensiblemente   la 
renjla,  ó  desmintiéndola   callada  y   sinceriimente  (oG)  6 
haciendo  indicaciones  oportunas  é  importunas,  sostitu- 
vendo  á  hi  oración  otros  mcdioSy  y  ú  la  inspiración   del 
íienor  otra  propia  inspiración. 

Ello  es  que  á  íhuvzh.  de    medios  empleados  por  di- 
versas vías    que    las    de  Ja  oración,    la    Compunia  de 
♦íesus   se    hizo    célebre,    entre    varios    títulos,    por    isi 
de  sirs  riquezas,  adquiridas  para  niayor  gloria  de  Dios, 
pina  mejor    provecho   del   Santo   instituto, .  para   dar 
^uipuje  á   sus  vastos    proyectos,  á   sus    ])ro fundas  nú- 
í''*s,  y  para  bularse  de   las  gentes  que  pasando  el  tiem- 
po, no  tanto   he  burlarian^  cuanto  se  indii^narian   con- 
^'■«í  losqneasí  eí^cribieron  y  hai)laron  y  procedieron.  No 
<^í>ta  bau  por  cierto  escluidos  los  jesuítas, no  puede  decirse 
"^  olios  que  no  se  hallaban  comprendidos  e»  los   nioti- 
^^^9    (jue  obligaron  á  los  principes,  a  poner  remedio,  á 
'•^ilimitada  afluencia  de  bieues  que  adquiriiui  las    manos 
''íiieitus,  dueñas  de  los  mejores   y  mas  fértiles,  terrenos 
"*í  los  Estados;  y  A  disponer  que  "e^i  losucetivoseliicie- 
*^^»  antes  de  la  profesión,  renuncia  absoluta  de  sus  bie- 
'^^^í    y  en   caso  de  omitirla,   se   entendiese    hecha;  de 
^uerte  que  la  sucesión,  removido  el  obstáculo  de  la  per- 
*^^nu  remuiciante,  pudiese  y  debiese  pasará  quien  tocá- 
is ^le  derecho,  como  si  la  persona   profesa  no  bnbiese 
l^^iás  existido  entre  los  vivientes.  (.'><)  Y  cuando  los 
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le^Tí^laclnro^  C!=cluyc»iíin  con  palabras  fiicrtf s  «  lo$  cAn- 
fexH'fo^  V  sus  iíilcsias +lc'  lai;  Ihm rn(  ias  v  iisamla^  en  X*  n 
tainciito.  ;no  habrian  pensatli)  en  lo  que  liiríviMn  \os  j^^i- 
tlrvs  j"sM\íi\^,i^\iM\  tu  <tlYOH^ñ*rv\'i\otv>^  rt*g«larí>  y  sernJn- 
res?(>'8  Vcvi)  <i\n  atender  sí  esia  ó  atpieíiH  riyViiii.st» liria 
sino  ÚH!(.a!i»c)iite  ;*1  hi'cho  liiVuestMiinihi'íf  ú  mft7n4irstf)á  U 
kiz  <\v\  i\i(*é'\n  tlHí,  la  })()l)re  Coniph  Jia  (i«  Jr?í>í?  afiiiDiil/» 
iríi'!i4t!«iíi(»ifTp(>  (!(»  í*í5isteiicii<(juc  law''anteriorrV,propietla' 
drs  innirii?iHs.}Mlm*?riií^tra<ías  por  eHujs  inW-mfU,  y  f  mplca* 
do!í  en  rtniJj  priípio-ssi  nrt  lo  t  ran  e*ri  ylirria  rie  pioK  }i*ó- 
mo  concflinr,  prejíiinteiuüs  5Ín  canMam<w,Cf)fm)runi*iliai 
tanto  ainiír  á  la  po)irc2a  y  tanta  ^obic^ítite  ])roft'sinii 
c^on  tantos  arbi?no<  paru  aeuinul»vlu,  ycokt  tanta  rique- 
za de  heí'b*)  aVnñmKid;f¡? 

Ditian  ahora*  Jos;  lectorc*?!,  si  calecía  denváon  lí-.  Pus- 
<|ni(T,  enando  afrí^itaba  a  los  jesHitas,  según  queda  no- 
tado. c\  fuhf^mn  i\«  hu  votado  ])c>breza,  e^n  tierras  y  po" 
sesiones,  v  Uís  miflnref^  de  e>eiuUMi,  (pie  l^abian  adquirid 
(io  en  «lie>:f?»ert  anos,  conio  la  I  iim'iiidad  no  los  iuvicrfl 
en  doícieníos-  Afín!nlan^e  las  («tiabra^  .«^íjímí entes-*-» 
;**LIaniai,f  (iberaiidad  no  eonlenííiro.scim veíate  v!fiTeinti 
rscudíx  por  la  pensión  t\v  un  ni^o.  sino  exigir-  orfientü 
Y  ciento  toilos  ios  anos?  ¿I'ls  liberalidad  ntí  tomar  «u  dr- 
naria]>MÍ'a  e)«¿miinar  en  eonfecriini  la  conciencia  de  inl 
bonibre,  y  aranrarle  por  don  gratuito  una  bajiílla  Am 
p{Atn>  y  ofr«s  íiopes  pre^no^os.  que  no  hay  necesidad  itt 
r<«-ferir  ahora?  Vue*'trH  tiberalidad  es  como  la  ilel  saite«- 
<}or,r'pn>  atrae  con  b^íla»  apnrienciais  al  pasadero  Jmkta  11^- 
^ar  tt  (ur  );>onto  donde  ie  quita  U  vida  y  U  bolsa.  Ks  cc>« 
»nf>  la  deí  pescador,  que  eniin  mar  espacr«>sü  arroja  ton 
peq:?^rio  peje^pnra  pelear  unt»*;rande.  »S'»isnnob  impot- 
f'>re<  al  publicar  vuestra  lií>eraífdad/*  Asi  se  expresulbíi 
M.  Pa.<(p>ier  al  principií)  de  la  eAÍ^tencia  de  la  coiupii- 
ílin:  ;qfié  híihi  i^t  diebo  después? 

»•;!.  Coiih'ihiiijit  al  descubrimiento  del  inij>lerm  tle 
yiidu-eza  \  ri«)«ieiea  la  observaeion  M¡ciuentr,  «pie  comete- 
mos.mI  iineit)  d<*  •  ?iue?troi  U»et-i>ye-t.  Overon  poco  bá  á 
lo.s  eM*ritore>  jr:»i5Íí5»s,  qne  la  i*onip;>nia  no  e>íuvo  enn>- 
fftéiüiMbt  en  la  di>)fO>irit»ci  del  (  oñi  ilio  Tn<lrntino«  en 
<)klc''hal>la^de  bi^i:i;iiuiii'ia-Ucl'  uuvictu.  y   il«  .l«a  bivIiM 
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«lufícstohirfile^e  cedido  ií  dicha  .conjpaíí¡a«  y  f|,ii,c  «uiy 

)»íeiipodia  hucerlos  suyos.  Ahiapíios  el  jUí'UciU»,  en  cii- 

>  a  sesión  25  í/íf  liegularlhitíí  rap.^  IG,    se  dispone,   cj.iié 

<'os  meses  antes  de  la  proteiiioi»,  ha<iH  el  novvcio  la  re- 

«"iitidajqueno  .tendrá  elejcto  sino  veritíci»ila  la  j>r¿c>fesiün. 

iiíi   segundo  lugar  ordena,   que   coii^*l|Liido  é}  tienipí^ 

^^ei  miviciado^  los  supei^ores  ;a,dniitari   )j08  novici/os  ¿i  U 

profesión,  5J   los  hallas^^n  hábiles,    ó  I/c>^  deí» pidan  del 

,c<>tivi»nto;  y  JjMi^o  añaile,  (¡ue  **nada  iiifíiova  ó  prx)hibíe 

,''<íS|)ecto  de  Jas  clérigo^  de  Ja  Compañia  <le  Jesiis,  quf* 

pueden  servjr  a»  Señor  y  ¿  la  IglcMa,  «ejgyj;i  ¿iu  piadoso 

Jí*»titutoíaftf:oi}a(lo  por  }a  Sede  ApostóluVV— /^<?/'  h^eis 

t^^^ensancia  finoilus  np/i  hUendit  aUqu'ud  innovarp  avl 

p^^^hibcre,  <iu'm  religio cíericontffi  sociciatis  Je$y^jiixta 

'pim€m  eoru/H  SMsiituium  4  t^aftefa  ¡Sede  apost¿üca  úppro- 

^*^.^i/wi,  DomífiO'et  ejtcsecclesiae  inservtre  jwasuit.  rrosi* 

|í  t.i«  (Ui  ietiUp,qtie  nada  se  dé  de  \^ü  bienes  del  novicio  a} 

monasterio^  fuera  del  alimento  y   el  yestiflo*  A  la  vista 

^25tá,  que  {^excepción  que  hacia  el  Conc¡lií>  respecto  dp 

h>«   clérigos  de  la  cpnipaíiia,  era  en  cuanto  al  térniiuQ 

do  1  noviciado,  que  en \it  conipañioi  ^3  inaypr  que  en  otras 

r€*ligiones» 

^  Al  tratar  de  este  }H]nto  el  P.  SiiarejP,  no   fiabla  en- 

(^tro  sentido  uue  el  qüc  nosvotros  hemos  indicaflo,  y  dir 

c«,  (|ue   í'aquelhis  palubrag— /le»*  itaep  famer^  Sanct^ 

<ffii9ocifÍMS9lo  deben  Referirse  á  lo  que  precede  prúxima- 

»iente  en  el  mismo  ^capitidp;  loquea  su  juicio  es  maiii- 

^i^eáto,  ya  por  la  común  interpretación  de  Ips  derecjios^ 

y»  porel  rigor  de  la  iongua  íatina  y  la  prppicd"d  del  pror 

fíombre  A<jferc,^}uedesjgna  loque  sehalla  próximo  y  como 

t*^enenie''^*^l€stgttaiffiim  m  (fuae  pvoximkei  (/ut^si  pf{iC'' 

^^^Hia  giint.  \i\  V.  Snarez  contestaba  á  un  reparo  qup 

**^  Aindabaen  el  capjtulo  1.5;  pero  su  respuesta  se  cóu- 

^*'¿4Íh,  no  á  toflo  el  capitulo  lü  donde  se  le  jan  las  citadatl 

í*f*liibnis  <leÍ  Tridentino,  si  no  á  una  parte  do  dicho  ca- 

í*'^n!p,  á  lüs  palabras  proxiiíiji mente  auter  jorcs  á  la  ^x- 

'^  *:  P«".¡on  á  favor  de  la  compañia — solum  a4  id  quod  prO" 

''*''^'»c  ¿n  eodcm  capite  praecesit.  (39) 

j^    ^  o  pcnsalj¡a  el  P.  relli?ario  como  8i|    cohermano  el 

^  *  vSuare^.sixio  que  ulano  dijo — **la  clausula  posteripi.fMi 
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w)mo  apentlijce  de  la  |)jiuiera,  y  coiicoilu'ndose  Jo  mn 
á  U  rom  pal  i  i. i,  ó  cjue  pueda  hacerse  la  renuní  ¡a,  c 
]M'esiimil>le  que  se  le  et)Ufeila  lo  menos,  ó  (pie  pue<li 
tomar  los  bienes  que  el  noNÍeio  haya  renuneiada  en  si 
favor.  Colócpiebe  la  cluusula  en  cualquier  parte  íle  i 
ílisposicion,  sea  en  el  principio,  en  el  medio  c>  en  el  íii 
se  entiende  referida  ú  todo  el  contenido,  pues  es  un 
misma  la  razón/'  Otro  jeí>uita,  el  Cardenal  l^ilavicini 
conviniendo  en  la  sustancia  con  Pcllizario,  varía  en  c 
inodo  de  probar  eJ  {)ropó.sit().  Este  decia:  "comedid 
lo  primero,  que  es  lo  nías,  no  es  entraño  que  se  concc 
da  lo  seiiundo,  que  es  h)  menos;"  mientras  (jue  Palavi 
•  cini   discurria  así.-    **el    Concilio  no  podia    eximir    á    I 

compañia  de  lo  segundo,  sin  eximirla  de  lo  prime 
ro."  Kn  el  mismo  sentido  se  expret^a  la  imagen  íkl pri 
mcr  siglo  de  la  Compañia  de  Jesas^  como  testimoni 
Iionoriíico  que  á  favor  d«  la  compaiua  diera  el  Conci 
lio.   (40) 

Pero  permitamos,  que  la  ])rimcra  y  la  so^i^unda  cl¿u 
sula  estén  ligados  íntimamente  y  comprentlidas  en  I 
excepción,  ó  que  así  como  no  está  ligada  la  comj)añi 
á  dar  un  so!o  año  de  pru;"bi  á  sus  novicios,  tauipoci 
esté  obligada  á  la  regla  j^rescrita  por  el  Trideniino  d 
que,  "no  valga  la  renuncia  ú  obligación  hecha  antes  d 
los  dos  mcies  inmedi.ítos  á  la  profesión;"  quiere  decii 
(jue  en  libertad  los  novicios  lie  la  comjiañia,  íí  diferen 
cía  de  los  iwvicios  de  otras  religiones,  tienen  tieujpo  ma 
dmplio  para  hacer  sus  renuncias  en  favor  de  ella,  si  es 
f-uese  su  voluntad,  y  do  como  quiera, sino  libres  de  la  Xvh 
ha  con  íjue  están  ligados  los  novicios  en  otras  religiones 
de  que  "sean  nnlas  cuantas  renuncias  se  hicieren  aii 
tes  de  ese  tiempo,  aun  cuando  hubiese  habido  jiua 
mentó."  Digámoslo  mas  sencillamente:  en  la  conq)arii 
hay  mas  facilidades  ó  menos  obsíáculos  para  euri(|ue 
cerse.  Y  jnies  ségun  la  sentencia  del  P.  Peliixario,  qu 
no  hablaba  por  si  solo,  la  cláusula  excepcional,  coloca 
da  en  el  principio,  en  el  medio  y  en  el  fin,  se  refiere 
todo  lo  contenido  en  la  disposición  del  capitulo,  qued 
«sceptuadala  compañia  de  la  postrera  parte,  en  que  <■ 
Cíioncilioocdena,  que  "fuera  del  alimento  y  del  voílidti 

\  '  ■  \  t        < 
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nada  se  ilí  al  monasterio  de  los  bienes  del  novicio.  p.a- 
^^  que  no  ce  vea  precisado  á  permanecer,  por  tener  ya 
cí  monnsterio  toda  ó  la  mayor  parte  de  su  caudal,  y  no 
poderla  recobrar  sin  diíicultad  en  saliendo."  La  com- 
pañía no  se  halla  con  ese  embarazo:  i)uede  recibir  re- 
nuncias ó  donaciones  en  todt)  tienipo  n  su  favor,  de 
parte  de  los  novicios;  y  si  llega  á  despedirá  algunos, 
no  está  obli¿rada  en  rigor  de  justicia  á  restituirles  su» 
bienes:  doctrina  tiene  al  caso,  y  la  dejamos  copiada;  re- 
]^i nmoslíi-^.ú  post(*a  corttingflt,  eumgui  renufitiarat,  di- 
mitfi  ab  ipsa  .societate,  nihil  ei  de  rigorejustitiac  resii- 
iuendum  ext. 

H2.  Reagrava  la  dificultad  anterior  al  advertir,  cpie 
fuera  del  noviciado  dcííos  años,  lacoiiipañia  aÜiriitesjus 
escolares  (i  los  tres  votos  siniples,    sin  hacerlos  incapa- 
ces de  doniiuio,  aunque  por  otra  parte  sean  verdadera 
y  propiamehte  religiosos;  y  tan  propia  y  verdaderamen- 
'^j  que,  á  juicio  del  P.  Suarez,  no  puede  negarse  esto 
sm  errar  en  materia  de  K'^extsthno  esse  omniíió  infaU 
iMiem  (habla  de  la  certidumbre  y  verdad  de   la  a.<er- 
^''^>i\)  ita  uf  sine  errore  in  fide  nrgnri  non  po^sit,  (41) 
•'^líora  bien:  recuerden  nuestros  lectores   lo  quedecian 
"'«curas  de  París,  cuando  se  bponian  á  la   admisión  de 
"^^ jesuítas — ^^contraviniendo  á  s<i   profesión,  y  con    la 
^'^{íerania  de  obtener  grandes  bienes   en  las  casas  que 
''•^man  colegios,  tienen  ¿i  sus  novicios  catorce  6  (piince 
^^íosen  noviciado.  Y  si  ahora  que   no  están  admitidos 
P^'oceden  así,  ¿(|ué  sería  en  adelante?"  (A\S)  Para  (jue 
^^ís  palabras  anteriores  sean  mas  creíbles,   bueno  será 
^^cir,  que  en  sustancia  son  la**  mismas  del  Cardenal  Pa-^ 
'^vicinien  el  higar  citado,  donde  asegura  que  '*regu!ar- 
^ni'nte  diezisiete  arios  niedian  desde  l;i  entrada  al  novi- 
*^i«do  hasta  la  profeslori**  hoc  enimfere  scptcdrcini  qn- 
^^orum  spatium  esse  sotet  tcmporh  intcrvaílum,  á  primo 
*«  ürociniuyn  ingre.nu  ad  professionem,  W(\<^i\\\>v  no- 
Tiibuena  (fuantas  es])lícaeiorí?s  se  quiera,  para  justificar 
»'^  proioíigíicion  de  i¡i  prueba,  y  la  libertad  de  salir;  pe- 
^«> otras  se  harán  también  en  sentido  diverso,  teniendo 
presente  la  dependencia  en  íjue  se  hallan  los  ei^colr.res 
vespeciodesu  superÍQr,  sin  cuya  Toluht^id   no  pueden 
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ífj  adquirir  nuevos  bienes,  y  por  ci^vo.Toltnitad  y  vnapd 

tendrán  que  reitun^iarlp»,  sopeña  «le  pecado,  si  U» 
cieran  n  su  arbitrio.  Kep^tarise  pues  Iíiü  regla«  er 
3u¡ttdora8  ele  la  ]>obre;sa,  y  d^ojií^^^  ;;  favor  de  su  ob: 
vanriacUrtiíto  gustasen  losj  revt  reiulos  pa<írt**|  y  refic^ 
liechos  de  /leí*j)fen^liínientoí  UmyurtfS  en  nirinero 
babrá  en  c'utrario,  ])ara  rteutraji^ar  esloj^,  y  hacer  b 
la  de  una  C^>r^«didad  tjue^e  de¿sinieute  á  sí  niisniu 
que  habhuuix)  de  p<d)ier'ií,  re;^iieye  jos  impedifíienrc 
'  facilita  U}6  ü^eid.ios  d^  enriqUeceree  jos  que  tuvieren 

luntad.  '  ' 

83.  A^ielantrruos  los  Iiecbos,  pnva    ftirpia^-  jdea  di 
..  ^aüta  p(^bre:fade  la  coijiipafíia,  cuya  palabra,  nu litar  ei; 

'I  origen,  según  \ús  hái/itos  <le  íiuu  lifnaeio,  vino  íj  tet 

ffespUej^  un  sentido  niercantíl.  Conocidos  son  los  cánoi 
f\\íe  pn)hibieKih  repetidas  veces  el  couumtío  á  los  e( 
^i:tstico^%  ¿si  l'bin.o  las  jusjta»  y  cristiana»  rabones 
({ue  para  ello  se  fundaron..  San  Pablo  babia  dicho 
Antemano^  que  los  une  militan  có»  el  Seí^or,  n*»  del 
nie2clart{^  en  los  ncgo,cio8  seculii^'e*/*  l^uc»  sin  einh 
fT",  el  General  Aquaviva  obtuvo  del  Papa  Gregorio  X 
licencia  par»  que  l<)s  jesuítas  pujdifsen  haeer  eomet 
eti  las  Indias,  bajo  pretexto  del  bien  de  las  nd>¡í>nes. 
j.  como  el  Japón  y  otras  vecinas  comarcas  er?in  muy  fa 

T  rabies  m)  comercio,  obtuvierotí  del  mismo  Papa  el  | 

vilegio    exclusivo  de  dichas  misiones;  aunque   teniei 

tüii(a(l6  de  n<i'  publicar  esta$  bula^  en   la  colección 

Lis  letras  ap<)^t()licas  a  favor  de  la  compaiiia.    [-13] 

{  ^  No  liierou   contenidos    Iíís  padres  jesuitas  en  el 

I  '  de  >u  privilegio,   para    el   bien  <le  las  núsiones  {\  o\ 

i  motivt>8,  y    lio   olvidaron  su   pioveclu)  propio,  ó   yeí 

iuay(/r  gloria  de  Dios.  **IOn  la  Igle^a  de  Dios  ter 
V>anco  los  jte.^uitas.  son  palabras  dt*  pn  Obispo  mi^y  i 
petable,'  daban  plata  ¿  interés,  y   tenian   pubficamt 

Íéu  sus  propias  cai2i;j  carnicerías  y  tiendas  de  un  trá 
Vergonzoso  é  indigno  de  personas  religiosas.  Han 
clm  bancán»ta,  y  con  gran  escándalo  de  los  sécula 
llenaron  ca^ii  lodo  el  mundo  de  su  comercio  por  uu 
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tora/ Laf  gran  Ciml^íjíle  Sevilla  ie  halla  en  ^uto/ fít/r 

las  viudas,  los  pupiloü^j  fcKs  h'ueríH«íos,  |a$    « írgencís,-  j'ó^ 

^^ucerdutesy  Iojs  |e(;(o.s,?ie,(|Ucjan,  en  alta   vusf,  de  hiábct; 

í^iílü et}gftim|hM.  tniscíraUleméntí?  por  lo^  jesiiitaH,  ^yicf 

ftes  deS)iiie^.4|*^;hi»lieV.  ;<a€adu  4e  bus  capotajes  ujiíf  a, d^ 

cuatrticWnt^ys  i)iH,dMPMl<>9  ^jejganancúi,  nc)  !^h   b^^i  p/^- 

gudo  (in^o  <rrñunA,Terg(>|42(Ys^  bancarota.    T  &  pj?f4ir,cle 

íilegrtr  iuinnniíjudy  eJb^/J>n$jL*jty.  hH;def larado,  qííe  **lai  je- 

'*  suiUs  del^Cjn   o^Mipantqor.  ^ ante,  tos  jueces  legos^  ppjp 

'*  <|iieconi<y  legas  l^an  nego(;jfi^lo  y,  couierciado/*    Y  uii 

pni'lío  de  pohres  piJe  á  los  tribunales  seculares  sus  ^li* 

nieíit.Ks  V  9US  ddlei  círntra   loí^iesnitas,  acucándolos    de 

«raiule."  (H)    ICl  misino  Obispo  decia  en  utra  parte— 

*Vavitoi|a  I^,(>pu1encía,caji|dalj4:igijezas  de  estas  ,j>ro- 

^  iiu'Í4a aU?:  U.  Aiujéj'ica  .Se.pt9;jijtvJLVí,>f>Í,^*t4»  ^o.y  en  poder 

«le  l(ig  religio.sos  íje  kifcq^ivpafíjí^  .cpiijiq  qup  soil    señores 

^lelas^  maypvfís-  hiipiendav»  11>W'* ;*l49.  .í}"^,.p;i)J,^gii/8  ,pa- 

Keea  hoy  llr^sKcientas  inil-iíaibescas  de  g^i^dp^.de  oyeiii!,», 

*ixi  oU'us  inucb^iLs  (la  ganaiU)  njavvrf  ^Attl^?  todas ,  ,l/i^,rj?- 

•»«ionesy  catedrale-f^  ape;na;g  tiep^tr. Jtypf  ing^qnioíS  de|íi^V|' 

J=Hr,  y  sulo  U  c<iuipania  ppí»^e¡seis  de  lo8;iu;>yore^;.y,,sye- 

le  valer  un  ingónio  medjo  uúllo^j  .y  ma^  xl^   P^sos,  y^alrr 

^uiiua  se  acercan  á  un  ^i[ii|lon.    Hi^y/JxaciemUndp)  egt^íiq 

*|ue  reditúa  al  año  cien  mil   pes^o^j  y  de  'eftte  gen/erpi.,t)Q 

"íicieiidaü  l.ienc^  seis  suia  e,s^a,p/c^»!Í^wi¿i  di^  Li  ^fnpp^jí i^, 

M*'e  consta , solo  de  dos.cokgíiü^^/.*  ...    ,  ..  .^..¡4:1   «-  .  m.  . 

*'A  mas  df  eso,  las  bacicn<las;de  trigo.  yseMiillas„qnq 

"^^lui  Ufn  dilaudíüimas,  y  d^*  cusUjri».  y.  seií5|le|5^ui^  dj?jíií*?' 

^•ncia,  se  alcanzan  unas  ;ii  (itras,.    I^iis,  iniuas.ide!  {Ama 

íi'uy  opulentas,  creciei^lo  t»in  il«smcdídjiuieut^  en  ^H^ler; 

(jiie  c«»n  el  tiempo  á  este  paso,  [f^s  ecl^si¿i.sl.igos,íe.  ban 

^<' necesitar  á  vivir  meniligos  de  U  C()nipañif;y  |p$.  se^- 

^Inres  han  de  venir  á  ser  sus  inq,ui linóes,. y.  los  regulareí, 

a  pedir  limosna  en  sus.p^ftc^rhis,  y  tf)da;te.^f,a.  jnmf^nsi- 

dad,  l^acíemla  y  rentan  lai5,t.inte  ;VUi»eeripv«l^ruso  ¿  u.m 

Príncipe  qíie.nw  r|DiM*ncvzc«4  s^^pcrior/sUft^ptiM.v,  dieí.co-» 

lejíos  siiío.s;  por<(U(e,iun/i  sola  c;í^:^a<  pvoii;^'»»  HMV  tiejUeny  ?c 

5'iÁteuta  de  iinilisn*,-  y.lfiíy.uM^itmf  s,  de  If^,  bacLeí^dri.  del 

Ji"\    católico,   que   les  Jij;i;a.^':  p  «giu  «bMudantíí^jitaa*' 
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"A  ((lie  se  añílele  (jiie  de  estos  (Ügk  coIcsíoj, 
itrKicii  iSIÍjioi»  y  utroon  la  Puebla,  no  excoden 
ii>as  (le  ciiao'u  á  seis  religio^ori  en  eatl:i  cusa;  ilu 
t|ue,  si  ae  cmiipHlii  hi  rciit.i  (¡tie  a  onda  rcligiono 
tie  Id  ((lie  tiene  el  eiiev|><(  de  la  reliyidii, '  le  U>c¡i 
mil  y  ijuinieiitos  pesos  de  reiit»,  ]>iidiéiKlo  susl 
t:<iii  (Jtentu  citicubiitu  eadn  un»  al   iiiVi." 

'"A  Lt  opulencia  de  l:is  ¡i¡n.-iendiis,  iguees  tnn  eJ 
*e  llega  el  poder  y  caudal  de  la  aiimitiktracion 
],is  viiii  aumentando,  v  la  inilustrla  de  la  negoi 
teniendo  púhl¡c;is  oficinas,  rastros,  c;;niicfría-,  ; 
gcs  para  vender  géneriw,  aun  Kis  niii'i  impuros  t 
«enle.s  á  su  proiVsio»,  rcmilit-ndo  á  China  por 
iiiis  otros,  y  hatieiido  cada  dia  mayor  en  su  mií 
der  Eu  poder,  con  su  riijueza  sn  ritpicza,  y  con  e. 
mal.t  ruina  y  pL'rdncJon  agúnu.  Reducidos  los 
res  á  grandt'  pobreza  com  no  menores  obligacíoni 
{¡adosde  niti¿:er,  hijo.'-,  trilnitos,  y  pensiont,:-  re( 
y  ú:ilei-,  .'•e  liiiuentiin  de  ver  casi  todos  lo,-  bipiii 
jKíialci  [11  a;:.'iia  mano,  y  sobre  Mts  bonibros  el 

■■l-.l  ilt-iwscba  ido  dcsliiifieiido  con  tanta  ina; 
lia.  ciiaiilo  con  l.in  adt)iii--Uiimcs  de  l.is  baciend.) 
lies  icniporrtic-,  »»■  le,-  lli'v^i  l.i  loiiipiífiia  de  paso  si 

■  ]ireiu:iidas,  v  las  ipie  quL'd.in,  t-in  l.i  renta  ne* 
Perdiendo  e.-tas  l-le-ia,  sus  <lie/.rnos,  pierden  I 
rema  V  Místenlo.-  v  cmpí  :ii.do  la  rci-ion  de  hi 
«la,  tan  f;n.mlciMWcr*.  de  haciendas,  her.^and. 
y  uxb.  de  los  K¿neros  mas  ¡^nn-.o,  y  nobles,  y  fV 
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•'.Murió  en  .'MCjico  m  Bonlii/.  de  Ainai 
ca,  ydejóiilosreli-ioM.sdela  , 
la  mil  pesos  en  <lineri>  y  censos, 
^ran  ntíntero  de  .sobrinos    pubrt.iimos,  Itnerlanc: 
saiiiparados,-  coii()UC  ^e  alentaron    luiito  los   r«l 
tpie  tomciiiaro.T  á  liuceniie  viva  guerra,  purtjiie 
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litaba  para  poder  pleitear.  Fué  públioo  que  Diego  de 
Moiiro}',  Héctor  íIí'I  cüle;i»io,  dijo  estas  palabras — Ueve 
el  diablo  la  cumpañhil  ¿Para  qué  son  sesenta  mil pijsos 
en  dinero  sino  para  vencer  estos  pleitos'!,  (45) 

84.  El  cabildo  do  la  ciudad  de  Santa  Ké  de   Bogotá 
(lecia  entre  otras  cosas  al  Rey  Felipe  III — '^en  el  corto 
litínipoiiue  há  se  fundó  eu  esta  ciudad  el   colegió  de  \a 
Compañía  de  Jesús,  el  Presidente  de  este  Reino  les  ha 
liado  mucha  cantidad  de  estancias  eti  diferentes  partes 
Y  di>lritos;  y  asi  nieSnu)  el  dicho  colegio  ha  comprado 
liuichacantidad  de  tierras,  demás  de  las  Susodichas,    y 
auntrutan  de  comprar  mas.  De  nianera  que. del  fruto 
tle  todas  V.  M.  pierde  las  alcabalas;  y  no  menos  la  Igle- 
sia los  tliezmosJa  iíepública  la  ayuda  que  tiene   de   las 
liíiciendas  de  las  personas  seculares  para  las   obras  co- 
ííHines.  Solo  en  el  distrito  de   la  ciudad   tienen    más  de 
^^ce  mil  cabezas  de  ganado  vacuno,  sin  otros   mayores 
yiijcuore&;y  últiníamenle  vancompranUocaiitidad  grue- 
*^  íle  novillos,    para  hacerse  dueños   del    abasto   de  Ki 
í^'"dad.  Y  si  como  seeínpiezaa  iiacer,   conliuuasen  cu 
^^í<>,  no  habría   quien'  sé   obligase   al  abasto,    ni  se  les 
^|nii.iese,  porque  feoh  poílerososl   Y   no  es  el   menor  ih- 
cufiveiiientejque  con  !íí>  compras  y  tiehas  (pie  se  les  haii 
íiiiiU-,  se  ocasionan  muchos  y  grauvles  pleitos,  conque 
lui  Vecinos  co:uarcanos  se  inijuietaíi.  la  religión  se  des- 
^(lí^Ujyaun  la  mucliiiy  santa  doctrina  que  eiiseri<ui,no  se 
u^>raza  en  común  con  el   amor  (jué  convendiían  para  el 
wa\or  aprovechamiento  de.  las  alma^^." 

l:-n  Consecuencia  el  Rey,  que  lo  era  ya  Felipe  IV', 
rtijo  al  Frcvidt'nte  y  oidores  de  Nueva  (rranada — "ila- 
jaareis  luego  ai  provincial  de  la  Compaiiia  <le  Jesús, que 
éshi  religión  que  más  ha  adcjuirido,  y  comunicántlolo 
r<in  el,  tratareis  del  remedio,  ckkí  «e  reípiiere  en  cada 
coüa,  y  se  ie  aplicareis,  tomando  las  tierras,  ganados  y 
Ji.icienda.  sin  coi)sentir  se  tenga  género  de  negociaeit)- 
lics  en  las  carnicerias  ni  en  otra  forma;  y  que  todas  las 
haciendas  y  tierras  las  vendan  á  seglares.  Fondrei*^  ]>ar- 
íicular  cuidado,  como  os  lo  mando, y  me  avisareis  lo  (pie 
en  ello  liiciereílcs.'*  101  que  <\á  estas  ntíticia?,  acaba 
tí^í  -"han  pasudo  trcinla  afus  dc-idc  <pie  \'.    M.  en\io 
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esta  cédula,  y  no  sií  lia  rcniüdiado;  ante.s  Ii'iii  credd'r^ 
bienes  temporales,  coiitinuaiido  en  sih. ad<)uUlcÍQnc 
,  lio  difdanioA  que  linbni  .skio  pñra  honesto  tin  y   eini  ii 

ncslos  )ncdr<»9.  Qüójanse  ios  vasM)lo:<  de  aquel  nuevo  n 

ÍiKi:  tos  c^ij  emitís  ticos  de  que  les  llevan  los  diea^niosiqun  I 
Iiácienda»;  y  lo^  8Cgrares,que  siií  las  hacienda^  lo^^Ieji 
ctifi  las  Oargar)  (l'e  la  Kiépública,  y  les  despojan  de  su  mj 
lento v'...  i'-iv  líis  Provincias  del  Perú  ha  setenta  aft 
que  se  quejan  las  cate«lraIeJ!^,ele  (fiíe  los  r'eligiosos  de 
com|mma;^h  inmOdeViidisini^^s'  aútmisicioiicüyles  úe^p 
jaib  de-kiM  diezínds  a][)licádos  á  aquellas  íg!esia$;.  I¿U 
caÜmido  y  f>asaiidoy 'comprán(loliucieuda)i  con  grandi; 
nía  paapy;  srleñcio,,van'dé^nudaudo  a  lij|s.ob¡^pi>s  de  s 
reniHS,'«rt  los  ]>obrés  d^^.su  socorro,  á  los  c^ahiUlos  de, 
cóngmia'i8Ustentactoiv,'y  al  culto  divino  de  su  iucimie 
tu.  i.o  inisnto  hacen'lo^  de  la  Nueva  Esp««iki.  Cuan 
nnis  corre  el  ti'elnpo,  tatito  mas  crecer  el.dafu>>  llegan 
con  la  navaja  hasta  el  hueso.''  ^ 

***Lfts  deinas  reli^UHiés  de  pehocientosr  años  a  ea 
parie^  no  hiñi  bbligadó  en  líspaña  al  pleit<r  de  dl^^im 
á  l«íiij;leá¡afe;  y  én  menos  ¿le  cincuenta  qiie , estulta  fu 
dada  bl  compañía^  ¿inhdo  se  comeuzó  e^^ta  caut^i^no  p 
doy¿  tolerar  ni  c1  estado  edeshistíco,  ni  el  ae^udar, 
la  corona  real,  el  pe.siV'dé  liis  adquisiciones. . .  ..Y  ci< 
to  <j'ae  el  ípiejarsc  los  rotigiosos  jesuítas  deque  se  reíi 
mny  })onen  las  liaciehdas  en  el  angosto  teatro  í\q  un 
bro,  cuando  ellos  los  tienen  derramados  en  el  públi 
nnivfrHal  traíro  de 'un  nuevo  mundo,  y  que  las  pued 
ellos  tenor  públicas  para  el  gozo,  y  no  liis  puedan  reí 
rir  |m!>lictts  las  iglesias  para  su  defensü,  es  fortij^ii 
preieil.^ionv  l*4/rqúe  ¿ha  habido  líe publiica  en  todo 
.  muudo/vti  ia  cii.d  se  pu(ídan  cometer,  los  cscesos,  pe 

^  no  rerevirloisr¿Kii  la  cu¡d  puedan  «lespojar  desus.dii 

uíos  ii  núii  caíéílral  y  ft  su  Obi>*po,  prel>endado»  y  | 
bres4  y  que  no  puidari  estos  en  su  defensa  referir  lasl¡ 
ciendHH  y  die;^jnoí5  de  <|Hi¿  les  despojan'  ¿liu  la  i:ual 
puedan  comí^ler  lo?;  dcíiitos^  poro  no  ,acu>arlo»''I¿scoj 
Jo^  rehgio!?úi'de  la  líMUpañia:  ¿fá  I)ueno  y  .santo  el  |: 
poseer  íifh*  gruesas  hi»r¡c nda¿  6.  e.s  malo?  Si  es  buei 
¿<iuéd8litüíiei'ftpubli¿aipus  vlitude:>  v  í»Lil'cCLÍoiie^!  7i'\ 
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,nMln,;nnjíO[Iri5ivl.T!!'ÍaIpslis<lenr  pataíii^,er^FiivV(M]ite 
íll"»*jiWrttsn  eir.iiiirNlri>'sj)(-rjiiVi!i>yof'eiM»íi?íNil  ^H)tlfñ^ 
«Iwirttl  ¡lériili)  éf^^t^emí  íltl  i|ii('  l^>  l^iriú,y)nuislcu»ii<li)^ 
rrfrtíilü  hit'íiiira  íil'  Ciistíjío,  i|('r;i(;i;e,«pr,.í)ij|i,»  lu,d«(('n-* 
cky-ca^aciún  »l¥l,iii1itn_<^^ofefi(l,klof  ,¡l'"uqrte,|t't>ífi»  ^i  i|"® 
.pniuteiie  Ik  ifáH'e  COiÜtrHrin  á  Ina  iglesia!)  ,á.  Mn»  iimctrte 
rÍT^',  <|Ae'se  lliiiiía  |K>|jireKa;^  y  ni\ii  sf  añud«  Á  la.  pM)u,>< 
inimrPérí.KtusIdii'IiiVíid!,!'*  Y^í),  ..;.;;-'' 

riuijentn;  hí»  siiio  ^é  la  ahun/Ianct^  f,\e  .\'if:||iex»a<telt^' 
Ciimjiii^iii  lie  Jesiis,  sin^  de  cir^itp3!t^|\ci.>ti,jiii«,flgi'ityai> 
el  )'iir(tr'<to  iictiiDiilarla.s — íie  earjiíuecin  )ei)í¡piiibret'ieB(l<i  ^ 
ú  «itruR,{|éaei)Íei)(li|6niI(ise  cre'los.tnan.iifitafíiile)'  M;»iiitr~> 
<'>.']"tiCniniiluiiJt>  mas  á  pesar  ije  la  Híbí^I  pj;i»tiil>ÍCÍuiu>lo 
.*|iie  ilemneítra.'cuan  kiiJojod  tejiíiin  á  s;^  voIiiDtitd  á  iln^i 
.(iicür^iitlos  ité  la  égeciicioii^  y  uUiíHiflifi'.iite  p|a«ii(l(> 'la 
lOítBHtihi  laS  qWjii-'íde  [usiigryiatjgg. .  ,.    ,.;        i 

S3.  ÍJumeteinos  A  la  conMcler^cipii  itc.iiuíistros  leotn- 
rea  el  íiguiente  pa'sagí;,  que'cppfanti»  á«i  iif^tuenfariat 
'ftrelasfíf  Amir'icá  por  pori  .fnrgeiluaniFy:!!})»!  Aiwd- 
iiinUlloíi',  tiiuj  adictos  á  ias  personfis  ytfiíüMdc  W^^S' 
cuitas,  y  i\nt  lio  obstííiite,  auí  se  expresaban  eii  la  <i>«gi-- ' 
in,">33,_"íí¿  'iniiegiil)le  (¡tie  la  coi);piL^iii  se  ha,  lietlwk 
;iiN/m>inen'|i|S  fiultitR,  y  t\í\c  gu^Art/iit^iat  ViHÍf  cref¿- ' 
."¿«ryaunfiu^' ró  ii¿rjii(lii[in;  Uinio  á,  Ic^  .paj'tivulareti, 
■'"obstante  cdfivetidriii  tíunliiei)  \¡oníyj^iti:ii.^»\\iit(in' 
í'w.'lttWB  lia  venido  ^t  siicpdKr,'tiií!  <:uñ,lo  quitinas  fin- 
<^l«  lei'  |iLiii  prpdiDcJdp,  l).'iti  a<i()UÍriib)  9;triis,  y  ui«i  e'> 
'"' tieiiipos  pHcsíiiCéS  fon  miiju^  ¿f^  ^rine/jiqlet  y  «*«« 
f"oiií¡Oí¿»i  de  tU.1  inodn  (iiie  uilii  provincia,  foiiip  la  de  . 
Quito,  en  paños,  en  nsii'-aves,  dulces,  ,(jnes«s  y  otriw 
Mitos  (jue  pi-<»(Jpcen  fiU  liaci<^nd»s  de  la  cnni)Mrita,  lia- 
\'^  antiulfiíeirt'c  uiias  sumas  atuy  cunsi(¡íprnble^.  Lo  mi»- 
|"o  bucleiié'en  lapnivincía  de  Limn,  y  á  est^í  ;rcíp(eE« 
?n  toilas  Ins  otraíT;  'y  ]mr  estc>  son  Ips  padres  íÍG  Í»  oom- 
piftia  lus  Iflue  dan  la  Utj  en  tpdus  HC)ue|ias  ciudades  s«-  ' 
!"■*  lo»  precios  de  estos  efectos.  De,  '\*P'Í  iP"*dp.  coii- 
f^'uirse,  One  aunque  no  perjudiciiieii  á  ios  ..par  tic  vi  ares 
r«ii  compras  de  estaS  Ituciendas,  porque  las  lincea  con 
'*"!*''o  propio  adipiirido'eii  íus  propias  fincas,  sin  em- 
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bavgo,  como  acrecienta»  sus  rriKascnn  ilcmaí'í 
pi»iid<>se  aMÍ  todoó  In  miii/ot-pnrlc  dfl  romem 
m>ri>K/Ie]  pa¡«,  ya  rC  hace  en  etlo  jn'i-jiiiciii  ai  {HÍ 
la  siiKtrücciini  <le  fst.is  ■;:iiiiincias,  lii-  cualeií 
MAj  en  la  romiiañiji.  I'"iiera  de  las  Imicíih  <le  c" 
¡i'm  imra  iiianteiiers!',  hay  en  lus  ciileüiiis  iiiáxi 
^iTOL-iirad liria  ¡lartlciilar  de  la  provitR-ra  ,  ti 
iKiifrnetcs  no  se  liace  iiiogiin  cjitmlio  en 
U-gios,  aimr(iie  t<>  necesiten ....  Estas  reiilas  de 
cía  son  tan  crecidns,  que  en  la  lie  Quito  escedi 
(¡Li?  piTLeriecen  ;'i  tod.i-í  Id-!  cítlcfrins  juntos,  j» 
tciHir  m;  (k-ljcn  rebrillar  U-,  <U-mas." 

Al  llr^^ar  lí  este  |)(iiilii  el  ed;tor  de  las  memor 
en  ti:in  utUu  lo  sigiiieíUe — "'tal  era  la  i'i(|iteza 
ji'Kiiiliis  en  las  priiviní'ias  del  Pen!,  que  i'incui' 
ilcsjuies  de  la  cítiiiiKioi),  cuando  por  im  tdict» 
<le  Ks[,nñ,i  en  ISK!,  Ii.ihi:       '  ' 


■olci 
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li^ibi^i  (¡ncdailti  en  ¡iqnella  provincia. 
vo..dÍiIf.,  (■in.;eiu..!<i  v  apn.piíído  a!  riío  >Ud 
ivsnJló  <,.!.■  H\rilor  líe  las  lucien.Ias  v  rasas 
p'KÜan  ri'siititir  ú  \h  i-'nn]>¡'in:\,  nuiíllalia  á  etii 
l.ltme»  lie  {lesos.  Un  niduv  de  la  aixltencia  de  Li 
Ín:er\iiio  eii  esta  :ivt:ri<;nacJon,  cominricü  este  I 
editrtr." 

i'rosignen  los  nr.lorcs  de  las  mrmnr'ius  dici; 
--'*>íi:  vé  clitranuiite,  que  íon  nniy  crecidas  lai 
«¡liR  les  soh'ritn,  y  el  espcn<i¡<j  que  dan  k  esta: 
.Vi'  ignora  allá,  poríjne  no  se  lo  conoce  ninguno." 
Inego  ú  defender  «los  p^ulrc!'  jc-iiitas,  y  entro  i 
xfiMcs,  "por(|iie  no  »e  j.iljiucreneon  tiranS  i,  v  pí 
bueno  el  lin  en  qn?  ,sc  euiplran."  ('onqi.iran  e 
<!u  á  la  cninpai'LÍa  con  las  otros  reli!;ii)neí!.  y  d 
eMiis,  (pie  en  nada  oontrihiiycii  al  púl>lirn:  pn 
p.edicaii  í  los  Indios,  ni  instruyen  en  la  docu 
qiiL'  .í  las  (ic  sti3  curatos:  porque  jio  confiesan  ii 
dtr  *i(s  eonventiK,  ni  se  incomodan  en  oiróp 
esta  calidad  con  Kis  i  fji'eriiios;  porque  no  dim  ii 
y  son  solo  para  si."  I. os  rcconiendalileü  autoie! 
ítyíoi  üiiiiicntu  del  Itn^iuge  eiiinleado,  y  ^sc  cx;i 


-T^  117  — 

fraTírnmeníe  Rsi-r- "Parecerá  sin  duda,  que  nosotros  nos 
inrliimiuos.á   i'avor  de.  la  compafíia  en  lo    que  dcciino§ 
9011  respecto  á  ios  demias;  mas  no.íenenios  otra  mira  que 
la  de  la  verdad;"  y  se  remiten  á  Ja,  pouchictci  de  la  ccun- 
pauin  en  la^  niijsiívnes  de  su  cargo.  Nosotros  también  re- 
mi  tinius  á  nuestros  lectores  para  entonces;  pero  mien- 
tras tduto  observen,  que  según  hi  propia  relación  de  es- 
Ios  amigos  de  los  je.suitiis,  *¿g<)35an  ellos  en  las  Indias  de 
riquezas  niuy  crecidas,  §e  han  hecho  poderosos,  y  aun- 
que no  perjudican  UuttOi  ronyendria  poner  líinites  á  sus 
jrentíis;  qu^»  con  los  productos  de   unas  iStícas  cpinpraii 
Qiras;  (jue  son  Buyas  las  prin(;ipales  y  m^s   cuantiosa.^/ 
quelos  píidres  <lan  la  ley  sobre  precios  de   los  efectos; 
tfue acrecientan  su»  rer^tas  con  demasía'^  que   se   apro- 
pian todo  el  comercio  de  géneros  del  país   o  su   may<n' 
jarte, con  lo  que  se  perjudi<pabjt  al  pu'iblicc),   quitándole 
lasjiíanuncias  que  están  de  mas  CD  la  compaiiia;  y  (pie  «e 
ij^noraba  el  es])end¡o  que  daban  á  sus  rentas."  Si  per- 
}<ouagrs  tan  adictos  á  !<♦  compauia  se  expr^s;».ban  de  es- 
ta muoera,  era  en  fuerza  de  la  evidencia  de  lo»  hecho5<; 
y  si  no  fuer^in  tan  adictos,  sus  palabras  de  discui]):i  po- 
tlrian  valer  mas. 

St>.  lis  muy  notable  para  ser  omitido  lo  que  decia  el 

í'onor  1)  Miinuel  Aniivt.  Wiv^y  del  Perú,  á  propusiro  del 

íi'áíicoen  **<pie  se  distinguían  con  incomparable  esce^í) 

1  >í*  joííuilas,  y  pareciendo  que  hacian  gala  y  ostentación 

<íe  m  poder,  aunientaban  el  tráfico,  y  aUnltaban    mas  y 

i»as  sus  correspondencias  y  tragines,    encapitando   jos 

íínieroH  y, especies  ele  los  seculares,  en  fraude  de  las  le- 

y^^»'  Ks  curioso   (le  leerse  cuanto  dice  al  caso  el  \'í- 

^■^y,  y  sobre  todo  su  informe  al    monarca,    donde    cutre 

^íras  cosas  se  |ee  lo  siguiente—  "señor:  la  religión  de  l;i 

*'"upanÍH  tiene  en  esta  ciuda<l  una  oiiciua,  llamada  pro- 

^^'*'*í/io;¿'«,  donde  residen  todos  Jos  procuradores  de  es- 

^^  America  lueridional,  en  distancia  cerca  de  do.vr,ienUi.s 

'^^Uas  hasta  mijL  A  ella  conducen  tpdos  los   efectos  de 

labrira.<^ti»ig(>^j  .vinos,  aguardientes,  sebos,  yerba    del 

* **'*íx*;uay,   adúcares,  loza,   vidrios,  y   demás  con   que 

*^¿'4s teten  toda*. las  pulperia*ív  tiendas  de    ropas  ilama- 

^'^.^  de  ki  tierra.  Lo  inismo  egeciitan   por  las  reátaá- 
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íe%  ciuclades  del  ¡reino;   <le  modo  que  ,su,f  o^i^r^iQ  g 

^tQH.rgenefios''W<:a6Í   efdnicoV  y   como,   un '. estalla 

^Mifu  (fN«  loH  seci'ilai^es  rornerciaiites  no  ^'piicdun  con' 

girar;  porcjue  no  pagando  aquellos  contribución  aigui 

ni   t<íiii¿nd<de«  coftto   Iom  agentes,  venden  ^    menoi 

preciotf,  to.mamlo  el  dinero  cantante,  dejando  ú  los  ^ 

cubres. el  cuidado  dd  resto/que  son  deudas  y  quiebr 

<Ie  loü  qué  le«  compran  con  pápeles.  Y   éstas    cJCÍtorli 

tanies  ganancias,   ó   se   emplean   en  nuevas  y  diarii 

'  compra»  de  hacienda  y  ftb'ricas.'ó  él   dinerosa    reinii 

donde  lio jpaiTce  en  ninguno  de  los  registros   de  ÍCsp^ 

fiii. ..  ..Bfikos  procuradores  ó   comerciantes  sagrado 

I  ávido» ÜoiCAudai  y  partido,  coirib  bien  instruido»  ene 

tas  y  mayores  má;;iimas,  saben   ocultarlo  todo. ( 

coi^'a  U  religión  y  su  decoro  el  ((ue  tengan  castas  '< 
])úblico  ccmiercio,  en  que  ultrajan  s^u  pundonor,  vi^' 
dolos  e)  vulgo,  como  yo  mlsnio,  diariafliente  t;n'  los  me 
cuduHv  pu«rtA«  de  tabernhs,  pidperías  y  tVeñíUé  4  m 
lü^MMi  una  tableta  en  la  muño,  que  les  sirve  para  có 
I  lar  UniMuefla  que  percit*eli  délas   venias  aniialfet 't[^i 

I  l)ract¡can,  'en  que  también  dejan  al  sét'ulai'i.^^mo  oprÜi 

I  mido,  porque  n  ese  no  le  qiieda    arbitrio   siitt)"eri  nii 

i  ciU'taü  c<»saá,  en  (pne-e^vreitar  su  negocio  Sobre  los  me 

c¡ouiitlo:ii  (*fect(i^,<'  y  t) ue  de  ocho  años  á  esta  ])Arté  su  ni 
"  ejemplo  vá  cundiendo,  y  peg«indose  á  laA  demás  réligi 

nes^ ..»Me  ha  parecido  dar  cuenta  á  V.  M.  porqii 

como  no  dudo,  reclamarán  con  enqiepo  y  tenacidad^  iji 
en  tt>c¿ndo¡es  al  despotismo,  siempre  lian  tenido  en  t 
tosfeoremotosdomínib^  de  V.  M.  con  informes  y  otros  m 
tlios  menos  lícitos,  conque  han  conseguido  amedrent 
á  los  corazoiio.i'no  tan  constantes  como  el  mío,'* 

J'-stoy  mus  encontrarán  los  lectores  en  la  relaciona 
didio  Virry,  título  íj.**  ni  tratar  del  gobierno  de  los  i 
iiuiarc.'*.  l^n muestra  disertación  9?  de  la  defensa  del 
gobierno.*!/' pág«  105  y  sig.  hemos  copiado  mas  éxtehi 
mente  el  infoTlñe  del  Virey  á  propósito  de  iesuitas. 

87.  No  pasemos  sin  hacer  memoria  del  P,  I-.h-V«V 
te,  que. '*eii  l'MT  fo¿  nombrado   superior  (\e  las  mis3 
nes  de  la  (Martinica.-  Asociado  á  un  judio,  abarcó  en 
pro-veclio  casi  lodo  el  comercio  que  se  Iihcír  en  lus  A 
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f ItlftS'íiiplift'rM.  Los  linbilfkiitei„;t,  (jiiícliM  perjudictilm 
'einéjnnle  ñionnpóliu,  ae  ijiicjartm  ai  gvUiemo,  -([tie 
llimoMP;  LarYaJlele  en  ¡75^-'  Por»  él.se  JiinvpiVTitw 
f  >vr  stgumlit  vez  á  Ihs  Antillu»,  en  ütilidiid  (Ib  vrsitxUdr 
JJ«néiV'y  Prefecto  apostólico,  y  volvió  ú  sus  eiujM'eitfl 
<r«i¡iifrcia1es,  á  bu  q^ue  (lió  una  grande  cXtensIi»t;'iLiin' 
ingleses  ce npoderflron.^e los  tjuttttes  qiic.ét  linhi?.  eijiii- 
]>Ailn,con  loque  .lijío  una  Iiiinciiruta .  de  cerca;  .^letl-ea 
'■•íltoñea.  l^s^e  asuii,tornuiió:  un  f^raude  .ekcándalr)  eii' 
t*i(U  la  I¡urojiii¿.  y.je(,  PfU'htni^ittú-  oomlenó  ji  Ln^V'iiH 
I'*t^conio  ciiliml)|e  de  banoirota  .fA-iiiNlulentA."  (47) 
Z^nsclelante tiémÓ!,4ie'Vo''"=r  ¿I»  cu|i^il&i)acioii'tIe  Mte 
fwlre jcsimn.  ,  ,,;  ,,<  '.  ,:.-■.<.■ 

Yjá  dist>osicion  acequien  f;Etaría  tanta  ritJjurzá^Re- 
<^úerden  nuestros  leqtorcs,  que  por  lits  «unxtitiiGioiles 
de  la  comiiañia  liabíu  en  ella  itp  monarca  üb^uluto,  con  ' 
d  nombre  (le  prepo:iitogetieru.l,en  aiiyaAnianospKtalMi'Ki 
<í«récho  áé  ''niflmlaflo    tván—jubéfptti,  Jrtii  tofum   peveg 
pntepQtiíupi.  Quien  tome  el  covtpeudiit  ife  Int  prirUe- 
%'ot  de  !a  coinpañia,  y  registre  la  pidnbru  n/itfwwíío,  Uí-  ; 
^«■fi  los'pasages  siguientes — '.'se  concede  ¡il  general 't-ii- 
tiiciiítnd  de   cnagenar  las  c^^iis,.y,li>s   c»leginR'Ui-"se 
«concede  al  general  la    facultad  de  en íjí «»«)•■  los  inmiií^ 
Wes  3^')"  liiiiebles  preciostis" — "bastan. las,  patentes  »iel  ■ 
Eenet-^fp^tn  tfia  ventas   í:?",-~"Ip8   contrfitos' heclio*^  ■ 
Vor  bacer  valen  con  la  confirmación  df  I  gencnir'-i-'^tii- 
<:u1tad  d  e  hacer  (as  ventas,ain  quesirvade   v>bstácnti>  ' 
'■Voluntad  defós  testadores,"  Los  escritures  déla  com- 
filis  éi^plicnrí  c-stas  facultades..  (ÍS).  .  ■■■•.. 

Trriníneinos  éste  articulo  cuu  el  corinio  surero  qu4 '■ 
"giie.  "AI  descnrgar  loa  buques  en  Cádiz,    se   encon- 
tnirijii  ni-Iio  cajas. gran  di' s  d?  chocnlatuicon  íisté  tótú*:  • 
\o-~  eliiicfilnle  para   el  nnit/  xeppreiuhpraaurfídor   gé* 
raltk  la  Cumpitiii'i  de  Ji-xiif,.^  Los   cai-^adores  nn  'po-  :. 
diíii  con  fl  i'íí'^o, !()  (¡lie  txiii'i  la. duritisídud  de  saber  <fae-- 
cosaestaba  dentro,  ^l' jiliiiú  una  ciija,  y  tte  onco'ntra- 
j-wn '¿rail' les  huia-;  ilf  i:lii)iMli)te,ca(la  unu  de.litg  cual{"«' 
¡"■íiilwiiiiiclio.  ruó  p:titHÍii.e|,f;Íio9ot«te,  y  'sd^allahntt 
brilatcle  oro.  cubiertas  ciit  iinacupade  unde<lo  de  clio^' 
coUile.  Se  dió  sviio  á  Mudrid,  donde  nada  {Judo  todo 


i 
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rli'.rcililo  de  la  comjKifíia;  yauíujue  fueron  «iclvcrti 
los  jt»suila&,  Unieron  (jiie  cal  ár,  siiii  liacer  rcclainac 
jüiiiíuna  (le  uu  cliooolato  tan  ])rec*u)s<).  Les  valía  i 
pertlerlo  (jiie  confesar:  bc  dieron  por  injuriados,  dici 
do  (|ue  lio  ^abian  Ir)  que  era,  y  |)erseveraron  con  t.i 
I  linue/u  y  inianiniidad,  <|ire  el  Rey  se  aproveolló  del 

t»n  uchü  grandes  cajas."  (4íi) 

I 

I  ARTICULO  VII. 

;  Ambición  cu  la  Conipaiíia. 


i         -  §   I." 

88.   La  ánihifion  e?  uno  de  los  síntomai»,  con  que 

Ípohre  natura Ifí.a  humana  descubre  su  niisvria  y  deh 
dad;  ponjue  se  apetece  lo  <jue  no  se  tiene.  Por  o 
])arte,  el  deseo  de  singuiaril:arse  ó  no  .ser  coma 
(ienia>,  acomete  empresas  <jiie  pongan  á  este  y  aq 
i  n  una  situación  parlicu'ar;  pero  ello  succdv?  coa  i 
'  notable   diforeiici.i.   li!   verdadero  amante  de  la  hiii 

íiid.td    no  procura   su    bien    ])ro[)iü,  no  intciita   sin; 
ij  lar¡rar:;e   sino  por  sr.s  servicios;  los  hechos  lo  ensal; 

I  ^in  que  )o  advierta,  y  los  demás  qued?in  cspontáneam 

te  encaramados  de  colocarle  en   el  puestt)  glorioso  qu( 

ciuuiene.   No  así  el  cnie  solo  se  atiende  así  «niámo  ci 

,  ,  í)itij  (jiie  hiice  á  otros:  aquí  no  hay  gloria,  toiloestg* 

ino,  no  es  di;jfno  de  uin¿;^un  noble  seutimicüto,  ni  aun 
^^iMlitud.  ;Que  difereucici  entre  apóstijles,  «onduclc 
*  íic  l.'i  luiena  nueva  portoila  la  e^ten^ion  de  la  tie;*r.i, 

ótr.i  mira  que  li  d-  íiacer  bien  en  el  noadíre  vle  «Jesa 
])redic.'.T  ^u  buena  doi  irin<x,j:izr(:  ma¡¡(n- gloria  dr  f) 
H  y  los  padresi^Miacianos,  ípieccmc  I  nombre  dé  Compc 

de  JcÁUSy  cubrían  sus   propias  miras  con   nombre 
sa^r.tdo! 

Las  (ibras  demuestran  á  sus  au*ores,  y  por  los  fr 
$>e  conoce  el  árbol.  Algo  lian  v  i^to  de  ello  nuestros 
t<»res  en  las  cosas  de  la  conipañia,  donde  **se  tras! 
^i  intento  de  dominar;  en  el  í  ariooó  enijiefio  de  oht< 
lirevilcgiüü  para  bingular izarse;  y  en  la  aconiuiacíü 
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nuezas,  romo  medio  poderoso  para  conspiíuir  lo  ¡nten» 
icio, y  frustrar  las  resistencias.  Consideremos  ahora 
>ii  el  )»ro|>io  intento,  esa  constniccion  particular  de  la 
L^TJipaíVa,  ó  esa  singular  economía,  enteramente  suya.y 
•Aela  (ii>tingue  de  las  otras  órdenes  regulares.  En  es- 
fc$  una  simple  mirada  basta  para  conocerlas— reliyio- 
^s  que  hacen  tres  votos  solemnes  de  obediencia,  po- 
re/.u  y  castidad,  unos  en  la  carrera  del  ministerio  sa- 
i'a(lo,como  llaman  de  corona,y  otros  que  llaman  legos, 
n  el  ministerio  de  cosas  temporales.  Para  conocer  á 
.>s  jesuítas,  es  preciso  hacer  algún  estudio,  porque  liay 
II ellos  complicación.  Felipe  II,  Rey  de  España  solía, 
.ecir,  que  "de  todas  las  órdenes  religiosas  la  de  los  je- 
uitas  era  la  única  que  no  podía  comprender."  Se  dice 
ambien  que  **n¡  en  el  consejo  ni  entre  los  predicadores  y 
onfesores  de  Felipe  II,  aparece  el  nombre  de  ningún 
ísuita.'*  Y  en  esa  complicación  no  será  difícil  descu- 
rir  los  medios  de  asegurar  una  tendencia  ambiciosa,  ya 
ca  para  formar  ó  para  conservar,  ó  para  adelantar  un 
iropósíto,  ó  para  destruir  los  obstáculos  que  se  le  opo- 
len.  Lejos  de  nosotros  el  pensar  que  semejantes  miras 
ístuviesen  en  el  ánimo  del  fundador;  pero  las  institucio- 
les  sufrían  comentarios,  y  se  prestaban  á  siniestras 
aplicaciones, en  los  Laincz  y  A(}uayivas,como  no  hubo  su 
cedido  en  San  líjuaciode  Lovolav  San  Francisco  de  Bor- 
j:i.  Se  ha  notado  (jue  **e!  autógrafo  español  de  San  Ig- 
nacio ha  deNaparecido;"(óO)  lo  que  prestaba  mayor  licen- 
cia al  que  quisiere  emplearla.  Sobre  todo  aun  el  cris- 
tianitimo,  esta  santa  y  divina  institución,  ¿no  ha  servido 
^e  sombra  y  pretexto  á  los  malos  pastores^ 

iSO.  No  podemos  satisfacer  mejor  la  indicación  hecha 
sobre  la  enredosa  complicación  de  los  grados  6  sea  ge- 
rarquia  del  instituto  ignaciano,  que  poniendo  en  segui- 
da las  palabras  del  P.  Suarez  al  caso.  *'Putde  hacerse 
(íe  dos  modos  la  distinción  de  los  miembros  de  la  coni- 
paiiia,-  á  saber,  ó  por  los  diversos  vínculos  (jue  tienen 
con  ella  por  medio  de  los  votos  de  algún  modo  divers«»>, 
i  |K)r  los  ministerios  áque  se  ordena  próximamente  ci 
rstado  de  las  pcrscínás.  De  uno  y  otro  modo  no  hay  mas 
iiic  tres  órdenes  de  peisonasj  y  del  primer  modo  se  dii- 

lÜ 
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ticiipii  ri)  Ii(  sccirtlaii  iti^  r.vrufíi ifx  fí/'inhn'hs.  \< 
Jtíí'iit^Mj'nn:ifit(¡,x  y  lo^  /jr'f<«'i.\;  tuil.o  lo^  t-u;ili 
l'TcncÍJiii  ciitic  sí  fti  fiinimi  at  iiioclii  tic  luicir  Icis 
el  vl„ra|„,„„  h  mjnii.irja.  V  .1.,  Imv  nori-icli.il 
mcfilar  li.  |,aicid.n.,  aiir;ui.|,iá  l,.s  c  .miljiii.  r.-,. 
tiiíilfs  ó  lctii]ifii;tli>,  |n'.n|tif  KiitH.^  licué;!  1.1  mi 
iloraciitn  rcsjifi-di  ilu  Iiis  int'j 
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<\  otro  tmlsslos  dinias,  i|iic  íte  i.iivio  v  por  su  e.- 
lia:iaii.ie,^;iaclosáe;iereei-e!...  niinisleiio...  y 
>ii..in...  o,,.o.m.;.,.,.l,..jo  cuyo  aonilnc  cmprcmleii 

y.j.'i/ccov  (.'.. /í-ev  ó  r'ín/j-o  ío/oj.  De  este  lao.li 
riemle  r.oiioie.ir.- cnruito  se  líice  de  estos  prado 
Inilas  ]io;i(Í!Í  .i.is  y  en  nni-stras  eonstitneiuiies. 
f|'re  en  el  r.iámfii  eap.  I"  5.  T  y  st^^nientes  scdis 
cuatro  einsis  de  [if  estolas  ipic  entran  X  ia  ci>ni|J. 
vi-rtlati  iiü  ic  ai'í.tdc  nin"itn  "lad  <j  sino  (inc  nws 


<lÍM!ngiie  la  intención  ó  disposición  de  l<i8  queeHtr.iri. 
l^<ir(|ue  á  veces  iou  recibido*  deíhiitivamente  en   alguno 
íleloíi  tresgrados,  y  de  esta  suerte  se  distinguen  tres  cla- 
mes (|e  los  que  eneran;  y  ^tras  veces  son  .reci[jidos    inde- 
fitiulamente  para  aquel  uradoque  place  al  superior.  E^- 
t=i.  es  la  ciuirl.ci  clase,  q^e  ,se  ¡lama  de  Ips  indiferentes,, 
^]  :ie;io  pertenece  á  los  grados  de  las  personas  de  la  coin- 
j:>5UíUí,  sillo   á  ja  clase  ^le   los  novicios,  por  decirlo  así^. 
^xirqucen  ellos  solos  puede  estar  la  clase  de  I96  indifc 
j-ontc$,(jue  concluido  el  ,bierniio  han  de  pertenecer  al  eü- 
J  itíiode  los  escolares    ó  de  los  coadjutores  temporales, 
<.'t  31110  lo  dechiró  Ja  cuartal  congre/zacion  generrU." 

"Yes  iie  advenir,   que  regularmente  hablando,  «9. 
.|>iic(len  distinguirse  sino  dos  6  tres  clases;  porque  |os 
iío\kios  son  recibidos  piU'a  los  ¿ministerios  temporales, 
J^e ¡mrle  de  I^Qí  sociedad  pocos  indeterminados  son  recir 
3^*ulos entre  estos  dos  miembros,  aunque  de  suparte  de- 
))an  entrar  todos  los  indiferentes;  y  ^Iguna  ve^  puedeii 
í^er recibidos  con  esta  indiferencia»  con  la  cual  se   est^i- 
^¿leren  ti-es  ój-de^ies  de  novicios.  Entre  los  que  son  re- 
.<íib¡dos  para  |ps  niinisterios  espirituales,  son   íJdmitidojj 
<?ii  consecuencia  deíinitiva^nente  para  el  ^radode  los  es- 
colares,  é  indefinidamente  para   el  grado  de  profeso* 
'»  coadjutores;   pues   rara    vez    puede   ^íacerse   desde 
<'l  principio  esta  distinción,  hasta  que  las  persona?  seart 
J'iobadas  en  ÍU.IS. estudios/'  (oi)  / 

De  proposito  hemos  sido  prolijos  en  traducir  loa  par 
ííij^es  del  P.  Jesu,ita  Simare?,  para  que  vean  nuestros 
lí'ctorcs,  qye  si  uno  de  los  principales  escritores  de  l?i 
.<íom|)ariia  se  espres^  en  tórniinos  tan  enredailps  y  oscu- 
r<^^,  muy  complicada  debia  cíitár  la  materia  sobre  que 
ílÍHurria  au  ejcimio  talento.  IJien  podian  los  padres  je- 
suiíajj  cumprender  perfectamente  la  esencia  y  formas  de 
s^instituto,  distinguir  los  grados,  y  tener  manejo  prác- 
íií^o  (le  su  terminología^  y  hacer  escolares,  coadjutores  y 
P^ofesoSyó  con  oUas  palabras,  aprobados, formados  y 
profesos,  fuera  <le  los  vulifcr entes,  y  de  una  manera 
f^^Jinida  ó  indefinida',  los  eslraiios,  los  j)rofanos  queda- 
í<íiiiüs  ¿iemprc  en  la  oscuridad,  conjo  no  sucede  en  las 
pt/as  reüijioncs.  Y  ¿tal  complicación  y  oscuridad  y  e^i- 
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'  "r^liíb  b.ihra  si  Jo  pfarto  de  una  2il>iinilanci.i  ile  ¡n^ 

•  'lie'ifii  celo  esor itpu loso  v  prolijo  en  pormeiiore-s  i 
una  mira  amiste  ios»,  que  trata  de  forniar  cuidadosa 

; 'iüí'jBtu  instrumentos  de  obrar?  Algo  se  ha  dicho,; 

■  lyios-á  decir  mas. 

í,r  90.  Para  que   nuestros  lectores  formen  alguna 

•  <*n  el  particular,  nos  tomanio:)  el  trabajo   de  entreí 
de  los  propios  escritores  de  la  compauia  los  datos 

"venientes,  á  fin  de  que  adquieran  esa  idea  y  former 

•  cío.  l.os  novicios  tienen  que  sufrir  la  prueba  de 
años,  previo  examen  acerca  de  la  capacidad,  la  ii: 
ú  natural,  las    disposiciones   habituales  y  la  voca 

'  ■  Después  del  examen,  y  no  resultando  impedíitient 
detenido  como  huésped  el  futuro  novicio  en  un"  I 
«epnrado  por  doce  ó  (piince  dias  para  sier  probaí 
cuya  preparación  ó  prueba  han  de  seguir  6  atromp 
ej^ercicíos  espirituales,  meditaciones,  penitenfcias  y 

■   fesion  general.  Al  justificar  el  P.  Suarea  la  diferí 
de  tiempo  en  el  noviciado  que  observan  los' de  la* 
pañia,  camo  no  lo  hacen  las  otras  religiones,  dice 
**la  compañía  tiene  luía    razón  especial  para  exigii 
larga  prueba,  porque  ella  profosa  en  perfecto  gra 

•  vida  contemplativa  y  la  activa."  Respecto  de  lo  sed 
•'  rea  hay  una  circunstancia  notada  por  el  dicho  pad 

:eB,  que  **despues  de  los  dos  años  de  i)rueba,  y  de 

•lir  los  votos  simples,  tienen  que  pa^ar  los  mas  j6\ 

-    por  otros  dos  anos,  lo  menos,  bajo  de  mayor  Cust 

'    y  dlsci])l¡na."  Kn  otro  lu<íar  funda  y  justifica  la  día 

■  cion  de  qn'e  "los  escolares,  para  ser  admitidos  ai)i 
de  los  profesos  ó  coadjutores  formados,  'tienen  qu 

!•  frit  oil'o  año  de  prueba.''  (il)^)  \ín  todas  estas  juftt 

.  .  ícioneS'  \a  razón  principal  es — la  determinación  d 

•'  '  sumos  pontífices  en  sus  bulas  íi  f^vor  de  la  compa 

^  ♦  .Nada  tendría  de  ei^trnño,  que  varoneí»  justo»;  al 

.  d'is  liaita  el  escríipulb  del  amor  á  la  perfección,  A 

.'lo  por  las   almas.y  de  la  mayor  gloria  de  Dios,' 

■  -cribíésen  condiciones  esquisitas,  aunque  fuesen  ti 
.'.exageradas,  para  admitir  en  sus  corporaciones  a 

í<'¿  aquellos  individuos:  pero  esas  condiciones  que  er 
"    4e'lob^  fundadores  pudierau  ser  iuücentcs  y  tfincei 
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<^\ie  lo  fiiewn  fifi  duda  alguna,  vienen  a  convertirse,  en 
swiple^  lorinHiulad^s  coii  el  trascurso  deftieinpo;  lo  que 
B  vista  de  hecHos  pálmanos  c  indubitables,   |!>ásan  del 
estado  de  pura  sospecha   al  dé  una   evidépte   aunque 
triste  realidad.  Poi^  otra  parte,  cainbiando  el    sentido 
Á^  nna  palabra  que  se  conserva,  hi  institución,  aunque 
lííivértlad   diferente,  se  reputa  la  misma,  merced  ala 
materialidad  de  la  palabra.  Ñor  báy  eriútiimo  que  no 
rópácuabés  lá  diferencia  de  ;la  vida  activa  y  lacontem- 
plHtJva  en  el  idioma  del  evangelio,  contrajda  esta  á   la 
>«wioh,  la  penitencia,  meditación  y  egercicios  espTrJtua- 
i^s,y  la  segunda  á  las  obras   prácticas  de  caridad  en 
sus  varías  Ibrmas  y  sentidos.  Nadie   contunde  con  las 
tireas^ — de  la  vida  activa  los  neí^ocios  interesados  en  la 
«ledra  y  bienandanza  del  convento,  y  en    el  crecimien- 
foyostentíición  de  poder  en  los  altos  dignatarios.   No 
^^  posible  alucinar  tan  groserameiíte,  ni  ocultar  con  la 
^*pa  de  Virtud'  y  déspreiidimienlo,  miras  de  ambición, 
*»uncá  roas  peligrosa  que  cuando  disfrazítda;  pero.  •  •  •  lá 
■palabra  existe,  y  en  ella  aparece   la  institucion.eii   el 
^'Híttério.  I?rosigamos.  ;.'..' 

^  9í,  Lo6 coadjutores  espirituales,  que  son  sacerdotes, 
•^'oiiitítUyfen  un  grado  .especial  en  la  compnñia,  y  sin 
^hbfli*go  ño  hacen  más  que  votos  «imples,  así  cómo  los 
escolares.'  Escudriñando  el  P.  Suarez  la  razon,porque 
ios  coadjutores  espirituales  solo  hacen  votos  simples, 
hiendo  asi  que  estos  producen  todo§  los  efectos  del  vo- 
to^isolemnt<,Vsegun  la  ifítencion  del  que  emite  dichos  vo^ 
ios  simples,  y  ño  obstante  no  tiene  intención  ^e  Jiacer 
voto  solemne;  responde  resuehámente  qu|3  asi  lo  han 
dicho  lo3  pontífices;  pues  la  solemnidad  dej  voto  depen- 
de de  la  institución  de  la  Iglebia,  lo  que  basta  para  saber 
^ue,cir  así,  aunque  no  se  diga  porqttescá  aM-^haec  ratto 
oaiendii  sáltem  itaes^e,  quameis  non  declaretcurila  sH, 
Da  ótra>azon,  a  saber,  que  tales ;  votos  son  puramente 
simi^leSy por  la  intención  de  quienes  los  ,hacen,.y  la  in- 
tención de  la  cómpañia  que  los  admite,  pues  los  efectos 
ño  pasan  la  intención  de  los  que  son  su  causa— ^ijrr/m 
effecitts  ageniium  non  excedit  intentiomín  eorum.  (53) 
Pero  nuestros  lectores  ajílvertirán,  que  siempre  queda 
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peitiliente  la  diricaU.id  df— rúrnii  son  votos  purn 
biiDjilcs  iiqiicllo:<  (|un  ¡iruituccii  toilus  los  cftectus  i 
íeiiiiir,  riiiiicjinie  ;i  l;i  |iMi|iia  intcitciuii  <lel  ipie  luí 
dificiiluul  i]tTe  iiii  di'ljL'  refaur  sobre  un  puro  m 
si  Iiu  (le  entiiiiiursu  uuu  ciiusltuii  rncioiiiil.  Hay  uj 
Iiiieíít<f--¡misttTH)! 

Niititnilo  .nuestro  padre  jrsuitii  "!a  difiTCiiei 
Iiiiy  ciilrc  los  í'>coI;(rcsj  lustiKKljutürcs  espiri 
(>jii  ijiH-  l:il  diferetiuiu  sen  sustaiirial,  pites  no  es  s 
eiíil  1.1  que]i;i_v  Cüire  lüs  votos  siiujiles  y  siilemnes, 
.''ifHie  de  rsta  iiiidiiTa— :>"ac  ilií't;j'i'iici.t  i.°  en  (pií: 
toljireí,  niiiKj'ie  yoril.-ideros  reiijfiosos,  esl.iii  de 
inrulii  /ti  fia  ct proluidoitf:  uiieiilras  qug  en  loa  c 
ton-H  he  letiiiiere  aíiquix  atiitiií,  que  seii  como  ti 
y  Hprobiicioii  úllima  <ie  la  i'eÍ¡)>ioi]  oii  su  óiiiüii;  ¡ 
parle  de  ioí  votuí  y  sus  efeetos;  kis  coniljiítores  i 
taiiiiccs  do  iloir.iiiio  y  ile  Iierencia,  lo  que  no  sncí 
lo«  e>,;-olarcs.  Kii  d  voto  deeaslidad  no  iiay  djleí 
pues  ajiilids  rsián  obli;;a(io.s  igoa'nicnte  á  giiard 
«11  anilí!)s  inil.ucí?  itviliiiidad  para  cüiilracr  matrii 
H<tiii|oe  no  ilisiielve  el  miitrimoiiio  ralo  ¡interioi 
<  onlraiüo.  Casi  es  lo  jnisiiio  respecto  del  voiu  di 
diencia,  sino  que  los  coadjutores  a\  liaeer  esíf  vo 
prexan  el  cuidado  que  lian  de  tener  de  iii!^[n:ir 
niños  en  In  (liit;trjna  crisliaiía:  íi"  se  difcrenciaLi  ] 
pálmente  en  la  alil¡}|;aeÍoii  (pie  contrae  la  rcli^^ii 
escolaras  puc<len  ser  (lesi)ediilos  con  mas  Üiu-rlü 
lu3  roadjutoreii."  (/ji)  Tudas  estua  bun  espiícu 
envut'lcati   en  misterio. 


02.  Al  llegar  á  este  punto,  hay  necesidad  de 
€11  noticia  de  nuestros  lectores  ciertas  reglas  e^ 
Jes,  que  t^nu  reconocí (!.>s  ^in  eonlruversia  entre 
suitas,  y  (|U(>  si  no  ;>irven  á  Cae: litar  la  inteliírencji 
Domeñe [ atura  jetiiiilica,  comprobamn  la  existeni 
«listorin,  dentro  del  objeto  del  articulu  que  e^itaiu 
)>laoati(Jo. 

•■L'js  escolares  liac:.-n  sjus  trcá  votos  simples, 
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í  emigre. el  P.  STuareaf,  se  obl¡,í¡[án   p»rpet«iim€»!Ue   árft 
Vil*  y  inoriron  la  compañía  bujo  tic  su  obedienciM;  ])ei« 
la  «blig.-icíion  no  es  recíproca:  la  compañia  n(y(juc(Ía  \r^ 
j^a<l'^  y  el  Prepósito  j^eiieral  puede  despf^tlirlós,  cuaruid 
Fo  juzgase  conteniente" — ex  parte  ipsonim  /)er/>eluu:  e»r 
^jarte  vero  socírtcffis]  (píanidiu  Praepusihís  geHcyalis 
éios'tnsüéleiuie  retineudofi  e^sejttUlcavent,  palabi^Hsxlel 
l\ipa  Gi'e¿:ori(i  XíIIen  su  buia   Ascc^ndente   Doííihtó'é 
^  -como  en  la  declaración  dé  laS  constttutiories   ser  trai< 
ta  de  explicar*  e4  modo  de  líacer  Ibs  escolares  ^us  voto», 
cliciéndose  que  no   lus   hijeen  en  mano  de  ninguno-^ 
^unmvis  noHfkwá'uibus   titjn.squum  votít  }ítht  tmittntit\ 
iid vierte  el  Padre  Suarez,  que  esta  misma  es|)licatnon  en 
«íseiira,  v  tratando  de  achirarla,  se  espre^a  así-r-**no  ca- 
ue  (luda  eii  que  e.stíjf!  vot(?s  «e  liaceñíie   ala:nn  nindíi  en 
las  manos  ílcl^>reladii  <le  la  compañía.   (Jit\iínri()  Xlli, 
'^a  (Helio  qire  los  Cbholares  ^6'  dedican  y^  eMtfeiyHi  a  lít 
f^otiipfínia^  lo  íjue  no  podría  suceder,   si  n<)  cniiticí-cn  sus 
"^»Jt<»scn  Insf  manos  de  alguno.  Asr  pues  la>í  constituci^^- 
'^c.s  hun  diclií),  que  no  se    reciben  los  votos  e/i  las  {ittu^ 
^*^>^a(ialgaitü,  Qi\  cuiínio  la  conij)i'ñia  no   queda  pe rpe- 
ínamriite  obiigada  á  retenerlos  y   conservarlos.    Ku  el 
^-Ji^mo  sentido  se  habla  en  la    declaración,  o  que  na^ie 
^tliaicK*  taies  votos,  á  sabti*,  para  íter  perpetuos    absolu- 
l.4iuenie,  sino   b.»jo  Ja  condición  sobrertendida — ai  la 
^^>iíipa7úa  quiere  retener  á  eaias  personas,  (oj)  .       \ 

í^os  lectores  no  pueden  menos  de  haber  notado  la 
^"ocante  pirciididad,  de  (fuedar  Ubre  la  sociedaci  resr» 
í^^'cto  de  los  escolare?,  y  (juedar  estos  Hígados  pei*[Hítua-i 
l'^Mite  á  vivir  liaría  la  muerte  en  elía.  El  general  está  li- 
»*re»,  y  el  subdito  manratadtK  ;será  jTor  ílesprendimrento, 
j^^Mú  por  mi.Kericordin,  para  mayor  g'oria  de  l>ios  ó  de 
''*  <'Címpañia:' 

'teípondamos  ron  las  propias  palabra?  délas  consti«^ 
;^^í"it»nes  en  el  núm.  2,  eap.  h°  de  la  segoiída  parte—r 
J^a laque  mejor  ^O:  observe  la  santa  obeíliencia,  y  en- 
V^udan  con  claridad  los  inferiores,  que  estírnbafo  la 
^*)íncdiata  dependencia  de  sus  superiores;  subordina-! 
^\**n  conveniente  y  necesaria  por  N.  S.  J.  Vy—quo  cla-^ 
•''^'*  iñtciligdnt  injeriirrcs,  be  á  suis  iíimcdialé  su¡jifríor¿- 
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bus  pemícre pr.optcr  Chr'nium  Jominum  nost 

Chocó  8Ín  diula  al  P.  Siiare'^  esta  prarcialiiiad,  ^ 
tó  (le  justificarla  diciendt;  así  — **este  género  de  re 
€Íoti  es  lícito  y  santo,  tanto  de  parte  dd  relij^ioso  c 
4lc  parte  de  la  religión;  y  aunque  para  probario  b 
ria  alegar  la  aprobación  distinta  y  particular  de  mu 
8umos  pontifíceSy  es  necesario  manifestarliT  con  ri 
Por  liberal  que  parezca  la  entrega  que  hace  el  reí 
8o,  es  preciso  advertir,  que  lo  hace  en  olwequii 
Dios,  respecto  de  quien  no  hay  demaítiada  liberal 
Por  donde  lejos  de  ser  ílicita,  mas  bien  escede  á  la 
íesion  en  que  hay  reciprocidad.  De  parte  de  la  co 
ñia  es  también  lícito:  porque  nada  tiene  contra  la 
ticia,  sti))ue»to  que  el  religioso  hace  sus  votos  á  s>a1 
das  de  tal  condición,  y  al  que  Bahe  y  quiere  una 
no  se  le  hace  injuria.  Nada  tampoco  costra  la  car 
pue»  la  compaftia  necesita  para  su  conservación  re 
de  este  y  no  de  otro  modo  á  los  escolares  aprobad 
dicta  el  orden  de  la  caridad  que,  salva  la  iguaid^i 
justicia,  con:rulte  cada  uno  su  propio  bien  con  p 
rencia  al  agéno,  principalmente  en  las  cosas  espiriti 
y  mucho  mas  si  tal  bien  es  común."  (56) 

Tal  es  el  modo  regular  de  pr<x;eder  catas  gentes 
las.  Dan  ellas  la  regla,  ponen  las  con<liciones,  mu 
á  niños,  ú  otros  parecidos,  á  (jue  las  acepten,  y  lue¿; 
sacan  i\\\e  ellos  (juisien»n,  y  (pie  no  se  hace  injuí 
que  sabe  y  quiere  una  co^a  ¡V  poner  el  cuerpo  en 
traste,  ]><jt  el  orden  de  la  caridad,  su  propio  bi 
del  religioso,  MÍcuibro  aut/o,  (pie  llama  bien  age 
comunidad,  la  com|>a»ia!  Creemos  en  la  buena  fV 
P.  Suarez,-  pero  atendido  el  tenor  de  su  discun 
pocas  Veces  el  obsecpiio  hecho  á  esta  o  acpielU  cj 
ración,  á  la  con>pañia  porejem])lo,  no  seni  obseipii 
cho  á  Dios;  ni  el  que  sepa  y  quiera  alguna  cosa,  d 
de  arre|venrir»e,  sin  tener  la  libertad  de  enmendé 
yerro.  Palabras,  nmterios,  y  no  para  obsequio  y 
dad  de  los  subditos,  hiño  de  los  que  mandan,  ale¿ 
)a  glori«>  de  Dios,  y  que  no  recibe  injuria  el  que  q 
una  cosa  á  sabiendas  de  lo  que  hace.  De  &uerte  q 
Dombie  de^apaiece,  se  )>icidc  «n  U  com{>uma;, 
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-  mnrfa.seíiclo   en  jesuíta,  i^a'ra  honra  y  provecho  de  I¿ 
jínhíannnutmJad  y  su  Pr«j)ósit(>  j^entral.  ,.  » 

dS.  De  lafaltiidereciprnciilad  entre  la  compañía  y  Iok 
escolaren  y  condjutores,;no  puede  menos  de  resultaron 
Huidlas  ocasfohes>  el  escándalo  de  la  parcialidad  y  wn- 
ganza  cit  déspedh*U»s.  No  dudamos  de  la  conveniencia 
We  la  medida,  eurtndo  se   trate  de   subditos   incoi-regi- 
bleí?;  pero  otras  Veces  habrá  motivos  vituperableí,  \yüt 
Tnas  ique  se  adukciin  razones  ó  pretextos, para  acreditar 
íi^  pureza  del  prode'cimiento  y  el  interés  de  la  compania 
cnliacerio.  Al  hablárel  venerable  Obispo  PaJafftixdeei^tíi 
tnateria,se  espresa  asi  —  '*¿Qué  otra  relij[íion  arroja  de  su 
í^enoá  sus  ]^ropio8  hijos  por  causas  levisiniaf>2  Las  otras 
religiones  los  toleran  como  madres,  y  emplea^  una  pas 
ciencia  ciistiana  y  perseverante  para  levantarlos;  húen- 
tras  qvie  lá  compania,  careciendo  de  afecto  maternaJ,  los 
despide  siii  título,  h-ln  capellanías,  sin   congrua,  los  es- 
pone  i  peligros  y  miserias;  grava  al  dero  con   pj(>l)rí,s¡- 
^}os  y  no  necesarios  sacerdotes;  llena  el  mvtndo  de  ecle- 
^íí^sticos  ignominic)samcnte  á  espuisos  é  irifnmado^;  y  se 
^iitama  á  sí  misma  con  tantos  despedidos:porijue  ¿i  son 
buenos,  se  acredita  d¿  ingrata;  y  sí  maios^  de  so$pí?qlio- 
5a,  pues  no  es  posible  que  una  doctrina,  pe^ffectiii;  y  untl 
^dücáciori  sarita  engehdre  tantos  hijos  peí  versos/' v. 
**  Vemos  hoy  espulso  ó  infamado  alquej^ayer  vener^i- 
^í'ís  adornado   de  todas   las  virtudes  de  los  jesuítas,»  y 
^un  por  estos  miemos   alabado;  y  como  tan  súbitájMui- 
"*ítiza  áumehta  el  concepto  del  delitioy  dé  su  aírocidad, 
Riendo  el   castigo  sin    conocer   la  cautia^  se -tontr^e  Ja 
inurmurácion  no  solo  á  los  espuisos, sino  tíunbiíen^ftiqíiif- 
líes  los  espelen.  Yo  conocí  en  esta. tierra,- un  píjiviiiciji!, 
q^ie  en  el  e.^^pacío  de  tres  años  espelió  treinta  «y. oájio.^^a- 
cerdotes  y  reHgiosos,  sin  embargo  de-  «í»  cbñ.\uu*.  ííhíh 
\írovinciii,  aunque  muy  ei^tendúla»  sjiio  de  fel^é!B¿  cie)){(;s:' 
'   otro  provincial 'ésy)elióo(!henticL  en  la,ini.ima  jh^),víií)l*íí'- 
Esta  facilidad  es  muy  rara  en  las  demás reli^ioíiósjlo  ^juc 
jníluce  á  sospechar  ó  que  la  compañía  pjcocedíí  iíikr^>lige- 
rc/AX  en  a^tv  asunto,  ti  que  es  tatú  abundíijittj.  ej.i  delitos, 
qiie  se  \é  prc^cisadtt  á  d^v  esoK  paso¿>.vI:)e;íítnutc.uLe,ui 
te  debe  deütohfiai'  átí  los  esii/ulaos^tíbtA^iiitiiy:.*'"  Im^:  i^*¿ 
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permnhecén.  Por  otra  pnrte,  la  CohijíaiHa  nlabá  orái 
rinñVente  en  stis  Ictms  diinisoria»  á  íos  que  espele, 
comd  espelc!  fl*ecuehtenieñte  á  los  aprobados.  Tai; 
singulaildatlies,   tanta  coníraríetíad  c6n  Ib  cjue  se  bbí 

!]  va  en  las  demás  órdenes,  hacen  sospechoia  á  la  cotn 

j  fiía;   ¿^tA^a  qué    pues    necesita  dfe  ella  la  Iglesia"?  ( 

I;  Y  i\ó  solo  los  escolares  y  coadjutores  pueden  ser 

■  pclidos,  sino  también  los  profesos, aun  los  de  cuarto 

}  lo,  por  de  nafiíada  cbntumacia  é  iiifcorfé^ibilídácí.lü  < 

és  común  á   lAs  olrks   órtfWiés  reguhírfes,  stno  tamb 

por  un  crimen  gravé,  qué  redunde  en  es'  ánda'b  6  ir 

infa  de  Ucompafiía;  loquees  ptópi  ó  de  ésta  ó  rilen.  ( 

,1  '94:  En   loa  casos  de  tjué  hembs  becbo  relación 

díístubre  el  teház  propósito  de  értlplear  diversidad 
tnedíoéí,  para  formar  á  mentida  de  su  cbra«fcon  los  íiist 
rnentos,*  con  que  debían  obrar  los  superiores  de 
ccímpañiíf,  y  i'emover  los  obstáculos  que  se  oponía 
sus  miras  ó  podian  frustrarla^:  eti  pocas  paiaoras- 
ambición  estableciera  y  ínanejáríi  realas  congenien 
|>ára  llegar  iíl  podef  y  pftfa  conservarlo.  En  lo  que 
mo.^'ádecir,  se  conocerá  fnas  el  propósito  indicado.  1 
pi'ofeáds  que  ííácen  tos  tres  votos'solcmnes  de  las  < 
mas  refigioncs,  y  después  el  cuarit)  tlt  óbediéncir 
¡  Pa^'á,  agvéjjan  algunos  votos  simples,  y  entró  eIlóS,eT 

í  **ito  admitir' pi*elatunr,  ano  ser  pOr  niandato  defsu) 

I  I  riof.^^Kst'e  voto  que ,á  prirfií^ra  tista,tieii6  todo  el  aspi 

to  de  deíprendírtiíento,  y  que  en*  varones  sihcerartíei 
humildes' lo  ha  sido  en  verdad,  puede  seren  miicl 
ocasíonÍE»s  tinrprétexto  para  ni;  conf|)i*ometcr  los  inte 
tes'de.  lacompafria  ccm  la  catísa"  del  epíscópáffo,  y  pi 
%  qrte'loíjeiíuitas' conserven  completo  sií  espíritu  en 

fiág  partes,  á  prueba  de  la  contrafizá  del  padre  j 
nerAl. 

Son  tiiify  notables  las  palabras  del  P.  Rivadene; 
ciladd  pc^  cf  P.  Suarez,  para  jdstiflcar  este  procc 
miento  de  lirf  carfipaffia-— "la  Iglesia  de  Dios  ba  <le  pi 
ctbir  mayor  frnto  de  los' nuestros,  nó  siéhdcy  óbtsii 
f{\ie'sféndbl(i.  La  aütbrhhd  del  Obispo  eíütá  fhnitad 
cMlOi-  hlgiarcs;  y  solo  apacienta  á  sus  ovejas."  Pero 
obiípüs,  tiigamlrs  afióra  nutótro»;  quc««  líalíanréspai 
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dftf  por.  todo  el  .Qrbe,.Cíit6|¡co,  ¡po^rian  ocupar  i  hidivK 
dúos  (le  la  compa$i>p',  ,d»!^i.  quxMo   ife  Us   demás  ónleú^Sjc 
t|ue sémn  útiles  en  toilas^pj^rles^.y .pastores  subaherhos 
<ie  los  obispos  pa)[|il,apae^'ntiiV  ]^  tle.psto.s.  Njf>., 

hay  ne^e^íaáa  de  que  fue/'^^ .  envíalos  por  el  Píipa,  k, 
f/uien  la  Cum^  y.  por  consiguiente  la  compauiá,  hace* 
Obispo,  ^niver^ale  Lo  (]ue  se  h^  dicjio  del  lCpisc(»^)at)o,^ 
«e  entíendé  del  C¡arden$lato;  pero  no  del  Sumo  Pontifv . 
^*do.  íSíjii;  embar^jiQ,  algo  es  inpver  la  cufistipn  y  hacer. 

.  Llaipamoft  la  ali^enci^^n  dé  lp€  leót^reí  aceroa^dj?  la  fra-. 
•p — ''To^je^uitíiSv  puedei>  servir  mejvr  á  la  Iglesia.  |io> 
í^encio!  0I3ÍSP93  qíLi^  siéndoío;.  asi  como  a)  roodjp  de  ej^.-r. 
presarse  el  mencionad 0/P..$iiarez,  respecto  de  la  Qpi- 
^*oh  iíe  ^aquellos .  ^autiores,  que  mírajian  nía  I  este  voto^, 
~**sé  han  a^reVÍdo  á  p,eprobdrlo"-fiio/i  dfjjierunt  q¡$j 
^otum  hoc  improbare  omsifuerinL  (59) 

95,.  No  hay  esto  S0I9»  sino  q^ie  ademas  h^cen.lps  pror. 
feíos  otro  voií),  á  saber,  q^e  siendo  yaobispost^íos  q^iCí 
llegan  aserió  pior  mandato  deLsuperipr,.  "se  obligan  á¡ 
oír  los  consejos  del  generjal  en.as^ntos  relativos  á  la  sa-. 
lucí  delahna^  y  la.recta!administracion  del  carg^-"  N.</; 
aludamos  dq  la  buena  intención  de  San  Ignacio^  al  prc*' 
^enirtal  ré^yi£|itp  en  los  jesuit^Ssque  habían  d^s^robUr. 
pos;  p^rp  dudamos  mucho  de  Ja  qp^  tuviesen.  Lainez  y, 
^qxiaviyaal  hacen  uso  de   semejante  r-equísitp,,  Al  cp- 
«ííentariCl  P.  Suarezkia  disfpokicion  i¿ziacian£(,¡8e  expre-> 
»aasír-"cQmo  á,  pesar  del.  voto  de  noadmitir  ninguna,c 
Jignid^d^ftiera  de  la  con^paiii'i,  podía» ser  q)ie  el  prpff^-r 
•o  fuese  obligado  á  aceptar  el  Episcopado,,tuva4:uidadQ« 
^1  biena^venturadc^  padre  Ignacio  de  poner.  al;|j:ua  reme- 
*lio,  para  con^itáj:  la  saluíí  del. profeso  elegido^  la>im^ 
^or  edificaoipn  de  tos.  p^ógimo^  y  la  mayar  unión  al 
^•Uevo  Übispp  con  I^.cpmpauiaV*!  Pero  ¿el  Obispo  nec^t. 
•'taba  indispensablemente  lo»,  consejos  del  P»  general?' 
«^o  había  otros  coiisultorés  en  hu  oDÍspado;  y  no  habji.^. 
^ntre  ellos  jesuitfiSi  á -quienes  naturalmente  cppaultariíi. 
^oti  preferencia  el  Obispo  jesuíta?  /Y  qn   los  consejps, 
^dw  líp.veixu'  del^s^p^ral  no  se.  confuí taqaJ4,ediíicay. 
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cion  del  profeso  y  ti»'  loa  pr(')gim<)s?  (Jitcdnbn  puM  oi 
¿■imehtela'lfí(t'rari.7.i.n— /a  ro^^wr  uniou  dvljéwvi 
Oh'mho  con  *«  compañía.   Iliizoii  «|iie  muchos  general 

artliciiri;m  á  iK-iicticio  úe  ta  ccnijiiiñií»  toiitra  lii  diytiid 
del  Kmsci.i.ado;  v  á  la  <|ik-  Piíl)vitu.  ti.nf.inniíy-f  n.iicln 
sino  t<>a<.»  l>.s  .,l.i-.|...>  joMii!;,?,  p.ics  pr.-LM  «ntcs  jesuil 
que  <>íiisi>i)s.  j  »-wníi¡in:i»  imis  .pie  t-n  su  jiiopia  tiiticít 
ci«,  en  la  de!  i',  gcnora!,  cspf.ñdmeiiti:  si  «pelaba  a  i 
SioiiM  stiTciiis,  *|uu  ii  lio  fc^iiiise,  i(iinproiiit'teri«n 
ínaviir  uiiiim  dü  la  fompaíiiri  y  íus  sauradíis  interese! 
Siibt;  lie  punto  el  nií-rito  lie  la  obs<TVnri<iri  anteri' 
cunndo  sepan  li.h  lectores  <U1  P.  jesuitn,  (¡ue  elObis] 
"esUí  iitili^aflo  ít  pmier  en  prafliea  el  concejo  del  piu 
genera!  tm  jiii-áudol..  nu"j<.r.  Y  c^lo  m.  es  de  p. 
juoiiieiK'i;  pnes  el  voto  i;o  ¡-e  ordena  á  ;iliiniinar  el  i 
teiidiniienlo,  por  decirlo  asi,  sÍi;o  á  confirmar  la  vid) 
tiid  respecto  de  lo  que  es  nieji>r,e:i  lo  que  hay  una  gr. 
(le  i'b'i".ieioii,  pues  fe  trata  (le  hacer  lo  que  cou.ii 
iims  arservid..  divino.'  i(>;i)  V  ¡cuantas  \0'-es  le  ] 
recela  al  tHii-po  mejor  su  conw¡)lo  (¡ne  el  del  l'.^ci 
r.il;  i;i  i'.  ;;ei:eral.  hacia  lis  veces  de  J.  V.  aun  p: 
el  ()b;.>pojei-uÍla.  v  re;;nl'iniie!ite  tendrá  por  nu-jor 
o.iictpto  »|iie  el  del  ¡eMiila  Obispo,  á  .pi'Cn  co 
jc-uií.i  se  I.-  di-era,  «pie  ovc-c  la  voz  del  supcri 
til  .Mal  sid,-  Dios  mi-iuo  pruceiliese.  Siempre  es 
icv,  :vndos  emidoan  Its  pí>lal.ias..-,v,r;cío  líifhio.  t 

i,:Mi'iiii»i:l>.:-^  priü;. .rusos  en  l.iMioe  trabajan  en  gU 
\  serví ^'io  ]Ji..ni.i.  -.ie  h>  fpie  no  solo  en  la  C"iiipañi;il 

mas,  cuan  •(.¡icercuní  estaba  en  la  lonipaiña  el  piar 
(ioniriiacion.piini'iidose  en  todos  lo>  casos,  para  qU' 
influjo  y  pmkr  n.i  eu  iiicuíliiáran  por  imprevisión.    ■ 

9fi.  FJ  sistema  de  obediencia  rie;'a  es  otro  ioí 
nitrnto  (jue  se  mauej-i  asturaie.ent.'  en  la  compañi.i. 
¿Hin.is  al  ['.  Kiviiik-nryva  ipie  dedica  vari<)3  ca|Mtu 
lu  u'ie.lienci.'»  cie¿a,  diciendo  entre  otras  cosas 
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EnQlja  parte  d«cia  (le  lu  ninnera  con  que  itpRrais 
iadft  vuestrn  alma  p^rn  cil-it  1»  que  manda  la  fS  c.itóA- 
M,a*í  haliuis  tie  prHctwar  o  (]'ie  digese  tlsUfierUir,  en 
todu  cuanto  lio  íílt'   iiiariifier^tíimeiite  unido  ul  pecado." 

ICa  terdnd  t^iie  San  Ignarjo  Re  poiiia  en  el  caso  de 
tener  dndns  el  subdito,  y  dp  rsjjonerlas'  al  superior; 
con  cuyu  niotivo  prosigue  así  cl  1*.  Hivadeneyra— 
'^liando  el  üúbdito  duda,  si  es  prtradó  ó  no  fo  que  se  le 
manda,  debe  pmponi.>i:  al  superior  su  duda  y  las  niionei 
(|tie  tieite  parn  dudar:  y  si  al  superior  le  parco  tse,  que 
MiuetladiidansrsnaysiiifundiitiieiUo.piieile)  ilCbe  suse- 
gjtttty  creer  á  ausuperior" — "A  los  varones  tiiimildea  jr 
verdaderamente  religioj  no  es  duro  el  obedecercon  siin- 
pJicida<l;autPí>üK  f;V-¡l  y  s;ihroso,por  la  pulque  t^ae  con- 
aiso  el  áiiiiii;)  di-1  verdadero  obediente;  ni  es  ContrajR 
libertad  natur.il  <lc  nut^stro  entendimiento,  q^e  cuánda 
no  liay  (.-videneiii.  puede  creer  que  no  se  debe  fiar  e^ 
flí,  y  que  I>io5  guia  á  su  superior." 

Üe  suerte  que,. aüüdmno^rjiJsolrnK.  por,  mascondieiaí 
n^R  que  se  puííeran  ¿  laobecticnciailul.jesuila,  todo  ha 
derbaccrseá.jnicio  y  placer  del  superior,  y  todo  vá 
parar  á  la  voluntad  de  este,  voluntad  guiad?  por  Dio=- 
|»r«  que  el  su]tcriiir.  c:uíe  la  del  súbtlii"  jesuíta.  N3 
creemos  ijut*  hiil>ii-e  ítector,  provincial,  ó  general  qiH 
mandase  alguna  cusa  evidentemente  injusta:  el  sabr*^ 
deKÍijTiirarluydorarln,  para  llevarla  at  caso  de  duda  y  le 
flnes  coosiguienti's. 

Oig;unu»abi)ra  al  Pj  Suarez  á  propósito  del  pun  ' 
qbctracam<>«.  "Debe  considt'rarse  si,  itulependieiiL 
mente  de]  precppto,  hay  probabilidad  por  una  y  oi- 
parte,  en  cuyo  caso,  es  mas  elegible  aquella  parte  á  q  '-i 
se  'One  la  razón  de  In  obediencia.  V  no  se  distinga  iii  . 
yor  11  menor  probabilidad,  pues  según  la, doctrina  c5 
niun,  puede  seguirse  licilamcnle  en  la  practícala  o-j 
niun  menos  probable  acerca  de  la  honestidad  dei^ 
ai-cion,  dejando  U  mas  probable.  Luego  con  makraK* 
veril  esto  lícito,  uniéndose  la  razón  de  ta  obedienc;* 
porque  mor.ilmente  hablando,  no  puede  sei:  (an  graíW 
atésceüo  de  probabilidad,  que  nó  haya  m¿rito  pan 
prescindir  de  cHa,  á  vii^ta  de  la  virtud  de  U  0)l^.dicn<ñb 


ta  inuchÓU  pi'ubabUi(láJ|d^  laof;ri3jwr:^.  Y  u^iHeiper 
ial  ia  Mrcona  tiet  íuperípf>.()il^;Sivai^U>rr:(li\di  ItAgAprtt? 
t>able  fu  dt^e  antes  ño  Jo  era;/j;n«iiyii  caso  nv,,*e  pr^ltii 
«bpíliehfiKconlr?  un  juicio  moral irtcii te  cíer^í»,,MÍ!io  (|uíft 
cutisiilerñiidose  al  prelaili),  no  prepLsa(iiei(te  .tojiio  pre-; 
Indo,  siiiu  como  hombre  t!()cto  y  prudente;  ,(lá  priraerto' 
autoridad  ai  precepto,  iniitaiido  líi  cck'tj'dittiibiW  jnuralr 
«lel  anterior  jui'cib,  para  ijue  tetiL;a:i  liitiar  t*,i«fiv«<;Ín  dfl 
í«  obedieii'iia.^  Esta  doctrina  jiui'dc  ser,necetaf9.-v,  par»,, 
Jtistificat  la  obediencia  de  paite  de  Ix  in^steria;. . y  r^U;} 
Jftniíente  pilede  spi-  útil,  p'br  la  jíicilld»d  qtieptcsta.pai^' 
C'jnfunnar    el    juicio    pVupio    con    el    iuÍQÍo  del.  sun^i 

'■''■•'■■■  m  -:.'..■..     ¡  -yh. 

.  Niiestnis  lectores  darári  su  ^icrccido.-T^Igr  .#' «Shi 
tos  comeniamis  y  diBliticiunes  cti  materia  (í^. i  "i>edi¿it-; 

tia;  (¡ue  de  nucstia  parló  no  iiacenios  nías  míe-  empipar- 
las prbptns  doctrinan  de  los  jesuítas  {«ru  firgnirfesí'-y 
•frontarics  In  mOiíílruósidiid  ilc  su  obedielicia  ciega.  Yy 
llega  á  tanto  lo  apuradxi  de  las  ductriiius  en. esta  intfer<.. 
fíii,  que  no  ddda  decir  ei  atado  P.  ííuurea.M  tr¡Uar-.<Je, 
':i  perfección  déla  oliediencia  en  la,  cumpufliti,  (pie  "l*i 
"(»L-diencia  se  ciítiei:tle  á  la  vida  y  ¿i  iionorj  y  ijiie  l«i' 
«bedieiieia  es  la  liias  pura  y  mas  s(;jíori*'';r-^A(;dií^«ií«,i 
ftriar  cí  secilriúr  est  illa,  i^tiae  xerjuitar  itupurimt  a/A- 
f^riu.t  contra  pnipriam  inclinerttouint,  praesertim  ciicm-- 
fi/^m  reí  /loiiorciA.  ,.„  }  . 

iCn  vi,,ta  de  tan  cxntieradiis  doctrinas  ¡f  aXisÚnldffi^- 
^«iHparíiciones,  tuvo  ri\tim  paia  decir  .M..,^Ioii(^liir,  ({)iC'i 
'«ísoí  símiles  piadüSanienlo  einpliMdos  por,.lq«  jí^istiu_'í»,._ 
*on  nliij  defectuosos  t-n  un  cuerpo  dé  ll^'fea;  .íuijas  «s-: 
Pi*csiunes.dfel]en  sfer  txactas."  ((iá)        ,1    ^         ■      .         ../ 


S*,  ^Pero  1,1  crtttlpa^ifi.na  se,.cií|i[entaba  con  los  8de})<^; 
*psde  las  ca.'sas  profesas  y  de  )osco)egío8y  <ie  lo^  m^vir- 
*:'«do8.  sino  que  es^ndia  sus  largos ,bra;(03  41***.  íamj-t, 
"|»5,  i  lax  ciudades,  según  <Juedó  notado  desde  bI  pvii)-  • 
^)iu  Con  M.  Chatotais,  aunque  fuese  dificit  descubrU 
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la  tenlaií  en  iinji  ¿rilen  tiui  misteriosa.  Kl  célebre 

<|.tier  reciiioeiii  iyiialmciUc  la   (lilleultiirl    (le    sabe 

iiiisterida  de    los  jeíuitiis.  (¡ne   á  ser   coiiocidus.  se 

reiiroba.los  de  toilu  b..iiibre  ilc b.i.ii  sentí J.,;  y  uo 

(I  (á„te,  i.or  t,i  que  liabiu  |ioüi.lo  r.-co^-er  ile  las  pn. 

1 ,1  los  je.iitas,  rlé  la  .lefe.isa  de  s,i  abobado,  y  ,le  lo.  Ii 

!  I  filie  b  cicroii   correr  para  pruveclio  suyo,  enconti 

inic  "esta  |ircteiid¡da  Cuiiiiniñia  de  Jesús  se  coiii| 

lie  dos  clasts  de  gentes,  la  iiriiiiera  de    la  gnimU 

n  setiaiicirt,  y  la  otra  déla  ¡jfqiwíiii;  ijiic  los  de  esl 

llIV  bailaban  l-gailos  li  do.  votos-liilelidiid  «I  IMp.,  y 

'  (lieiieia  á  sus  suiieriores  V  ministros,  ó    mas  bien  n 

I)  neral;  y  como  nii  bacian  voto  de   castidad  ni  de  pi 

l'e'.,  easliiii,  lino  cal^do^;    y  de  esta  maiierapodi 

¡  ceder,  i[ne  toda  una  riiulail  fuese  jesuíta,"  (<)3) 

.Sin  dar  por  iitcoiitestable  eiila  relación,  diremoi 

I  ton  motivo    declia   un  lii'  oriador   de  las  cosas 

I  cmni.ania   se   esprcsaba   a,¡-.-''si    de   la   especul 

m  fcspaiitosa  de   tal   instituto,    pasamos   il   la   egeci 

'11  práctica,   ¿cuál    sería   el  Estado    que  no    se   alan 

¡I  De  una'  parte  eoles¡os  y  seminario!  sin  cuento  i 

il  dos  por  ios  je.uitas,  para  asejurar  ,á  la   moiiarqiil. 

i  'diiol  de  todos  lo,    lanso.  desde  la  edad   mas  li 

I  coidVsonario,  eri¡:i,l„»  en  toda,  parles:    congrcitac 
l|  de  tildas  l.is    ciases,  i|iie  pcricii.  ccn    li  los  jesoic 

I  cualquier  losar  del  mundo  (,iie  dios  biil.ilen,  y  fo 

",  sociedad  dolos    /fKcvíro.!:   cimíí   ,.i.  >   ■■    '■■•"!< 

'.  ,.o„..re"acioiiesdniilesao<...coiiar''.;     I    ¡dleei 

!  re  ■""cüiiiíreí'  iiiones  de  ¡cñoras.  de  niñas;  v  ;enaiit. 

„i  Ccs'no  so  l„r  intenta,!,,  en    Franca,  y   recieioeiiieu 

4;  ■   ;«':i:á':;;i-ci":^;s":;:utb;;it:ñ,a,iiei 

I  pi-euii-i.íí.osáí-oiiittera.u   n.ipnv.  U    lü-.as.m 

1  'das,   Lililí,  ^uc|l[4ll  tu  QL.iiiMia'rvtk-  lu--.  ^.v- ^/'^^v  y 

lii  n-s  l-Vriiamiit  JI,  y  tVm.uia..  In._>.;.  [./,>*.  i '■■■■. '■n  c 
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«Jnr  Rodiilfo   II,  y    otras  murlias  \)\\\\c(i'^A^"'ñl¡aeque 
,  Principes /óc^m/Nac  quam  plúrtnifia.  Sigue  una  lista  de 
vanmeá  distinguid -^  .  por   su   uo\)1ezu,  ppr  su  ciencia, 
, CHrtfmídes,    obispois  y  uno    de.  estos  na  dudaba   de- 
cir juiblicaHiente,   <}ue**se  gloriaba  mas  del   título  de 
"íocití  de  la  éohi^regacion   (jue'del  de  Obispó,  y   esti- 
mulaba mas  aquyi  o^n,Hmén$o  outí    su   báculo   y  su  mi- 
//tra'  "-anihtes   i'cnsiensis  paidm   aliquamh   íestaU{S 
eat^pliis !fe  gloviari  titula sodítlis  quam  cpUcojn  &^   Un 
Obispo  Vlel  lieino  dcKápoles  decía. al  m<írir— ^^jó  santa 
socie<lad, i^uc  no  be  conocido  bafirtante  ni  merecido!  Til 
aventajas  a  los  báculos,  las  mitras,  jas. púrpuras,  carde- 
nálicií^s,  los  cetros,  los  inipcrios  y  las  coronas."  Üesuer- 
t'í que  ajuicio  de  este   Obispo,  solo,  hastiara  valía  iivá^ 
qucfa cpmpajüia  de  San^ Ignacio.  . 

Todo  estüjse  llalla  docunientado  por  jesüitas:  y  no  era 
ya  estrañoi'que  ellos  propios  lucieran  elogios  desifu'ditbxs 
(le  sys  congregaciones,  como  yá  ]ps  liabian  ÍiíícIio  del 
.instituto  de.  la  C'>j\)pañlíi,  y  acumulasen  testimonios  de 
Wson^é  entusiasmadas  por  ellos  mismos,  si.no.eran  fa- 
onc^dqs  por' Ja  deVocion  couk)  fraudes  piadosos — **Se 
regocijan  mas  de  pertenecerá  estas  congregaciones, que 
(le  (os  demás  títulos  que  I9S  engrandecen:  estos  son  do 
(lignidad,  a(juellos  de  felicidad.  Las  congre»;5aciones 
W  estirpado  fas  licencias  de  los  vj<íos,y  dado  grande.s 
;^jen)plbs  de  virtudes..  Los  magistrados  de  muchas  ciu- 
dades han  confeBado, que  el  clesenfreno  .de  pecH>.se  ha 
refrenado' mas  bien  por  las  reffias  de  las  congregacio- 
nes qu¿  por  medio  de  los  suplicios.  Un  anciano  lleno  de 
.^adiuez,  menos  por  s^i  edad  que  por  su  sabid^iria,  He- 
<^iaqiie  de  getenfa  y  dos  añossolo'habia  vivido  d(ís,desr 
.después  (ib  haberse  ,  asociado  ája  conaregacion.  \j\\ 
jP^'iUí  señor,  postrado  en  el  lecho  de  1^  muerte,  dcx'luró 
A. un  sacerdote  nuestro^  que  moria  contento,  y  que  nu 
^'l)€ranza  la  debía  á  la  con;»regacion  á  que  pertenecie,- 
^^\y  hallándose  presente  su  hijo,  le  manda  que  se  nu,- 
fNere  en  la  congregación,  dándole  su  nombre  y  su  aluia 
T-filio  imperaf,  ttt  sodaliiati  et  nomen  det  et  anhitum,  y 
Y¿m  podia  dejarle  un  título  mas  uoble,ni  mas  r\ca  ho- 
Ifciicia/* 
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T/í;(í)  y  ma.>  onc'ontr;n;'iri  los  lectorc.*;  rnIo>  ];I)rr 
íí>?  jr!siiitní=i,  í|tie  haci;in  al.irdo  de  la>  i>!)r¿íí;  de  su 
Antis  (le  ahora  heiiios  vi>t(),  y  teinlromos  (jii**  verlo 
en  iidelauíp,  (|iio  los  jesiiilíts  ]>ract¡c:ih.in  el  l>ien  eor 
1*1  iiUercísixU.  t  ncaniináiidoro  todo  al  inereincnto  «i 
instituto.  Jamás  hemos  dndadín  (pie  tnviestn  aspe 
buenos,  y  (*iie  hieieran  |)C)cr>  ó  niirrlV)  biert;  jXfro 
s(»n?hra  de  ese  hie»  trabajaban  un  edificio,  que  no 
recia  ñamarse  Compama  ds  Jesús,  auncjue  llevas 
i)om!)re.  Sobre  todo,  y  es  la  (}ue  perlenecí;  directaii 
te  al  objeto  del  presente  aitícido,  e>tendKin  y  nui'ti 
caban  los  nieífios  de  acci(rn,  y  eiTtoíhis  partes  encor 
ba  el  ge»>eral  «le  la  orden  instruincntoií  de  (jue  val 
¡)ara  l<^s  fines  conveniente?.  Por  eso  uno  (Ve  esojs  ü 
jale«  deeia  llanamente,  como  la  espresion  sincera  ( 
ijue  ¡lasaba  en  verdad  *'de  mi  Cámara  gobierno' no  í 
•'mente  í1  París,  sino  á  la  ('hiña  y  á  todo  el  nmndo 
•*í|ne nadie »e})a como  ba<^o  esto."  Y  por  csoels.'ibio  A 
t;^stji:ieu  se  espres;rba  dcvesla  uíai'rtíra — **Yo  ten;^o  m 
á  lo>  jí'siiitr.s.  Sí  ofenilaa  iiu  «ra'ande.él  me  olvidará 
lo  olvidaré,  ó  pasaré  á  otra  í^rovinc'ia  ó  A  otro  R( 
pero  si  ofendo  H  Itw  jífsnita?  en  Kon^íí,  los  encon-t 
en  París,  y  n>e  rodearán  por  todas  partes:  la  cí>stmi 
f|;ie  ellos  tienen  de  eücrrbirse  sin  ce^ar,  maiílienen 
enemistades.'*  (()1) 

•Detengámonos  en  la  ronsídeTa<:!on  de  las  contri 
tiou^Sy  j>nes  conlribnian  ellas  poíVerosanVente  á  lo 
nes  de  \''\  coíiipañia,  sien(K)  t«in  mnltj:)licables,  a 
bitrió  de  lo>  .s::{)erioi-es,  como  podian  estarlos  lo? 
le;íi(»s.  Gre;^or¡o  ^^'íííl.  en  la  Ixda  de  ^y  iUt  Diiiembr* 
\'tí^\  insiiíuyó  \i\  primaría  congreg^>c'fon  de  losescol 
externo^  y  otros  fíeles  devotos  de  la  compaiiia,'  da 
íacultad  al  general  de  estabí(»cer  otras  fuera  de  K< 
ctíii  dependencia  de  la  primera:  lo  (fUe  fué  confirniaí 
c>ten<lido  por  Sixto  V.  Jil  generrd  tiene  derecho  | 
erigir  c«ui«  vagación  es  en  IíhIíis  las  casaí<  de  su  con 
Aia,  y  de  darlo  éstatu(o>,  (juo  dtíbeí)  reputarle  a 
«probados  por  la  S.mta  Seile.  ICí^tos  afiliados  se  lia' 
aítualmente  jesuíta?  de  .Ví;A/'/?r/ có;7nr,  ó  jesuítas  e.x 
uijiffs  [^JO'  \  éuíc  puecj;  cuan  iamciiií'js  cj'¿uí  Iu«  i'ccu 
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<le  K>i  je$nit^5,  y  cii;m  sisteiiiiiila  se  líalíaba  su  asnlw- 

CUlll. 

.S'iámny  i\e\  caso  liacer  mérito  th'  !o  que  lia  (lojadír 
escrito  el  conde  cl(?  Moiitl<Ksier  en  su  obra  i.ntiXiilaíla— 
^hiito¡r*i  á  co//.su^¿ef^  de  cuyo  t*a¡)íluIo  i*^  estratMuos  los 
|>¿i.<ii;'(*s  siguientes!.  Hablaba  ile  "un  poder  misterioso 
c^fielwjo  ci  nombre  de  cowgTí'^r/c/ow,  ñgu raba  en  la  es- 
ciena (Id  mundo,"  y  decía  entre  otras  cosas  así— *'Su 
olíjelono  es  menos  difícil  <le  determinar  que  su  natur 
rsilexa.  Cuando  convenga,  serán  simple*?  reuniones  ]íia- 
<b»s;is,  veréis  úngeles:  otra  vez  ser^  una  a.samlilea  deli- 
ÍK'i{inte  y  tendréis  «ibioi^,-  y  cuando  las  circunstancias 
lo  pidan,  so  convertirá  en  foco  de  intriga,  de  e^])ionage 
y  (lelacion,y  entonces  tendréis  demonios--Está  en  rela- 
*'i>nes  con  una  sociedad  célebre- -Se  cree  connnnnente 
<|ae  los  jesuitas  ban  adcjuirido  una  grande  imporlancia 
pojr  ine<lia  de  la  enseñanra,  lo  (jue  es  cierto;  pero  aun 
i»>asha<d>tenido  por  su  sistema  particular  de  afiÜacio- 
nes,  sinque  ningún  otro  cuerpo  religioso  baya  llegado 
á  tanta  j)erfeccion— En  el  siglo  17  dominaron  los  jej^ni- 
tas  en  Alemania  ó  Italia  por  medio  de  las  congreyaeio- 
nes;  y  la  República  de  óónova  tuvo  que  prohibirías, 
iMinjue  ademas  de  tomar  resoluciones  coHlrarias  al  bieix 
público  jiu'alKín  los  cofrades  no  dar  sus  votos  en  la  elec- 
<-*Uiii  (le  maííií+trados  sino  á  los  de  la  conííreíracion,-~La 
Taiícítt  ^  cubría  de  congregaciones,  hasta  cjuererlas 
Cíiablecer  en  el  eg^rcito;*  á  principios  del  siálo  18  lo- 
graron tener  pras^ütos  en  cada  reginiíeiito,  y  los'  jesni- 
tas  escogían  íi  los  mas  dóciles  para  formar  una  c<mgr€i- 
^^iicion  bajo  el  upmbre  <le!  Sagracto  (Tarazón  ild  iíciriq, 
Iwciendo  previamente  voto  de  fidelidad;  él  gobi^í'no  tii- 
vo([ue  nnJiibir  talc:í  asoci^ieiones—iOn  tiempo  deliona- 

~ "      -       -   i^  --    -..^j.j ^       ..^#i. 
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fesptíiulencia  secreta  en  todos  los  liWa'res  de  la  Fran- 
vw-he  prcMuro  (jue  el  ministerio  entrase  en  la  congre- 
ííjjnnn  y.esta  en  el  ministerio:  la  policía  fue  nada  á' lo* 
.i^u!¡a(lqs--EI  espionage  era  antes  un  oficio  q'iic  el  díne- 
f»  iiñporiía  a  la  bagoza;"  abbra  se  impuso  á  la  proi^"d¿úi 
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—-Hay  una  asociación  de  San  Josi  cuyo  general  en  gefe 
es-el  abate  L....iesiiita  tjecreíb—- Tu  mariscal  ile  Kran-j 
cía  hd  í)utlo  obtensr  para  su  hijo  un  cíuipleo  tle  siíbrpre- 
íect(),sino  pi)r  haberle  recoinen(hi(h)  el  gefe  de  la  congre- 
gaciuii — La  Cámara  de  diputados  contaba  ciento  treinta 
mícinbros   (ie   la  congre;^acion   y   después   llegaro»  á  . 
ciento  cincuenta— I. as  f«ier2a«  de  la  c(nii;re;racion  son  j 
inmensas,  compuestas  deJ  partido  jtisuítiüo,  cuyo  centro  ^ 
está  en  la  Sapieacia  de  Roma. 

Sabido  es  que  San  Ignacio  repugfió  este'nder  su  ordena 
á  monasterios  ó  colegios  fl*é  ñiugeres;  pero  despuesj  **e 
P.  Varin,  superior  délos  padres  de  la  fó,  fundó,  ante 
de  hi  restauración  de  la  compaíiia  Vdsji^su'iluas  conocí — 
dos  bajo  el  nond)re  *lel  sagrado  corazón,. para  apode-^ 
rarse  de  las  niña»  ricas.  Kn  el  mismo  tiempo  el; I*.  Ba-?- 
coffeestablecia  en  Be^ian'¿on  otras jesuitisas  mashuniildfai* 
destinadtis  á  difundir  el  espíritu  de  la  compañía  entre» 
l.i^  niñas  pobres,  y  les  <li6  el  título  especioso  de  con- 
Ijregacion  de  la  santa  familia.*'  ((>^) 

.9tS.  Hagamos  memoria  de  un  libro  ¡ntHolado— 3/picz 
nqrquia  tle  In»  soüpsox^  cuyo  autor  fué  indudablenienti^~: 
jesuita,  aunque  ix)  pUedti  asegurarse,  si  fué  este  ó  aqneV 
'l*ada  la  (ibi*á  es  alegórica,  y  en  jos  SQÜpsos  e.^tán  tigu    m 
rudos  los  jesuitjis:  el  wto//«rca.és  el   general;  los   satra'sm 
2)f/ss<m   los  asistentes;  los  gobernadores  cíe  iprocinci^ 
sou  los  })rovinciaIes,'  \os  gobernadores  (le  ¿os  pueblos ^)^ 
lo^  rectores;  el  pentateuco  es  el  iíistituto;  y  así  respec-= 
tiv'amente.  Conio  se  advierte,  el  verdader(>fV  linioó  ot> 
jeto  de  esta  moiuu'qnía  es  él  cg'o/.^wio,  trabajar  par^  se— J 
solos,  trabajar'  para  m\  solos-^solipsos,  Nos   reducirt^^ — 
mos  á  hacer  alíennos  estractos. 

Vlis  ntieva  forma  de   goliiérno,  y  digna  de  sei^  cono-., 
ciil^ipara  la-direcciM  de  las'costundjres  de  los   {irinct* 
3)es,y  puteblos,  fiara*  adquirir  y  coiiservar  caudales,  y.,, 
para  llegar  al  colmo  de  ía  febcidad  humana.  Aviénese 
en;ella  inaravUlosanK^nte  el  sncerdocio  y  ^I   imperio,  el  . 
disimulo  y  la  prudencia,  la  inájjni ucencia  c«>n  el  despr^« 


—  141 


elogie  ella,  y  una  gran  parsimonia  con  un  poder  inmon- 
**».  iü;stu  uu)nar(|U¡a  no  imita  la  constitución  del, uñiver-. 
5^*^.  Allí  se  vé  con  lii'ás   frecjueucia  la  luna  que  el  .«»ol  á 
í5>edio  dia:   lo  mi^mo  es  arriba  que  ^   la  déreéha,   y  la 
Izquierda  que  el  profinido,  y  el  centro  no  es  uiHKni  es- 
*«'í  fijo.  Del  arbiirid  (lej  njunarca  (lepeuíiie   tan  grande 
^  ftrieílad^  y  lo  que  áf  deñne,  |ías*t,   ^^uíiqjUje  lo   repii^neh 
<"l  sentido  y  la  vazoi^,  No.  replique.s,   si  rio  quieres,  st^v- 
Cijiíjgado;  y  jVara  tener  valinúéiito,  juzga  contra  )(?  que 
v*s  y  entiendes:  créeme  á  mí  que  lo  hti,.es|>i&rÍMientado.. 
1-lovió  una  ocasión  enlar/apital  tan  íX)piosamemp,  que  . 
tfíclo  estiíba  eiivuelto.  eu  una  noche.oscurai  dijeJoyq,  y  - 
^tMiie'rhandó  ¿aliar,  y  se;^e  obli¿;ó  4. declarar,  que  hacia 
^11  sol  de  medio  dia^  y  que  to.d^   estaba   seco:   es^la  ^ra. 
*-^  voluntad  del  mouarc'a."  ^  .,, 

**La  rejigion  de  los    ío///;.saj?  dista  de  la  pf^giitja,  no 
^«1    la  superstición  '  sino  ei^   la   variedad.   Abraza  .y  re--,, 
l'riiebn  á   un  mismo  ú^mpo    los  jiios  y  cos(;.umbi^s  dó  • 
^<Hlas  las   Ilaciones;.}'   sil!  eijibíirgo  es  secta  que.  nada 
J'íítie  de  común  con  las  demás.   Defiende  te^iazMiente   . 
*/»^ue  cree^   no  porcjue  lo  mande   Dio^  sino  por^pie  lo 
•'^"deiia  su  nvonarca;  y  no  luiy  ^ente  masiiuiigad^ino^e-  .. 
••ades:  ik)  p<K*as  sepienci^^s  condenada^  eiiti*e  lojí  roma-, 
^*<Js,  son  verda(leras,  s9tn4)riucip¡os  entre .  los  solifW>s. 
-^limite  la  ré'surreccion,  pero  ^solamente  •  la  <le  ios  «o^e 
^íucren  subdito^  deJ  monarca»  ó  |)rov¡6tos  con  .  sus  prr-' . 
'^  iiegios.  Tienen  teHÍplos,de  magnifica  estractui^a,  don-   ' 
^^  bnllan  el  oroj.las  perlas  y  piedras^,  preciosa5y,iy^suí5 
^'oses  moran  eorí  complacencia.  ¿JirVen  también  fesós    - 

'liiplos  para  atra'ers^  loa  ..di.oses  di?  otras  gantes,  que 

^es^^)i'eciando  la  pobreza  de  estos,  vengan\á>vivir  enti^' 

^lloj.  Como  tres  veces  afano  sacrilica  en  publico  el  mo- 

í^iívca:  la  masíiiificencia  es  notable:  la.tiai'a.ó   bonete  de. 

c«:itro  piuitas  signitivajoo  cuatro  puntos  cardinalesdcT 

»uindo:acompíinaúle,j^atriipa!>  escogidos*  Hay  butrbiefí 

z.i3^l    entre  los  ministros  un  membruda  ^zota-penos,  que  hace' 

«eexorcista.      ^  ,  ,  .      1,  .  '  ■• 

"Hay  tanta  ünTon  éntr.p,  los  magistrados,  quenada 
i:jnoraii  de  loqué  hacen  los  interiores.  A  oiertosi  tiertí- 
j>o.s  se  dá  cuenta  al  monarca  de  cuanto  sucede  en  cadu 


proviniia,    cimlad,  casa  y  rincones  ncn!to«!.   sin   omí 
lii.  circuribtiüU'ia  mas    peíiiu'jia.  Corre   ende   ellos    { 
cierto,  (|iie  í*1  monarca  peíietra  lo.»?  pensaniiíMitos   oc- 
ios (le  los  suyos.   C.'onsi;rvani>e  las  iictas  en  los  arclii' 
lie  la  corte,  pina  n)antener  la  me:nor¡a  del    castigo  v 
(Ul  premio;  y  paia  (|ne  ele  esta  manera  ningún»  piie 
ganar  líte^timacií);!  j)or  sus  mcíritos,  sino  por    la  vob 
lad   del  líev  solij)su.   Así  no  se  encuentra   allá  nin;: 
Asuero,  anncpie  hay  no  pocos    .Mardoc|ueos,  y  inucli 
luoíí  Amanea  cliírno.s  de   la  horca.   Do   esta  n^aniíra 
mantiene  el  fj[obierno  ct>tre  pocos,  con  entero  abunde 
de  los  bueniís,  de  cjuienes  se  teme,  cjue  se  valgan  de  4 
propian  lucts  y  pruiieticia  para  gobernar.   Los   dc-m 
>endido    v\  ánimo,  se  conforman  en  totlo   al    gt^nio  < 
monarca,  (pie  ann)cnta  su  poíeníria,    uniendo  sobre 
fuerzas  de  la  naturaleza  dos  cosas  repugnantes,  á  sabí 
|)oner  en  elgobit*rno  lioujbres  imprudentes   y  faltos 
juicio.   Kían&e  cuantt)  (pneran    los    europeos:  por  es 
arte  v    no  de  otro  niodo  se    conserva  en   estimación 
monaríjuía  solipsa.'' 

*'ilallán^e  en  la  nionarq\iia  cinco  especies  de  lio^ 
bres,  noblca  ,  populares,  artífices,  plebeyos  é  indi 
rentes,  loilos  escogidos  por  el  monarca,  á  (¡uien  sin  e 
cepcion  juriin  ser  Jieles.  Los  artilices  y  los  plehey 
ofrecen  servir  á  lodos  los  demás,  sin  esceptuar  ticii)|_ 
higa  r  ni  trabajo.  A  estos,  relajado  el  Jurauiento,  sel 
xna-.ida  salir,  pv«r  levísimas  causas,  de  toda  la  mons 
■tfuía.  A  loHotnis,  conliüadüs  dentro  de  sus  propios  • 
tados,  ó  conducidos  presos  de  una  parte  á  otra,  lose 
cierran  para  siempre  en  prisiones  estreclii>imas,  q 
tándoles  toda  espera :i/,a  de  honores  y  dignidades,  s 
%'juedav  libres  de  su  juramento.  No  hay  ascenso  de  un  L 
tildo  á  otro,  pues  csián  toilos  precisados  á  seguir  ha 
«I  fin  de  su  vl<la  el  grado  '|uo  admitieron  conjúrame 
to.  Kstu  üola  disoosicion  basta,  ajuicio  ele  lossolip;* 
]>ara«C4)nscrvar  la  monarquía.  No  obstante  en  var 
ocuí'ionesasccndiíM'on  plebeyos  al  estado  de  nob! 
u.sando  el'inonaM'ca  de  i^u  po;estad  suprema;  y  no  h 
Mierte  masitdi;^  que  la  fie  los  pl€;beyo5,  que  por  fm'tu 
llegan  ii  ser   comna ñeros   del   nionarcd»  y    president 
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Toiloá  procuran  ganar  con  regalos  •  la  amistad  de  1^>Sf 
7>l<'l>evo's,  para  tener  propicio  ai  Uey,  y  vindicarlo  de 
¿íi^tma  cul)>n;  pues  con  semejante  recomendación  no  hay 
C05ÍI  (|iie  no  puebla  lograrse/* 

**Hc  aquí  laá  principales   feyes  de   los  solipso?.    Ala- 
barlos dichos  y  hecho's  del  Ilev,  aunque  no  teiíiian  apa- 
rieiicia  de  verila<l,   aumpíé   repugnen    á    la   naíuralr- 
Jía.— I)<»piimir   á    tnantos  persiga    el    Key;  iV)    hacer 
la  (le^cn^a  de    n?nguno  qtie    él  aborrezca;  y    estim.ir    v 
amará  los  qi?e  gocen  x\e  su  amistad  ^y  favor— No  alahi^r 
Jas  leyes  y  co¡átnmbres  de  otros  pueblos,  sino  mejorañ- 
<\o  el  histituto  s'ülipao — No  comunicar  lo'  (pie  ])erte- 
í^t*teaií  los  ei>tatirtos   v  costumbres    de  la    mor>aiíiuÍA; 
y    antes    bien    averígutir   y   participar  al   monarca  los 
Sí^cretos  de   los    otros — Ningún   solipso    podrá    ohte- 
t^(?r  autoridatl  en  otra  Nación   sin   el   benepláiito    <lel 
íuonarca  ^^o'i^yso,  á    quien    quedará  siempre    subo?  í}n 
Hado— Defiunciur   al   monarca    los  delitos   privados   ó 
Públicos  sin  la  metior  dilación — Despreciar  >u    ])rop¡a 
fiínin,  (pie  ha  puesto  en  mafios  del  m/marca — Gnardai-se 
"^Mutjuirir    curiosamente   los    misterios  de  gobierno — 
*  <?rsuadirseque  liay  obligírcion   de   someter    al  juicir»  y 
^'duTitüd  del  monarca,  su  jíiicio,  suvolimtad,   su  razón, 
^'^  entendimiento- -ello    dijo — C*\  lomando/'     l'LI  autor 
hace  prolijas  y  oportunas  refleJíiones   sobre. cada  una 
"^*  estas  leyes,  paTa  manifestar  í?u  absurdidail. 

**En  ios  juicios  délos  ííohpsos  so  permitid  al  reo  la  de- 

*^nsa  por  tasa,  y  sin  abogiKlo.    Hay  peñu   dií  talion.  que 

^•'^e  Sobre  los  desvalidos.    Condenado    en  cierta  vez   un 

^^^,  apeló  á  los  príi^cipes  vecinos;  de  lo  (|ue  conste nia- 

^^^  el  monarca,  por  ser  cosa  inaudita,  dio    por  nula   la 

*^ntt«ncia,  y  declaró  libre  al  reo,    haciendo   mil  prtites- 

*^^>  y  echatnlo  la  culpa  n  los  sátrapas.  Mu  otra  ocasiqn 

^'  gobernador  intinio  destierro  á  un  áulico  de  6r<l€i>.tlel 

"<?y.  MaTtfvillado  él  áulico,  ))or  creerle  inoceutt,  npeila 

•** :nJonaiTa,  qnicíi  le  niega  haberse preceilido  áé  ckdeñ 

*^*ya.  At  siguiente  di  fr  le  instan  con   fuerza    puraque 

"^^^rclíehl  cíébtierro;  lo  qué  relnisú  elaulico,  dei^ndién- 

"^^e'con  tapa  labra  flel  monarca,   quien  iiuevíanienieie 

üíco,  t|ufe  ño  tenga  culdhdaV  Más  á  i03  dós'diasle  vucU 


^ 
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*f  11  .i  fstrccliiir  para  (¡ne  dt-ntro  fie  iitin  hcrp  snljia 
de>;ti(-iTi>.    I*,l  iiiiüco  cnfiircci<Í<i  aü  ilirif/e  |>iit'  tercirri 

'  ni  iniinnriii:  >iiiifi  su  le  ¡M)|i¡[té  Iü  cntruil^i:  el  moii.iic 
íi  iiarlir:  v  el  aiilio   s^lfó  (i eslcrV.-i <!...*  Lu  s;,l>i.lur 

■  I.1S  s.ilipsos  fs  eiiiiiifiar  ocn  c.'lus¡<.iic:s,  j  oiitl.iisti-s  ; 
Íiifclii-f:«.  .Juegan  con  li.iiistU-i;i  como  on  j)e Iota   I 

■<!ii  y  rt'liotinlii!  y  si  l»s  alliy'nliis  profiürcn  Lt  mas  \n 
ña  liH-ja,  ya  coiiielen  li'-lilu  (!-■  i^sa  iiiri^<rstatl."  I'] 
toi  Iia(e*i)riiis  reflexiones  sobre  la  oüiiiiucta  de  lu 
li|)s-s  en  sus  juicios. 

Continua  (ie^pticd  Ii;i!)iaiiiIo  de  lan  curte?  "ó  coi 
gaciones  jreiicralcsy  particnlart^f:  de  la  industria 
eiii|)lcaii  lifs  soli|»sos  |i¡ii':i  fsteiider  su  ni,>naniiiÍHi  ( 

^feciiiidírfad  oonquo  se  niiiltiplican  poO  n.e.lio  del 
fesoiiario,  los  testiinientos,  y  el  lini'to  tic  iiifii)>; 
j II II lar  pueblo  y  aumentar  lagcnle;  de  las  renta» 
hervios  yasdií,-  de  las  guerras  y  tin-liidencias  <|ue  c: 
'ion  cu  liis  E,-tadiis,  y  concluye  a^!---SÍ  (¡uieíi's  ! 
mas,  res;'''"'»  <>l(""s  tíiis  libros  ijiie  he  compuesto;  c 
mero  dü  a.i  guertüt  ilUermit  fli^Jn.v  tíilijmii  y  el 
i\t¡  las  esiviHus.  \vii\*  cu  eilfia  como  en  iii>3  es[ 
t)Ue  vuelven  eXaclamenTe liis  iíilágcnes  portodos  I 
>nara\ii!<isns  tretas  y  estratagemas  isjiioradits  de  t 
¡¿iucses,  griejíos  y  nuiíanos."  líesdcfjue  ajniréciü  A 
tiaiijuiti  e/e  /osxn'l/pstix,  ni  momento  fué  entendida  I 
gória.  y  aplieaila  al  reino  de  lo*  padres  jesnifns.'d 
taiiipeil  ft  (iihoral  poder,  y  se  halla  organizado  m 
tenia  dedoniiiiaeioii. 

Vi):  Nii  demos  fin  á  este  artíc.ilo  sin  hacer  méril 
p|iitafíi>,  ([tie  pu^it'rlUl  los  jesíiilas  sobre  el  SepÚlc 
fSiiii  guació,  y  "SÍ  deeia— "cnahuiiera  qne  tn  sfas 
representes  cu  tn  espiritii  la  iniígcn  del  ;;rari  l'om 
tie  fésai  ó  de  Alejandm,  abre  los  oj<is  tí  la  veril 
verás  aqiri,  ijuc  Ignacio  lia  sillo  mas  grande  que 
estos  coimuialadore's."  'Ii7)  liusirar  t'';rniinos  de  ct 
tnáon  fil  fundaiior  dt' Ici  ('nmpauin  i!i- Jfsux,  no 
liit  carones  apoxiófíros.  sino  eulre  lux  coiiij/nitíai 
tía  peiisamient»  muy  estraño  cu  lu  vida  rciijrMwu 
eiivmny  franco  y  espresivo  en  las  intenciones  di 
suilai,  "y   sübrc'  tuüu,   de!  gt-iicial  Aijuaviva,  en 


y 
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iientpo  se  ííuso  el  epitafio.  Por  eso  el  fiel  interpreté,  ct 

Íáiiegirista  Cretiiieuu — Joü,  desde  el  cjtjn    1.°  de  sií 
uiow  de  la  Compañía  de  Jesús ^  no  diula  decir— **Edta 
cimipnnia  ha  tenido  nionif  ntos  dé  grandeza,  cuales  ñuti- 
da vio  brillar  solirc  su  reino  el   mas  afortunado  monar- 
ca......Por  medio  de  los^  reyes  gobernaban  el   mundo.'* 

Kstti  es  hablar  con  ingenuidad,  y  reconocer  la  desmedi- 
da ambición  de  los  jestíitas,  po*bres  monges. 

ARTICULÓ  VIII- 
Eduedeion  de  la  jubenttta — Escriiores  jesúUasi 

I 
^  »  1  •     ■  . 

loó.  líe  aquí  el  primero  y  mas  poderrísd  in??trumenfo 
con  que  ia  cctmp««ñia  trabajaba  su  propia  grande/a.  Y 
en  verdad,  Áo  podia  , haber  escogido  medio  mas  eíicuz: 
porqué  fuera  de  atnaerse  el^  ánimo  de  los  jóvenes  que 
formaba  á  éw  imagen  y  semejanz^a,  hacia  suyos  á  los 
padres  y  fafnijias  de  dichps  jóvenes.  Y  como  el  servi- 
cio que  se  (lirestaba  no  era  pasagero^  sino  continuado  por 
gener^pioties,  subsis.tia  un  elemento  perpetuo,  efi''az  y 
omnipotente,  para  fundir  una  gran  parte  de  la  sociedad 
civil  en  el  cúplde  jesuítico,  y  mantenerla  y  darle  forma 
dentro  de  un  círculo  trazado  á  placer  y  con  profunda 
ttíeditadon. 

Al  hablar  de  la  educación  de  la  juventud,  todos  qo- 
^ocen  la  KMf>oi*tancia  de  esa  palabra,  pero  ella  n9,.l;asta 
para,  recomendar  de  contado  á  los  encaramados  de -cdu- 
*^*^''i  sipo  que  es  indispensable  atender  al  ^so  .  <ine  Ija- 
8an  ellos  de  tan  sublime  función:  no  toda  educacioh'es 
*^^ena,  hay  m?tla  también.  Y  comp  la  ^uctfpion.  c^ni- 
P^ende.doif  partes,  la  inteleí?taal  y  I^.moraj  ,0  (I^^^  cps- 
i.^ml;)rep,.consiUQremos  estos  dos  a^jp^^.íjtc]:;!',  *  tórá'yer  si 
>^'ip9  jesuítas  deseirxpenaron  cun^ p)iday^^^'{^(^^san^j^,n^^^  la 

.'.ioolvft  pr<i.piÍMf  ^?|tifl)f>W^s.qe..pffar,es J^.y.lt^s. ^ 
,^  ?,..AÍdJíü^níJ,>cuj;4i)s,p4^|yi^s  cjC;g;ar^o>\  ánt,erijormcnttí 


á  propósíEodí!  hsfstudiqíilex  en  ct  cnp.  C  dejiú  i¡ 
/línnFilaJea  lU  lu  t:oiiipaÍiÍii,y  <|iie  iiliora  ea  Íii>IÍs{ien»j 
Itle  poiKT  Citt)  nmsesU-iisitfti— "lüi  li>s  f!<ttiilii>s  tltr  I 
cutn|)añ¡.i  r'>nsi(lfri)  nuichus  vvrros  y  al:;i)iias  lultas  lu 
tablrs.  DiiO  i-riiueio  de  Iok  .le  hin.t;ini,tnti.  (icspiteí  (1 
h»s  (le  .utcs  j  tcolit;;Í!i,  Ilán-eciiCiirgJüio  los  iiii»trtj 
de  vriseñ.T  Uif  letras  ilo  iiuniitiiiihul  en  l<>^  )ii.ih  príiic 
pales  piicl)li>^  (le  K^piíAa.-  ¡i.Mintii  sin  iliiíln  de  rOimid» 
rncion,  p<ii(iuc  con  elia.i  la  tiei^a  edail  de  los  moza 
ee  eiu'iiiuiíian  ú  tuda  vhttul  y  demcfim;  per»  <Ip  grar 
deü  diíieidtñdes,  pnr  no  ^er  los  de  iiiiesLi;i  nncioii  mu 


jiiclinudí)!:  á  e^Ifn  cstiidi 
rio    lenenitis  de   Imeiios 


r  fattü 


>r^iii 


por  li 
slíds.  Leen  de  ordiimr- 
hen  ni  ipiieren  apvendc 
propia  einidicii>n  de  neeios.  K1l^(>^tHll  :í  los  oyentes  it 
propiediiile:!  y  barbun-iiii>s,  (]iie  miin.a  puedeií  ulvidn 
com»  iii  demás  ({Ue  se  le»  impiiinc  en  esta  tierna  eda 
No  liay  linda  sitiii  que  Imy  en  España  se  sabe  meóos  1- 
linqiie  alinra  cincuenta  año^.." 

"Greoyo,  y  ann  antes  In  tengo  por  ínuy  cierto,  qi. 
iinn  de  luj  cau):as  iiia.->  princípaleii  de  e>le  daño,  es  e 
t)ir  encargada  \d  i-ompañia  de  estos  e-tudios.  Que 
la  gente  entendiese  bien  el  daño  <pic  por  este  camino  s 
hace,  no  dudo  sino  (jne  por  decreto  páblico  nos  quita 
rian  estas  escne'uji,  como  se  lia  empezado  á  Lr..tai 
Veamos  si  seria  buen  gobierno,  que  en  los  otros  oitcif 
nc  pcrniiliese  l<is  enseñasen  remendones,  con  Color  d 
que  Rim  lionil>re^  de  l)ii'n,  y  enseñaran  vírtnd  á  st 
aprendice.H  ....Antigiiamciite  los  preceptores  de  yrj 
niitio.íae^jj.iies,  eimi  >  ^'.i-labaii  toda  la  vida  en  nqn< 
oítcio,  unoj  sabían  precLpto>i,  otros  (mesia,  otros  cri 
dici<>n;  entré  los  nue.stros  apenas  h.iy  ijiiicn  sepa  de  a 
to.  Li>s  seglares,  por  ver  tus  puesto-  ocupados,  iio  i 
daii  á  estas  letras  y  proí'esitm ....  lil  remedio  seria  q,» 
loj  colegios  de  estas  lectoras  fuesen  menos,  y  lionrarli 
((né  prot'eían  estas  letras;  (jue  como  vean  á  los  que  m 
nos  (le  CKto  saben,  c>timadiin  y  puestos  en  oficios,  tud< 
ó  c.-isi  todos  dejan  este  camino,  y  toman  el  mas  aeree 
tddo,  i|ue  e»  el  de  la  isnurancia." 
"Lus  ujtudios  mas  alto»  se  ttalan  Con  m;is  cuiíladu; 


í 


wVn  el  número  de  los  que  se  adelantan  éi^eqiipíío  pai» 

^ían  buenos  ingenios  como  entran  en  la  conipañia  •  • .  • 

^  romo  no  entiencten  los  santos,  ni  tienen  lenguas  para 

e/itiaren  la  escritura,  des¿\guanse  por  los  sermones,  ó 

«alise  á  la  ociosidad.  Hay  otro  daño  en  estos  estmlios, 

7uces  ia  poca  unión:  quiere  cada  cual  ir  por  su  camitio. 

-Lo  que  uno  dice,  otro  lo  descjice;  lo  que  uno  tiene  por 

<^'¿iro,  otro  diré  que  no  es  verdad.  Conque  la  doctrin* 

"«  los  niuístros  viene  á  ser  semejante  á  la  tela  de   Pene- 

'ope,  que  lo  que  se  teje  de  dia,  se  desteje  de  noche.  En 

P<^>cosaños  todo  se  muda,  no  solo  las  opiniones  sino  la  ma- 

'«or^i  de  hai^lar;  en  tanto  grado  qne,á  cabo  de  seis  años  los 

<  ríos  no  entienden  á  los  otros;  no  solamenjte  los  que  de- 

^«"on  las  escuelas  y  después  vuelven  á  ellas,  sino  los  que  . 

^<>s  lian  continuado,  que  no  entienden  los  que  vienen  de 

'  t.  ro  colegio." 

l¿n  el  capitule  14  dice  así — *^  ningún  premio  tiene  la 
c>Tnpai1ia  para  las  letras.  Aun  ciertos  grados  qi^e  soUait 
L^ür,  los  han  quitado.  De  la  misma  manera  tratan  al  le^ 
ir  sido  que  al  ignorante;  pues  para  los  cargos  antes  se 
.i ene  por  impedimento,  con  color  que  los  bueqos  inge- 
nios no  salen  bien  en  la  práctica  6  en  los  negocios,  í 
c\\ie  no  conviene  divertillos.  Miren  no  sea  anees  la  cau-  , 
fea  querer  que  todos  se  igualen  y  ninguno  se  señale." 
I'al  manera  de  espresarse  un  docto  padre  jesuita,  es 
de    mucha  importancia  en  el  punto  que  tratamos.  Ha- 
l)er  muchos  yerros  y  algunas  faltas  notables  en  los  estur 
dios  de  la  compañía;  ensenar  impropiedades  y  barba- 
rigmos; saberse  menos  latin  en  España,  que  antes  de  lif. 
enseñanza  de  los  jesuitas;  tener  por  muy  cierto  que  una 
de  las  causas  principales  del  daño  era  estar  encargada 
la  compañia  de  estos  estudios;  asegurar  que  si  la  gente 
entendiese  el  daño  que  se  le  hacia,  quitarla  estas  es- 
cuelas á  la  compañía;  no  tener  embarazo  para  decir,que 
en  los  estudios  altos  el  adelanto  era  pequero  para  tan 
buenos  ingenios  coino  entraban  en  la  compañia;  que  eo- 
lito no  entendían  á  los  santos  padres,  ni ^tenian.  lengua^ 
yara  entrar  en    la  Escritura,  deságuanse  por  los  ser- 
mones ó  dánseá  la  ociosidad;  y  quela  compañia  no  te- 
nia premio  para  letr¿is,  y  trataba  de  la  misma  maucra  al 
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letrado  que  a)  ignorante;  repetir  estailjr  mas  coáasiiii 
«iiicerb  y  cloctó  paclre  jesiiita,  no  es  ministrar  datos  p» 
i*a  forínar  buenu  y  ventajosa  i  dea  déla  educación  «|u< 
dabnn  los  padres  de  iíi  Compañía  en  la  parte  intelectua 
á  la  juventud; 

lüi .  Después  de  Mariana  se  expresaba  así  otro  padn 
jesuita,  autor  de  la  moUarqtña  de  los  sofipsos,  dé  qu( 
antes  hablamos.  En  el  capítulo G^  decia  entreoirás  co 
sas — '^  es  escesiva  su  libertad  de  opinar  sobre  la  üioso 
fía  y  teología,  logrando  entre  ellos  mayor  fama  ^\  qti- 
ensena  mus  estravagancias  y  descubre  mas  inventos,  si 
el  menor  respeto  á  la  verdad,  sino  á  sacar  algo  dé  nua 
vo  y  no  publicado.  Sigúese  de  aquí  todos  los  anos  I 
proscripción  de  las  sentencias  recibidas  y  comunes,  » 
nacimiento  de  nuevos  términos  que  dan  el  ser  á   nueva 
artes,  y  los  preceptos  de  ciencias  que  no  entienden  * 
aun  los  maestros  mas  modernos.  En  las  públicas  tent 
tivas  de  estudios  no  tanto  escucharás  metódicas  disp 
tas,  cuanto  fuertes  rencillas  sin  formalidad,  quedan» 
vencedor  quien  dá  mas  voces.  •  • .  Las  cuestiones  de 

I  losofía  son  casi'  á  este  tenori--¿/oí  escarabajos  ínc^ 

las  bolillas  paradtgmáticameitte1'—¿Los  puntos 
Viáticos  son  recipientes  de  los  espíritus^, — ;/S¡/  ladri 
de  los  perros  causa  manchas  en  la  /ti/¿a"?  Sigueit  oti 

I  cuestiones  que  dá  vergiien/a  copiar. 

''Las  teológicas  se  reducen  á  preguntar:  ¿Se podrá 
tablecer  la  navegación  en  los  espacios  imagiiíari 
iLa  tTiíeligencia  Burac  tiene  virtud  para  digerir  el 
r6?  ¿Son  coloradas  las  almas  de  los  diosesa  u . . .  Cien  ^ 
otras  preguntas  semejantes  son  la  materia  de  su  estuu2 
declarándose  por  ellas  tan  sobervia  y  tenazmente,  ^r 
no  solo  á  los  que  las  desprecian,  sino  también'  á  Vus  m 
gligentes  en  «prenderlas,  los  reputan  por  contraveiB  ^ 
res  á  la  religión.** 

En  el  capítulo  15  dice  asi:  ^'en  sus  aulas  dan  pord^'^ 
trinas  suyas  las  que  han  compilado  6  trasladado  de  /^ 
libros  europeos  y  asiáticos;  por  cuyo  motivo  salen  en< 
tre  ellos  to<ius  los  ditis  escritores,  como  nacen  en  et  campo 
hongos.  Si  ponen  en  las  obras  alguna  cosu  de  suyo,  to* 
do  abunda  en  paradojas  y  estravagancias^  como  el  mu 
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,^f^  ^.ncbas.  Ha  habido  solipso  que  para  inpjígnar  un» 

^cuestión,  que  el  mismo  se  habiii  figurado,  les  hizo  jjer- 

«leráüus  ducipulos  un  a&o^  Preguntaba,  sí;  'Jas  barbas 

^^  los  gatos  son  de  ¡fí  misma  especie  ot^e  las  (rompas  de 

Ígs  elefafUes?  Publicó  un  apéndice  á  esta  cuestión,  y   la 

^'-efeudió  problemálicaniente  en  estos  términos — de  co- 

9J90  los  antiguos  héroes  se  conoirtteron  en  mosquitos,  y 

c'^ímio pelearon  pontra  los  gigantes  con  lanzfís  arrojadas 

^  manera  de  saetas,  ¡Maestros  cuya  fama  consistía  en 

•enseñar  estrayagancias  y  sacar  algo  denpeyp  y  no  pu- 

lilicado:  maestros  que  no  entendiau  lo  mismo  (]ne  ensc- 

pHbaOi  que  daban  ejemplo  de  rencilla^y  proppnian  cuos- 

^toties  absurdas  y  ridiculas,  tales  miaes^ros  no  ])odian  ^a-r 

Car  l)ueuo«  díscipujos/' 

Quien  digese  en  de&nt<a  dq  Ips  josuitss,  que  no  ellos 
«oíos  tenían  ews  estrayagancias,  babrá  dad*»  luia  di$- 
Pulpa,queporsu  propio  nont)3reestá  muy  d¡!<|tante  de  ser 
^»nf3niina  de  recomendación  para  ensalzar  á  los  ¡csuitaji, 
**  própoi»ito  de  etlucar  á  la  juveijtud.  Y  aun  en  esa  ge«' 
'^^ralidad  y  mal  guí^to-  de  la  época,  los  jesuitas  tenian, 
^na  parte  propia  ¡suya,  y  era  la  de  singularizarse  en  es- 
^  oomo  en  toda  materia, para  sobreponerse  en  fuerza  de 
<*U  índole  particular  {G6}\  como  de:»pues  hemos  de  verlo 
^*^  doctrinas  inórales. 

IOi¿.-  Después  de  do9  padres  jesuitas,  prestemos  oido  « 
^   un  escritor,  que  en  tiempos  mas  adelantados,  6  en  (a 
Pítima  ¿poca  del  reinado  de  Luis XV,  así  decía  á  vista 
P^  ios  libros  de  la  compaiiia — ^''la  educación  pública  qu^ 
*u^  jesuitas   dan  á  lá  juventud  en  sus /(^Uses,  tiende 
^1  espíritu  ultranionUino.  y   al  de  la  inquisición,  fuera 
^^1  espíritu  de  partido,, y   los  antiguos    prejuicios..  Sia i 
V^cín  de  estudios,  91  tal   nombre   puede  dar^ele^  podia^ 
porvenir  á  tiempos,   en  que  se  procüral>a  sacar  á  losi, 
l^Ueblos  de  su  profunda  ignorancia.  Maestros  de  la  ju?. 
Ventad  que  se  spstiiuian  a  las  universidadejs,.  deberian 
V^berjie  estimulado  á. hacer  el  bien,  y  no  hicieron  sino  el 
^uL  El  libro  rntio.  í/f/e/íorww,  compuesto  por  seis  jesui- 
Visbajo  la9:órdenes  de  Aquaviva  para  las  clases  infer. 
i'iores  y  superiores, es  uu  tegido  de  pedantería  y  deab- 
•urdos. relativamente  d  I&m  bellas  letras  y  ;á:la  filosofía: 


rf^pecto  de  la  IeoIoj>ÍH  ex-iió  las  queja»  y  mi 
liuticsde  luü  teút()j;u8  cs[iiiriules,  y  aun  de  alg 
sditiis.', 

"llinn  st',  (|ue  piíra  juzgar  ecjuitativ« mente,  i 
lincersii  cc>iii|i;:i'acitiii  cdii  ubras  moderniix,  que 
ii|iruvi;e!ia<lui!ii  Iíim  übsL-rv'n<:ioncsy  descubriiiiie 
nsÍYus  (tul  cspiíitu  liuiiiano;  [leru  liabia  eiiti'mcv 
libros  de  ICrasmo.y  de  Ks(;nlií{ero,y  lie  otros  muc 
ralos  idens  nmejustiis  y  |)ri)fiinda.í,  y  eit  ia  Uiii^ 
liiiliiiÉ  yiirimcs  di^tiiiijuiíluK,  No  ubstaiite,el  libre 
ifr-  cxltiiiwí  de  Ai|iiav¡va  ri^c  al  preteiite  en  Ihs 
\m  dt  lo4  jüNuitas.  LoR  (|iiu  coinienzun  á  salir  d 
noiniii'ia,  sienten  ia  necesidad  de  aprender  y  i 
eabultiK-iite  en  c!  rcniícimicnto  de  bs  letraii  se 
tiii    ("tronío  al  J>tni,  estableciendo   una  educut 

'*  Vt>  citaré  á  los  jesuila»,  acerca  de  sus  coleg 
RiiKu  idiid  (]uc  no  iniedcn  reunsar,  la  del  abate 
viii,  (jne  itii:  jccuila  por  diez  «ños,  y  asi  deeia — 
la  i\i^v  las  e^cdelas  ))i'iblica3  se  tiicie^cn  mas  úi 
"  purandiige  lie  la  antijiua  rutina,  tjue  reduce  b 
"  cion  de  loi  niños  auna  esfera  sumamente  t 
"  d(>i[ds  se  forman  hombres  muy  limitados:  po 
"  cabo  de  diez  años  (ptc  e^tos  niños  han  pasud 
"colegio,  tiempo  precioMi,  el  inas  pifciosode 
•' ¿ijué  han  upreiulido,- (piesabeiií"  Ademas,  ¿( 
sar  <le  nna  enseñanza  literaria,  compuesta  ú  finí 
íflo  Ki,  quf  no  se  ba  tf  nido  cuidado  de  perfí 
JC»to  eü  hallarse  atrasados  en  dossíglon.  Unsol 
do  de  alj^uii  profesor  déla  Iniversidad  lia  e: 
MUS  luces  £obrc  las  bellas  letras,  ijue  toda  la  11 
de  lacom)tañia  desde  su  cstablecinucnCo.  Kl 
de  cuerpo  lio  admite  hbros  esti-años;  y  el  es) 
ji.irtido  hace  la  elección  délos  libros  clásicos:  ( 
l.dbbe  eiic<intraba  hcregía»  en  el  jardín  de  li 
anegas  AaV»erlo  rcnl," 

"Los  jcsuilas  han  conservido  doscientos  años 
iiiiittcu5c[uc  liabian  adoptado;  así  como  el  múl 
MÍrdo  de  aprender  en  ursos  I.JcnicoR  ¡nintelig 
re^'las   de  una  lengua  ijue  se  c:-CndÍaba.    ¿O 
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tar  áe  una  enseñanza,  que  ha  menestpf  una  orden  del 
general  ó  de  la  congregación  general  para  ranibiar  una 

gramática,  6  para  sostener  unbiíytein»  de  fisica  ó  de  aá- 
tronomia?  ¿Qué  pensar  de  una  institución,  donde  hay 
quizá  inns.de  cincuenta  mil  profesores^  delílosofia,  y  no 
hay  un  filósofo  de  reputación;  muchos  profesores  de 
bellas  letras,  y  pocos  lihros  buenos  de  literatura?  Qui- 
tfiáoB  mil  profesores  de  matemáticas,  y  pocos  nKiteiUcí- 
licos:  dos  ó  tres  oradores,  que  tal  vez  el  píildico  estima 
ijías  que  los  propios  jesuitas:  alí^unu.j  sabios  que  se  han 
formado,  &  pesar  del  mal  método  de  sus  estudios,  co- 
íiio  Petavio,  Sirmondo  y  algunos  otros:  ningún  hi.^to- 
ííador  de  consideración,  sino  Mariana,  tan  célebre  por 
5u  bella  latinidad,  co'nío  por  sus  execrables  máximas,  y 
S^>e  habla  con  tanto  menosprecio  de  sus  métodos  de 
enseñanza.  Pocos  de  historias  particulares,  y  cito  cí)ri 
^^io  al  autor  de  las  negociaciones  de  Westffilia:  li- 
aros de  controversia  y  comentarios  relegados  al  olvido, 
••mescepcion  de  lielarminoy  iMaldonado:  muehedum- 
•'re  de  libros  de  devoción,  y  ni  un  catecismo  que  me- 
ífica  el  nombre." 

/'Yo  no  me  dirijo  á  los  particulares,  sino  al  ré- 
gimen y  á  la  mala  institución.  Haciendo  los  jesuitas  un 
wcüginiiento  de  los  jóvenes  en  los  colegios,  es  impo.si- 
We  que  no  abunden  los  buenas  ingenios  en  la  coinpa- 
^'*;  pero  un  curso  de  estudios  viciosos;  métodos  mas 
?.í|  l^ie  defectuosos;  un  circulo  de  ciencias  rec(»rrido  rápi- 
damente; dos  años  preciosos  perdidos  para  los  estudios 
"arante  el  noviciado;  nueve  ó  diez  años  de  regencia,  en 
Jue aprenden  apenas  loque  enseñan;  todo  ello  pone  á 
*08  jóvenes,  antes  de  llegar  á  los  treinta  y  dos  ó  treinta 
y  tres  años,  fuera  del  estado  de  poseer  los  fundamentos 
Jípelos  conocimientos  exactos  y  de  una  sólida  erudicionw 
Cuantos  se  hallan  versados  en  las  ciencias,  saben  que 
*0c/o  depende  de  los  principios  y  del  método." 

"Respecto  de  la  teología  hay  en  el  método  de  estudios 
^na  instrucción  singular,  que  merece  la  atención  de  los 
obispos,  y  es  una  de  las  reglas  para  aprender  la  reli- 
uion.  Se  advierte,  que  los  libros  de  los  antiguos,  como 
Han  Gerónimo,  San  Agustin,  San  Gregorio,  y  otros  se* 
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fíiejmifesy  son  libros  de  devoción,  ó  exlian  dt  ctilt<^ 
amor  de  Dios;  y  que  Santo  Tomás,  han  BuenaventuK 
el  nfsteüCro  de  la$  sentencias,  y  otros  teólogos  mbdem  < 
han  enseñado  mas  exactamente  los  dogniias  necesari. 
H  la  sidud,  y  los  Ifan  esplícado  mejo'r  para  sn  tiempt^ 
los  «¡(¿uientes.  Se  iicnsii  á  los  jesuitaé'  dé  Iraber  sustr ,«« 
<lo  á  S"iinto  Tomás  de  este  Catátogo,  y  enipenádose  « 
hacer  que  desapareciera  la  venerable  antij;üeda:d  j>t 
novedades  pefigrosas."  (í>9) 

Emplear  un  niéCodo  de  estiídios;  donde  campenb'st 
ía  \)cd.intería  y  los  absurdos,  y  hacia  níalgjistaf  t\  tiein 

Ío  de  los  jóvenes;  método  que  se  conservaba  en  Vig-o 
pesar  de  las  luces  esparcidas;  que  era  anfnVa'do  por  c 
espíritu  curial  y  el  de  inquisición,  y  que  én  teolc>^¿ 
prefería  los  teólo<íos  escolásticos  á'  los  cantos  padres  tic 
la  Iglesia,  no  podía  dar  frutos  buenos  de  iiiomín  gene- 
ro, ni  recotnendar  á  ios  profesores  que  por  él  enseña- 
ban* 

103.  Aducimos  á  continuación  un  testimonio  impor- 
tante, y  qtie  tiene  la  ventaja  de  ser  reconocido  por  ttu 
amigo  de  la  compañía,  de  quien  copiamos  el  pasage  si- 
guiente.— "José  de  Seabra  de  Silva,  abogado  tan  aJí" 
hio  como  hábil  y  físc¿il  de  la  corona,  trató  de  justificít^' 
h)S  actos  de  su  soberano  el  liey  <le  Portugal;  é  hi^** 
preceiler  esta  justificación  de  su  cuadro  histórico  aceí"' 
ca  de  la  iniluencia  que  los  jesuítas  habían  cge reído  e^ 
Portcgal,  ilesdc  su  entrada  hasta  su  cspulsiqn,  sobre  1^ 
Iglesia,  la  sociedad,  ¿as  ciencias  y  sobre  el  misino  E^' 
tado.  Esta  obra  (*s  quizá,  la  mas  importante  de  tod^^  ^ 
las  que  se  publicaron  c(»ntra  la  Compañía  de  J^su^ 
.  Aunque  el  libro  está  lleno  de  falsificaciones  y  de  tasini^^ 
rKliosas  mentiras,  contiene  sin  embargo  mucbaü  acus^ 
riones  severas,  cuya  refutacicm  completa  seria  muy  dÜT  ' 
cil.  Soabra  ataca  á  la  compañía  par  su  lado  oaas  vulnera^ 
.  ble,  y  se  propone  demostrar,  como  en  lugar  de  favorecef 
las  ciencias,  mas  bien  habla  trabado  y  sofocado  los  gran- 
€lios<^s  esfuerzos  que  ellas  tomaran  ai  principio  del  új^\o 
J6.  Para  prr»baresia  acusación  exagerada^  trae  tn  su 
apoyo  ú  los  «rrandes  teólop>Kqne  tanto  se.  Habian  distin- 
guido en  el  Concilio  Tridentino,  y  que  j>or  síi   docuim 
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, y  íatititlnd  edificaron  y  llenaron  de  asombro  á  los  p^i. 
ílres.  **l)esde  que  los  jesuítas,  dice  Scubra,  seapoderu- 
**raron  de  la  educación  en  Portugal,  y  desde  íjiíe  inva- 
"(lieron  las  célebres  universidades  de  lív<íra  y  de  LLs- 
"bua,  y  despojiiron  en  todas  partes  al  clero  secular  de 
"Inaltii  enáeñanza  teológica,  no  se  podía  mostrar  nin- 
"íJun  teólogo  de  algún  renombre  én  los  rangos  del  cie- 
rro secular,  y  menos  aun  en  la  ])relacía  y  aun  en  el 
"episcopado.  Todos  los  sabios  cjiie  desde  eritonce*5  ha- 
^*bia  producido  el  Portugal,  eran  jesuítas,  y  por  consi- 
"guíente  perdidos  en  gran  parte  para  la  igltísia,  parft 
tas  ciencia^  y  para  el  Kbtado.  ICn  fin^  él  demuestro, 
"la  gran  décadeniía  en  ((ue  se  bailaban  las  ciencias  en 
"el  momento  en  i|ue  los  jesuitaá  fuéroii  despedidos  del 
"Portugal.*' 

"Este  libro  hizo  una  viva  impresión^  y  encontró  eco 
ín  España  y  en  Francta;y  los  nuncios  apostólicos  que  se 
liaüaban  en  estos  reinos,    se  apresuraron  á  enviarlo   4 
Koinaj  manifestando  los  peligros  qué  se  corrían,  no  so- 
lo respecto  dé  los  jesuítas,  sino  de  la  Santa  Sede,   abu- 
sada de  sacrificará  su  predileccicn  por   los  jesuítas  lo« 
intereses  de  la  religión  y  de  la  iglesia,  y  aun  el  reposo  y 
la  paz  de  los  estados  cristianos.  El  Cardenal  Torregírt- 
ui  no  daba  ninguna  im])ortancia  a  dicha  obra;  pero  una 
8ola  cosa  le  hería  mucho,  teniéndola  por  inadmisible;  y 
era  el  cargo  que  el  autor  hacía  á  los  jesuítas,  de  haber 
favorecido  la  ignorancia  en  Portuga*,  y  procuró  vindi- 
carlos de  tan  vergonzosa  imputación,  diciendo  así--*'Kl 
**Portugal,  en  los  dos  úítimos  siglos,  se   ha  encontrado 
*surni(lo  en  la  mayor  ignorancia,  y  se  quiere  atribuir  la 
"causa  á  la  introducción   de  los  jesuita?5;   mientras  que 
^'a  verdadera  causa  es,  el  haberse  prohibido  ú  los  por- 
'^tugiicses  frecuentar  las  universidades  estrangeras,  y  á 
^'¡os  estrangeros  que  ensenaigen  en  PortagaL  Antes  do 
"publicarse  esta  prohibición,  el  Portugal  tenía  grandes 
'^hombres,  que  se  haDían  formado   en  las  mas  célebres 
^'universidades  de  Europa;  y  si  á  mediados  del  siglo  lo 
"íe"ínterrnmj>ió  este  uso,   á   causa   de  una. vanidad  na- 
^'cional  mal  cnlcndid.l,  v  no  se  han  visto  gramií^fi  hoo)- 
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**bres  en  Portugal,  como  en  otro  tiempo,  no  ha  sido 
•*to  por  falta  de  los  jesnitíis.' 

.El  escritor  de  q.uieñ  tomartfios  la .rjCjacion,  prosij 
así— ^'Tenemos  muí   idea  muy  alta  y  muy  grnnde 
Cardenal  Torrcgiañi^éste  ilustre  noínbre  de  estndo, 
ra  pensar  que  esta  respuesta  venga  de  é!.  Los  jesu 
tenían  el  hábito  de  cubrir  y  ji'istificar  sus  defectos 
ilusiones  absurdas.  La  mencioliada  respuesta  envue 
contra   lu  coujpaftjíi  una  verdad   aiíiarga  y  humüla 
pues  ella  comprueba  qne  los  jesuítas  portugueses, 
lo  menof»  en  su  pxitria,  eran  incapa¡ces   de  formar  gji 
i\cs  hombres.  líl  usp  de  frectíentar  las   universidr 
estrangeras  para  perfeccionarse,  en    los  altos    estwi 
es  ciertamente  muy  laudable  y  muy  útil   al   dé^env^ 
miento  de  las  ciencias;  ])eroel  no  puede  ser  considci 
comojíi  úuica  causa  del  Ksta^do  ma.s  ó  menos  prc)S| 
de  las  ciencias  de  unpais:este  estadodcpende  únican 
te  de  la  habilidadde  los  profesores  ¿Quienes  son  los  < 
han  adquirido  tanta  gloria  fe  estas  célebres  escuelasi 
¿uó  erau  los  jesuitasIosx]Uc  in)pcdi¿^n  íi  sus  discípulos 
en  PortiigftljVa  en  otfas  partes,que  frecuentasen  las  u 
vcrsidades  estratigcras",^ 

Así  i^e  esprei^aba  el  docto  Oratoríauo  señor  Agus 
Tbeiner  en  un  **h¡storia  del  ])ontiiicado  de  Clenic 
XlV;^' te^tinioim)  irrecusable  en  el  puní»»  que  tratam 
cualesquiera  que  sean  las  licencias  que  se  permita  ce 
tra  los  escritores  desafectoi*  ú  los  jesuítas,  e?injiramit 
to  y  comí)  en  iudenniizacion  de  los  malos  ratos  qut» 
daba  al  defender,  alilustrey  virtuoso  Clemente  Xl 
Si  la  obra  del  señor  Seabra  esta  llena  de  falsillcacio 
Y  de  oílioí>ns  mentiras;  el  juicio  semejante,  (pie  de.o 
fibra  contra  los  jesuilas  formó  el  1*.  Tluiner  n 
rquivücadamente,  como  lo  manife^tarcmos  en  vito 
título,  dcnjuc.strH  no  poca  prevención  en  el  partí 
lar  contra  el  se  únr  Seabra.  A  noi^otros  nos  basta 
mar  del  reconicMulabie,  aunque  prevenido  autor,  las 
guiente's.  e>pjc.sÍMne5—  *'Jo5.é  Seabra  de  biiva,  abog.í 
tan  .<5ábio,  c<»mo  liábir'--'t  sla  obra  es  (p^izá  la  maí^ 
píM'tantfí  de  \i\:<  <pu"  se  publicaron  contra  !a  comju;!*! 
— /*CüntiuiLi;  ^cutaciuntNi  tcvcja^?  cuya  completa  red 
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carion  sería  muy  difícil''^— **Seabra  ati^ca  á  ]^.  compafilj^ 
en  su  lado  mas  vulnerable,  y  se  propóVíe^nemosti^ari  que 
en  lujKíir  de  favorecer  laárd'enciífs,  les  ha  jiucstp  tral)a$ 
é  impeiVyiU)  0I  vuelo  que  tíiinÁBan'* — ^'hn  respuesta  de| 
Canlenal  Toi'rcgiani  á'  favor  de  la  compañía  envuelve 
pontrá  esta  una  verdajJ  amarga  y  liumiüahté,  pqes  c<im- 
jirüeba  que  Iqs'  ¡esuitas  portugueses  eran  incapaces  de 
joriiíaf  jjí'ííhdet  hombiíe^*' — ''El  iiso  de  frecuentar  las 
luiivbrsidáylés  eílrarigcraá,  no  puede  ser  considerado 
cohio  la  imica  causa   déla  prosperidad   ¡fie  las'  cien- 
ciaren  un  país**— *^I-.QS  niistrjüsjésuitáís.imbedian  á  su$ 
discípulos  trecuentar  las  universidades  eVfrnngeras. '* 
El  P.  Theiner,  lejos  de  ser  enemigo  dé  loj  jesuítas,  les 
)>roiesaba  buena  voluntad,  llamaba  j^  la  compañía--  reí- 
jidüble  y  santa  poi'ppráciof^,  con  ptras  buenas  palabra* 
que  escribió  en  el  prólogo  de  su "  obra;  pero  el   mispio 
reconocía,  que  estaba  nial  contestiido  el  argunieuto  de 
íieabra  acerca   del  atraso  que  cai|saron  los  je^uitas  cu 
las  ciencias. 

Y  en  verdad^  explanando  el  penfíamiento  del  P.  Ora- 
toriano  contra  la  respuesta  dpl  Cardenal  Tprregi<*ini, 
que  explicaba  la  ignorancia  de  Portugal  por  la  prohi- 
bición de  irlos  portugueses  á  las  universidades  estran- 
goras,  pudiéramos  dtcir;si  ^en  b>s  puehlos  atrasadp» 
i»eria  suficiente  y  natural  esp|icacion  (le  sií  ignoraneit^ 
líí  prohibición  que  hiciera  él  gobierno  A  pus  siiiyditos. 
fie  comunicar  con  otros  adelantados,  no  puede  serlo  eu 
aquellos.  (lue  tuviéríin  dentro  de  i^i  niisuíos  medios  de 
iJstraci<ui  V  adelantamiento,  y  nuícho  menos  .si  hicie- 
ran  ájanle  de  tenerlos,  jesuítas  por  ejemplo,  para  l.i 
í'ilucacion  de  la  juventud.  Según  esto,  los  pueblos» 
^ilucados  por  padi^es  jesuitaM  debieran  haljar^e  en  el 
jíilinio  r^íjo,  y  por  consiguiente  era  ¡nésplicalilo  lii 
l;ín<)rimcía  y  el  aii'áso  de  e^jtos  pueblos.;  conio  si  di- 
^ííiamos  en  otros  lérmincsr,  que  eraii  i^Tésí>licables  las 
Moieiilás  en  un  local^  donde  habU  múchasi  puertas 
y  ventanas  que  dieran  entrada  ñ  In  luz.  No  podría 
<larse  sino  una  esplicacíion  satirfáctoria^  ú  siifbcrí  loa 
padres  jesuitas  no  comunicaban  liíz,  ceí^raban  ésas 
|Juertas  y  ventanas  para  aue  la  luz  no  étíf  i^ra;  fc  imper 
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cl¡;in  que  a<|iifllo^  ctni  i|ii!nu»5  se  teniíi  tal  eoníiirtí»,  vL 

¡iiiaii  á  oíros  jjaiKfs.  ilunile   Iinhiit    lu/.  en   abiiiulanr 
Quiere»  iliu'ír  toilo  t'sto,  ()ue  (ptt'da   confínnada  h&  a 
(ion  (!c-l  souor  Sc.'ihni  ])or  la  propia   MT^ilrDza  de   »^ 
üiivrrK.iiios,  V  atr*<t¡«^u;i(lo   rl  l:i  i  lio  dt*  <|iie   depile  (|B 
]o«.  joMiitfis  sv  :i))odí'raron  iU'  \n  CMÍ(U'ur¡i>ii  rn  V^^i't'^ 
iiiv^tdicron  (as  iii!Í\('i>i(¡«iil('s  de  Iv/oia  v   Lisvoa,  v  d 
pojaron  al  cloro  .secular  do  t:i  alta  enscriaiiza  teológí 
las   ciencias  decavuron.    V  la  advertencia  se  hizo  en 
estraiíamiento  de  los  je>uitas  de  ese   reino.  ¿Cual 
])nes  el  titulo,  y  cnril  la  sond)r:i  de  nizon,  para  alf^gar 
favor  de  la  coinpaiiia  los  l)enc1icios  que   iia    fH^P^i'^^ 
i  liis  nacionc^,  al  encaramarse  de  la  edui'acion  de  su  j 
ventiid?  Pues  lo  fjue  í  ucedi'*  imi  I\»rluj:í.al  es  npIicaSP^/^ 
á  todos  los  (.'Kt.tdos.  duiMie    si    i:.ii)ia   proí^resoa  ea  X.-^^ 
ciencias,  ro  se  dtl)ei  iau  al  iii^lviju  de  los  ¡e.-uilas,  gob  í^/-- 
nados  en  todas  partes  ]ior  unas  n¡i^aias  recias,  ye  ncur- 
riüados  por  su  rcint  studl'^rutu.  ^7lí; 

lO'i.  Oiro  I  es  ti  moni  o  de  1  lu  ra  de  lN»rtUí;Al  cncontra- 
]iu;fl  en  el  ni¡>nio  V,  Tlieiner.  (juieii  Iiablaiulo  dr  los  je- 
suítas después  de  su  e^.•li^cion,  y  de  i|uc  varios  principes 
Jos  con>er vahan  p.>r   c.irccer   tie  ecies>¡á:,ticos  5ui\cií:n* 
teniente  instruidos  parala  educación  de  la  juventud,  se 
espresa  así — **K:  le  i.njtivo,  que  hasta  ciertt)  punto  pe- 
dia servir  de  preiex'.o  e;  periu.-.o  úeso-^  sol;eraju>s,  era  al 
ini*nio  tiempo   para   lusje  iiíias,  y    sobro  lodo  en  Ale- 
mania,'  I  nnts  ain;!r\.'o  re{)io(.'h(*«    En   tus  tUHOiis  estabft 
allí  la  etlucacion  do  l(;da  ia  juventud  católica,  tanto  se- 
cular coino  eclesiiUtie;*..  /Por  (ji.6  lio  habian    formado 
hombres  que  piui tesen    reein])l.i/...rlü$,  ó  por   lo  menos 
partir  con  ellos    la  enseñanz.tf   ISo    son  eneniig«>8  sinq 
amigos  sine<?ros  de  la  Compañia  de  Jesús  ¡osquc  piden 
la  eApÜcacron  {\k.-\  hecho  .siguiente.  Cuando  los  jeis^iitaft 
entraron  en  Alemania,   eneontravou   grandes    tf:oh»gos, 
íjue  hicieron  frente  á  los  atiujue<  de  los  pretendidos  re- 
formadores,- \  ¿cl«ií,-.i  e^  (jutí    ile>Mues    (jue  han   debido 
abandonin*  esta    Aiemania.   no  bayan    dejado   uno  skAo 
tras  (le  sí^  Desde  que  los  jeMiiras  ttanaron  pose.'^ioii  rK- 
tlusivade  la  enseniiuza  de  la  juventud   secular  y    ecltü- 
b|2i>itica, ningún  paii  dtl  uiundv)  cristiano  ha  sido  tuii  po« 
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)  la  Alemania  en  escritores  católicos' íté  alrrima 
>n,  que  liayaii  sulido  del  clero  secular.  Lu 
i  puede  mostrar  sabios  jesuítas  de  gran  fania: 
jado  con  magnifico  suceso,  y  ha  puesto  duran- 
glo*a!  torrente  de  la  reforma  un  fuerte  diíjue; 
3  es  verdad;  pero  es  verdad  también,  (jiie  ella 
*mado  en  el  clero  í>ccuiar  sino  pocos  hombres 
enotablet?:  «ipena»  be  podría  citar  uiio  soli).*^ 
una  triste  circunstancia:  unios  últimos  tiempos 
istencii^  los  jesuítas  habian  perditlo  en  el  im- 
rignin  parte  de  su  antiguo  vigor,  aun  üias  ouo 
ros  países,  como  Francia,  Itaia,  Poi'tu¿;:al  y  Kh- 
is  colegios  estaban  muy  decaídos  de  »q  glorirt 
iempo,  y  casi  no  tenían  hombres  notables  entre 
*$ores.  Cuando  Federico  1I|  entró  á  Silesia,  te- 
m  alta  opinión  de  los  jesuítas;  y  (jueíló  sorprén- 
er  en  las  universidades  y  colegios  dirigidos  por 
nbres  mediocres,  y  pidid  de  Francia  y  ^fe  Italia 
jesuítas  instruidoa.  Aun  Alaria  Teresa,  nada 
ible  ii  la  coínpafiia,  se  vio  obligada  á  poner  re- 
lia Universidad  de  Víena,  dirigida  hasta  en-  \ 
ácIusivameiUe  por  jesuítas,  y  á  (jnitarles  niu- 
edras  importantes  de  teología,  lógica,  ótica, 
a  c  historia,  (jueconlio  á  sacerdotes"  seculares 
iosos  de  diferentes  órdenes." 
(ueremos  detener  mas  hu'go  tiempo  nuestras  mi- 
bre  esi0  doloroso  cuadro  del  estado  en  (ju<í Üe 
ba  el  clero  católico,  sobre  toilo  en  Alemania, 
unentó  de  la  supresión  de  los  jesuítas.  Kste  és- 
o  recordaría  su  antigua  abyección,  y  seria  muy 
'  también  pafa  la  ccmipañia,  por  otra  parte 
»table  y  benemérita  de  ia  Iglesiíi. .  .'.Los  mis- 
ivas en  el  momento  de  su  supresión,  se  encbn- 
a  el  propio  estado  de  inferioridad  científica 
ísto  del  Clero.  Los  que,  ai  fin  del  feigío  pasado 
cipio  de  este,  se  han  distinguido  én.  el  domi- 
¡is  ciencias,  casi  todos  se  han  forínado  después 
)resion  de  su  instituto.  Es  pues  para  sici^ipre 
)ie,  que  los  jesuítas  y  sus  amigo3  no  cesep  de 
u  ^us  ol)ras,  y  aun  en  nuestros  diíts,  sobi'c  todo 
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fn  Frnncííi  é  Italln,  tales  exaíieracionoR,  con  motivo 
*u  pretendida  grandeza  al  tu'nij)ü  de  su  áuprosion.    I 
ta>  tiinérboles  no  pueden*  menos  de  d.ifiará  la  conipaí 
en  el  animo  (le  las  personas  inteliiieutes,  v  que  conoc: 
Jos  hecho-;,     (i  i) 

Estas  y  otras  palaljras  semejantes^  sabidas  de  lúl>i 
de  persona:?  adidas  y  aun  apas^ionadasS  la  Compañía 
»Jesns,  tienen  un  valor  im})onderal)Ie,  como  no  li>  te 
drian  salidas  (le  los  lumiildes  nuestros  para  llegará  1 
oídos  de  «j(;n{e  jesuítica.  De  cuaKjuiera  modo,  ku  r 
flexiones  convencen,  v  los  lieebos  >oñ  incontestables 
están  díícumeutados.  Permítasenos  llamar  la  iitenciV 
de  Iqs  lectores.  Los  jesuítas  (|ue  posteriormente  se  hi' 
<rL->lÍnguitlo  en  el  cultivo  de  las  ciencias,  casi  todos  s 
han  formado  de'íj[)ueír  de  la  supresión  del  in.-t¡tuto:  p- 
Vece  pue^  C|uq  fuera  de  la  compañía  hallaron  mas  nn 
dios  (le  ilustrarse  (jue  (jentro  de  ell;í;  y  por  consigaiei 
te  los  jóvenes  seiu  lares  y  eclesiásticos  (|ue  no  le  perla 
necian,  enconirarian'en  otra  parte  fuera  de  la  cqtnps 
flia  mas  0(>pia  (|e  docta'iiia  para  aprender  é  ¡lustrarse- 
Cuando  la  com|)arpa  te;  la  en  su  seni)  sáhíqs  jesuítas  (" 
gran  fan?a,  no  formaha  IioUibres  (pie  pudieran  reempi- 
zarlos  ó  partir  con  elío>  |a  ensefíanía;  lio  ha  produci(' 
en  el  clero  secidir  sino  pocos  notables,  y  apenas  podr 
citarse  uno  s()lo.  Lue^^o  la  compañía  guirdaba  algo, 
(juiíiiimucbo.pai;asis<ií.\:  uuardaba  la  ciencia,  como  losa  ' 
,ti^^o^sacerdote^.y  no  (lucria  (|iic  otros  se  llevasenó  U 
dividiesen  la  Pilona  de  Iir^ccr  íVeníe  á  Iíís  reformadores 
Cpnscrve  el  lector  esta  observai'ion  para  cuando  pii 
d^]  agregarla  a  otros  dat<»s  sem(^jant(s,  y  todos  finidc 
e?»la  sentencia— La  «-ompañia  hacia  bien  á  otros, leiiiéi 
cióse  presente  á  si  iiii<r.ía,  con- u'tando  su  p rispio  ínter*'' 
Cjn  tal  mira  dis]>c:n>aba  benelirios,  (|ue  de  otra  sueri 
IH)  habiia   dispensado. 

;  No  ierá  fueui  del  caso  Copiar  las  siguientes  palí 
bras  de  un  via^^ero  (djserx ador,  (pie  llegando  á  hi  Siti 
za,decia,  entre  otras  (•os;is--'*la  larga  dominación  (pie  Ip 
j.i*suita,5f  egercieron  en  l'riburgo  ha-^fá  18Í7  6  48,  léjo 
ele  propagar  la  instrucción  en  el  pueblo,  la  concentre 
en  un  estrecho  circulo,  muntuvo  á  las  masas  én  la  íúx 
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ueplórable  ignorancia,  y. solo  Jiirvió  para  mantener  €rí 
Auge  las  ideas  de  la  casuística^  el   csj>íritii  ariiítocrc-tico^ 
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á  nuestros  lectores,  de    que  losjesiuitas    de  ahora  no 
^0S  diferencian  de  ^ufi  antepasados. 

10.1  H^i  llegado  ta  oportuniílad  de  prestar  oído  á  ésa 
fciilla  arrogi^ite   y  conHuda,   concpie   de   tal    suerte  se 
exagera  la  abundancia  de  escritores   8<;l>resaliéntés  en 
\i\  compania,  que  ella  sola  basta  para  eclipsar  íi  las  dá- 
fciias  ordenes  regularen  y  al  clero  sccidar:  y  estos  cxaj;e- 
radüs  encomios  son  de  dentro  y  futura  de  la  conipañia* 
Aliiestá  la  imagen  del  primer  siglo,  vafiat>  veces  cita- 
«la,  donde  jesuítas,    después   de  comparar  al  águií;i   la 
coinpjiKÍa  para  la  agudeza  de  sus  iiii;óníos;  y  de  compo- 
ner de  cada  uno  tle  sus  estudiantes,  varones  lacuudo8  y 
prudentes,    educados   en  la   ciencia   y  la   virtud,  almas 
ííltivadas  y  de  penetrante  entendi*nientOí  (jue  todo  iu  in- 
vestigan, todo  lo  comprenden,  y  todo  lo  Conocen — Inves- 
%«/«/,  capiuni,  cognoscunl  omuin,   se  espresan   así — 
*'cUíiiilo  hav  de  Horido  en  las  letras  liuAianas:  de    labo- 
^lííso  en  la  íilüsufia;    de  recóndito  en    la  naturalé/a,  de 
diücil  eii  las   muteniáticas,  de   obsuro   en  la   resplande- 
^^eute  nicb'a  de  la  divinulad,  lo  nuií-stran  tantos   libros 
^ue  llenan  liis  bibliotecas  en  tbdá   suerte  de   variedad. 
^^  (juicro  hacer  mención  de  los. (pie  cultivan  las  miisas 
y  Son  poetas  dignos  del  parnaso;  ni  de  los  historiadores; 
*^í  de  los  eloi-.nentí&imos  oradores,   que  pueden    servir 
«e  modelo  p«ra    la  sublímiduden  las  palabras,    la  gra- 
^í^ilad  en  las  sentencias,   el  decoro  en  Us    personas,  y  cl 
í^ovimiento  en  los  arectí)s»  ni  de  loí>  veisados  én  la  cien- 
<^^'a  civil  y  profana,  en  que  esparcen  flores,  gVacias  y  be- 
l'ez is'^  qué  sirvan  de  apairjto  á  cosas  mas  dignas.   Kecor- 
fe  I().<  .estantes;  registra  lo&   libros,-  baste   car^^o  de  las 
clases  de  erudición   n)as  profunda;  y    penetra  hasia  lo 
ÁJtimo  de  los  conocimíenloí^  bübliiiies;'  hallarán 'Sutiteza 
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en  la  invención,  perspicuidad  en  U  palabra,  adfnír 
fiiíTza  en  la  disputa,  ya  sea  combatiendo  á  los  secta 
6  comentando  á  Aristóteles,  ó  conten^plando  la  séri 
las  cosas  naturales  y  sus  causas,  ó  sobreponiéndose 
naturaleza,  para  acercarse  á  la  fuente  y  principio  d( 
causas. 

En  Citas  y  otras  frases,  que  pueden  pasar  de ' 
los  lectores,  verán  una  mera  aunque  pomposa,  acun 
cion  de  palabras, una  jactancia  vana  y  aventurada, 
á  tuerza  de  exaíjeracion  descubre  su  miseria.  No  q 
ro  Imcer  mención  de  estos  ni  de  aquellos;  lo  que  po 
solo  está  mostrando,  que  no  bay  mas  que  Vaguee 
y  (jue  no  sería  airoso  descender  á  particularidades, 
se  tratara  de  dignos  poetas,  y  de  elocuentes  orado 
nadie  callaria  los  nombres  de  Homero^  Virgilio  y  \ 
racio;  ni  de  Demóstenes  y  Cicerón. 

En  otra  parte,  la  imagen  del  primer  siglo,  habla 
nuevamente  de  la  doctrina  y  sabiduría  de  los  níiest 
y  aludiendo  á  una  estatua  levantada  á  César,  que  tk 
espada  en  una  mano  y  pluma  en  la  otra,  hacia  alarde 
moderación,  diciendo  que  los  jesuitas  no  eran  Césii 
en  todo—  //íic  ittar  moderaíione  dicendi,  non  ut  eos, 
quoíjue  laude  Caesares  esse  dicam^  y  numera  á  vai 
de  sus  escritores  de  esta  manera--'*No  haré  mem( 
de  lo  versados  que  estuvieron  en  los  arcanos  de  la 
vjua  sabiduría  los  dos  luminares  de  su  siglo  Suare 
Vasquez,  por  la  fecundidad  de  su  ingenio,  la  ab 
daucia  de  doctrina,  y  la  gloria  que  han  daiio  á  nue: 
nombiT.  Nada  diré  de  la  escelente  panoplia,  que  \ 
defensa  de  la  fé  ha  dejado  Belarmino  á  la  post 
díid.  .No  manifestaré  cuanto  sea  el  mérito  de  Salmei 
Pereyra,  Lorino,  á  Lapide,  y  otros  iuuumerabies  e 
csposicion  de  las  sagradas  escrituras,  mérito  recon 
do  por  varones  doctísimoíí.  Omito  todos  arjuellos, 
han  recomendado  sus  nombres  a  la  posteridad,  se* 
las  matemáticas  ó  en  las  letras  humanas.  Ba^ted( 
que  á  mi  juicio,  hay  una  razón  particular  para  api 
á  nuestra  compañía  aquellas  palabras  del  sabio  e 
capítulo  *J.^  de  los  proverbios  .-/a  sabiduría  se  edi 
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líwfl  ¿/2.9/7:  /aftrá  s/cít»  co/ffWffa.w  y  envío  atia  sJrrieniesd 
conrítíar-'^A  que  nca  párvulo  veu^^ase  á  mi.  (To) 

l(K).Haí»;« míanos  cargo  de  esas  exiiu<*rncione:^:  rec(ir- 
ríiiiios  loi estantes,  rc<rist re  11103  los  librea,  v  (MÍiii(jiiein(»:« 
jSi  ííís  eíTcntoreíí  ue  la  cofiipaiiia,  sin  creer  \\\  ]íor  mi  nio- 
iiiento,  que  sea  escaso,  cine  no  sea  ipiiv  ahiiiKlaute  ^\ 
«limero.  Decíirados  mucfios  (le  ellos  al  osíudio,  y  con 
la  iaciluiaii  ()e  ine(ii(}S  para  imprimir  sus  o!)ias,  como  po 
los  tenían,  por  lo  njcnos  en  tanta  copia,  los  escritores 
el**  otras  urdeñee,  no  era  entraño  (jiie  aparecjesíín  mu- 
í'hedumbre  de  lií)ros  de  |a  compariia.  Pero  ¿era  lo  mi»- 
inn  ser  muchos  que  ser  buenos, y  ser  buenos  (jjie  seí^ 
st<»l)resiil¡enles?  íS i  fuera  lo  nusuio,  la  compañia  tendría 
uua  veíU.MJa  indisputable. 

Empezando  por  las  obras  (fe  nKn'al  íjeoló<^¡ca,    traba- 
jo principal  de    los  sacerdotes,  y  en  especial  de  los  eu- 
ciirgados  de  catcíjuizar  al  puel)lo  y   educar  á  los  jóve- 
nes, js/ni  sobresalientes,    son  buenos,  son  toleralrles  si- 
fjuiera  los   escritores  jesuítas  en  su  generalidad?  ;l^ie- 
Atcn  dar  crédito  y  gloria,  ni  á  la  compíiñia  ni  a  niiíguna 
«•oi'píiracion,  las  obras  de  los  padres  jcsui las    Honorato 
l'abrn,  Sánchez,  Castro- l'alao,   Filiucio,  rie?io,  Busem- 
bnu,  I^á-Croix,  Zacarfas,  Escobar,   Tand)urini,  J)icas- 
.*íllo,  Terillo,  Casnedi,  íleuter,    Longuet,  liaiman,    V'i- 
^'íí,Síiíí,  Cárdenas,  Kebcllo,  Valencia,  Fajiundez,   Ive- 
"er,  Salas,  "^l'anner,  y  (lemas  de  la  f'urba  inmensa  de  los 
profesoreís  del  probabíVismof  Y  de  hecho  le  diemíi  ere' - 
itoy  gloría;  para  (jue  se  vea  cual  es  el  njérito  de  talos 
^í^critores, y<!u'al  el  crédito  \  la  gloria  de  la  coíijpañia  cu 
í'Ma  parte. 

Pasando  á  lap  materias  de  cí^^^troversía,  íjo  dudamos 

^ne  Suarez  y  Vajjqiiez,  luminarefi  ilc  su  sf¿f/o,  como  Ioh 

l'amíi  lá  imagen  tlcl  primer  siglo ^  l'ue^sen  capacidades 

uotiibíe^,  que  en  otro  sí<;lo  y  en  (^t^íjis  materias,  habriiui 

preititdei  servicios  mas  útiles  á  la  Iglesia  y  á  la  humani- 

tfad;  jKffo  léjíís   de  merecer  el   n<»mbrc  de  luminiirrx, 

/'ontrihuyeroh  en  ciert(»s  puíitos,  por  lo  mismo  de  tener 

talento,  al  el eíitrédiro   (le  la  autoridad    ecle^íá^ti»  a,  (pie 

é>ía)^eramn    hasta  la   odiosidad,  y  al  atraso  de  los  pue- 

'"fríüs,  tjuc  educaban  en  falsos  pnncipios.  Suarez, el  cxí' 
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niio  S;r.ircz,  dalm  un  propio  lltulo  Á  nn.roíu?»  ílr«f¡i1;^« 
ií  ."o-itt'nrr  iloctrinas  calo  h-as,  y  »)pii:i«^nc>  i\v  rs(  ik  L  « 
.•«bsTirdos  í!t'    piUti(ii) — (¡rfcu.stt  dr  ¡n  Je  rtil^'Jicn  f^  npr-^ 
tú/iftr  cnnliu    lox   irrfnvh  fie  in  .st'ilU  (tuja'fica/hf,  y  er"  « 
talÜirníUia  <le  t'rroru^  nfVpfii'os  (ll.'rl»<•lw»!^  i^^iu"  eran  \t\\  -m 
i't'iitéí  á  la  anturid.itl  pí»lylic.a.  aiiiujiie  cuii  (li.i^ust«>     ^ 
la    Ciirifi   Koinana.    Kn  r1    cüpiUiU)  8."  <lfl  lihrí>  G.° 
leen  c>tas  e>caiiíla!()>as  v  anli  cristianas  aserciones---»'^ 
bv  vrcvr.\e  ( tih  v  lo.s   (ht^intts  ili  Jby    (fue  el  Pa¡m   //V-' 
p(;1exía(l  1  ai  a  fíejíoner  á  los  n  yes  hrrcgcx  y  ¡iCvO^* 
CCS,  ó  (¡itv  sean  perniciosos  etf  srf.s  yrtNo.Sf  rn  éo  fjae  ari 
re  d  la  .'ialufl  de  'OS   ninfas.-'  iJrcir  ff^c  es  Iterej^ia.  ^^ 
ios  principes  dephtstos  ó  exeotnii lirados  púr  el  Pa ^^ 
pvrdi  n   ser   despuestos  por   su\    sáJdiios^es   cofifrarA 
fi  ia  dócil  iiaf  tic  la  Je:  ptirs  se  enndrua  ptn'  hertifra  99 -* 
projtfi.sif  itiu  ettióliea,  y  en  ya   errtidumhre  totistn  di' 
je.    IIai)!ar  tales    c■()^as.  un  v^  para  vcfoinenilar.  rs  m  . 
h.'iMí  para  deslucir  lo  Í)U(  110'  cpic  se  liava  dicÍM)  en  otr* 
]>imlos.    Ai^adiiH't^.^  fpie  el  1'.  Sirarex  siistenia  ei  pr«^l>- 
l)i!i>»uo;  como  lo  jioslonia  tain1>ien  el  V.  \  a^  nie/ je>iiit- 
aml>os  de  irtiento  «lunípie  no  liiniinarrs.de  su  >i«íio.  (7  ^ 

l*or  lo  (pie  hace  al  i.'ar<lenal  Helarniino.  á  (|nien  er 
tre  tr'dos    ios  esiTÍtoKes   de    la    Cnri;»    prf)fe.^ani<is  m  ■ 
íKlliCsion  particular. si  lia  tiejado  en  mis  crr)iti'over.<^i.isi)i:9 
panópli.i  o  aríii.oiura  ñ  lo.*  caló  ico.^   eoiitra    UtA    prote:^^ 
tanles.  hanuzciMclo  t.inhicn,  cf»n  hias  iiUerés  v  cHcácSi 
f|ue  .-US  lietMnanos.un  ttxtoíle  prclf  n>¡»>nes  uhrauíont;^ 
ñas.    n   cual  mas    apuradas,    en    incremento  del    poiU. 
])apal,  aun  >ol>rr  la  autorichul  politica    de  Iu5  nachMic^ 
y  en  alejamiento  de  e.>os  ini'smos  protestaines,  fpu»  ve 
eontiinniíUiS    (io^nnas:    con    prelensiones,    y   dr-fcndi*!,* 
con  el  propio  \  cpiizá  mayor  empeño.  Beiannino  lia  <  :* 
üticado  <le  eriót/ert  y  pró.r/ff^a  //^'ivg/V/  la  senlmcia  cpr" 
niena  la  iníaliliilidad  pontificia^  y  (le  ea^i  fie  f*^  ia  (pi- 
liace  al  Papa  superior  al    Concilio    «general.    Y   esta  r^ 
una  propiedad  cararteristica  <le  los  jesuítas, y  hemos  d 
notarla  CMii  repetición,   (iis!in«*uirse  en  so>ten(*V  y  vXtM 
;:erai  hupif<'ten>ione:s  de';4  Curia  Uomana.coiini  parada» 
muestras   expiisita*  de  la  sinceiidad  de  su  cuarto  vou 
tíerubcdieiivia  ai  Tap;;.  ¿Tale?  irtóctítros  de  la  juvcntiítl 


.-f  ri.in  á  i:i«¡  nr^Iones  y  sus  i(í»liiero()-',   porlrinn  i\:ir  ga- 

ft  «itii  (io  |)¡itr¡()ti)imü   lii  teiuií'ian   lierecho  á  niinuMni  ^e 

Mire  Jos  escritores,  ci/yd   meiiHí.ri.i  fuese   (l¡¿jiia  ile  li<»- 

»r  si  líi  en  la  Ciiriíi.^  I'dt  lo  (iiie  pasn  en  iii(ebtr<»^  (lii^^, 

flMiuJo  he^aalia  ya  tati  <lisinii^iii(l(»  ei    infjiijc»   (ie  ia  ('(i- 

r  4  y  tiel    jesuitisní'),  j>íuirttii^<»s    formar  concepto  <le    lo 

L  le   pa^i^r^a   en   tieuipcí   de  Suare*,    V'ax«juez  y  Belar- 

í    ilH). 

b'uerji  dp  los  inciicionadQS  escrilore^  de  Ja  compauia, 
>  ^  hay  ^in  duda  respeJLables,  <tcupando  distinguido  lu- 
.  Al*  Petavio  y  .Sinuondui  j)ero  á  pe^ar  de  UxU^íí  los  es- 
B.  frx'Js  U(>  li  ni  eousL*<^uidQ  los  jiadres  i¿^naciaiio.s,  (pie 
ff  fttre  ellos  haya  $()bre¡»uli(U»  algun<^  Cfuuo  3.auto  Toiná^s 
f  «Ue  los  dominicos,  y  San  I^iienavei^ur^  ó  ICse<Ko  en- 
ir«  jos  franciscanos^  Nkí  hagan  ])nes  tanío  alarde  de  su 
»t'rteiito.sa  iii^str;^ci(/n  y  <i;ran  sabidur¡¿i.  SiiigaMiiüs  de  Ia$ 
riencias  te<dj>gica8  v  canónicas. 

107.  Muy  ceielirada  ha  sidola  historijj  de  Hspíifia  pojc 
^\  V,  M.irian;),  pero  terjieiulo  por  cierto,  (jue  ** mereció 
iii  prel'erencia  sobre  todas  las  (pie  hastíi  entonces  hahian 
íf^isíio  lii  hii  piiblica/*  después  se  hi  conociilo  (pie  liene 
^iWeclos,  (pie  la  pinten  (iistantü  jle  la  alta  julfuia  <|U^ 
*fiuisier^ri  ¿larli»  sus  cof^evuiauoi»  [15)  Por  lo  (pje  haeo 
^1  I*.  Daniel  encontriuuos  lo  si;£u¡ente---**Conjpuso  una 
'fijiUifia  Je  I'Vuncla,  que  por  largo  tiempo  Ija  tenido 
í?*"ui  fanut;  pero  carece  ile  crítica,  lo  une  vvn  generid 
**<Mii  6¡)oca.  \\f\  ha  trabajado  n);i«  bien  ipu^  vasta  com- 
l**»sici(>n  <pie  una  historia  ilig^^a  ilel  npujbre;  y  por  e!»o. 
^*>  <'l|ra  estn  al  presente  relegada  entre  las  (pie  no  se 
*1tílí2ii  coiisultHr  sino  con  desc(»níianza,  y  (jue  no  se  pue- 
^Pii  leer  sin  fastidio,  lin  Luu  XI,  disiinula  ó  desiiatu- 
^'^♦liiCii  una  iiiiíltitud  de  cosas  esenciales.  'I'aiulúen  ilvs- 
*V<|Me  los  jesuitíj«  aparecieron,  e^^crib»  nieiui.^  los  ana- 
**í<  del  reino  (juc  la  apología  de  su  ó^den.  lia  escrih» 
^'iiiibitíii  una  hLsínria  ((íí  la  ¡ntliGlfí  francesa^  de  (jue  ha 
*)eclio  elo;;¡o  el  táctico  Folard,  bajo  el  aspecto  de  la 
«'•Wlitud '/i</7/V/ir.  (7(>j 

Pasemos  al  P,  jesuíta  Juan  Ilarduino,  (jue  **habien- 
<|oa(|fpiirí(lo  celebridad  por  el  iiiiueiiso  trabajo  (pie  em- 
pleó fi'i  \x\\A  n:42Va    «.licl()ii    de  la   h'i doria  natural  J^f 
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PJhúo.  que  exijcjí.-i  roiuiciinionton  profiindoí;  V  variad  r^ 
^1'  )iU(>  dVspiies  tan  r.>tr.'iviij:aiití%  (jiie  sostenía  las  |>i«i*^ 
ilojas  Mías  fhoraiUí's.'   Llejj>ó  a  ehrril)¡r  este  padre,  c|tf 
la  historia  an(í;L>ua    íiir '(*(»n»j)iiest;i  de   mievi)  eii  el  5*14;  I • 
l»'i;\  ásiijui('iol()il(»s  li)N  e>(*rit()reh  anllgíMis  eran  snpiif-^ 
tos,   ^^ce|)luali(K>  I.i.<   obras  de    (i'ceron,  la  Insten ian¿A 
turalde  IMinío,  l.is  s.'tira^  y  epist<das  de  llnriieio,  v    \f^ 
geórgicas  de  A  iruilu).  Su  rneida  fué  coinpncMa  pnr  i»^ 
Ijenedielino  del  .sigilo   Iricjne  cjuiso  describir    alegórirr  ^ 
mente  el  viage  de  San   Pedro  á  Jlonia.  Trnya  en   ecn  "^ 
zas  era  el  inct^ndio  de  .lerusalen:    ICiieas    llevando   mi 
du».*e>:i  Itídia.  repre.^enlaba   el  evan^élií>    aninu'iado  ^ 
lüs  ^Jnlan^^^.    Haciéndole   ])resiMite    un  jesnila   aniigc^ 
que  *'el  públieo  recibía  nuil  Mis   paradojas/'  le   respon 
dio  el  r.  ílarduino:  y  ¿**creiais  (|Ue  yo  me  levantara  tí»^ 
*'  dos  I(>*>  iiias  ;l  las  cuatro  de  la  niaíiana,  para  decir  1^ 
V  que  otros  han  dicho  alites  de  mí^"   íW  anií^o  le  replü 
qó:  ''pero  levan tar.dOos  tuti  de  niafiana,  cpiixá  no   estai  í 
"  bien  di>piertü  piira  escribir." 

L:itre  los  estravuifantes  escritos  del  P.  ílarduino  ha; 
mu»  en  í¿43  páginas  de  l'ólio,  (\ue  iniituln — los  ftitox  r/r^ 
cubierto  i,  y  pune  una  larga  lista  de  escritores  [crisliff' 
íios,  entre  las  cuales  se  leen  los  nombres,    de  Jansenur 
Tomasin,    Malebranchc ,    Quesnel,    Arnaldo,    Nicolt^^ 
Pascal,  l)es<!artes,  como  ateos  ^77;   R|  docto  lluet  dt^ 
eia  de   Harduino-^**este  piídre  ha  trabajado  cuarenlH 
"  años  para    arruinar  su    rej)Utacion,   sin  poder   consta 
•'  guirlo."  (7iS)   Kste  dicho  agudo  (pie  por  luia  parlera 
eomienda  el    mérito  del    P.    Ilarduiuo,   demuestra  p< 
otra,  que  iia   sido  menester  una  ajL^uileza  para   salvarl-^ 
y  (|ue  un  éícritor  de  (juion  así  se  habla,  dista  mucho  i   "* 
merecer  lugar  entre  los  etnincittes. 

Kl  P.  Tec'.filo  Uainaud  es  otro  de  los  celebrados  j  -^ 
Fuitas — **'rcnia  ingenio  penetrante,  ínia;^inacion  \iva, 
1M)U  memoria  prodigiosa;   se  dedicaba  Ú  todo,   y  quei  »• 
^er  original  en   ."^u  diciion  como   v.n  sus  pensaniienVo'*' 
Habiendo  compuesto  un   capitulo  s(d)re    lá  bondad  d^ 
•h  C.   lo  intituló — (.'hrisiifs    lnmus^    bona^  hounm,  Si«* 
libras  forman  veinte  lomos   en  folio,   uno  de   los  cuídeos 
éstií  en  el   ^[Indivv'  y  que  quiijá  contiene   los   trutiulol 
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nicj(?rt»?k  Al<fii0,9«  Mnman  la  atención,  ^omo  líis  sJí^uVi;!- 
íes. — (hroua  affrca  ronntni  J^Qf^/iJIch,  doiult;  |)one  uii 
€:alál{íg()  aU'aoético  de  los  títulos  selectos  (jiie  í^e  hai^ 
tlmlo  ul  Papa  en  los  coneilios  y  obras  de  loa  pnd^'es— -j- 
•'arbitro  de  todos — bi'ise  de  la  fu — cacuinei?  del  miní- 
elo— vértice  del  género huniano---.divinís¡ina  cabeza  dti 
todas  las  cabezas — cabeza  lie  la  religión  cri>tiiiua---ca- 
htzade  lafó — DÍ03  en  la  tierra — doctor  de  los  apó-í- 
lules-— Se$or  de  todas  las  gentes — Obispo  de  la  Iglc- 
&iaunirersa.l — p^^ispo  de  h)s  Obispos — fastigio  de  la 
liírtgeslad  apostólica — juez  del  niuudo — lengua  de  lo» 
c'ieius — origen  de  la  religión  cristiana — Rey  ile  re- 
J'eii  y  príncipe  de  los  en.iperadores;— único  príncipe  de 
ios  cristianó^j — e^^poso  de  la  Iglesii^ — tesoro  de  las  ctf- 
lí'stiales  potestades,  ípa.  &a.  &a.  en  ;io venta  y  ocho  pa- 
ginas del  tomo  10.  En  otro  opúsculo  del  tomo  SJ*?  inti- 
tulado- /if  Trinidad  de  ¿os patriutcff.s^  llama  á  San  Bru- 
jió Ealilila  íHÍsti([:o,  á  San  Francisco  de  Paula  Orosma^ 
des  reiigioó'o,  y  á  San  Ignacio  de  Loyóla  a/ma  del  mun- 
do, üi,  el  tumo  13  liay  nrui  (jue  lleva  por  titulo  laiis 
^'^critatis,  y  en  la  sejccion  3*^  pág.  493,  cuhnnna  2^  aftr- 
'"«^  refiriéndose  á  testinionios  anteriores,  que /¿/  J  trgeii 
fiaría  fué  narigona  y  que  como  J.  C>  fué  muy  parecido 
**  »u  madre,  dehp  tamí^ien  ser  narigón — ftasum  B,  vir- 
f^^nis ftfisse  longttm — resta t  hí  Chrifiti  qtioqne  nastft. 
/**crit  oblongas;  pero  no  deforme  é  indecente,  como  tie* 
^^^u  la  nariz  alguiu^s^  sino  en  longitutl  <*()nveniinle  y 
<leeoro?5a>  como  se  le  reveló  á  Sant.i  Brígida.^'  K>erii()r 
Mué  tales  cosas  decía;  por  gran  talento  y  mucha  erudi- 
ción (|ue  tuvierii,  no  s^ria  digno  de  numerarle  entre  los 
^*»bresaiiientes. 

108.  Contrayéndonos  á  la  elocuencia  sagrada,  la  mas 
Propia  de    los   padres    jesuitas  por    su  ministerio,  pu- 
diéramos contentarnos  con    citar    las   palabras  dcMa- 
riuiia — ?*bay  taita  de  predicadores  señalados,  pues  ven 
H^ie  el   mismo    tratamiento    se   hace    al   median(»  que 
*.' buen  predicador;'*  pero  n^erece  una  memoria   distin- 
S^úda  el  virtuq:<o   Bourdaloue,  mas  no  hasta  el  estremo 
'rtc colocarse  entre  los   eminentes  curadores.  ¡Mr.  déla 
tíarpe,juc^  couipetente,  ac  tspresa  así— *'dccia  Vol- 


t.-iiro,  (pip  P.'mnl;iliiiir  /".ítf  el ¡iihncrfí  t/iir  hi::n  o 
j,»//,itii  1,1X1  nium  .■.i.-ii',/,,-,:  rlociwnlt:  l^iii/á  \\.i\ 
ú.,ú  iU:  rc-..lri.i;i¡r  ;.l-..  .-.le  ,-|.,,i;i..    <v.i,l..;lml..l,;. 

jii'll|,itii  la  i'|..>;Hfiic¡M  lie   lii  r.ú.i.ii,  <¡iic    supo   si..- 

il>Mh't'c'<-IIM<ll.-Ml3  <-I>llt:illl|J«rñl)l.'US.      V.\   l-MS(-ri'.'r 

(■.,iiv<iiic'rite  á  la  gravcd.i.l  (!«1  sjuilo  iiiinisltiiti; 
tr,.ili.úiiii-ini,eiit(;ili-l  tsiiirilii  del  i-viiiijjélii»,  Inn 
il;iiiiciili'  lili  «siKilcí  y  l<><lis|His(>  tmi  vigor.  J')«  i 
veiiic  en  nii»  nu-i(i(,-iiii<'>,  cliinnHiHitrnclivo;  pcri 

,>.....  úv  I"  <rie  s.^  i'.ic.lr  !,: ir-  ,vi--.'.lfs  ,.-u,Ji.la. 

oi-.-i<l..r.  .)!>.'  >uii  1»^  ]»..>¡..i¡eiit..>^,  la  l-I.r-i«-í..ii  y 

iii.i:<  bi.-n  (|iib  lili  >.álii..  |,K-.lica<ioi'¡  y  aiK|iiL'  llev. 
|n-fcini.>imi  iacyu\ii;cicni  Íi't',ilt:i  e*i  miciuri  ¡frciii 
diuulf  l.n;nink'L-iini  se  li.icu  i-tiiM/..  I'.ii  es  en  j 
d  L-aiá.-tf  r  .le  sus  >criiirMK-s.  Li.í  de  (  iK-miiiais. 
Miitn,  lu.   car.-ceii  ik-   <hibiir.i,   .inr  I-  i.r.,j,<»'cl. 

ÍiM-M.ciy.\Iasill'>¡iM.n  I.m  iii.»U-1oí  [-m  (■s.-eleiit 
ti'iii'iuii!'  que  ci'ii.^iilti'Mi"  CM  l.i  (/|t>r(tcii(  11  crislii 
iiiii)  cu  l.i  uracioii  i'fiii'brí',  v  el  ntru  en  el  ■icniíim.' 
(-:i  ¡■.ívi"<n  ^  li.'.i.il  iTÍtico  Mr,  Hl.iír.  »l  i-ft'enr 
lií'.lad  ilf  l„í  t-M'i  Hurcs  tViiin;MC5,  }>ani  rfarii  líoiii 
«•á  .\lasjU,M,l;i,.ivlVi'eM.'ii(,.licL-aM.--Umn'dai<.u. 

ti-rv.ii-  V  ]iu:.l,id:  ].,i..  Miestil.M-s  vi-rb<.*i.;  c-slá  di 
«bibleuloiit.^  li.'u»  di-  nta.^  (le  lo»  ].adrt-s.  y  i..i 
iiii.jgiiiacii)ii.    .MiisilJMii  tii'iic;  mas  jíi-icia,  mas  jcu 

iiitic>l..  |]iiivor\'..,.,.'vii>i¡"i,i,.  do'l  iiu.iut»  V  •l<'l'  c 
hiii.i.iiic.i  cágmlélico  >  )Jt-rMms'.>..:  y  -obre  iu<I<.. 
ve/  il  ]irpdt(;i<l.j|-  iiiua  clucucilli;  tíc  todiis  lus  I 
mudi-m..-."  (M)i 

Ili:t.  "i:i]j.idn- jcMiila  Kt'iiaIoUa|.iii  fiif- .vVl 
.«U  talento  liara  la  \\^\kA.<.  latliiii.  iIÍsIiii^hÜmiIosi' 
/iiirmit  ili-  fox  jtinHiK-x.  MI  alj.iK;  Uf-r.ml.iiiics 
dif/ii.Mid  .if^u.  út-  Au;;u>t..,  ¡...r  la  eU- -..ri.,. 
<li'i  l.niauHXc  inyi'iiiiu  y  ;;radas.  Jluvlio,-.  ¡.,i.-,ij¡ 
di-iK'i:  ik- Ituik-uii  [iiir  m  t'»iircui'jii,  y    íiI^mih^  ¡i 


rl  i  gnas  (le  Virgilio  por  el  uir»)  y  !;i  vivnciílíid:  ]>rró  «1 
1 1<  »rina  rstn  lleno  de  incoliercneia,  ninguna  arinonía  éu 
c*  I  pl«i»i,  ningnna  uiiicm  en  el  eonjuíUo;  rl  autor  va  de.sji- 
I  i  fiAtU),  Sultrt  mas  bien  (|U«  .iiida;  y  }>or  aiiradables  y  va- 
ri sidos  (jne  sean  sns  cuadros,  ellos  eniadan,  porque  nii 
li¿i5«l)i<lo  ligarÍHit  <i  su  objeto.  [,i\  llarpe  no  pensaba 
t: sm  U'ntajosaníehte  del  autor  dd  poennitle  lo» jardinej», 
^>  iics  auncpie  íícnerahnenie  lo  creisi  elegante,  lo  creiii 
%  íuiibien  frió  y  nuis  ver^iílcad<>r  (pie  poeta,"   '81 ) 

Kl  eitiulo  í-a  llarpe  se  espresa  respecto  del  J^.  Bou- 
Fj  onrs  de  esta  nianerH— -''el  libro  de  et^te  padre    iesuila^ 
i  t  zúiu  i\{\o—mo(lo  tlt^  perísdv  tíicn  a^rrcf  de  las  ourít.s  dif 
'' '^getiio^  tuvo  en  su  tiempo  mayor  repiítiicion   de  la  (pie 
líierecia.   Kl  titulo   no  es  modestia,    y  li   o!)rn    lo  es  nu*- 
»i*>s. . . .  l^na  de  las  ]>relensi()nes  de  Uuuhoui'V  es  la    dft 
lUn.u-  el    tono    de   \\v\  bombre  de   nnnido.     \\\    vivia  en 
efecto  como  muchos  jesuítas:  pero  él    probaba  (jue  ealo 
**«*  era  suficiente  para  des^pojar  de  la  cort/Za  de  pedan- 
•í*^llwl.  Su   adversario  i^arbier  de  Aueolir,  (pu»  v(/ia  me- 
tí*»"^ nmrulo,  conocía  mejor  las   cí)Uv  (Mueneias   deíicadaec, 
'P*^  escapaiían  frecuentemente    al  V.   IJoubours.     Y    e^ 
^tjc*  el  ingenio  lo  adivina  lodo,  y  íA    doi  jesuita  ^x\\  nuiy 
^^M^crficinl  ..*.ICI   ha  puesto  á  iiapin  al  lado  (ie  Virgi- 
'^*S  *ü  que  es  un  poco  inerte  aun  para  ini  jesuiía  liablan.- 
*!*>  (le  (>tro  je:#nita  .  •  *  *  Htirbier  de  Aueour   me  dispensa 
de  decir  nía?  sobre  el    P.  Bourlíou^,   cuvos   deiVetos  ha 
•"^•Volado  de  una  manera  que  iio  deja   (jue»  desear."  '8i) 
l'-l  i'í  Daniel  Bartoli    es    ciertamente    ri  eomen<labÍ6 
)*«»r  la  ptu'eza,   ])rc«isi()n  y  eJevaci»>n  de   su  estdo,  lia.<ía 
**H»recer  que  alguno  le  llamase  terrihic  i^artolj;  ])ero  si Ji 
^  ni|);iig()  se  le  Uíita  haber  participadlo  del  i'aKo  «4USI0  k\c 
*^'  iiempo  en  flaiia.   La  mas  conociiia  y  e<)n>ideiable  de 
^*>i^  ubras  e.>  una  //  siona  de  un  com/uoiir,  Ui  <pie  no  le 
*h*i-á  por  su  tituló  la  calidad  de  imparcial.     S.) 
.     Mas  distiu;ru¡do  ea  sin  duda  el  célebre   V.  .Jer.'>ninMi 
*  ir;ib<)scbi,  literatt)  italiano,  autor,  entreoirás  obra*;. do 
l«<  ftistoria  de  (a  litcrentuí a  ifaUatm.   Por   rpcínuendabk' 
^l^»<*  ^ea  el  »»íérito  de  esta  obra,  hay  una   cir(íunstanc¡,'i 
^P»e  no  debemos  cdvidar.   Al  decidirse    un  literato  que 
^íümponc  ii»*e¿crito,  tiene  dcfcdc  luego  un  caudal  deco- 


rffjíiilicriíoi  »l  rnpoi  pero  le  f'.iUa  es#  tMbajo  ))rim 
(le  íMiCacitiii,  <11k;  i'sticm>c  liiiiielUís  L-oiioiriniieiili 
Hiiikíéntn  el  cnmlaV  ni'L-es«TÍo  |iar«  ticumetcr  Ih  fiiiiji 
Í)ét'im08  esló  pitra  lüiccr  tí"t;ii-  á  inn-stnis  k-clores, 
pI  P.  TiiMhlísrlii  t\ié  iinitiido  á  venir  ala  Jiililiotei- 
Móaeiiatii  1770  tic*  años  antes  ileipie  Clemente  ^ 
fspiíllcra  Mil  breve  cíe  rstiiicÍDli  tle  la  t'oinimñia  ele 
mw  V  (jlie  á  VÍ»tii<U- 1..*  C.-s..r<.s  af«iH.,U.t.Tseu  aieh, 
l)li(>tec;i.roii('il)i.'>  el  piunileMí  <>hvn,   qiie  i-inicliiy 
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ilKinia,  y  c 
iitlqiiiere  iint-vii*  i>niel>as  1; 
liibrii  tie  riiíiiHT,  que  así(!ii<i— "ItA jpsuifcis,  al  tii 
(le  su  siipresioii,  se  eneontralian  en  el  proiitn  es 
(te  íiiítrioriiliiil  cientíliea  «nio  t-l  resto  del  clero; 
liii  lid  aijjl"  pasado  y  pritiripios  de  este,  imm  I 
se  lian  foi'míido  despucs  de  la  estincíoii  <\vl 
luto." 

Adcniiis.  trcscs-jesnítu»  Arloa^a,  Srnaiiny  La 
Ilat  imini-iwron  al  i.haU:  Tindmsel.i.  a4  eo,no  á  1 
nelli,  <|ue  airildiiaii  a  I»  permanencia  de  los  e^pa 
en  Italia  la  corrupción  de  su  lilcralnra.  Atites  lii.bi 
dio  la  misma  im])u;íiiacitjti  el  ab;ite  Jnan  Atidres, 
riiiv  distinuiihlo  ex-jesirita,  i|»f  compnsii  la  hislor; 
solo  de  la  litoralura  italiaua,  íÍno  el  oriffc», ¡ño^rr 
talado  ticttuol  ilf  ludir lii  lilcnitura;  y  nadie  lo  lia  n 
vadoenirel....-aitor.:s  de  h  cu.pañi...  C.bali, 
em]if7i'>  á  ucroditar  su  m'^rito  j  talento  eii  1773  añ( 
fie  la  ej'lincioii.  '.Sl-J 

1 10.  Kn  las  niatemálicaji.  v  otras  ciencias,  ci  mi 
lebre  el  1'.  jcsuiía  Atanasío  Kircber.  cjnplwi  dejad 
rliHS  obras.  "lidiaba  v^-ríi-do  en  todo-i  los  rainíisi 
conocimientos  Unmanos;  pero  el  llevaba  en  ,ws  esl 
lili»  inMiíiuacimí  desordenada,  y  un  esi>íritu  de  mi 
nio  cal>;ÍÍisEico.  que  quitaban  ú  sus  obras  nua  gr.t 
te  del  ta1or  qce  babria  podido  darles.  ToiUs  cHi 
táti  lleii.iK  de  loi  delirios  mas  extravagantes,  y  un 
pane  p'.iede  ci>loCrtrie  entre   lus  libros,  <(*le   se  I 
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Cunnio>,  pero   que  nadie  lee,   porque  nacía  dnseíian.*' 
ICI  P.  Cristoval  Clnvio  fué  sin    diuia  distin<;indo  ma- 
temático, llamado  el  Eiiclidcs  de  su  siglo,  quizá  ])or  ha- 
tier  trabajado  un  comentario  de  sus    e/emcnioJi,   que  es 
iiotado   de   halgo   ])rüIijo.   Su  mejor  y  mas  vasta  obra 
fué  la  que  conipuso   sobre   el  calendario  romano.   Siu 
dar  aprecio  á  la   agria   é    injusta  censura  de  Escali- 
gero,  que  le  Calificaba  de  "asno,  (pie   fuera  de   Eucli- 
cies  nada  mas  sabia;  ni  á  la  del  Cardenal  Duperron,que 
le  aplicaba  loa  nombres  de — espíritu  pesado, tardo  y  gor- 
do caballo  de  Alemania,  referiremos  el  juicio  de  un  im- 
parc¡al,que  hablando  de  la  ('bra  de  Gnotf/óvicaeí^cv'ítn  por 
«*ste  padre  jesuita,  <lice,  que  reina  tal    embarazo  en  las 
demostraciones,  que  al  juicio  del  P.  Challes,  no  es  me- 
TÍOS  fácil   á  un  buen  ingenio  crear  la  Gnomóiiica,  que 
aprenderla  en  Clávio."  (85)  Hay  diccionarios  blognífi- 
eos  ilondc  no  se  encuentra  el    nombre  de  Clávio.   Pero 
reconociendo  cuanto  mérito  sea  pcrmilido  en   estos  y 
otros  matemáticos  de  la  compaiiia,  no  saldrán  nunca  de 
la  medianía,  para  tomar  asiento  cutre  Copói'nico,  Gali- 
leoKepler,  Neuton  y  Leibnitz. 

111.  (Jeneral izando  ahora  la  observación,  veamos,  si 
^^n  exactas  las  siguientes  espresiones  de  Mr.  Pradt--- 
** vieron  los  jesuítas  que  para  ser  maestros  en  el  mundo, 
ílcbian  comenzar  por  ser  maestros  en  Israel,  y  «e  dedi- 
caron al  estudio,  y  han  trabajado  prodigiosamente  en 
^n  todos  los  géneros;  pero  ¿se  han  aventajado  en  algu- 
^^^  Fuera  de  los  libros  de  piedad,  ¿han  dado  pasos  en 
'•^  ciencia,  sea  en  el  fondo  ó  en  la  forma?  Ellos  se  han 
^^ercitado  en  la  poesía  latina  y  de  otras  lenguas,  ¿que? 
"^  quedado?  Ellos  han  trabajado  mucho  en  la  historia; 
P^^'o  ¿qué  son  su  Daniel,  su  Orleans,  su  Griffet  y  otro» 
f»ento,al  ladode  Thou,de  Rollin,  de  Robertson,de.  Hu- 
^^^y  de  Guichardin?  En  Filosofía,  en  Teología,  en  Mo- 
r^l  han  sufrido  mas  reproches,  que  recogido  gloria.  Los 
trabajos  de  Petan,  Sirmond  y  otros  muchos  no  sobrepu- 
jan, no  Igualan  á  los  de  Natal  Alejandro  y  IMabilion. 
Los  jesuitas  no  han  igualado  los  ^rrandes  trabajos  de  li»s 
sabios  benedictinos,  ni  los  de  Santa -Marta  v  el  aba- 
te  Fieui'i.  Entre  los  logos  ¡cuántus  iiaii  lieciio  mas  que 
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Ydn  jesuíta.*  en  todo  orcnoro!  Vnvn  aprccinr  l)íon  nn  m 
lito,  es  preciso  (jiie  su  <le.saparici(»u  «le je  un  vario, 
¿se  liH  notadí)  <juc,  en  las  ciencias  ó  en  las  letras,  hayrí 
dejado  los  jesuítas  ])líizas  desocu|)adas/  Cuando  ellr 
desaparecieron  ¡en  qué  tn/inos  estaba  el  cétrp  déla  litr 
ratura,  en  las  suyas  6  eñ  las  de.lio;nbres  del  mundo? ^ 
después  de  su  cstinéion,  ¿cuál  ha  sido  la  Musaqui 
quedó  en  duelo?  Es  pues  justo  decir,  que  si  los  jesuitai 
formaron  un  cuerpo  muy  estudioso  e  ilustrado,  ñadí 
cn)mcnte  han  pl^oducido,  nada  monumental.  No  hai 
dejado  esosí  rayos  luminosos  y  profundos,  que  desde  lé 
jos  y  por  largo  tiempo  fijan  las  miradas  do  lo»  hombres 
ÍCn  pocas  palabras:  ellos  han  contribuido  Tna5,  por  si 
abundancia  de  tributo, a  llenar  y  henchir  las  bibliotecas 
que  á  decorarlas  y  enricpiejieiias  en  verdad.**  (8fil) 

1 1:^.  Digan  ab(jra  h«  lectores,  cual  es  su  juicio.  de« 
pues  de  c OÍ n pajear  Isfs  anteriores  sentencias  con  las  sr 
^ruientci;  del  elocuente  Mr  de  Chateaubriand — "1^ 
Kuropa  sabia  ha 'sufrido  una  pérdida  irreparable  con  5 
estin»  ion  de  los  jesuítas;  en  tal  manera,  (jlie  la  educa 
cion  no  se  ha  repuesto  desde  (pie  ellos  cayeron ...  •C'^ 
mo  la  mayor  partes  ile  los  profesores  eran  unos  litei — 
tos  escogidos  entre  los  mas  sobresalientes  del  muncf  ^ 
los  Jóvenes  se  creían  estar  con  ellos  en  una  ilustre  ac-j 
demirt . . .  T^os  pailres  d«  hi  Compaiiia  de  Jesús  ersi 
natui'ali.stas,  (piímicos  y  botánicos,  Tnatematícos,  maqta 
iiistas  y  astrónomos,  poet.is,  historiadores,  traductort^^ 
ani¡(*uari<>s.diart!*tas:  en  suma,  ni)  hay  ramo  en  las  cié "■ 
rías  (jne  no  hayan  cultivado  los  jesuítas  con  esplenden 
V  ;quó  es  bien  examinado,  lo  que  se  echa  eni  cara  n  1« 
jesuítas?  Ci(»rta  ambición,  ípie  no  ])asaba  en  ellos  de  c-^ 
lo."  (>)7)Nuc.strí>s  lectores  advertinln,  que  las  observ"!^ 
clones  aiiteriove>  han  prevenido  el  elo^ioó  argumento  cr5 
-Mr.  Chateaubriand.  Kste  distini^uido'  é  ilustre  escí^ 
tor,  dotadí)  de  una  líiillante  ima¿íinacion,  derrámala 
nnií'ha  j)oesía,  mas  de  la  Cí^nvenietite  en  sus  escritos; 
sabido  e?,  (pie  los  pOitas  tietien  el  lÜtirho  grado  de  pr*i 
baMIidad,  cuando  se  trata  <le  dar  fé  y  testimbnio  de  |í)* 
liedlos  acontecidos.  Una  í?ola  palabra  de  Mr.  ,Pnidt  sir- 
ve de   rcpuüálu  al   autor  dt'l  ¡¡v/ito  dtl  crUlfanisJitü  á 
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prQpóáíto  lie  iesirítas— "Ks  justo  decir,  aue  si  iot  jes^il- 
^*i«i!j  fiic'uiarou  un  ciier)M)  in^y  estudioso  eilii.strado,  iii^r 
*'ila  euiineuLe  han  producido,  nada  moniimental.** 

1  i^.  Después  de  lo  dicho  hasta  ahora  en  el  punto 
cjiíe  estjimos  tratando,  pongninosÍ()  en  el  aspecto  l\v<\i^ 
íaxorab'e  (|Ue  se  pueda  ;1  lo»  jesuitas^  y  copiemos  al  cu- 
sw  la»  palabras  de  uu  escritor  recouRMidal^le  por  su  ini- 
]#arciahdad,  y  que  así  se  espjesaba  respecto  de  los  je- 
siiítas-'^i^u  inodjo  de  todos  Ips  etecios lamentables  de  la 
íundacion  de  esta  comunidat),  es  menester  confesar  que 
ei  líénero  humano  ha  sacado  de  ella  alguj^os  benefií'io^ 
iui portantes.  Como  los  jesuítas  niiraban  la  ensefianzci 
de  i.i  juventud  como  uno  de  sus  objetos  ])rimar¡os,  y 
qtie  lus  prinu'ras  tentativas  que  hicieron  pura  abrir  co-* 
lejrios,  en  donde  pudieran  recibir  estudiantes,  esperi? 
liicintiron  la  mayor  oposición  por  pai  te  de  las  universi- 
dades en  diferentes  puntos  de  Eurc^pa,  necesitaron  pro- 
curar esceder  á  sus  rivales  en  cienciii  y  talentos,  á  fin  de 
gríingearse,el  faví»r  público,  y  se  aplicaron  ppr  lo  tantci 
ctíii  ií\  mayor  ardor  al  estudio  de  la  literatura  antigua. 
Iiuaginaroi|  diferentes  medios  para  facilitar  la  instruc- 
ción de  la  juventud:  el  logro  de  sus  esfuerzos, no  ha  con- 
tribuido potH)  á  acelerar  el  adelantamiento  de  la  bella  lir 
teratura;  y  se  les  debe  mucho  en  cuanto  á  e^sto.  No  so- 
»>  han  conseguíclo  enseiíar  los  elementos  de  las  bellas  \e- 
^ras;  su  órdeiWia  prothrcido  hábiles  maestros  en  los  dir 
ierei|te.<  ramos  de  las  ciencias;  y  puede  jactarííe  de  ha- 
hsr  visto  lalir  de  %u  gremio  ujas  crecido  número  de  bue- 
í^«>s  escritores,  que  todas  las  otras  comunidades  reli- 
gi«^s!ís  juntas."  (88) 

Así  se  expresaba  el  docto  é  imparcial,  aunque  no  ca- 

t*^>lico  Mr.  llobcrtion.   Dejamos   á  la  historia  el  cargo 

de  decir,  sí  eu   verdad  al  pui^uar  los  jesuitas   con    las 

^niversiJíiides,  llevaron  al  cabo  su  empeño  de  sol^repo- 

^^rse,  Dejamos  también  al  cuidado  de  los  cronifetas  de 

*^  ordenes  religiosas,  diferentes  de  la  compañía,  el  es- 

tudiü,de  averiguar,  si  en  esta  ha  habido  mas  crecido  nú- 

ííicro  de  buenos  escritores,  que  todas   aquellas  juntas. 

l)e  nue.stra  parte  respetando  como  se  halla  el  texto   de 

fWr.  Kqbcrtson,  pregunturei^ios —^procurar  esccíder  á 
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la«  miivf  rsi(la<lcs  en  ciencia  v  talentos,  t%  haberlas      es, 
cedido  efeetivamenlft? — ¿Tener  la  compañía  hjhs  cf^í-cí^ 
ilo  número  de  buenos  cicritos,  es  tener  entre  ellos      j»ó. 
hresaliente.s?  Deíítie  el    principio  liemos   reconocid^.^  [^ 
abundancia  de  escritores  jesuiuis,  y  escrito   estas  p»»/aJ 
bras — '^'iledicados  muchos  de  elIo«  al  estudio,  y   coai  /j| 
facilidad  de  medios  para  itnprimir   sus  obras,  como     no 
jos   tenian  los  escritores  de  otras    órdene«,    no  era     e$^ 
traño  que  apareciesen    muchedumbre  de  libros  déla 
frompañia.    Pero  ¿era   lo  misino  ser    muchos    que    ser 
buenos,  y  ser  buenos  que  ser  sobresalientei??" 

Tan  racional  y  consecuente    es  lo  <|ue  decimos,  que 
el  mismo  Mr.  Pradt,  cuyas  sentencias  hemos  citado,  b a 
podido  emplear  el  mismo  len;:u<ije  de   Mr.  RobertsoK"«f 
sin  contradecirse  ni  retractarse.  He   acjuí  como  se  c=*>* 
presa  poco  después  del  pasaje  anterior — **la  enseñar  •• 
za  de  los  jesuitas  era   1h  mejor    entendida   y  la    niejr  ^^^ 
practicada.  Pero  los  jesuitas   no   han  añadido  cosa  a    ■' 
guna  al  arte;  no  hap  creado  ningún   método,   no  hik^    H 
agrandado  la   esfera:  solamente  han  manejado  i  on  ni<^»-^ 
habilidad  un  instruniento  existente;  pero  ellos  nada  ha      ""^ 
hecho  para  perfeccionarlo.   Levantando   cátedras  riv:^^" 
les  de  la  Universidad,  establecieron  una  emulación  nm    ^ 
favorable  ¿  la  educación,  como  lo  es  tmlá  concurrencii 
maseslp  mérito  pertenece  á  la  posición  í^    ios  jesuíta 
y  no  viene  de  ellos,  y  por  consiguiente  no  puede  num( 
rarse  entre  sus  titulos." 

114.  Notemos  ahora  una  circunstancia,  aunque  ni 
sea  particular  de  los  jesuitas  y  tomén)osla  del  citado  Ri>--^ 
bertson,  uuiun  después  del  pas:ige  que  heinos  copiadc-^ 
pone  lo'  siguiente- — "Mi*,  de    Aiembert    ha  observada if 
que  aupque  los  jesuitas  se  hayan  egercitado  con  felÍ7 
suceso  en   toilos  los   géneros  de  erudición,  producido 
inatemáticos,  anticuarios,  críticos  distinguidos^  y  forma- 
do algunos  oradores  de  reputación,   nunca  han  dado  á 
]u'¿  un  solo  hombre  de  eiitenilimieiito  bastante  lumino- 
so  y  de  juicio  bastante  sano,   para    haber    merecido  el 
nombre  de  filósofo.  Parece  que  esto  sea  un  efecto  ine- 
vitable de  la  educación  monástica,  limitar  la  rapar.idad 
huiuaua^  y.poner   grillos  al  ingóuiü.  El    apego    de  üa 
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nt^rís  ele  su  urden,  ¡nterís  á  nicnndo  ep  (Víiit 
n  con  el  ele  los   otrcks   ciudadanos,  y   el  liái)it(^ 
\egii  obediencia  á  la  voluntad  del  superior,  ilc* 
as    faculttules  del  alma,  y    estinguen    aquellü 
le  alectos  y  de    valor  (juc  dan  idea»  yi  opinio-- 
s  en  lo  (lue  tiene  conexión   con  la  n)prai  y  gor 
i  la  vida.  Fra-Paoio  es  (]uiz¿  el  únic()  que  «e 
'ado  sobre  la3  preocupaciones  nioiiástiuiU,.  <|U«  . 
:o  las  aciones  de  los  hombres  y  juzgado  ^(e  l(»a 
tie  la  soi:icdad  con  la  vista  dilatada  lie  un  íijó-^^ 
esta  observación  no    se  contrae  linicaniente  t\ 
as,  hay  en  ellos  circunstancias  especiales,   que 
ninan  de  una  manepi  muy  notable;  sobretodo   . 
de    la  obediencia   ciega,    tan   eHíjidiiitanienta  , 
ada  en    la  conipania.   De  suerte  que,   cuantos 
peciales  haya  cu  ella  de  limitar   la  capacidad 
y  lie  poíier  trabas  al  ingenio,   serán  otraí%  tan- 
tíides  para  tener  sus  ene ri lores  nn  ttlósoio  <Hí*- 
nunbre.    Resulta  de  todo,  (pie.  si  la  comp«'inia  ^ 
^nacio  ha  tenido  nuichos  autores,    y  no  pocos... 
lo    ha  tenida  uno  sobresaliente,  que.  haya  de- 
obra monumental. 

una  observación-  que  ngs   pjirece  muy   nota- 
la  inmensidad    de   escritores    distinguidos;  y 
nentes  que  se  suponen  en  hi  compafíia,   se  le* 
u  Ciula  cual  en  su  época  y   oportunidad   una 
an  importante,  tan  fecunda,  y  (]ue  pov  lo  mis* 
sar  directamente  al  honor  é  intereses  de  la  ór^ 
íent^ba  campo   vasto  á  una  composición'  elp- 
la.  Quien  no  escribe  bien  ima  defensa*  pn^pi a   í 
que  se   cree  justa,  es    mcapaz  de  hacerlo  ea>  ; 
;ria.  Pues    bien:  '/apsuíis   se  puede  comprerb-j- 
;>  ni  los  jesuitas  ni  sus  partidarios  han    Iletrado, 
irliuiísola  obra  original  y. útil  para  su  defen-» . 
ras  (pie  sus   adversarios   inundan  el  niuruloYie 
las  de  cualidades  brillantes,  que   ai1*astan.  la 
n  púb'ica."  JCstas  palabras  noüon  nuestrassi- 
eacritor  recomendable  y  considerado    por  los 
e  la  compañía.  (89) 
¡o  nos  contentemos  con  lo  que  dejamos  espues- 
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^o,  y  avejiguemos  si  hahia  una  razón  particular,  fji»'« 
inijiiyese  en  el  atraso  y  )nez(|U¡n(la()  cié  los  ingenios  (f  m 
la  (•oi}ij)aui;u  í^a  hal)Í4i  en  ver<l  id,  y  estaba  eii  su  uieu  :»• 
Jo  (le  estuiiiar,  6  su  raiio  aíudioi  um^  (jue  el  gericF^-*.! 
A(jiiaviva  niandO  componer.  Algo  (jueda  díclu)  en^^^l 
])arti(:idar  íío])re  el  recomendable  testiníonio  de  Mar¡«um  5| 
y  lie  ^J.  Clialoiais^  que  calificó  con  merecidos  noiubrt-^^i 
e?<c  nuHodo  de  estudios,  (jue  regia  pertinazmeule  %'  si.  i 
reforma  en  las  escuelas  de  la  cunipaüia:  añadamots  ahoBT" 

el  juicio  lie  un  moderno  escritor,  (|ue  así    se  es  presa 

•*IOste  libro  ba  dado  un  ir«>lpo  mortal  á  la  inteligencia  e^br 
tr.»  los  jesuítas;  \   por  él  seespÜca,  j)orí.jue  la  cotnpnñi 
cu\os  m¡end)ro>»M-  b;ui  aplicado  en  la  mayor  partpá  ^^^ 
<L:os    estudios,  ne>   ba   tenido  jauí.is  un  bombee  de  génip 
\,n\  escritores  mediocres  son  numerosos,  y  ciertos   te       < 
lí»Li«)s  y  eruditos  obtuvieron  una  reputación  merecida;p     -< 
ro  fucta  de  estos  trabajos  en  que  la  paciencia  es  mas  i^k  e 
cesaría  que    el  genio,  uo   pueden  pitar  los  jesi{itas  si  •'m\i 
b(U!d>r»*s  mediaTU)s.   Sus  historiailores  casi  no  son  si  iKio 
comoiladores  de  liedlos,  cuva  relación  Tría  v  sin  caráclE  «r 
apenas  puede  soportarse:  no  tienen  verdaderos  poetas   i^í 
Ílló$«»to>.   ■Matemáticos,  profesores  y  oradores  de  segníir 
do  órdtu.  beabí  lo  (juepuedeu  señalar  los  jesuítas  co%f)o 
lo  mas  distinguido  entre  e'los.   Bourdaloue,  que  no  ii/é 
jesuita  sino  de  nombre,  es  e!  único   j)re<lícador  en  rer* 
dad  eminente  (pie  e  los  hayan  tenidí).*' 

**Es  a<Imirab'e  que  en  una  comi)ania    tan  num^rosa^ 
que  tenia  la  pretensión  de  reemplazar  á  todas  las  uni- 
versidades, y    donde  las    ciencias    eran   universalincnte 
cidlivada^,  hubiese  tan  poco^i  hombres  de  un  mérito  >«- 
perior.   La  causa,  el  vicio  radical   estaba  en  el   míl(»ílo 
de  estuflios  impuesto  á  los  jesuítas  por  Aquaviva,  E5te 
general  luvola  pretensión  de   estrechar  la  inteligencia, 
y  determinar  matemáticamente,  por  decirlo  así^  la  esfe- 
ra en  que  podría  e;^ercerse.   lil  jesuita  que  tiene  la  obe- 
diencia por  regla  fundamental,  se  cree  obligado  en  con- 
ciencia á  no  traspasar  ellímile  fijado  por    Aquaviva,  y 
y  gira  deurro  (le  la    esfera  que  se    leba   trasado.    As^ 
j)ues  circunscrita  la  inteliixencia  en  un    horizonte    re*- 
tríjgidü,  «r«e  que  cuanto  sale  de  ahí  esdeucpciuny  lo» 


--  175  ^ 

fíira.  De  donde  n<ice    la  mediocridiul   del  jesuíta,  que* 

nnida  á  una    Buñciencia    de¿>()i'dena(hi,    le   hace    niiraf 

¿on  l¿!»tinia  lo  (fue  sale  de  los  límites  de  io  ordinario;  lo 

que  es  orgullo  de  cuerpo,  que  no  le  permite  ver  escritos 

superiores  y  líomljres  verdaderamente  notables  sinoeií 

Ja  compania  ó  en  sus  afiliados.*'  (90] 

Las  observaciones  anteriores  confirman  las  hedías 
por  otros  €Scriiores,en  muestra  de  (fue  todos  diíjerón  \¡x 
verdad,  q'ue  se  presentaba  á  sus  ojos,  ademas  de  mani- 
festar la  verdadera  cuusá  de  la  limitada  ciencia  de  loaf 
Jesuitas. 

§.  3.^ 

IIG.  Después  de  habpr  desirfentido  \u,  viflgaruíad  dé 
amaizar  hasta  lo  sumo  ;1  los  escritores  jesuítas^  volva- 
AiO!»  al  punto  de  la  enseñanza,  (fue  haWamos  interrum- 
pido, y  hagamorn()s  cargo  de  las  citadas  palabras  de  M. 
Clutreaubriand— ^"la  Europa  sabia  ha  sufrido  una  pérdi- 
da ¡rrej)árHble  con  la  estincion  de  los  jesuítas;  en  ttd  ma- 
cera, que  la  edu'cacion  no  se  ha  repiiiesto  desite  que  ellos 
<íayeroiií*' y  sigue  liablairdo  de  los  profesores,  ''literatos 
^sco'fidos  entre  los  massobresalientes  del  mundo,**  con 
o  deliras  (jue  hemos  co])iado.  Nos  parece  muy  exage- 
J^adoy  muy  parcial  el  pensamiento  del  ilustre  M.  Cha- 
feaubriainíl.  Francia,  España,  Poriíugul,  Ñapóles,  y  de- 
liras naciones  católicas  deque  fueron  es  t  rallad  os  los  je- 
suítas, y  posteriormente  fcstinguida  la  orden  por  el  Pa- 
^,  nuCenian  virrudadu  la  ilustcueion  á  los  colegios  d*e 
«Compañía,*  y  la  juventud  educada  por  esta,  no  queda- 
íW  abandonada  Y  sin  (Rreccion,  como  si  Otros  inaesíros 
^>  hubieran  podido  reemplazar  á  los  padres  jesuiíai. 
1-0$  monarcas  que  los  estranaro,n,  se  hicieron  cargo  (le 
«  nueva  |>pslcion  en  que  iban  á  quedar  uUichos  jóve- 
nes de  ^us  Estados,  y  no  creyeron  irremediabje.  el  caso, 
sino  que  los  <lejaroii  al  cargo  de  otros*  profesores,  pues 
J(í5  babia;  como  encargaton  á  sacerd9tes  de  otras  órde- 
liéji  las  misiones;  <}n¡e  pertenecieran  á  los  jesujtas. 

En  e§te'  ini$nio  articulo  hemos  visto,  quan  fundndas 
eran  las  quejas  de  í).  Jo.s¿  Sefibra  de  Sílya,^que  echa- 
ba €11  tara   á  los'  padi'es   de  la  compañía,  que  ^'élloé 
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"  atrazáran  las  ciencias  en  Portugal;  y  demc 
**  gran  decadencia  en  c|ue  ellas  se  hallaban  • 
**  mentó  en  (jue  los  jesuítas  fueron  despedido: 
propio  padre  Tlieiner,  defensor  hasta  cierto 
los  jesnitas,  confesaba  francamente,  "que  Se 
**  cabaá  la  conipania  en  su  lado  mas  vulneni 
**  obra  contenia  acusaciones  severas,  cuya  coi 
**  futacion  seria  muy  diíieilf'  que  cuando  lo 
*'  entraron  en  Alemania,  encontraron  grandes 
**  y  después  no  han  dejado  uno  solo  Iras  de  sí 
"  de  cpic  tomaron  posesión  esclusiva  de  la  < 
**  de  la  juventud  secular  y  eclesiástica,  ningui 
'*  mundo  católico  ha  sido  tan  pobre  en  escrit 
**  lico«  <Íe  alguna  reputación,  salidos  del  cler 
**  que  la  compañía  no  ha  proilucido  en  el  cleí 
*'  sino  pocos  homi)res  notai»les,  pudiéndose  i 
*'  tíir  uno  solo:  <jue  en  los  últimos  tiempos  luí 
**  dido  los  jcsuitas  una  ijran  p;irte  de  sm  antig 
•*  (|ue  sus  ctdegios  estaban  muy  decaídos,  ye 
**  nian  hond)res  nc»tiil)les  entre  sus  profe>oie 
**  mismos  jesuítas,  al  tiempo  de  su  supresión. 
"  traban  en  el  propio  e-^tailo  de  inferioridad 
"  que  el  resto  (leí  clero;  y  aípiellos  (pie  al  ün 
"  pasado  y  principios  de  este  se  han  distin«^u 
**  ciencias,  casi  todos  se  han  formado  despucá 
"  tinción  del  instituto." 

Palabras  tan  espresas,  y  escritas  cabalmen 
amiuo  de  los  jesuítas,  parecen  á  propó.jto 
contra  la  ])oética  aserción  de  ¡NI.  Chaieaubr 
que,  en  verdad,  ;c6mo  la  Kuropa  sabia  hab 
nna  ¡)crdida  irreparable  con  la  estincion  de  l< 
y  desde  que  ellos  cayeron  no  se  ha  rej)u<^slo 
rion,  siendo  asi  que  atrasaron  mas  bien  las  c 
Portugal;  (jue  en  Alemania,  habiendo  encontr 
dos  teólogos,  no  di^jaron  mío  tras  de  sí:(j  te 
se  apoderaion  de  la  enseñanza  de  la  juventi 
país  ha  sido  tan  pobre  en  escritores  de  reput 
en  los  últimos  tiempos  estaban  muy  decaídos 
gios  de  los  jesuítas;  que  estos  mismos  se  halk 
pi  opio  grado  de  inferioridad  cicntílicd  que  i 
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í|ú¿ aquellos  ^ue  se  distinguieron  en  1-ass  cienciíis,  casi 
indoiíbe  forinarun  después  de  esfiñguido  el  instituto; 
tomo  es,  decimos  una  y  muchas  veces  contra  la  aserción 
(leÜluKtrí;  Chateaubriand,  como  es  que  la  Kuropa  stí- 
lia  liñb'ria  sufrido,  no  digamos  pérdida  irreparable, poro 
iii  siquiera  perdida,  de  la  estincioii  de  utta  orden  qne 
Atrasó  las  ticíicias;  qíieno  dejó  las  qué  había  encontr.i- 
ílf'íque  ella  misma  se  hallaba  pobre  y  decaidaen  su  in- 
feriiiridad  científica;  y  cuyoá  escritores  diütiriguidos  so- 
lo se  formaron  después  de  su  ejjtincio'n? 

Ks  de   henlir  que   personage  tan   reconiendable  por 

ÍJHíchós  títulos,  como  M.  Chateaubriand, hayrt  ihcurjrido 

<*"   un  defecto   vulgar;   porque   vulgarmeíite  se  pienscí 

'^íííjor  del  mérito  v  servicios,  de  una  autoridad  6  cori>o- 

''«Clon  que    ha  dejado  de  existir,  para  contraponerla  al 

íjuovó  orden  de  censas.  La  desgracia  puede  alegar  de-" 

recíi<)s  ii  Id  consideración  y  aun  al  respeto;   pero,  no  a 

í^^jorar  la  condición   del  desgraciado  en  cuanto  á  Ihs 

tonalidades  que  recomendaban  s(i  ptTsonaí  porque  ellas 

sera II  después  ni, mas  ni  menos  de  lo  (|ue   antes  fueron. 

*^^^idarmente  estrañamos  lo  que  ha  sido,   y   vituper.i- 

hi(>55  lo*  que  eSjSacando  ventajas  de  la  comparación. 

Supongamos  que  en  ])ocos  6  muchos  lugares  no  se  hu- 
Viesc  remplazado  la  falta  de  los  jesuitas  en  la  educación 
t»e     la  juventud,  y  dejr-dose  escuelas  y  colegios  abando- 
iúulos;  sería    esta  fazoíi  para  reprobar  el    descuido,  la 
indolencia  del  gobierno,   que  no  ponia  empeño  en  lle- 
irar  esos  vacíos;  mas  no  para  reprobar  y  condenar  abso- 
l'^itamente  el  estraíiamiento  y  la  estincion,  romo  sino  hu- 
biera escuelasrii  colegios    buenos  sin  jesuitas.   Poríjiie 
^1  Ostraíiamiento  y  la  estincion  tenian  razones  indepen- 
dientes de  la  omi.sion  (|ue  tuvieran  estos  y  aquellos  go- 
Rernantes  en  proveer  de  buenos   maestros,  pues  rentas 
quedaban  de  los  jesuitas.  Si  s?  hubieran  soslituido  bue- 
nos maestros,  ;habría  dicho  M.   Chateaubriand,  que  \t\ 
educación  déla  juventud  no    he  habia  repuesto  desde 
i¡iíe  cayeron  los  jesuitas?  No  por  cierto;  en  |u*ueba  do 
que  censurar   la  omisión  de  no  haber  remplazado  d  \o6 
jesuítas  CH  las  escuelas  y  colegióos,  no  era  dar  razón  pa- 
ra recomemlar  V  jiistilic¿ir  su  cxistenciaj  y  reprobar  iu 
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éslíncion.   Estos  y  nqiJclIos  acoiiteciiiiicntos   singulart 
iiu  bitslan  c  establecer    una   regla  general. 

Cuaiulolosjesuitasse  inlroilu^^eroneii  Aie«iaitia,tuYÍ 
ron  en  tan  buen  estado  susáulas  de  latinidad, qUe  -lunpr 
tentantes  sacaban  íi  siis  hijt»á  de  escuelas  retirathis,  pa 
))onerlos  en  las  de  los  jesuitaí.  Bacon,CanciPerde  Ingl 
térra,  decia  también,  oue  Iiys  escuelas  de  los  jcsuit 
eraii  las  mejores.  ¿Daiía  esto  margen  para  Sentar  p 
re;¿la  gcrjcral,  <jue  los  jesuítas  en.seuaban  mejor  que  I 
protestai.tes  la  latinidad,  y  que  en  todas  partes  er; 
j)referidas  las  escuelas  de  aquellos  á  las  de  estos*  N 
así  como  de  que  se  proclamara,  con  el  apoyo  de  los  h 
chos,  una  regla  general  contra  losjesuitas  en  e.^tos 
aquéllos  punios, no  dejafian  de  reconocerse  las  n'.aniííe 
tas  escepciones.  Por  donde  se  conocerá  lainconsecuene 
é  injusticia,  con  (jue  alguno,  á  vista  «le  las  virtudes  cri 
tianas  del  respetable  I*.  lío;nila!oue,  llegó ú  decir — **: 
conducta  era  la  mejor  refutación  de  las  Cartas  provinci 
les/'  (í)l)  Muy  mal  modo  de  refutar  las  cartas;  prí»vi 
ciales,  cuyo  ilustre  autor  decia  en  la  5^ — conocJa  a¡¿r 
vos  fjiie guardalhuí  tania  ^vici ¡dnd  y  vigor,  como  bla 
(iuru  los  relajados. 

117.  ÍIablen)os  ahora  déla  parte  ?m)rar  de  I«  ed 
cacion  íjue  daba?]  losjesuilas  á  la  juventud.  I. a  pal 
bra  eilucacion,  }i|)licada  á  seres  racionales  y  libres,  del 
temV.  y  tiene  efectivamente  otro  sentido,  que  si  se  tr 
lára  de  la  cria  de  animales,  á  los  cíunles  se  le  ed\i< 
tand)ien  hasta  cierto  punto,y  se  les  ehseñhii  habiiidadf. 
y  aun  la  de  hablar  los  loros,  para  tmtretener  al  sei1n 
así  coMio  el  los  caballos  v  hueves,  comoanervís  del  h"i 
])re,  se  les  adiestra  en  el  trabajo,  y  eí>tíin  bien  mantel 
drs  y  lrata(lí)s  para  servicio  y  pr<r\eclio  agino.  Ve 
giienza  dá  tefier  que  emplear  esta  comparucion;^  pe 
cuando  lleguenu>s  á  las  misiones  del  Paraguay,  ver 
nuestros  lectores  (pje  no  lia  sitio  inoportuna  ni  estra^ 
ganíe.  Repitamos  pue^,  la  educación  de  liomi)res  de 
corrc-síponder  á  la  índole  v. divinidad  de  seres  raciona 
—iluminar  su  es|»iír¡tu  para  di.'-ipar  laé  tinieblas    de 


Í5nr4'afl(ria  y  ha  preocupaciones  del  error,  y  reglar  cI-coj" 
riizwii  de  lina  manera  justa  \  cM'i.>iianiK 

Ahora  l)ien:  ¿los  |)a(lres  jesuítas   lian   desenipefiado, 
Menestüs  cariaos?  Si  las  iileas   cjue  se  iofanclen  al  ser  in- 
tt.'igeule  y  libre,  ¿sirven   para  jíionducirle  en  la  conduc- 
ta (le  |a  vida,  \i6  ideas  cristianas  no  piieilen  dejar    de 
fii'r  saludables,  como  no  lo  son  las  que  anaten  la  dignir 
<laíl  liumanu,   las  cpie   crian  entes    .serviles^    nacido^i   se 
c  rejKria,  por  el  niancjo  (jue  con  ellos  se    Jtiene,    nacido^í 
])ara  la  abyección,  en    tutela  perpetua    de  unos  pocos, 
|»í)r  ejemplo  de  los  reverenilos  superiíU'es  jesuítas,  para 
servicio    suyo,  para   provecho   suyo,  y    sc»bre    totlo  del 
l*ad re  general.    Los  medios  de  (¡ue    hemos  hablado  an- 
teriormente, esos  medios   va  ostensibles  va  tMiredosos, 
para  procurarse  poder,  y  mantenerlo   después,    bastan 
para  fiirmar   concept(»  de  la  educación  (pie    daban    lo:^ 
padres  de  la  compania.   La  obediencia  ciega  no  es  ele- 
ineiit<»  de  educación  de  hombres,  cualquiera  <pie  sea  su 
nombre,  y  cualquiera,  auiKpic  se  llame  santa,  su  prof'e- 
fiíoi);  y   si  esa   palabra  no  era  esclusiva  de    lo^  jesnitas, 
exclusiva  era  de  ellos  la  eXa;íeraeion  v  relinaniiento  con 
<]ue  era  recomendada  t?  imperada  la  obediencia. 

Y  pues  las  ideas  ó  doctrinas  (|U<.*  euíitian  los  escrilo- 
•"e?)  jesuítas  en  sus  obras,  debían  ser  las  mismas  en  que 
inibuyesen  á  los  jóvenes  (]ne  educaban  dentro  y  fuera  i\n 
•a  compañía,  paraqueellos  las  enseñasen  y  propa<;asi'u 
¿  su  vez,  conocidas  esas  doctrinas,  (pie  e>trui  al  alcance 
de  quien  quiera  ¡eer,  se  advertirá  cu;in  pr«'p(^nsas  eran 
2I  absolutismo,  cuan  defensoras  suyas,- proj)oniendo    al 
l*a|)a,uo  de  la  Santa  Sede,sinodc  la  Curia  y  su  (iinnijMi- 
leiicifi  por  modelo  delprep(')s¡to general  de  la  ('>rden  igna- 
^*iuria.  Solíales  doctrinas  no  son  á  propósito  para  edu<Mr 
liüiiibres  sino  siervos  que  han  perdido  la  ilignidad.    i*or 
Cío,  recuérdenlo  nuestros  lectores,  deeia  con  ra/on  \\\\ 
escritor  cuyas  ])alabras  hemos  copiado  en  uno  de  los  pri- 
meros artículos — **el  instituto  y  régimen  (b;  los  jesuítas 
'•'son  incompatibles  con  id  gobierno  de  las  ICslaJos.  No 
"  conozco  nación,  sea  en  monarcjuía,  aristocracia   6  de» 
**  mocráííia,  c</n  cuyas  leyes  puedí'u  aliarse  las  ronstitu- 
^'cijiiiS   do  hji  jjáuitvis,    lis    casi    impuiible,  (¿ue   su^ 
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Tres  f-'v^hm  lince  que  el  (^ivdpitnl    liularmin 
foiiil.iiñ^.  .le  Jpíiis,  fscriliu.  M^i— 'MuJi.|ucl.-i  I 

'•  ivr.v  Á  \a  reli-i..i)  coiitni  la  vnlimlmi  <¡<-  siis  |.;u 
'■  razón  |ni ni  decir,  ijiie  le  t-s  imiv  ciiiif.iniip.  1 
'■  |>ítulo  l2(ldG.'n.;x¡ssp.l¡füiiM-íff/f/í-í«( 
'■  ííi  pnrciilvln  i/ilcin  cunt  ile  lii  pudre.  V.u  A 
"«.'iiliíl  neiiH-roii,.mi.i  so  Ici-  pn  iilab.niza  (U- 
"  t¡i3—  el  que  dice  i¡  ,tii  pf<tlic  y  á  su  madre  nn  i 

"  dan  la  ¡laltibni  del  Seüur  ij  m  ¡uirlo.  ...Fin 
'•  I»)  ciclie  obedecerse  á  íua  liini:lires  iintf 
Dios."  (!)',') 

T;des  son  las  (Ifi(:triii.i!<  qiu?  so  iiivoc.iii,    a\v 

en  textos  de  la  llibtiii,  par.i  i¡Mr  li>s  liijoi  isc  iiji 
5IIS  jindres,  ruandi»  ic)p.diiL'c-!iiri'5  de  sus  couciei 
,,„l»'al.™.,k.!)l...bs|,„l„l„„.,„y,„,  l,-,,v. 
IfuliniK'iitetfXios  s;i>:riidos  tscriin.^  vv.n  ditiTi 
¡ló-ito,  peni  i]iie  lialiian  inenesiler  l'is  rcvirend 
s-.i)réi>.,ner  .mi  niHujo  v  vohii.tad  ;d  ii¡il;ij<>  \  v„I 
1..S  ,>adr<;s  naturale-s.  A  coj.iar  tcxíi.s   .!,■  \u  líi 


s,  tcnr 
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'■  i-i'd  ;'i  viie..lrns  ¡ladifs  en  ii.ihi,  iiortiiie  esto 
'■  did.lt  itlS.-imr."  íil.í)  ;I'..dr;i  Dios  e>t;.r  oi 
diceiim  cuiií'iyd  nii.-mo.'  No.-kíiih  los  ijuc  ¡ircle 
Mar  en  su  n.K.ihre,  .izaiid..  el  St-íior  li:i  dicln 
coiitriirii).  S'tnifn.lo  á  nnejlio  sii,'li),  dijí-m  imi. 
<lre<  V  nnichasm;.drt'^  ciiandoliai.  iÍ.>Io  eoiii 
Mis  ,!V,vcl.os  i-.i-un  dii-wioi-  de  alma.,  inilniñ 
máximas  ilel  ji'sinlÍMn.i;  i-iiaiulo  sus  cur, ilíones 
d<]  <|i]e  luchar,  aiiiii|iie  iiit'rucliiosaiueiiU',  (-<jn  le 
aiTfd». Hallan  sns  liunias  liijas  ¡iar;i  llfv;ii'i;i: 
ndu  ,.a.=»r.n.  ,>"■■  t  ■    ' 
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lo;  y  riiaridu  pa.°inNni  yur  ci  ninur,  ijiic  sino  \^ 
¡luilen  ít-nlir,  ilf  verse  desobedecidos  y  casi  < 
l>ui  s:is  liljns,  jioríjiit  liuiiibics  estrafiui  les  Ii; 


^¡r- "eí  que  dice  á  SU   padre  yá   su    r.indrí^,  liij   Os  cfí- 
Jiüzco,  estos  guardan  la  palabra  del  Scuor." 

Sin  apelar  á  ejemplos  estraños,  en  América  ha  aucc- 
cliíio,  (jiie  habiendo  sitio  espulsados  l(»s  jesuítas  de  cier- 
ta República,  una  madre  rogaba  á  un  hijo  suvo,  (}u« 
liabia  tomado  fa  sotana,  sin  hacer  todavía  piíife^ion^ 
Cfiie  no  la  abandonase,  (jue  se  quedase  con  ella  jiara  íer 
su  apoyo;  y  el  hijo  le  contestaba— madre,  Dios  iné  tía- 
fna  coU  los  jesuítas.  V  ¿qué  decir  de  la  niña  de  cator- 
ce añoí^,  que  dirigía  á  su  padre  estas  palnbras  -si  ñor 
si  cree  U.  que  rafe  ¿a  snnr/d/ta  de  un  jesuila  está  lu 
c^uicecadoí  Conservo  el  documento  de  persona  cjrad- 
teriiada    que  oyó  e-ta  insoleniia.  (Dí) 

Por  lo  que  hace  al  libro  del  inslitfilo,  doiu]^   se  pre- 
viene, "que  Ciula  uno   tenga  dicho   ])ara   si  aípicllo  del 
ev:ui<íé'io-— e/<///t*  no  aborrece  á  sü  padre  y  d  su  madre, 
iiopuedeserfui  disci/mln,  hiiyitii    un  poco    de    refle-\ion 
píua  advertir,  (pie  (piien  mandaba  amar  al  padre  y  á  a 
madre,  no  habia  de  contradecirse,  enseñando  en  >enti- 
tlo absoluto,  (juc  para  ser  díscipulo  suyo,  era  necesario 
aborrecer  al  padre  y  á  la  m.ulre.   i-as  palabra.^  proferi- 
ílas  por  J.  C  y  escritas   por  un  evangelista,  no   pueden 
í^er  mejor  interpretadas  (|Ue  por  un    texto  análogo    de 
«'tro  evangelista;  y  conforme  á  esta  reghi,  el   versículo 
M  capítulo  1  I- de  San  Lucas— av*  alguno  rieue  á  mí.  y  no 
ofjoncce  á  su  padre  y  madre  y  mu^cr  ^.  hijos  y  hermanos 
y  su  propia  vidit,  no  puede  ser  mi  discípulo^  recibe  su 
vordíulera  inteligencia  del  ver:>icu!o  del  ca))itnlo  {()   ilo 
^an  Mateo  -  f'/  que  ama  á  su  padre  ó  madre  mas  que  d 
»••/,  wo  es  d/^no  d*'  m¡\  y  el  que  ama  á  su  hijo  mas  que.  á 
^''i.tio  es  di<^in}  de  mí.   Por  eso  ios   e.spositores,    y  terie- 
Hios  á   la  vi^ta  á  Calmet  y  á  Lapide,  coiiíentando  el  p.i- 
^aj^e  de  San  Lucas,  (d)servan,  (pie  st»gun  el  estilo  de  los 
iiliros  santos,  r///r>;vYTrr  se  toma  \n)v  amar  menos',  y  que 
Cnafido  en  iletermin.'hlob  oi^<»s  el  auíor  á  los  ])adrts  y  á 
ft\  mismo  está  en  contradicción  con  mi  precepto  de  «L 
C.  deije  repelerse  aquel  amor  y  posponerse  a   este  pic- 
ceplo. 

I)ebe»io«  tener  trind)ion  en  consideración,  (|ue  si    J. 
C.  era  dueñü  de  eipie&arse  como  le   pareciera  con  ve- 
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nieiiío,  sin  el  menor  peligro  de  desliz;! i-5e  en  i 
¡lúüito,  no  Id  eran  inn'  citilu  ios  pHsKires  i|ue 
bu  iglcüiu.  Pii(lipr;in  ello»  rc|iciir,  si  ¡gustaba 
liibrttB  lie  J.  C  elhií  teniím  Mificicnte  y  pmler 
tíii  de  »énl;ul  y  boiuliiil  en  l<is  divinos'  lábioi 
liis  i>roRirió¡  [xiro  si  otroá  anadian  palabras  i 
ventaban  frases  propias,  quedaban  ellas  eí 
correr  la  suerte  de  las  cosas  humanas,  y  stijel 
sina  y  rcprolmciim,  caso  de  merecerla.  Con  ti 
censni'aniosy  re|)]'nbamoa  las  sonlt^ntias  jesu 
niiraban  la  comunicación  con  los  ConsH<Tnhieo! 
rumo  pcrtnrbiidoru  de  la  quietud:  y  romo  coli 
no  decir  (eii<¡ii  padres,  sino  los  tciita.  á  fin  i 
jesuítas  fuesen  cumplídanicnte  bitstones  y  cúc 
inr-nus  de  sus  superiores. 

Con  él  propio  derecho  censuramos  y  repro 
siguiente^i  palabras  de  una  pastoral  ,en  una  d 
dióct'iis.  á  los  ordenados — /leiii  rlv  iiimiilur  el  (■ 
ral  lie  /  i  luhmns  y  üefunvlia  ii  las  maí  inoceal 
cinm:':  ni  ainiir  xuceriIntdL  (!)."))  Si  en  tan  apu 
se  bubiera  dicIio*-<7/  i/elicr  s"cerilolal,  icrhi  k 
cante  la  esprc-iion,  sin  embargt»  de  (pie  los  de 
nucen  de  un  derecho  po'.itivo  se  pos|>onen  á 
dos  del  derecho  natural,-  ])ero  diciéndose — al 
ccrilolal,  se  ubre  ancha  puerta  a  la  censura, 
((ue  sacrificar  la  naltiralcza,  y  hasta  la  iiioceii 
inclinaciones  al  amor  sacerdotal. 

lííO.  l'ara  coiiDccrlas  ieccioites  de  moral, 
hian  los  jóvenes  en  los  colegios  de  los  jesuit 
será  ademas  echarla  vista  á  lo  (jue  estos  hn 
^ran  teatro  del  mundo,  y  sobre  todo  en  los  p 
los  reyes,  cuyas  conciencias  diriijian.  Porque 
obrar  mal,  debieron  ser  reprendidos  por  lus  & 
mayormente  íi  tas  Tallas  eran  púiiiícns;  ssí  c 
lencio  indicaría  una  desentendencia  criminal,  u 
rablü  cojuplicidad.qne  no  debia  servir  ile  ejeil 
nos  de  lección  ;i  los  jóvenes  de  los  cole;iios.  ' 
suita  Mateo  recibí''"  por  sobrenombre  ffícoj-r. 
;f(i,  íi  caui'.i  de  sus  freciienres  via^jes.  princip 
iluina,  luüta  que  c)  general  A^iuaviva  1c  prul 
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clirse  (?h   csfa  intriga,  y  quodó  confinado   en  Lorc(o# 
í'Mt  jí.ulre,  **<)n  el  cual  hizo  línritjue  III,  una  cunfesioit 
general,  y  rrglaba  sus  devociones,  por   u'na    intxriititutl 
ín(>n>trui»í*a  hizo  einpeño  j)ara  obligar  al  Pajm  Gregorio 
Xlll,  á  que  le  eiconuilgase,  sino  se  declaraba  ^t^i'e  de 
\iilfga.  Kste  jesuíta,   emisario   de   los  de  la  liga ^  fuá 
encargado  por  los  clieziseh  para  llevar  á  Felipe  il,  una 
cartíi  en  (jue  le  decían— **el    P.  Mateo,    ])ortador  de  Iíi^ 
''presente,  que  ííenij)re'no.s  ha  edificado  é  instruido  en 
**«:ue$tros  negocios,  suplirií  el  defecto  de  nuestras  car- 
etas. SupHcanitis  á  V,  M.  que  le  dé  (ó  en  cuanto  le  re- 
"fiera.  Ademas,  los  uefes,  de  \'<\  liga  estuvieron  siempre 
"ligados  con  los  jesuítas,   tenían  jesuítas  por    confeso- 
"res." 

Hí.  Y  ¿(pié  hicieron  losconfesores  jesuitas  de  I^uis 
aIV,?  Contravéndonos  solo  al  V.  La-Chaise,  escribiii 
a«i  ni  Key  el  virtuoso  Fenelon — *'vuestro  confesor  no 
es  vicioso;  pero  él  teme  la  sólida  virtud,  y  no  ama  sino 
•4  las  gentes  profanas  y  relajadas.  Jamás  los  confe.sores 
de  los  reyes  han  hecho  ellos  solos  á  los  obispos,  y  de- 
cidido en  todos  los  negocios  de  conciencia.  Vos  solo  ig- 
noráis, scíior,  en  Francia,  que  él  no  sabe  nada;  (pie  su 
entendimiento  es  corto  y  grosero;  y  que  no  deja  de  te- 
íí«*r  su  artificio.  Los  jesuítas  mismos  lo  desprecian.  VA 
^a  siempre. con  atrevimiento  sin  temer  de.^carriaroí,-  y 
^e  inclinará  siempre  á  la  relajación  y  á  manteneros  en  \¡x 
Ignorancia,  ó  por  lo  menos  ne  se  inclinará  al  pArtido 
<Joiifürme  á.  las  reglas,  sino  cuando  tema  escanda ii- 
^.aros."  (ÍX5) 

Otro  Obispo  escribía  a^^í  postíSfiormente— "las  semi- 
coriversiones  y  los  sacrilegios  guardan   armonía.   El  i*. 
La-Chaise  teme  sin  duda  menguar  su  crédito  y  el  de  la 
com|)añía,  armándose  de  firmeza,   como  era   de   su  de- 
ber, contra  los  desórdenes  habituales.  Mad.  de   Main- 
tenon  y  el  Cardenal  de  Noailies,  ii]dígna(l'»s  de  la  con- 
ducta de     este  padre,  procmaron    sostituirle  con  el  P. 
linicrico,  también  jesuíta,  ó  con  llobert.  Cura  de  A^er- 
sailles;  pero  el  P.  l.a-Chaíse  pintt)  ante  Luis  XI  V^coukí 
nn devoto á  Mmérico  y  como  jansenista  á  Hebert,y  quedó 
asegurado  en  üu  puesto  daconfcsor.  Pocos  días  ante»  de  :»u 
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niuertecl  P.  La-Cli:ii:<(i  dijo  ál  Itoy— "es  j  iiln  por 
"cia  (Je  ear<t{;er  »  mi  s«cí-s(if  en  mn'siiii  c[>in|i;iri¡a. 
*'c3  muy  mlicta  V.  M.  est:i  muy  c-^tt'ndi'lii.cii  tixiv  ni 
*'rosa,  V  lodo»  miiy  (i])nsioiiiKl»ií  por  la  }<liinii  iM  i 
'']}(i:  no  se  |iiidriii  resiiMnk'r  en  una  dfKjiraciH,  y  ]•< 
"íialjcr  mi  tnnl  golpe."  !-ri-í.'liiiÍse  fué  ri-ni]»lnzíi'ii] 
sil  culicimano  L(.'-']"pllirr,  ipiu  liixii  estr«fíür  á  su 
dccrsor;  v]  primt  r  iiTin  del  iciniulfi  df;  esit?  jtrsuim 
la  ítfstriKdon  del  l'uüilo-rfal.  El  C.irdi-iiid  de  ? 
]!fs  dcciit  vn  nuil  ciirla— 'Turf;;!  ( íiulÍDunuiciite  íí  i 
"U'nsifinr. quf  Imüs  CKiiiict-r  ul  iícy  t-l  iieli^rotiur 
"re  [■(luliiunio  su  a!uia  á  un  li(iiii!-ic  du  i's'.t- entile 
.  IVn>  l.uis  XIV,  m-^anicníct-ntrciíad..  á  lus -.jsp 
(.1>i;^»  ¡mu  á  las  person.-.s  dt-  »n  fainíü^i  á  tomar  c< 
«UTs  jc*uit;i« ....  J.O  i-M-nciid  pi-ra  ta  cuininuiia  ci- 
riVi-  l;i  |>!:ÉZa  de  (.■i)nffíi.i-  del  Kcv.  L-uai((UÍi.'rii  ijiit-  1 
Clll^.i..!:™  f,tK-  lanoL.¡mra....V,i  I',  ji-init.  i...- 
era  i'oidVx.r  del  Dclliu.  I).i.|Ui' de  r...rfi..if.i.  y  ' 
lVH:ua,-yr.M,ii:.¡lándoM-pf.'.X-imaá  la  ii.iicrU-,  J 
dio  el  vii;;ii  inipiitstn  [icir  I-ui.-,  .\!\',  y  v<-puiliaiul 
i'.  I,a-fl.jc,  ll,„„ú  ¡i  ..iro  .■(•"[.■-i,.¡,:!Í,o  para  ro.-il.lr  U: 
l¡n<,s  sa<r,,n!,.nlu>  ....  Aw..íul-  l.i.is  XiV.  Iiuhi^s. 
•ifnadoid  I'.  lA---l-a!lifr  para -■.ml'c.r  .le  Lnis  X' 
rt-ycti-  li¡:'.  Sil  i-k-,T¡nr.  <->t  fi  .dMti-  l-|.:i.ri:  pero  lo 
Puitas  lndia¡.i:(iii,  al  rr-iiriü-K;'  i-i-'i:  út'  l.i  CoHcparj 
st;  Ji's  f,'AÍ.'>.v ,■'-')■«  *■!  .-Mnl.-.i  dv  a-ní.-snr  del  ll.-v 
fpu'  eit.-s  hK'i;i;i  pHv.n!.':*  o...  ianto  dolor.  ÍJUi  « 
fueron  r-iíii:.ri'ci|o.;i')r  Olí  iirií-jidii^iíicrütudtíuirr 
do  vvn  I  i  líev  de  l-nañ.i,  .-iifiidi)  iiiieniicdiitno  ^ii 
te.íord  jfsiLit.i  AuIil'Moii,  pnr.i  !.is  niatrin-ioninj  pr< 
lado,  df  LuU  XS.ton  un.,  inlaola.y  .U-1  ¡'ríncipe  di 
turi;is  con  la  ['^¡nt■l-.^a  i!c  Moi!l|ien.slcr,  Ki  coíitVsm 
pillo  fuO  el  K  (.■-audio  d^  I,i^ul,.re.-:  elecci.ni  desü 
ha i!. i  por  la  Oin.-,  el  ci;'n;,  .■!  pncido,  v  ntin  |W 
ai:;;;:,.,  deia  sn<.¡,,-dad.  El  I'.  I.i-P.i.-res  luí  r^-nip 
d¡>,  ilc.-rni>  lU- tienijio.  por  mi  co-iieniiano  Siivaiti 
niíseai;:  pero  el  fall-.^or  del  Uev  uo  era  inasfpi 
rii.iio  .sfu  funeio.i.  cuando  Luis  XV,  so  abandouab 
f.euo  á.u«  ¿e.'.nlno-.  .Sin  eiidMi-o  IVius«-ai. 
fi-MÍal   I!. y  (11    .'ij-.-lK  duiidc  i;:iy>   i  iileruiu. . .  .,>Ii 
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steroníesor,  le  sucedió  ei   P.  Felipe   Onufrio   de  Ar¿í- 
'U,   KeclDr    del    noviciado    de    loá    jeMiilas    de    Pa- 

^  ;:jjíir;i  (juü'  tanto  enipeHo  dp  ];i  compnnia  en  tener 
•Míií.+s  por   Cí>nÍL*Míre.s   de    los  rey^'s^   ¿Ser¡;i    celo  por 

íílori.i  de  Dios  y  la  salud  dt?  las  idinas?  No,  tio:  líj!^ 
ir;;s  íiescid)ren  l.is  ipleneiones,  y  Jos  eotif^síida^  d(;  je- 
litas  hidirian  acreditado  en  su  c«>uducl:i  ul  propósiu» 
isliiino  de  S5US  directores.  \'olvani()5>  {\  l.úi.s  XI  V,  en 
»  largo  reinado,  l^a  historia  reliare  cscJUidalizada  en- 
e  otros rRíjgos  desij  orguljoel  manojo  con  la  llolanda\y 
>ii  el  íiey  <le  Inglaterra,  su  durei;a  con  A  lejandro  V I  i, 

reí  insulso  (jue  en  Roma  luciera  ai  li^inbajador  (Vancv 
.  jíiiard ja  Corsa;  svi  altanería  y  perfidia  con  su  sue<yV^> 
eli})elV,  rey  de  Kispaña,  y  sn  ruin  nmueio  con  «u  en- 
:hI(),  nifio  <le  cuna,  Carlos  II.  Y  sí  estoíj  negocios  se, 
-lijaban  fuera  <íe]  alcance  de  K)s  conl'es\)re.s,  estahaii 
f»r  cierno  los  actos  de  la  iiuur)vaii dad  ])ul)iica-— el 
*ícá:i(laU»  de  un  (l(d)Ic  adulterio  y  la  vergiicuza  dé 
II  hcraiano  eoyi-ecido.  listaba  el  vev  coinulíjar  jun- 
imcnte  en  Nuestra  Señora  de  Liesse  ú  U  \\ni\i\,  á, 
i  Valliere  y  ií  la  Montespan.  Lo  estaba  ver  á  otra 
iinceba  del  Rey  en  la  mesa  Keal  c:on  todos  los  dia- 
lantes  <le  la  corona,  delante  de  la  Reina  anegad?! 
II  lí'i^riinas,  y  v^^ria  con.íulgar  triunfalmcnie  con  el  JCej  '. 
-stabaen  la  novedad  inaudita  en  Francia  de  Cí^cribir  el 
ti'v  con  su  ])rop¡a  mano  el  divorcio  deM.  y  de  Mada- 
iaMontespan.X'e  pagó;  su  muger,  y  le  de's^erró  (\it  Pa- 
tü  con  cien  mil  escudos  qi»e  1<^.  tor^ó  ;i  tomav,  ¿Qu6  de- 
taii,  (jue  hacian  los  <^*oní'esores  j^esuitas?  Ac^ptabíUi 
'Ce  el  historiador,  como  espjacion  de  la  vida  ]^rivada 
•^medidas  de  intolerancia,  fjue  der\tro  de  poco  i  han  a 
ietarse.  Los  iesuitas  cridaron  siempr<?,  dice  el  misnio, 
^-  tener  cerca  del  Rey  un  Iiond)re  bien  escogido, 
"ave,  tuerte  é infinitamente  tenaz— Anato,Ferrier,  La- 
'Imise  &^ 

Scjii  muy  espresivas  las  palabras  del  mismo— -"todos 
otaron  que  J^KScal,  por  ])udor,  les  habiii  esciisadu  y 
:nitií¡o  lo  mas  fuerte,  su  servil  tolerancia  en  sucioia- 
es^  «y  bajeza  ea  dcseuiendeii-e  de  citas,  y  las  leu;;- 
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ras  f»í|invocas  (le  la  galantería  reliu[iosj>.  IJrerisaroe 
fiuM'oii  á'  rffiíj^iatse,  liüsla  liUn(lir>e  en  el  lugar cjiíe 
tiabia  dejaíU)  Pascjil/'  (i)8)     ■ 

!»•  Ciiiinro  hemos  referido  á  pro[)ósito  de   confesore! 

•  losr  i^yes,  lia  tenido  por  unió)  ol>jet6  n)anireslar,   c 

•    jjoco  ^crujíidoi^üs,  cuan  eondeseendienles  eran  si^  < 

te.sores  •  je8UÍtíTs;  y  cuan    p<xo<rniere('edores   tle  qu 

conñase.en  eHu»,  ó  de  ser  capaces  d^tlar  suliciente 

rantia,  para  haber  si(h>  niaestiNts   de  sólida  y   cristi 

moral  en  los  colegios.   Acabancle  ver  loüjeurores, 

paiyi  director  de  la  conciencia  de  Lui.sXV,fiié  ele| 

Áion  preferencia  el  Rector  d4íl  noviciado  de  París. 

'     1¿2.  Son  notabli'sy  muy  al  caso  hiá  sií^njefites  oh 

vacionesrfei  «cfñor  Pradt-**I)espnes  délos  escritos 

Pascal,  los  decretos  de  laSorbona,   las  censuras  de 

universidades,  las  condenaciones  de  Koni^.,  v  las  sen 

cías  deshonrosas  de  los  parlanieTitos,  es  preciso  ccn 

)iir,  en  (pi^e  lo  mejor  que  baria  el  jesuitismo    en  el  ; 

ticulur,  >seria  arranca  restas  pág¡na«  de  su  historia,  ] 

tas  páginas  «on  miiclias.   Para  el  efecto   práctico  dt 

«nswñanxa  sobre  l;i  moral,  es   dar  una  gran  prueba 

moderación  litniíarse  á  pedir  al   lector,  c^ue   recuc 

¡en  »u  memorki  lo  que  ha  ])asado  en  Enropjt  desde  e 

j^lu  i(>.  üi  el  jesuiri»mo  era  para   las  costumbres  ó 

remedio   preservativo  6   un    remedio  curativo,  bab 

^aparec'ido  los  efectos  maravillosos  (|ue  se  le  atribu 

.   ^e  Juostrariari  los  í'rutos.    Pero  ¿donde   están?  ¿Qué 

cío  ha  sitio  desairi-iigíido,  oue  virtud   introducida, 

'  llaga  mural  curaditií  ¿Todo  lo  contrario   desde  la  af. 

cion  de  los  jesuítas.   Kilos  han  sido  con tcmporáneoí 

:i''elipe  H,  de  \a  liga,  de  la  San  Ujrlelemy.  de  las  I 

'.riblcs  guerraí  da  religión,  de  las  d vagonadas,  del  in< 

flio  del  P¿tiaiinadt',  del  hombre  de  la  máscara  de  h 

ro,  de  los  asesinatos  de  Enrique  ill,  y  de  Enrique 

-  lie  Ln;  saturnales  di^  la  regencia,  lie  las  disputas  relij 

^as  <)ue  hanctunulo  ciocuenia  atios  por  el  jansenis 

Mu  mano  \\ti  \uiMit\o  el  arado   sobre  el  docto  :  ^\\e\o 

Puerto-real:  el  P.    Peters  no  ha  contenido  la  maui 

y\i  peoitente  (Jacobo  II,)  para  que  firmase  el  decrct 

niu^rtc  de  su  sobrino  el  Duque  de  iMüntmatt>lb:  t 


los  sermono^  líc  los  jesnitas  no  luán  apagndo  lina  !^í>?a 
(le  )o8  ilnmni;  de  volitpUio¿!ula(l,  que  .(luíante  don  ¿^¡¿r  o^ 
haiinibif  rto  ta  P^^l^cia  de  emanaciones  a))eata(ld8.:^Quó 
perplegkiacl  no  ha  (lejmlo  en  Jos  esfúritu^  el  problema 
M  coiicurso  (le  tantas  pnicticas  reii^ziosas  y  tantos  de- 
i^ónlenesj  y  de  la  presencia  en  los  niisnuis  lugares  de 
tantos  adulterios  y  de  tantos  jesuitas/  No  ha  tenido 
|)ue.s  el  jesuitismo  ningxma  inSuencla  saludable  .sohre 
la.i costumbres:  U  liistoria  la  rejiíus^ji,  y  léj.tis  de  invocar 
iulestimíuiio,  .de.bia  procu^rar  sj,»  silencio."  C^O 

Y  en  verdad^  y  eontiuuHTido  V:  apoyando  el    peiisa- 
imcnto  de  este  recoiueiuiabjc  escritor,  si  á  i(>s  hombres 
vii'gares,  de  toxico  género  y  ra.ngo^  no  se  les  ¡íiicde  echar 
eii  rara  sn  falta  de  in^duem-ia  en  ja  sociedad  para  re- 
tonnar  su  suerte,  (!  il,us*trarla  y  moralizarla,   i  los   que 
Weii  alarde^  aunque  n(>  de  palabra,  de  su  iuiporlaut  i.i 
t^esu  cijencia^fle  su  justiíí.ca^cipnj  ctnuo  cuaUíhnlcs  sobre- 
salientes y  ostentadas  por  sus   adictos,  hay.dereclio  d<í 
preguntarles — ¿c.ónu)  es  posible  cjue  con  tan  buenos  di- 
lectores  de  la  vida  espiritual,  tan  buenos    inae>ítros  de 
l't  juventud  y  del  pueblo^  tan  buenos  predicadores, :tau 
«>uenos  teólogos  moralistas,  tan    faueiu)s  confesores,  no 
liubiera  mejora  e^i  las  costumbres  de    los  siglos  en  que 
existieron  esos   hombres  portentosos?  Si   encontraron 
t'»  siglo  c^rrompidt)   en  su  primera   mitad,   pudieron  y 
<iebieron  haL>er  hembrado  las  semillas  con  que  se  rege» 
nerftse  la  utni  mitad^  y  si  noel  siglo  siguiente:  ahí  esta- 
jea U  juventud  forma<ta  pt#r  ellos  cuidadosamente.  Y  si 
w  malicia  de  los  ho^ubres  ern  superior  a  viieslro  celo  y 
virtud,  ¿c«ndes  son  entonces  vuts^t ros  triunfos,  cuales  los 
servicios  fnictuosos,  que  de  vuestro  instituto  han  repro- 
'•ticido  las  sociedades^  |Pues  (jué!   ¿la  Compafíia^de'Je- 
•^ns  creada. por  Srtn  Igiiacic),  habia  de  ser   tan    deseme- 
jante de  la^primera  y  verdadera  Compañiu  dtí  Jesús,  en 
^u  principal  y  gratule  y  santa  tarea  de  regenerar  el  n#uu- 
iio?  N-Q  todas  his(/brasdc  losa])óstoIes  eran  milMgrosas, 
s'mo  que,'  fuera  de  co^as  estraordinarius,   las  conversio- 
iie«  se  haciau  por  his  vias  regulares.     •       .  ..  : 

No  exigimos  de  lt>s   padres  jesuítas  mas- de  |o  (pie 
eilosoArecieronj  y  de  lo.í|ue  sus  propios  y  entusiastas 


liidlc^lsí.i^  liiiii  pnclaiii.-iiiii,  y  lit-dio  vvilor.  con 
uiaiii'íiitl.  V  i>  -os  liiiii  cs:!;;»;!-!»!'!  nioii-tiiiiisaineiil 
M-i-v  ii-i>''<,  ll:t  sido  |)rrcl>ii  <'oiiti';iilci-ii*!i-.->.  mi  cdd  hÍi 
ItalulxMs,  .siii[>  fiiiKÍHn<l.»i;..s  .:u  lii:c!iu.s  íiuIuiliihU-s. 
irii'imi'i'miis  í-ii  !ii  C'iiii¡>nñi.i  liiiiiil)rcs  (l((cl(is  y  viitii 
iliuiuo  de  (MU- 10.10-=  M-  1..S  iiuliiosfu  ¡.nr.'Via.i.  liar 
.l.iVm;!.-.!»  vvc-nlii.lfn.  iii..li-<.ii  t;ii;int..  si;    ha  t¡ 

i- i-.-iulln.    r.-Ju  c!  ici-i.i.-..aírii(- jtisiici^i  la  \>M:e 

11,1  ili:  l;i  f<im)i:iíiiii,  im  ..iiitu  c!  jiii'i-i^tiiHr  ln  iiiirtt-  u 
i.„i:siiilliuemv,  eum-  !..i=W  alim.  lu  hnnos  Iil-c 
iii,is  1 '.■lie  1 11. 1.-.  <!"'■  iiicii-  i'ii  .iik'l.ml.'.iiiiia  t\v.v  se  i-mi 
,,tLe  !..  .lunK.<!ii  (;<.:ii,Mf.¡..  .k  Ji-s,is  nu  lia  >iido  di-i 
t.i>-  ii..;iil»ii-,  V01.C  Li^isl.icn  ]>-.!■  lantsuVini:;.  i]>: 
Im;.,:,  laXii-,    vU    cvmn;.lU-L-¡i,ii  du    l;i-S    i^Lilirüs 

i',„>l  ■;,■  i  i's  i-,M,i'..i!.\(-."v  (i.i.¡<,  I..  ,■^l,l¡L;u:i■.¡l  lie  I, 
^.-,l.  iiii.i  .;<■  t.iiii;i.>  iii.i.,".if;is  rfli¿;i..f.i?  y  l.niiys  d 
d.-ii<:>.  ili-  l;iiil.M  íiiiidlfiíoa  y  du  taitUjs  Juanitas, 

ii.j.   Ni>dr¡ii:ii!>  lie  0)iiMdi.T,ir  illiii  cllr.iTV.nrim 
l-.'.(.i':i   ]■'.-   (¡(ííVii.i.i;-.  di'  iiis  JL-.-tiÍtii>,  ¡lalii  lii'imwt 

L,.i  .i"i.is,i-.-  ■■  t-  'y-'^-  \\.vnhm  i.in.Lidi.i..  I.i  Íl-vo|u.-í<> 
AuK-.¡c;.,  M.Mf:,i.i.d..  al  Kcy  <!,;  j'^iia»,..  Kl  edil. 
I.ij  noticias  .vítt/uí  f/-/  .■LiwñcuyM  D.-m -Jiirgtí 
V  I).  Aul^.iii.  i:i!o...  Mrf-,v,iivs;;  a^— 'T.hIo  el  (jiil 
¡.i  .■mjuciim.iil.'.i,'!— hüliii.^  \  mestizos  de  l;i  Ai 
r.i  m-ridÍ<.L.ii._,T.Mv<'.i,ii-.i,  e-)  V'»-'  ''>  o.-pidMuii  d 
iffiJMs    ¡HJ-11  .i   aij;!;-llos    |iais('^  eli    lliiu  Mibovdiii 

l-iC.An..  a  U   .liiK.ciun    <-:i>;.ñ  =  >!;i. . ..  La  ci>eri 

.|i.r  el  .,l¡-...r  lifi...  dg  a.,a,-¡;a  i,..hlaeli.!l,  I.-  C.>nve.i( 
ql.el.i    OorKiiu.neioj.  d<r    lo'.  Jeí.lila,    eil  Allimoi    ll 

r:i|iidid:>  Li  i(.-viiiiii-ií>i,,  .'1  labiibiera  ri-i;irdiidu  iiii 

¡IMS  imaniai.dad.  tÚ^u.^..  s.Kiilk'io:' V  mas  íjlom  .. !' 
r|,ie  ha  he.lio  ^lu  l.-.uiria  u.i.  los  reMus,  óeo<i  la  tra. 
,...|:id..lMMem..je.-iírico  j.aivce  l^.n  e.Mi;.»..,  ¿(¡u 
hilneraii  licehn  lu-  Uii.-íoiuT'is  cu  MI  jjnlicniíicioíií 
Jes  jtíji;«&  biL'.JUTdii  &i.ly  üii'iii^irt:   ¡iülcs  al  Kí-j  d 
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Mío  (!e  los  soheranoó  era  ukixíiíiíi  proverbial    entre    \á 

Cfmipjifíia.*'' 

lií'pitiitiiosJo:  esa  ninnía  que  tenemos  tíxlosjile  ensc  ñar 
y  jtistifiear  y  reromeiular  lu  (|ne  w^)  ña  sido^  j)ara  cai^^ar 
liimano  sobre  Ib  i\\\Qnctn (time ufe  cs^é  iinpiitarle  los  males 
5«<>l)revemd()s,  lia  llevado  al  e^sfritur  i!e  ijue  hablaino.^,  y 
ii  otros  escritores,  á  e^presarsie  de  t*sa  manera  respecto 
«lemiestraÁ  eosás  de  América  en  este  y  (»lros  punios, 
?*íeHns  eslraíio  será,  cuando  aini  res^pecto  de  f^niopa  se  . 
liii  empleado  eUnií?ino  lengunge.  Oigamos  hablara  31. 
I^radt  d  continuación  del  lugar  antes  citad(»---**;Quc   ir- 


rc'fiexion  él  decir,  (jue   el  jestútisúU)    liabria    pievci.idt) ' 
lí«  rfvi)lncioii!    Ella  daía  de  1780:  la  esciiela  iilosófíca  de 
I  7*10;  y  bis  escuelas  tie  los  jesuítas   fatM-on  cerradas   en 
í  7()2.   Por  consiguiente  la  ínayor  ])ártiMÍe  los  hombres 
*í^  1789  habían  siilb  edu''ad()?;  por  los  ¡csuitas:  Voltaire 
3'  Mirribeau  fueron  sus  di.-lipulos;  así  como  Uaiual  y  Ce- 
*'*itti  le  pl^rtenecieron.  Así    pues  el   jesuitismo  era  nulo 
^íi  lo  causa  de  la  hevohicion,  y  lo  feerá  mas  eii  adelante. 
^^iv.é  mal  haría  el  ji'suitismos  a  los  principios  de    liber- 
^'"^ii  y  de  igiíaldiid,  ípuí  se  hallan  tan   generalmente    es- 
P'írcidob^    ¿Ha  impedido    los  desórdenes  (|i!e  siguieron, 
*^  ios  estiuUis  generales,  los   cond)ate.s   entre  la   (,'<»rte  y 
*^í'^  parLuuento?,'  lia   dete!:ido  el    vuelo  de  Mí;ntQí-(|UÍeM, 
<ieA'oltaire,  de  Rousseau,  el  eiitu.sia.siv.o  de  América    y 
*^t*  (irécia;  b>s  pro»ire>os  del  comercio,  la  comuuicacioii 
^»e  los  pueblos,  y  !í.do->  !(js  electos  de  esli)s  nuc\ os  agen- 
^^•sileia  so¿iedail?  existía  el  principio    de  una    revolu- 
*'^<>ii  ya  hecha.  V  c'  ibco  de  las  cans;is    cine  acabaron  l.i 
^^bva,comi*nzíVen  IT¿>9.  SJullipücad  fi  íosjesuitas  cuanto 
^"usíeis;  tío  S(daniente  no  Í!npedirei>  nada,  sínu  <pic  apu- 
nareis e\  |>ró;xre.?o.    Cuando   se   obstruyen   los    ríos,  se 
»»nnaii  cascadas,  que  aumeiití'.n  portcnlosauíeiste  la  ra- 

Í^"if»z  (le  l;\Btigiias:  lo  mas  seguro  ca  dejar   á  la  natura- 
^u  seguir  mí  cnryo/' 

Viniendo  n  ntie^tí'.i  AnK-rica,  para  hacernos  eargd 
^t' la  oi)f  eryacion  del  escritor  antes  meiicionado,  em- 
T'pffuio«  motarido,  que  á  ser  exacta  dicha  ob.-ervacinn, 
^Mpie  loA  je¿*ui<a.s  hubieran  impedido  6  fet.iVdado  la  re- 
^l^liKÍoii,  scíia  grata  al  Iley  de    España,   pero- no  á  U 
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América,  qim  p^íria  mas  bien  felicitarse  de  Id  ei\ 
(ion  (le  (]uieties  liahrian  impedida  6  retardado  su  re 
ilición  é  independencia,  Contrayénílonos  al  hecho 
(jue  los  jesuítas  hubieran  sido  siempre fielea  al  Risi 
ilspafia,  nuestros  lectores  adquirirán  algunos  da 
cuando  hablemos  del  ParagHiay  y  de  su  reino  jesnít 
]Cn  los  demás  puntos,  notando  de  paso,  que  si  la  n 
Ilición  de  la  independencia  hubiera  sido  útil  á  la  c 
paíiia,  no  dudamos  (jtie  los  padres  jesuitas  la  lúib; 
favorecido,  nos  poneníos  mas'  bien  en  el  caso  de  ( 
prescir>tlit^nilo  de  esa  circunstaricia,  los  reverendo^ 
dres  habrían  opinado  y  procedido  contra  la  revoluci 
no  tanto  por  adhesión  al  líey  de  K^paña,  y  "por 
"  proverbial  entre  ellos  la  máxima  del  derecho  de 
gober^nos/*  «lianto  porque  los  priilcipiós  proclama 
])or  la  revolución  no  eran  conformes  á  los  ^  profesa  do: 
la  c(»m])añia,  donde,  en  vez  de  libertad  é  ig^ualdad, 
sostenida  inexhorablementé  la  obediencia  de  los  súl 
tos  á  los  superiores,  como  si  fueran  báculos  en  su  nii 
como  si  fueran  cadávereSé  Y  en  tal  caso  ¿la  o|)06Í( 
de  la  compaíiia  habría  impediilo  ó  retardado  la  iii 
pendencia/  La  opinión  de  una  gran  parte  del  clero, 
rígido  y  estimulado  por  los  obispon*  que  casi  en  su  t( 
lidad  eran  contrarios,   no  la  impidiá  ni  la  retardó. 

Desengañémonos:  nadie  puede  impedir  ni  retarda 
poder  de  las  ideas,  y  si  la  ^ontradiccioi>  lo  difículta 
algún  tiempo,  es  para  cxitar  el  ardin)i>eiito  y  multi 
car  Ja»  fuerzas  conque  al  fin  ha  «le  triunfar.  Lo  que 
saba  en  Kuropa  tie  una  manera  fuerte  y  ost£iitos<i, 
cetiia  en  América  en  pequeño,  pero  sucedía:  porque 
mismo  genio  conmovia  el  nmudo,  y  las  ¡<kfa$  im»s  ven 
de  Kuropa  para  esparcirse  en  tierra  virgen,  que  di 
5.US  frutos  en  tiempo  oportuno.  Si  los  mon.ircas  misi 
se  hubieran  encargado  de  formar  homDres  de  sus  \) 
btos,  tratándolos  como  á  talos,  y  no  como  á  vasallos, 
vas  yidas  y  haciendas  les  pertenecían,  entonces  si 
brían  impedido  «dios  las  revoluciones  de  los  puf?l 
pero  siguiendo  tni  sistema  contraiio,  tni  acto  de  se 
mietito  dé  la  dignidad  huniiUM  bastabn  para  empc^ai 
dei9a6  loi'acllitariu  el  tiempo  en  su  cmüo  regular, 
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íllrdoprnvúlphcial,  nun(]uc  invisible,  quo  así  cotilo  los 
»cmilecÍMiiet)t()f<  de  los  individuos,  eiíaimina  también 
loí  (le  las  nticioties. 

La  cnmlnctii  tiel  dictador  Francia  en  el  Paraguay  es 
iridian  I  «le  ct)nmeniorarse,}'  mucho  menos  para  Cütrañar 
híi\\ivhabriauhffcho losjesu'Uusen  hu gnbern ación y(\  vis- 
ta de  los  re.^tos  tradicionales,  que  empleara  el  dicta- 
dor. El  Paraguay  estimará  actualmente  en  8U  justo  va- 
lor esa  comparación. 

Sirv^  todo  lo  dicho  en  este  articulo,  que  ha  salich» 
mas  cstenso  de  lo  que  pensamos,  jjara  dar  á  conocer, 
que  no  era  tan  poderoso  y  eficaz  el  influjo  de  los  pa-, 
dres jesuítas  en  la  educación;  y  que  la  parte  electiva 
qué  ílesempeñaron,  no  tiene  tanto;»  títulos,  c<»ino  se  lL¡ir 
crciílo,  k  (a  gratitud  de  las  fa  mi  las  y  de  la  sócie<la(l,.pof 
Ins luces  y  moralidad  que  hubieran  comunicado  á  lus 
(liscipulós  en  los  colegios  y  en  la  masa  del  pueblo.    , 

ARTICULO  IX.  ;     ' 

Mónita  secreta  de  los  jesuítas^ 

t 

Ivlf.  Haremos  algunos  cstractos  de  e$la  pieza  Tuno- 
M,  que  tenemos  á  la  vista  Gn  dos  verdiones  del  original. 
Comprende  die*  y  siete  capítulos,  de  donde   tomanuis 
'''gunos  de   sus  muchas  disposiciones — **Todos   dcjibe- 
ínos  obrar  como  inspirados    por  un  mismo  espíritu,  j 
C'hI.i  Uno  debe  estudiar  para  ad(piirir  los  misiMosi.  mo- 
ílnle?,  con  el  objeto  de  (¡ue  la  uniformidad  en  tan  gifun- 
^úmcrode  personas  ediíi(|ue  íi  todos;  los  qii^  jncit/rcn 
'^(íontrario,  deberán  ser   espuihados  como  perjudiicia- 
Im"— **A1  ])r¡ncipio  no  conviene  que  los  nuestros  cíun- 
preri  fincas;  pero  en   el  caso   de    (pie  hubiesen   com- 
prado algunas   bien  situadas,  dígase  que  .pertenecen  á 
oirás  personas,  usando  de  los  nombres  de  amigos  fieles 
que  guarden  secreto,  á  fin  de  que   resalte  mas   luiestra 
pobreza,    l^as   fincas    inmediatas  á   nuestros  CQlegj(»s 
/ipííqtie.e  á  colegios  distantes;  loque  impedará  ((uc  los 
príncipes  y  magistrados  sepan  la  renta  que  verdadera- 
mente tiene  la  Cüittpañia'*--*'Kü  irán  los  nuesti-ps  á  fur- 
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tnar  cíí^cüios  sino  alas  ciud.Kle?  ricas;  a  imil.uio 
N.  S.  J.  C.  rjiie  se  (letnvo  en  JeriHaicr',  y  >«»l«' ií) 
]>!i}i()  .4  los  lugares  menos  co¡i>i(lera!vIes"--**I''s  pit 
siempre»  sacar  de  la?;  viuíias  CMianlO  dinero  se  píieda 
ciéndídes  entender  íincstrn  estreñía  necesidad'*—* 
Duestros  digan  en  todas  j^artes,  fjiie  lian  ter.ido  á  c 
fiar  í  los  nifios  v  ?>ocorrer  al  piiebiü,  sin  interés  nin; 
y  sin  escp|»('ion  de  pcrj^ona.^." 

líl^5.  Del  cap.  í2"—'*Ks  necesario  tentar  t/)da  5ii 
de  medios  para  gamr  el  afeCtc»  de  \os  príncipes  y 
Ronas  mas  considerables,  para  que  nadie  se  atreva  i 
tantarse  en  contra  nuestra,  y  todos  se  vean  ublígi 
fl  deprender  de  nosotros*'-— **Como  los  príncipes  y  ^ 
<les  s'efiores  se  inclinan  mas  ñ  los  eelccirástic^s,  cu; 
cytOs  les  disifnnlan  sns  accicines  odiosas,  6  Íes  dai 
terpreíacfoí)  faVíirahle  én  los  nratrim»)nios  (pie  coul 
con  parientes,  conviene  animarlos,  diciéndoics  (juo 
intervención  de  nncjlro.*  ))ailrcslo  concederá  el  V 
níjjnifcstandoal  nusmo  tien^po  sentimientos  favori.bl 
]netexto  del  bien  comiin  y  ía  nuiyor  gloria  de  Dios 
es  el  (d)jelo  de  la  coinp.iñia"---"Si  el  I'ríncipe  ir 
í<e  de  liacer  algo  cpie  no  fuese  del  agrado  de  todo; 
;[írande3,  anímííse  al  Príncipe,  mientras  se  aconseja 
los  grandes  cjne  se  coidormcn  con  la  voluntad  de  ac 
Y  ^]  el  negocio  .valiese  mal  preséntese  advertenciai 
ctmtrario,  fjíie  lo  prohiban  absolutamente,  y  póiigas 
juego  la  autoridad  de  ajgimos  ])adres,  (pie  ignore 
i'sfits  ivsfrt;ccfOfff.i  .sfctr/oj!,  puedau  jurar  (pie  se 
)nmfíia  A  \i\  romp:ñia  en  lo  que  se  le  impula"—*'! 
ganar  el  ánimo  de  los  príncipes,  será  útil  <jue  los  r; 
tros  les  in-rirnen  con  nmñana  y  por  terceras  peiso 
]>ara  fpie  les  encarguen  comisicmes  honoritícas  y  í 
rabies  en  las  cortes  de  otros  revés,  v  sobre  todo,  c 
del  Fapa'*— «Atráigase  la  voluntad  de  I(js  íav<u*ita 
los  príncipes  y  de  sus  Criados  por  medio  de  reg:tU 
oficios  piadosos,  para  «pie  instruyan  á  nuestros  pa 
iKercirdel  btnnor  c  inclii^acioues  de  los  ])líucif 
grandes,  y  jauría  la  Cí»mpan¡a  ganar  ú  unos  y  ol 
--><<(ia1íenvc  las  princesas  )ior^n)ed'-o   de  sus  camar- 
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íliHiiha» .  fclZn  cuanfo  la  direrí^ioií  lU»  Iíjl  conrÍPiíria    (le 
•».*  ;íniii(ies,  bigün  iiursíros  coiilV.'sorcis  ¡as  opiíijoiieis  ípie 
oíií'rílíiii  inHVdr  lil)f»ita(l  ri>Mlra  el  p.irecer  de  otros    re*- 
ijiosns,  para  qijí*  ilcj^í»!  á  c>í«»s   y '*>t»  j?on)C'iít;|n    piilera? 
leiile  íí  nuestra  (lirtíccion-í— «DeuuKvslresc  ooii  ilíístie- 
i  el  áiDpIíü  p<)(Ut  (le  la  con)pariia  para  absolver  (le  pít 
idos  rejiervíiíios,   (lj*!pe!i§ar   ilel   ayuno:)  ft:?-— «Tcuiic.^o 
ititeenliis  diversiones  de  Ips  grandes,  para  se  (jue  .<ír- 
UíienosíHros,  y  terí;jfai.i}os  lii   n:ejor  parte    en   sn.  re- 
uiciliíicion,  p>>r  dontle  siihrenio.s  sus  ¿perritos,  y   nos 
;ci(Íirepio$  por  este  ó  acpiel  purtido.v) 
Ií¿().  Del  cap.  íi.*-  f.'^y  5^  \^d»;amünos  tárníamente  do 
s  nombres  de  los  grandes  paru  la  ad([ui>ii*i<)n  de  l<»:5 
enes  tenipoioles,  si  inspiran  bastante  c<íníianzíi — *'tra- 
'jese  en  (pie  nnestroB  padrps  seap  confesores  ó  eonser 
ros  de  los  ])re|ado$,  y  protéjanse  sus   jireien^ioues  ej^ 
oina" — Oirijan  nncstrps  paditíí*  ¿i  Ips  príncipes  y  per- 
iws  ilustres,  como  si  tendieran  únicamente  á.la  gloii/v 
í  Dios,    ijo  encaininándose  al  go|ji?rnq   poljtico  simt 
lulual  ¿    insen§ibleiíiepie" — ** Díganles,    que  ellos  n<í 
lieren  mezcláis^  en  la  administración  del  estiido,  .sino 
iehal)l,!n  conio  4  pes^ir  suyo  y  por  deber,  J^uego  «tí 
sesplicavá,  cuales  han  de  ser  las  virtudes  (jue  debat^ 
ner  los  ^lestinados  á  las    dignidades   y   cargos  públi- 
•s.  Después  «aprovéchese  la  ocasión  de  recomendar  a 
8  amigos  de  la  compañía  j)or  me^lio  de  los  (pie  tengaa 
timidad  con  el  Prjucipe,  ci  no  ser   (ji;e  puedan  hacer- 
imnediatamente  por  sí  nusmos"-**ÍSo  admitan  regalos 
I  particu  ar;  pero  hablen  (Ip    la  necesidad    de  la  pro- 
»cia  ó  del  colegio" — "Cuando  ^nu^ra  alguno  empleado 
I  palacio,  cuídese  de  lnib|ar  c<vi  ant¡pipac¡()n,  para  <jue 
caiga  el  nombpmiento  en   íujeto  adicto  á   la  com)>a- 
!i;  p<?ro  sin  tomar  parte  (li^*ec^a,  sino  por  medio  de  los. 
.igo.s"--**|ndáguense  los  ({efectos  de  I03  otros  religio- 
!>;  dívulgense   (jntre  amigos  fieles,  ^omo  condoliendo'^ 
y  manifiéstese  (pie  ellos  no  desempernan  como  nos(^- 
%  las    funciones  á   unos  y   otros    encomendadas'*-— 
píjngnnse  los  padres  con  todo    su  jxxier  á  lots.reli- 
sosegué  intenten   fundar  casas  de  ^educación  eiHns 
daciones,  donde  se   hallan  los  nuestros  ensebando 
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in(1í(|^uese  ti  los  pingistrados  (|iie  tules  goníe^  van  á  i 
c-itiir  íiistiirbios;  v  <jiie  los  educandos  seráií  iiistruií. 
])(>r  mal  inet.)di»,  h.istandci  la  conij)ariiíi.** 

lt¿7.  Del  cap.  (>."  7.''  y  8.^  --•'Kííjansc  padres  cnt 
dos  en  anD.i,  de  viva  penetración,  y  ct;nvcMi-acion  ajj; 
(Líble  para  (\ur,  vij^iícn  á  Uu  viudas  rica«,  á  (juiei 
oiVcci'rá::  las  oIjim^?  y  mérito-  de  I.i  conip.iñía;  y  si  el 
aceptan,  y  se  lo^^ra  ijiu'  visiten  Huestrai;  iule>ia.«í,  p 
porcióneseles  un  coiíif."^or  capaz  ile  iiiantt'nerlas  ei 
estado  de  viudas,  lo  <jue  (es  servirá  de  mérito  para  c 
tíir  el  purgatorio"--?so  debe  onntirseel  ir  alijando 
co  á  poco  á  los  criados  de  la  casa,  qne  no  estén  eVi 
teligi'iicia  con  nosotros,  y  reniplazarlós  con  otros,  ] 
¿;uyt)  medio  podamos  estar  al  corriente  dé  cuanto  jy 
en  iii  familia'*-- **La  mira  con>tame  del  confesor  s 
disponer  (|iie  la  viuda  dependa  enteramente  de  ¿1;  y  < 
haga  una  confesión  general  para  enterarse  de  sus  iii 
naciones,  auncpie  ya  la  hnbies:e  hecho  con  otro»— «^S 
tiene  noticia  de  alyun  hombre  cjue  le  agrade,  se  le 
J>reí5entaríi  como  hombre  de  mala  vida» — (fLas  viu 
(jue  iiubiesen  heclio  voto  de  castidail  (que  de  antepu 
se  les  aconsejara)  serán  precisadas  á  renovarlo  dos 
ees  al  ano,  pero  j)ermitión(bJles  una  recreación  hone 
con  nuestros  padresj)---(( visítenlas  frceuenteniente  c 
entretenimientos  agradables,  reüriéndólps  histodas  i 
jíiriluales  y  diverlidas;>— «No  se  les  trate  con  mucho 
^¿ov  en  el  confesonario,  como  no  sea  por  haberse  apod 
rado  otros  de  su  favorj)—'-(f  Invítese  hábihnente  <|iie  fr 
r-u-nten  otras  iglesias,  en  parlictdar  las  de  convente 
r-  pi  iéndoles.  (pie  todas  las  indulgencias  conceditlaí" 
iiiS  otras  Ordenes  están  reunidas  cuhx  epmpañia»-- ''^ 
es  démenos  importancia  euidar  de  la  sanidad  de  1 
íliciías  viudas,  (jue  de  «v  salvación,  y  si  se  (|ucjun  < 
alguna  iiiiÍis|?o.sicion,;se  les  vedará  el  ayuno  &a.  pero 
Jes  i;<)bernaíA  en  su  casa  con  secreto  y  precaución,  il 
jáiuií^las  entrar  en  nuestro  jardín  y  en  él  colegio,  y 
ít5  iM.rmitira  entretenerse  v  recrearse  en  secreto  c 
ios  (¿ue  fuesen  de  su  mayor  agrado,,-— ** Cítenseles  cJ€ 
))h;N.de  viudas  í^ue  renunciando  al  mundo  y  sus  pan 
tes  y  desprendiéndose  de  sus  fortuna*,'  aícántarou 
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^atítWad  en  poco  tiempo:  dénlosjesperanza  de  sor  canoní- 
itulas,  V  pnniíí'taiilos  su  influjo  con  el  Santo  l'iulre..-  - 
^'A  los  que  íli.Kan  (jue  la  Compafíia  de  Jesús  dehe  .ver 
juihre  como  él,  se  h.irá  conocer,  que  la  I^jlesia  lia  va- 
rwílo,  V  que  ha  venido  á  ser  una  uu)nar(juía,  <jue  deoo 
.s«.*tiMierse  P<»í'  su  autoridad  y  gran  poder  contra  sus  ene- 
migos, que  M)n  muy  poderosos,,— **Cuando  la^  viudas 
rifas  tent^an  hijos,  hágase  que  ellas  los  traten  con  rigor, 
y  los  nuestros  con  dul/.ura:  que  á  los  hijos  les  halilen 
cielos  disgusto3  del  matrimonio;  y  en  fin  copduciríe  de 
líuinera,  que  las  Jiijas  tengan  tal  disgusto  dp  vivir  vni} 
MJs  madres,  qtve  piensen  sériainente  en  ui)  iiíonasterio," 
—"Si  lús  hijos  }>a recen  á  ])ropc)sito  ])ara  la  conrpaiüa, 
hiiga«eles  entrar  en  sus  jardines,  casas  <le  campo;  liáble- 
seíestlelp»  viagcs  de  los  jesuitas  .en  diferjente^  j)aiseF, 
tie  su  trato  ícon  h^s  príncipes  y  de  cuantcr  puede  cauti- 
varlos; y  ai  proppnerjes  el  estado  religioso,  cuídele  de 
Werlo,  como  por  revelación:  dígaseles  el  gran  pecíido 
<|»e  es  contravenir  a  la  vocación  de  í)ios,  ¿  indilzcase- 
lí'^á  (jue  hagali  ejercicios  espirituales.,, 

128  i)elcap.  9^"^^^  liará  todo  lo  posible,  para  que  no 
í'e ligue  con  el  último  voto  el  (pie  está  llamado  á  una  he- 
rencia, áiio  ser  (|ue  tenga  en  la  compañía>-  un  herníano 
inasjóven''-T^**Los  di|:ect(jres  de  los  príncipes  y  grandes 
los  üiípondraJi'de  uiodo,  (pie  den  eO  cambio  de  las  cosas 
espirituales   las  ferrenns;  y  cuando  algún  confesor  care- 
cicrede  la  sutileza  indispensable, se  le  retirará  con  opor- 
í"MÍdad"-T^**N o  olviden  lo;-  confesores  de  preguntar  íi  los 
l>tínitepte:j  sus   nond:res,  familias,  an.igos  \  bienes  &a." 
-~'*Procuraráíi  los  rectores  enterarse  dé  las  cosas,   par- 
ipés, montjt^s^  prados,  tierras  (le  labranza  ^m;  y  el  con- 
ffxor  (pie  tenga  un  penitente  de  posibles,  lo    pondrá  en 
nmocimiento  del  superior '—''lil  punto  capital  consiste, 
en  icjutí  los  nue:§tro.^  se  nianejen  en  términos  de  ganarstí 
ja  voluntad  de  sus    penitentes    y  demás  personas  que 
traten*  V  acomodi«ráe  á  la   inclinación  de  cada    uno" — 
*'Ivmpepar  á  las  viudas  ú  otras  personas  devota»,  á  que 
pedan  todos  sus  bienes    á  la  compañia,,  alimentániiose 
lie  sus  réditos,  que  les  serán  religiosamente  entregados 
ba^tif  su  muerte*' — **4*arrt  persuadir  al  mundo  la  pobre- 


•^  .198  — 

v.^  t\v  In  compailin,  los  suporíoros  tome.n  pinta  prc.*ttcÍ!\ 
;i  híVs  nci*%,  tlÁ\n\o\es  recibo:  pei'o  sin  t)lvi(larsi»'' ilf  ví*" 
K!t. »?!<!<  M  incnndo.  y  principalmcDlt»  cu  las  enfefíñetlji- 
fl«'s.  V  (»\hí  il.irli  s  a  tjnc  (Itviu»Ivan  el  rí'cihq,  para  «pie 
nn  st»  !i:ii5'a  nu  iuti<ni  rii  v\  te>lainc;.t  >,  y  atl(|uira:ti()s  bic- 
rjfs  sf:i  1*1  odio  do  los  bcMt'tirro.s"— **Tóme>e  dinero  á 
ÍM!f*r»'s  anual,  v  unipicosc  el  mismo  rapil.il  en  otra  e^- 
]M<'iila<'ion,  (jiie  ])rodu/.ea  intereses  nías  creeidus.  Y^ 
(juizñ  los  ípienos  prestaron,  inf»v¡dos  deeoiupasion  un* 
perd»)n:n*Hn  el  interús"  —  Ne^ioeie  la  roin]>an¡a  bajo  el 
liombro  de  e«>mer«i:mtrs  iícíjs  (pío  i(»  sean  adietos.  Ora- 
rías  á  Dio'^,  Lis  Indias  ni  solo  han  ámU^  almas,  ^imi 
Innibien  grande*  ri<jnr/.;is  ;i  l;i  soeiedad'— *'(.'onYÍene 
rvpHntnr  prudentemente  á  los  í»nf(M'mf)s  con  el  infierno 
ó  j)or  lo  níenos  ron  v\  i'.cjr^r.torit),  diciéndoles  que  el  pe 
eado  se  anaína  con  ín  limosna,  ronío  el  tueiío  con  e—  =. 
a;i:ua,  y  (pie  nunca  estará  mr^jor  empleada,  (pie  en  niarK — > 
tíMier  á  las  personas  (pie  cuidan  de  la  salvaeifin  ilel  prícr      k 

jimí/'-— *'í)iíifase  á  las  casadas  (pío  tioneii  maridos  vicie 1, 

^i>s,  (pie  puediMi  tomarles  secretamente  algún  diner^KD, 
ji.ira  espiar  los  pecados  de  l<»s  mariibiá,  y  alean Earlc_j?s 
^ncÍH." 

{'il).   Délos  ci]iítidos  lOy  11— -''Deben  ser  despeil    §- 
dos  de  la  eoippania  los  (pie   han    desviado   de  nnestr^-is 
i«^lesias  á  los  devoto^,   ó  disuadido  á  personas    ricas  c#flt 
hacer  un  beneiicio  a  la  compañía,  ó  dicho    (]ue  debis-in 
hcr  prett»ridíís   l(»s  parientes.     V  para  evitar  (piejas,    sii 
(onocen  la  cau<a,  si*  les  mortificará   encargíliidoles    los 
(tficios  mas  viles,  y   í\  (pie   tengan   gran   repugnancia,  y 
otras    medidas  semejantes,   hasta  (pie    murmuren  y  se 
impacienten,  en  cuyo  ca^o  ^erán    es¡>ulsados,  romo  gen- 
til? perniciosa  por  su  mal  ejemplo"-— *'Como  atpiellos  «pie 
hayan  sido  de>petlidos,  saben   aligónos  de  nuestros  se- 
cjetos.  ante»;  de  su  es|udsion  deben  prometer   por  es- 
(rito  y  bajo  de^'n-amento,  (jue  nada  dirán   ni  escríbtnm 
rn  conlia  de    li  lOmpañia.     Mientras   tanto^    loH  Mipc- 
rioreso:uarden  U  lista  de  las  malas  in(*1¡ naciones,  defectos 
y  viiios,  (pie  ellos  mismo*?    hubiesen  descubierto,  s^uu 
la  ro.^tunibre  de  l.i  comnañia,  v  se  revelarán  en  caso  ne- 
C'j^iano  á  lOs  grande-  prelados'' — •'Kscnba?e  á  tocinj^s  lo^ 
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colcgi.iR  ¡idniendo    los    nombres  dé    los   desppíliilo.^í/y 
PX;i«(e rancio  las  razonet»  general<?s  de  íslt   espulsion;  ;*d- 
virtiendo,  que  no  teñirán  con  ellos  correspomltMiciH,   y 
hablen  de  la  nnsnm  manera  ron  las   gentes  de  afuera, 
iniaiulo  se  trate  deelk*s,  diciendo  que    In  comj)ania    no 
despille  á  nin.iínno  sino  por    canosas  muy  giaves,   así  co- 
íiio  la  mar,  que  arroja  los  cuerpos  corrompidos"— -**8e 
impedirá  por  tojoü  los  medios,  que.  los  espulsos  obten- 
gan carica  ó  divinidad,  á    no  ser   (pie   se  sometan  á   la 
compañía  con  todas  sus  cosas,  y  sea  notorio   á   todo  el 
ípniulíi    que    quieren    depender    de    ella."— l*r«  cúr^->c 
íiíualniente  que   los  espnl.sos  no  sean  prediciidores,  con- 
fesores, y   publlqtich    libros  de  religión,  porijue  debe- 
inos  jtenier  que  ganen  el  afecto   y  los  apluusos  del    pue- 
lí  o.  Para  ello  averíorucse,  cual  5>ea  su  vida  v    costum- 
'*es,  trabando    relaciones   con    j)ersonas  de  la  casa  en 
<pie  bai)iten*  En  babiendo  cosa  rej)rensible,  ó  que  trai- 
¿•^  iíescííhcepít'j  divulgúese  por  medio  de  i;entes  de  me- 
diana calidad,  y  prociu'ar  en   segnitla,  que  lleyue  n  no- 
ticia Je  Iíks  graníles  y  prelailos   que    los    protegían.  Si 
í»íula  malo  .se  descubriese,  trátese  de  estenuar  con  dii^- 
cursos  sutiles  y  palabras  equívocas  las  virtudes  que   el 
publico  admira.    lis   gran  inteí'ég  de  la   ¿^ucieíbul,    <|ue 
*q-i?|j()S(|ue  ha  despedido,    oque  la  han  abandonado, 
*Í^>e<len  sin  re))utacion.»---*'l)ívulguense  las  desí2iHi.i^s 
de  los  que  han  salido  de   la  conipañia;   pero  implorando 
«*1  niisr^ií»  tienipo  las  oraciones  de  las  personas  piniiov^as, 
tj^**a  quitar    la  s<,>spccha  de   ((ue  obramos  por   ])asioií. 
ÍUn  nuestras   casas  eXagérenso  esos  sucesos  ó  deRgra^ 
^^■^>%  para  espantar  á  lo3  otros.'*  •      ,     - 

130.  Pelos  'apltulos restantes— «ICl  primer  pueísto^n 
liicompania  pertenece  á  los  buenos  pperarM>s,á  saber,io»t 
^\\e  procuran  tanto  los  bienes  temporales   como,  los  es-.  , 
piriinales.  Tales  son   los  cfuii'esores  de  Jos  Príncipet;^ 
(lo  los  poderosos'  de  las  viiwlas  y  beatas  rrcas,Jc)s  prtdi- 
c/iilores^  lf»s  profesores,  y   cuantos  tienen  conocimiento 
í/eeste  ;*e^lamPí)to  secreto»— ít Los  agoviados  p<n*  la  ve- 
jí'z   seránttiambien  numeratlos  entre  ellos,  conforme  al 
nso  que  bubie^e^]   herbó  de   sus   talentos  •  p^ra  el  Men 
^eiiapuial  de  la  campmiia)i-.-""Para  que  lo.s  sccularea  no 
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nos  atribuyan  inuclia  p  ision  ppr  las  r'Kjuezas,  bueno*  i  ^ 
)ii  rehusar  las  ofrendas  |)LM|ueíias,  ;i  nt>  :n}v  de    las  gei 
tes  n()ictas,    |>ara  cjue  no   ^e  noi  acuse  de  avaricia  [mm- 
adinitrr  las  cuaníiosas'*— "Con  his  perdonas  (j.ue  liayiL 
dado  sns  bienes  á  la  compañía,   procédase'  con    resolt- 
cion,  y  aun  con  mas  rigor  que  con  las    dcnias,   para  qia 
no  se  (Tiffa  que  ufamos  con  ellas   ele  consiileracion  pt 
los  hrenes  temporales  (jue  nos  han  dado.'*--**Cada  ur 
tenga  hi  un.sma   o}>ini(>n  que  los  dema^,  aun  en  los  asuai 

to«  mas  |>e(pteños,  á   lo   menos  esteriormente,  porqi 

.  así  íie   fortalecerá   la    com))ariia"— **iCsfuérccnse  todi^ 
en  brillar  pívr  su  ci*incia  y  bueu  ejemplo,  á  Hn  de  sol)f"* 
|K>jar  fl  los  otros  religiosos,  y   sobre   todo,    á  los  past 
res,  y  que  el  pueblo  desee  que  nuestros  padres   désele 
peñen  todas  las  funciones.  Dígase  publicamente,  que 
hay  necesidad  de  (jUe  los  pastores  tengan  tanta  cieñe- 
con  tal  que  desem))efkín  bien  sus  deberé;*,  porque  ])^.- 
clen  ellos  servirse  de  los  consejos  de  la  com¡)Hma"— -''J^ 
será  peí|ueña  ventaja  para  nosotros  ft>mentar   secr^  9 
mente    y   con    prudencia    la    divi$i(in  entre    los  gr-s^i 
<les,  aunque  sea  al>aliendo  alternativamente   su  ])<)ít.  W 
Pero  si  hay  apariencia  de  reconciliación,  tome  j)arte^    I 
compañía,  no  sea  que  otros  se  anticipen"---*'Pt'rsuá(l  sis 
Jilos  magnates  y    al   puehlf>,  (píela   compañía  ha  5*  i  d« 
^establecida  por  mi   designio  particular    de   la    Dirin; 
Providencia,  se«(un  la   profecía  del  Abad  Joa(pnn.**-- 
**Como  es  necesario  cj^ue  haya  escándalos,  rsprecis<> 
cambiar  de  j)olitica  según  los  tiempos,   y   exitar  guer- 
ras sansrrientas  entre  jos  prfncipes  amigos  de  la  sooÍí*- 
ilad,  á  fin  de  que  se  la  implore  de  todas  partes,  y  se  l^i 
emplee    en    la    reconciliación    política"— -''l'^inalmeiite, 
cuando  ya  cuente  la  sociedad  con  el  favor  y  la  nntwricK'd 
fie  los  principes»  ])rof!nrará  hacerse  formidable,  por  lo 
menos  ante  aquellos  ele  quienes  no  sea  amada.*' 

Después  de  los  extractos  (|ue  acabnmo-j?  de  prcí^cntar 
de  la  Mo/iita  xccrvia  á  nuestros  lectores,y  del  juicio  <jne 
les  dejauíos  para  decir,  sí  lo  (pie  se  Ihvir.a  mtiqutareTn* 
Mono  quedó  nuiy  atrás  del  J(?a7//Vi.v;/70  tle  nuistrosa*- 
verend<>5  padres,  nos  ocurre  ima  prcgulita, — ;,l/usí  aulo. 
res  de  la  Mouila  secrciu  cUiiaii  csta^  reglas,  pura  c[u¿ 


}ns  josniíií^  aéonioilnáen  ;'i  ellas  su  conducta;  V)  á  vi\>taí 
de  In  <[i!e  se  (»l)servíil);i,  se  torrnulnríai»  ías  fe/L^f.-ss  de  fa 
MfWfia^  |)ar;i  Cjue  sirviesen  de  noiineí  á  los  jésuita»  de 
entonces  y  á  los  de  dcb^juic:»?  Los   gC'ñerales  pudieron 

Kó  rtcabernos  este  júrnta  sin  aiíverfír  á  los  lectorcís 
con  lin  moderno  escritor,  (|ue  sí  ** los  jesuítas  han  iic- 
*';ía(Iü  la  autenticidad  de  este  escrito,  su  testimonio  e» 
'•muy  sosperhoso  én  él  ))articulajV  y  que  aun  prescirr- 
"ilicníío  (le  la  cuestión  de  aurenticitlad,  no  rs  uumíos 
*'cierto  ([ue  la  MoUita  sccrefH  es  el*  Cua<lro  mas  exacto 
"(lelos  medios  (jue  «c  !eá  vé  emplear  durante  todo  el 
"curso  de  su  historia  pnra  llc'jíar  n  sus  fines."  Copia  en 
seguida,  y  para  comprobante  de  su  aserción,  algunos  de 
los  arlfculos  que  c'onocen  ya  nuestros  lectores,  y  con- 
k\\\\^.  con  esta  observación — ''Sr  la  Mi>inta  .^ectefíi 
"no  es  un  ]il)ro  «ecreto  de  los  jp>5\ñta-j,  se  ilebe  ont'e- 
"sar,  que  quien  lo  compuso,  accrtT)  |rerrectan)ente  i'x  cV>- 
"iiocer  los  medios  con  ({mí?  los  jesuítas  han  ad(]UÍn<to 
^'riquc'/.is  6  il:Üuencia:"  íiOOi  b»  q>ie  Cíuitirma  el  jwsl- 
.  í^nrniei'.to  qvic  poco  aurcs  cniilifíios.  AfiadiuroR,  ¿pin' 
íjiíé,  respecto  de  otras  órdo:ies  reí>'ulare>  u;>  se  han  di- 
f'Ho  cosas  semejantes,  ni  )hu{i(í  lía  pensado  en  sus  níu- 
i^H.is  secretas  como   la  de  la  conipafíia?  .' 

P*>rúlCimo  (juiencs' quisten  lijar  l.i  atención  sobre    ln 

^^nductix  de  rhrins  íTifiílifs,   eonsaiv.'adas   iV  la  práctíc.i 

de  la  virtud,  no  necesitaran  mucho  cienypo    para  ad Ver- 

^¡r  la  .semejanza,  ó  t;ea  la  íicl  observancií*  .de  varias  nr- 

.  Ji'v'idos  (Ve  la  Mónita  S(^crc! a.   Por  e;;er»i;)l(/,  el  marldage 

^'ísojiurable  del  celo  religioso  con  el  arcct(rv^  los  hUc-ife- 

se« teinnorales,  \',  su  esoV(ji)u!osa  y  santí  custodi.^tv  <b' 

'>t:M  parte  la  ])ersecucion  y  descrédito  d^  aq^ael.los  que 

faidieran  de^íbaratar  su  obra.   Lleíra  átantfj^estA  perv^e- 

cuiMon,  que  sostienen  y   ])ropapui   la    máxima,  de  .«que 

•'es  lícitt»  dcífacreditario:^,  para  (piitarles  el  prestiflfiú  vio 

Ii.i^'an  daño.  l.(;s  caliíican  de  enemiiíos'  de  tareÜgiun,  y 

aíe^nn  textos  de  sanloi-^,  mal  interpretad?»?,  y  aun  <le  »K 

C.  (pin  para  desopinar  á  Ioí>  f^acerdofes^  escribas  y*  fai  i - 

6eóci,Ios  bar.urliijvVrilas  y  scpúlct^os  blan([uead<')!<i  ¿Qué 

(iiiicí'<?'dccírtodü^¿¡lc),"  sino  ^]tie  ahora  vi^tiwv  rií^cíitcs  Kíi* 
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r^^las  del  jesuítisiíio:  ccMisi^na'l.is  en  la  M.in'ila  secreta — 
I)e5|iiics  han  de  admirarse  nuestros  lt*ct()re«,  cuaiK^I 
íc  harriiii  caVgo  de  las  ilootriiias  je.siiitiiM:^  sobre  la  es- 
Imunia:  y  i\\\v  siendo  jeninnas  v  auteiíticas,  vieiiHi^s: 
apoyo  <,le  la  Mttntid  sccrria^  (pje  baWtf  coii  mas  dUtV^ 
zar  y  no  exagera  tanto.' 

AUTÍCULO  X. 

I 

Astucia,  audacia, 

I.']),   r.o  que  luMrr(T?r  du'ho  poco  hace   ré'ípeeto  del    - 
CíJíilesores  de  \o<  piíncipes,  >irv»*   i;fiialn)ente.  para  ii^^ 
liit'cNlar  ia  íiístncia  de  I">  p;idr<'s  je.siriliis  en  l«i<  ví»is  (|  %. 
empleaban.   Vimos  aol<~s  (pu*  baeiati  un  v(/to  espetr  5, 
de  no  adnttth'  íli;;iihiad  fri'^yfinia  fuera' di   la   eonipaüHI; 
hiño  en   t>bedit  Iíili   al    sif']>e-ior:  iiasb'cpie  ostenlam«d» 
desprendbjiiento.  r'o  era  ioeonijíalible  C')n  el  de  apo*  le 
raTi^e  de  la>  eoneierteias'd'e  ló.-s  (pte  e()n1eí*>an  esa*  diimí- 
dailrs-.  iíat  ian  aíanle,  de  nn  manditr;  p'*ro  ponían  h,a^ítí- 
nient(?enipeno  dedirij^ircíi  Cioiciemiartl  (jtieinandabii  J  lo 
íjiie  era  por  (itrio  nia.-^a^'tuto,  y  íeiiiaseirtidoplenola  pa- 
labra de  M.  (Jret>nc»ü--JoIi,  hablando  de  los  jesuilu*- 
**por  medir»  dt  los  n  yes,  tle  los  ()ue  si?  I/Ubiioi  eonsüluída 
gruías  e<piritiiaie.s,;r(>j>er!:ab.u)  el  nnuid^). '  ICu  el  artiíru/'» 
íinterii)r  tuvimo.^cuubido  de  (pie  nótasenos  lectores, q»e 
*;|o  esencial  para  la  co)»>paiiiu  era  teirt^r  la  plaza  dec«>ii- 
íV'Mij'del  Rey, '  iiakpnera  (pie  fuese  el  l/bmbre  (pie  la' 
ocuj)¿na:"  loque,  .si  nf>  presta  una  probabilidad^  pí»r  lo 
inenos  'e.seita  ima  sospeeba  vehemente,  (le cpic  el  coiifc- 
í«r»r  del  Kcy,  quien  (pitera  que  fut*áe,  seriar  inslrimieuta' 
doeildtl  ¿cneral^  iiel  órgano  .suyo  para   loS  easo»  con* 
venienles,  V  este  einpc  no  de  dirigir,  la  coneiencia  deW 
pj  íneipes,  se  entendía  aun  respeclp  de  loH  .««impíos  pou'- 
tífi^rv;    sobre  lo  (pie   pondremos  (íil  liotirius  de  nueí- 
rro.-^  leí  tore.s  un.cajjo  curios<^  "I^iís  iesuiia^lkablarouii) 
Cardenal  .de,  Moutalio,  solrrino  d-e  6ixto   V,,   pafa  (pMi 
nu>\ie5e  \^\x  úo  á  lumar  un  confesor  en  la  Cüin¡)ama. -1^ 


aprnvecbú  un  momento  favorable  pnrn  Ijacer 
)!ií<'¡on  á  MI  tio,  (jiiitMi  leí  i^e^ipontlíO-— 40¿^/i/íw, 
Tría  que  iúx  jesuítas  se  cntifvsast'Ji  con  fnígo, 
w hiixcnse  t/it  mi  conjesar  cnhe' tilos.  (101 ) 
ijiar  (le  la  ccincnciuri  (le  la  jnventii  í,  hemos  vis- 
os frutos  lio  correspoiííliatí  á  los  ofrecí m i etitoií 
íctos  pomposos;  (jue  era  un  nibdo  a'sfntó  <!«- 
I  juvíMittid.  íji  elarfirult)  (fiuhicion  quedan  e:»- 
varios  artilic'ios  (|üe  empleaban  los  padres;  cnr 
,  fi\  no  (jU(*(lar  ligada  la  conjpa^'iia  e()n  lo8  esco- 
íro  euUís  sí  ligndüíí  con  ella;  y  el  (Jiie  (os  jesiii- 
lo.s  obispos  quedaban  obligailos  4  oír  los  conse- 
P.  «jeni'ral,  y  ¿^  seguirlos  ei>  siendo  meJQies  qu^í 
epíi>s  propios  del  (Jbispo. 

Merece  un  iuir»u'  eu  estí»  arlfculo  -'bi  obli garlón 
:iibrir  los  de  la  ojomp.iñia  al  superior,  y  mani- 
;  sus  coneiencias,  sin  ocuítar  co:^i\  íilguna.  Hay- 
oblig.icioii  de  Confesarse»  geneValmente  cada  sei^ 
os  íiue  no  son  profe^(»s  ó  eímiljüt<»res  funnados, 
e  loson,  ea<ia  af^o.  Al  efecto,  el  Uecfor  Señal^ 
lie  l<ís  paílres  mas  graves,  e<}n  Quienes  ha  de 
la  confesión  general;  y  si  al  tiempo  de  bacers« 
nfesiones  generales,  estuviese  presente  el  Pro- 
éáte  v  no  el  Ueetor  debe  íiacev  el  nombra- 
le  dichos  confe!>ores.'*  (HW) 
[Hieden  cm[»en.irse  los  padres  jesnit.is*  en  jiwei^ 
as  (d>ligacíones,  b;icien(|o  al  caso  reflexiones 
««  y  místicas,  y  j^»  comlucta  de  otras  religiones; 
?  enípefio,  \M\  digamos  ele  aconsejar,  sino  de 
í  des<  ubrir  si|s  interioridaíjes  •d\  superior,  y  de 
sus  ponfesiones  generales  !(»?$  :¿i*ln|íto55 >adii 
es  o  cada  i\\yk  no  puede  n^enos  de  llatnar  la 
I  de  todo  hpmbre  ¡rnnarciul  y  de.s])reoeiTpado,  «I 
exigencia  t.ui  innecesaria,  (an  interesada,  tan 
r>sa  y,  permítíiíenos  íiecirlp,  tan  sery  Hincan  te  as- 
lien  padece  amarguras  en  su  cciraron,  bu>íca  u\\ 
alginia  persona  de  reputación  y  digna  <le  eon- 
íara  revelarle  su  decreto  y  pedir  coliAejo.  Y  pites 
nente  ha  de  preferir  ri  los  (|ue  tiene  re  rea,  y  pr<»- 
la  misma  manera  <le  vivir,  basiuban  exKóríaciü- 
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p^es  generales  y  de  oíicio  repetida?. j-.ara  determirar  su?- 
vt- j  espunlíiiHíanieiiiO  el  {'lUíiiio  (fcl  aíÜ^iiioú  íriiiXjUMr- 
st;.  Tal  coiidiictíi  hnljii.i   nierceido    llainaV.>e  |>rii(lHft<^, 
í;on>ü!ad<)ra,  sjigrtz,  si  se  (¡íiiere,  iilablcs  yerishaims  |w- 
Libras,  incidas  de'ániíiio  puro  y   buena  intcneitm.  l*ero 
no:  era  menester  el  emplee»  de  ía  fiicrza  en  e¡  luisnuuirli- 
ficio  y  astiieia,    ÍMa  ju^e'eiso  obligar,  no  i'ne.se  «jue  CMti- 
seiU'an  las  revelaciones    e>:punlilneas,  y  C[iie  so  preltixto 
(ie  baber   liecbo  anteriormente  efjntesio'n   gt^ne/id,  cuto 
iíin  el  nuevo  niandato  no  babria'  t^ecesidad*  de  repcni; 
era  preciso  (pie   buljiest;  eíectivanieme  ei>ía  •noL'e>hi.'»»l 
jiiiponiendo  el  niundato  de  confesarse  con  uno  (\e  lospa* 
cires  1!, as  graves  (jncnombra.se  el    l*rovi¡ícin',  ó  éii  «i 
defecto  el  iíector*,  los  (jiie  vinieran  d''.«piie;^  no  sabían  la 
cpie  iinics  se  balda  iliclio  á  otro>  padres' ;.íraves  en  con- 
Iciíión  general;  vera  preciso  íulemas,  <pi';  le  ilcícubrie- 
ra  ;d  sirperu)r  six   conciencia  cada  ie>uita.   ÍLii   el  siglo 
en  (jue  vivimoí?,  no  se  ven  las  cosas  como  anlíjl^naiiieiite; 
sino  (jue  se  tienen  jior  a'taípies    becbos  á  la   libertatl,  y 
por  iüáultos  cometidos  contra  la  dignidad    bnmana,  la< 
cusas  (pie  ;inte5   se  reputabas:  por   pennilidüí?  justas  J 
hasta  s.nitiis. 

Ií3.>.  Pero  no  contenta  ¡a  compaPia  con  (jnecada  cual 
se  descnbriese  espontáneamenie  'al  superior  iuüv^i  y 
deíjtro  de  confesión,  do  la  manera  qucíjUetbi  e«piíOBt«>, 
bl)!;f;aba  í.nn!)ien  á  denunciar  la.^  finitas  aoiMín*:-,  .*;iii  ntf- 
cciíiuad  de  <pie  precediera  la  Ci»rreccion  íVatcrnA.  V  nü 
se(li¿;a  (pie  es  puro  consejo,  sino  fpu%  valiémlon*>á  ileto 
júopiuí)  palabras  del  !\  Hnare:':,  e>la  deninKÍa  se  mandil 
justamente  y  e>tá  orclenudd  ii\^  las  Cííns-tilJiciones;  j^iítt- 
cía  üue  es  manifiesta:  ñor  ser  bone.-ta  ia  acción  v  iierc* 
sariii  al  bien  conuin" — ijuodhm^r  dctihuiiuiiíijtfuté  pr*i.- 
ciPiATCK,  re/  /'//  coti.yf fít/tíoniljN6*  uiiDiya^'iirki,  inaiif/i'^' 
iumeat  ^f\^  l.os  misín)s  padres  jejsnitas  defensoras  de 
Jn  niencionaíbt  obligación  de  dennütiar,  la  «poyiín  v  jus- 
tiíichti,  r(*enrrie!Hb»  á  la  renuncia  (pie  snjWíttcn  h¡4"C(*rio4 
novici(is,  t'onforrne  á  !a  rei^Li  {y^  «pie  se  ballk  en  el  coui- 
jjendio  délas  con5tilnci(me.'*,  v  (íiee  así— *' para  hiiJüí^í pn)- 
*/ A<»char  en  espíntu,  y  |nií)cipalmentc  para  -nnivor  su- 
tSnision  y  biiniildad  propia,  í/í'Íc  cada    tini>  est^ívconi 
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;^tpnto  lie  q\ie  íotlps  sus  errores  y  djífectos,  y  opales- 
** quiera  coíijis  í|vie  se  le  notaren  ú  observarojí,  st*aii 
^'iiuinifestadas  alsuper'or  por  cuahiuieru  |)er¿o¡ia  (¡ii.j 
*' íiiem  íle  coiiFesioii  íus  í>u])¡ercí.'* 

Fundando  (iesjines  y  esplaiia^do  esta  idea,  «^e  e*<pre- 
san  en  au.sia'icia.  tie  esta  iH¿inera'  -"Cada  1100  vs  señor  ó 
(li^pensíitlor  de  su  faina,  á  la  cual  se  euderez»i  eil  orden 
ik  la  fraterna  corrección,  que  C;'¡st<í  estahjei:!ó  para 
íiien  del  que  ha  de  ser  corregido,  y  cuda  uik»  pui:de  re- 
Hificinr  lo  (|ue  erf  en  §n  favor.  Si  es  lícitorenuuciar  elde- 
'vtIio  natural  qu^»  cada  uno  llene  tie  con??ervar  su  vid. 1, 
íioR^iÜr  tIe  la  cárcel  puilieudo,  nui)que  sepa  que  ít» 
Kín  de  matar,  conjo  lo.  hacían  nuudus  ve.'es  las  .s:intoí» 
núrtirCí?  para  delensa  ile  nuestra  fó  y  cdilicacicni  de  1o:í 
leles,  ¿poríjué  no  se  podrá  renunciar  el  derecJjo  naiu- 
al  tlf 'conservar  su  f¿ni^a^  pues  es  señor  ó  disjicnsador 
le  elln,  para  su  mayor  aprovecUanúento  y  bieii  de  su 
eligion/  En  la  orden  de  Santo  Domingo  se  prqljihiv) 
o  |:;raves  penas  el  apelar,  aun  t^i^íníjo  l¿i  apelación  de 
lereclio  natural;  porqutí  no  h;ibiendo  venido  á  la  roli- 
{ion  á  litigar  sino  ¿t  sufrir,  seria  gran  desorden^  si  de 
os  ca.sti;íos  de  los  prelado.^  ortünarios  hubiese  recurso 
mr  vía  de  apehicion."  (1U;J) 

líM*.  ICl  noíidue  solo  de  denunciador  b:ista  para  des- 
acreditar  este  ruin  v  villano  acto,  (lue  í^i  es  vituperable, 
11  Cometerse  transitoriamente,  no  tiene  nond)re  cuan- 
•»  se  reduce  a  ojiaio^  como  en  el  c¡is()  de  c|ue  ira- 
HUKi.s.  El  jesuíta  fuera  del  paí)tíl  de  e2«pía  está  obli- 
[«íílná  traicionar  al  aiiiigo,  que  depositó  tal  vez  en  su 
'cnoun  secreto,  cuya  noticia  pueile  importir á  la  cpni- 
'•wna,  í>o  pretexto  del  aprovechamiento  espiritual  del 
tíUMiciadí),  y  ])ara  niejor  sumi>iiui , y  hu^mildiul;  i>  co- 
'odicc  ci  P.  ilivadeneyra  *í(pie  el  guarilarsp  no  sea  en 
crjuicio  de  tercero,  ó  de.  la  co 01  unidad^  ó  de  la  con- 
lencia  d**)  mismo  líermano.**  Y  ;(iue  perjuicio,  resuha- 
.1  a  la  comumüaíL  o  a  un  tercero,  o  a  la  conciencia  al 
iperior?  ¿Nó  í».stii  (ibligadí)  cada  unq  íi;  fjescul^rjr.su 
mejencia  al  stq)erior,  fuera  i\f^  coi]f^si^)n;,n(^  Jo  , está,  á 
;i^  de  ÑUS  confi  jjiones  ordinaiias,  á  G(^)pfe;?^n:fe45eneral- 
^ni^  cada  sei^  meses,   ó  cada  uSxp,  c<^n.  wno  (í^.los  pa- 


i}ro>  mas  Ln'.ivejí,  que  designare  el  Rector  ó  el  Ptnrí*;- 
«Mal'  Si  piirs  lii\\  en  copia  medios  espontaneo;)  de  (it*^- 
riihiir  it\  Miprrior  las  taita.s  lt»s  mismos  (jue  Uih  hiibiie»ci| 
('(tinctulo,  ;))ara  (|uú  ese  nicilio  arbitrario,    repugimiite 
<-  iiiih»>ríd  de  obligar  ¿i  otros  á  ser   denuneiadore^?   j.Sf* 
itMnc  tpie  cada  cual  íj[uaiilc   sus  ])r<)jnaís  laitas  por  vor- 
¿;¡ii*n/.a  ú  íitros  iii(»ti\os?   Y  <por  (|iie  m>    5iicederá,  que 
lili  atuiuo  íniinu»,  (pie   es  alto    vá»    no  tenga  la    ni¡?jim 
conduela  rcspcrto    de  l.is    fallas  dv.    su  amigo?    Y  »i  h 
tiene,  aprenda  la  conip.ifpa   á  sufrir  sus    d^sengaSüS,  y 
21  conocer  la  inutiÜdail  de  .sus  otuer^os^  cuando  Itichau 
idl(»s  con  lo?^  dulces  scntiMUcntits  del  cora'^on.   Kste  $117 
1«»  titulo  basta  para  desací editar  el  sistemii  de    denun- 
cias, (pie  corrompen  el    aluia   Ii.iciendo    traición,  sem- 
brando la   discordia,  piesenlLindo   ocasiones  á  tas  ven: 
gan/as,  vcreand(»ótiii)sp(Milurable3.  No  era  otra  la  í^on* 
ducta  ílel  Santit  ()/ic/o,  (puí  sirvió   de  modelo  d  ía  cotn- 
])an¡a,  toiuaudo  «le  ella  ia  oblii^acionde  deiumciarel  her- 
mano al  liermano.   Y  si  en  el  colegio  bubiera    padres  (': 
bijo**,  como  ia  regla  no  diftíngue,   obligación  babria  de 
denunciarse  iá  ^n  ve/,  c/i  xus  < fefcct os,  ,s(4X  errores  y  cuúz 
/fsíjtnt'ra  cosas  qtn*  se  notarcti^ 

\óó.  No  es  pal  a  omitir  el  cujdado  de  la  compafíi^i 
en  ijiie  no  se  contraigan  entre  los  religiosos  aniistndc^i 
privada>.  **Pocas  cosas  encuentro  acerca  de  esloen  el 
instituto^  dice  el  P.  Suarez.  auiKpte  en  general  lí^v  nni- 
cbas."  Copia  luego  lo  (pie  poco  bace  copiatn(is  también 
iiosolro*,  respeí  lo  del  '•cuidado  (jue  debe  tenerse  tltt 
deponer  todo  alecto  carn«d  á  los  parientes,  para  ainnr- 
lo>^'  únicanuMite  con  amor  espiritual  según  el  orden  dfi 
la  caridad;"  y  })rosigue  de  esta  manera — **sí  esto  s^ 
prescribe  respecto  de  los  padres,  bernianos  y  otros  con- 
sau'jiuineos,  mucho  mas  respecUí  de  ciiabiujera  i>lrA 
«".mistad  bnmana  ú  carniíl.  Ks  j)ues  regbi  general  (le  U 
companii^.  (pie  á  nadie  amemos  sino  con  a(piel  anior  (piC 
exige  la  caridad  ordenada:  pero  las  amistades  privada^i 
aufi  entre  berinaiio»  es;)irituaies,  derogafi  mucho  al  (ir- 
deiVtle  la  carid.td,*  íí  lio  ser  (pie  desciendaii  debí  divina 
caridad,  en   cuyo  caso  ya  nocsamistyui  privada.'*  (\^%\ 

Ahord  bien;  :-.í,'  conn»  yi  beiíios  visto,  un  Papa  ha  lü- 


clii),  i  fue  >  icotás  1,  qiip  "ciiíiiito  6s  snpericir  el  fes]íí,  i- 
liiála  c:;inie,  tíinto  iiiasifelieiiuiK  iiiiT.ir  ni  ¡üidi'a  esfiíi!- 
lii;il((ue  !iiir'or|)<)rii!",  Ii>  t|iie  va  tijjir  el  /'irdeii  ilc  lii  r;ii'i- 
iliiil,  lesione  <iin;  ItJS  herniurxw  t;S]iiiitiiii|es,    iwr  fjeiii- 

Íi|i>  luí  jestlitiiB  (.-iitru  ^í,  iliibeii  ser  iiiiis  tin^uilqs  ijtib  lu^ 
línnsnDtíCHriiiiIpsi  pero  no  lüista  c4  estrein»  <lc»  tclKl• 
llInl«t•1lUd  ¡irivíiflns,  tjiic  no  .¡íeráii  ])i'ív;i(luA,  cuniído  jttti- 
mLitiiIü  Iit  clivinii  cnndiul,  ijcni^jitiitc  .tii»(|<y  >íu  .)i:i,l)lar' 
descubre  ñ  íiii  tiefiiiio  Tiiiicíiiis  re |)ii};i imites  ínii>riyj>Íe([ii-i 
(les,  fuera  de  lii  ¡¡rocliimiiila  puf  Nícol/is  Jí,'.(|iie  piiJí- 
iiiiiitj(>  cit'ii  ):i  iiiituruieáíi,  se  Iiiice"  (".t  iu  rcHuhr  ime- 
ri.Gi-a'b'Ies,. ^t  (jiicésplífiíiiilose.  iiilfi-pri'tárii!,j-:c  y  jiütii- 
Sunu'ir!>t;,  tléyeiieriM»  (-'11  ridíciiLis  jjíiims;.!  Llu-in-ilitu. 
¡Cíiiji]ii«ei  ninov  y  niHiCfíiwniíiie  pr^re-SiiLi  ii.nu'j-.i)  y  es- 
pumííiKMiuCn'elos  Jl¡ji>s  á  lo»  piutreK,  así  c.n.i:.  lo.  liei- 
milHo»  ti  los  hnrjiííiiiuí,  no  ifesciciijc-  de  fit  iln  ¡:,m  c.iri- 
rlatl!  iCtuí  cjué  el  «iixir  puro  <le  ¡imÍEtiiii  (pii;  tMiii  y 
li(|iteili)H  se  p|iifesen,  dentru  ó  fiiera  iIl'  I<>s  cúdVfiítos, 
í>«*íita  coiiformiii-ÉC  din  tas  'veylas  de  nutílrpa  «utit-i 
«»,jniro  ser  liucim  y  l;iud.il)Je'y  ilfsc(!inU*r  (■  Í¡i  iliviii;^  ' 
^aridiid!  Por  (ortutni  ('•Miiioii  seiiliito  se  í:ul)rep(>ue  A 
í»Us  iiiHeritíík-f'  V  nnniíicalea  teorías,  y  rt'iurtn  ia  «ni's- 
bdMiiceVa  vt>')i<>'»iiu  i\i  U>i  coiisiu-h,.  .I..  SiMida^'  den-  . 


írüjrfqL-ni  (1t*lo^  cláítMro 

s,  y  úi 

.o,<U.lr,sw,.cijlosd(.''llia 

finiiiins  y  »le  fu  i-ociediid  < 

wittíra, 

.   C'imti,'seiit'>s  iliKt  i  riiil' 

^CVG»,  (iiiG  iiis  regl^H    Ilion 

1   y   su  eípícíiMjií'.VlV 

Is'  rcg'iis  y  el   e>p!ritu  (¡u 

It    hjM 

1  iitencscur  iiis  sogipdá* 

ÍMlwfa  prosperar. 

.  Allte^^lHet■l  P.  .SaiireZ 

y    de. 

n^í.  <Íe   l-i  co.np.miii'lliL: 

\-\nini  dcln  atni«I;i(l    p^ra 

'iU>,^ii;i 

iiuraiiíailji,    Cictrifii  sc^ 

"■■•bü  físpresadó  coníoniit 

;  á  iíis 

li-wioiios-  yseiiiiiiVieq'-, 
Í4¡iiiei,He  .(;,i>.ii forme,  Á}r( 

It'tdc  |a  nip,titr"l»íi<-y  poi 

rconsi 

Ifriliiíl.  P^ri,»íjtni.iii<i:.    iii.iestros  le.ctu?  ^qite  ^(|cypiie 
t'gii'i}"is,cíe  5Íl!«  pf'ii'itii'i'inios  .eii   i>oiiír,iste  (te  l.a  ...   - 
íÉii_(lf!^isJ.e«i|Ít»s.  .EspilíiPiicN'  ;í,   gij,  h'iiiÍjíp, jA,i íifo',  así 
C, rfpi:íitir^';i^>S  px)i,i^it<)  á,<iliíí.  ailtpj>óit^^^^^l^;¡io^¡iííai^,iÍ, 

iniÁItt^Hlurn.Iciyfi  ni  t^ncoiiycnienre.en  Ijijico.saii  proM- 
Fiáií  i't.aiUf'rsjt».  Antf_>  iletodo,  n,«,plii;(ÍP  ii^b^r  aji^is- 
(tsiuu  entre  los  bueous.  Deipueátls  la  s'atiicliíría,  hi» 
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íian  lieclio  losdiose-;  mojor  don  al  h')nil)re  qn'c  eldc  h' 
anii.stail.  I'jkis  j)reHt?ivn  las  r¡(j»u»Ziis,  oti().s  la  sñlml, 
otüi  el  poder,  iKjueüoti  los?  honores,  y  muchos  los  pla- 
ceré», que  hacen  el  biencstjw  de  las  bestias:  lo  deua^ei 
caduco,  incierto;  y  depende  mus  de  la  tenijric'ad  ile  U 
forttnvt  (pie  de  nosotros  nVisinos.  Lo3  (pie  Cií.ocni  el 
«rtuno  bien  en  la  virtud,  dicen  verdad;  pero  esta  laiíina" 
virtud  engendra  y  contiene  la^ann^tad,  (]ne  no.  püctlc' 
existir  5?n  virtud.  No  hay  escuda  en  el  pecado,  s¡  s?.hi 
cf^nretiíio  por  causa  de  un  aini^i>.  IIi;  a<\iií  una  lev  de  h 
annsladr-no  pedir  cosas  tor{)es  ó  injustas  ni  haccrhu 
enandí^.-^e  nos  pidan— /««re  iLiitfíflcx  ¡nawif^itiasancwt^r 
///  ncquí:  mgyuivs  tts  (t/rpejíf  utijprrj'nr-ünnf^rogntt,  1  or- 
p(í  e.>cu5a  h<.MÍa  ó  indiana  de  admitirse,  si  digere  a''m- 
\\i\  cpie  habia  )>rocedido  contra  la  República  por  cins» 
<!e  un  aniíi:o.  Kstaes  pues  la  primer  lej*  de  la  amistail— 
]c;iir  á  los  anji.KOs  co?as  honestas,  y  hacerlafi  también 
^jor  cau5a  de  dios— //r/tr  /;/?;//«  U,v  (uyadiiae sancUilnTf 
AiXuli  awic}.slioriL\sta  pt'tíimif.s^  aniicoi  nm  causa  houcii^ 
jffscia/ftus,  (iiiiran  el  s<d  th-i  mundo,  los  (pie  (piítan  Je 
•la  vÁíla.la  anú^tail.  Kscipion  decía  <jui*  no  habia  palabri 
mxii*  nemi¿:H  de  la  amislad,  (pie  la  de  H<.piei  ijuc  (l¡j«f 
cpie  d(!  tal  su?rie  habi  4  de  amarse  'x  uí>Hin<go,  conw'á 
iJííRA'.dia  se  le  hubioMide  aboir'»ccr.  So  creia  quehú; 
.buse  pr.nferiiio  l¿il  sentencia  el  s.íbio  Hias,  sino  al;{UO 
]uun<)r<¿  impuro,  aníu¡ci<:so  ó  Ciii)i>ta.  Mas  biendebyri* 
lUcírüc.  íjtí"  ai  «•ontra:ír  ami-tade-,  no  |>ensemo5.:»Mrií^ 
ínuK)  aniji^t»,   al    ((ut:  ])udit i lUiios  abu 'rCveí*  en' algüii 

J-slo  V  nnjibo  m.i'í  de»  '>  escrito  rl  o!or(HMití»  Ciceroira 
!pitApó<iío  di:'\ii  üj^istad.   í.Hnt. íiciis  wM'daderas,  y  gf^*' 
las,  peííjue  ion  naiura!e"i  y  toncadas  dir  los  ?€ntiáiic*iiüS 
nobles  del  CíU'a/on.  Cicerón    <:reia  (pi;e  la  ;>misLul  fW 
el  mavor  dou  del   ciclo,  v  (.orno  el  >ol  í\p^    la  vida;  mif*í' 
ti  .is  (pití  !n. estros  pndreft   de  la  cf>mpania   la   repruehüi 
entie  .«ns  jesuítas,  ptn-  opouer,-r'.  5e<;iin  ellos  al  i>ul»*nil« 
i.i  raridad.  (lue  tiian  eilos  v  com(.'nlan  edos.    Kn  f.i  c»w 
)»an;a  íí,  mu*  .vpiiii  adijiitida  la  sentencia  condenada  in^i 
JCiícipion— "así  hemoi  do  aniar  a  un  amij^o  coino  m)¿i 
bieramoo  deab-jrrcccl  le  ítl¿:in  dia."por«|ue  ¿cuálscvU-i 
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wuitaqiieno  vivieiíe  cu  continua  (lésq<)nílanzií,  y  (\uó 
Hiíemlosegm'ídad  ó  sospechando,  qué'lalhermamx  suv 
>|)intiial  le  liahia  denunciado  al  superior,  Po  niií-afe  <í^ 
(uaímodocpie  antea  y  le  conserviase  su  amistad.  Ülga- 
i«s|)ues,qúe  el  teñera  ni.d  la  con)])Hní¡Ti  qiic'liáyaauíis- 
idiís  privadas  enti  fe  los  suyos,  es  una  astiicij;  hb  cohuií 
iiifra  sino  irracional  y  bin-bara,  <jue  quita  á  los  li?errna' 
H  un  consuelo,  tjüe  pudiera  sévvir  de  obstáculo,  á-rjiic 
%  f (titas  y  rrro'rejt  t/  otras  coáás  caalesqüiera  Hegttseii 
noticia  del  P.  aupérior.  '  ' 

!.'}().  Prosigamos  en  la  consideración  de  las  rhzoncH 
le  sie  han  alé^juh)  para  fundar  la  dé^nuncia— ^^tádli  ittUJ 
señor  ó  dispensador  de  su  faimí;"  Rechazamos  íie«- 
ijante  asercitjn,  (piesüj)Oíie  y  dá  por  cierto  lo  que  re- 
igiia  al  sentimiento  natural  de  cada  hombre,  y  xjíic 
'luleá  despojarle  de  un  freno  saludable  en  la  c^ónduc- 
de  la  vida,  y  le  lanza  impávido  en  la  carrerít  de  huios 
{  crímeneg.  Sucede  por  desgracia  entre  los  hoinbre*, 
e  'as  mas  veces,  en  la  í^ener^lídad,  obra  menos  y  mér 
s  fuerza  tieíien  el  temor  de  Dios  y  los  avisos  de  la  pfo- 
i  conciencia,  que  el  miedo  de  difamación  ante'  el  pit- 
eo. Así  pues,  establecer  j^n*  reg'a  y  dar  por'cíerecho 
hombre,  que  }>ueda  reiiunciar  á  su  fama,  j)órqüé  -e's 
íior  ó  dispensador  de  ePa,"  es  quitarle  al  malvadciel  út- 
no  recurso,  el  ulf  lino  eítímiih)  (jue  ti-ndria  á  raya  su 
ilí)ralidad;  és  crearle  «1  h<Hi)bre  de  bien  ima  nueva 
iitncion  que  lo  pervierta;  es  abñr  eti  la  soc^íedadiilia 
lerta  mas  ti  los  desórdenes,  que  las  leyes  «lishias  \)U 
ifíier(>n  ronfener;  es  en  fin  prt)V(icar  con  la  doctrina,  h 
familias  y  ú  los  |)uebi()s  á  (p'ie  no  estimen  tjinio;  Vi 
hallan  piK'O  caso  cpiizá  ih*  i\\  l)nen  noiv.brf*.  v 
Hre^juen  al  mas  e?íj):into>.o  cinismo.    ;l't)!>íe   ?ioeie- 
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clí  Por  fortuna  la  niittiraleza  es  ínUs  tVitMle  y  'iin-bl» 
is  alto  que  los  jesuítas  con  todas  his  Veglás  d'¿  sti  ín*f.<- 
ísmo.  .  .  I  . 

No:  Dios  no  ha  dejado  al  Inunbre  la  libre  disposición 
su  fama.  Por  el  curtrario  en  los  librhs  sajir.ul^s  se 
encarga,  que  *Vuide  de  sii  buen  noíiibrc,"  el  cu/d  ^'es 
ífericlo  á  lasYiquozar.  y  á  los  utíís  preciosos  petíVniíe- 
/'.  (lOG;  Y  ál  ¿'iicar¿í{I'j  etctiidado'dt?  la'K^/ttitiaiun 

\¿1 
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ó  del  l)uen  noníbro,  se  dá  la  nizoij,  pnrn  que  lo  esti 
in'a»,  **|)oi(|ue  v\  buen  iioníbrr  es  e.Vtiible,  v  f>ennitiM 
Cíternaiuenrc,  á  diferoiicia  de  l.ts  ri(|vie¿as  ó  bienes 
esta  vida^  i|iK5  se.  cuentím  por  dias."  i^i.^ponga  m>rab« 
lUí  el: hombre.  <ie  siw  bJei¡es  do  íortniía,  suvos  son;  pi 
nd  ié  es  dudó  disponer  de  su  vida  ni-  de  i^u  fama,  que 
intlfZ)iiíi.>CAn  con  él  inisuip,  |Vnra  presentftiMc  o\m  hi»i 
y  di|¡^idnd  ante  otroís  hombres.  .Si  piies  loa  ívó  ogm 
inon^^cs.'CfHíñesaii,  cfu<^  el  h<iHYl>re  no  e8>€em»r  ó  üisp< 
SBiiur,  <ie,6U  vidp,  deben  coiit^Harqi re  no  lo  osdetui 
»n«,  porque  Ki  yida  no  es  vida  i'«it*sional,  m>  es  vidn 
}ioinbri;6,  cunn<lo  no  e^ta  acrmipufruda  de  la  buena 
putHxriiufi  (Vdel  boíior. 

Y  ;paTa  fjiié  ¡nxocaron  los  escritores  de  la  coinpai 
la  rejíla  de  <}ue  el  boínbre  es  lUñor  o  dispensador  de 
&ina^  Pítfíi  ftnid.rr  la  renuncia  (jue  suponen  hT\eeel  iio 
rio,  de  (¡lie  se  le  dt^ninicie  al  superior  sin  (pie  sea  nieiu 
ter  la  corrección  íVa terna.  De  >uerU'  qti**  invocaron  ui 
re^la  absurda. pjtrajtisiificar  una  invención  de  conveiil 
Y  el  V,  Rivaílenevra.ípíe  m»  recon.oce  tai  reuuncra,:ip 
ya  la  conducía  doi  la  con>pania  en  otias  ra^'^ne^,  sin  lU 
conocer  (pie  el' boniln'e  sea  sefDr  de  su  fama,  y  a« 
diendo  estas  jM/taiiUs  pala  bi  as---  la  fama  del  reÜ^a 
ffia,ne$  Hela  rc/f^iun  <///r  ffo  r.t/fja» ,( Jue  arb:triariedad,(H 
absurdo]  VtíVQ  t/ilu^  palabra»  ilcsculjren  el  espíritu  }>r 
]-Ufj!dc  1»  Con^pañiade  Jesns.  Nt»,  nt»;  la  í'anni  del  Ijím; 
bre^iquees  e!  honor.de  la  existencia,  pertencceria  coa 
eí  misw»,  y  con  las  debulas  condiriones,?  antea  á  la  I* 
tiia^  cpL-e  no  ¿Jas  corpT>racit)ne$  (uoriacale6  ó  no  mon 
cale».  L'iiffíieíie  iia lie  iíisciito- 

137.  Piwenios.  á  |a  comparación  de  que,  aM  "como  í 
niendo  cada  uno  el  diMeclio  tic  conservar  su  vida,  pa. 
do  renmiciarlo.  n/)  su^ir  dt;  la  cárcel  )>ndi^ndo,  autiq^ 
Be|>a  que<|uadando  en  ella  lo  han  de  matar,  coñlo  r.; 
chas  veces jio. hacían  los  santos  mártires.)^  Responder 
inosique  nortn)incia  su  derecho  á  la  vida  el  quesesouv 
te;íi.la.  condieimí  en  ipie  b>  lía  colocado  la  íuerza,  «i. 
\<irniento cuando  baya  |>ara  olio  motivo»  plausibles,*:) 
nm  los  tenian  Juñ  santírs  mñitiies.  ])ara  nontuirrirá 
iugíi,aparccieiulü  cumodébilesicn  uicni^ua  de  la  fe  y  t 
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ipínáftloár  Ion  íi<í!p»,eii  ve7/d^  eil-itií*:n<lí>s  ran  In  qforta- 
IcíH  i»n  el  sntVhuyeritíU   Porotr.i  jMirtí^  es«  cjiu»  9fl»ll»n»4' 
cfcrechii  naturnl  á  ooiiservíir  su  \'\d:ú  es  para  íioft'ncVerlí^' 
rtuitra  l(if»  H*^i;e«ore'íf;    ni.is  no  rtvfpcícto  í)'íivaiit<'>r  de  Uc 
i»afur;ilez.i,   ilc*  qiMeií  e»   propiamente   oblígucioiY,  át  l?|; 
cu«l  lio  se  piKMld   renun-iar.   Ha  síUq  jHies'^nat^iauln 
l^ctmiparacton;  ~pae.s  de  mm  parte  los  loártires*  no  Iais 
li»Hah«tn  en  «^  caso  cíe  i|tie  se  diíjera  <le  ellos— rennnpwn? 
su  tlf rechft   natiiriil    en  t'OTí><erv«f  su    vicia,  halliiidíis«»' 
cncen'ados-en  una  cárcel  p«)r  ía  toerza;  y  por 'otratiUW'j' 
)>oc()8(*  hal!al)aii  017  el  easo  i]e  (pío  se  I í*íí  imputara,  que- 
ialubun  H  la  obligficion,  que  respecto  de  Diojf  tenias)  U^ 
c<)nsfr\"^ar  siís  vidítií.  ^       >         .  :,    f 

Pur  lo  qne  hrteo  íi   la  otra   conipnracion^  de  qíie -011 
alguna  órtteii   religiosa  ^'ae  prohibió   so  f«enas  ji¿favetsí 
elupciar,   aun   siendo  ia  apelación   derecht)  'nuturaly) 
liny  viirias  eosasj  que  ob:jervar.  Pninera:  ios  derechojr, 
Cii  Men(lo(li;;noí  de  e^íte   nombre,   y  no  mas  qué  deroí- 
cií'ií,  pneden  rohuudaríío.  En  taÍcaftOí<p  resiMiiciará  la 
aneiacion,  Iwbjendo  dere(:líodeentablaría,y  ge  renuncia- 
-'■      r«c|  dererlio  de  «juejaVs^  de  las  injurias  reoibidasv  lie- 
•^      vandolas*  en   paeiepcia  y  perdonándobi*.   Pero  en  i  ios 
qaiiplüs  antes  mencionados.lo  que  se  llama  déreciio»no 
w derecho  sino  00  igacion'.  Obligación  hay  de  conservur 
L-ivida  y  de  no  disjponer  cada  cual  de  la  suyu,  y-obÜsfai^ 
cion  (je  cuidar  dej  buen  itoHjbre  i>  de  la  fama;  -nin^ pre- 
cmsay  dttradera  que  toda-i  jaá  riquezai?^  Sfgitnda  í)b- 
««rviicionr  prohibir  no  píínaij  írraves—el  apelar,  esi vi  11 
«ctüde  despotis!no  con  capá  (le  perfeccimvGíípi^itlmh^y 
^>  im.1  impudencia  á  vista   de  la  rneonen  q««  ise  fun- 
íln~.fc'par(jtie   no  habiendo  venjdo  áhv'  reÜg-ion  á  Uti^^ar 
sitio áaufrir,  sería  gran  des.xrden,  8Í  de  loa  castigos  dií 
")* prelados  ordinarios»  huhie.<te  recurso  por  v ja 'dí(f  «pe* 
lición j»  Siquiera    se  hubiera   hecluí    coia  parecida    á 
8'|ttellode  decirle  alnovicro,  si  conáentiaienser'  demm- 
^íHdii.8Í«  pi'cceder  la  correcdoniVatefn»<  pa^e- por  aiio^ 
fí*;  pero  amemissarle  cx)n  penas  graves,  ^f^ro  hihi  ríe*  ente - 
ruínente  que  apele,  y  darle  por  razoh,que  110  h;i  ?e'nido 
Í^Ih  re.li<£¡oná  litigar  f*  i  no  á  sufrir,   es!o  ei:  hmTÍb'e,'y 
j^^rsí  iiiisir^o  cae  en  deácrédito. 
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*Dec?imói  ptftparci^mlniente.K»  ínismn  (Iflméncií^SE^ 
f]o  |»)uu  ele  en^efii^r  al  novicio  <|iie**^**patH  m^yor  «¡>rt 
*>  vechaiiiiento  espiritnul  <\ehe  vmUí  mu»  ostnr  roift^-tir 
'•'iie  qwe  lodfHs   sus  eri'oivs   y   ^Icfeoios  v    cimlesqiii«»ri 
'*^fC#j5Hs  que  be  notaré-ii,  kimh  niaiiiresla^his  al  Miperi<tr.* 
Y  hieifo   para  iVinclar  ol    dcreil^o  de    liaoer    esta  .  iiist- 
luiacion,  y   sea  después  «tüctiva    la   iientincia,    ¡decir 
mm  el   P.   Kivadrneyrn — *'el   rtdigioso  ho  ha.  de  «star 
Utn-  sujeto  y  pendiente  de  su  fama  como  el   seiilar,  tisio 
in\  cuanto  la  f^ilta  de  ella  fuere  dnuoyia  á  la  re1igiu|i  ó  á 
K>s  prógiiuoRi*'   De  esta  manera   la  orden   religiosa,  la 
conipaíiia  emplea  la  aj»tucia  e«n  flqne  qn}vr4r  ctitrm'^n 
ella,  para  (pie  consienta  en    cuanto  se  íe  prt>jKa>ga,  **n 
i-ervicio  y  provecho  decila,  á  la  cnal  pertpneée  lá  lama 
dri  jeMUta  mas  ({Ue  á  este  niisjoio,        .     ;    ;     ;    .     •'. 

De  p^opó^íi(o  ^ío  hemo>=  cjiíerido  contentarnos  confe- 
fiiíar  sefameni^*  h)s  argiuiientt»^  contrarios,  stn(>,q;ielia 
'iido  i*<mv(  nieiite  aijjre;¡>í«r  un  poco  de  íilos<ífta^  pt)r  don- 
de eicvántUinos;!  \\)s  pí'incipuis,  se  apreciaran  aias  h>s 
lierechov  licd  honrine,  vulnerados  y  nie]i;).vj)re<;¡aíroíp*»r 
las  reatas  ;iM*iiic.aN'  y  uny^iicas  de  los  «pae  í\iven  en  ciitii- 
.i'tn'o  i  oaio  on  otro  mondo, 

i;>S.  INmícoios  runnerur  entro  h)s  medios    íistutos  tic 
hi  eo.npania  ei  t^e-reto  protinnU>  que  j^iiarda  en   biw  ct>- 
•"•^S  y  '¡^*t>  p<í:'  i  lio  se  liaee  inconqireiisible    ^  los  prai«»- 
jn».   íV  i(/  i.í.  so:;>  respecto  de  estos  se>.  ¿(iwrda  sfcref  / 
piH'«  'r.mi<'íj'>s  pr(deso.>  ignoran  las   constítucioneti,  p»"** 
*íM';,i.)s  ¿  ii;  Uít<jc-io:ícs  dij  !.i    ct)rp(n*acion.á  que  |>ert*-^' 
ví(?r<  n.    No  se  g«>l)ieríiH  r.ojilí>rnie  ;i  Isu4  reglas  de  U  I^.**^" 
KJiíix  :  i-'tiiiiut,  sint»  |)or  la  tlireccion  interior  ile  hw  *uji^' 
tío:  f»»,  por  <le!aci<MieR  peligrosas,  por   alhetlríoy  ca}*í*^' 
•iiu)  -mob  hien  (pie  por  leyes,  lo  q-ue  es   tan^  i'epUgnaii^^ 
y  fonirario  á  la  n.ituralc/.i»  ilí)7;  Káta.  rjüecva  cX.ig^' 
•iiJil.í  de  los  je»uitas,en  laque  se  (Üsliivgue  de.lasdtiiw^ 
ot(<|^Nie9,  los  ha  e^pneslo  á  hierle.'*  y  amargas  rct^iin^ti»*' 
cíoni's,  y  ha  abierto  el  canqx)  a   ninchcduntbre  de  fr^s- 
pect;as  y  {uuüus,  t|uizá  injusío.v  en  al^^unos  pinUo>»,  pcfo 
íMi  tenverario?,    píuque  el  secreto  U's    provoca^.ü/ jsr 
oitii-  )!^(il{ibon'vcif  la  hts  y  ft.k  act  avcrca  ú  ella^  para  tfJti 
fí'j  .  ../'/  rtii)  'tnUidus  stiii  ubi  as,  hd  dicho  J,  C.  y  t:o¡ifrUA'- 
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vadofSan  Jimn  «stas  palabras  en  el  capitulo  S^  de  sii 
evjuigélio^  Qtitt  sociedades  oouUa:^,  hacieiuU>  ^u<^rnii4t 
poder  absoluto,  guarden  secreto,  nmla  tiene  de  e^tra- 
iK  (mes  no  tienen  otro  mod(» dit  obrar;  pero-(|ue  la  coni- 
))ant<ide  Jesús  instalada  á  la  iu4  pública,  y.  contando 
coiiÍa  decidida  ])roteccion  de  ia  banta  Sede  y  ele  U\  ma- 
vor  parte  de  los  rey«í>  en  sus  primeros  y  niejo-res  tieni- 
}HJ«,  ocurran. al  secreto,  es  ocultar  cuiditdo:)¿i.ir.en^e  al- 
gunas ó  nniehas  cos<íís,  cuyo  secrt3!to  inniecesario  para  ci 
ubjctQ  y- funciones! ostensibles,  aarlk  sin  duda  indispcn- 
sa-bic  para  miras  recónditas^  Kilos  lo  subr¿ín;  inas  por 
etfiu  mismo  no  pueden  dejar  de  aiaruiaree  loi^  hond>£es 
pL*nsud<»ie«i  y  ama  mes  del  progreso./ 
^  1^9.  Pougamod  algunos  ejemplos,  notables  de  astucia 
perñda  en  nuestros  reverenilos.  A  prnicipios.dtd  siglo  IS 
ti  P.  j<!suÍLi  Jouvenci)  subdito  francés,  se  dirigió  á  iío- 
'  it^x'i,  para  inf)irimir.  un  libro,  en  <{ue  hacia  elogio  de  va- 
i'U8.(l()c*.uinas  de  sus  c<i-iiermanos,  (pie  someten  los  re- 
jos y  su  autoridad  al  querer  <kl    Papa,    fuera. lie  otras 

^  'ítípi-obable»  y  peligrosas.  Pidió  licencia  ¡il  maestro  del 
A«cro  palacio,  ijuien  la. concedió,  confonníuido.si;:con!el 
piríH'cr  de  los  aprobantes  iNlinnrelli  y  l'\>niajiini,  üun- 
'M"t*  MU  poner  por  escrito  la  restricción  de  ipie  se  Mipri- 
*'iK»í»eii  ciertos,  pasnges;  lo  cjue  prometió,  bajo  de  ^u  lir- 
^*»  1*1  V,  JouvencLj  Sin  eud)argo,  el  libro  fué  impreso 
íHi  iuiit;una corrección;  Algo  mis:  la  aprobación  condi- 
*'ttJMal  era  para. cuatro  lil)r<»s  del  lomo;  y  los  jesuítas,  ¿ 
«*is<)iflbra  de  ella  hicieron  imprimir  otros  ma«^ 

Afites  habían  hecho  i(i;iftismo  los  revcreiuh»s  padres. 

♦^'■Cardenal   Cupisionchi,-  (píe  •  fuerza  maestio  ti  el  sacro 

P«'»cro,  tiejó  escritaSi  estas  palabras-*-r'*n«  os  tieis  nun- 

•^•^  lie  hjs  jesuitaM;  elÍK)s  me  han  eriganado*trt*.s  veces,  j^nn 

^^di\{}  iití*  los  libroA  cpie  lian  hecbo  imprimir.'*   l¡n  eH«o 

«•«nejante  sucedió    al    Cardenal    Iverrary^  ¿cr.an<lo,  exa 

íüiíelííro  <Í el  sacro  p.dacio-   Habia  (la<lo.sii    imfM'iiMíiif/r 

«i  Uív  jesuíta,   con  la  condición  •  <le  (piiXar  cií^rtas    cosas 

<|»f  le  notó.   Kl  jesuira  aceptó  esta  condición;  peroíhi- 

,20  lufgo  imprimir  su  libro,  tai  como  lo  jiabia. présenla- 

í/ii;.lo  cpie  oblig«'>>al  ministro  á  dar  contra  el  libjí>  nu  (le* 

^^i'cto,Hlu?  reudtió  á  todys  loi  iiitpiisidorcs.  Ademas,  los 
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jc^diii^i^Jiici^Vf^n  inij>KÍmíe  en  lí^paña  un  Jibiv>i^' fpln 
•¡1*4  4i(('gi>c^,(f^  cío  U  CUiíuu.oon  iit  apritlijicion  ile  ciot'fit 
iii^ri¡(;iiiu)4;  jr.cuiiiu'><^l  general  ^e  r»ta  ñnleí»  hubiese  p< 
iVuiit  ucunitu  (le  tiiJ  viMuitlctu  á  íWA^ují  reÜ/j^ionos,  5c  dc- 
I  u|>rí6t  ((u^t'ilos  iiubian  aprob^ulo  una  cosa  tfni*;t'aiHei 

te*  liÍYtíl»»l.. 

iCl  JL':inita  tCscrihanio  c<im()U6o  un  libro  intitulado- 
apjUíui**f(/  iiff  ¿owo/-,í|iie  Iriilo  jior  iir.  ^^c  r»in  al  Wey  K        u. 
3-n4u,<í  [1  V!,  en  |)re.st»nc¡d  <lei   1*.  (Jolón,   declaró  .este  ¿    e- 
Ktiita,  c}uq^  ttl  libro  no  era  de  niuguno  de  su  couipikñ^b^  «, 
&UIO  obra  de  lo^  hert'geit  }Mia  hacer  odiosos  ¡l-lo*  jefi^K^ij. 
tiis.    V  «in  embargo,  el  V>  ftoí\\ti\v  \  réoutaba    dicho       Ü. 
br.o,  uu  ;iiglt»  después,  |>or  esonto  de  errorck,  stdido  j  t^  «, 
ro  cic  la.>)  pruebas  mas  riiroro^aK,  resisiUdo  a^  exuinet  a  y 
¿I  la  n)aiig4udad  <le  llr.  ber.viiiA'o)»  tet^ttnionio  de«MJÍ^^;i. 
i(%  Juut4(  el  extre-ino  íie.   presentar    á  exte    niai:i«ir«  <io 
cortulo  y  couJu^o  en  presünoia  del  Iley  por  los  repa^4i«. 
cÍ|e.s4Ícl  r.  Cotón  ílOH)  A*í  ^e  e^pre.saba  uq  ¿igloile«- 
pites  del  acpnu'ciínieiito  un  |>adre  je>HÍ^t 

,/Vna^l«i"**^^l  «i^Xidenle  y  uiuy  m>table    por.cí/erlo,   V    . 
qae  íaera  del  it<pecit)  que  erttanioacon-iiderando,  ^^uUit;? 
ra. euj^.venir  ¿i  otros  mayores.   J^n  priniera  congregación 
general  dijo  así  cti  su    decreto  7*1— **S#endo  tan  jnopio 
*Vde  nue^pa  profesión  no  aceptar   premio  alguno  teai- 
**.  pof;il  por  lo5  niiniüteriog  espn'ituales,  en  que  nos  ocii- 
'*  pamo:>  «egun  nuestro  iuf^titutOi  en  ayu<ia  <le  los  j'róg*'" 
*.*  n^o*,  no  convjüuc  aceptar  donación  ninguna  de  colegí^' 
**.t^yu  obligan, os  á   dar  })rediea4Íor  ó  confesor  ó  lecti»'^ 
'^.alguno  Ue  (e  dogia.    Porqtie  atuique  la   razón  t\el^ 
**  equidad  y  grííiiuid'nos  mueva,  á  «ervir  cen  mas  ei»i<'^" 
•Vdro  en  lo5  diclios  egercJcios  propios  de  nuestro  iiwtitt»^ 
'*  to,  eulos  Cül(»g4os  (|ue  con  mas  liberiíiilail  y  devíciv^ 
•*  t^*.*  han  fundado,  no  se  liebe  entrar  en  i^bligácione*"^*^ 
*•  •»?.*' ríjilos,  que  ptMJUiiiípien  á  la  sinceridad  de  nue^ti*•^ 
•*  y.i.iui  «le  proceder,  (piee^  dar  ••ralis  lo  qu^  gratis  liC'" 
\\íUi?>  recibi(lo/  aunqiK'^])ara  la  sustentación ^e  los  <|4í^ 
*•  >irvcn  ^il  bien  <'oir.uu.ile  Ií)s  colegios,  oque  estinliH'^ 
*',4>.u:it  ídlo,  jfe^fiCrpi.c  ia  ilotacion,  que  ia  .caridad  de  ln« 
**  t'unditdoieA  .«ufU.i.-i^nar  á  gloria  divina." 

Lh  t 'Mígregnoiicn  .utiieno,  qtie  este  decreto  se  ¡nsert«- 
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se  ei)  Jfls  constituciones.  En  efecto,  se  halla  eh  i»*t  -1? 

|«ift«'d«  clichaK  coñ*Uinoioíiefi<,-  eiifK^'T.  nfi^it  í$.  theü'fi'- 

<.*e  he^o.^  ctkpiudolu  versi<*n  íí^nteHk^i*,  fyn<?  oíifí^'  i(4  í.uio 

ílwlítcxlo  U-íitíü  en  U  edition  roiiurtiA dv»  Í60(i  Kh'hrVfc- 

^ínnidoii  «e  If^  \a  'si¿úieme--*"(J)ühti(ío'^l  jíré})^)i>^it(i'jL'c- 

"  neral  ó  líi  cf»m^»^í^u^  tanvajíe  cargó  (Ifeaígifírn- UhiV¿I*AÍ- 

**  ilatl,  no  TC|)Ugnaria  á  la  intención  de  esta  CónstltilHini; 

'*  que  pc>r  coTisigniente  séóbllgííse  á  fas  leed  óti^s'  lord  i  - 

*•  %\kTíü9  Üé  ella,  ainiífiie  fueáen  entre  eUñ^  ^kÍgx\tiú)^'^fW 

t€n\l6g?»."  Ptiegti'ntamot<:'cííandó  U-' fc^íli^liiiiK'a  s(*^liícif^- 

f.^fnpií^r¡attgy  ¿fdrjiU-ia  de  existir  Ja  ratrtii  ^UirMa  cual  no 
•^  acefitwííaii  rasffOtáeiOhé»'  hechas  á-  tóleifios;  c^)n  la 
tílíligftciofi  de tliifieC-tJt^rHf  teología?  Lií7yeí^/¿/r¿r<í/o/i  ñtí 
clií:t'nigive,  habla  efigVnelvilj  ■       '      •    '-   ^'* 

No epturfí  áe  nia«  afta<lir,' que ^n'  lá  cllatía  fiarte  dunr-* 
ta ,  cap.  ii>  nútn.  2.  í^e  Jíré-viéne,  cjtre  6Í  'Vi  írtmladVíf  pu- 
^ie^a^gnnas  condiinlortfes,  qd^no  «ééonfoViiienén  trido 
<í<*n  el  modo  de  jyfoceder  que  siiele  usar  la  ¿oirtpañiá/i?!' 
Jíifpói'ito  general  tevá  si  h'di  dfe  set*  rttil  á  la  ic(»nij)i«ffiíu 
pHra  él<iiviníí  servició,  admidr  é^iiotál  colcgiVi;'*  Ivn  el 
^»úin.  4.  íje  i/Kleha,  qnt5**éii  h>^  colegio»  de  hi  (íompañia* 

*  Wii  «e  adiMÍ tan  obligaciones  de  misas,  y  olra«  *e^ncJán'- 
*  t^?,"  y  con  es<te  motivo  dife  asi  \á  (heftartici^jk—'^a^ 

^ntiendtMio  pode!*'tc>n)hr  obhgai'iofie^  de  niisal^  y  «e- 

*  =tm»jniitcs,'  que  sean  prop'ün^oiiadaa  á  hi  réilt^i  <fn^  fee 

clá,-  bien'  que  nó  se  tiene  por ínüon veniente  toi^ííV'álgti- 
tm<j^ie  eealáctí  <>  poca  obligación,   cuanihV  hiibi¿$e 
caoiii  Ml-íiciente.  Eíi^as  casrta  de  profejso's;j>tf¿?í  iW^ie- 
iivn  renta  algínna  ni.  residencia  fir'me,  taPe2i'6IVf¡¿^fch)• 
*  lies  no  se  coni padecen."  '  '  •"'í^  '^  '"  '-'t;^  ' 
14(K  No  d-ejenit/s' des poiiér cómo  at*tili¿?os  eñftpleácfiNs 
r^Or  lo»  jes  (lili.  íi,'cii^rt'««    medios   groseriV's  y    ráh]Y)hii¿N 
H^epor  (A  uú^mt^B  se  debaereditaií,  n  rtleiV.a  tie  ser  tan 
l>vAnunciado«,*  ^KTixjúe  sirven  uóohsláiM'e  jiara  clár  tes- 
^^numió,  de  (jue  no  han  sido  hnputaeioiiesy^iho  ní'edios 
^^<ttÍTos  que  ellos  empujaron,  a¿ítutrimeíite*en  í>u  con- 
^^pto*  para  des vinieGí?r  losi  cargos  de  sus  advers^arios,  y 
•ini  Aver^íontarlos.  Lüs   ejemplos  décíarafáií'  hacstro 
3?^nsamiciit*j.                                   .          ""*  -      •         '>^ 
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liemos  Iia))Ia(lo  /int«R  del  pleito  que  tuvieron  los  j 
!>uitas  con  In  (jiiiversiicliKi  y  los  curas  de    INris. '  E] 
Barny,    prticiM'ador  del  colegio   de  Clertnont,  tufo 
modo  s'mn^idiir  de  contentar  á  lo«  cargoá — **Se   luezcl 
en  nesoriuíi  del    Jvstado  v  cansan    tui  baciones*'— "Es 
e^  íalí^o,  decin  el  V,  Daruy,    porque  esto    es  contra 
profesión,  (jue  le;<  prcdiibe  in^cMirse  en   tales  negoci 
— -♦*Ke«¡l)en  pacjuetea  de  ICspana  y  los  envían" — **lill 
no  son  hanfjuero*,  y  jamás  han  tenido  este  oficio,  co 
nada  corrcspondienfe  á    reli¿»¡«>sos  y   fn>ncescs" — **!.•  ^i^ 
jesuítas  han  proniiviclo  una  i  e\  uelía,)"  siílo  causa  de  q    Míe 
nun*iesen  noldes  franceses" — '*Los  jw'suitas   no  son  :»  «)/. 
dados  ni  capitanes, y  toca   tnns  bien  á    los    eclesiasiic^  n^ 
interceder  por  los  criminales" — VA  autor   de   cpiien    tü- 
niamos  esra    noticia,    continúa   asi — **Seguri   estas  rc^^- 
j)uestas  del  P.  Barny,   los  jesuítas  no  pueden  jamás  ser 
culpables  de  losc)  ímencs  de  (jUc  se  les  haya  convencicfo, 
]M»r(pie  si  su  profesión  les  prohibe  nuzclarse  en  loi  iic- 
gocií)s  del  ICsiailo,  ser  batujueíos,  soldados  V  CHpitaneí; 
su  profesión  les  ))rohibe  también  ci  hurto,  el  asesinato, 
el  regicidio  oía.    V  ¿están  j>ur<íiido.s  de  estos   crímenes 
los  jesuitasií  JCIIos  n<»    son  c.dpables   portpie  no  deben 
.»«erlu"   Ki\  los  libros  sagrad(»s  se  encuentra  esta  senten- 
cia---^/ Seíiav  prende  á  ios  sabios  en  sus  propias  reileSf 
en  su  propin  uslucia .  >^  \  (H)) 

Pongamos  otro  y  nuiy  ^ing\dar  ejemplo  conque  pa- 
dres jesuítas  se  defuMuirn  (íe  sus  advirsnios,  Lüe;^ü^ 
henn/s  de  hablar  de  la  persecución  horrible  (pie  decla- 
raron Ins  ])adres  jesuítas  al  señor  PalafttX,  Obispo  ti «í^ 
la  Puebla:  pof  ahora  referiremos  sol. míenle  I.i  pere«iri- 
na  V  eslravh^.inte  manera,  Ctín  (jue  hicieron  luia  de  .<U5 
defensas,  i cantío  se  les  argüía  de  (pre  tu*  obedecieran 
el  breve,  tié  acpií  la  copia  literal —**i*'J  Obispo  déla 
*•  Puebla  dice,  <pie  no  obedi  cf  :nos  el  breveí  luego  dirí 
*•'  que  somos  int>bed¡ehtes.  Dice  (pie  bomos  in«d>edveñ- 
*'  les  al  breve:  lu<\c;o  dice  u"^*  sí>njos  inobedientes  al 
'*  Papa.  Dice  que  smnos  iiíobeilieutes  al  Papa:  Inc 
**  go  nt)S  ILima  rebeldes  á  la  Silla  Xpostólica.  Ni>3 
**  Ua:ua  rebeldes  h  la  Silla  ap(»>tohca:  luego  no*  ll.ua«i 
**  ci;5Ujátic(j¿.  Dice  que  lu¿  rcli^io:5üS  dc  1.1  con)|)Añid  ^ua 
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in;ít ¡eos:,  luego  traíii'  níuT 4  í'¿j  'f'óligion  fio  la  ^6^ri- 
iia.  ^Trala  nuil  á  la  reTi¿¡/*íi*(io  l'.i  coniphñtn:"  Iu^jl^o 
íneijnijzo  del  Kstiiiio  icIiíííVVsó.'  '1*'s  cné'mígoilel.Ks-* 

M( 

,  V  tratiulos  contra  el  instituto  ."^ií^railví  (le  Krfí'fe- 
)iK»s."  (110)  Ciínr'fíne  :i  esta  manera  de^  cli'^^ilK 
;  revei\M>(l()s  padres,  dohió  halierse  abstenido  rl 
»o  déla  PiJe])la  de  echarles  en  e.ara,  <|tié  hy)'oíii- 
•an  eF  breve  j)()ntiíiej'»,  á  vista  del  hecMih  píiÍdié<Ale5 
D  lo  óbedeqian.  jCoiiio  en'  1)1*1^11  (físcurso'  h?\ljia 
círseles,  cjue  eran  iiioljédierites  at  Papa!  IVieii  po- 
li) <»l)e(íiícer,  el!o:i  teiijan  ¿ns  razonas;  jibero  'no 
iU)Í)edieiiles;  eoiDo  ^ei'uu  él  P.  Uernv,  los  jesni- 
se*  mczrlahan  én  neuócK)s  del  Estado;  ni  re(*ibi:Mi 
¡aban  cartas  al  Rey  ilc.  ICspaíTa,  iii  ]Tron1(ívi;úi  re* 
s,  ))í)rque  sn.j)roí'e¿:ion  les  prohilíia  niezclahxc  rti 
:osas:  no  oían  ciiípahle.s,  pínque  no  del)i<tn  serlo, 
•cío  del  Obispo  de  l>i  Piiel)!a  era' otra  'cosu,  Ida- 
)  in(;bedientcs  a  los  iesinfas,  tratab;i  Ifjal  fi  bn'eli- 
le  la  conipania,  era  t*ne;ni;jio  del  lí.-^fallo  'rf?li;íiot>rt; 
critvs  oran  libelos  infania'toriojj.   ¡(itié    lástima' <lt» 

("Hibariro,  el  señor  Obispo  d(í  la  Puebla  deJ^tMt- 
1»  la  anterior  ronductn  inavortís  artítlclbf?,'  v  sii'es- 
)a  a.'sí )— ''Aunque  vhÍg  iíkhIo*  dé  síhigiy.ar  ^üe  Ja 
L'untraria  es  í¿ui  particular,  v  parejeé  Volameni(í 
to  de  verse  vencidos  y  convencidos  elt  esta  caiisñ'j 
¡unbien  tiene  su  Ovíco,  y  iío^níiy  i)óco,  de  rr.*t>iV'iíi'; 
>;  para  ver  si  desacreditándola  p'ersíona,  de^rtcr»'-' 
u  tierecbo  y  su  cáiísa:  para  cmivoí^ar  Vi  b'ís  '«í^m^JH 
nesá  la  tiposicion  del  t;revc;  para  darntas  cii^rj»*) 
sisftencia,  metiéndole  entro  ellí!«!,v  poni<^nd<ol¿M 
*  por  escu(b):  y.  ]);ira  (pie,  ii\jaríando  al  Obi^ípo 
íien<!e  su  ¡tniüdiv'cion,  se  av*ol)arden  citlfo^tjbiá- 
no  se  drfien\lan  contra  e!¡«>s/*  '  '  -  i  •  ' 
•Iuv;uni>s  vi-tr  puuio  cou  la  re!ácÍ(MÍ  del  <ííintr^"i- 
íje-  -**EI  PrÍMc¡j)e  tic  S'.iionia  Auí'ñífo  11;  dtc<=? 
.'I  Aiclíiiliujuc;  lie  Aiisliia  J<js¿  I,   «iiK    lu¿  d«B 
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éié  ^ 

*'  piií^R  Enlpcrnflhr,  y  yo  eramos  inseparables  ^)bt  la  é'ti/* 
**  ionnidiUl  de  rinestVos  t^usto.^,  y  AÍviainos  en  una  Utii' 
**  ina  ftinisCüíl,  cnaíulo  síibitiur.cnte  noté  iVialdítd  en 
*'  8ua  maneras,  l'rgifndolc  u)  |^nra  que  tíie  ésplicaiíe 
**  los  inoti\oSj  y  despue.-í  de  habrrsc*  resistido,  ledió 
*•  en  fin  A  irtis  instancias  dici^ndo!ne,que  el  Cífelo  qturia 
**  üepíuarnosj  ?in  duda  á  cau^^a  tie  la  rciígion  lJu4»■p^)fe- 
**  saÍ5:'\in  áncjel  me  tra^^ndtc  la  orden,  y  la  1v;  oítlo' 
**  repelidas  noches:  no  me  eabe  d;rda,  es  voHuitíiirífel 
*'  Cíelo:  Yo  le  res]>on(l!---hága8e  hi  voluntó'tl  deFCieliij 
•*  péró  peniiFridnie  (jue  me  aüe^urc  que  e¿'  líi  voluntad 
*'  del  Cielo,  y  «fue  espere  aqni  la  visita  del  áng¿I,  á  lo 
**  fjué  se  prcsió  el  Archi<inqiio.  \'ino  la  noche,  yéiiii- 
*'  ge!  no  faltó,  repitiendo  su  orden.  Knt^)ne^s  me  apoiic- 
•*  re  de)  ¿«nv?a<]o  ce4e?;tiaL  v  arrnslr/indolo  á  una  ventH- 
**  \)H  abierta,  le  di^e  -5Í  eres  íin^^el  y  tiene»  ála<,  kwátí  i 
**  volhr.  Al  olio  día  Se  clicoiitró  el  Caílávef  dé  litt  jesuK 
"  la;^'  ^III) 


V 
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li!.  Kf^pecfo  de  lo?  pa?n.«í  audaces  do  lo>  {Wdirsjc- 
Pinta?,  rrcueidrn  nuí^sttosieclí'ies  lo  que  lieums  ri'iVrW<> 
iiríterionnente  en  svi^  ehotjucá  C'-n  l«i  Univei'írdrtd  y  li'i 
eora?  de  l\;ii^,  ¡«ostéhióv.dt^se  siíinpre  á  pesar  de  lo'tfo. 
Mas  lian  de  ver  en  adeianlí*.  ni  tratar  de  su  toiuluclíi 
con  tos  oLi^pc».-  por  ahora  jK)ndrenTo>  á  la  vista  al¿íuiioi 
€»j('inploíi¿  ' 

'  **()bran  ené^^tas  prbvinrtas  esto»  ro!i;»;iosos  dé  laífótn- 
p^ia  Con  esfa  vít>teneii  yfiíerza  de  poder,  sin  res^u'to 
niiígun^  n1atetj¿i()li  á  \n<>  bula??,  á  l(»s  eonciÜos.  uhiií'au' 
d/JSe  sHíis  privilegios  y  ililntiind'oloá  á  lo  <pie  eñ  ellos  rt'J 
¡si»  vóTsúetít,  aíitejí  eii  los  mismos  se  proh  he.  Y  alrgain 
}/i^ivilrgíí»á  n linda  vistos,  y  ^i  se  !os  piden,  alegan  (|ué 
lídlos'^ieWéti  tnoÉlrar.. .  .¿Cuándo  se  hu  visto,  que  eli 
uñí'U  íc((jí  de  "un  Virarlo  genér.t',  apoyado  eii  las  mis- 
mas  xU'ttn^miyacifuies  del  Trideniino,  los  reíígiosós  ili 
l/í'o<y^áipa1na;*íiendo  reos,  acusen  lí  feu  jiier^  ¿Guandos 
há't^&td»  qiK' t-tt  li'n  ediétíi  siudo.  justo,  eatúiibo,  foriiía 
lio  dt-  Ki.s*!uÍ5)íni(S  bplas  a})ost(dieíí8  y  roncilios,  inveí 
Kmi  t Stü^  reiigio^üfe  veintii>¡cte  injurias  inanifícctas;  y  s; 


Ire  eso  noriilíren  do?  frailes  por  consfrvndores,  que  cX" 
rniüiilgúeii  ¡il  Provisor,  multen  ^1  Obispo  y  |o  excoiniil- 
gupíi,y  níMiHieuJiaccr  edictos  sacrílt»/>'o*,  rfíviieliSHn  estü 
Iglesia  ejícaiulnligen  hI  pueblo  cristiano,  cotimu^yiiu  1ü$ 
íiiimos  y  pertn|ien  liiáí.  conciciipia:??"  .  ,: 

"Y  como  ni  (le  las  ri(piezas  jmuari  estas  religtosiQs  e| 
TéJiííifii  la  cioncia,  y  iqnerae  y  es^iiparse  por  inae;tr 
rpsde  lasgentey,muiulan<lo  ú  la  juventud,}'  cautivaudu 
1  los  padres,  y  á  las  mjulres,  y  viéiidqse  maestros  e«pi- 
¡luale^  de  los  grandes,  y  precp|)tores  inmediatos  de  los 
¡liicos,  íic  arman  de  uníi  presunción  de  ppdev»  de  riquer 
;a,  (le  potencjíi,  de  sabiduna,  de  opinipn,  de  iiutoridad^ 
le  vuliupenio  tan  gránele,  (]uc  Ic4  parece  que  nadie  se 
la  de  oponer  Ú  lac^mij)afiia,  y  así  Jínele^i  decir.  Y  coa 
stu  salen  á  la  oposición  contva  l^isubLispQS,  y  obran  coii 
ai;i  grande  superipridad,  (pie  iips  vencep  6  nos  acabar-: 
l^n  ó  persiguen  6  cscar^)i('nt{iu,  se  lialUm  sin  defensa 
'>ss;igrado3  cánqnes,  y  el  (jevecluí  sin  egeciicion .  • .  .Kis 
¡laude  inconveniente,  (pie  cuahpiiera  ^osa  que  diga, 
ía^aó  eíscriba  un  Obispo,  y  nía 4  cuando  (let^ende  814 
'¡¿nidaij  ó  Iglesia,  se  ie  nginbre  con^^ervador,  á  dec- 
ií'n  de  los  (¡ue  h^s  nombren,  para  (jue  baga  j)roceso  % 
in  Obispp,  y  á  su  Vicario  general,  lo  amena^^n,  lojuul* 
^",lü  excomuli¡uen  y  lo  alVentep,.  Dura  es  la  condición 
e J^s  obispos.'*  ..'.'' 

**\jOs  padres  ban  J^  iblaíio  y  ()hrndo  gon  tanta  publi.-' 
ulad,  como  (piíen  no  podia  contener  dentro  del  pecb(]t« 
UPfl,  KJ.P.  i'' ranciscp  Calderón  babbt  de  xai  pjeráíorn^ 
'n  ningún  com(íd¡nji(ínto---^^/^^r;a;  ha^e^sto:  <'>ve,iía-, 
ifox  quiere  e:s(o:  ^Jte  homl)re\^¿e4^  la  PuchUh  l^-^.'y^?[r 
>Q,(l¡ó  n;en)o|'ial  q\\  n()nibre.de  U  cot^paj[\ia,^tirij|)aj^lq 
ue  por  n)i  causa  puede,  ruvcd ver^^c  eA :  JleinM,  q^ie^  ej 
i.ismo  VK  Calderón  e-^tn^xíi  ..tratando  de  revolvipi;  c<>^^/ 
ajdjides  y  calumnias.  A  tpiinoe  de!  N^vieíijl^cdijíí  cií 
taíloP-eu  la  quiete,  diuide  babia  m/is  <^e  t^re^nt^r^U^, 
j.sos,  a  cse.homhve  de  ía  J^ttehia  no.  hoy  9Viq4Íavf>is,%%, 
fpaso^  "y  (¡lúitirUi  //erflr///,  IVrsSona  ciierda,  r^^ijgir^wi^l 
fve,  moileVta  y  lemer<i?a  do  Dius^i^ie  ayisq  par>a, -cpi^^ 
'á?ie  por  mi  ,  so^riuidad-— Calderón  , acofisejá-  J'a^fie^- 
úte  que  acaben  de  .auLar^ar.á^  l\Ji.  ^,  Q^eck  do^- 


3U.  éié  =^ 

**  j)Vr^f>  Kirípenulór,  y  yo  erarnos  ínscpnraíiles  ^)ht  la  c«^r 
**  lorDiidiul  (le  línestVos    5;tisto.^,  y  ^i\iilllU)s  en  una   i^sii 
**  ma    «iiiÍ!?Caíl,  ciiaíulo    súbít.uiít'nre   noté    iVialdad     ^j 
*'  8US   muñeras.   l*rg!t*n»lolc  }<>    i^nra  (juc  fiíe  ésplici^^e 
**  los  inotivoSj    y  despne.'í    de  habcrst;    resistídt>,    leci/ó 
*•  en  fin  á  irtis  iní»tnncias  dici^n(l()!ne,que  el  Cielo  qui-ria 
**  vvepíuurnosj  íin  diida  á  cansa  de  la  rc'igion  ijue  jlKife- 
**  saiít  \in  ánsjel  me   trasmite   la  orden,   y  la   h*;  oído 
•*  repelidas  noches:  no  tne  cabe  dml'a,   es  vdHnttad' def 
'*  C'relo:  Yo  'e  res]>ondí---hnga8e  !ii  voluntód  del  Cielu; 
••  péró  pevmííiíhne  íjn?    me  asegure^  que  eS  la  volunt.ul 
*'  del  Cielo,   y  «fiie  espere  aquí  la  visita  del  ifig^l,  á  ¡ú 
**  íjuese  prcslt)  el  ArclH<inrjne.   Wuo  la  noche,  y  él  áii- 
'*  ge!  no  faltó,  repitiendo  sn  orden.  Kntrmi/'S  nie  apoilc- 
**  re  dé)  énv?a<lo  cí^ejítia^  y  arrn.strándulo  A  vuiix    vcnU- 
*•  iiH  abierta,  le  di»(c    -jüí  eres  íin^íel  y  tient-ft  alas,  kuÚA  á 
**  voJRr.  Al  olio  día  se  clicontró  el  Cadávef  dé  lití  je^uí-;  ' 
*'  la/'  vi  11  > 


Til.  Kf^pccfo  de  lo?  pa?n.«í  nodace.<  de  loí  píídresjc- 
piufa?,  reouerdrn  nui^sttosleclorerJ  lo  qnc  hemos  nft^rhlo 
iinteNorniente  en  sii^s  chofjues  c-n  la  ünivoi'írdacl  y  l«>* 
eora^  de  l\:ri^,  ¡«ostenióv.dt^se  siempre  á  pesar  de  lodo. 
AIh!»  han  de  ver  en  adelant*'.  i\\  tratar  de  mi  c  oiulucli 
eolitos  obi-^po,-;  por  ahora  ]K)ndrenní>  á  la  vista  alguiiuí 
€»jéinpl<)5i.'  ' 

**(M)ran  en  é'ítas  prhvineiaí»  estos  religiosos  de  la  áv^- 
píiíiía  t'on  ésta  ytt>!eneii  yfoerza  de  poder,  sin   resjx'líí 
niíípnn^  n'í  atencM()li  á  lasr  bulasr,  á  l(»s  concilios.  abuf¡áii- 
chyH'e  sHjs  priyiíeixios  y  (li'ntilndoloá  á  lo  <pie  en  ellos  no 
b^  cóT^úetie,  5htej<  eí»  los  tnisinos  se    proh  be.  Y  alrgati 
}ii^ivilegí<>¿  nüntía  vistos,  y  ^i  se  los   piden,   alegan  (pi^ 
)Jtí  los'iieh^h  tnoílrar,. .  .¿Cuándo  se  ha  visto,  que  eli 
uñ  eUíctíjf  de '  tu i  Virarlo  genera',  apoyado   eii  las  mis- 
mas tkte.T^^iii^acif>nes  del  Tridentino,    los   religíos^os  ilc 
l/i't?</^M^pítf¡ia', -siendo  rtíos,  acusen  li  su  juer' ¿Cuándo" se' 
hh'i^&to»  qit¿^  etT  u'n  edictí»  santo,  justo,  católico,  íoriiu-- 
lio  di-  hus^iuísl^ms  bidas  a}>ostólicas  y    concilios,   inven- 
ttrii  cátü^  reiigiob'ofe  vehilibicte  injurias  inaniticL'tas;  y  sd- 


I}re  eso  noñilíren  do^  frailes  por  consfrvadorcí,  que  eX" 
('n(uii!g(ii'h  al  Provisor,  multen  ^1  Obispo  y  lo  excoiniiU 
gn(ííi,v  nuunleujiacer  edictos  sacrilego*,  revuelsau  esta 
Jg1e.s¡a  escaniUitic^'n  h1  pueblo  cristiund,  couinuüyaii  lo$ 
áiiim(»á  y  pertujien  la»  concionpiaüj'íf"  ,; 

"Yctunoal  (le  las  ri(piezas  jnutari  estos  religiosos  e| 
créJítf^^ii  la  cíoncia,  y  leneriie  y  estiipnrse  por  inae*r 
trpsíle  las  gcnte!^,inaiulan<lo  ^i  la  juventud^y  cautivaudu 
á  los  padre^s,  y  a  las  madves,  y  viéudc^se  maestros  euspi- 
rituale:!  de  lo£  grandes»  y  pracv2)>tores  inmediatos  de  los 
cli¡coN,$c  arman  de  un;|  presunción  de  ppdep,  de  rique- 
za, (le  p()tenci¿i,  s\e  sabiduría,  de  opiuipU}  de  «lutoridad^ 
lie  vuliuiienio  tan  grande,  (]ue  Ic4  parece  que  nadie  se 
lia  (le  oponer  á  la  cumpafiía,  y  así  suele;i  decir.  If  con 
esto  salen  á  la  oposición  contra  liis  ubispcis,  y  obran  con 
tap  grande  superipridad,  que  npü  vencen  6  nns  acobarr 
fl^n  ó  persiguen  6  c-scar^ñcntiin,  se  bailan  sin  defensa 
los  sagrados  cánqnes,  y  el  ijerecluí  «in  cgecncion  .  •  •  .lis 
'¿Ynudü  iucíuiveniente,  (pie  cuabjuiera  ^osa  que  diga, 
haga  ó  escriba  un  Obispo,  y  mas^  cuando  clet^ende  8u 
íli¿niílad  ó  Iglesia,  se  ie  nginbre  con^^ervadín',  á  dec- 
-'ion  (le  los  (|ue  Kjis  noujbren,  para  (|ue  baga  j)roce«*v  ¿^ 
^n  Obifpp,  y  á  «u  Vicario  genevíd»  b>  amenacen,  bí  mul- 
**n,lü  exconiul^iuen  y  lo  alVenteu.  Dura  es  la  condición 
^e  Ips  obispos."  •     .  «* 

"{^os  padrea  ban  \\  ibIa(io  y  obrado  gon  tanta   publi-^ 
ídtid,  como  (piien  no  podia  contener  dentro  del  pecb(v« 
Mra.  li\  V,  Í*'rancisco  Calderón  bablfi  d<¿  ^i    per^oni^ 
•n  ningún  coinedinj¡gnto---/\sr//^^f>a:  liagf  estoi  .<',ve,íía?í, 
'ifox  quiere  e:s(o:  ^xe  /wmJjreifiie^e  la  PuckW*  t'-^.M?^**T 
^Q  (jió  n;en)orial  en  n()mbre.de  {i\  conipaiVa,  atirunii^la 
üe  por  n)i  causa   puede  revtdvtír^^e  el;  íveinv,  qweej 
lismo   R  Cutdcron  e^^ta^ía  tratando,  de  revplvipr  co^. 
•íaldjtdes  y  rabuunias.  A  (juince  de  ÑpvietnUre  dijo  el 
¡lado  I',  en  la  quiete,  donde  babia  mas  <le  treirvta  reli;. 
iosos,  (i  ese  hombre  de,  la  í^ucbla  no  hoy  9iJiq  iiaiie.t^i^. 
olpaxo>,  tf  (¡idtutlü  íleahL  lVr>ona  cuerda,.  r^)rij|¿in#a^| 
•ave,  moileVtay  temerosa  de  I)ius,.me  Hy¡>6  par,ií,  ^juej 
¡rase  pí>r  mi  .  s«»^:iridad— G/A/ívat/í  ,acaffSfyaJ'tir^'lc^' 
rií'le  que  acaben  de  .nuküicar  ú  J\  11,  ó  ^if€  de  do^ 
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prlofaros  le  ncnhen  de  mía  rr;-.    l^i   P.  Snn  %[iíínol. 
ji>  <lt*lantff  (lí*  fílumms  ixtsoims.  luiblanilo  «Id  señor 
róv    -ilstf*  I  ¡rcff  es  vu  gallego  cnhariir.  í^ue  no  xi*  ntf 
á  f'mhai''car  ú  Palufo.v  //  echarla  de  aquí.  '1\kIo  e>tt 
sido  tiíiiv  j)íil)l¡C(j;  y   In  i<mi:ío  bien  coinjírobaiU)  con  | 
Imn/.:!^  r<;in'siinas.*'  yWii) 

r's?o  y  mas  (jue  (Itfjafnos  de  trascribir,' no  eran  ¡nv 
lioncs  (le!  venerai>le  Obispo,  inicapaz  do  calinniiiar, 
lio  bvchos  públioos  y  íiclmcnte  aícstignados,  para  ct 
]>robar  In  audacia  y  dcsentrem»  ron  (jise  ])r(»cediaii 
r(»vi*rendo.s  padres,  y  liada  menos  (pie  contra  ini  K}\ 
])o,  por  muchos  titulos  recomendable,  y  cpie  mercciñ 
«proliMCion  del  Key  y  del  Papa»  como  lo  veremos  liip: 
Se  verán  también  documentos  (pie  juslitican  el  tí 
lo  íjne  hemos  dado  ;i  esle  arlírulo. 

Quien  se  tome  el  tr«b;ijo  de  re;íistrar  hi  liistori.i 
la  conírro2fa«.ion  de  aif.r'ií'ls  oor  el  i\  Scrrv,  de  la  óril 
de  f)redicadores. encontrará  en  la  conducí;i  de  los  jes 
tas  nnK-.stra'*  inecjnivocas  de  su  astucia  y  audacia^  c; 
sando  den)ora?  v  «íanando  tiempo  por  no  de^cul)ri: 
en  i\  pnnlo  (pie  so  tra!aba:  procurando  ¡MPe!:drentar 
Papa  Clemente  \'ll !,  (jUejándoso  de(['l,  ealumniáiiclr. 
])ronohtic;'!ndole  la  nnierte,  y  dando  convites  mniiiiijic 
á  sus  |íaiientes;  insp¡r;»ndo  su  sentir  á  I.is  devotas,  a 
en  el  'i'ribniíal  de  la  penitencia,  y  recomendandolíi  c 
eKtúj)ida8  revelaciones.  ICsto  y  mas  se  presenta  á  l.i  ^ 
ta  de!  (pie  leyere;  lo  cpie  du)  margen  á  (pie  ei  Pajja 
^era.  <pie  hi  audacia  de  los  jesniías  no  tenia  reberv;¡ 
jtoité'itas  ntitnJn  (ttitUrv  in^cminat  C/emcns  VIH, 

\\\l.  lia  de  inílnir  mucho  en  el  ;uniiu)  de  nuesti 
lectores  el  sucex»  siiiuicntt»,  (pie  maniti'.'st.i  a  un  tiem 
la  astucia,  la  trapac(TÍa,  v  Ii  audiicia  dv»  los  revercii»- 
jiadrtv-.  •*Kn  JfíJiO  M.  de  Kigny,  profesor  de  liji)-^»» 
en  el  eol<»;i;¡o  real  de  Douay,  tuvo  un  altercido  ci»» 
J*.  jesuíta  í>;'rkman,  profesor  en  >\\  coící^io,  l<»  (pu?  ( 
por  resultado,  y  (»n  vm^auyca.  la  trama  (pie  vainoí  fl 
ferir.  iM.  do  l/ioruv  rtcd)ió  un.í  carta  su  i-rita  por  An 
7UO  //  *  ♦  *  v^  decir.  Antortia  .iyuaUli,  h\\  proi'cstu* 
conociti  á  e^te  dti:lur  sino  por  su  reputa 'iíni,  y  desp 
de  !ai  primeras   cartas  de  ¡mro  cumpliiüLcntOj  proc 
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el  impostor  desrnbrir  las  relaciones  <le  los  profesores 
o{»iie.st\M  íí  la  d(}ccrin¡i  (le  los  jesiiitíis,  y  logró  uiaiicener 
|)or  lugo  tiempo  uii  comercio  de  carias  llenas  <le  inen- 
tiiMs,  (le  artificio,  de  traiciones  v  seducción  con  los  teo- 
It'g'K-i,  tjue  ci\i¡an  estar  en  «Oinanicacion  con  el  venia- 
tlíMt)  Arnado.  Se  lea  «nsta'oa  para  (lue  apnibasen  una 
lesiscrtpci'Xsa,  liando  íi  enteniler,  que  esta  aprobación 
^r.inecesaria  para  ai^iina  co^a  iaiportitnCe  (pie  babia 
qul'  hacer  Contra  los  jesuitaá.  Sncedió  c[uc  M,  Li^ny, 
jMíflagran  conlian:6a  (pie  lie¿rj  á  lener  en  Arnaido,  le 
eiíQarjjru  la  dirección  ile  sa  conciencia,  y  le  envió  su 
confesión  <*eueral:  con  cuyo  motivo  el  impostor  exijió 
*iel  flamenco  los  mayores  sacrifici<».s.  í.e  <bjo  cpie  mi 
Niifito  Obispo  tenia  necesidad  de  él,  par.i  liaceíle  un 
•  gi*iiii  bien  en  su  i^eminario:  (pie  debía  dejar  su  i^alria. 
^i*  Cáiedra,  y  su  beneíício,  y  enviase  sus  libros  y  pape- 
Itíi,  (l.l:nlole  .stii as  piíra  ea  ; ontrarse  con  (d  á  su  llegada 
¿  l'aríá.  M.  de  l^i^iív  ejecutó  |)untnalmenté  cuanto  ie 
Habla  prescrito  su  du'ector;  é  bi/o  partir  sus  libros  y 
l>u|jtíle5í  en  una  carreta  (pi-3  se  le  babia  indicudi».  Cuan- 
tío élllegó  ií  l*arís,  no  encontró  con  <juien  tratar,  y  de- 
íieng.n'iado  y  pobre,  tuvo  (pac  regresará  Douay,  teliz- 
*^«eii'te  por  otro  camino  (pie  el  señalado  por  el  inipos- 
tor." 

'•lin  sej^uida  los  jesuítas  ptd>Iicaron   una-carta,  bajo 

^  título  de  ¿¡{'crctos  del  partido  dd  M.    A  muid  o,  danau^ 

^/fr/oíyjoco ////,  suponiendo  (pie    un    sirviente  le  había 

í'obíidí)   sus  pajieles.   Luego  ([ue  Arnaldo    tuvo  noticia 

**<í  esta  trama  indigna,  la  dio  á  conocer  a^   pViblico;  en 

**iisogiuido  escrito  se  dirigió  á   los  jesuítas,  para   con- 

voiicerlos  de  (|ue  ellos   eran  los   auLores    de  trapafceria 

íiiii  abominable;  y  divigió  el    tercero  al  Obispo  de  Lie- 

Ji*  CDuira  el  R  Payen,  ¡(íector  del  cobígio  tle  Oouay,  y 

ííílugiado  en  l^ieja,  para  evitar  el  ser  eondeJiado  como 

«iutur  y  cómplice  de   la  intriga  del  talso  Ariiaido.   íiíse 

padre  tuvo  la  indiscreción  de  contestar, iV    1<>  bizo;en  el 

/-«Jifo  (pie  los  je^iuiras  actistumhjiui,  aun  cuando  scm  sor- 

prerididOsS  en   l'raírante  deiito;    pero  í\\é    refutad(i"  con 

Íiip'£A  por  ¡a  justiíicacion  del   tercer  escrito    de-ArnaU 

do,  y  por  la  corrección  hecha   al  V,  Payen»  lin  erto»  y 


otvoí  (locnmentos  est/t  demostrado,  que  (oda  esta  ab^ 
tiúiinüle  niaii^>iiraYiic<^^n  proyeiHo  couCebidt»  y  litrii^ic  M 
))6r  lo:i  principales  de  lu  coinpiíiYia:  (fue  e^    P.   Desrii  ^ 
lie»,  ))r<Fviiicial  i\a   LTíaiule»,   habui   tei^ido  ^ruii    pari^  « 
<|iu^ei    l\  V^\udri|>ü.iit,   entonces   protef^or  eti  l>tiuay^ 
de.s[)Utííi  HccLar  ilel  noviciado  i{e  Toi^ruay,  habjja  si<_  ■ 
í*l  priiicip*!  actov  de  la  tragedia,  así   ebinu  ios   padr  ^ 
licckina^if  y   Koyer:  que  el  i^-**  Payen,  Rector  de  Dou.^^ 
lia;)ifi   tenido  la  dirección   de  tuíta   la   pieza;  que   el  ^ 
'iVlíier  Jialiia  ^ido  en   P'«iv»^  <*l   ageutti  del    neg/cio^, 
<|ue  ei|  lin»   ei  í\    Í^HCIiaia»*,  ^oiitesor  del    H^^y»;^''»      < 
fíriin  «KMsíl,   <jue  había  liecho  jugar  toda  l.*^    piensa.   :^K 
i^íbispo» de  Arras,  en  cuya  uiovfsU  estaba  Üomty;  (|i:i'j6c 
como  juez  natural  entender   en  el  negocio,   y   piüio  ^m 
pif»2a*  de'íjue  los  j^4nil»s  eran  depositinios;  pe^o  estoir 
paíhv-j  uí>^av'i#fr<>n  Melenos  de  la  Coi  te  para  reeojeríaar." 
'*  V^-^d^*  td  ;ni!:i<lusrindi¿»nó  de  e*;ta  trapacei'ia,  y'Lliit 
yi-lY  4nanircííto  ^v{  hoifror»   IíOj*  je3iiit¿\s,  para  eidmar:íe, 
le  aneijtuaroii,   cmo  ho  eran    ellqá  Iujs  ^autures;  y  ijui*«(' 
jmjnáciia  la  graeia  ai  cnlpal)le,  vemiria  t^  echarse  á  sus 
piéi!,  y  le  itaria  la  confesiíín.  Se  cree,  que  el  t'aUo  Ar-' 
iiidilo  l'iuí, . .  .el  tamaño  -^'ournely,  ú  tibien  los  jesíintii^ 
protéíJ4eron,  para  queffo  l(iS.8  t'ntíse  profesor  de  teülfrg:^ 
en  Uonay,  tlespues  que  M.  Gilbert  í\i^  privado  dt  to-* 
dotj  sus  einpleoá.    l*(»r  tal  estvatagemí^  los  jesuiti^í  q«C* 
cÍMr4i»n  inocente*  á  los  oji'S  tjel  Itey." 

•  »<*4teeho  esto,  pretendieron  lo >  jesuítas,   que  \^.  Ar- 
rMvldo  lo«  húbiacalunniiado  y  pidieron   rc]>nraci<»n,  Ar-* 
niiWoltíá  replicó  f'uerienuMitp  .sul)re  la  preCí-ndida  cartH 
q(ie  acaban  ellos  de  publicar  Imjo  elnoiubre  <ie  un  dc$' 
cOb(fc^ÍFdo,  que  se   dejícubrió  ser  el   anlor  de  las  cartK 
del  falso  Arnaldo.    No  contentos  los  jesuitasi  c'>n  ku  im- 
puimhtd,  (|UÍ4Íeron  tener  hi  cruel  satt^íaecion  \,le  Iractf 
caer  fsíobre  lo»  inocentes  la  pena  debida  á  suá  ciíincií^^" 
IJkierOn  pasar  á  M.  Ciilliert  de  dcáiierroen  destierro,  * 
1  insta   que  le  hicieron   encerrar  en  un    castilU>,   dori(i¿' 
nnirio.  Otros  teólogos  de  iJouav  fueron  tratíidoii  durf' 
ia  inistna  diirezavy  para  llenar  el  luí^ardc^as  inocente* 
viciimasde  i'n   úirtir.  pu>i<^von  sujetoá  que' le»  e'stíibíiU 
seiVilmente  cMiüa^ratlóy.   Aun  l'uieron  la  ¡udiifrtHM 
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a  ImpiitliítirJn  ¿le  insultar  ánM.  Arní\i<lu  Cf>  .un  'i- 
I»  <^ue  in^ituliii-íiii — sñtMjtfK:q/ünuUa<í<ii.i/mr.  /Vt-  ^W,  í/- 
í  it/.  .'iutoitio  Arnaliiq  .sobre, /<ír  (jíívJUm  :ij(fr[,(t(f  .íta- 
,  Anialiiolcá  i;c|j|icó  por  €Í  vu/ivtriiJt/^  dé  ¿ojtjuf-^ 

as.  (JÍ.A3)-..    ::  .,  . '  .,  ,   ^        -'j):  ^Mj^j  ;  . 

Icfltjures,  (Je.  CBU  inala-<l¡sp^>$¡'  ion  ile  Um  re\»xt:iuh^ 
res:^  la  a^tucia^  llevarfi»  a)  tleseníVcíno  y  »M<iiicia  |>a- 
logíu;  ¿..«u.  übj^iu*   JLos  ¡lülividuoá  y  las.  .c(#ír|><iraoH>* 
,;^l  propon ersse  hve^ecucioi) -tío  ,iih  piíaj*  onfil(jui'wH»i, 
>ieftun   ina^nifeütaiHlo.  inpcleraci^>n..y.  lUiM^esluí  vn,  mi 
«por^amie^itOj  par,a  atraer  Josa»)  íiík*íí  en.  v,(»jf;,t^4ri»tií- 
kis;;  No  así,  Ips.de  la  compañia,  (|,ve  poQ(> .lU.vpueatíle 
)fi' uparecído,  be  entraban. n  ios  pn^ehlos  conK>  á.p/iir; 
jjei  tonquUtH,  \í¿\\'ií  .sobre [)íí)iier^e  4.io4lt)..p(»i*   Uoí^" 
ia.}vla  f'imlacia;  con  lo  (]ue   Ma  tu  va  bautice    habjail  ció 
•.efie.oJiuiOí.  Aüí  procisiyan    biu  (lu*ia,  |)iOKih*»l>ív^'M 
íMíílo  por  otras    víají,.,prirH'ip«linrnJtíip<ni*..bv  if^^^Hja-» 
li  (Je  Ja  juventn(lj..la  adbíjiii^wij  y  r^\ipí*l«,..ipüutpf<ij'e 
tilla  pnra. adelantar, hombrea  .p^ot^inot^^/Uv^S)  no  iílt«, 
ifosquede  ofícu;  proi^;^aban  ).i  vii'UiAiV  bacUll  aU^- 
de  llama rííe.  la  Conipania  ¡de.;  Je^is».  l.,('jí,»(i.iUt2i  ikís^-. 
oscdiiipreníler  éfi^t^üte;  juicjo  ^it(i»(JoH  .U»iíidi^il«.¡bíciui* 
uifi  si M  hacer  djf{¿<fijiu:iay   |w>r.cl  con|rarií*.y;(l#«*ir.inw-;/ 
iceuíoií  en  repetirlo,.  r.^conoceinos^giisto^f^^q'Ue.babj/i' 
din  una  graa  porcijíni  .<le  bpnlbr'eí*.  ^ncietJi#v^^.,(íH)|fV»i- 
é  incapaces    de  lantríu-  en  í  lo^iíí!Hitiíj<¿i|ísl,yii|)4íitfi«lÍ4Wi» 
Qtro§  de  snbheruianf?F.,y  á;  (juií^jijert/hi.  loa  :  lui)íitíl«je»¡ 
HKÍdo,  se  íivergü.nzar.ían  do  pjEtr<je4ijecjer»'y  iteiiW>or, 
atribuido  conp'a,,.sut>    intenc/uó.i)^f:^^)jal  x'V¿dÍtQ)l^(0'()a 
nimñia.  El  cita{l«^is*ííH)a\;  iNíjaJ<*x  <í$isrtW^^^  l%i 

inicio. Caroche  de jla  ^;^;)pi^iVia,-r7T-,'*,li^jy-.n|UK?J]oi,,MMíírí 
ieivell^  de  loílfi^jeid^tle^^^l^ílos^de  W;U'^S:o^i5l'í*v4etf^^y- 
)ír¡Ui,  que  no  -l^ji^n,, doblado. la,  fYo)fli\\^'C4,yüfn\],ryiiJf^ 
lereii  perderí>e  coi?  sns  conipa^ero»,  iíUMi<^<ie>iip*i<iif/r 
I  p(u:  filo  n)u(;ha$r.)9ers^cM(ti<>nc^)   co<i^nvt  b^i  podtH't))^ 
cualcjí    \ ien<,^o  4^11.  ¡ciega.  1h;  ira  y  1/)^  cjaftvíí$  í^eiríin  ' 
i pueden  .resol tiMV3f<?i)Cr,d)en,    advievljSni.  pUev^eiX'»»»* 
que  no  quieren  U.icerse  rj»<)s  de  a^é¿n^^  delílji>y  y¡cLir\ 
:uta  a    Dio;>  de  que  consintieron  todo  aquello,   (pie 


no  i 


ron  (•!  sileix  io  ;)pr<il)ar(>ii.**  (111)  Nunca  estará  de  i 
repulir  ^^jL4  übí»crv*iCK»n  en  oivus  lu¿;ares. 

AIITICLLO  XI. 

'  '  '      .  ' 

luquiciud'—DiíiCürd'ui—lntoleraHcia. 

{.  1." 

1  W.   La  observarion  <jue  hicimos   poco  ha,  dicie.n 
Cjuo  los,  ji'}<u.ii<<s   ilehicrnn  h.al)er  cuípleado  irías  iiuuU 

cUm  <Mi  su  condiKiíi,  v  no  sido  jdtaner»).s  hasta  la    aii 

•  . . ' 

fia,  vale  tanil)ien  aliora^  l*ara  alracrsc  las  voíiiniín 
im  eran  medios  adecinuh»s  Ja  iiupiielud  y  la  discon 
í-iuo  para  iínponcjr,  ilonjinar  y  harer^ic  de  e!)enii¿ 
Fuera  de  lo«  <latos  (jue  &lí  cncueritrun  en  artículos  i 
teruncs  y  otros  (pie  han  íle  seguir,  poiidrenioi  algui 
UiuVv  á\la  viáia  á\¿  jiMe.^tros  lectores. 

vLos  recoleto^  tueron  los  primeros  c\wv.  prtHlicnror 
fé  en  uH^anad.í.  y  como  la  inie.i  era  grande,  (piibii'J 
¡isoeiar.ie  c'i  loh  je.«<uitiis  e:n  tan  buena  ubr;i;  pnro  e5i 
cunnc)  en  re«-onocimifnu»,  no  oniitieron.  nudio  p.^rji ; 
)>lantarios  y.  (punía r^e  ^olos  en  hi  mi.^'iori,  Ci>u¡o  lu  c<m 
güierojí,  teuienth)  los  r(  coletos  ijiie  volver  ;'i  I'i.-uíC 
JjUÍsX1\\  (plise/  tv;?ia!)le(  er  .lÜí  una  Silla  lOp¡^^co|?i^I 
Ahí  de.si;,mado  el  Ahiite  (¿sichis  ])()r  primal'  01>is] 
inaíí 'lo.s  jesuilas  trahajarun  para  impcflirlo,  y  Iriunlar 
e'iicuanUí  á  U  erección,  ilci  C)bisj)ado,  aunque  m^ 
(pie  inarc.li;jse  el  Abate  Quchis  con  njievo.^  inisioiu» 
y  í»ulicicnl,vu),ente  antí)rá<iado  con  leir«i^s  pi^enív^  ' 
f/iun  Vicario  del  Arzobispo  de  Ilaan,  I.os  ,  jeMjiitu;^ 
negaron, á reconocer  su  jurisdicción;  escriburowi 
re\^-rend(ís  padres  de  Paii^.  j^ara  que  d*j5acredilw 
ik\  Abate  ciui  el  Ucy,  ^  j^e  le  mandase  \<)Uer  a  Fr^íiu 
COMIÓ, sucedió.  Noíuéeste;  soJt>,  ,>ino  que  habienjo 
ct?n»'<-^ids>  la  aiit(u*id/ui  del  A^ute  Quel'i^  elí^-  jeí*» 
Jl'oncel,  Cura  muy  i»mad\»  eii>u  p;ii¡»o<piia,je  puse 
en  juiaion  ^us  lurmauos,  iraláuíloie  ciuiio  cxcoiuuj^ü 
y  despiiers  lo  ujandaron  a  í-  rauci.u" 

Di¿;imü»  yá  que  in raimado  el   gobierno  de   G¿»v 
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A«  r\ic  lo?  oficiales  de  cicrtJis  r(>fr.ií1ia«  no  adniínistra-; 

Iwiiiiiefniente  I«i5  rent»s,  tomó  providcneins  al  Cítso.   Kn* 

treestas  ccrnuljíis  teniai)  ima  Ion  rev^remhjs,  «en  la  rwiil 

*ha!)iiiii  p.ictailo  no  chir  vnto  á  los  cjue  no  fueran   tití  l«i 

tí'früdiíi  en  ias  elecciones   ile  inngistrntlo;^^;   lo  tjuc  i>ro- 

/'"íTitinaha  á  l<»s  jcsoitius  nii  nucM)  meiüo  ]jara  tloinioar 

la  Re|ilil)iica.   ViiuerKio  á  noticia  del  «j^ohierno  e«te  ])ac- 

í<>,  projiibió  f|ti(»  en  adelante  se  reuniese  tal  c<>n^»reg*H- 

í''í)n;  y  entonces  los  reverendos    padres  acusnrcMi  al  ^'O- 

hienut  ant<*  el  Papa  Paulo  V,  de   (juese  sobreponía  á 

ia  aiitoriílad  espiritual:  d  Papa   i^e   enardeció,  y    lo&j*?- 

Piiitas  atizaban.'    Laigo  y   prolijo  iberia    arnnuj'ar  niM« 

ilociiiuentos,   que  sobreabundan. eu'   la    hitJtoria,  (li¿) 

Valga  por  todos  el  siguiente  pasage. 

144.  ''Deáde  su  nacimiento  ha  introducido  cstji  re- 
ligión y  sus  hijos  diversos  pleitos  con  la  de  Sanio  l>t>- 
ininrro.  líe^pecto  «le  la  de  San  Agustín,  el- P.  Luis  de 
Molina  ha  imf)UgníUlo  su  doctrina  con  tan  graiule  iiu- 
ilacia,  que  ha  llegado  á  escribir — discurrió  con  ímiitbhii 
tn  ¡a  materia  da  predcntiHacion— aquella  doctrina  íéa 
s'kIo  causa  del  peligro  de  algunas  almas.  Casi  toda  la 
tedíela  de  la  conipaiüa  deliendé  á  Moliini  contra  el 
cfiínun  torrente  de  las  reliííiones.  Notorias  son*  ^n  el 
HHindo  las  graves  diferencias  de  años  pasados,  íobre  ha- 
l>cv  obtenido  de  suMagestad  Cesárea  la  compauia,  según 
infirman  las  religiones,  á  fuerza  de  importunas  diligen- 
í'iíííi,  los  conventos,  iglesias  y  haciendas,  (|Ue  la  heregíu. 
^nhia  quitado  a  las  órdenes  de  San  ISenito,  San  Bcr- 
rJiirdo,  San  Agustín,  Santo  Domingo,  San  PVanciÉ^coy 
otras  religiíínes' en  Alemania,  quejándose  ellas  de  que, 
*in  deméritos  suyos,  se  les  pretendiese  quitar  lo(|ue  d<! 
Cuatrocientos  años,  y  aun  de  ochocientos  v  nías  deán- 
íipiedad  estaban  poseyendo,  con  insignes  servicios  a 
la  Iglesia  y  á  la  Corona,  y  se  diese  á  una  religión  tan 
moderna.  Son  notorias  al  mundo  las  diferencias  <jno 
han  tenido  los  de  la  compañía  con  los  padres  rarm*»li- 
\í\%  descalzos,  soÍ)re  voluntariosas  disputas.  También 
Mshnn  tenido  publicas  con  los  de  San  Francisco,  sobre 
i  p«  nulccetite  su  hábito,  y  causa  horrror  á  los  srcula- 
es.  y  que  es  mas  perícclo  el    trage  conum  de»   vestir  ik 


^ano^  y  mas  perfecta  la  religión  dtí  la  com'}>ftíiiiii  que?    Jf¿ 
tlfc  Í5árí  F^ünciscii.   Y  liiegd  ía  teñiilA'éotuíemlii  coiV  1,,^ 
otras  reliijioiies,  ^ííir.-i  qtlí**  no  cntrií^tíh  n  pro)>;f;^ar  1«    /g 
en  til  tJnpon  y  la  China,  hasta    (jiic  la  Sítnla   ):>í*^K'  «U»tí- 
tlió  la  CMiTsa  contra   In  pref^n^ion   de  la  conipnnia,   Vtjj 
favor  íh*  las   reli«fi<>ne»."  (llf>^' 

•f  labia  énSuiia  una  abadía  Te  leí  )rr,  (í^  Nnestr<í'Se- 
ilora  (le  las  liennitas,  (K>n(fl»  habitablni  eineftenta  reli- 
g5n'<ns  beiVetKctino5,  (^(^upailoá  uno*:  <i\\  cii*nf?a;í  eclé>¡¿is- 
lica<i,  y  otf  O?  er(  ípI  oficio  ilejifestórés' de  fós  ííeieRV'ftrtJ 
hSk  jeijiírfiís  desenb.Vn  phseer  ^?to'  b^fiéfioio,  é'  hítíeKoif 
díí'iilr  ^í  f'apa/t^ii^  Í;V  abadía  <*>fabA'  fifaí  kervid?!' jibrl4#«* 
ré^bjjtioscís' qWé  Iji'hrlbitahaii.'  Sí^rprehdido  el  Fai)«re¿-  ' 
cí*ibí6  aP  Abad,'  ijite  recibiese' seJs.  prnírt^i  íesidlu*,  j«W 
iJt  avudarJo."*  efi  las  funcione?»  del  i^ant6  bjr'iñilefítí.'IíiJ-' 
píie?$to4  loí  vecinos  en  Ib  «pie  pasaba,  fi/eroli  de'j)Mr*e- 
e^r  que  se  presftUase  tina  inonioría  (FcfnlLndn  sotrc  ^ 
e^^tftdcj  déla  abulia  y  I.15  or ti páV i <>nc!4  de  Xivé  iP^lfgitK^o^í; 
incniorlii  que  iba  ta'n  fuinláda,  oue  no  \)\íA6  ineitU  Aa 
dar  órdc^n  alo»  jeíiiihis,  pim  qutí  dejníticrt  hn  aba-* 
diá."  -117) 

PÍ5.     lVi*o    íoíí  padí'es  eran  ^iquietos  v  turFynh'M*^^' 
:unietbl  lo3M)bií|)oy:  ••.'líirpo  A  df<1^)¡(ie^.^(fLle  h»s  jííiíiWs' 
ti'.if,d)ahiie!j;í»'ííit^ifde  lv!*iad<>éntfna  cofradía  tfú'Sáéíirti 
iSeftorrr;  Y  ieWim  ji!nta>!   ^«erjudiciales  71Í  se^yicWí'iW 
Heyr  r  pro^d^^^J'  ípfcf  tnl  dofíadi^f   se  reu^r.f*»^e,  Ji^^t'i'  í^íi 
Xt*\nii  alHía*i)?acÍon.  ^Quéhrciérdir  U*  jeJc^litk*?    CiVírfil' 
rirtnr  eh  áu^  reiiñroiicí,  y  <h»tMr-e>^  eílíi^-^í^/  OW3f/>¿'í^ 
Folfi^KH  it)  ^)f  éi  j>rim)cY   Ohispo  hé)r<íe  (fU*i  I^ñmi^i- ^ 
í(r,'*debé  fritársete  dórfio  á  ttr/.  i/ p^oifhf  s/rh/ihdfút'u»'* 
reniMú.   Kl  Obnprt  Aet«  obli¿k(loa  phVhiÍ>ir  il  fws'jV 
»iiirit'í']>redir:rr  ydoñfesírh   y  í<iibiendo  al   pííl}>ht>',''*prfe-' 
.xi-rtl!/)  •  á  ' eír  i.-^  ijentcj^  chmuó    «ít^npadas    eiií   peVv«;(i?'h 
poik'ia^VtAíid.W  y  ei'li-5Íá<ricxi. '  I^a  coíiduct'a  del  <Vbi:*J)i>. 
i\ié'apr:d)ad*;i  porcl  ptrcblo/ipit*  cbinen-^ó  a  irnlíaff^otiát- 
Ko  ('oneraios-jeMula?;  Ji»  (fue  inín  ió   á  es^Yos  á  calhinr'í» 
vaH6rídhi<e  (l<'-^otro>'.    f'^l  (>bi¿po  exigía  <pi'e  de  rétriiotí- 
sen'/pcfí^  la  hnini  dad  r»o   {\<  hcrcnría  de  Íí>íí  jesíril»'?^!^' 
comí»»  rifai*ilñb.Hi  la    ^atiüfvrir.n,  v\  iVeIndo  Je?  nmlid'^ 
p«jiierc;C  de  rodli!a¿;  y  pue¿  habia    cinpczHdo    á    furiii*,f 


Uijiicrl  aiitiii'  tlel  ilt-tit-v  riu  ¡huJíi-im."  ;1  18,'^  .  -  ■  , 


lúlica  J^e.íiiginifrra.-  y  Uis  jpsuil.ii'  .liiibi^iu  cuiíUtlit. dfl,,. 
iurn>>  ^ts^  ^ulieriMftíi  por  lui  ObiJ»pt>„' )tW  )■"■'  mi. 
i"(;jpr>wí)í,  .íiiMJleiíiii  li  luB  jeíi.(itii»lM),r  ^^yniejerwri.  i'c-), 
m>i^itii)Í!^piif(i^niiic»ii  «i,  ácuiiü»  ilu  lialjer  ,j>ri.-!!tnd4>  ■ 
fljí-piílicmi)  íle  6d«liilu<j  míe  el  Ílf}-  tJíiíiiji^  '^t,I'i(|)9| 
Grejjiiri<i,XV,  euvii'i|ii^. Oiii'^itOi  i^uc  iihil'w-  prg(iti),.j5, 
|«/rir?WKíyÍit3.ímc(J.'i  la.l^lfsiii.sin  Qlmjioy  Fué  «í*- 
*¡iuli)  d««})iic«  Kieunlu  ís»iitfi,01)inpo  tle  CWetloiíiii, 
íiie  f«¿  recibid». mi^y  lijen  puc  lu«  eutólícoa;  «mis  iju  ini^T 
<l«n>j44li)sjp^U)las.^^  )iíiC?r  li)  iiii»it)l£(  ii«i>i  ^gljlevaí:  Ju« 
ñlíiui>cctiiiir;i,¿t,rvi¿i;((n«,e  can  gr.m  psiiii  itit8}}(>jin!i>í 
J^lgo^piiisijc  fsiü  i;iJr«ia  'iim.  hiiiiWii.Jtiiiiiiiinloi  (loti, 
iremtujuiMí,,  L,"  i|np 'niiu  Iijb  íitH¿  £iiú,.<(!ie  «'1  tiufíM(; 
(íbiípíi.  lio  iiueiietui.i  Icfmr  i:i>(t|ierii<l<irea  i|«e  nn  fue-,. 
"■"ilijítKjs  ijnsii  (■i4i!i;iiii;i,  [iif:(:>'.iv>,  conforme  á.  lo  prf - 
>iiiidi)(t.ir  P¡o,\',^[m'l,ini  it'gui.iWfí  toiíjiis'íiiíuüfii.cíiilii,- 
^uM  Obj-íivt'  (jüs  jiíKuiíHs  iil;.irjiii  ),¡i  vjja,  y  el  .INiívin- 
"l'liegót'.esCriiiir  ;|l<JI)¡sp<i,qiie  <:<ni  la)  ilftJírmÍlta<V:>U  . 
¡  Pnrubañ  lacmtiiiíiüia.dp  ti>.s  )ir«^]uesi|iicj|^:|^,hiivUu.;- 
;  lli>lwnM.-íi(o;  .I«  iiinLv  (itr.'i  twi-ií;,iy  I"*  t'eí^HMpuMii*.- 

■*íaiiil)lp!  i'i'i  •.'.:  i:o  »l(i  l-"riij[i,'ÍJin:cl,(.'lir;(bíi  >UA.^(.>9¡f>q9:;ja 
■'  '  .  ',:i.'  ..  .  ■  ncy.iTJr  el_\l*i-nvi»(;jitl  ói;  tutjcsiliXiiw.^i.i  j 
'  .  !        «tíi^ep  <le  )fifl)i;rie    e»ciu»ilu;>ll    pi-Juij,.  . 

(""■Cunc^iriió.iiíira  ¡ledir  á  U  Asainblun,  (|iie  ^u.^tbli^i  . 
Hfisdflf.  ,|j1:(íiiu»i-i«^,  jiucs,  se  ngiinnbtba  ul  jiiiciu:^^;! .. 
^^^"iPpiHÍfl(;«;,Vi(!«H!  'iiFrctiiiiu-jiíi  |ioco  r«í)i^lo.  ti  J|i, , 
-^^itlli^a,  ilijf)  citire.  (IÍ£uu-^  iil,»i(|¡r.  (pie  ñifi,iif(/ia  'la,  ■ 
/'"•u  itiltíluHÍe,»!-  frt'úf.  otnt.aastt.íif  qar.  et.úUi^o  ^p-or ., 
'^'úi.jtíttti:  iffií'.f/ /tíitnerit.  .  i  .-.t  ■  A:<-ui\ib\e:/i  «e  <l(tMeateii- 
"'■t  i|ifaii(l»-ile  iiiiHJ^ifiíuiíiii, .  y  riiii(lL>ii<)  bit  prvpmüjciii- 
"^(dr  \(i^  litiins  doitiM  íc«iitt»M  mu.  lumibEai'^,  «iin^ki^- 

'\{.,a!i  atiieii47a^dei  rro>ÍHíi«l  se  cnimilicio^i;  y  Id? 
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jpsuilas  coTUl(»nn<lí>s  prorurnron  ile.^ncrí*<litar  las  cr 
sini\%  í\e\  Arzol)is|jo  ele  Fnviy.do  la  A>iain4)léa  <lt?i  vhr 
V  tle  líi  tWnliíul.le  tonioíVía.  Nnílie  iiíni>rabá,  (iiii*  /( 
.•nitores  (le  los  libeios  eran  jesuilas;  y  si"  en»bHrgo»  it 
vieron  la  audacia  de  clí»ilarar  á  í¿3  de  Marzo  de  Itt/i 
contra' 1u  verdad  y  contra  su  oonciem'ia,  qtie  e*íía$i)brü 
fio  fmlünn 'údo  rrffn/jiiesiuspiir  Jesuiias,  y  q'ie  tilúsit 
desaprobabau.  Lo*»  curas  dé  Parí*  deoiaii  ii*\  po.stiirii* 
inmute  <;oiíéíite  motivo — í*EI  at'te  de  losequívocoüj  Tf 
^*  IriKícioiies  menta4es  os  fad lita  él  medio  de  aprubat 
^\iXe  rejlrobur  una  inUma  cosa,  sin  creer  manchar  vuf 
''^  iva  conciencia;  y  x\ú  haV ejemplo  ina?j  notable,  <|i>e 
•^  que  ahora  .mismo  se  pre!<erifn  respecto  de  los  libros  t 
"  viiéáiros  hermanos  dé  Inglaterra.  No  hábeÍA  tertic 
^*  diñctdtud  en  hacer  untí  declaración  firniadh  por  cu 
***  tr(>de  vuestros  po/lres  f>rincipalcs,  en  la  cual  aieejít 
•í'  rais  que  ni  los  libros  censurados,  ni  lew  que'  i?e  han  e 
^*  crilo  contra  las  censuras,  eran  ccímpuestos  por  reí 
**  ¿liosos  «le  vuestra  co(n))an¡a.  V  sin  endiar^,  poc» 
*^  «ños  fiace  ¿júe  vuestro  padre  Alegand>i',  én  unnuev 
•^  Cl»ti^logo<le' vuestros  escritores,  }rpr(d)a<lo  porvue: 
^*  tn-»  werienH,  recoiif>ce  de  buena  Jó,  que  todos  est< 
**  escrnos  habían  sido  generalmente  compuest<>«  p« 
'•  los  jcfeftiitas,  <{ue  ét  i^eñalá  c«>n  su  nombre  V  apellrii 
**  aunque  añadieu^l^t),  para  colino  del  atrevimiento;  t}* 
''  ello's  fueron  trabajados  contra  \oi  noradnret^  \*^U1d^ 
**'rtmqiie  designa  íVIoí  ubi^spos  de  Frr.nL'iU  y  k  lu  (nc^ 
"'tad  de  teología.'  .  •* 

ICra  tan  ciertíV  lo  (píe  decían  los  curas  de  PariR,  q« 
no  hay  mas  (pie  rcí»;i?5tríir  la  **BiiíÍiot»eca  de  U»^'  esiíri* 
i'e.^  de  la  com[)ania"  p»)r  el  1\  Ale;;ínube,  'i^ig.'Sy 
Íí4íi  donde  f>oue  l6s  nombres  y  apellidos  de  1^  jesait:» 
autores  de  tales  escritos'— ICduardo  Kuoto.  cuvm  verdi 
dero  iiíiilíbre  era  Matías  WiUfui,  v  .luán  Floid<».  R*?"!?^ 
trt*n  tand)ieu  lacoleciou  (fe  M.  Ar<rentre  en  el  líii*ariu 
diñado  en   la 'ifa  anleiior.  -' 

l)i»reaños  fle»<pues  <pu*  la  rcliifinn  Au';  cambiada  f 
JIolan<la,  el  Papa  puso  á  Sasbulde  en  ca{ida<l  de  Víc; 
rio  apostólico:  V  I<js  jesnita*;  s^  le  preseniarou  con 
hofnbres  apostólicos^  <jue  no   pcdhui.por  sus   trab^tj 


—  SS9  — 

»»no  el  alimento  v  ei  vestido.  Pero  hipn  prnnta  se  de- 

senutiñ/j  el  lírelaxio.  y  en  su  oai;ta  á  Ueiie<|¡rt<>  A" IV,  lo 

J<ícÍH  entre  otras  c(>ía:>— **esto.s  riian  un<)$  hombres  cur- 

"imlfjí»  pues  huscKbnn  sus  |)ro|)i(»s  inlrreses  y  no  los  de 

í'i.  C.  L-i  foif'tnua  lie  los  yeoiños  qpnleiitt^s    í'n.é  lo  q«ie 

!''«graíKi'ie«ios  preteniíiiloíi  ccíjupañftros  cié.  Jesús. . . . 

**A|)enító- pusieron  ^1  pi¿  en   ^»tp   puit«,  iiuejitVH  Jglebi.i 

^•qtpiíilq  como  posi<¿i<i^  dé?  esloi  i^v^üirups  t^^xíritus^  y^^íi- 

f-Hiiary  ntormentadíi,"  J?.a$UM:ii)rmente   ^1  ;l?iíiu:i|^.  de 

Oriui^e   dcíittívrójde   sijs  eslados  4.  í^jatybokl^y  .por  'hn- 

|>er«e  IIainAdo>^r^ol)i.spo  de  Ljtr^c)j|,,/[l^j4>  ()u<«.tí^)Hpro. 

^echaron  loí*  jesuítas^ y  couio  aquej  leí?  ^hifibie^c   oitie- 

fíiílo^  fpie  lio  turbasen  p^gobieino  eelesiá-titío, ,  íle    no 

tr.tspaiar  los  Iviiitesc  ile  sus  pü({e;res,  y  <l^'giwríUrííe  de 

w  avaricia^  lid  brder^anía  Ips  hizo  ent|*;i,v  tíHiit^nif,.  llerta- 

''*n  (fe  insultos  i\l  Prelado,  y  pidiernp.  í\  IV<>«*"  <píe  l^te- 

^e  siispendido,  por  haber  osadq  nondirar  á    los  jesuítas 

^n  Siu<)rd<?nan%a;  lo  <jue  léj<^s  de^uc:e4leí'  fvié  conívina- 

^^  |>ftrel  Bapa/'  (IJU) 

•   l^odrían  HUiUipliearse  los  ejemplos  (Je  la  clií'ctxrcUa  de» 
«^8  jes ui tas:  -/«us  anules  esláu  llenoí^,  .poi-,  fcmJ,a?i  |íartes 
^  f*t;iban  f»n^posici<H)  con  los  Obispus;  Jasc.oxpora^qiioucs 
*¿^>ia«  «V  religiosas^,  U>s  l^ou»Ui*eH  uia^  hmujirableiv  y  con 
pauto  bacila  ^otn búa  á  la  cofpp;ty¡a:  liaslti  el  buen  Vi- 
■f^ntfi  íl¿  Paul  ha  sufrido  eleíspiriliu  tle  sa  i  nto  Jarían  cía. 
^«teb«i«lu'e  venera bbí:c,oncibis>  eJ  pí-ovavfo  ^le  una  !«>- 
•  «i^xlad  (le  ecleííiást¡ci)?»,cuya  es]}ccia|  init>ion  lüesoevan- 
|i*iUz¡ir  á  los  pobres  petpu  tinelos.  Per(^  ips  je^«sii,it}t8  no 
«í^íerinnUjue  otro»  .trxi Ui jasen  ^q  la  vina  4^1  jWñor^  sino 
V**Í'>  <l«  su  dirección  é  inspirapifuies.    V  icüiile  no  $o^spe- 
obüba  el  lual,  itindó  su  C(xn  gregal  ion    coiuel  noinbreiie 
'J*aKari«|as,  ó  sacerduie^  di  la  n)i¿>ion^.y>qued6  .jirlmiru- 
íOMle  encontrar  obilácuio  en  los  jt^suilas,  muchos    de 
les;  cuales  se  escedierou   Contra  él;  <le  lo  que  habla  cmi 
MI caffespondencia  íntima,  (pie   existe  eu    los  archivos 
de  la  conirreíjacioji."  .  . 

'•Kn  ífl  pr6k>go  de  l.is  realas  de  diclia'congrcgacion  se 
lee"— **ÜioB  i/íímiitió  (puí  el  superior  (le  cierta  coniutii- 
V'dad,  de  carácter  duro  y  íuuy'vicjJentojnjurió  alrozmen- 
Vte  á  Vicente  de  Paul,  ipic  c¿taba  prü«ternado  y  huuii- 


—  iMO  — 

"HWitn  lULiifc  (If  '•>i'  Kii])T¡(»r.    I,a  irí!<Ii''Íuii  rniiMu- r 

"U-,  .Iri.-s  l.ilKí.ri.i.i!.  CK,  ,iLi,.,Me  .■íti|l«'ii,v|-  (TU  H  .le  I^S> 

-jei-iiU»*  ílc  PWH  ■'    IVrc.  l¡is  M.ik-in;u.*  ile  los  ¡««iiit „, 

mi  (jíi'fif'í-iirtViiii'c.üi-  á\'Íci;itli;íf«  miiiiil.is,  sini)  <iiié*        ..■ 
Ili-ilvelr  liHltlunilo  th-cKo-i — -'ijiri.' ii)t^  ni-iMiiiioeii.si  gi^^s- 

'•WlJflfKíFJ.is,  tifil  l;'il  <|tic    m*r'  deii'ii    el    C"r¡<7..>fi  |'iu rd 

a  til  II  f:  11^.'^  tl';u-;I:i  riiiCíEriiS  ({¡.m,  tus  jesuítas' l|»n  licci^Bio 
UKl«re»t'ii(>rat>  (Sfirii  tlíiñ.ir  ;Í  liis  c1í'<c¡|iljIos  (IcSíiiÍ  \"íct^— ij. 
tci"«^»tildiii(l('  el  iitm-ir  ik-  !{'ié  etíui  jaiiseiilsUis^git^']- 
Ciine».  (■mutrnuidii  l!(ei/'»iytiiili'C  uHhs  v  bis'|a'riiiitiÍHi  mU 
\ntí»TUU\ii;  ¿  ii]li'í;i:o«l'i  |i.li;»  qnilwj'lcs  sii.s  otÜ-gius  y 
sun^iHisioíftd  «■iiililWeiirosjKirtfK  <k-I  íi»U(.Í(i,*"'  (ISíll)  ^ 

Añ>iílftAi«iiiidt;  miiiXi'n  ]Mi'tc,  qii(>  M-jíítn  l'ii)  iintic  anii 
vcii¡fi<i»iiifr!mtiiifiile>le  F,itrri¡n,  litri  l^'itz.iriC'iK  tíéiitr'n  *iá 
el  yiriiiH  ji.TínItÍ<.^<i^  ti-.'i'>:ir<>  ilu'ii>s  [laiíruM  i^^iui^iiiniix  jiÁrá 
m.iy.ir-irlut'i«  (U'  Di- -.  ' 

Íi7.  i'.iiii'iiftio  ü  (■iiiisid«r,ir, lignina»  (Ip  ti»S  ra¿iwí"»te 
fiíiiúlicu  _V  ci  iM*i  imi'ir-nrm-i:i  iJe  Lis  '^l^t(^^es  jeBi'iitrtf.  ■. 

'-■Di*  1.1  ujiiv'siriii    piiil(iü;i^qu(!   í-I.^ilslría  «jj^-rci»  ^o~ 
lii-e  HiHiint;ii  i,  tiicii-imi'^fii.';  jcBíiiiiii  uin(    puri^ecucioiJ 
rrííRiiHíi,  Vii'>r?L-rcin  lina  criiV.;í(lii  coiitru  Ihs  hih^íih  |>V'.*.' • 
li-stuiiíts.   Kl  Si  (íf  KiieíOílt;  iG'ül  i:uineii/.iii-oii  liis  tlriir 
fnniildtte  wuitrim-.in,  mi.-Kin(;s  iii-iiimlas  en  t(iii:  fatus  j^m- 
íireí,  Hcvámiu  ri.ii?i;5i>  sutiindiiü,  (■iiipreiiilif.i'm  viult-n- 
Uf  ni  iriHM  í'iíaitr-  dt'   i«s  pufblos.  ■Siil■jlrollJ^cr(^ll  y  n»-  ■ 
•Iruriiftft  Ia  liiri'.'i  Itis  cliox.-ix:  ciiitvjilirnito  <!'■  cita  iti.f 
iHTíi  iH'iizcti'ai  Ininyiiru,  i;iie  VeTu  áMi  iiiiituí-  *  su.^  ÍiÍt  , 
jiis  Iwjii  .(el  f.t'tl.    l■.^tI^■  r.-l!irii*ii  mi   tx  ¿Il-IjÍ.Li  :Í  em-.i'ii-  , 
y».',  r'ntti  tfl\i'-Ua  '.-'ÍiÍoiiiiiiikIii    éii''la'<  b[ii;i>!i-.    r  jhhm" 
Í*tirM«-  'JcsHÍlic.'iit,  .-¡¡riici»»  Ji  lUs  iilii'ii'!  il'e  iüs  i.-j('ciiti>rí>j  , 
V  i'i  lii«  icnrfifttmp  J,c.í|\o;iió,   (i.iH  dcüiíle   íí-    saliun  h-^s 
íioniiprxii'efc.  .'tti-lcinloH  ('»■  e<tn^  uhr:i*  f>luUi--u-'..' ^Vt-' 
liÍ!.ir«íi'«iiemiidí'> 'i-ivoS'iT  fn>'i:ri  k'nltS  ynijíórcí.  eiii|ii-'i- 
f}n)>'^1AVri-<>'<-i:'V>ii<1ecíd<>,  Mjílñoí.a^Ii.iiiilii'f'.  v.-úM- 
liim   -íV'fíhliíPirs  (iii'i-Si'í    }  v(-iri'i'iiiii.is.'   l^ii  liúiiLíliri)-    tu- ■ 
vi(:-ii>r>  JO)-  iiufNi.-id.li'S  i'MiVí  ,lr;jnni('iití>3   de  hm  ji-^iit-  , 
t!ii-:ttrflíj  fil  (lito  lío  Imiii.'era  ÍHL-adn  dó  hi  "ritciü."  '''  ' 

■'l'.irtí  XÍV.  .i.'?;;rr:iba  su  cmcíf'iid.-i,   iiersiffuti-iitliv 
1. 1  herí;M,i,-  y  (rs]>-iiítfliw  id  VL-r  el  c.ídúvcr  di;   l«  róntnií- 


hlc^pi•eh^(l¡^'^  pal^a  arrel)ntar   á  !oa  niru>s"-'^*'5^/l>t«- 

deiiiiraílo  <jii^  \n\  píxlriai»  aer  aihn¡ii*|os  á  profi-^^ar 
religión  católica  ]os  hijijiü  de  U]s  prol^^T^tautt?^,  ,íÚuí* 
ieiuiu  (Ifce  año^i.la^  níiigcre»  y  ccitiHCje  io^  (ic^u^b^V*'.^/ 
•o  después  se  crevú  cjiíe  este  plazo  erív^jnM.V  ^rt»'3«»T  y 
r  iin  .(¡ecreto  del  v.onijcjo  (le  11)81,  $Q  (ijó  ^U  i)jjat|(d<3 
^e  antis.  Kn  coiisecueijvi^tf.  se,ür4^iió,  cjif^  iü.ihijí^s 
:Haii  sé*r 'a(hnitld<>í^  t*n  ¿^/»;ptla|cl ,.píiiíf.^ífjiH"ar;  pía, v^Ür. 
in,re(vynjf|cfa:  (pVe  d<*«pv»t*5  po^ia^»  v.uUl^r,  H  >Pí^y*^dv, 
i  padres  jmra  ser  uiaiitoniíloir.  ti  jícjcr;r,,'\ii,ví^..ipei.i*u*4í; 
|ue  Tos' padres  debiati,  bajo  d,o.pena;i,  j^^iui>lc<r  nji^rcr. 

a  los  Inj<js  (p.i?  hiiSie.seii  envi.|dp  {lu^i:¿^,4Íttli,4f(itÍni.>v 
nfohne  c  estas  dihiposlcioncs^  fueruii  litsw^h^^^U^^  t^^^^ 
i  las  familia^*  .<(^<}n^Ie  !ial)ia  liijos.  Hubo  ^4f^vijií)íci/4»s;.eJ 
por  j^>¿;m<*  ^^c  V\^  uiiios  era  toiiiad9  pQr^jna  .<^Qplí«ra- 
n,  y  bastaba  para  apoderarse  de*  «Up^í^y  oiitrVj^íU  lo:j 
ratúlicos,  que  con  pronio^aj^y  caricias  le«  j)airianjie- 
•  algunas  oraciones.*^ — "Si  el  Rey.ijabuú  su?  ba^Mv- 
i  fortunas  c.seandalo.s«')8,  en  pa;ro.4^1  creu  wdN-ar  Hilos 
io.s  (]ue  fiacia  CMtólicoí!.  Ljos,  uieciios  uuiíi..vi(tVíOtoí4. 
Toii  enn>lc*adus  cu.e^ita  obr<i  niadoMa^  I^a  ir.ncluLiU^i 
irín  de  los  leuiplus  conservjido.sxlai|(Uí  s^  pydia-,b^^u)Li^ 
*,'c¿iuso  a  li)s  níuí»:í  uní  acc¡d(nitt;s  <fue|es:  c.1  iy^jer.- 

i;iaXTi|do,' V  de  tVic^  \¡.\}i\.  i\núi\\\^^}M'.hiií- 

ba\a  las  jiúertas.'ilel  teiuplp,  de., Mearen ne»^  jQpn  f'»^^^ 
pi  eu  Tos  br.rios. . ,  .  Av!  estaban  ji)uert<^»A,  v;  QiU&c.Iíos 
'ajdoá  eñ  el  fi.epo,.  -Se  Icy^jntv.uua  li^ipelit^igioi>j¡íi4nf|Vr 

tje  diez  nul  almas,  y  todx^^,  aun  íoa  Jiíuí)br?f'^<  llpí*»-- 
b:  no.  podían  cantar  los  }ííduu)¿;ípdper-»a:gii»>i|iduü ••,••• 
íafecio  píu'  fin  en  (}ctubre  d(4  JG8^  la^revopafUoui.1^1  • 
,íci(rdeN antes  en  que  se  a n? pirraba..  I^r libertad  <Iíí«ií 
wA  los  no  Csitóíicn^í,  «upi:iiniendo  fd^ci^bo  4)roi,<^Mti)li* 
.  y  diísj^onieiulo  (píe  lo»  hijos  í«e  hiciesen  ¡va íójU*!»^. 
i>  tí!  Médio-dia  ÍNípailIcs  pidió  espi¡i;aci()n(aÍfj9i^ini|StP> 
^Hi'vais,  qjve  respondió  en  esto»  tériniuos  ,08V^ro&'— í-/! 
^y  <mf^r€  qiie  vos  os  fmui\f estáis  cof\  duvt'aa  con  las  u'^ 
'fiv  qne  se  obstinen  rtt  desaffradarU'^'  Noaille*  loc<nii- 
•eiidio,  V  .<e  nianifesl'í  <'on  sus  lUatroues.  A^ieinticinco 
í>s  iíntet>  de  la  revocación  eran  y4  anrcibatailos  loa  l>i- 
:ij  víviendu   Ui  madrcft   en  camUuiü    tpr-iur,   y  ca>ii  cí 


—  23S  — 

coriizon  ?rip?npre  opriíníJo.  lin  Diciemhre  ap.ireHo  ^ 
ímÜcIí)  íiTnl)ie  paiíi  Jívrt*l)atar  \iy\  niños  ile  cinct>  «Wí>  ,^ 
iliidií  ca>a  He  líizo  t'l  teatro  áe  mía  liiclüi  eiicariiizac '^ 
eim*A¿  la  (lebiiiclacl  heruica  y  las  furias  de  la  tuerca  br  ^j 
(ai. 

Üc  propósito  nos  abstenem'»s  de  ref<Tn'  porfneiioc^^ 
rscaii(iaíoso??,  crueles,  bjírbavoív,  tpie  ilestrozao  el  o<] 
razón.  AbiKOs  hubo  sin  (luda  <le  li>s  siibaiteiDOS  en-  l^ 
riü0iici(iíi'  pero  '^debieron  el  ios  pnfveeri^e,  dice  un  de* 
fen^dv  (Kr  la  (\»rie.  nniilko.  )nas  l)aÍ>iendo  da<lo  iu^it.i*  t 
hniwiyycri  dc'l  carácter  d<»  .Marilac  intendent¿íde  PoÍc«»m, 
de  ejíM'eiT  ko  i(dmiii:niiibid  y  siti^raiií^r  hu  avariri»i,  béfj<* 
]»retcxto  »Í€  baccr  observar  lo*  rcujlanuMitos  del  Üey;  y 
)ic»f\rc  castigo  proporcitMiado  áMis  viutencia^,  el  reci- 
birle nía/  en  Ih  Corte."  <  1;¿J) 

li8l   Atjuí  vii^ic  aliora    nucístra  obs(»rvhet(?n,  y  f>ara 
rflo  rcpetifnoí!;  una  preütmta  herba  anfer¡fjñ^lente-*';')ti¿ 
dlcian,  \]\\c  bacian  los  jt':^uit.is  confesores  de  Lilis XI V^ 
l)isÍMriiIal)au    las   dil/ilidades,  aun(|ne  !iniy    grandes  y 
muy  eNCaiidalo'sas  dcyl  Iley,    pOr  e!  JVuto   que  a^iiártu* 
ban  sacar  de  su  rcal'y  eatólico  éélo  en  '  líi  persec'ucitMi 
de  b)s  beroí'cs:  ló  con^i^íuicron.  •  ' 

,  l*ou<SiMnos  otro  ciempio  tle  cruel  int(dé»r;fncia  én- 
nju/eslít);^  revercnilos  padres.  —  ',\li\  1'.  l/e-'l  eUivT,.  coir 
í'e.sor.de  Lula  XIV,  pensó  én  <iar  4  s^'s  ene!iii;j;Qs  \jp di|; 
I  o  jI^Apc,  .MI  n)on¿^^lerio  de.í^ticrto  .  Ileal'era  j>;irrt  lo$ 
ja,nbpi)islíts  una  e.«^pecié  dp  ciudadela.,  ICra  recoinend'^ble 
por  au  üVan  pi(;íclad  y  rc;;ularidad:   lodo  París  se  i nt ere: 

leí 


.  m'? 


echarlas  á  fuerza  abier^í^  v  arraíuyir  su  cindadela;  y  «' 
efecto  se  valió  de  una  bula  <lel  rapa  y  mía  orden  <lel 
Jley.  Kl  ¿>  fie  N()yjembre  de  ITOí)  ¡VI r.  de  Argensoüi 
lugar  teniente  de  policía,  amigo  ¡larticular  del  jesult;u 
íle  f]uien  esperaba  nnicho  para  su  fortuna,  se  íliní^ió  ¡il 
monasterio,  acom[íañ.ido  de  í'Kjueros  /  carrojsas.  Lmrr 
l^giosa&.bientn  tra>Udadas  á  iiife»*eot:;s  monasterios  y 
la  casa  Uestiiiivla  hasta  k>ft  cim¡eutt;s  p:irijL   abülir  ^u 


nembria.»  Aquí  no  hay  necesidad  de  haííér  nítigima 
r>«gui]ta.  "     :  i 

L0«  nrismosque  se  eoi])cñ'an  en  defender  a  1^  compa* 
i  ¿1  y  disculpar  al  P.  Le-Telliei-,  confiesfan'ijtie  el  )?u- 
1  ico  echó  sobre  los  jesuítas  lu  responsabilidad,  los  acu-» 
i.T<vnde  que  ttbuaaijaii  de  su  inñuencia,  y  He'^iiimehió 
I  número  de  sus  antagonistas,  pasando  el  confesor  del 
Lcypurei  itutígador  de  esta  ven^^anza.  **E»í  muy  posi- 
1  <^,t}uecori  buen.'is  intenciones»  en  el  fondo  el  P.  Le-Tc* 
t<^r,  í^  iiaya  dejado  arrastrar  nías  allá  de  los  justos  ií- 
lites;  y  es  menester  Convenir,  que  en  las  cosbs  que  se 
i<et)  de  é),  se  echa  de  ver  casi  siempre  el  ^eilo  tle  la  pa- 
iiMi  y  (lelóilio.'*  (1^)  Ahora  si  tenemoíi » que  pregun- 
»í^¿cl  P.  confesopdel  Rey  de  Francia  hahria  iirspi- 
¿mIo  ó  aprobado  tan  ostentos»  vengaii/a  rontra  lo.s  jan- 
e4)ístas  de  Puerto  Kcal;  adversarios  f(u*nudables  do  I(m 
Q^uitas,  8Í  hubiera  temido  que.cl  P.  general  desapro- 
^ár;i  su  .conducta!^  Responden  para  &i  ^olo3  nueci^o;^ 
ectores. 

Los  puntos  de  que  tratamos  en  este  artículo,  com- 
[ofenden  una  materia  muy  vasta,  que  merece,  ser  consi- 
leraday  esplanada  en  varios  artí,c,uloSj  como  lo  liace- 
líos  en  seguida.  8i  las  personas  adictas  á  lu  cansa.de 
<|^  jesuítas  se  juolestan  c  indignan  de  l(»  que  homo.s 
'icho  y  djrémos,  apoyándonos  en  los  correspondientes 
t|í>cumentbs,'  loca  á  ellos  negar  los  liecho^:  ^mrqne  *i 
^«u  efectivos,  deben  enmudecer.  Decid  qiie  es  falso 
íüantb  uíalo  ó  irracional  ké  refiere  délos  jesuítas;  pero 
^^  lo  digáis  sino  probando,  que  éon  calÜmArosas  imciu^ 
^*ciones  y  ilocumeiU-os  forjados  los  de  sus  adverf-sariOí»; 
i'  ehtóhces  tendréis  ra^on,    habréis  'triunfado;  iierü  »i 

ARTICULO  XIL  m 

■  ''     Persecución  del  señor  Obispo  JPalq/ox.' 

IV.K  Kntre  los  casos  de  cliofjue.y  dc.-ten]i>hinza  que 
se  refíeren  de  lo¿  padrea  de  la  conij)añiá  igriaciana^  ocu- 

^0 


ji«'rfi{ítntsi?i(Io  lugar  fJ  (le  la  cotuktct»  qiic  tuvieren  c^f^ 
el  vetterlible  Obispo  1).  Jnün  de  Palftfnx.    Al   iiHce-»*^^ 
cai*«»<»  «fcl  obispado  lie  la    Ptieb'a  de   lo«  alígale*  cu    el 
vir€*iiwt()  de  ^Méjico,  se  cinpeftiA  coii  v\  ceU>  propio  (le  mi 
di^HÍdad  y  de  í«ii  carácter  per>otial.  en  poner  remedio 4 
Taríos  abuso.s,  í1l«  los  presbiUMos  tie  tarias  ordeno»   re- 
gulares, y  entre  elloü  nl;£Uuo.sje:4UKa i  (pie  teniendo  |n»r- 
KKjuiasásn  cuidado,  sei>Mn  la  co¿itumbre  de  es>o.s  lien}- 
pofci,    pretendían  e.slar  e>enlos  de  la  jurisdicción  epis- 
copal,  no  solo  coñiu  rev>nlares  bino  latnbien  como  pár^ 
rtocos,  de    lo  (|n(i  ( on  raxon  se   iauíentaba  el    virtuoso 
Obispo 4il  Paj)a   Inoeencio   X,  en  la  carta  escrita  á   id 
de  Octubre  de  \Gio^  conío  proceder  contrario  á  los  cá- 
nones yu  la  índole  y  recta  administración  del  obi^pAd'V 
donde   paxtores   siobailernoi»  pretendían    e.^inñrse  déla 
autoridad  del  Obin'po^  principal  pa>i(>r  4)e  la  diócesis. 

K>ti)!^  di,vturbio«  iueron  calmando;  *'y  hi  bien  ibuu  de 
caída  laK  contiover>¡a.^  isobre  las  docti'inas  v  curiUt>Si  y 
llej^aron  á  lérunno  de  cnnipo.siei''íí  las  perteiu*cieiile'S 
en  pinUo  de  die/.nios  á  Im^  reli;^iones  de  Santo  Oounii- 
líO^ihan  l'raiiciíco  y  San  Aun.Nlin,  des])iics  .reMdt¡M<»n 
de  mayor. :C(*n.^eiutricia  enUe  la  joriívdiccion  epibc<'|»i" 
y  l<»s  padres  de  la  (M^nip.'.ñia/'  Cuidando  el  ventiabití 
Übi»po  (U-  <pui  X'  lleva>en  á  (^í'ecto  las  di.^posirimics 
del  Ci/ni  iíio  'J'ridentino,  ri?p(tid'is  por  vai  io:i  papa>,  de 
íjue  í*niií^nn  coníe$or  ú  predicador  conKie-**  '**  predi- 
que .*in  lieekicii  del  ordinario  de  afpiella  dióceí*i>5^^eií  <|.w^ 
predica  ó  GonKeeia/  lo«  re.mdare^f  de  la  conipaiVia,  \v}(i^ 
tlecnniplb'  este  jnandat(vv  lo  (piebrantabauf  por  la 4^*^ 
<)rdc'i;ó  elObií^po,  (|ue  :bin  li(encia>i  dadas  por  él  <V|>»»í 
sil  \  ici'.rio^eneral,  no  predicasen  ni  confesasen  á  sej^i*''* 
rey.  A  mai;dato  tan  espreso  y  fácil  de  cumplir,  resf^i** 
dieron,  ipie  tenia n  prh  tlrffio9  j)arHVoitfe,sur  stn  affl'f^' 
hftrinu  ui  ¿irrttcfa'i  y  pidiéndoles  (|iie  exbil>ie>en  c$t<^ 
piivileyio*,  dijeron,  í\\\í.'  Ifnii a Ji prn'tlv^'io  para  miwoS' 
íiár  loa  f}rit¡l'tyi<).s\(^  in:ilcindoleb  que  ii'ostraraii  el  )>»*' 
>iie4:io  para  no  nni.slrnr  los  privilegios,  c<nneslaro« 
que  No.ff'jiian  esa  ti/jl/^tic/oft;  (jtie  se  htltahan  l'h  ¡if^- 
uesion  (le  preilicur  y  curf^sar^  tj  que  cunihutaiiün 
en  tl'a»  ;\  en    en   «¿los   padres  <]iic  se  portaban  aá, 


•n  nuestros  lerloros  varones  htimjUIes,  sftcertlotM. 
«wtiVücos; }  reculareis  «lignos  de  Ijaniiirse  de  hi  Cowít 
laia  (le  Jesús?  iin  consecuencia  tuvo  el  Vicario 
!pcra|c|ue  espedir  un  edicto,  advirtiendo  a  loa  iie- 
8,  que  tales  religiosos  íio  tepii^n  licenciiis,  y  que  hasta 
nerfes,  nb  se  confesasen  con  ellos;  así  como  prolijbiiV 
los  religios<«s  Cjue  coiii'es2ii!ieii  sip  tener  licencias  ó 
(istrur  privilegios. 

15().  irritaronseu  los  ignacianos  de  sertiejante'con- 
rctadeí  Viciirii>  genepd  del  Obisno,  y  apelaron  al  ar# 
trio  (|iie,  parjnuanteniínjento  de  los  privilegios  de  loa 
guiares,  Íes  lian  conc<*dido  los  roniano:$  fnontílices,  det 
mhrnTjueces  con:íctV(fciot'^s;  y  a unífué  contra  el  dic^ 
meii  (le  tcic&iásticos  doctos  y  de  las  religiones  nuiJi 
aves,  solicitaron  con  djnero,  ofreciendo  cuatro  mi} 
■sos,  á  (|ue  \o  fuesen  Fray  Jmuu  de  Paredes  y  Fray 
¿Qstiii  Godine?,  contra  disposiciones  espresan  (jue 
ühiben  pue<lao  ser  Ct)nserYadores  los  religiosos,  pue» 
tien  idenciilad  de  cau&'^  por  lu  coniunicucion  de  prt* 
egios,  y  ante  su  Tribunal  entablaron  (jucrelln  criini-r 
I  contra  el  pbispo  y  su  Provisor,  alegando  veintisiete 
ruvios,  (jue  á  juicio  suyo  recrbiern  la  compañía  por 
berselesi  prohibido  confesar  sin  licencias.  IJcg^t')  á 
^to  la  irretle?vion  del  enipeiVs  (jue  sin  presentar  u( 
^iínaiio  sus  desnachos,  como  est/i  mandatlo  lohiígan 
K"o|i$ervad()res,  conieu^nron  por  donde  todos  los  juei- 
5  acaban,  dand<i  sentencia,  y  etitremeiióndcysc^  á  eger- 
"■jurisciicciotí  cu  agéno  obispado,  y  mandaron  con  cen- 
áis y  penas  j»ecinuiirias  al  i>bÍspo  y  al '  provisfoi*,  c|ne 
Oí  religiosos  ile  la  compañía,  »jue  i!o  tenían  liceucia 
f''\  confesar,  se  les  pusiese  en  el  uso  y  posesión  de 
^dit'ar  y  confesar. 

Viendo  el  Provisor  t^n  gríin  ten^eridad  y  desprecio 
los  cánones  en  religiosos  (|Ue  no  eran  en  verdad  cofí- 
radorex,  que  obfaban  co)itr<i  cíoncirtos  y  bulas,  é 
urrian  en  las  cep.suras  fuluuíuidas  al  caso*  lo^  deekiró 
^M\S(M  en  ellas.  Entonces  los  intrusos  eoirservadores 
ieron  el  arr(»jo  de  declarar  eXí  oninlgado  al  Provi»gr 
!  su  notario  \  fan^iliarc^s,  y  ;d  Obispo  Uiisuio, 
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ITil.  TA  venerable  Obispo  ye  de^^iihogiihii  ilicienilo  n«í 
(il  l^up.i  en  sil    secunda  carta  á  X?.5   de    Ma>o  lii*  IMl — 
*'Beatis¡nio  loache,  estos  relijL^iosos  lian  proeediilo  Cfni- 
tra  mi  persona,  lasiimaiKio  cié  paso   mi  ili^iiidad.     Kn 
eíio«  las  alegaciones  de    justicia  se  han  vuelto  injurias 
fumosas;  las  ])et¡c¡ones    de  derecho — libelos   injuriosos: 
caltimniati  proposiciones  católicas    como  sospechosas; 
destlérran  á'sus  ro-hernianos   mas  mo<lest«R  y   espiri- 
tuales, poitjue   son    afectos    á  mi    persona   y  acci^íiie*/ 
a)ient^m  y  premian   á  los    nuis  libres    y   docomeduJo?; 
revuelven  ála^  potestades  secnl. tres,  aconsejándoles qi»c 
me  deslicrren  de  estos  reinos,  fuera   de  otras  muchas  )|^ 
gtaves  injurias  (jue  V.  S.  mandará  ver  por   los  pápele  ^ 
fjue  le  remito;  í  in  que    robados  por  mí,  r>i   siMicitadok  ^ 
la  paz,  n¡    llaniadr^s  ni   cond)idados,    haya   sido   p<»í»iblf{ 
templar  ni  moderar  su    furor  é  indignación •-..  liscr/- 
hen  y  |)regonan  en  los   pulpitos,  que  paJbce    la  compti- 
nja  grandes  persecucioneJs,  cuando  ella   levanta   la  per-" 
secucion  á  lo.s  pastores  de  la  Iglesia,  obrando  con  tanta 
superioridad  de  propia  estipiacion,  soberanía  y   preaun- 
cioirde  fuerzas,  de  caudal,  de  ri(|uezas,  de   dilií;<»nciíí, 
de  introduc(!Íon  v  mano  v    Uíana,  (lue  vn,    Padre  Be/KÍ- 
siiy^o,  es  menester  cpie  la  Apostólica  Si^dc  nombre  con- 
servadores'en  favor  de  los  obispos,    coiUr.n  la>* injuria*' 
que  padecemos  de  la  compañia,  y  que  nos   defiendacc»^ 
inb  á  desampaVadüs.   Ponjue  no  basta  la  j)acienci^,  BÍ '*^ 
modéstfia,  rti  |a  reverencia  ala   mitra:    í<»do  lo 'llevaitS 
arrastran  Iras  si  con  jioderosa  mano,  maná  y   srolicitiKli 
hallan  derecho    para  injuriar  por  escrito  á   un  Obisp<»i 
y  para  habh'ir  deél  ¡íiderorosamente  en  los  piílf)itoíj,e»^^ 
las  convei^saciones,  en  las  calles,  eii  laíi  placas,' y  par^* 
tjar  ujemoviales    al  Rty  y  á  los  tvibuimles,  i'on    públK'i»-^ 
y  conocidas  injurias,  y  esto  lo  tienen  por  mer¡torio',sanC*'. 
y  justó,  pues  h»  hacen.  Y  si'  el  Obispo  se  defiende,  ef  I 
to«"án'dt)les,  claman,  reclaman  tpie'él  ObisjKj  es  enemiga  * 
déla   Iglesia  y  de  las  religioite»,  soíspechoso  en  *U  tK 
piden  que  se    fbcojan  sus   escritos,  tratad  de  líieuHsrtai 
t»o  todas  parteíj;  y  si   un  prehldo  tío  tSerte  valor  y  eon*- 
f  ancia  para  arriesgar  la  repidacion  y  evédito  \HMr  su  .al- 
ma y  las  de  su  car¿:o,  ha  de  desamparar  ei'tifieio  y  ik> 
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iut»i-iil»ul  t*n  puntos  tiin  sustíinriides.'* 

\ü'2»  A  w)nseíL'ueucia  il^  esta  carta  n/)iul»ro  el  Ponjí- 
We  uuji  ci)i>j¿r,egaí'/u)n   (de   cardenales  y    prtjla^los  j>ar;i 
*"*\>mH:er  y  spMlentiar  en  Ih  cpritroyjersia  cutre  tfl  pÍJ!Í>^/¡> 
y  lacOuipaiVia:  oiJos  L'epeLjdasi    ver.cs  ios  procuraíiu^;f!S  . 
^U  ambas  partes,  seN^enjteoció  la  caijsa  á  favor  ciel^¡C)bU- 
))o,  y  al  efecto  espiíiió  t)  Pupa  su  breve  cou.  l'ítc;li,'^  j^  ^1  ^ 
Abú\  (le  1648,  líu  otro  Je  14  ile.^Iayo  de.l  iui&\uo  «ño 
decidió   varias  dudas    propuestas  por  el  ü|3Íí>po    ep  KU 
cai'tfi,  así  como  otras  de   I03  pa(!re:5   de   la  C()inpaf}.iíir-y  • 
puede  decirse,  que  fué  completo  el  triunfo  <^lei  Obií^ou.  , 
I-)ur4i]te  el  iutermedií^ tiempo  acaecieron  en   la  Puijplu 
^i^cesoí»  dignos  de  referi^'se.  Como  veian  lo*   p^ijie^  yj.- ^ 
rí¿*ciaii06,   que  por  nms  que   se  empeñasen  en  hiiniillar 
«J  Obispo,  no  lograban  setlucfr  al  pueblo,  que   si^  maiir 
tenia  al  lado  de  a\i    pastor,    cuya  voí  oiaii    gusioso^^,  y 
^untando  con  la  proicfL'cion  del  Virey,  el  cual  se  liajlii-,, 
ba  molesto  ccni  elUbi^po,   porque  ^oiuo^  visit^iCuir^del 
M^'C'iwati»,   ba4;ja    protejido  á    los  ¡indios    contrfi    el  .ii^al 
tratamiento^  de   sus  UíinistrOvS,    lograron    encapcelfif  ,á.> 
Varios  clérigos  y  al  Vicario  general,  teniendo,  ,e I  inUm(^ 
pensamiento  cpntru  el  GbivNj)p.  Teniendo  este  que  sp- 
bfeviuic'íjeii  mayores  desgracias  y  hasta   la,  ^fusioi)   d,e' 
sangre,  y  recordando  la  palabra,  de  .  J.   C— ^.^i   fyesei^ 
l^tHgukdoM  en  u/ia  ciudad,  l^uld  á.otrg^  se  retiró  ,4  l*^?f.( 
"joate>i,  donde  perinanec»^  cuiUro  nieses,;  ipomUraniJo 
'^fl^íí^. tres,  vicapips^  generales,  y   damlo  cifcnt¿4;  fie  su  jp^^- , 
^^l»cioM  ai  cabilílo  eclesiástico,  ,...    ,,  f  .  ii 

oii,  Ketiraílo  el  Obispo,  los  jesnatas,  ¡fítrodjüjeji;on 
í^Pugran  poitq)a  en  la  ciudatl  á  los  conseryadtíres^^jijié-  . 
'»ts -erigieíon  Tribunal,. nombrai;ou  oficiales^  persig^ie-, 
*^^M  al  clero,  desterraron  ,¿  yarios  sac^i[dote»  y  can6ii|i- 
^s  re^pejCables,  pronuníriaron  senteuqiii  cpptra  el  Qbiíí- 
)**>\y  su  Vicario  gener^l,.y  cf)n  astucia  y  coacción  )^iij(;ie- 
íwiXilie  el  Cabildo  declarase  la  Sede  vacante  en  vida, del 
^#ííípp..j40s  ignacjanps  11''  tuvieron  ya  dificultad,  para 
|>rí'«tiuar  ai  CaUddo  las    licencjas^y  los  priv.il)egios,,míe  ; 
/í/»  (juisi'eron  presentar  al  Obispo  y  á  gii  Vicirió.  ,gene- 
r^L  4Vr.P;¿<jii^.licencjii^íi  y  que  privilegios?  licencias,  da- 
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(],ís  por  <)l)i*pos  (le  otras  diúcasis,  y  solamente  cuatro 
dt»  los  pivdtícesores  <lel  nenor  PiílafoX-,  y  priviJegíus 
conctMiulos  para  tierras  de  iiiliele.s,  como  no  lo  era  el 
ii1)is[):((lo  de  la  Puebla,  y  (pie  tuvieron  tiempo  fijo  y  y« 
iioaljado.  ICI  Cabildo  deci(líó  en  consecuencia^  precisa- 
lítente  k»  contrario  de  lo  qito  se  decidiii  en  Romana  $tí' 
bí-r,  i]\w  **Uis  religiosos  jeáiiica«.  no  necesitaban  iicencÍM 
de  los  ol>ispo«  para  contesar;  que  en  caso  de  necesitiir^ 
las,  las  toniiU),  y  las  habían  presentado  ai  Cabildo;  y  en 
c.iÑO'ite  no  tenerlas  v  no  ser  suíioientes,  e\  Cabildo  aelad 
c't)ncediu  generales  y  sin  examen,  declarando  na  de- 
bers^e  creer,  que  religitisos  tan  doctos  i^ubteseii  confe- 
sado á  los  üccn lares  sin  titulo  legilnuo. 

Nt>  sati:»fecb()s  los  i¿inacianoH   de  tanto  mortificar  al 
vener«ib1e  Obis|>o,  ó  irritados  de  <pie  el  pueblo  auiHse 
inas  á  Ku  pa^dor,  así  como  detestaba  {\    sus  perseguídin 
res,  le  movieron  cauí^a  de*  sedición;  y  viendo   ipie  iiiuU 
adelantaban,  ocurrieron  al  ridiculo»  y  en  juegos  de  mas- 
caras y  tie  otroo    modos   indecentes  y    huu    sacrilegos 
tiicieroii    burla   del    Obispo  y    de    sus  sacerdotes  ew 
la  fíeBta   de  San    I^iacio,    valiéndose  ni  ch^   de  suá 
e.stu<HAntes,  en  menosprecio    de  la  dignidad  opiscopAÍ 
])or  c#dio  al  Obispo  Palafox,  hasta  el   epstremo  de  «wt 
el  báculo  á  la  cola  de  un  caballo,  y  de  piuiur  la  mitra 
en  los  estr¡l)os  fjue  picaba  el  estudiante, 
•    l.>t.  iSi  el  Papa  apí)yó  al  Obispo  de  la  Puay*  coa*' 
tra  los  padres  i^naciaiios,  hizo  lo  iu¡5»uio'el  Rey,  (3)  Kt^nl 
Céíhda  <le  \to  de  Itlnero  de  KHS  tieclarandj  con  el  p^ 
loccr  de  su  consejo  de  Indias,  (píe  **Kis  reli^ioso5  (le U 
compañía  debieron   obedecer  al    0!)i^po  y   exhibir  '** 
licencias,  pues  no  renian  privilegio  que  los   relevase  dé 
esia  oblig.tcion,  y  qoe  se  esccíUei'On  en  valerse -tUl  CH- 
Sí»  de  nond)rar  jueces  conservadores,   y  estos  en  accf* 
tar  el  nondjramienlo."  Castigó  también  al   V  iivy,  sepi- 
ránilolede  su  deslino,  y   reprendiéndole  por  "iiaber»© 
]uicf>t*»de  )>arte  de  los  jc^suítas  en   cansa  tan  ¡njiitti&^y 
nníioíado  al  ()l>ispo.  *  l^ero   los  padrea  i gna(;iaMiifi,l«^ 
jfis  ilt*  pre'tiarsf  dóciles  al  mandato  i-enl,   negaban  ba- 
i)erio  rt.cibido;  divultraban   lo  (HUitrarío,    en^aniuido á 
los  pueblo^  Con   rpisiolas  lini^idas^  y  dicié*HÍoÍes  {^IM 
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los  liabhuí  tnunfiitJ<);-loque  lograron  persuadir  inien- 
Éia  foberiiiiba  «I   V  i  rey  hu  prolector.  .    ... 

15¿>.  i.a  c'oiulticta  fpic  tu\ieix)ii  lotji  jesuiUis  rct^pccto 
'  la  Keal  Cédula,  fué  linniíyina  en  cuanto,  al  lireve  drl 
i|)a;  y  niiotros  kíctores  tienen  <jue  admiruríie  de  oir 
Urde  ios  labios  de  e.sto»  padres  la  k  razones  que  .¿d(N 
ban,  para  desconocer  la  virtud  del  documento  ponti- 
in,  á  saber,  que  '^no-  liabia  tenido  la  «probación  del 
nscjiule  Indias;  que  no  podia  derogar  ios  {iM'iv  ilegios 
iicedidoR  á  la  conipañiu,  pues  lo  fueran  en  virtud  del 
•jrito,  pateando  á  »cr  contratos  y  pactos  mas  bien  que 
iTÍIe^o5;  que  tale:}  privilegios  tenian  la  cláusula  de 
)  poder  ser  revocados;  aun  cuando  se  derogasen  pnla- 
a  por  palabra;  y  (pie  el  breve  (iel  Papa  Inocencio  X. 
i  como  las  con>tiluciones  de  Greg<n¡o  XV,  y  Urbana» 
III,  á  que  se  refiere,  no  lian  tenido  la  aceptación  óa 
I^icMÍa/'  Tilles  rabones  no  han  sido  alegadas  por  re^ 
r/ív/(f;?  defensores  del  patronato  de  los  gobiernos,  ni 
»r  encrit(yres  llamados  J«w.u*wm///*,  sino  por  los  regula^ 
«iguaoianos,  (¡ue  iuH'tín  vuto  especial  de  obe(le«'.er  al 
ipa:  y  por  lo  nii^nio  ben7os  dicho  con  razón,  que  nüe^- 
)S  U'CtoreR  se  aduiirurian  de  c:»ta  conduela  de  los  áíb* 
[íulosdeiSan  !gn.icio. 

l<os  (pie  buscaron  silidas  pnrn  evadirse  de  la  nutiní- 
^(1  poiititicia,  menos  entraño  era  (pie  las  ^encontrasen 
*n  dejar  desairada  i»  pcdítica  del  Mona  roa,  y  digeron 
lelaHeal  Cédula  en  nada  perjudicaba  á  su  cau<fa, 
>í'íjue  Tos  legos  no  inieden  (oi;iKer  en  caucas  espi* 
ualcF.  **J)e  suerte  que,  son  palabras  del  Obispo, 
'«ikIu  el  Virey  declaro  (pie  los  counervadores  proce- 
san l(»gi  ti  rnaim-n  te  en  cauí^as  espirituales,  y  egerciao  \íí-. 
lamente  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  ios  jesuilas  no 
tnbau  ohl'gados  á  manifestar  las  licencias  de  predi- 
r  y  confesar,  y  que  el  t*rovisor  los  habia. injuriado  al 
avenirles. que  se  abstuvieren  de  coul'esar,  entáncc^s  el 
í*»  le«»o,  el  V'ir**y,"  á  numera  de  Pontíüee  ó  legado 
"iKMnlico,  puede  juzgar  ^n  cosas  espirilitoles,  encarce- 
!•  (diispos  y  desteri'jir  fiacerdotes;pero  .cuando  el  Ucy 
MÍ  consejo,'  invocados  pi>r  los  mismos  reii^io?>of,.  i\v.r 
ü'aír  lo  contrario,  y  que  hicieron  m^i  loti»  unnii4.ros  se*' 
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tercera  y  princ^if^fti  r^rta  (jMtí  éiiciil>í/)|  ,^1  mf^tw  puiHifi* 
to  eii.j8*í<í' Entero  ^le  164Ü  y.  es  liamf^^tiiiAiirir^M^íV^;^!! 
J«  cuiílvKwuHiíít  extraer  al|rUi)pA  ra¿$j^9^j(y  ^xitf.fslla^^  ji^j|g;i^ 

ntnje  Ijwjcsvíííw  iiúeti^rps..  ^20luri*»-r'',^l)c¿MÍ^1^1i''4H 
iU'c.cimti<I<#ipeiigrn.;U  tr:»n<|ujlídaj(i  es^piritufO  ^  cmafi^é^ 
loí*  jeáíyk»:!^  fK>ki  por.?.  .C»  ó  por  vos  V|ipí«,ríq,i^iyo,.j¿* 
«Irá  reMtH)>l€!cerí;e..  I^orque  es  tan  tetivliledti  |io<jer«|)^i| 

*i  uo  fte  tifíftiiide  ppnerlieti^'^rvno)  (Kc  Robrepoti^ei^  '^  ^u^¡^ 
l.'is  (li<;ni(lu(Ies,  Lis  leyes,  los  concilio:)  y  qoii,:^iyt})f^u,i^o4 ' 
.i|iiost(ijiciix5.  Por  lo  iiieiiMi^^^  QHtif^^ffCarcN^  CDHju^y'k»» 
<^MpoA  tieóen  que  lidiiir  coiv)l)s  ^SMJjta^^n  )}4i|.4^|;i[et'; 
tar«e  á  »iu  vc^iu^itade^,  ^  morir  qi)  la  il^iyi^aQ^^  5  jSMCfgi^'! 
birla  cauíHy^  í^>!frer  l^:jies<^o^¡  4^.:lH¡iM9e|l5f^i^^^^f:^ 
C041  gastos^  M)<He$tia3. y  <;^iU\iMnias..^ea^}fLu[^v4f(i^ 
he  aiiMído  íiieati|V|í*  á  Itw  jpsjuitaif  y  .t.e^?g(V.pmi^^lÍr#: 
tceeli<;s,  como  ¡*f^  pa«Uei^,  V'eW^Huez,,  N|^r9P)i^fi;gii,('i' 
nieiUbl,  Castro  y.  <>trof:.|nunca,fiií  nia,|o,parH  }<^>  JF^^i^fi 
atiiia.ctiando  I03  flemas  me  qrt^iaii  bueup  pa}-«..|iii,2|[g|jBt 
^iá.  b¿mtÍM'uK>  l^aKlirp;  e^  propio  de  la  pui^i(^^,|i)fiiVP|> 
:iui  descender  cuando  Jiüllei^ado  á  ja  •cun)brevV'$tff:júffr 
den  reJigiosa  rehalla  trabaja(la  por  sn  propio,  pf^d^fí^ 
;;ramLe/4a  la  oprime-  Yo,coiifíe)su  de  bueim ^¿mf  ,«q|i<(U 
Compañía  de  Je^is  (la  hervido;  mucHv.pja^ji^^s^ii^B 
«iib  itiéritoft,  .<ns  escritos,  »U8  pml^bvaj$y  ^u^^ji^MW'f?i'P^ 
ro  me  y^'o  oh^i^a^W  «  tiec.ir,  «pn^  pre>eni¡¡^^(u;piy;(f)|if|9r 
tes,  por  no  llamarlos  imperreciones  gravísimas,  r^^f  íy 
presente,  la  liacoiV|>erjndi('ial/i  U  igit^^i^  áfulfif^ij  fc^i 
temor  deque  en  adelante  lo  &ca  i\i«s;  ^yo9  P|«,ti)q\(4^tiif 
A  (fue  lado  ae  inclina  la  balan7>a."  .,  .,,  ^  .^  .,|„.¡, 
**¿Q"é  importa  (pie  la  sociitiad  .¡esMÍtj|t;j|  ,,trf||)/|jjp^por 
la  Iglesia,  si  con  ¿tn  peso  y  presui^cioJiv  la  mo^ ti (¡íj^if, ]()!(&- 
ce  gimñr^  ¿Qué  importa  une  ayude  á  los  obispos  («1  ^U 
minisleiio.  si  deprime  y  per.^igue  á  ic*K(pi«  uu  sestrtnfr* 
ten  á  su  voluntada  ¿Qué  ini))or(a  (pie  e:isene,¿  loüpiie* 
blos,  ^\  Id.s  conmueve  y  prrturl  u?  ¿Qu¿  imporia  qu€jf<( 
útil  fí  \vt  padrea  lUblruyendu  á  bu^  Iiijos,  si  arranu  i 


i-  341 


ulo^  del  í'c^azo  tic  a(|iiell(»s^  y  tltspiics  (le  recibiiio? 
)s^j>eíi?  pcir  |>eqiic»ñ¿Cí»»í  ¿Qiré  íiiiixií'Ía  ({iie  pre^ir 
!'rvir.uift  *«'l<))i  goltteriio>,  ii  lii»  mus  vf-ces  con- pretexu» 
ci  ministerio  fspiritital  y  <le  lu  direcciun  ¡nteri«»r,  .pa- 
ulé ib  eSliifiliial  á  lo  iioliiico,  <lc  lo  político  á  lu  pn^' 
111(1',  y  (li^  to  pnyfHfio  tí  \o  mas  (laíiusoyyodii  «^(¿cáiulajti 
(!  hi^  fletuitirres  entVomctiéiulo^e  en  his  finniHas  y  ^o-- 
prnámlüFiw?  ¿Qué  iinjíorta  cpid  i)e8ctiell<*  c?utre  las  i'e»- 
giones,  si  de  varios  mumIos  las  oscui'c'Cü  yileprinio,  ha- 
tiido  ellA  la  apología  ile  si  inisina?  ;;Qtic  iinp<n'tM  <fu<^ 
litre  á  la  Iglesia  con  üüs  esc if tosí,  si  la  iiite<tH*'Ct>ii  í»ti 
[Mliiüiíei,  si  desacredita  la  sabiduría  itacidiido  muiaeu 
ÍB,  y  si  hn  tenido  el  ilttul  privilegio  de  potiei**  e»i  duda 
iiin<nm  verdaíl?'*  ».    >.:..;;.. 

^'Niguna  otra  órdeti  religiíJsa,  te  criado  tanttis  trü- 
iesús  én  ia  Iglesia,  ni  llenado  de  tantic4^  discordia»  el 
•bétristiano.  Orden  singolai*,  que  no  pertenecí  enie- 
rniéiiteal  clero  ni  á  los  regulares,  fíino  cjiKí^Jon'Uíi»  pri- 
lcg¡c>s  deamboi<Vy  con  otros  niíiyoVüst,  de8pre«»¡*  á  l(»s 
ttttvé,  y  se  coloca  á  si  uii^ma  sobi^e-  codos.  >  N(>  hay 
r»  órdeii  qilé  oculté  sus  constitutiioncsy  privilegrON, 
niéndolo^  reservados  como  en  misterio.  8i  lo-descO- 
)¿t(lo  se  reputa  por  graiíde,  también  es  siHpuclio.so. 
'Iilcipalmenté  ért  las 'órdenes  de  la  I«^lesia.  T<Klas  las 
■niRs  manínéstan  áus-  Ih^titucionesv  como  «e  publican 
s  documentos  y  rc^-as  dtí  los  p;tpái<j  de  los'. cárdena- 
s;  (le  los  obispo*  y  de  todo  el  clcroi  p4^|Upjo  la  Iglesia 
>  aborrece  la  lu>.  yino  Us  tlníeblasi;  Maa  dri  Li  com.|>ania 
íuitíca  niucbos  profesíjis  ignoran  sut  cunstitucioncs 
<>|tó,  los  priV¡I<?glois  y  los  iiiátítutosá  que  se  lian  aiU- 

*'íQné  otra  orden  ha  ejícitádo  tantílíj^  tumultos  y  dis- 
i'íliás  cón'Víl  clero,  loá  nbirtpos  y  príncipes  i^í'cníare:^,  y' 
(lo  motivo  á  emnlariíMios;  <{uerrllii9  y  pleitos?  l>¡is 
*«i  han  tenido  entre  sí  algunas  eomici»da«í,  pi*ro  jrin^ru- 
Uiitas.  Laslin  teniíbi  acorcí  (L»  la  penitlMíria  y  latiicn*- 
rácfon  con  lo^  observantes  v  descalzas;  acercM  dci  co- 
'*)!!  lo5  monac.iies  y  nlv^mlicanlc.-:  acerca  di*  la  clau?»wr»i 
I  lo5  ccnnbiía'i;  av'crca  ilc  la  iltirtinra  con  \oa  dinnini- 
Oí;  accíca  de  juiibdíCCiüu  cüU  l\jt  obispo.-:  ari  rea  dt 
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ílií'itTlOíí  con  la«  cíUrdraloí  y  los  piírrocos;  aceren  3eJ 
gnhiétnó  V  Waiw|tft1íídrt(l  ¿íe  lo^'ré'iíios  c(»n  tos  pi*!iicr|)M 
t'l.ts  fl»!n1bliras:  v  íuercii  ile  riíjiip^ají  V"  crtnt ratos  V  có- 
Tiiercity,  tío  rmi'v  lícilf)?:,  rtrtí  Íds  M-culiites.  l'jla  sola  h.ic<í 
iV^iUe  í«'!;i  Igl^síji  t'njvérsií%  Y  »i  no  c(>irj>aí»l)r:ií',  coií 
liceli^j^'  iíán  (iesc'íMucrdo  víte^l^n  ^yi\v  Aposfñlica,  <ic 
laqMfí'  (l'tl  ir'íliiinnfio  ^^u  c(»n<l^atii  en  ci  '¡)reÍ5eii(o  íie¿o- 
tio:  fiíu(^  ofra  órílen  ha  moírcitlo  ser  r r |Vr e tul Í<líV,í li- 
tes'cít  \ih  uiiíCMieota  afíos  de  -«n  tiiinhíciot^  ó'innti  lo  fuS 
la  roin))iif?fÁ  pof  Clo?)Tent¿  VIFK  para  (jiie  reprimiefírsu 
sobei'Wa  y  protO(lfe*e  muí  ñias  huttrildail?  ¿Qué  ot^a^. 
apartándüsr  de  mi  priiniíivo  ferV^oH,  lia  relujado  fas iñ- 
tíi^íiaiMcuStutiibicsde  la  Igle.tia,  en  maVeriu  de  usura*, f 
dié  y)rtí(:ept(^?^  ct•les¡íl^(¡cos  y  (fi»!  d^H'áíogo,  )•  de  fa  tiild 
crií^tifí-^a,  ptiti^ipahíTecite  en  puntos*  de  Vlóetriiía,  cnn- 
Tírliendt)  en  arl)il^ai*íír  la  Téñlofiux  nioral^  ¿í^ué  otra  se 
cU!dt^i'>  ít  hejíociof?  pnifíffrtiír,  d«ndo  plata  5  interés.  i.''>- 
niere¡ínrdf\  y  c-elftiíaínfo  eontrafos  ])or  fnar  y  lie^rra' 
ron  <^ canda lu  (fi»  !«*$  .sei-til.ires?  ^^Vpiienes'  paiaii  yicla 
?navé  y '  d él itiá ihi ,  esrr rlu^i  sus  n i  < )piás  a'p(>H>j¿5a.V  |ifíra 
com'R^éH  ^pie  l.i  círnipamri  rjr'Ii'i  f>rdeñ  nfas  p¿ifi*>:tft/* 

loV.  Si  la  palabra  v  aíiloridad  de  tan  véiierabf^^ 
n1i¥y*íicf'^ibfadí>()bi<p^»  /y.?da  ín^porla  y  es  rei)uta(1ii  ¡aiíj 
n.lreiii  íí  !()«.  «»iov  (In  los  i^jn.Tnano^  v  de  su^  ftititoríís/ 
Iff- jioírdviíii'á  ridnéft'o  dr  la  inrVédididail  y  )intí(j*é- 
renda  (le  ? lis  cnetni;;o<,  y  lo  rei-oin('*n<larán  aiilé  la'b  ^^er- 
sofia*í'5^n^ata>  r  impar*' i.iit'v,  *la  rV'pntaí'¡»n  y  celfíbfi- 
cl:ul  tie  V!u  nomhrf^  íipí^stolico,  y  la  p'ibljciflld  de  Idí  h*?; 
cbüs,  V  V»í>  dócninenlo.^  remitidojS  KoiiVa,  V  la  favorable 
aroj^ida  (]ire  llltieron  alli  jsuá  cartav.y  ol  p^ontoyhufu 
dei|j«Llio  iíe  la  Cíiit>a;  lo  tpje  por'  sí  .^olorra  inVa  rec«>* 
Jttie^da'tii^n  de  e>tá  y  de  la  perdona  (pie  can  t a "lUo  ce- 
It»  V'  tcn^lnV.'t  dcreircíía  los  deiTclios  de  «u  clliiimlíiíí' 
]MTielío$  lie  U)í  rardenal'es  y  pialados  (pie  habinn  ea-* 
tf,rrdíf!<»  cíi  k*l  liei^ocid  y  (ioritrilynWlcí  á  lá  *esj>edic\"n 
del  ht-eve  de  loT^L'enrio  X.  deciaii  áf  en<arüado  del  ¿c- 
fiiu' ()bis]>(i  de  la  Purbfa,  hablando  (le  la  tercera  v^r' 
ia,  íjue  "^-V-ra  nn'pipel  de  los  nías  bien  es'rito'  (jueliü" 
bian  vi-í!»»  en  MI  tid.M."  I'l  lauío-jo'  eanoiiÍMta  Pró^pen» 
ra'^MiinO',  (¡!le  se  hallaba  cií^go  y  tenia   en  5?u  nudcr  uní 
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ipia  <le  !a  c»rta  que  s^liacU  leer,  <j,a/;(Kí,tai^I;ist¡mail(í.» 
>r()ue.8e'  la  hurtaron^  que  mandó  ilainiír  ni  apotieraiii^ 
'lÜlíispo.'y  1^  suplicó,  ipie  *\le. diese  naevu^ópittíje  i,i 
rta,  porciue  no  podiii  e*Ur  sin  <»Jla.  Kl  gcMernl  de  |p,^ 
(miníeos  iWcjLix  a  los  reljju;iqsps  de  Iqdjas,  que  hahiiiiji . 
ncprrido.al  capítido  (le  i^Quia,  que  lIcvH'jew  tr;^^lii4«< 
í  lo»,  tjpjrretof?  y   breve  espedidpsen   hi  meiiuiiiuada 

iííá]>aia  ubpdecer'os,  por  s<?r  íjuuufif.íiute  il^ptt»•^?i^jí«íi• 
líí(^ne^í^^  tlje  la.órflcn,  de  SJau  l\^-iUicÍ5Co,  deípuí^fí  de  , 
(}o  e(  breve^  af(;guraba,  que  nq  tei|Í4  cl4U;»»i4>a  queaicj^i 
ese  muy  sm)U  y  necesaria."  .p 

lis.  ^  r.p  obstante  Jp»  p:ídr<;sign;íciannft?C.ap.usie^ 
n.j  resistieron  por  nm§  dp  cuatrp  af^os  ú^la  <ejegyci,oui. 
;I  l)feyp,  pa^adtijrep^'^das  yece.s  puy  qI  4|,eiil(V>>i4jE^ÍJi^ 
e^cribiercMj  incesantemente  ei\  liorna,, f?n  Kápaan,  y¡^u 
8  ludias  contrajo  .rQ^ñelt.o  \\ViV  el  PapH  y  pi*^*  el  íi^>» 
isandp  de  j^i  cau^a  *i  iijju,ri«M'  Ííí.  persona  del  Obispo,  y 
i|)fimentlo  arbitra;  ¡a  y  ca^ipip^rj^ujeiite  M  Cüv.).peiia.<íipU 
L» otras  órt|en.e3  reculares,  qqe.yiyiau  ep.  pa;j  y  ubedjefi- 
a  y  pedi*iu.s.n^,íiaf.eh|ütes  líceMW.í^  f*l.Qbi.^|J(íi  parü  cour 

■sar  y  predicar  a  segl^ire^. ..i.  ^ 

líqUe  otras  cosas  prcüentaron  los  ^le  l^.^^onipañiji  al- 
i*v  i|jí^  meinor^a'^  en.  que  5<e  queji»l)an,,.clel  (Xbip^vo,  y 
<iunsa,  aunque  pobremente,  trataban,  de  poi^eitie  V4)a( 
ín Jhí^  d.efit¿i9,  ríílíg,ix^Jies,  cíju  sus  p,copi<ijS  sulnlitos^  y 
Mli-ciii  el  Jlííuu^'ca,  por  ujedio  de.  argucias  y  8()Í4»m<\S9^ . 
^e  (le?(M^|)ren  el  espíritu  de  ^íus  aiUor<,**:,^Vi,  i'^T-o^íi^Or.'. 
ftu.^  ensalzan,  »¡n  advertirJtír  ivi  bpmbre^pie  |>^ersi;rupi^^ 
ifíitan  ({e,  de.<arreiÍitar.  Kl  venerable  OíúspoeontHj^l^. 
^J'»V«>  por  píenlo  al  men\orial,   tan   satisí'a entorta   y  cu^iw 
'üUmenle,  (jue  palta  la  jii.>^LÍti<u\/;;iou  ;iJa  \  is,la  del  jec^ 
^r  ilc^preo^ujjailo.    l'Mera    (|tí    eslci   ducumento.  hay 
^ros^  <|í>iul(?  se  í'iuida  y,  se  e^pl^ca  el  edictcx  deí  Viear4<> 
^íníTiÉl  p¡n'a  sostenimiento  Je  la  jurisdicción  episcppi^I;- 
*(U  ua.iií.sfacion  :i  lasfsnpue>tas  injiu*ia,s,deíjue  bexpierer. 
'Uoii  lo^  i:4i]aeiaiuj>»anle  lo^  pretendtd|iscanserv^ii4ove.s;  • 
Mespoiule  ;il  papel  intitulado  Vífrí/aJcsiU^l  Prí»etauid()C 
íueial  de  la  ctnnpania,  y  sí»  pont'u  otras  j)ieza^  iinpor- 
íiíe'*,  qui'  l\A\i  sido  reunida.s  bajo  el  .tjtulo  de   (/</<;;> víí. 
iéiaica.   LC)j  lectoreá  que  qiiierau    pagarlas  de  viiía, 
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$*  admiravAn  ♦U*  qw*»  e\  e'tp'iritu  (!f  partiílo  liaya  pfxiidc» 
llf»piir  úti|l  <*>ílreinf>    y  cellar    t;iiit<».    Llanuí    Ltítlriid»*-/! 
jmiHcitiHrnietUe.  (|ue  huhi¿*ndo«e  iu»|u^ih1í>  Iih*  i^^imrtiiitus 
á  jnwenr.-ir  \nH  lioelíiflnM  <lel  Ol)i<p()   par.»  ccinleíiM*,  *e^ 
gtn  íJT*  les  iiabla  iiiandacin,  iipoyánílose  oii   *ii.s  -privife, 
^rt.^j  y  eín  los  -^iriviUí^^uw  de'no  enscñnrlíM,  dijeron  de&^ 
)u'tf>^  dri  hiwe,  qiif  **!ia' -tenían  oblijíat-iüH  de   obffde-» 
íX^rísf),  •puf<jue   no   venia   en   íbnna,   y    p<>r   otras  vtaír 
sfl>;  j)eyo  en' lo  qne   tocaba  á  l:i   jitrintiiccion.  oFdin/im 
ild.'Óbiíipvs L<io  :<t»jctnb«n  á-pedir  Us  licenciuR.,  y  á  cjIif 
birint  que  tuvieron,  por  rücoj<()C(»r  que  se.d^bw  bncffr 
t»Ktinusí."^Iníc»i-^¡b1e  parecie  t^ta  cnnducta;.pcío  elk^t»to 
dow^menlada  en  la  cafta  qne  esrribieron  ai  señur  Paiaí* 
foKdosrecttjres  de  los  cxdegio»  lie  U  compañía.  ; 

X     «  ^     •     • .       .  ....     • 

'    ■      :.  :*\:  '  ■■•'-: 

.•i]."5f^JiP«ra  quo  nurstro^i  lector^ •tipnpfanniasx'oiifiíw» 
7a  en  In  venMira  relarioii  que  bacemos,-  VHm«>«  h  prs-' 
>íeníaí-i{V«í  on '<íc»oflrtu*ntrviif>tábic  (ic  k  wvi.<ina  i'oinf^>rtfíi)t| 
y  de  bis  ra/.ones  tpie  >e  alej^aronj  jutraniCMi^uNr  eííiré* 
dito  «leí  Obiípo  V  ihíMiiparle».  IJeicr-ido  ei  «brexe  pbaíi*' 
fic*¡oa.H]ano's-  del  ObUpo  con  el-rjurí/z/^Y/wr  rogío,  klMíft 
íial>ei'^ai  fíadve  pn>viíK?ial  Aiukes'"*dc  JiinÜa)  par»<|ií« 
>e.ejecniase,  y  fuesen  n4)suehüs  los  «scoiind¿^d«t^'qH^' 
tU'ápreeiandt)  'biscet)>'uraR,  det'ian  publicaiHcnteító** 
conwticftníbilo  del  pueblo  ensti.uiÁr.  Hlp^ivinciaiibiii* 
lestoi  dándose  por  af^raviado^  y -diciemlo  eiitFeAtnií 
ensas  ahí— ♦^(;nAndo  atnArda-ba'  uniw  alegrffc'.pBscn»* 
\  de^eacbís  pace^,  pareee  que  %t  reniióvan  las  ilifertfl*' 
eiaK  {KiKacras.  Ktftniíio  me  oblijjuc  V'.li.  á  embanMia^" 
nie^eóq  tantii  priesa,  <pieapefva3  nos,  Uej»  goiítr  Uuíiitl^- 
biyaR  iil¿!gres  de  \xi%  paj^enaf,  y  la  paíz  <!juQ  nnos  p'uúVeon 
yu  sianfjj'e  Cn^to  Señor  Nuestro,  i>eeifn  tes u citad o^;í^« 
M.  el  Kl*y'  Nuestro  St»nor  liaeneaiHeiKU(|ov«Rcnmiew- 
cIh  la  pA2  y:()uietud  púbiic:^,  ooii  apretadas  órdeiiesv 
repetidas  Cédulas,'»^  4  V.  FI.<eonit>á  bi  eínitpaAúu y 
ordenailo  seriamente,  no  Ne  perimtiese  pasaiieii  iicUlan- 
fe  los  proeédrinionios  d«  lum  y  otra  parte  en  estii  um* 
loria.  SeguTÍ  esto,  y  siíndo-V,  K.  un  ministro  tan  ^^Xty 
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*<»  Jfl  fnnifíiínrittitt»  i^e  Io.h  rf»^ales  mAf)4]ato»),  ¿cómo  vl-^- 

^fHe«t^•<^Sl•^Jt>^?  A    U    |ír'nn«ra  ,4u;iiiiu:loÍ4Hi   tic  l¡t  real 
voluntad,  la  cotiiftaniM   ub<fdil^l4^iU  ^V:  rt^ndiiU  «te    rctiri» 
iaegoide  La  proctK'iJcittrrKWi^uJiMlu'ia,  <jiieikMHl«).<into9 
[laclecer  -W»  desdorajt  yiiihriijr(4ji,<Hi<f  V.  ü-inl'jtír  sji)k% 
:fii«l«  líififK'lii^  i\ft  menos  tiCeiiu  |y  vhtHUeMe^ÚJ;}8  .v>rd»'> 
kieside  su  14ey  y  5!Míüt)jr..  ICn  Ip  t^un  toojt  al'lwofyeultí  >S, 
?Í5am»daíV,  d^gOvC^'iú  i^iun)nOvise  pa-Hü.cuel   llca i iG\»licits- 
Ovpert»  l>f^u  ífonsla:  á   V.  Iv  nnti   eatú  hi»y  ^ijtiiuJiéntc 
ettrteia  de  jti.flicia,  H-ipecUiHiMiio  v:iSíúplic*íiiWI?i'  winipa^ 
fuáLt'ofras.irligiDiiei,  x^im»  puedt*  liujx'r  ejeciuíiojí  i\^^^^k^ 
^í^e  pende:  t(jdzivia  en  íitijgU)  jn)tejiKi»,C(«iipcttiuiev>'pwcs 
si  sii}*»  sentencia  (pie  tnl  hreve  se  retengii,  ;(!e  (pieciee- 
to  it*ría  va  nca  ti  e^itá  hecha  Ia  eiecncion?   Lo  m^ííhiuIo, 
üU'u  sabe  \'.  K.  (pie  osle   pleito  no   se   hji  sentenciado 
deHiúti Vilmente  en  Umiui,  á   donde  no  Inibi^niflIié'^iKhi 
lo««iitas  de  Ííjs  r.eTtíren(k)s  juecet»  conseriríulore;*.'*,  >  .,  v 
,  Pmsi;(»iie  dimeiidr)  al  lVovmcial^í-T*\Sii  Mnge^lltd  Cíh\ 
>9x(iiira  i>«so lucio u   y  t<.oberana  prudencia   ordcuú,  Mpie 
iM)ii  (limse  con^peteUte  téirniino  para  :pri'»ei}tar  ^U:^  LicPrt* 
tias'dd  predicar '.y  confesar,  lo  cual  iÍ0  iíuestra  paifteíVA 
l^i^ior.cíiinptidí};  y  .|>i-eaentíidas.d¡<¿h.i;5  licehcifiyl  ^Vy^-IC. 
>lúipu9o!de  clhis  ¿mi  ulbedrío)  ct)Mcedii!ntl(>«una8;y;  no- 
júnelo  c>tr46,  ron  iip  pneatolei*-aiiciavniod«stiV.iy  asilen- 
c>o  de  U  compf^ñht.  Si    ¡wr  parle  «de  V-i.l¿;  de;  hubiera 
^íu4l(»  áilns  rtíalesj del cMn>itMcionfi!$,  como  Jd,rha>bccho 
!«'i*mnpafUa,Dfi.Iiubíera  pia^laílo-c^tafl  :iíiiehencíaj$  auaux 
^f*n.|>n)li)ngádo  <lettpiqiie  delíseiUimirirtOí  a.*ií)h  taU)  ri^()-« 
^*»ías  priáiiMias  y  ve/íieiimes  dti.log  .prebóulaj^lo!^.V|S<ín** 
^««uia«'ai£npntoí«a&t  i^or;  haberi.olieúeoidtJii  al:;nouí¿i'e)V 
^f'íttiidqí  la «utorii^^fid :(|elí  Uey*.  x  'ffegiiii  Jas  ncttit^ia^r^io 
)nlgah*sique  lietenúh),  seba  /malehtMio'tríarí  nigfii'KvjiíaA 
^jccuciont^ /y  Í)lei¿(»$.  ¿  niijetiSt)*os  d4^Vc^tKM  .y,  ¿{fect^t^il  solo 
fior  Merlo; »8a. ha. amenazado  á.losiñiiehiiis»  YiÍ0Íta»(.9Q  han 
u^'^ada  .bi8;ÓFdtítie)S  ii  Aos.  cVtuiliánteii  lc{JLie  ícuritiOxeMí 
lUestros  esludi«)«:»se.huoblfgailo  11,503  )>adne!i.y'!píiri<'»- 
t:»  cotrpnitne^aft.v!  ttJiiei'.axatf,  .á.<l|.ueqiM.teti!  a    mi  biJ<»K 
le  uuf^jras  escúeiti?,-    g<*  han  puesto  panlicatlnH^i  tptií 
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er  rn.snn^Tieiiton  con  la  rnmpawia;  jjjb  ha  impedíJn  ^ 
ic^»Í4^uir',  >  .solemnidad  i\e  Í.t  tie^sla  dé  nneatro  piulre  Kr» 
l<7!i'U*i(V  2t^  ha  quiuuio  la  aiti.sttMK'ia  del  CahtlAhí  ed^ 
siáslií'o  á  niic!»tr(i  C(i|«£iíi  ele  K>an  (Ideritii^tK^i)  .híi  <4¡^ 
íse  -^u'd«nó  /jiie  nu  pasase  lu  procesión  iW\  entifT^n 
)ix^i*  jiim^HÍra  íi^isa^  No  es  tan  liicil  enla'/,ar  am  el  auiar  j 
M(tíniai|i<in  <)W<¿  y.  JC»  uiue^tra  tf^ner  n  nuestra  mínima 
<.*<))ii}}«vrii:i.  ttihi's  y  tai>ta.«^  dtíni(/sti'ac¡oi>es  ejecnudás,|>4>r 
bu(»  ni<u.s  inint-vijatos  nnnÍ>>tn)H"  ü 

.16*0.   1-1  st  fii)!'  Obispo  Pálafox,  do^spues  de  Iast],u)arl 

í;uí':i  íil'Víida  \  suave,  dirigida  ái  santQ  fin  de  safisfacer, 
;'i  t.iVjí  i>  i  "lU-.U'iKias  lastimadas,    y  apaiifar   e(  fiíe^o  cfé^ 
^)^  (»?'cínid.tU»N.  (!»•  que    piíblíüos    exeojntd^jaí^u^   eirré- 
gnliiú'.4  i^W  la  <:(>inj)ar^¡a  estuvies/LMí  dicifindo  inisa;  y  ifles- 
pues  di*  ijiií'jarse  de  la  a)nar;|tira 'de  su  contestación,  en  , 
«pie  enj|>ez^»I)a  dui^flole  una  fnerte  reprensión,  y  dicíén- 
dolií  (lU'e  f)etiurb::h(i  Insaleluffxi.^  de  la  pascua,  por  |>o- 
neileefbíexe   tlel  V'^\yn  eji  sus  nianos^  coli   el  piísotlf*! 
roiísejo',  añade  lo  signicnte-r'Si  el  Urevc  ap(íá^lolii'0  tiií' 
>Q  ha  dü  nolilicar,  ¿para    qué\lu  e.^p\dió    <*1    l'üntíiííct*? 
¿Para  (pie  lo  pasó  el  consejo,  daiído   (eistinu)nia  de  ÜloJ 
.su  oHcial  niayi)r?  Si  un  particular  ti^ne  derecho  dchíi- 
cer  notoria  la  proposición  (pie  declara   su  iuslicía,  in<^ 
lo  lendh'i"nn  Obispo?  V.  P.  íl.  me  hace  niilor  t\e  íosi«í- 
cándalos    (p\e   han    causado  's"ns    reli>^i(AíiOü    ,   qnartiloi 
yo  solo  loí  he   padecido.    Milus  nie  lían    tratado  ÍiihI^m 
los  pulpitos,  y  \o  ha  cacado  q\\  cuatro  años.  ¿Por  ven- 
tura VV.  Pl*.  no  me  Imu  puesto  pt)r  pnhfic.o  excoiiiiil; 
gad»)  en  papelea  imi)reaos,  hasta  en  his  me.H)ne5,  ventas. 
y  tí»bernas?    ¿No  me  aligaron   nuichc;s  de   mis   siibilitol' 
eápirilnah»s,  y  le?  ohljoaron  á  (|ue  me  levantasen  ?«  olkh. 
diencia,  y  publicaren  Si*dt'  racáiitr  vivícmh)  el  Obisp"? 
^*  á  los  íjueno  (|uií»ier(ui  venir  en  tilo,  I(íí<  hati  afligido  H 
unoi^  con  prisiones  y  á  »  iron  ^ou    (ícítierro.     ¿ VV.  PP. 
no  biílicii^aro;:  con  públicas  pr(»vií¡r)ncs  y  pVi»gpne.<,  c\\\t 
i:ie  íttr¿*!U?i'»cM  por  las  calles  de    .Méjico  y  el (•  la    PíiebU 
couío  ú  P'.Vm;Co  han.loíero?   ¡(Juí'   cartas  no   han  esp^r- 
%ido  conliu'uül  ;Qué  ¿átira>!  ¡(Jut*  relacíoncí  5Ín¡(.''¿irai^ 
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■  lian  ptililicaii"!  ¡Y  el  ii;i|)«I  iiitiliil;utii  las  eerdaiies^ 
»i  esGhri<|iiltisiiit|<ie  ln  i^ugió  Ik  Iiiquisii-ioiií'' 

*T«i  i4i;iTumal)ii(]  vvnt-inM'n  xas  (Usclpuítis.  quén-aii 
'cjnsniiii-i;  y  si  con  «qneUii- leche  veiii!Íio:<t('c'rii(fKirT  la- 
é4ii.ie!ftro9  á  mis  sfilxtltoü,  ¿q^iré  limcltn  «jiIcto,'  Cdiiio 
1  pasCor,  procUriiiíí'dHrjt»  el  ■Verdadíio  |ia¿t(»  y  diii-- 
initiy'iiejiitriii'idS  (le  es»  ésciiélíií  Pues  mt  jitmi 'ijiir 
Híkieraii,  teJfiéiitrtiíiiC- V()  ñ'HiIst  hijos  csjüritiinl^s,'  til 

'leii-tt.1  *J  ertijCiifwn  (It;  VaJin'enhKi;'  V.  I*.  lí.  éei^w- 

(le  í|iie  no  he  ^iterii/n  orttiiiar  nhiguúo  di"  x>lx'-fUs- 
fmloL  iüs  vent.iili  [leria  ha  sido  á  Jos  ijiie  liit:u;roii 
liiell»  infititic  ñi^M-iirá  i:jtiC-<<.-ilitj  (le  sii^  Coleyios  el  ¡\':\. 
f]|fÍHi1giíi'utiu.cu  I(>i7,  donde  iijíamaViiti  en  eat'ttiin  !n 
¡4fii!uiur«piÍ!'c<)pill,  con  tíjn  fcás  y  ahoMiiiiahlés  circuii>- 
Liiq^  qur  tal  iio  sl-  ha  tisto  eii  |M'ov¡nL'i:i«  católir..; 
í  aun  heréticas,  litvando  ;i  la  cola  de!  calcdlo  ^lu  hyi-ii- 
'  p.Wnri4l  i'  1:i  mitra  fii  los  entnho's. ...  y  nie'jíiinuii-on 
érese.  Pe  .-n-ilr  ;:w.  jeiM  hereyia  ilcte|i(l?r  jd  e¡ 
mui'CoiR'.li  .  .i..  ;■  .  ■  .  y  co'  \'V^1M'.  ijerfcc^i.-n  el 
S|)ugiwrlo'     :i  mi  iii'ohibicU'S  (jijG'cmi'íiefrri 

¡ijiiri>d¡ccin;  ■  :  .\..  VV.  ,,erFcccÍon.,<;o,iíci(ir';i,!. 
'li-daiueiúe  íiii  (-ll.if  :  i^ri'ov  cu  mi  jíiirar  |)')r  lii«^  jiliu.;t 
é.wi.cargo,  y  .;n  VV.  l'l*.  virtud. .Usju-ncrúa  u'  su  úl-, 
iwiruínaí'' 

',  Qirpjijse  Vi  P.  R.  dcq'iie /ío  ín  p(f\ai!i),eitli'i.'*'e- 
"Jffi_'iíiiittaanaproccs¡/JK/ior-sn  /^/í.v/fl,  (.as  riili^io- 
líilySaJita' Clara  i^e  ciiviari)»  ;'i  }icdii'  cim  íiisl.un'tii, 
fpjiii'es  ¿n  ciüLiTiUa.afms  un  hahian  |ii>d¡ílu'v(.'r  a(¡ijn- 
1  imicenion,  (udénasf  i]i]i;  iw!.i>l'  por  nllí-  Ordci}!?  ú 
' 'iHyorir'jnms  ijue  les  diesen  t-nte  r|Oiisi^j|ii  «jit.psit 
'!J,  <;iMitiniiá|idose  sit;tn[)ic  (lor  doiiile  íIjh  en  Ih'*  de- 
íí,^..^;r«mliieii  i«é  nHinita  V.,  \\  II.' ',,u..  V/  'OAí^'/o 
'léti'á,n/¡cot/i'Jú  lie  ir  en  i-sli: .  año  eí  la  Jitípla  lív  Suit. 
rf^íiiHfíj.  ,Obró  el  C'abifdo  (irudeiiftt.y  (;rictinniiiiifiitc, 
iMjne  vu  tuviiíra  iiartc  í-a  cii«,  no  ¡solo.j'iór  hnir  I  uhm-, 
i»n.duUimidinsonroÍiio!'í|iieVV.PlMW..stielfoí!c- 
nlesde  lo-i  ,iiil,,itos.  como  lo  hizo  eí  f.  iV'ii'dresd  ■  V.i- 
í^iaVj,  el  de  la  Catedral,  i.or.|nt;  n"  le.dicioi]  la  Ja- 
ti^'i.l  ll  sti  sohri.io;  y'.-l  P.  A,iri.dl¡.r  á  l,.s  :,Í,-akU-  ui'- 
lariwS)  jtoryue  no  lúa  eli¿i,cruu    ú  sii.  gustU;  siiiJ  por 
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íjue  V*\\  VI  *  (enl;i:i  pnl)lic;n)iont<?  ron>«i;:o  á  I 
c!oiiuil{j;aiio$,  y  Ic2>  pt'rinitiiin  et* IcbrHi*  el  divino  $ 
ció,    y   es    |)eca(io   (^raví^mio  comunicar    con   el 

"Que  mis  ])re(licail(>res  I)ay;in  llabincio  c)e  la  c 
fila,  ahora  l(M>i|(o  decir,  y  sii  lol)ui)icran  htcho,  ¡ 
Nido  ton  grandísimo  {Htísar  mió.  Por  <|()C  .sin  en: 
de  iy\e  cu  j^eis  íiíím^  otra  ci>s,i  no  he  padecid»»,  (|n 
itís  en  los  pulpitos  y  fuera  de  ellos,  solci  por<)ii< 
tjue  nn  sacerdote  docto  y  virtuoso,  á(|iiieti  eála 
liendo  el  Vi  A/^uihir  en  piibiitoi  sermones»  hast; 
«n  el  pulpito,  (|uc  lialua  curas  lnjoi>  tk*  barbero.^, 
Mivtí  (pie  lleVa:«een  paciencia  e^^os  agravio:»,  (pie 
se  y  mereciese.  No  ha  6Ído  este  el  único  ejempU) 
no  es  de  «'.aliar,  cpic  los  papcdes  inipresós  de  V\ 
hiii  sido  vi«<tos  ilc  diferente  modo  (|ue  los  míos  € 
n;a  y  J'^^panai  porque  ha  sido  bien  diferente  la  n 
tía  al  drtender  mi  causa,  siendií  (.)bispo,  cpae  I 
VV\  VP.  no  han   teuido  al  deí'jnder  la  suya — v 

"Se  hace  V\  P.  H.  orador  en  la  causa  <lc  los  p; 
d.uh^s  delincuentes,  rpie  ilespojHroná  su  Prelailo 
)i;iij*a,  (piC  despreciando  I<is  cen«uras«  ceirbr.ui  el 
firio  en  los  cíílogios  de  V'\'.  Pí*.  #|;ie  declararon 
Vncante  vivieudo  el  Obispo  y  recibieron  dinero  \h 
tn  gran  caritid<ui  de  VV.  I'P.  como  está  probadi 
proceso,  y  los  (pie  me  lev.iniaion  la  idío<liencia  al 
incnte  contra  bU  juramento,  y  los  que  en  mi  obi 
))ond)raron  Provisor  v  oficiales,  v  (íieron  liccnci 
predicar  y  confesar,  viviendo  yó  «a  lejL^ílimo  pa> 
estos  defiende  V'.  P.  R.  á  estos  l«»s  llama  sus  de 
y  me  escribe  rpje  los  perí-i,.;o  por  dev»)los  stiyos 
tiene  en  sus  colegí- »>j  con  publiciiiad,  y  iot^  sustent.i 
liicnta  en  su  casa,  y  io<:>  ain}).M'«t  en  ios  trihanaie; 
que  no  me  obedezcan,  cuando  habiau  de  traerme! 
i'.iildes  y  remiidos,  p¡n*a  (|ue  y  ó  lo-»  pcriluuase. 
tuviera  cuatro  reÍi;¿ioso.'^  de  la  couipaui.t  en  mi  caí 
jurasen  que  no  hablan  de  obedecer  á  V .  P.  ii.  i 
\vr  .1  la  ^uva  á  obcdvLcrio,  si.iu  4  di>;^iiBtavb\  y 
IxicieLeii  ftátirab  .y  puulicoó  libelo:,  \  íl   1.;¿  rc:uui 


iü  Vnñn;  )lqii'é  diría  V^,  r.  R."iQné  qupja?  5'  sentimien* 
tíís/y'jíisl'fíiiniós  á(; 'íniblit.-íirini!  V  oiJii  t(Klíy.tí.<o,  prdK^h- 
íliícióá'ijne'iHirah  citó  hrii^uVcyoontrii  mi,  lótí  tienen  VV- 
1*F.  en  su  c;^sii ,  v.lcis  .(lefieiulen,  y  s<»n  mis  sutHJIir<ii'V 
r'K'^LVps  fi^i  'pflftlidá  V'í«a'iitulíi('I-  Y  i)t*rfe¿5cró^V  en  YX. 
PrrjHii  cíe  slirlitít(>;¿tV  V  V.  PP.'loqim  tío  ío*  firera  en 
iní?Ttódá\*M»  H(5.l¿a1laí|oy  süfmh»  con  bieiulifoiéme  pa- 
^ríencia'tiiié  A'.  P.  tt. vpóhUel'ii-en  sus  religiosas.'*  .  - 
Plcp  Vi.  P.  K.  qiic  ¡íbii^fJhes^ ilé haber  f/nsMlo  th  brerf> 


jtíétn 

(u^  éiííán  teJm¿v^iltv!V  V;1H^/^  la  qiit'  C:.fcáii 

íeféíiijíétiito^  Véth'fe  kilos  h-A  qtíé  .^óy  óoKsojéroiy  esU  íí.í 
•i  íj>ri^ictó  i)ro|io8rcilíii.(yiTe>'OÍg(>'íle  esliA  c'nfhilHdl>0^fef». 
a  cff  ¿FyrPiiírtííicé  y  lleí  Rey  ¿-ütiyieo' decir,  cjúe  'ó\  A/- 
■(tftf/cc  ctrjtísf/cia  ¿o  rcsudlto  por  S.  S,  se  trata  do  |>rtiu 
^'is'^a*i:áuieíitaté5f,'y  Me  ef^uivocan  f<is  i^iK/oVt'^fi  ífacer 
isohja  al  RJ^y  \  ai  C\>hv^(í/(ydiUul<»Jé^(HHÍecisk^i  de  ta- 
^'Vjuhtos:  Ño  '  lo'óom'i'é^itG'  ei  *eíH<>4ft!o  Moriarc*íí»y  sti 
«<)¿lo  Séhntí<i,' \'\\Yá  re?i¿i(?n  conozco  yú)  «ms  ^rotunda'- 
teite>ií0iSb'V^Vi  PP.  Yi:on  todo  esl),  ©rt  ^Hirvros  ihu 
íriíves'/lieflhidoVpoi'  inc^¿nci(y  Xr i>o  SfiTindei»*  \  V\ 
PP.  ypórfl'atVde  pah\hi;a  y  por  «sciito,  -quC'  tiofitíti'pri- 
kdvy^íó'íi;  después  de  háher  decJnra(N)  lo^-CííUtrciriio-lu 
^«^ntívSedéi  (|ué*6íi?  do  quren  los  piiéiVeii  ileheVi>  I«ten- 
t««ndrt  A^' P.'  Ki '  sáscitar'y  couien^ar  U  Cau^itíltl^mius 
i'v?  uéftrtidn,'  no  i3c^  ctiii  (pie  dicUifi^ien,  e\\  tHidA-'^xb  ^nii^rn 
U»e  acusa  a  mi;  (pié  ní>  olredfíícO  á  S.  M,  ctiiírtrfoí  Sííví. 
^^^^(Ifiñá  lo  niismo  qnt?  el  iNuitiíiee,  á  (pn\£»ir'nUMi,b€deoe(i 
>  y.  i^I*,  i*épagnáiulod  breve  y  lafj  (¿édul.iW.wü  >  i.Si-.-z 

V:  P.  R.  i)()iiibra  rvrereft^^as  confid^-eúréi/^^crfc  tntí  Tt>li  - 
gíos  exconnríífados  por  niíi,  y  (pie  «i'í(^<iíníHice  Kh'de- 
ci/u-jídó  //mAm*  íÍ  incáfddoK  con\ícrradbí*e:i.^  ;f>onde  chUí  hi 
ohediencia  á  la  Sania  Sede^  y  la  Uinitildiitl  á  t?ní<iapo«í/ó- 
IÍlos  decretos?  4íl  l\i[)a  dice,  q\ie  nn-  ptiHieríUi  irom- 
jrarsé  coirservadores;   y  VV.  Pl\  alifim^tl  que  -stí  iia* 
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fcían  íle  haber  visto  por  S.  S  los  autos  íIc- los  coa 
TadoreA*  ¿Qué  autos,  c|né  conttervnítores  8on  esto.*<,  ] 
<lre .Provincial,  (jue  el  Pontifice  coinlena  y  V.  F.  U.  « 
iienilc?  ¿Quü  el  Papa  lo»  califica  por  unios,  y  V.  1*. 
])or  revcrcnüo^l  Aileni«íí,¡cl  Rey  tlite  en  céiftula  úv.'ti} 
Knero  de  iG4tí  (jue  ño  fué  del  caso  nombrar  conser^ 
dores:  el  Pontítice  en  bfete  ile  14  de  Mavi>  de  IGlHíIi 
C|ue  no  se  pudieron  nombrar  conservado r¿*:>:  yú  cI¡>ío 
mismo,  portpie  lo  dijer</n  el  Rey  y  el  l'onúfice:  V. 
li.  dice  diainetraUíente  lo  contrario,  y  defiende  h  1 
conservadores  y  tiene  por  viiÜdos  .<iís  aut05,  y  por  r 
verendo  su  jnTei<>.  ,Quién  obecleceal  l^onl/fice  y  al  Re 
el  <fuc  se  ajusta  á  sus  decretos  6  el  tjue  k>¿  repu^^ni 

(l^í^) 

1()1.  V*>lga  el  anterior  ejemplo,  para  serrjr  de  mm 

tra  ii  lo  íp.ic   oos  prupusim  >8  n>airifeí'tíir  en  Va  enmpai 

cion  de  lo«*  escritos  de  una  y   otra  parte.   Acpií  la  eX. 

tación  de  partido  basta  la  ceguedad,  el  solisuia,  Ims  i 

^ueias,  his  supiyyiciones;  pero  en  grado  y  términos  t 

tr¡>te8  y  desairados,  (jue  salen  en  cara,    y  no  es  poíd 

dejar  de  advertilo  con  i?n   poco  de  reftex¡i>n — **/fe'» 

ganada  rn  Roma,  habien<lo  ptM'dido  — ?/o  hemos  ret'M 

iit    livul   Ccduia,  faltando  á  U   verdad.    V  luego  fin 

cartas,  ocurrir  á  fardas  indecentes  y  bumi  lantes  de 

<lignidad  epi?copiil,  dando  e^le  ííial  ejemplo  á  lo.^f  ]ÍA 

nes  cdtica(<os  por  elloK,  y  apelar  á  doctrinas  i\\n:  repi 

baban  en  o(r(>>:  todi>  eilo  bace  tomar,  muy  mala  y  tri^ 

idea  de  la  causa  v  tle  los  dclensorcs  v  ile  ¡a  numera  c 

<joe    se  fifi'eiulian.   Tal   conducta  no  era  digna  de  \k 

i;iti>o>  subios,  circnnspecíns  y  santos.  De  pane  del  ■' 

ñor  l'alafox  la  modestia,  el  ri«íor   del  r;N;iocini<».  la  ü 

laleza  episcopal,  la  justicia,  ei   candor  y    bueiKi  fé,  «^ 

31    tíKÍo   conte.Nta  ^aiiííacíorianicnte,  y   queda  el  Ud 

impuesto  y  conrenclilo.   Mos  |)arece4pi€  puetle  e*tal] 

cer^e   por   regla   general,    ''(pie   cuando  falta  ló|¿ic*i 

la  deieiita  de  una  caoia  <|ue  liaren  boinbres  ilustrad 

fs  pruelia  maniiiesta  de  (pie  carece  de  justicia,  asíco 

al   contraiio.A  Y   los    padres  I  "nacíanos  no  las  hab 

cíui  un  ()bispoy<///v¿'/i/.v/^/,  t^iuo  nuiy  imbtrido  en  las  d 

trina^i  de  la  Cuiia  Humana,  de  (]uc  dá   muestran  pal 
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\í\e%  en  sns-escritos;  pero  tenia  conciencia  de  ser  0?>!s  • 
)it>,  y  sostcnift   ios  derechos  de  su   dis^nidad;  peri>  er^ 
h<Mnhk'e  KÍiicPro,  y  no  liacin  traición  á  la  verda<i;  pen> 
^'ra  sacerdote  desprendido,  y  no  ))u:i>c:iba  $u  propia  g-lo* 
ria  y  sus  interese.'*  propjcrs,  .sino   la  gloria  de  •)•  C¿  y  el 
verclajrferp  interés  <|e  la  Igiesja.  Al  contrario  los  padrcü 
?>;naciano$,  iigndos  como  ninguno  ¿1  pro.<<e|s:utr  la  obr^f 
fie  los  general  jes  Lainc^  y  A^juaviva^y  ^  sostener  las 
pretensiones  de  la  Curia  l^on^ana,  tienen  cpfe  apelar  á 
las  doefripas  f)e  los  rematistas  y  jantseni^tast,  para  frus- 
trar l«p  eiec.Uía  del   breve,  como   Ivíhifn  vi$tx>  nuestros 
lectores,  fuera  del  escándalo  repeti(| o  en  muchas  fur- 
?n;is,  en  piengua  de  \^  dignidad  episcopal,  para  ttos(euC|i^ 
t'lüíjsu^  verdadero;}  y  faUo;^  privilegios. 

§.  3.^ 

)62.  C,>psidefem(í8  otro  docnniento,  para   que  núes- 
troé  IfctoreH    se  convenzan  man  de  la  justicia  del  senop 
pHiafnx  cc^ntia  Jos  jesuítas.  Caricas  II,  líijoy  sueesorde 
«'«íli|)H  IV,  fLi»   cuyo    tiempo  acaecieron  las  discordia;! 
RUe  hemos  referido,  tomó  «fraude  en|pef|.>  cerca  del   l*a- 
rvdaiuh)  al  ca>>o   sus   iuntrucciones  al  Conde  «le  Alia- 
l^iira,  su  )Li)d>ajador  ei^  Roma,  para  a<^¡tar  la  causa  de 
«  bealitícapion  (|pl  venerable  Palaíox,  íme  de  antenia- 
w<»^}«eg\nar  Parí^  entorpecer  este  propósito  y  frustrarlo, 
^ícribió  a|    Uey  una  caita  el  P."  Tirso  Gtuizaless  en  I  ¿i 
ciml,  ^-poi^iéniloñe  tO(|a  la  conjpafíia    de  Jesús  con  isic 
•í'neral  á  los  pifís  de  S.  jVI.  y  con  el  muü  profundo  res- 
pecto le  rep|?e?<enlaban,  que  c<oitenicnil<Kse  en  los  estre- 
llidos límites  de  la  mi)ilcsii¡i  cri.Ntiana,  de'ípu^  la  compa- 
^^'i  hacia  ptofesion,  y  no  pi|dieful()  j'.iUar  por  <*tra  parfe 
3la  c)hii»íacion   iudispenf^able  de  vrlar  por  .^u  honor,  <iu 
el  Cual  no  poilrra  ser  ini  instrumeiitp  lUÜ  á  la  lübMÍa, 
ponl'omie  á  ku  itistifiíto,  que  in»  tiene  otro  objeto  <|ne  la 
«hIikI  de-las  ahnas,  no  debía    parecer   estrana  la  noIící- 
t*fil  que  ella  entablaba  contra  las  dili^fucias  del  IOin*)a- 
jador,  <|ue   tornaban  en  ;>;raM  pcujiñcio  de  la  cofnpitñi/t, 
cíiíitra   iHs  inienciO'nes  del   Hey,  áu    soberano  »enor    y 
|írpteeior. ' 


_  or^i  

Coiítnula  (lespuí'S  do  esta  manera—- ''No  lial;laremi 
ílt.»  la^  ostrrpiíosas  dilcrenrias  (jue  tuvo  este  ardiciL 
Piidadí»  i'on  casi  totlas  las  óriliMJiis  rcÜjSfiosas,  partir 
lai  uicnte  con  las  de  Síinto  i)orning(>  y  San  Francisco  « 
las  Indias  y  en  I\uropa,  por  hechos,  y  aun  nías  por  ^ 
critiís,  y  sendadaníente  por  Li  carta  tt»meraria  y  d(*  c 
lüo  inflamado.  k\\w  escribió  en  8  do  KncM'o  de  KH!) 
Pap.i  Inocencio  \.  No  se  contentaba  de  escribir  «I  \ 
cario  de  J.  ('.  sino,  lo  cpie  era  m;is  estrant>,  conunúc 
ba  la  carta  á  mnclios,  con  el  objeto  de  atacar  y  rcpi' 
bar  la  urden  ilc  los  iesnitas,  no  solo  en  sus  miciabr» 
►•-ino  esprosamenttf  en  su  institnt(),  a|1robado  pi»r 
♦Santa  Sede  y  ])or  el  Santo  Concilio  de  Trento,  iiiai 
íchtando  su  deseo  por  la  destrucción  y  eslincionde  c 
ii  órilcn,  (jne  a<e:;in'a  ser  perjudicial  ;l  toda  á  la  h^\ 
sia.  >ui  pasión  le  hacia  ])erdcr  ile  vista  el  «¿^ran  núnit» 
lie  santos  y  de  liond)res  apostólicos,  de  que  el  Cielo  es- 
lleno,  y  los  fruto?^  admirables  cpie  la  conip?>ñia  lia  pr 
elucido  en  la  li^lesia." 

''ICs  notorio  (pM*  esta  carta  ha  servido  a  hacer  trii» 
far,  í!)ntra  la  compañía  y  lalíxicsia,5  los  hereiros  il 
Norte,  pnrticuíarmenie  los  jansenistas.  No  se  ])Ui?< 
aíribnh'un  f)uen  csníritu  jí  (luien  escribe  uíia  carta  f^ 
iiifíjaiite  contra  un  institP.to  apr'd)ado  por  la  Iglesi 
Mcmpre  asistida  por  e'  Santo  Ivspíritu.  Ks  de  tan  pri 
¡n\so  cNtaobscrvaciíJU,  rpie  ha  sido  bastante  <|ue  la  coi 
pania  |)rc.sent.i>i'  esta  caria  á  la  cont;reiracion  tie  rltfJ 
}).ir.i  itetfni'r  (i  sulVaitio  de  la  inay<n'  ]iarte  de  losjiu 
(<•-.  'i*ai  carta  pr<»l(*j'»  «i  l«)s  encnuiíos  déla  Iiílesin,  (pi 
tanto  han  escrito  contra  la  c<J!npañra.  y  sus  libros  puf 
den  r»rmjir  una  Bibi¡«)t:-ca.  l*or  eso  en  una  hisioria  d 
I).  Jaun  Pa/nfax,  y  de  las  dtfm' netas  (¡/te  titrn  con  /•'. 
padres jrvu'ilas.  Uh\\\  el  objeto  de  este  hbro  luTéticor! 
pcrsuailir  por  la  carta  del  í*relado,  <pie  la  com|u;ñia  li: 
5Ído'ycs  muy  perniciosa  á  la  Iglesia,  y  (|ue  teií\'ifn< 
cambiar  su  instituto.'* 

"Para  probar  la  descomfwjsttira  que  este  Prelado  te 
nia  cu  sil  corazón  y  en  su  piíuna  contra  esta  orden  rec< 
mendable»  ponché  «i  la  vista  de  \*.  .\f.  alíennos  paing» 
de  esta  carta — "su    peder  e^  tan    terrible  en    la  l^le» 
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(imvprwl,  sus  riquezas  tan  prandep,   su  crédito   tan  es- 
trawrdinario,  y  íu  ascenditMiie  tan  absoluto,  que  «e  eu^- 
va  nobre  todas   las  digniílades,  todu«    hu   leyes^    toíins 
l«)í  cüuciíos   y   todaa   las   constituciones   «pqstólica.s    - 
Kllu  e»  jfraiule  a  su  propios  ojos,  auncpie  bien  poco  es 
timahle  á  los  del  mayor   número  de    las  |)ersonas    ilu.- 
inuljis,"  Si  el  crpdito  lie  la   conipauia  es   tan  estraoiii;- 
narioy  su  ascendiente  tan  ¡disoluto,  jrúnu)  puede  dtH:ii- 
4=p,  <jue  es  poco  cstin)al)le  al  mayor  número  ^le  j)ers()ii»..> 
íiastríulas!  l'^l  dice  (pie  **losjcsn*las oprimen  y  liav:en  «;c. 
í»ir  á  la  Iglesia  bajo  el  peso  de   su  gríindeza  y    de    >u 
•'uitorjtlad;  que  su  envidia  y  celo  enipan.m  y  vejar»  ;i  los 
ílí'JUaí»,'*  con  otras  espresiones  semejanle.s,  rnuhiíes,   In- 
j'*«í<  del  furor,  con  »nie   manchaba  el  papel  de   una  car- 
ta «bcrita  al  Vicario  de  J.  C." 

**N()  se  puede  omit'r  la  malicia  ntro^,  con  (¡uc  iinpu- 
ta  á  los  jesuítas  el  crimen  exeevable  de  iuil)(  r  atentado 
contra  su  viila,  y  o^ros  detestables  delitos.  Está  proba- 
fl'>  aiutéulicamenie  por  el  monitoria  y  \ll  sentencia  jurí- 
ílíca  tluda  por  Ih  Scigrada  congregación,  (pie  en  estas 
gi'aves  acusaciones  íjuedó  vencido  el  Ol/ispo.  He  acjuí 
w«  esprcaiones  formales  de  dicho  monitorio — liextilta 
«^  i m  procesos f  que  los  crímenes  imputados  á  los  pu- 
t/í*e^,  quedaron  sin  pruebasy  j/  no  parece  que  alguno  de 
^^Uijs  ka  y  a  caído  en  excomunión  y  y  las  cenen  ros  ¡trcli^n- 
Í]das  por  el  Obispo  no  están  Justificadas.  Sobre  el  ar- 
ticulo (le  la  debobediencia  al  breve  del  i*apa,  la  »enten- 
V''«i  de  la  dicha  congregación,  según  el  §.  10.  de  dicho 
íwonitíirií),  fué  lavorable  á  lus  padres,  ¿.ürniando  que 
'i'nos  obeiiecieron  á  t<.(lo  lo  (pie  ordenó  el  breve  del  l'.i- 
''^-  V  concluye  en  el  §.  íííÍ,  (pie  todos  los  procesos  fa- 
*iícadí;s  ]H)r  <d  (.)bis¡>o  ct>ntra  ios  jiadres  y  re:íntidos  ú 
la  Curte,  íian  siílo  nu!<js  por  defecto  de  jjruebas.  Por 
í-^ltí  y  mucho  mas  (p.ie  omito,  es  cierto,  seí'ior,  (pie  el 
ílídií)  ()l)is[)o  tuvo  aversión  á  la  compaília  y  su  san- 
to instituto;  de  donde  se  sigue,  (pie  no  liabiendo  re- 
tractado sus  sentimientos  y  calumniaf^,  ni  durante  su  vi- 
da ni  en  su  muertr,  la»  instancias  de  \  .  ^í.  para  íaNo- 
iHcer  t<Ui  caitóa,  .verian  de  un  gran   peijni'.iu  al    honor 


dp  una  í)i;doii  tan  snnlu,  piirs  áu  deshonor  qMcdaria 
IDO  canoiii¡&4i<lo,  hi  se  oanuniz^íra  n  mi  autor." 

'  *'N()  |Mlt^^io  omitir  lo  (jiic  55uc<hUó  con  este  niotiví 
i;»lov¡o.^í»  padre  de  \'.  M.  Kl  desaprobó  de  tal  nioii( 
i-oiidtii'la  turbulenta  de  este  Obispo,  (jue  contra 
Voluntad  lo  retiró  de  Iná  Irulias,  y  lo  hizo  reñir  a  Hs 
n«.  Pero  el  prelado  inCtirriq  de  nuevo  en  el  desagTj 
<lel  liéy,  liaciendo  inijn*iinir  y  esparcir  una  nícmc 
coni rafia  íí  bis  miras  del  ^qbipnio  áobre  las  inmuni 
(le.^  e«le.4i;\áticai5.  Tal  teuiericiail  í)l)li<có  al  Mou.it 
benigno  como  era,  áescnbir  esta  carta  tan  conocidj 
<an  tufeile,  ciiJo  ori^^inal  se  guarda  en  lus  arciiivos 
hacienda.  Klla  es  íiirigiila  á  Don  Alfonso  Nui\í*z,  . 
oahle  de  Navarra  v  Corre^^idor  de  Soria  —  Iréis  á 
ronhar  d  Don  Jaan  de  Pniafax^  le  leeréis  esta  ca\ 
?/  sin  tlcjársela  f)i  eu  c6¡ji(i  jti  esperar  respuesta^  ¡¡ 
(írtisaonjo  heiher  egteutado  mi  orden.  La  carta  ilií» 
r//  uif  fjupel  ^  niéiitorid  que  habéis  lieelio  imprimir, 
bcis  faltado  á  //rJr  obligaciones  de  Ministro  )j  de  Pn 
do'. . . .  lidiáis  hnberntíí  significado  rvcsira  manero 
y.ef*sár  ett  una  caHa  particular,  sin  comenzar  nton 
do  lo:\  ánimos  por  la  imprenta.  Acordaos ^  que  cuUé 
renisteis  á  España  encontrasteis  trani\nilo  el  esti 
rc/r^siásfico,  y  esento  de  todo  lo  que  agitaba  el  ru^i 
c»)  fas  Indias.  Moderad  el  ardor  tío  vuestro  celo;  si 
y 6  pondvh  remedio. 

**Por  todo  esto  .*e  puede  coni)Cíír,  señor,  cuan  p 
merece  este  Prelado  el  íaM»r  de  mlerejíarse  por  ól 
la  cauíiai  y  cuanto  n.ieuoa  lo  merece  eonsiil.erandí 
^rau  perjuicio  (Jue  resulta  C(»ntr;iel  honor  de  la  c» 
pauia.  Suj)lico  pue¿  ú  V.  M.  (pie  dé  v.udeu  á  bU  Vaí\ 
jadíM' en  Roma,  de  desi.'-lir  (le  las  iuítaucias  (pie  ha 
nu'uzado  eu  el  nouibre  de  \  .  M.  1-a  ciunpañia  ¡o 
P<'ra  <1(*  la   «Maiule/a,  ile  la   piedad  v  tle    la  ju:sLicia 

v.m;- (F21.J 

ItÁS-  Kstauíob  begur0i>  de  ?pie  la  coutc-st-icioii  c^ue 
ino5  á  dar,  ha  de    ^crvir  á  nue.stros  lectores  de  int 
>anle  documento*  ()ue  poniéndolos  al   cai)o  de    \os 
chüs  reíeridüá  .c*juiü  en  verdad  pasaron,  lc^  |>rc:ienfi 


YÜmú  tiempo  un  si^no   propio  y   camstcrístico  dé    lo 

Xí»  ehirañarcinos  la    ^jramle  (iposiiciou,  4jU<;    bacía   vi 

lien^ral  Tirso  üoiisalt»z  c»>n  su    compaíiia^i    la  l)t!íiliti- 

tacion  ílfí  señor  Ohiapo  l'alafux,  eii  vista  del  ALiiwq  lu- 

teré;í<jue  en  ello  tenicm,  y  <}ue  confiesan  iiajiaiiDente  ¡coii 

tinta  iugenuidatl;  pero  si    eitraftanio^,  y  no$  escantlaji- 

zainos,  dxi  toá  raedios  (pie  cinpleaban  al  caso,  ])ara.  Ihér 

gar  á  5U  objeto  de  iin?il(piier  niodi).    Ya  bcmos  vi^t^  (pié 

«stutíiniente  los    RH.  1*P;    pretendían  hacer  buena   $u 

^^tisa,  duméntándo  :5U  clientela,  ó  dando  poi*  ofendida^ 

íí  las  (lemas  órdenes    regulares,  (pie   si  .algunji  nü^pnta 

tuvieron  con  el  señor  P^ilafox,  en  la  defensa, (le  ^is^pri- 

'ííeíjjio!»,  no    duró   largo    tiempo   ni  se   perturbó  entro 

^''ííis  la  caridad,  ni  faltaron  á  los  respetos  d^)id<;s  á  mi 

í^'ns|)(».  ni  se  eittrcnietieron  en  el  asunto,  ,^ino  .eiunulo 

''^^  padres  jcbuitas  compraron  a  al;y;unos,.  jvur^i  k\ih\  íuc- 

í^c.'i  5SUS  jueces  conj^ervailiires»   l^or  lo   dem^ia,»y  tfi^.jVivii 

conocerlo  recorriendo  los  dos  tomos  (pío  Ucn^jis  cHido, 

l«s  «>tras   órdenes  regulares   fueron  juoderadíií*,  y   aun 

c»  Sus  competencias  con  los  señores  obispos^  bieieiuii 

6>€nrii) re  contraste  con  los  j)adres  iguaciaiKís,.  ,,  ., 

Híl.  Por  lo  (pie  bape  al  empeño  ,del  /general  en  44si- 

™»Hr  tanto  la  ccimpania  con  la  Iglesia  y  liasía  (;un  jía  rali- 

^\<>n,  (jiie  lo  ípií?  se  ba^a  ó  diga  cernirá  mfuellji,  se(li;j:a  y 

^^  baga  contra   la  religión  y  la  Iglesia  cíe  Jcsu.'ty.^e;^  jle" 

^'*t*  muy  adelante  el  espíritu  de  Corporación,  y  desíi,(ire- 

"ítíivlo  por  ese  mismo  empeño  de  exaijjerar..   Miicbos  s-i- 

?!<»*  hiico,  (pie  los   pastores  eclesiásticos  baii  instituido 

<>f(U'iie$  regulares  de  diferente,  nombré  por  creerlas  úti- 

'^*^:ila  Iglosiaj-se^ijun  fas  opiuiories  y  Costumbres  de  J(»s 

^i^aipoí».  Oret-ió  fanto  su  número  (ju(í'(h)s  concilios  ge - 

iHi'alea,  el  cuarto  de    Letran  y  el  segiiiido  de  León  pro- 

hihieroii  en  términos  formalcs,(pie  se  introdugeren  nue- 

I     v«3.yapésar  de  tan   espreso.*   man'itaihientos^  dictados 

[     en  (Concilio   general,   donde  el  J'^spíritu  Sanio   asiste  ú 

/(«'  (ibispo.^  ronmnos   pontiíices  institirvertin   or(lenes 

de «(cotiocitliPS!,  aumentaron  el  orecid»)  niiilierb  de  Isa  yá^ 

f'viíeiUe!*,  y  dieron  viila  eiitre  fitra.g  á  la  con>pañíii  (íe 

S«ti  Ignacio  de  Loyola:'¿en  cuiil  kle  estas  vé'ccs  asistió 


2ÓG 


o\  Kes])ir¡tn  Santo  á  l(»s  pastores  íie  ia  Iglesia,  al  pro 
}ii!)¡r  la  iiitroíluocitin  de  inievas  órdenes,  ú  al  sobrej 
nerse  A  la  pnvlnbicionpara  introducirlas^  Y  también  i 
ron  snpriniHias  varias  órdenes,  (jue  antes  rcei!)ieran  v 
de  la  palabra  del  l*apa,  y  papas  desbicieron  lo  (piel 
hian  creado  sus  predecej^ore.s,  entre  otras  la  de  San 
nació:  ;á  (pie  papas  íisÍjíIÍü  el  Espíritu  Santo,  íÍ  los  ( 
e.stíiblecier  )n  (ordenes  re^idares,  ó  á  los  «pie  la  supriui 
ion,  á  I  aulo  III,  ó  á  Clemente  XIV',?  V  la  razones  r 
tuvo  este  l*apa  para  estinynir  la  conipañia,  pudici 
haber  ante^  valido  en  el  ánimo  del  señor  Obispo  Pií 
íoJí,  f>ar.i  desear  proponer  su  reforma  ó  estincron. 

1^).').  Al  enear;.fan()S  de  las  palabras  con  (pieel  P.  Ti 
ealili  ja  de  turbtdento  al  señor  PalafoX,  y  de  desttnipl 
za  e;i  su  pluma  y  en  au  corazón  con  los  padres  ijLínat 
nos.  val;ía  la  lectura  de  sus  escritos  al  caso.  Si  ha 
ca(i»r  en  la  composición,  era  porcpje  materias  de  e 
ciase  no  ])0(|ian  tratarse  ;'i  sauí^re  fría,  ni  ileüínder 
rodillas  ante  sus  enemigí^s  la  dignidad  episcoprd.  Vi 
íA  calor,  el  celo  del  Obispo  ainlaba  a  la  par  de  su  ii 
destín,  y  sí  narraba  becbos  ^rraves  y  esc;ni(Ja!ost)s,;no 
inventaba,  sino  <pie  se  referia  ¡i  la  |)ubl¡cidad  y  ios  < 
cumentaba  en  el  pro(!eso.  Para  hacer  resaltar  el  Ohij 
su  juslicia,  le  era  preciso  ponerla  encontraste  c<m  la 
justicia,  y  (hsoíunpo.^ttna  de  loü  jesuítas.'  No  emp'e; 
larsas  para  ridicdizarlos.  ni  los  ai^raviaba  en  el  púlpi 
e.<cr¡i)ia  quejándose  al  Komano  Pontífice,  á  liu  de( 
]Mi!^iera  remeilio  cu  defensa  y  protección  de  laantorir 
episcopal  contra  los  reiíulíres  esentos,  <pie  para  t< 
aleiralí.m  privile«;io.  Ksrribia  con  r(\serva  y  como  sed 
en  su  tercera  carta,  á  la  ipie  .se  refiere  el  P.  Tirso, 
escribió  con  el  secreto,  recato  y  precaticion  que  jWília 
ar«»uin(!nto;"  y  la  prÍHura  vez  (pie  se  habló  en  pilbl 
de  ella,  fué  poco  antes  de  \i'u):^  en  el  níemíU'ial  «pie  d 
^ió  á  Pelíp(?  I\'  la  comj^iinia,  en  I¿í.s  coütraversias  <pie 
nía  cíui  el  venera!)le  Pal.ifox,  ven  el  defeirsoiio  < 
c  !la  misma  j^resentó  cu  Ki  (.'uria  Ilomana.  Imi  KkkSó 
c«»  des|Mie«,  el  1*.  Anriato,  j'.\suita  yconfesor  de  I 
A  í  V,  ne^a!)a  (¡ue  iuese  obr.i  de  I^^ílafox  la  caria,  nsi 
niü  en   lüS7  olroí?  jciuitas  de  Paria  en  Iddijt'iisa  de 
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kHcrús  cri^Uan'^í  y  mis\on\sla^  &^   Y  quien  (tc5;(le  Rn* 
\\\K   e&tenüió   en  España    cIícIih    carta,  fué  el  P.    Tir- 
so en  el  inemoriai  il¡ri<ri(lo  el  ano  de    1 098  á   Carlos  H, 
rogándole  cjiíe  no  agitase  la  causa  de  la  beatificafion.'* 
(123)  Veáse  pues  la  falsedad,  la   injusticia  concjue   do- 
na ene!  nii:irt.i  memorial,  que  **no  contento  el  Obispo 
TalafiiX  de  escribir  al  Papa,  comunicaba  lu  carta  á  mu- 
cl)08,  con  el  objeto  de  atacar  la  orden  de  los  jesuitaá, 
fl|>r<il>adH  por  la  Santa  Sede  y  por  el  Concilio  de  Tren- 
lo-*'  Por  lo  demás,  han  visto  yá  nuestros  lectores,  que  los 
cardonales  y  prelados  aprobaron  y  celebraron  bi  men- 
cionada carta,  y  que  el  famoso    Fagnano  no  8C  hallaba 
6Íii  cIIh:   no  se  hacen   tales  elogios  ni  se  emplean  tale» 
(ieiiiostraciones  con   piezas  turbulentas  y  destempla- 

166.  Por  loque  hnce  u  la  seguridad  y  jactancia  con 
H^e  aseguraba  el  P.  Tirso,  que  "en  liorna  el  ()bispi> 
fue  vencido,  según  constabaantónticamcntcdel  monito^ 
rio  y  sentencia  jurídica  de  la  congregación,"  aunque 
basturia  remitir  a  nuestros  lectores  á  los  breves  del  Pa- 
P*  Inocencio  X,  y  á  las  argucias  y  (cnacid.id  de  los  pa- 
dres igiiacianos  jiara  desconocerlos  y  resistirlos  por 
cuatro  años;  aunque  bastaria  esto,  volviunos  á  decir, 
pties  nadie  contradice  una  sentencia  que  le  ha  sido  f.i- 
*í>Piil)|e,  ni  se  molesta  y  tiene  pena  de  ser  vencedor, 
^■*Uiüs  ú  poner  a  nuestros  lectores  al  corriente  de  loi 
l'^tíhos,  y  á  demostrarles  el  gravísimo  equívoco  en  ([Ue 
"»ciiirió  el  generat  Tirso,  por  no  darle  otra  caliücacion. 
1  uñemos  ú  la  vista  utia  iwia  puesta  al  fín  del  tonu>  I^ 
"<2  las  obras  del  .señor  Palafox,  pág.  (jl'8  y  sig. 

*'Los  puntos  doctrinales  y  jurisdiccionales  de  la  can- 
^^  seguida  por  el  venerable  ()l)¡spo  contra  la  conípania, 
t'**lal)an  recibidos  en  todas  partos  como  decisitmes  ter- 
n^iOimles  de  la  Santa  Se<lc,-  y  en  consecuencia  los  adop- 
taron y  alegaron  los  teólogos  y  canonistas  para  probar 
ftiis  aserciones;  por  todo  lo  rúa  I  era  pal  ente  al  nnnido 
/iíil)erse  dado  la  bentencia  á  favor  del  Oljispo.  Y  no 
"bslánle  esta  pública  vei(Iail,se  trabajó  un  escrito  inlitu- 
l.idü — proceso  y  fin  de;  lu  causa  angclo¡)'f¿ituna,  en 
el  cual  mezoldba  el  autor   los  breves   apostólicos  y   las 
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ílíHl»ir«K'iünc^  de  fa  con;;re^ac¡t)n  con  ilndonrs  nA 
fiíi  ías,  (|uc  (Icslnin'iíand»)  tuercen  la  sustancia  y  Ciili 
íU's  dt.'  toíí  heclio.s.  |jnj)tiniió.sr  t"«ta  pi#  za  en  Koihh 
tlf^  I(ir>J  y  sin  fai (lanza  so  esleiMlit»  por  Ií>^  reinos  il< 
tristianilad;  y  para  <ju(!  fnrsr  mas  risil»l(í  y  ant(»rl/,t 
el  i(lití?r  (K'l  ciiartd  tón)(>tl(  I  iMilaiio  Uían;iní>  en  \a 
de  l'iantia  af?o  de  í ().!,>  se  lf)ru<i  la  lieeneía  dt;  inticj 
cilla  en  él.  Cnjindo  m'.  sn|>(»  en  Kmna  l<i  intiottuecion 
éste  es<  rito  en  el  Bnhniu,  y  (pie  re)ni»7>ab^,í  en  itik 
coiicíiisi(>ne:^al  breve  iFe  InFf>cenerf>  X,  (pie  alif  se  cold 
se  iuaniK>  (pi-iftar  \>(fv  i  epelidii.s  (Fecretoi»  de  la  efMi»o*<* 
citni,  á  ipie  si;j;ni''>  ntiix  de  Alejaiidn»  \  M,  (pie  laiidj 
s*^  llalla  en  eí  indi'  o  de  Inocencio  Al  y  de  I>ene(li 
XIV.  Causa  admiraciíFii  el  (jife  exislieirdo  tfiii  patf 
e.sta  pridiihicíon,  del»  ndíeien  el  e>icriro  Io.í  padre»  \\y 
ctnnpafVia  Mendo  y  Ilrnao,  así  como  el  V.  Aiii>r>to,a 
ípie  por  haber  HÍíío  icCrieiitc  ía  conde  navimí,  pndif 
ijLinuiarla.  Lo  rpic  maK  adtnira  es,  (pie  el  Kevereiuiisi 
'J'ir.^o  Gonzalesj,  Prepósito  tí4Mieial  de  la  eof'iipani«.  i 
e.Kislia  er>  Koñiit  en  ItiOS  Mi;nií».sc  td  nú.smo  empc 
aprovecbámlose  del  contenido  d(d  pn^ra.so  eon  cita 
los  líWios  y  párrafo»  del  Uofario,  e»r  carta  cpie  esin 
i'i  Carlos  1 1.  y  d»;;ese — {(tn.slu  mitvnl'tutmi  n(c  dtl moii 
rio  ij  aenti'n^ ius  jtn  hlit  (is  tic  ilicIt'T  (.nuaxic^^uf  ¡mi,  i 
/'// /oí/fí.y  o/o.v  i^i'iu'ísittto.'i  ctn  f\vs  el  0(ji,sfjf)jn¿  iti 
do.  \'é\  «leueral  jiadecio  eleni^añode  lepntói  por  s 
leneia  dada  por  la  congregación,  lo  (pie  repuxlucí 
iiiomforiv,  (pie  no  es  otra  coí-a  tyu\  \\\\<x  v«dniit;tria 
eion  del  abollado,  se¡;nn  i*v.  eviifiMK  i.i  en  el  tni.sim>  c.m 
lo,  V  en  esta  edkion,  á  Ict  pág.  l>oo  núin.  78  reiíulut 
XIII.» 

ila.^ta  ai)ní  el  irencionado  dotnnientt),  rpie  j>f)n(: 
ílaridiid  loí*  I]eeíio>^  y  descubre  la  e-ípiíí^itíi  é  nil(/i< 
bír  If  apactria,  (pie  icfFnnci/?»ydo  á  lo(b)  pudor,  trasln 
)»a,  perviMtia  la  rclaeio?)  de  Ioj*  sucesos,  para  ti  al» 
una  deícU/'a  injn>f:«.  >»i  prejninlára  alguno  de  n 
t.rtjs  l(M!tore.> — ^'piit'rn»'s  )>abiian  bido  los  que  tal  bi 
ron?  I'iiil  s  rra  vonlrst.ir'e-— r/7 //cv/  íní  fjt  Offtsf. 

Ke<[)f  cto  de  I.'  Míptiesra  ohcdieiui.»  de  lo>  pai 
ignacidUüa,  tentiiiU.í  aéi —   De  la  u)ÍAiua  espCvie  vie: 


mh(\\ie  dícc  sobro  p1  artículo  déla  inol)e(lienc5n,  se;^i|n 
;»(lvierte  t-ii  Icipág.  5K)  iiúni.  7'^  y  ííÍilj.  V  Uj  íjik^  nUrtílc 
jK'rlfiíecicr.te  á  les  pr.»ces<)s  fabricados  por  el  señor 
PI)¡.s|)o:  nada  m«is  es  <|no  la  alega.ci(»n  de  los  padres  du 
la  proviiicia  mejicani),  8Íii  pri^ebiii^  ni  c()ntestac¡oiMiii6 
ja  afiance,  cohío  todoconstadel  luízar  que  alega  este  Ke- 
\ereiulís¿iino,  que  en  esta  edif:ioncqrresp(Mi(le  á  b  |)H¿í. 
r)">íj  níiin.  7^  re*íoJiK-ion  ^11,  y  á  la  pug.  ;ííJ)  núm  L.  A 
lotlai  estas  eqtiivocaciones  dio  lu^jfar  el  abogado  vonia- 
ip.  que  enyolviú  la  verda<l  de  las  deterniinueiones 
apostrtJkras  eplre  los  velos  de  Ins  propina  ilaciones  eor^ 
<]iiPíH»if!<)  |)aralo;^Í7.ar  al  nnindo.» 

Vean  pnes  nuestros  lectores,  cómo  se  han  dado    por 
«Iccretos  de  Koina  las  parciales   y   voluntarias  e^pÜea- 

Icioiies  del  interfHhdo  defensor  de  los  padres  ignacianos, 
<4Uí'  npeliidaban  sentencja  s^us  f:>pin¡(>nes  propias  coqr 
tfa  el  Obispo.  Por  lo  denia.<,  este  no  se  propuso  en  sus 
cartas  acusar  <;rinnnahnente  4  los  jesuítas,  s¡n(»  delen- 
ílersaas}  nnsnuien  prú  de  los  derccinís  y  prerrogativas 
«l^su  fáignidad,  y  para  dar  ú  conocer  su  derecho  y  Si\ 
jusliciii,  era  indispensable  ||a<!er  memoria  de  los  ata- 
Ques,  (pie  eHos  dirigían  c<Mitra  ese  derecho  y  e^ii  justi- 
cia: justicia  recpnoci<la  en  Koma  por  los  cardenales  y 
p<>rcl  Papa,  como  io  acreditan  los  breves  mencionados, 
V  las  signiente$  palabrii*  de  Inocencio  X,  Á  los  agentes 
tld  Obispo  en  líoma-zS*/  Monseñor  Paiafo.v  no  )xnb¡rr' 
p(i  ¡/  pone  t'H  ónlen  ta  I  í^  I  esta  da  ta  A  me  rico,  iqutcn  /¿j 
ttOfá  sího  Prt'hiílo  tívi  grandrt  / 1  i^ti) 

107.  lince  tandñen  mti^rito  el  P.  lirso  de  la  **repren- 
í^ion  que  í^^u frió  e)  vener.ible  Palaíox  de  parte   del  Kéy 
Felipe  |V,  por  haber  impreso  y  espaavido  una  mepi<n*ia, 
nintraria  á  las  miras  del  gobierno  sobro  |as  ¡munidades 
efleMasiicas.íí  Tratábase  en  Kspiina   de   poner  el  Wity 
mu  contribución  ;i  los  eflcbiásticos   íi  causa   d**  |as  no- 
cesidníJes  públiíMs,  y  el  Caníenal  íriand(»val,  Arzolxispo 
fJ<íToÍe<l(),  que  hacia  mucha  estimación  del  señor  Obis- 
po Palaíox,  íjiiien  íícnpaba  yá  la   sill.i  de  Osmn,  le  con- 
á'ultó  sobre  el  particular,  y  este  le  dijo  frauíamente,  ó 
índiüido  en  las  doctrinas  ultramontanas,  como  lo  liemos 
fiotaclo,  guanto  pudiera  decirse  á  favor  dt?  la  iuiauniJud 
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eclp'^i^^ti^ii,  §:n  faltar  al  respeto  tlelmlo  nVR^y»  p^H 
(?reía  en  concienciii,  <jne  iletenilia  bnen.n  causí\  y  <|iie  cí» 
talxi  obligado  lí  (leí'enilerla,lenien(lopor  (le  origen  cli\iii 
clii'hn  ¡lununidail,  ó  cnipleanilo  sus  propias  palahra!«T 
*'no  hay  duda  que  su  escepciori  es  ílcreyho  lÜYÍnoen  h 
su  origen;  artículo  deiinido  por  los  labios  de  J.  C. 
San  Pedro,  declarado  y  nianitV'stado  por  todos  los  cáni 
nes  y  concilios,  y  obligatorio  en  conciencia,  en  derecli 
y  C(»n  gravamen  (le  censuras  el  ilefenderla,y  con  pena  d 

5>ecado  gra\isinio  y  feísimo;  y  esip  soh),  y  el  mirar 
)ios  y  Ú  la  estrecha  cuenta  (píese  nos  ha  de  pe(|ir,  híM 
tn  para  obrar  c<^n  toda  entereza  en  ello/*  Así  se  esp.rt 
saba  nuestro  Obispo  en  su  curta  al  Arzobispo. 

Un^'ravíí  y  docto  relij^ioso  escribió  contra  los  fpn 
(lamentos  alegados  en  dicha  carta,  cuyo  dictamen  me 
recio  las  atenciones  d<\  la  Corte.  Con  este  motivo,  ¿rey 
de  su  obligación  el  Señor  í*alafox  escribir  al  caso  it 
men)orial  al  II ey  sobrq  la  inmunidad  eclesiástica,  (p: 
firmó  el  21)  de  Agosto  de  l(i5G  en  Osma.  Dicho  mema 
vial  desagradó  al  Rey,  y  en  í?9  de  Noviembre  del  mi 
nioaño  sé  le  hizo  la  leprension  de  yue  habla  el  P.  IT 
so;  á  lo  (jue  respondió  el  ()l)is))o,  (]ue  **el  creía  hab« 
.^ervido  A  S.  M/en  lo  obrado."  Kn  í.'8  de  linero  4' 
;iño  siguiente  recibió  i.U'jstro  Obispo  lina  C(!'dulallei 
de  piedad  y  refigion.  (lí¿7) 

La  proligidad  con  (pie  hemo^  procedido,  dará  a  C4 
npcer  el  verdadero  estado  de  la  cuestión  y  ,do  lo^  l\^t 
c1u>s;  cuestión  nmy  diferente  de  las  (jUC  tuvo  el  venen 
ble  t>bispo  con  los  padr(^s  jcsuitas,  y  cuyo  fondo  ii 
rtpi'obarian  estos  al  defemler  la  imnunidád.  Vrupf 
dia))ucá'el  F.  Tirso  con  mucha  parcialidad,  refiriei\cl 
iiha  sol  i  pal  te  de  los  sucesos,  y  atribuyendo  al  espíriíi 
turbuleiito  d<d  Obispo  lo  que  este  hacia  en  conciencu» 
y  ío  (pie  harria  aprobado  el  Komano  Poniífice,  y  aune 
J*.  general  con  toda  su  compañía. 

UkS.  Kntre  los  motivos  ahogados  para  retraer  al  \^c; 
Caí  loa  11,  del  empeño  de  agitar  en  Koma  la  causa  d 
1 1  beatificación,  le  recordaba  (pie  **sn  augusto  padi 
había  desaprobado  de  tal  modo  la  conducta  turbulenC 
de  nuestro  Obispo,  (lue  contra  su  voluntad  lo  retiró  d 
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)as  fmlin?  yip  hfza  yenir  á  Espafi;!.'*  Años  anfrs  hah'a 
escritíiel  p.  AlonsQ  Aiiiíí'i"í**>  i<in¿)C¡aii<>  lí»inl>ii*ii,  íjue 
^L)on  Jnan  PiiUtoX  vino  :i  |ilspau:i  capitulado  y  en  (|i^>- 
gracia  tlt;  su  Rey:  la  causa  se  deja  á  IVios^  supronn)  jiirz 
de  todas  jas  causas.  Ki  Cardenal  hizo  pl  c\srue(7.o  im»- 
^iblc  para  aj)lacar  al  IÍíív,  y  diliaeniMÓ  Uiejorarle  \\i* 
MJáspado,  que  fué"  el  de.  (>sn?a,  á  (|ue  tijenipre  (|U('«IÓ 
agradecido."  El  (pie  escribió  la  viila  doj  SeUor  palalox 
dice  á  este  prüpósitp—-**el  1^  Andradp  íonu)  esta  í)^m- 
^ion  para  derramar  en  sus  cláusulas,  querientlo  ó  bist 
querer,  todo  el  sentiiníento  y  aniargura  (pie  recogi^i  ei 
yasü.  Conócese  clarfimente  que  se  introduce  su   pqrso- 

pa  para  lastimarla No    vino   tí    Espanu  pon    ^\\\\\\ 

de  palafpx  capiculado  y  en  desgracia  íle  su  Key,  sino 
llamado  por  una  I^oal  Cédul?^  en  la  cual  se  leen  entre 
Ptras  las  cláusulas  siguientes — Siendo  i  gnu  I  la  satis - 
fyccion  que  /^e  tenido  y  tengo  de  ¿o  que  habéis  merecido 
f*  íüi  férvido,  á  lo  que  deseo  gratificarlo,  y  con  aten* 
pión  (d  amor  y  celo  con  que  lo  ¡\cibcis  procurado ....  me 
ha  parecido  dilatar  vuestra  presentación  para  Iglesia 
^f^  estos  remos,  hasta  que  vengáis  ó,  ellos,  por  ser  conve^ 
^fente  (í  mi  servicio  y  al  hieí}  de  la  cauxa  piihlica,  comu- 
nicar con  ^os  algun^s  cosías  importantes.  V  después  nna- 
<"P  S.  M.  de  su  real  mano,  favor  que  rara  vez  nco.^tuin- 
^^a  hacer,  algunas  palabras,  que  concluyen  así--*7Vf/i^ 
P'^e  tendrc  memoria  de  ruestrg.  persona  para  honraros 
V Jatoreceros  Yó  kl  Rey.  No  estaba  en  desgracia  de 
^^  lie}',  quien  le  merece  cláusulasjdc  tanta  estimaci<Mi 
y  benevolencia.  El  P.  Andrade  remite  al  supremo  jih^x 
**^  todas  las  causas  la  de  ésta  Cii])itulac¡on/  borrón  niis- 
^t^riosQy  enigmático,  con  que  se  dejó  caer  adrede  el  P. 
Aíulrade  sobre  el  crédito  lin)pio  de  I)(ui  Juími  de  Pa- 
lufo}^,  y  en  esta  cláusula  dice  y  lo  oscurece  mas,  que  eii 
cuanto  se  pudiera  declarar  con  espresicm/* 

"Decíase,  es  verdad,  que  tenia  las   Indias   revueltas 
y  para  perder,  y  ¿(piiénes  lo  decian?  mas  el  juez  de  re- 
sidencia declaró  todo  lo  contrario,  sin  (|ue  sea  necesa- 
rio esperar  al  juez  su¡)remo  de  todas    las  cansas,  pues 
en  la  sentenci¿\  dijo--  Y  atento  á  que  no  ha  habido  que- 
rdla.  capítulo  ni  demanda  alguna  contra  el  susodi^ 
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rJfO ....  A  otro  <lia  ile  su  llegada  fue  Den  Jnan  a 
ia  inaiio  tle)  1^'*}»  t|^*'**'^  '^  it:civiú  c^ii  ninado  m 
ordinal  iu.y  lcc<>|oc»»  rn  el  ;,u|)ii^ni()  coiiníJíj  de  Ar 
l'\>li}  \  inaís  íjue  puede  lecr>e  en  el  luiíar  <jUo 
h'.o-  í  llJ"*')  srr\iiiide  rciípLM'^ta  a)  P.  'lirso,  y  des; 
(ara ..-.u  fhinefio  de  convencer  t\  C.iiKn  II,  (jue  '* 
íill^to,  padre  de^/^p^olJló  la  ( (íuilncta  tuiluile\ita  d 
t)i)i^pt»,  y  condií  tu  \oluiUad  lo  |i¡/<>  venir 
pana.'  . 

|()9.  Kscuri<isido  notítrsc  l.i  ^(/Uíradiccion 
I\  Tuso  eneoníral>;i  en  eiicarecer  el  .señor  Palaí 
])<)(ler  tírrrilile  ile  la  cíunparuii,  sn  estraordinano 
to  y  su  as<  endiente  al».^<diilo,  afe^urainlo  por  otr 
t<',  (pie  era  poco  e.«5Uin.il)|i:  al  ní.iyoi  núnu-ro  de* 
n.is  ilustratlis."  il"'.>lraüo  modo  de  di^icuirir  el  I 
iwral!  No  solanienle  en  su  lielnp<^  «¡no  antes  y  d< 
y  aliora  nuMiio  liay  ejert  ts  ( la.sci»,  que  .se  lialíaue> 
M<ui  d**  dirigirlas  inasat;,  ^»oa  por  el  inllujo  de  la  o 
«pie  les  Imu  itilroílueitlo  en  los  cr iei)ro's,  y  eolnad 
eri'dití»  enti*'  las  |)ersona:5  de  bii  devoción,  sen  j 
ri<pie/ji.súel  liínior,sí,  el  teuKjr  ipic  sali.  lace  á  los 
iiadores  aun  cuando  seiui  aliorrüei<lo$--í;Jer//¿^  /// 
iitaftí;  mas  esto  no  basta  para  de«:ir,  tpie  clases  pod 
mere/,Cíui  siempre  y  teii<;au  la  opinión,  y  el  n 
del  mayor  número  de  personas  ilustiadas.  Kn  e?! 
j»io  instante  los  padrea  jesnitas,  (jue  hacen  i^)ino 
empeño  ile  prtipagarse,  y  se  introdu»  en  l)ajo  dt 
rente.s  formas  t*n  las  (aniilias,  vn  la<;  comunidad 
t<Mf.is  partes,  y  dejan  aiii  su  espíritu  v  tom.in  [»< 
de  la«  e<»iic¡encii»s  tle  Li  ícenle  r/oc/7  y  dfvjtft,  ¿ 
acaso,  pueden  gloriarse  ellos  lni^mos  de  tener  < 
y  la  estiinaci<ni  del  lUítyíU'  número  de  ia.;  personí 
tradas^  No  por  cierto:  no  pueilen  ^loiiar-e,  y  j^ 
jan  y  lamentan  de  que  rl  sii'lo  los  r<  jude;  y  l'W  ( 
rados  de  Kuropa  vií'wen  á  buscar  man>iou  en  An 
y  (*ncuentran  protección  en  al¿Lfnm'.>  g  ibiernoj,  > 
(lio  sea  ba.stante  para  acusar  «le  fcd>a  l.i  a.>erc¡o 
jesiñlas  son  poco  e  ^imables  al  mayor  numero  ( 
sonas  ilustr.ndas.  V  ¿el  menor  niunero  de  peisiun 
tradaí»(|ue  C'táii  con  ello»,   por  los   íineacua\cn 


los  estiman  tddas?  ()»ie   h»  lügan  á  stis    solasj  y  no    en 
presencia  de  lt»s  ilísi  ipu'Oí»  ue  San  Ignacio. 

170.  "lis  notorio,  «iice    el  P.  Tiriío,  (|iie   esta    cail.i 
lia  servido  u  hace i-    tvinnr.ii,   eontr<i  la   eonipafiia   y   )<i 
Jgl»-siii,á  lo»  Iiereg<*s  lie'  N<»ile,   purtícnlarnienie  Á  \vh 
janijenistas.   No  se    po'^de    niribuir  uti   biicli  enfíirini  ¿í 
íjiiiti)  escribe  una   <*ait.i  seni(»jante   contra  un' íni^tituto 
ajirobadf)  por  ía  J^ltNiía,  ÁÍrni|»re  a.sibtula  por    el  Kópí- 
rilii  Síinto*"  OlJ'a  ver.    Ja  asistencia  del   Mspíntii  Manto 
fn  1(1  aprobación  del    io-Ntunio  de  la   compañía    de  San 
Jíínacio;  y  otra  ve/  el  enipLÍiu  de  liíjar    íntimamente   la 
fausíule  la  Iglesia  con  la  causa  ignaeiana,  á  b»  ipie  con- 
tribuía poderosamente  el    tílulo — Compañía  da  Jesn,s. 
Purtríío  la  Ciirla   del  señor  PulaFox  ba  serviibi  de  trinn- 
f'»;llof;   licreges,  y    parlicularmente  á   los  jansenisla.s, 
toMira  la  compañia  y  la  Iglesia.     Que  la    carta    ilel  se- 
íí'or  l'alafox,  eécrita  ¿í   un  Papa  para  buscar  con.-^nr'o  y 
apoyo  á  U  autoridad  epifiícop.d,  baya  contribuido  al  de.s-^ 
crédito  de  la  Cfnnp.nñia,   no  e.^  difícil  entendeilo;    pero 
^uc  li:tya  dañado   ala    [;j;le>ia  cri:>tiana,  e^    tiecir  «"i  la 
verdadera  y    pro)na    Compañía  de   Jesús,  nndie  lo  ba- 
»na  conocido  mejor   c|ue  lá    Iglesia    de  .Kofua,  donde, 
CDinuya  liemos  visto,  liié  muy  estinnida  y  cebbiada.  El 
^umo  PoTitííiee   Inocencio  X,  los   cardenales  y    prela- 
"osde  la  c<'ngre<:acion    nombrada,  y  I'^ruspero    I^iiina- 
'í'>no  pensab.ui  cíjuio  el  P.  ^ene»ari'ir*o  lespeclo  de  l.i 
^''•rt;i.  (jtie  aíbdorido  procur.iba    desacreditar  en  el  áni- 
'"w  did  Rey  Caros    JI.  Tandiien   es   lácil   comprender, 
<r't'  la  nieneionatla  caria  .igradase  á  los  bereges,  y  que 
^íU'sto  convinieran  con   católicos    prelados  y  cárdena- 
'^'s  y  ann  c<mi  el  í'apa,  porípie   no  todo  lo  (jue   «licen  y 
P'irnsan  Ioí;  Im  re^t*»,  es  bcre^ía,  y  el  a*uMto  á  (píe  en  la 
'••trta  8e  contraía  un  Obispo   católico  y    piadoso,    nada 
't'nia   tic  connni   con    b)s   errores    condenados    por   la 
\'^\t>h\.  Por  último,  el   señor    Palaiox  lejos    de  íavore- 
terá  los  llamailos  janijcniuatj,  era   muy  curiali.sta  en  el 
mentido  rigoroso  de  la  palabra,  y  solo  convenia  con  t  lIo.> 
•fi  el  útil  y  cristiano  empeño  de  (Ur  á  conocer  á  los  j)a- 
h f'^•  ignacianos  como  en  verdad    eran,  para  que  no  lii- 
.'t;¿en  tuiitü^  dañ'jis  en  Ij  J¿;,lesia. 
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171.  Sí  pues  d  señor  Píil.ifox,  lc»jos  de  cali 
I.i  coinpuni.'i  liíi  siiio  él  caUnniii.iilo;  »i  el  Tapu  } 
gre^íarioii  le  hieieion  justicia  coutra  esta;  y  si 
ciun  ele  los  sucesos  (¡ue  liemos  presentado,  y  i 
nuestra  pnlabra,  convencen  por  el  contrario, 
P.  Tirso  y  lí»8  suyos  los  desfigurai)an  al  esta 
para  defenderse,  ú  estos  tocaba  retractarse,  <jii 
venerable  Obispo,  que  se  apoyaba  en  beclios  | 
y  que  documentados  remilia  á  liorna.  ¿A  (|U 
])ues  decir  el  P.  general,  que  **no  babiendo  reí 
el  Obispo  sus  sentimientos  y  calumnias  ni  en 
en  muerte,  doi-tiese  el  Rey  de  Kspaña  de  suí: 
lura  |)ara  la  beatificación  del  venerable  Palatoi 
nia  bien,  par.i  <pie  esto  virtuoso  Obispo  no  fuei 
iicado,  por  ctianto  "seria  de  un  <:ran  perjuicio  ; 
de  una  orden  tan  sania,  pues  su  desboníir  4|uedai 
canonizado,  si  se  canonizara  á  Pala  fox,"  son  j 
fieles  del  P.  Tirso,  al  espresar  el  pensamiento  } 
timiento  de  su  compañía. 

Se<»un  todo  lo  espuesto,  bnbrán  visto  nijestn 
res,  de  (pie  parte  estaba  la  ra¿on  y  de  cual  la  ir 
en  el  proce*ler  y  escribir.  ICI  virtuoso  Obispo  i 
mas  (pie  defenderse,  y  esta  defensa  era  un  insu 
(estimación  de  los  j>adre8  iíxnacianos,  que  loatacii 
Jas  prero^ativasde^u  dijjfnidady  ensu  p(*rsf>na.  /' 
el  influjo  (jue  estos  padres  egercian  aun  sobre  la* 
dades,  y  los  medios iniinitos  í\\\^í  para  obrar  les  fr 
])an  sus  ri(piezas,  y  se  vera  cuan  pesada  deHa  ser 
cuan  terrible  la  an]L;uslia,  cuan  penoso  el  sufriin 
sion,  cuan  beróica  >  episc(q)al  la  fortaleza conqm 
do  en  su  báculo  pastoral  y  en  la  justicia  de  su  ca 
eia  frente  á  esa  compañía  esparcida  por  el  univeí 
tre  las  mucbas  cpiejas  que  dejó  en  sus  escritos 
lo^o  Obis})o,  se  leen  las  siviuientes — **Actuando 
la  Puebla  1>.  Diejzo  de  Oregon,  Alcalde  (uclii 
jMéjico,  sujeto  de  laslimo>as  circunstancias,  ci 
Obispo.  Con  esta  publicidad  se.trata  á  los  prel 
la  Igle^ia;  y  cuando  dicen  los  testigos  la  veril; 
inocencia,  no  lo  (piiere  dejar  escribir,  y  solo  h 
be  escriba  lo  que  es  con  forme  á  su  intento,  con 


jo eon ftmenftx/is  (1c  tormentos  á  quedi^nn  los  testifr^A: 
loque  él  quiere,  con  geiiftral  cscáiuiaio  de  los  pue-^ 
ble$....Te;{t¡g(KS  Ke  han  buscado,  y  mostraré  yó  de 
elhi cartas  á  V.  M^  en  que  les  han  ofrecido  plata  pox\ 
que  jurasen  que  y  6  no  era  católico,  sino  sospc^chosfi  en 
la  le,  y  esto  en  un  pleito  en  que  deÜendo  el  Concili(> 
lie  Trento.  • .  *  Ha^tu  nic  hacen  cargo  del  amor  que  niti 
tienen  mis  súbditoa/*  No  se  necesita  mucho  para  cono- 
cer, en  cuyo  obsequio  se  conietian  estas  tropeliasi,  y 
[juienes  eran  h>$  primitivos  autores  del  mal.  OUichiyao 
(Bos  diciendo,  quc^á  vista  de  la  conducta  que  lo^  i|¡na* 
zianos  tuvieron  con  el  sDÍim*  Ob¡s])o  Pala  fox,  no  mere^ 
:en,  que  ios  defiendan  los  hombres  sensatos  é  impar.- 
ciales. 

Ello  es  que  á  pesar  de  las  esplicaciones  y  de  las  intri- 
f^asy  demás  (fue  han  visto  nuestros  lectores,  todo,  to- 
do lia  contribuido  al  esclarecimiento  de  hi  verdad  en 
|>r¿  j  defensa  del  señor  Obispo  Palafox.  Los  padreí^ 
de  la  compañía  podrán  desfigurar  los  hecho»,  torcer  tan 
desiciones,  negarlas:  pero  no  podrán  quitar  las  simpa - 
tiaide  los  lectores  á  favor  del  inocente  y  justo  Pala- 
f^^í  asi  como  la  antipntia^  hi  vergüenza  para  ellos. 
Añudamos  un  documento  á  los  anteriores. 

§.  4.° 

172.  No  pudiendo  negar  los  hechos  referidos,  ni  que 
el  «Santo  Pailre  deñnió  la  causa  favorablemente  al  señoi* 
I^alafox,  decian  que  este  se  retractó  **confesando  cíin 
Humildad  propia  de  un  santo^  (pie  estos  Ímpetus  y  av« 
dor&;,que  antes  habia  creidoser  de  Dios,  habia  coni>ci'* 
du  después»  que  nacian  de  »u  amor  propio,  pasión,  or- 
gullo y  vapíi  dad.**  Toman  el  fundamento  desemejante 
'iijdicaivon  de  las  notas  que  ]>uso  á  la  carta  65  de 
Jaiinr Teresa,  dcmde  se  espresa  asi  el  núníero  /)*). — *'A 
n'  por  lo  menos,  y  particularmente  en  una  oca^ion  (que 
orne  importa  confesarme  en  piiblico,  pues  pequé  eji 
iiblico)  me  sdcedió  en  materia»  de  t>te  género,  que  ha- 
c  algunas  razones  de  espíritu  en  hi  apariencia,  para 
fjjuj¡ftar  una  cose  i  pero  era  de  vauoy  presumido  espí* 


f\t\}  M\s\  sníítíincínr  p(in]nc<les]Uic^  cotí  la  hit  de  VH^'^^ 
▼í,  (/tie  todo  lo  contrario  era  dt*  Díoh,  de  a(|iiellfi  qiic^c 
creia  cnt  de  IJ¡o<t,  no  síeii-.lo  de  itio's  litfo  denit  \mif^'M' 
únioT,  |>asiofn,  Kidíerlna,  vatridad  y  presunción.'*' 

17».  Para  <|nfO  íTO  entienda  laaftfsion  ^iielfacíiifcfié=* 
ñor  Valii^x,  debe  recordarse  Ui  qne  dej6  est'ritu  eit 
el  cap,  ol'de  »(i  rífia  ¡nierlar.  Itegre-^ado  á  BíipaiTaeii 
Ifíl*})  íi:ó  promovido  á  la  Iglesia  de  Osma,  solfre  lo  ^le 
»^e  empresa  ^(rn  Irt  nirf}'or  lfifinil(la(^  diciendo  eiíTr^  otfnl 
cosas,  V  liablando  (h»$rconío  de  tercera  T>ersonrf— "Noírí 
el  motivo  de  no  aceptar  esta  I^ilesia  taii  puro  V  tan  Kta- 
pió,  sino  poí  una  ^radifacion  cpie  había  hedho,  haWif 
presmnidn  t  vana  de  su??  méril'>s  y  íervicnK  Y  como 
j)ara  lo  peor  y  p.ira  perderáe  hi  sido  siempre  sutil  y 
««judo  este  pecador,  hallaba  tantas  rí^zoneíí  e.«ptritilnl« 
de  decencia  y  de  conciencia,  (pie  le  parecía  á  (^  {)fíhm\í 
projrioy  h)  <pie  engaf?as!)que  erii  pec:idi)  ser  Immildey 
cnlph  ser  resigmrdo . .  •  ¿Con  estos  cuidado»  «^  ehtfóan 
díifen  el  oratorio;  v  el  hJ^efiín»  le  dró  un  i*av<y(>efl!»al 
enfendnnionto.  w..Se  trocó  cl  corazón  v  eF  difícúrtuí 
con  lo  crtal  vofvió  á  hablar  de  otra  nranera  ít  h>9  ininií- 
trit,-  y  con  gran  gozo  se  «justó,"  y  aceptó  el  r^i^padode 
Osnin.  Un  Itw  mencícniados  !ni|fítre«  de  law  notas  á  Iw 
carias  de  Santa  Teresa,  v  de  la  riiia  interior  tutoctfi* 
dado  el  editifr  de  advenir,  cpie  :t  este  paíiaje  se  refe- 
rí a  vi  Obispo.  \  en  verdad,  el  Obispo  hablaba  en  el  d- 
tado  hivfar  ile  haber  rcptfgnádn  ñnu  eoaa,  \o  f|ue  no^Aie- 
de  aplic.irse  al  asunto  de  lo:*  jesuíta?*. 

Mas  permit¡en(h»  por  nn  instairte,  que  en  ia  rfota  iU 
feferi  la  carta  no  se  hiciese  alusión  al  suceso  de  la  tnlini' 
e'um  iW\  (d)h>}rado  de  Osma,  ¿cónio  |W)drínn  pfobíírltn 
padreH jesuítas,  «pie  aludía  íí  la  retractaci<ni  Ae  ios  pf»- 
cedíniientos  del  ObÍ!«|>o  contra  In  compaftía?  'Fan  féfm 
dfí  referiríe  á  ellos,  dá  princ¡¡no  al  citado  c*tp.  3+  ilentl 
riflfi  inlcrior  de  esta  manera-- -"es tandry  sirviendo  en  un 
Consejo,  y  entre    tanto  venían   las  chushs  y  Ifabajalwi 
€*n   la  de   su  digiridad,  le  presentaron  á  otra  Iglesia." 
Hicn  sabido  era  contra  cpiíen  defendía  nuentro  Oíñ?«|»o 
^u  dij^Tudad,  de  lo  cual  no  podia  arrepentirse;  y  si  ipñ- 
biei'aafudir  a  %\xá  plcilús  con  ia  cumpuñia  y  Ia«|ue  declU 


(f|liin  ilirho,  aton(]itln;^t  rai/tcíer  Jel  ve.oerabU?  Obítípn, 
iobuiínit  hecho  con  t(K|cirrat)(|ii(;/,d  y  hiiinihlad,  Ui^t^u 
K'cc<  )iiHii¡te->t:t<Ia  á  Ui  par  (lei^u  eiieri^ÍH  cj|na<M»|)yl.. Sir- 
va de  jinieba  fl  lo  que  líoduuis   la  manera   cun   que«£e 
piaren)  en  J«  coi^teaiiu'ion  í^l   \\  l*rc)yií)t  ial  Ra<la  — **»i 
114 Siffin'iiad  liuhiera  deteiuiinadc)  cmi  í'avoi*  de  V  V.  Vl\, 
vcoritm  iiü  dignidad^  iije  hu^^icra  yó  ¡({()  ^)  iusfaiU^t4  «^u 
í:h$hÍ  pedirle  la  «hücdupion/*  (|^.^))    hxibie  totjo,  ;)i  ;i<f 
jpMiM  d«l  Obispo  ^!e  lu  I^ipbia  p)i)  Im  Jeauitia  se  deci- 
dió ffiorapli^mente  ai  primero  ^n  los  [jieves  meiiciaua- 
irlü't,  fio  tenia  (pie  ret^uf:tai>e  el  Obiispo,  qrii  cau$a  de  I^ 
jÜMij^i^ed^.  Y ^i  hu^M  nrdor  en  í{  mo<hi  de  deiendeila^ 
}io  cicedjó  c^mo  aU:^  contrarios  v.\  órflen  de  la  cHrúlaxty 
<l«  M  que  dieron  testiimmio    el  Papa,  lu^t  curdenuiea  y 
])ri(|udQ(  rprn^nus,  iXiei^.  (le  otro$  nia^,  fjcimp  vavi^^.ver 
fntju  humos  didio.   Npcen  de  pasq  nu&ótrus.  lecü^res^ 
f)u<}  una^  veces  aseguran  Íqs  pudres  je$.u i (aa  que  el  se- 


tus  y  calumnias  ni  en  vida  ni   en  muerte.' 

174.  Con  el  propio  empepo  y  e<ipiritu  f!on  qvie.  talev 
fsplicaciones  se  hacían,  se  cuidaba  po^teriorn^ente  de 
pMer  er|  el  ¡ndige  expurgatorio  (le  (Ispuña  vavi^^res.- 
fintas  del  señor  Palalijx,  v  entre  ellos  **lu  carta  al  IV- 
i>a  in9i:enci(»,  las  prtas  al  P.  Rjyla  y  al  P.  H<íracio  Ca- 
roche^ el  p)e|t)(»rial  al  Reyej}  v/ti^^acgjon  ^di(e.l()s  rdi* 
gifHusde  la  compañía/*  Pero  (jomo  se  agitaba  en  Roma 
I4 causa  de  (u  bé^tifícaciou  delObu{H)  Balafox,  y  vope- 
^iadeM>iieK  las  instancias  el  Rey.  Cni'lf»s  U(,.  cerca  del 
l*a{*a  Clemente  .\UI,.  la  sagrada  c<mgre¿aciou  de  riísM 
ieclaró  poc  unanimida^l,  (|ue.  en  (odua  los  eiSterilos  del 
eoerahle  Preladq  nada  se  hull'^l'H  eontra  la  f ¿  q  U^i^- 
«s.coistundne'^,  y  se»  pqdin  proceder /</{  uiiariora  et\ 
iCauHii  de,  la  Ixea  ti  Acacio  u^  1m  í]h^  fuó.aproUidp  por 
.¿S4iiiUimo.  Comparen  aUora  los  lectores  estttjuiciq 
?  la.ciMigregacL(<m  i>)n  Ia>*  palid)resde)..P.  Tir.s(i  al  li^yi, 
!  E»piiria^:-''l!Lé  l)4tNtante  <jvi^  ia  conip^iñia  preser|tii;f  j 
la  carta  á  \i\  co.iig!egacion.,(íe  ritos,  para  detener,  e^ 
(fi*íg¡o  de  la  mayor  parte  de  Jos,iiieceí.**— íái  el  J\ 
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TirfiO,  no  prohahilisfa,  desfígurali/^  %ú  los  hecho?, ^ 
uo  liHrian  los  prol)<ibi listas  íIé  la  coiiipania,  ciiésitrüs 
til  uirtiiejo  <hí  rí/i7g'/V /a  iw/cwciow? 
'  tV  conseciiencia  del  decreto  de  la  coiígregacios 
rito:;!,  que  se  halla  al  principia  del  tomo  í.^  de  las  ot 
del  venerable  Obispo,  tpVo  cjwe  volver  atrás  la  inqi 
clon  de  EspaOá,  y  levantaf  laá  prohibiciones,  te^iiei 
cuidado  de  advertirlo  ensuexpurpitorio  dd  171ML 

Mas  pudiéramos  h^ibernos  detenido  en  la  relacíui 
]oS'6Hcesos  acontecido^,  oon  motivo  de  la  persecu 
ifue  hicieron  hi8  de  hi  compaaia  al  veneriible  Obi 
^alafox,  por  ser  un  hecho  de  suma  importaiicb\,  y  < 
bastaría  por  i>f  solo;  -para  caracterizar  la  Índole  y  ] 
piedailes  de  ios  jesuítas.  Volvamos  á  decirlo:  oo  m* 
lien  que  estén  por  ellos  y  los  defiendan  )<>s  faouil 
¡cénsalos  é  impjvfcia^es.  Hacer  sü  defensa,  es  négarl 
los  perseguidos  y  re^^robar  su  justicia.  No  hari  <poi 
liienos  de  esf)antarse  (te  tanta  «"rstucia,  tanta  áiiili 
t^Mia  tiirbuleni^'ia  y  tanta  pertitiocia:  ya  se  vé,  pan 
do  tenían  doctiinas  en  conciencifas,  co^nose  veii- 
jiues.  •  '•     •    ' 

ARTICULO  XIII. 

Jf^ersecucioH   del  señor   Obispo  Cárdenas  y  cin 

•    obispos,  '• 

§.19 

175.  Pocos  años  de^pus  del  señor  Obispo  Pffai£p 
mas  i)ivn  dlcho,por  el  propio  tiempti,acaeció  la  per» 
cíon  del  Obiiipo  Cárdenas  en  ¡el  Paraguay.  Kii  cu 
vamos  á  decir,nos  referiremos ii  escritos  diicumentátl 
tidedígnos  por  su  notoriedad,y1as  in»Á  veces  copian 
titendniente  his  palabras.  ^^Habia  quedado  en  lastti 
pi^ma  la  Jj^lesia  catedral  de  la  Asunción  del  Paraf 
ponpie  su  Obispo  el*  señor  Aresti*  fuer.i  apartad 
^u'  obispado  por  manejos  de  los  jesuítas,  introdu^ 
dose,  como  si  estuviera  vacante  la  silla,'  á  tomar  e 
biei'no  el  Dean  I>on  Pedro  Gonzales  t^e  Santa- ( 
con  favor  y  consejo  de  esos  padres.  Tra;sladado  i 
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inir  Are^tí  á  Bucnas-Ajres,  fué  pitesontailo  para  I.i 
Igleiua  ilei  ParMii^imy  el  il*  P.  Fr,  Bernardiiio  cíe  (.'ár- 
fieñas,  fciigjoso  tVaacibcuno:  y  aunque  |iuÍ)o  diücu Ira- 
fies  para  su  oonsügracion  y  para  eucargarüe  del  gttbirr- 
no  cclesiasijcb^  por  haberse  estraviadu  las  liulas,  fué  A 
fin  consagrado,  y  entró  á  ejercer  jurisdicción  nuiy  ági*»- 
tu  (te  todos,  dibtinguióndose  loa  reiigiobosde  laconi)>¿t- 
fila  f|ue  le  aísUtieron,  publicando  en  iob  pííipitoh  y  pu> 
tentando  ai' Obispo  Cárdenas  como  apódtúl  de  Dios,  y 
ilaniándole'  Ci'isóstomo  y  comparándole  á  San  Carlos,  y 
^ñcarecíendo  la  ventura  que  liabia  tenido  aqi^dla  ciu- 
«iaid  y  provincia.'*  "  > 

'XWca  de  tres  años  (luró  la  trancfuilidad,  l)a$ta  quq 
[      4per»uasiiin  del  Cabildo  y  oscitación  dc^l  patrono,o  se  re- 
I      Solvió  el  Obispo  á  visitar  sus  diócesis,  y  por  cuu¿^iguien« 
'    ^^  fas  provincias  del  Paraná  y    Uruguay,  que   estaban 
bujetas  á  los  |)adres  de  la  compai\¡a;'lo  que  fuÁtocarles 
f n  ^1  eoraaon,  y  este  fué  el  principiu.de   intinitos  dis- 
^u^()2S.  iilínpe'^ó  el  Obispo  su  visita  en  las  misiones  (pie 
'estallan  á  cargó  de' Ips  patlrea  franciscanos,  y  fué  reci- 
Wclo  pacificamente,  y  reconocido  como   legílim»  Prela- 
(iu  por   los  que  de  entre  ellos  egercian  cura  de  almas; 
pero  los  padres  de  la  compañia  hicieron  diligencias  pa- 
^^  ((ue  no  pasasé-á  visitar  sus  curatos,,ofreciendo  veinte 
mil  pesos  al  Obispo   porque  escudase  la  visita;  y  como 
no  quisiere  venir  en  eilo,  empleando  medios  violentoSp 
y  olvidando  sus  primeros  dictámenes  acerca  de  la  con- 
•«graciou  del  Obispo,  le  negaron    la  jurisdicción  y  po- 
^edtad  episcopal,  y  digeron- publicamente  en   los  púlpi* 
^os,  qiie  no  estajba  consagrado,. que  era  intruso  y  viuieii- 
todetentor,  se  le  podía  alzar  lu  obediencia,  y  no  tenia 
jurisdiciiion   para  visit^ir   las  reducciones:.'   .Valiéndose 
después  de  toda  su  poder  los  padres   de  la  compaüia, 
movieron^  y  ise  dice  publicamente  que  cou  treinta  mil 
pesos,  al  gobernador  Don  Gregorio  Inestrosa,  y  »iete  de 
éiios  se  aecnnpniíaron,  distinguiéndose  el  1'.  Pedro  lio* 
iii^ro  y  el  P.  Vicente  Badí a,  para  que  prendiese  y  eeha- 
ne  al  Obispo  de  su  obispado,  y  acudieron  con  ochocien- 
tos indios  armados  de  sus  misiones,  y  para  engañarlos 
le^  digeron,  que  el  Obispo  querit  entrará  sus  pueblos 


con  muchos  oUM'igoi  á  quitarles  f u.^  mugerfs.  Ivnipeüit^ 
i|t)  /elg4kl^riiailfir  cu  e^irañar  mI  01>¡ft)Ki  deaiii  (lii»ce^{«' 
<|Uif  i'i^  u|N*iibi(iurirÍ€|  y  rf^tiigiáiicl^jftc  Qste  á  in  Igl^^i^yhl'' 
liíatiilu  fii  üiiTt  HUIDOS  el  Saiit^jsímo  Saertti^if;iit(»9  ^llrfí, 
-^{(|U«'I  y  á  |>aliM  echqá  \s>f    indias  é\nU|asque  4<i«i¡átf 


ú  su  (luflor.'* 


La.  Ai^^jiercíu  Real  y  á  metropolitano  matidaro^n  rciii'^ 
legrar  «I  Uliispo  Cánfeuas,  y  vuiq  qíyq  gübernador-r-! 
^\,  Út(^g(^  de  ICsc()bnr  C^orio,  (:pn  lo  cual  $e  ^C9tituyó  j* 
sjLi  Ij^i^i^^V'i  til  ()hi>p^).  Fero  Iu6  rf^gnlar^^  d^   l*i  ci>in}M%n 
uia  iiujugcrou  ul  CabiUlo  d^;  la   cate^lral,  á  que  negát»^ 
la  «dj|t*,dieucia  á  su  Prelado  y  s^  formó  cUuia,  ^);«saji(i(HC>  .< 
¡mj-tif  d45  Io8  prebendados    a|    colegio  de    Uo^n)p9Í\i*** 
itlfagi^rou  á  sus  iutere;[e8  al  gobernador,  y  titula rou  r^-i 
()bis{)o  |M)r  intr^^^>,  <í  |)c»ar  de  la  ^¿^cnqral    aceptacjuti 
reverencia  ile  {pdo»  los  feligreses  á  ^u  pastor.    Kl  p.üi 
po  fte  e^uibleció  en  la  ^iucjad    de  Cotxi'enté;,  qi^e  i^u  I 
hirvió  de  asilct,  pues  logró   el  pnrtido  igtn^cianó  siacarl 
del  obispado  con  pretexto  de  jiacc^rl^  cuinpaivccer  aut 
la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  y  tr.ibajando  de^spues  |k 
ra  que  se  le  trasladable  al  obispado  i^e  4^o)\ayan,  quei 
aceptó,  conociendo  el  artificio. ** 

''En  Í6i3,  subsistiael   destierro  df*I  Qbvspo  y  ne  I 
tolttir^tba   residir  en  alguna  parte  de  su  u\>ispadfv     L 
ciudad  de  la  Asunción,  usando  de  la   i^c^al  Cfidula  d 
Cario»  \\  eligió  porau  gubernador  interiiyi  al  Obisp 
Cá4'dena>;  y  aunque  él    se  resistin   fuertemente  y  pidiá 
que.ncuubrascá  otro,  lit)i>o  de  rendarse  á  (us  cjam«»rr« 
riel  pueblo:  tal  era  el  con  epto  quc^  tenia  d^au  p^robídad 
y  «mior  A  los  pueblos.  Y  luego  el  C4ibdd<>,  Justicia  y  regí*, 
miento,  con  el  objeto  de  remediar  las  grandes  calamida- 
des» disensiones  y  falta  de  jusiicia  que  |ia(\ecia  U  l(>epú- 
blica  con  citntiuuas  cii^masy  espuldionea  de  sua  cxlú^posa 
ean»()do  todo  principalmente  por  los  pailre^  de  k^com* 
pañia,  y  (|ue   para  la  (|uielud  espiritual  y  tem|>oral  «rail 
tot«d  inpedimento,  pue&    babian  tenido  mano  para  e9|>e 
]t*r  tres  obispos,  y  apoderarse  de   l(»$  indios,  y  |>r<>ÍAÍbir 
con  varias  artes  y  f(»rnias  el  servicio  cotnlncticjo  3'  jorna- 
lero, resolvieron  en  el  <Ii(*bo  Cabildo  uniformemente  pe* 
dir  a  Obispo  gobernador;  que  sacase  á  los  leli^^io^u»  úja, 


ki  tiiMHpnfíitf  ílé  áf\víé\iMi\uiiate^"  pues  por  tfhlcts  <!eppi 
f'iOém  permiiulo.  Kl  Obivyó  infarmó  á  iu  Réní  Atk- 
lUeneia  lié  Chareá«  de  lo»  molivojf  <)«  ^^la  prbvU 
denelfi." 

*4*eíiriicii  Ingnr  (le  rKótlcharíé   liis   representaciones 
<Iel  obispo   y  del    iret'indario,  Ioü  regulares  de  la  tom'* 
pañía  supilérüii  vesHr  lu*  vur^nn  de  inodoi  que  los  embár- 
ralos creciesen,' y  se  vafieriín  de  Sebastian*  León,  adic* 
tf9  a  SU8  órdenes,  con  el  titulo' de  gobértiiidür  interiho, 
«•lumjuc  incapacitado  jAir  la   Real  Audiencia  para  ob- 
tener ese  empleo,  pi»f  ¡Mbcr  ?<ido  yÜ  in«truniento<eu  laíi 
«íisconli'is  pasadas.   Vari«»s  de  esos  reg'jlarés  se  habían 
^lírigídoal  Peni  haciendo  relacidnes  í»iniérttras,  infanum- 
•í'»  al  Obispo  como  tniidbr  ijue'se  hábiu    apoder.ido  de 
'h  Provincia  del  Paraguay,  con  ¡ntt'nto  de   a*íai*se  asi^- 
^ídci   por  los  portugueses,  y  diciendo  que  era  lieregv, 
i'>ti*uj5o  ^ti  el  wbi^pádoj  amancebado,  hechic'ero,  y  í>tiM< 
«©ui^jjintes  injurlaj»;'  y  con  talen  informaciones   liicitMoii 
^'ar  título  á  Lcon,  por  lo  menos  así  lo   pubÜcaróH    ^in 
Wtfxtráreédúla'ídgunrf.    Flicieron   también  los  jesuítas 
^lUe  \a  audiencia  efe   Charcas  citase  h  etmiparécer  al 
^^^hispo,  para  dar  razón  dé  su  conducta  eiílí^aber  admi- 
Wilo  él  gobierno  intt^ríno  del  Paríiguáy  V  desterrado    á 
^<>*  jesuitas,  (l«tndo  cíierlta  de  todo  al  Vi  rey   del  Perú. 
íííidaolvlelaróiT  Ib?  pa<lres  de  'la  com'})íiñiá  par^  atraer 
á»u  <*2Íusa  á  losgdbeVnantéát'solo  él  Obíspo*y  los  veci- 
wt>s  del  Paraguay  Carecían  dé  dtfcní^cj^*  Vn  t<idas  páiries.** 
'^Habiendo  entrado  éh  constilta  los  colegioé  de  esos 
pí^dreé,  det^rn^iukrofr  se  j[nntáSé' uti  ^gército  dé  indios 
ílel  Pafanáy  Driigay.  Cirfatro  mil  fer.lii  ert  número,  go- 
bernados pfVf  cuatro  "íléligioáós,  que  dí.<Curriárt  por  di- 
íifrehte?  parte»  =  dé  los  '  bsctiatlron»*s^,   el   P.    Francisco 
Días  TáiíA',  saperioT  de  las  reducciones,  él    P.  Juan  tie 
Porrdfif,' el 'Priliian  ^Antonio  Maríquiaiio,   y  el  P.  Luis 
Amñte,  que  iiUtruia  á   los  indios  en  lo  militar.    Traían 
á  tres  prebendados  para  apoderarse   dé  la  juriádiccion 
^clebiástica,  y  paríí  juez  conservador  de  loa   privilegios 
We4aconipañia  al  P.  Provincial  de   la  Merced.Frar  Pe- 
drolNolasco,  sin  aprobacitm   de  la  Audiencia.     El  flre- 
tendido  gobern^tclor  Leun  iiiiimó  a   la  ciudad,  y  cstui 


—  2T2  — 

eontCKtó  que  preséntate  sus  títulos»  si  toi  tenki  ps  M 
recibirle  pacifica  mente,  pero  que  si  venia  por  fuena,  J^ 

defeuileria.  Triunfó  León  y  con  el  los  de  lacom] 
deseosos  de  hacer  ostentación  del  poder  de  sus  ii 
Se  renovó  la  Sede  vacante:   el  conservador   alxú  Tr 
bunaly  j  pronunció   sentencia  de  deposición  contra 
Obispo.  Fué  tan  mal  vista  la  conducta  del  conservaí 
que  por  lleal  Cédula  se  le  mandó  llevar  en  partida 
registro  con  toda  diligencia.  Kn  Roma  se   declaró  foi 
uialmente,  que  los    de  la   compañia  no   habiafl   pCKlid'  -^ 
nombrar  juez    conservador,   con  pretexto  de  defendí 
sus  privilegios,  y  que  fué  nula  é  inv«álida  la   sentenci 
del    ronservad(»r  por   detecto  de  jurisdicción  para   d( 
poner  al  Obispo." 


''Entibaron  en  la  ciudad  ios  vencedores,  discurriend 
á  caballo    por  los   escuadrones    los    cuatro   religi 
ya   nombrados   de    la  compnñia.     Entróse  el  Obi« 
en  la    Iglesia   mayor  y    la    sitiaron.     Veinticuatro 
cerdotes  fueron  sacados  presos  en    una  cadena  gra 
de  con   sus  colleras,  y   los    pusieron   en    un   calabo 
de  la   cárcel   pública;  y  como    el   P.  Prior  de  San      ^i 
Domingo  rogase  á  los  padres  de  la   compañía,  que  i^^ 
con4Íntie«>en  prender   y  llevar  á  sacerdotes  de  la   ni 
ñera  que  en  tierra  de  bercges  no  se  hiciera,  le  rcs|H>~3V 
dieron — "conviene  hacer  esto  con  tanto  rigor,  paraqi.  * 
en  adelante  no  se  burlen  de  nosotros,  v  nos  teman."  MJ 
Obisspo  permanecia  en   la  Iglesia  á  donde   entraron  ^ 
gobernador  León,  los  tres   prebendados  y  el  conserva 
dor  con  muchos  indios  arcabuceros.  Halláronle  vcstiif' 
de  pontifical,  con  la  ciistiHÜa  del    Santísimo  Sucranien 
to  en  las  manos;  y  le  embistieron,  llamándole  embust< 
ro  y  excomulgado,  dándole   empellones  y    poniéndi? 
manos    violentas,  le  quitaron  por    fuerza  el  Santísuv 
Y  después  de  haberle  despojado  de  sus  bienes,   vier 
(|ue  de  tantos  goipes  no  acababa  de  morir,  ó  de  viejo 
mas  de  setenta  años  de  edad,  ó  de  hambre  y  pesad 
bres,  le  pusieron  en  inia  balsa  vieja,  y   con  soldado 
guardia  le  echaron  i  io  abajo,  con  orden,  pena  de  1« 
dii,  que  sin  llegar  á  poblado,  le  llevasen  á  la  ciuda' 


S«qU  F«  y  Í€  dejasen  ullí»  que  está  doscientas  let 

Ifttasilttl  Pariígiiay.** 

^'Viciulosc  el  Obispo  tan  perseguido,  se  rué.á  la  ciu« 
clnd  de  ia  Plata   para  quejarle   á   la  Real  AiidieiicÍHA 
l**ué  recibido  del  pueblo  de  dicha  ciudad  con  ci  acata- 
miento y  honra  que  merccia  uu  Obispo  y    tan  ejenw 
|»lar   varón;   pero   bailó   ú   la  Audiencia    preocupada 
y  siniestramente  inioruiada  por  los  religiodos  de  lacón)-. 
}>atiia;y  solo  porqué  viiM'on  que   el    pueblo  le   scj^uía  y 
«plaudía  y   le  tenia    por  varón  aposiólicoi   publicaron 
▼er«os,  como  los  siguientes— « 

Todos  nos  lian  menester 
frailes,  cabildos  y  audiencia, 
y  todos  en  competencia 
tiemblan  de  uuei^tro  poder; 
V  pues  hemos  de  vencer 
etita  canalla  cnenug}i, 
t'.)do  este  pueblo  nos  si;^a, 
y  no  quieran  inconstantes 
perder  ami^jos  <j(igante.H 
por  un  solo  Obispo  horntiga* 

^»  hallando  el  Obispo  á  quien  acudir  en  estas  par- 
les, resolvió  ir  á  l!L?<paria  y  ponerse  i)i!Jo  la  protección 
del  Rey:  pero  ll;^gailo  ¡i  la  Ciudad  de  Córdova  para  ir 
¿la (le  BuenosiAyres,  el  visitadoi  ()ueera  masqueher- 
ttíauode  los  religiosos  de  la  coinpañia,  se  lo  estorbó  por 
iHÍereiites  modos  y  caminos,  para  que  el  Monarca  no  co- 
iHiciera  los  graves  excesos  de  dichos  religiosos.  Kilo 
c»  íjue  la  prepotencia  de  estos  tuvo  prófugo  al  Obispo 
por  muchos  anos,  apartándole  de  los  que  pudieran  po- 
ner remedio,  y  cerca  de  los  cuales  egercian  grande  in* 


¿uencia." 


So  .1 


I7fi.  Después  de  haber  referido  lo  mas  rápidamente 
f/ae  nos  ha  sido  posible  la  conducta  de  los  padres  igna- 
cíanos  con  el  virtuoso  Obispo  del  Faraguav,  presentemos 
á^iiuestrosleclurcs  lo  qv.c  tales  pudres digeron  y  escri- 


^  í¿74  -^ 

l)icr(»ií  parn  ilcffíiilerscdc  lu  ini^ina  ir.^ncfa  que  ló  pri^cy     I 

el  Hiiuio  Ohisi.d  (le  la  Pui*l)>a.  llnniáí  iir-^n'     §^ 


(¡carón   con  el  hhwío  Ohis] 

ciifi.'rt^iiei.i,  y  era  (|ue  e.-to,  ademas    tie  sus  coiioi'iíuie -« i-^     ff* 
tos  aíl()UÍn(los,  le  a\etitnjaba,  á  iiue>tro  parecer, ¿lul^i- 
fes  nerüoiinieSf  eíi  relaciones  por  la  familia  á  que   perle- 
ñeria,  y  en  el  íuanejó  práctico  de   lo»  l.egociop,  por  Icjf      F* 
elevados  puertos  r'on(|Uc   Íu6  diütinguido.   I«os  jésuit.ts      r 
rrjlpetal)an  estas  cifeunstancías;  pero  ^io  basta  ifiiped  i  r» 
cju'e  desfiguraisen  los  huces(/s,  .ve«;uii  lo   hemos   vr»(Oy    1 
Acriminasen  y  ai:n  fidiculiza^e/i  de  cief to  «hmIo  útréu^  *' 
raliifox.  Mas  en  la  persecución   del  señor  CCxnténnñ^^^ 
soltaron  sin  medida,  al  e.^tremo  de    íntputaric  cosas  ¡^^^' 
creíbles,  pero  á  propósito  de  ridicnlisarle,  aun  cuaní^^ 
fuera  en  preyenciá  del  Monarca.  Semejante  condiict-^"     * 
«jue  jíarece  mu}' estriifia  en   religiosos  que    tenian  fsii^' 
de  circun.spectost,  está   documentada  en  hechos  inciiei^^^^^ 
tional)les,  y  «irve  de   prueba  al    Mí^tenm   ignnciann,  ifT  ^ 
tiene  doctrina  para  sostener,    "que  era    licito  dcjscrc^-^ 
dilar  al  coiitruiio,  no  por  hacerle  mal..  .*rno  pt)r  delVn^  ^ 
sn  propia,  y  (juitürlcs'  la  virtud  que  pudieran  tener  nus-  ^^.,^ 
jinlabras/*  Al  :i|)lirar  ei«ta  sentencia  al  caso  que  trala^  ^  ^^ 
nios,  no  nos  contentemos  con  generalidades,  y  deseen- — ' 
damos  á  aiguu'Ks  potmenofes. 

177.  Kl  P.  Julián  de  Pedra/a,  procurador  general 
I.i  comp.inia,  se    presentó  al   Rey  de   K^pa^a,   "con  I 
c(Mitianz.i  del  paiticular  favor  que  de  »\i  soberana  ipan- 
deza  ha  mercícido  ia   Compañía  de  JeKus  en  la  moriii<« 
cía  del  Para'^uny,  para  decirle,  (|ue  reproduciendo   Hl 
este  escrito  la  enconada  serie  de  injurias  recibidas  det 
Olnspo  del  l^n*a^uay  por  legítimos  instrumentos   mtlo<« 
rios,  añade;  que   ha  llegado  á   tanto  el   rigor  de    la  in- 
dignación   del   Obispo  contra    la  compsiñia,  que  des* 
pues  de   haberla   egercitado   cen    las  mayores  moles- 
tias que  pueden  caber  en  el  mas  rel¡gio>o  sufrimietito^ 
ha  hecho  empeño  de  echarla  de  acjuella  provincia,    ha- 
ciendo gente  y  armas  de  los  naturales,  con   asegurada:! 
])ritnK:rtas  de  ia<  ltai',ie:idas  (pie    po*>ee.  Para   avivar    la 
v'o^  de  su  empano,  nu  dia  estando  celebrando,  fle^|lues 
<le  haber  c*»ii-a;4rndf«  la  hó:>tia.  ^^  volvió  al  pueblo    c«»ii 
t!  ':)ani¡«iiiuü  cu  Ia  uuuio^  diciendo  en  ulta  \v'¿:  ¿crck»  i|uc 


^  titft  jb&ilia  C0T)sa;ír¿\da  e^tá  el  Sant{«¡mo  pnerpo  Ae 

-^í ueijwi  Keileiitor?  Piie«  pur  tan  cierto  creed,  c|iie  en 

?^i  poder  ten<(<i  íhs  cédubude  S.  M.  en  que  ine  inunda^ 

fltte  independiei)temente  del  ^obernador,y  ciiale8()u¡eru 

.otros  miiijftros,  ejecute  luesjuilsioií  i|e  Ih  compañía  de 

fi^tn.  prQvinciü.  Y  en  altas  y  drscompasadas    vocíCá  <!c- 

pi«  ¥  juraba  pov  el  uiismo  8;ipranicnt<),  (jtu*  en   las  nia- 

noa  tenia,  qne  si  nc»  era  venlad   lo  que  lea  habia    dirlio 

fie  las  cédulas,    que  uuueÜa  hostia  le  íue.sc  de  eterna 

pon  donación. 

•*De  pnevq  irritadp  e]  Obispo  dijo^  que  balóla  de  in- 
sistir hasta  abrasará  la  compafíia;  v  en  diversos  sermo- 
lijes  exhorto^  á  que    libremente  se  entraben  en  ifus  ha- 
«hiendas  y  quetiiasen  sus  chácaras,  quQ    no  pecarían   ni, 
Genialmente,  ^ino  que   m€*reqerian   premio  eje  gracia  y 
Ig'l^^ria,  y  otTi]8  cosas  tan  escandalosas,  rara  cuíurnniúr 
^^  1«%  compañía  ha  solicitado  el    Obispo  ñrmas  qn   blan- 
^«>»  y  llenar  e|  papel  de  escritoí)  á  su  modo  dii^puestu»?. 
1*^1   Obispo  se  halla  sin  freno  que  reprima  sus  Ímpetu.^:, 
•a  flepública  tininizada,  las  réIi^ione$   oprbindas,  y  1;^ 
"U^rtad  pública,  fclesiusíica  y  religiosa  sin  esperanza 
fie  rerpetlio;  pues  ha  poco  que  mandó  el    Obispo  que- 
u»a.r  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  y  |q  mismo  ha  inten- 
tado ron  el  convento  de  h^  Merced." 

••Saliendo  de  la  Iglesia  catedral  (que  sirve  de  plaza  de} 
armas  para  tales    funciones)  fueron   íx    la  morada  cíe^ 
Wean  de  aqucibi   Iglesia,  y   pidiéndola  sitio  por  todas 
partes,  mandó  romper  l^is  puertas.    \í\  Dean  hi^«i   re- 
fiuerimíentos  y  protestas,  repre.seqtándf)  al   Obisp<i  la 
«itrocidad  del  l^echo.    lías  rúales  voces  aunque    no  oyO^ 
fl  Obispo,  enfurecido  y  sordo  á  to(|a  ra^on;*  y   aun()uo 
<!on  la  resistencia  reprimido  su  fuejjo,  saltaban  á  diver- 
jas purtef  sus  centellas,  ilevnflas  (te  los  vientos  encon- 
trados de  su  Atfor,  diciendo  qup  sin  reparo  allanasen  1;^ 
casa  deí  Dean;  y  al   mismo  tiempo,  que  diesen  fnego  y 
i»acó  á  los  de  la  compañía,  que  á  todo  se  estendia  el  ri- 
i(or  de  su  ira.   Desde  aquei   dia  todos  los  clerijtos  y  se- 
ijrlnres  que  allí  Címcurrieron,  andan  con  todo  género  de» 
•'trinas,  haciendo  su  cuerpo  de  guardia  en  la   Iglesia, 
alie  loi  clérigos  profanun  con  juegos  ilícito?,  que  anifaa 


jiiiito9Con-pI  de  Ifi  miüciii  (]np  afecton,   y  -  UeliinCe  ilr  ^ 
Saiitisiiuo  usan  (le  las  íninun'uhules  de  Íhs  cain|NilÍiii^^'^ 

Con  el  objeto  de  in«iuit'e<t;ir  al  Rey  el    P«  Pcdru^^^ 
que  el  Obispo  CAi'deiuis  debía  vat&v  loco  ó  caducff  |K»r 
MI  avanzada  edad,    refiere  entre  nuiv*bos  Ips   sucetQn  i^í. 
guientes — **Bajo  dejurameiito  dijo  en  un  sermoni  que 
aií  que  (iigese  ai^o  contra  su  consagración,  le  sacitria  U 
lengua  por  el  colodrillo — Al  salir  desterrado  del  Pára« 
guay,  dijo:  me  desterráis,  siendo  así,  que  desde  San  I^* 
€lro  acá  no  ha  entrado  Obispo  mas  Santo  que    yó — l-#e 
Im  sucedido  que, encendido  en  ira  echaba  muchos  jur«t- 
)nentos.  como  io  hiciera  el  soldado  mas'  desgarrado»  y 
luego  decia  misa  con  no  poco  escándalo  de  tos  oyentes* 
— un  dia  estaba  celebrando,  y  al   medio   del  suerííicr*'* 
dijo  en  «ilta  voz:  fulano  es  un  perro  mestizo^   boi^ral'lE^H 
y  le  hcíle  dar  docientos  azotes/' 

178.   La  simple  lc?clura  de  la  piey.a  anterior  nos  p-^^.' 
rece  sutícienle,para  formar  co!icepto  ile  ella,  y  dttiae  ^'. 
tremada  prevención  con  que  acomulaba  palabras  y  iml.»^' 
l)ras  el  Procurador  de  la  compariia,para  alucinar  al  M^  '* 
ñaica.  La  idea  sola  de  que  por   no  faltarle  al  respef  \! 
era  indispensable  que  fuera  ciertí»  cuanto  refería,  cjíC-  ** 
diciendo  y    pubiicundo  la  asti^cia  de  la  maná  empleai»  ^ 
j^ara  dar  importancia  'a  cosa,  qiíc  no  la'  merecían,  l^  ^ 
fiiierte  cpie  el  Procuradíir  Pedrá¿a,  á  fuerza  de  descafr  »* 
y  en  vista  de  la  enormidad  del  desacato  que  se  comett-^^ 
ría  contra  la  Majestad  del  Uev,  st  refiriera  ásabieuU»^ 
iiUcesos  falsos," pretendía  hacer  creíble  su  relación;  pe- 
ro'el  descaro  no  [)odía  evitar  el  descrédito,  qlie  ¡Ua  á. 
caer  en  justa  rc¡)resália  sobre  los  autores  de  las  palra- 
fias.  Si  absolutiunente  hablando  puede  haber  liombrrv, 
aunque  sean  Obispos,  que   incurran  en   los  desvario^ 
que  del  señor  Obispo  Cárdenas  cuenta  el  [\  Pit^draata»  se 
liecesitan    pruebas  respecto  de  este  y  aquel  liombipe,  u 
/>ea  Obisjxi.  lili  la  referidla  époc«i  tenia  el  seuor  Cárde- 
las como  70  años,  circuustancta  (pie  por  si  sola  no  pro- 
baba su  caducidad,  y   muchos  menos  por  testiuionid 
jesuítico.  Ello  es  que  en  los  escritos  de  donde  toninnW 
lo  dicho  y -alegado  por  una  y  otra  parle,  consta  de  laa 
informaciones  hechas  en  recomendación  del  seuor  Obi«« 


—  ^m  — 

ia«,q9e  era  ijnuy  (lifitjntoxlel  Obispo  que  pinta- 
siii'tas. tenia  virtudes  $(H)cera8,criiFtidniiH  y  epis- 
rah;bi«n,si  como  tlecia  el  V,  Pe(lra9fl,e)  ()b¡.sr 
;rii  loco  ó  ca<luco,|7ara  presentarle  baj.o  <ie  iiihI 
los  ojos  del  Monurca^  no  le  Rubiera  eiste  pro- 
la  silla  de  Santa  Cru^  do  i^i  Sierra.  No  nos 
IOS  c(ih  esta  observación  faenera  1,'  y  pon^anini» 
en  Jo  que  eí  defensor  del  Obispo  contentó  al  P, 
n\  otro  memorial  que  diri;>[iú  i%\  Ijlev. 

/  Qbhfío  es  ai^migo  y  persrgut4or  <h1a  ^ofuf" 
lamas  tuvo  Fr.  Hernardino  diferencia  con  Ioh 
de  la  compañía.  Lne^^o  (\\\e.  Alé  Obispo  los 
y  ellos  le.'iplaudian  y  alabeaban;  poro  haltúndor 
lo  en  conciencia  á  vi;»itar  sus  (l(»ctrinas,  e:ito 
íq  á  los  reli «idiosos,  y  «I  Obispo  tnv<i  que  di^ 
I  persona  y  dignidad:  fué  pues  d  O4)i^po  el 
lo  por  la  coin[>aüia  y  no  la  compañía  por  el 
Procedió  este  ademas  como  gobernador  con 
el  pabildo  eclesiástico  y  seculíU',  viendo  que 
vivir  con  los  rcli|íipsos  (]ne  les  habían  echadp 
pos:  esto  c<|uivalía  á  quejaree  de  un  ju ex,  ca- 
e  lo  era,  sino  \niri>  pariicular."  * 

tira  JíiLsaaieitic  par  ia  ¡lústi^i  cotisagradn,  íe* 
?n  lits  muñas.  **Mayor  es  esta  calumnia,  y  la 
arree  totalmente  de  venlad;  porque -jamás  el 
:ostumbra  jurar,  ni  de  su  boca  salen  semejan - 
ras,  |)or  ser  admirable  su  modestia,  mucbo.me- 
do  Í;ds<>,  y  diciendo  que  tenia  cédu'aB  de  V. 
^írccutar  la  e.spnisíon  de  la  compañía.  ¿Quién 
ciírá,  que  el  Obispo  fuese  tan  pródi<ro  de  su 
fse  arrojase  á  decir,  que  U^  /tóstia  consagrada 
le  eterna  conde fictcimí,  para  conürinar  una  co- 
*a  falsa  y  sabia  que  lo  era?  Porque,  como  cons^ 
ferentes  caitas  y  papeles,  y  particularmente 
ormc  que  se  ha  puesto  arriba,  el  Obispo,  des- 
aber  dado  las  razones  y  motivos  que  tuvo  para 
la  espulsion  d^  los  religiosos  de  la  compañiay 


Miplica  á  V.  \í.  lo  tenga  por  h\en  y  sf  rfrví  Ae¡  aprohnk 
lo  htfchr»;  V  este  iltfortne  lo  fíini.tn  loa  tni^tmoü  miC 
quien  dice  el  P.  Peclraz.-i,  i\{iejf/éó  f¡u€  tenia  ridula^ 
jCónio  es  posible,  (|ne  él  qne  publicamente  juró  con  ^ 
Santiximo  €H  lan  mnnojt^  qu^  Ütnia  chduUtn  de  l\  M.  jitj 
bli<'am«{nte  oonKe^e  que  no  Ihs  tenia,  y  lo  firmen  mas  d 
ireciento!^  vecinos  di*  nqnella  ciudad?  Sj¡  c!  Obispo  U 
hubiera  dicho  y  jurndo,  clHUiúran  ellos  diciendo,  (|ue  lof 
había  enguñaclo  aürmándoles  crm  el  Santísimo  en  I«i 
mano»,  que  teníalas  cédulas,  no  teniéndolas.  Ni  ¿par< 
C|Ue  el  Obispo  hubiai  de  uprmar  en  público  ccm  tantas 
juramentos  una  co^a,  que  si  era  verdad,  le  era  firi! 
probarla  avista  de  ojo^  ii^ostrandQ  las  cédulas,  couicf 
bien  dice  el  P.  J^draxa?" 

Esta  respuesta  po«idm¡te 'replica;  sin  enibaríro  se  r<í- 
pite  el  cuento,  y  hacen  m^^rito  de  él,  no  solo  el  P.  Ciwr- 
leroix  de  la  compaAin,  sino  también  su  muy  apaMÍONAtlo^ 
€lisripnlo,y  distinguido  ^merica(>ps  el  señor  l)r.  D.Gre^. 
gofio  Funes. 

181.  Dijo  á  woc^Jt  afie  hakta  ^Jn^Jtitiir  hasta  abt^' 
sar  á  la  compañía;  y  en  diversos  sermones  exhorto  <| 
que  entrasen  en  sus  hacienrlas  y  (ftiemasen  sus  cJj^acariUx 
sin  pecar  por  ello  ni  renialmentc,  si/^o  merefcierntopre' 
mió  de  gracia  y  gloria.  "La  calumnia  que  invenía  el  \\ 
Pedraza  es  la  cosa  mas  contraria  á  la  verdad  m^e  puede 
imaginarse:  porque  nadie  se  atrevió  jamás  áhaular  de  U 
espulsion  de  los  religiosos  de  la  compañia,  por  el  riesgo 
manitiesto  que  había  en  ello  de  padecer  grandísima  per* 
secucion,  hasta  tanto  que  muerto  el  gobernador  D.  IH^ 
go  de  Escobar,  se  enflaqueció  el  poder  y  brío  de  di 
dios  religiosos,  y  resolvió  la  ciudad,  el  Cabilclo.  y  toil 
los  demás  estados  espelerli)s.  Todo  lo  demás  i\\\e  dici 
el  P.  Pedraza  es  muy  contrario  de  lo  que  ha  pasatlo 
pnrticularmente  lo  que  dice  mas  abaj<i  de  que  el  OhUp 
quemo  en  gran  parte  nnn  viña  y  cerra  de  cUq^  uo  li 
bucedido  tal  cosa,  sin  que  necesiie  otra  respuesta. 

18í¿.  Para  calumniar  á  la  compañía  ha  solicitada  fí\ 
vías  en  blanco^  para  llenar  el  papel  de  escritos  ri  su  «k 
do  dipuestos.  Por  mis  ojos  han  p;tsadr»  |a&  cosas  def  P 
ragny,  de  que  habla  el  P.  Pedra/a  cum9  bi  U'o  hubie 


>»  t^urqtie  lo  qtVe  imputa  al  Ob^^pp,  rs  cabalmente 
^e  haiíJlMichn  los  religio:i»üs  (U  U  compaftiii,  cine  pa-* 
«'umniaral  Obispo  han  üólirilado  firmas  ciiblanco^ 
'oij¡**ikIo  con  Mgasagos  á  lu«  (|iiei'ontraéi  seopoiteiif 
OH¡en((oseá  cuiíieiftqiiíeraqüt*  bcnuicstrati  en  $il  favor 
etidó  firmar  á  los  niños  sus  (ifscipuloit  en  nomlH-ecIe 
lailreSy  y  éh  paVtícular  ti  un  niucliaho  que  trafa  él 
to  (le  8an('o  Domingo,  le  hicieran  ñrmar  con  títii- 
I  ¡milve  muestro;  haciendo  igualmente,  como  es  pú- 
)  )*  notorio  en  aquellas  provincias,  que  intlios  fír- 
m  con  titulo  de  maestres  tle  campo,  iuapitanes,  y 
s  titnIoK  supuesto^. 

3.  El  Óhixpo  i#  halla  xin  fret^ó  que  ^aprime  üu$ 
tóf;  ia  Rc¡mhHca  iiranlxada^  Itu  reügit>fn!S  oprimí* 
y  la  Ubei'iad  pública  nia  esperanza  de  remedia. 
:ir  tales  cosas  de  un  Obispo  anciano,  venerable  y 
piar,  es  una  injuria  muy  desmedida.  Lncarge  V.  xM. 
(ivinci{^lde  la  conipania  en  esta  provincia  de  Cas- 
que mande  al  1*.  Pcdraxa,  que  sus  escritos  no  des* 
I  de  la  religión  y  niodeaiia  de  $u  institutOy  y  ma^ 
do  habla  contra  obispos.  L^ts  demás  ealunniias  se 
ancón  mas  ra^on  y  verdad  á  los  religiosos  de  la 
mñi.i  en  el  Paraguay,  port|ue  por  elios  e¿»ta  la  Ke- 
i(*a  tiranizada,   las  religiones  oprinndas  y  la   liber* 

pública,  eclesiástica  y  religiosa    sni  espiíanza  de 

Ü»» 
n. 

k  El  OhtJtpo  tnantló  f¡uem:tr  la  I)fUsia  c/>  Santo 
uttgo,  f/  to  mi  amo  ha  intentado  con  el  cunéenlo  tle  la 
ced.  *'i¿sto  carece  totalmente  de  verdad:  y  es  cosa 
[ua^  que  un  religioso  de  la  compañia  se  atreva  i  de- 
m  m;miíiesia  calumnia  contra  un  Obispo  en  pro- 
la  de  V*  AJ.  I«a  religión  de  Santo  Domin|¿o  siem- 
lefendió  al  Obispo,  como  se  vO  por  las  cartas  que 
'oviucial  escribe  á  V^.  M.  y  por  el  memorial  que 
fQtó  en  ia  Audiencia  de  Chile  en  defensa  del  Obis- 
Vuii  estaba  díspue^íto  á  venir  á  los  reales  pies  de 
í.  á  representar  las  grandes  persecuciones  que  pa- 
i  aquel  venerable  Prelado,  si  no  lo  hidiieseu  impe- 
lí)^ religif»sos  de  la  compania,  atajánílole  el  payo. 
¿^  bien^  c¿ios  cuando  ¿e  tenían   por  .amibos  dol 
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Obispo,  prociimfon  incitarle  contra  los  ciominici 
pleito  (|ue  Cfmtr.í  ellos   tenian;  pero  en  bakle, 
intento  (fUedó   írnsfradí).    l^o  propio   ÍMtenta  el 
draza  con  la  religión  de  la  Merced/' 

1  St>.  Enfuredíh  y  sordo  el  Obispo,  (Ujo  que  s\ 
m  Hllanasenla  casa  del  Dean,  "l'one  partícula 
cío  el  V.  Pedriíza  en  afectar  y  dar  color  á  la  acc 
candalosa  del  Arcediano,  porqtie  con  ^ns  colore 
r.de»  híihia  df  craiisar  honor  á  los  católicos  c 
V.  M. —  lil  Arcediano  Don  Gabriel  Peralta  se  en 
el  Obispo;  le  perdió  la  obediencia  y  ^^  fné  al  co 
la  companJA  vuu  Uoí»  prebendado?*.  Vínose  un  d 
ca»;i  el  Arcediano,  y  sabiendo  el  Obispo,  fué  ci 
(>  diear  clérijros  sin  arma  ninguna,  ;i  prenderle.  E 
dianodiviparóxu  escopeta  contra  el  Obispo^y  nn< 
mente  \hí  le  mate')  la  bala  que  yo  con^erve>.  A 
acudi»'^  mncba  ijente  y'el  ^jobernador,  cpiien  dijo  i 
|KJ— 'N  ityase  I'.  S.  á  %\\  l*rle:íía,  que  }<>  le  daré  ) 
Arcediano;  ct/U  cuya  |ralabra  »e  salió  el  Obispo} 
$u  Iglesia.  Alcanzóle  no  clérigo  piírf^  decirle-- 
rcdlatM)  salió  al  colegio  de  la  compauia  ])or  wia 
falsa,  ctwi  una  escrojveta  eu  las  nimios  y  un  alfang 
cinta,  y  seis  pndre.s  de  la  coTnf)íiñia  stdieron  :l^u 
5a  con  arnms  de  fiiegt>,  y  el  P.  Mancpiiano  con  < 
co]>ctí>K,  buscando  á  cpiren  dar  la  una.  Toda»  la 
nrs  del  P.  I*edr;íza  son  iiijuriost^iinas  y  sup«< 
dignas  <ie  grande  corrección  y  castigo;  pues  \\ñ 
cFifra  bfiMar  de  esta  suerte  del  nunibre  mas  pie 
^  i^l  (lid  nuMido»  K¡ci)do  el  Obispo  un  rdigioso  «jei 
apc»sítóiico,  ?n.in«o,  humilde,  tierno,  de  vcHo,  y  cu 
mueve  el  celo,  nuiy  prudente  y  considerado." 

l*SG.  Desde  nqirel  din  todos  los  clarh^os  y  segh 
dan  ron  armas;  los  clérigos  profanan  In  íglesta  < 
¡^os  ilicitosy  y  delante  del  Stfnfisinro  ttsan  de  Itts  \ 
dades  de  Ifts  eampañas.  "1^1  P.  Pedraza  des^cri 
ba^nwnte  tmla  lo  que  sucedió  en  su  colegí»  de  h 
rion,  cuando  mantenian  en  el  serscientos  indicj 
dos  para  prender  la  primera  vcx  al  ObiíjKi. 
do  le  tuvieron  sitiado»  en  su  catedral,-  cuando 
iátí  y  otitis»  ocaiiW(ics  s«  lian  piofairActu  lus  \¡¡}q 


juego*  ilicitof,  Iic«iicÍAi  militaret  y  ú§ó$  de  Ut 
idet  de  lut  cnaipafiat^que  fa)«amente  atríbujre  á 
{<>•  del  obispo  el  P^  Peuraia,rino  con  utriis  etro* 
^abominacione8,que  si  la  modestia  cristiana  me 
ra  usar  de  la  Ucencia  de  que  usa  el  P.  Pedrasa» 
le  Causar  horror  solo  el  oírlas.  £1  Padre  no  se 
.  de  amancillar  el  honor  del  Prelado,  sino  tam^ 
is  sacerdotes»  criados  en  santa  disciplina/^ 
ilespiH:to  de  las  relaciones  especiales  que  ha«^ 
Pedraia  pura  acreditar  que  la  cabeaa  del  Obis- 
taba  sana  ■,  responde  su  defensor,  que  eran  es^ 
8  impropias  de  varón  ilustrado  con  tantas  vir- 
io los  mismos  regulares  de  la  compañía  haUan 
o;  y  se  hace  cargo  uno  por  uno  de  las  equivo* 
laciones  del  P.  Procurador  de  la  compama, 
íen  de  notar  los  lectores,  aue  es  propiedad  de. 
t»s  y  ajesuitizados,  decir  de  aquellos  que  im'- 
lus  couHs — tieacn  mala  la  cabexa,  no  están  en  #4 
propa;¿aB  Isrespecie  entre  los  suyos.  Respecto 
r  Cárdenas,  tales  historias,  á  mas  de  inCreiblea 
lispo,  son  ridiculas — al  que  diga  algo  contra  mi 
idon,  le  eacari  la  lengua  por  el  colodrillo*-' 
m  Pedro  no  ha  entrado  Obispo  mas  Santo  que 
iba  juramentos  como  lo  hiciera  el  soldado  mas 
ido ,  y  luego  decia  misa—Jnlano  es  un  perro 
borracho,  y  le  he  de  dar  doscientos  aisoteSt  de* 
imitad  del  sacrificio*  Y  no  obstante»  este  Obis- 
tenia  mucho  inuujo  en  su  obispado»  era  consi«' 
f  respetado  por  personas  sensatas  y  religiosas^ 
▼ido  á  otra  Sede  ¿Qué  objeto  se  proponia  el  Pé 
con  su  compañía,  al  contar  tales  cosas  al  Mo'- 
Hacérselas  creer?  ¡Imposible!  ¿A  que  fin  pues 
pudencia  con  tanta  puerilidad?  A  ridiculizar 
o  para  hacer  menospreciable  su  causa.  « 
nemigos  de  la  Iglesia  católica,  que  leyeran  los 
de  una  y  otra  parte  en  el  asunto  del  respetable 
del  Paraguay,  tendrían  harto  material,  para 
eenaurar;  pero  cualquiera  que  sea  su  conduc-» 
íoicío  bajo  del  aspecto  religioso,  n^  dejen  de 
cuestión  por  el  de  la  raion,  la  justicia  y  la  de« 
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hVcr.'  Kn  utiKiiit»'á  tis  cnuiiji-úf.  in>  junliíi  !i:i'i 
iiihr'lu  ntfiicÍMn.iii;c  nHi';Í''*i>-4  jiiilirtM  íurttiilí 
diente*  <U'  («■«rei'íoítci.ii  vmo.y  iidi-iinis  iiiisiiiii 
U'-Üirój,  tralii^eM  de  patit1>rit  y  (.linf  y  [>iH'  ffi 
Olii'"l<u(I#í'i-i>Kiii<*T¡i  (Hicf|liedu  ri  IVl-íilii. 

1S8.  Miioho  m:i.<  )>i>di<^r>im.>s  Hri»<l¡ron  el  | 
pcrii  im?  punte  (]iif  !ti  (¡íi:h»i  l>ii*l<f'  i'nia  l'wn 
y  Ttp  di;  qii(;  ivii-t!' esT;i!iH  Li  r¡i/í'ii  y  j»st 
c(iiitiei!<I;t  iftio  lit-iüiii  rdi-ridc.  líl  (ttf'tiiisitr  ( 
}.-!  frfttti^tiiligi'iai  pi'oliüidiKl.tii'ieditiuittoiilw 
po  la  iriiVeriilad  y  huc-iia  l'c  t-fn  iiuu  juv.cedií 
bíietido  en  coiitiii.-.te  los  [uiMts  lindos  ]wr  Ioíí 
nn':ÍHliüP.  (>;tin  iaijiidíri;;  ([uit  tiier¡i  ;>  ]'>|ííh"íí\, 
lailf  los  [)ii1)c!l-s  (K-  i:t  dpfrrisii,  iniiio  ]n  Wu-'u 
i-a  amenazarle;  e-íHi  du  on  i:»  <  iiic  (jue  li>  lii 
Así  protcdc  líi  fiii'iz,!;  ¡a  vti'dad  y  lii  jcí^lida 
riieiiftcii  di;  c«ie  nii'd". 

Los  (¡Mc  qtiíi'iiin  ¡ustniirsp  nirfs  en  rirc 
(los-^tonldiioíes,  tK'iii'n  cuanto   )ii.  littn    titim 

VolÚUieiK-Síll  (■.'ISO,  (liil.iU-íL'liídlj    l>i-  espu«s 

y  iitra  ]>nrtt* fO-  nt»- tundíales  jil  ií<"j'  y  oini^  di 
i-)]  dclssstir  dvl  Ot»;^|>')  ora  nti  rclii-i'i-rt  lítfi 
■df-n  ■l¿>*:iil4'V«:r,-is.;o,  Kiv  -liU'fi  (k*  San  1>1 
ti:i:,>n,  c¡  cLiM  r.m  !;.  ni<r...r  d'ci-I.^n  v  ci»!» 
vo  lafuusií  diíl  Olii-no  C;irdeujiy.  iiiuk-i.do  - 
_pM  íí  i;>iiaí':i.  de  iliimie  iiii:~ú  íl  l(<<]»it  <-ii 
l'íipa' AloiiiiKli'o  \  I',  y  <il)Uiv<>  ri.-M>lii<iiiiK'.s  i 
li  sabtr,  "(tiiiM':i'' i,ili»i,i  la  O'Hi'-ii.'-raci.Ki:  qut 
|!odia  visitin- !;:.-  l„'li-si;;?   [liin-.fjiiialc-:  do    I»: 

jíi)  iiiidia  C;,rtli;;;!r  ecn  )>ellfl.s  y  ceiisiims  euíi 
liisjeíiHtaK. 1)110  gulíentiilmntsMB  j>nrr<>i(iii.is  h 
Ilación,  li;'>ta  ([Ih-  mostrai'en  privtlé^tic.ü:  ijiic 
«1¿«-  el  f>l>i>i...  !..«  rao,!-.;!.,».  ,.n  tMa  Inn.ia,  no 
m-lii.  di-ji-Mnl-iai-  l■uu■.^■f\fíl^u,^■t■r.  y  que  la  w 
.¡■icí'poii>";-iin:.T  í¡i!i-  i!e|.i;Mi  al  Úbi-iii",  fm 
dffecto  lie  JLin.-iüi';;Ti,n."  Hii  enllsfnicficia  ni« 
tjri.'  e¡I.MiN|  .t  io.'si'  i(-l!t.:id(.  á  ?ri  .-ttla  <pis( 
ifiíí.   V  L'ii  aUütioii  t; '^"t  fui  J'adití  njiim 
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djíruwr  «obre  el  siij^iil.ir  ejemi>l<í  v  espíritu  ^rocij-q^ue 
WMI  revei'endísi  ito  *(íl)i»spo,  y  Cí}\io  qii^>'.üf.\ijp«ba  las 
^inticiiii^ro  hora4  tlelaljay  ele  tunocljíí,'  A)  (deyUi  .^va- 
ífJt^u  gran  püUrexíi,  su*»  eger^l^ií^¿  s»^  lmm\^Uu],  ^^u 

»C&e»;Ía  cHxdaU  do'  la  A«V*»^9Í^>í^.íl<^4i>ltfíe/reí?^}í:ji^|¡íi, 

litW^H^dKy  €íHUiHitXÍft€^:evnr)  loibpaiabixHr^  t^^HM^iiki^Ms 
H^-fif^^íijRWlí'^SfH  l(ívattt4l)a  .alí>i>t:*jiQ:*iei»it^ajl<íj¿;»ia}fiíy 

«i9rflgépt)s:4^:  tiij»  vi  lec iK);^A  y i^«¿tboy ' >**'  *^ ^^^ ^ ^^*  X ¿Ivvf - 

Para  que  se  vea  que  no  so1o.sh>  j¿4W;teSjy  ilUfíif'íW- 
iOíi  de  cerca,  se  espresaron  en  detenga  y  eloí;io  d(J 
ñor  Obispo  ('árt)enas,  ^pn^í^ínos  algunos  testimonios 
varones  respetables  e  iinpareiales.  VA  I)r.  iNíontai- 
fílic« .<isí-'T»'*fcV..IJi«r»iiardinp  de  Cíu¡íJ>^naSj'0bijíj]K>  del 
J^mytf  «qgetv  i  ífuiqu  el  C€lo  jfle  4i>'>QgívW:.íítew*- 
lüiafcal^  religión,  yj&n  el  olJ^jspadQíaHC'l^v^ílí^^ipiHjii 
eiiá^ticfu  en^aif^ó.'sí  i')r^ijMUo  ;de  líit.^^elébrid^djdftíjifi- 

ajg^"  MÁ  iíeíior  y\fa0ji)i»|ií9  YilliijiAttl  Je  U^n)»!^^:^-- 
«xtipil^  riirí^;i(írUidv-íSTiaíK4»*ínio.ph|4ip^^  v  <lí!i.j4Uiis 
ras  «fj:i>}4stiji#¿|i^  jcaltiiendbii^atf.t*  Jíoiir  >^^CüÍ^is*^ti- 
ioje  citiUiic^ d*  "tmfy  ijélebrjí  ;poji  jpij  .^rraií^^silrti- 
W:4',l^iiocione^,que  8.uAíü  pytfcel  crdf*  -de.laireligw|u 
ic4e.  p^rifí  th>ac|uc!los  qiie  4,^biiifil  Auxili^tlp  .^n.  y^z 
pcr;virie(c)e  wpf dimentó,':  íiji.  fiwprr.^l<)|*%an«rje 
iotiüdm^re»  de  f*inérí((ivsUl|Q:  iQU¡íp«f.  yt/ü^Vürosíótjé 
¡(re  preditííwlQf."  (j.fl)tílp  ?$«  jí^tijífcbwí  ón3co$.;ífe»^- 
DIOS  favorabijea,tt4<i?merecHK*í^pw¿*rkítyií'y'  íHnjd.tfkel 
or  QbiHiiafCáiHtontis^-  fLvenv^tí'vfe  n)A^,-que .-i^a  en- 
Dlrao  bn Jft'eitadjt  ¿«^«ccíp.v^'^xm'íl. qu^^feq  vottiíjuejíio 
éisíe- reoern ble  Ob^iíí|V|  evnioQ  l«  fpiUt^bau-rítii^íJati- 
ftjtiosdgiittciauós;  •«.'_  .i  .  •  í  -  •  \;'í  .  .'^4)rí 
To  "dejíMi/dje .  liacer  alguna*:  obscn^A'fl^Mtijcs  «uosi^cps 
Mreí^*?íei'*eí5tbtcMíip  dü-U^.4^j4wlr45fc  ltHV4[^«t*.'i|»<iy.a- 
repetido  dijéramos  mas  bien,  por  otros  .dtr  ¿lio:?  y 
sms«iuliíJtoínniooti*af»  tj.q<?  fcts.^rtif j)(witií»nfc$'á  f^vor 
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Ta^MMb  y  los  Miyos  imputaban  lo  qiM  «lio»  ti 
para  t|ue  llegada  la  notíria  de  los  sueesoa»  i  I 
pravenida  por  los  jecuitai,  designara  éHa  &  loa 
'-XfOa  padriM^  jesuítas  iuipedian  que  fueran  á 
.^wi^geios  i^ué  ihmn  á  informar  en  fuvoi'  del  Ol 
<|uattra  temer  ii^justicia  de  lacau^a  de  6fl(te»  ] 
T^f§%  contra  la  injusticia  de  ia  propia  suyaU-Poi 
¿fi6  vandeacobríeiidormas  y  ma^  esos  padres  i 
dkcolo  y  perturbador,  que  bstentándol^e'  en 
otros  casos  <^iié  han  de  verse,  dá  teninroríio  con 
onpróde  íhís  persegliidosT¿I;os  jesuítas  tenürb 
pro  rason '  óontf a  todoef  Uigamoslo  othi  ves: 
ftaon  ios  padres  jesuitas  que  los  defiendan  1 
aanaatcís  é  ^luparciales.    *       *  *■  ' 

I.  ♦• 

190.  Hallábase  mal  el  gobernador  D.  Si 
Üiirtkdo  áe  Córcuera  con  el  Arlobiipo  á¿  Má 
Fernando  Guerrero,  y  teniendo  aouel  la  pn 
estagerada,  de  -que  el  Provisor  del  Artobispo*f 
impelían-  mayor  al  presidio  de  Isla  liennoáa,  e 
bispo  para  proceder  con  acierto,  convoi^é  á  lots  t 
m  de  los  religiones  y  sug'etos  los  roas  doctos  di 
áé\  clero.  Eseusose  de^oncnrrir  et  Rector  do 
pafiia,  que  era  el  P.  Luis  Pedraaa,  dando  al  Ai 
caucas  oue  no  admitió' por  justas,  y  que  en  taloa 
CMS  se  hicieron  muy  sospechosas;  poea  pndieoí 
piar  las  pretcnsiones,  no  ee  •  tuvieron  por  *  tnedid 
tildas  á  IOS  iolorfses  de  lacompaiiia,  ehpo6adi| 
lener  al  gobernador  de  quien  era  or^uto.  '  * 
'•  Ademas,  loe  padrea  de  la^compania  péedicalMi 
lasaban  bin  licencia  deIordiaario,y  ao  reeolirté  n 
incale  encuna  de  Lis  jttnfaa,que  era  obligación  il 
bispo  preguntar  á  los  de  la  oompHñia,''qiié  licci 
bian  para  practicarlo  así.  Lo  pregunta»  y  aiegai 
aua  privilegios,  ¿  instándoles  &  que  ios^nnistraae 
lucieron.  i      .. 

•  Sentidos  los  de  la  compaftia,  nombraron  juea 
T4dQr*4d  aaat sfre  dt  ^sfuela^  D.^  Farián  úm  -Si 
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, 'f .  CMflBÍiet,  tDtroigo  del  Ari^obUpQ»  j  «cepte  el  jnoíi^ 

íramiénU».  £1  AraobÍ9po  miM^dó  á  los  tacéitiol^  de  k 

|Dottp«fiia,  que  no  prédicaesh  fuera  de  lui  igKeaiat;  jr 

ti  conservador  espidió  auto  para  qué  el  teBür  Arsq- 

Ittipo  anulase  su  decreto  dentro  de  seis  bpraa,  fo  pena 

if^  ezcoiQunion  inayor  ipso/acto  íncurrend^tf  y  de  cum* 

.  -<to  mil  dilcíados  para  lá  Sañ^a  Cruxada»  debiendo  dar 

.    -Misfsecion  de  las  palabras  conque  enipéaaba  el  auto 

Mohitpil  por  justan  eqt^saSf  pues  eran  en  gravé  deCri« 

Aoito'del  ejemplar  procedfer  y  sana  doctrina  de  la  coni* 

.  pifiia.  Eñ  el  mismo  dia  mandó  al  Déany  Cabildo,qiie  no 

obedeciesen  el  auto  del  Arzobiripo,en  queseconvinieron 

.  citoa  notificados.  De  admirar  era^  dice  el  historiador, 

^^aeilidad  del  Cabildo  en  acomodarse  tan  reverente* 

^^Ue  4  uniuex  estraño,  desamparando  á  su  ¡h'elado  y 

j^^  propfo  en  tan  formal  v  grave  emper^Oé  üijitos  io^ 

'«^  dé  la  compañía^  trasjnraha  á  todos  la  sujeción  y  el 

tendimieiito  como  contagio, 

£1  Arzobispo  opuso  varias  escepcíones  para  recono* 

•cer  la  jurisdicción  del  conservador;  pero  este  le  declaró 

bcttfso  ep  la  excomunipn  fulminada  y  en  la  multa  pt* 

Ininiaria,*  y  mand¿  fijar  el  auto  en  la  ciudad  y  loa  estrn- 

.    buroSy  pasando  a|  mismo  tiempo  nota  al  gobernador , 

jMraque  mándase  retener  en  las  cajas  reales  la  renta 

oel  Arzobispo  basta  integrar  la  multa,  á  lo  que  se  prrs- 

■  tó  el  gobernador.  AI  <;uarto  dia, mandó  al  Cabildo  y  á 

Jos  flírigos  quf  no  obedeciesen  al  Prelado,  dé  cuya 

j»bediencia  los  sustraía  por  ser  excomulgado  público. 

Bccúrrió  el  An^obispa  á  la  Audiencia  por  recurso  de 

lueráa,  y  en  disoordia,  )a  dirimió  el  fiscal  del  Key«  di- 

¿eodo  que  el  conservadorno  bada  fuerza:  la  Abdiencia 

.  ésiaba  pi^eaid^a  por  el  gobermidor.  El  consevardor, 

léjoi  de  ápiacárae,  réAoravó  las  censuras  y  penas,  iuais^. 

«  i¡¿  en  la  ^^í^bÍqu  de  lo  mandado,  so  pena  de  suspen- 

-Mun  dé  órdenes  y  actos  pontificales  y  de  mil  duca<loa 

dentro  de  doce  horas.  Ei  Arzobispo  cedió  por  entón- 

ccSy  protestando  ante  el  escribano  real,-  pero  este  fué 

ipreao  de  orden  del  conservador,  quien  acrávó  las  cen- 

•tffraa,  para  que  el  Araobispo   entregase  la  protesta:  el 

.  J^nsobtspo  se  retiró  al  contento  de  oan  Francisco.  •  •  • 


-Can  ésto: te  Mnpeorubanilat  cofias.no  pcrcliendo'm 
f^l  gobernador  de  mortificar  al  Arzobispo,  de  aeu 
fliÜgencias  y  autos,  y  súcitftndo  que  vos  artículos.. 
iugét^dode  tos  jesuítas. 

•  •Tuyo  qae  ceáer  el  Arzobispo  en  vjsta  de  las  cii 

tancias;  biso  las  deci^f aciones  pedidas,  y  la  de  qi 

dian  predicar  los  de  \^  obmpañia  en  todas  las.Igl 

•y  de  que  estaba  pronto  á  obedecer  al  juez  conser 

'  apostólico '£Dt:uanto  ordenase,  pero  hi^o  también 

•testa  delante  dte personas  de  satisfacción,  para  fo 

•zafia  legalme'dte  «i  Iq  prometía   el  tiempo.  Aun 

Tnbsolucion  de  Ij^s  censuras,  y  pí^ra  que  fuese  mcu 

MÍhle  el  triunfo^  se  cometía  la  absoluciou  al   P.  L 

PedrarOf  fíéctor  del  colegio  de  la  compañía,  Al 

á'éstt  plinto^  se  espresa  ci  historiador  en  estos 

nos;  ^Ufinto  puede  el  poder,  cuando  bay  quien  ] 

tenga  f!on  fuerte  brazo,  aunque  sea  á   costa  de  \ 

cías  é  injusticias.  Solo  se  puede  proceder  asi,  sie 

compañía  la  parte  opuesta,  y  los  de   ella  no  c 

•maestras  de  pedir  absolución  de  la  censuras,  ni  a 

enuielam,  cuyo  humilde  ejemplo,  siquiera  ppr  e 

eton  deberían  haber  imitado;  y  ¿  la  verdad,  en  c« 

.  indiferencia,  aténgome  á  lils  prouiutgadas  por  el 

bispo.  Intolerables  eran   estos  jesuítas,  en  toca 

cosa  míe  pudiese  ofender,  au^nque  levemente,  su 

tato.  Y  astutamente] preveoian,  que   el  Arzobis] 

hombre  timorato,  religioso  y  humilde,  mejor  para 

tiro  de  un  claustro,  que  para  manejo  de  negocios  i 

ficiles.  ¿Es  el^qnicó  este  buen  Prelado,  queJiaya 

tado  obligar  14  lol  ^6  la  eom{>añiaa  la  preseiitae 

•  las  iióeitcias  {ibra  predicar  v.oonfesar^.En  litigios 

tacláse- nunca  dieron  ai  publict)  completa  satisfi 

Otros^religiosos^ -.hombres*  hábiles,  nunca  han  h 

medios  ni  modos  para  escu-safse,    y  solo  los*  je 

quieren  con  servar' la  esódpcip  11  sin  mostrar*.instr 

-to  leLjítimo."  •        '  '. 

191.  Poco  después  "volvió  la  discordia  á  mor 
al  scrtor  Arzobispo,  con  uietivo  de  haber  vacado 
rato  de  Quiapo,  que   habiendo  pertenecido  sien 
los  clérigos  seculares,  fué  alijudicado  á  la  compaf 


ti 
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tf^bemador  G>rciiera  corü6  vice^paitotío^  El  Arzo-t 
bbpo  consintió  eti  la  presentación  por  redimir.. y ejacipr* 
;pero  ojas  aÜTertido  hizo  por  revocarla  y  colocarla 
roierigo*.  Coocurri'eron  otras  6ausas,  con^o  es  de  co«t 
tambre^  Jen j^stctnegoeioi  de  modo  <]ue  desfigurado  parje* 
cía  «tro  ei  aimnto,  3'  abultado  per  otraa  condideracióoes» 
Imido  el  gobernador  á  los  jesuitas  resolvieron  espulgan 
al  Arzobispo,  y  |)ara  egecutar  edta  resolución,  pre'^idiií» 
aquel  á  la  Real  Audiencia.  De  noche  fué  el  acuejdoy-y 
cn^éi^c  decretó  él ;  estrañamietito,  qué  fué  egedútado 
violent.lhiente.  Acudieron  al  Arzobispo  las  conmuidar 
cles^eligiosaes)  y  por.  consejo  de  ellas  se  revistió  de  há- 
bitos. pmiHíi  cales  y  tomó  en  iíti^  matios   el  Sacra^ierjte» 
rodeándole' los  religiosos  ¿isistentes  con  pándelas  encen- 
didas. La  tropa  obligó  á'aaiir  á  los  religiosos  dci^ndo 
«ilout  Aréofjispo.en  su  oratoiio:  y  cuando  (fucbranUr 
do- por  Ltiga  y  sils  unichos  2» ños  puso  en  el  atUrilacirsi 
tofiia  para  ddscaiizái%:  le  sacurofi  lo«  soldados^  paura  con» 
Macarle  ir  luiaL-'mirla'l'ndnircac'ion,  sin  asiiterlCiá  4e .  ci'ia-^ 
^o,-yHevarle  á    una  isla  tlcsiertaj  aunque  mío  habla  i)i 
ttna'mala  cho¿¿r¿  Con  tan  gnuide  motivo  Jnibo  entredi: 
^bo  áuicmiK%  que  observaron  ain  respeto  Ips  religiosos; 
p^ro  los  jesuítas  tiMii.m  sus  iglcíiias  abiertas,  deeiau^mi* 
*>, predicaban  y  confesaban,  y  sin  cscrúpul<^  practicaT 
b«mlosínismbs  áctü^á  cu  el  paliu^io  del  goberi^ador:  e«f.a 
c^yenmi-eiriemlcrj  de  su  relajada  doctrina  la   mejor 
pruebaí  üHpovgo  que  noies  Uawc  único  ainn  muy  re^nslir 
é)in  cttsoxigitulíüi.      .   ^  .  . 

••**Íil  \r20btspo  había  proveído  lo  conveniente,  dejiín- 
do 'qnibnes  gübqrna^ün    en  s)t  .nombre;,  pero  los  cóm« 
piices-'persaaxliertkn  al  Cabildo  eclesiástico,  que  decía* 
rasé  »S«xle  Viseante,  y    lu^nibrase   provisor,  quien  admi^ 
Creiído  el nónabiauñentitf*  levantó  loa* entredichos^  con-* 
f ra  el  parecer  do  los  pialados  de  las  religiones,   menx>8 
el  de  la  compañía.    I^e  h  i /.o  por  fin    avenimiento,  y  ce- 
diendo el  ArzüJ^¡spi>  á  Ids  consejos  de  personas  doctas, 
preartií  'sivacniso  a  ios  ai  líenlos  propuestos  hasta' la  re- 
6fyliJ<Mon''d;e  Si -M.'*  ^       «^      ^ 

-  ^-"íío  ffnn>  \n  paz  'pnr  mnt?ho.,  tiempoí^........Eh  otnFS 

iú^toñas  o(ru{tabaa,su'iii|iocrc«iv  los  hechos;  pex\>  %%\(í 
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\o  hicieron  muy  públicos^  aun  cuando  tnaa  proétirati 

ditiniularios De  todo  apeló  el  ArsobUpo  á  la 

lia  apostólica:  nqfiíeron  ruidosas  las  resuluw  tenshrtí 
por  arbitrio  ocultar  las  resoluciones  supretuas**  De 
<)ue  desistió  voluntariamente  conocida  la  justificad 
€¡e  la  compañía^  solo  se  persuadirá  á  los  móy  apasioi 
dos;  y  que  la  dii^nidad  episcopal  era  inferior  á  su  pro 
aioni  como  lo  entendia  la  compañía,  es  concepto  io! 
fribie.. ••«....Lo  cierto  es,  que  el  gobernador,  con 
consejo,  atropello  indignamente  el  decoro  del  bv 
prelado."  {ÍS2) 

193.  De  propósito  onñt  irnos  otros  sucesos  semqs 
teS|  que  manifiestan  la  persecución  de  los  ignacianose* 
tra  los  obispos,  disponiendo  contra  estoü  á  las  autc 
dades  civiles,  ó  aprovechándole  de  las  ctreunstarie 
para  sücar  provecho.  Dejamos  á  nuestros  lecterea 
curiosidad  de  registrar  los  sucesos  relativos  ir  otro  Ar: 
bispo  de  Manila  D.  Fr.  Felipe  Pardo;  al  Arzobispo  < 
Santa  Fé  de  Bogotá,  D.  Bernardino  Almansa;  y 
Obispo  de  Oajuca,  D«  Juan  de  Bohorques.  Si  vien 
los  pueblos  gobernadores  ó  audiencias  contra  otri 
audiencias  ó  gobernadores,  empleando  cada  cual  m* 
dios  profanos  y  lenguage  profano,  escándalo  padeci 
rían,  pero  no  tanto  como  al  presenlarie  en  la  escer 
varones  espirituales,  de  oficio  y  profesión  piadaio 
que  echan  en  cara  k  un  Ar  ¡chispo,  como  los  padres  j< 
auitas  al  de  Manila,  que  'Snas  propio  era  para  el  retir 
fio  un  claustro  que  para  el  manejo  de  negocios  dilc 
les."  Quienes  así  se  espresaban,  olvidaban  que  conM 
inejante  censura  fallaban  contra  si  propios,  olvidándoi 
del  claustro,  al  que  con  votos  se  ligaran  como  regali 
res,  y  entrometiéndose  en  el  manejo  de  negocios  dif 
<:iles  por  la  mano  de  los  gobernadores  y  d%  U^  aiidici 
ciaa. 

193.  A  poca  diligencia  habrán  advertido  noestr 
lectores,  que  entre  los  elementos,  de  la  discordia  6  ] 
s*jbofdínHcion  de  ^os  padres  ignar.isnos  respecto  de  I 
sffiores  obispos^  podía  oumerarae  el  nombnimieBto 


iUCCéséoíiservádbrcs.  Tal  institución    levintada  iohré 
aesencion  ele  lo$  regulares,  dependientes  únicamente 
ije^la autoridad  papal  con  inhibición  de  los  obispos,  cr.i 
üátnonumeiito  vergonzoso  que  recordara  á  estos  su  hu- 
tdillacion,  no  ya  para  presenciar  la  existencia  de  una  au- 
bridad  qué  á  vista  suya  funcionara  contra  unos  y  á  fií- 
tórdéptroi  en  materias   naturalmente  propia;)   de  la» 
sucesores  de  los  apostóles,  sino  para  que  esaá  funí^ioriesi 
í^egercierart  contra  ellos  irlismos,  contra  la  autoridad 
episcopal.   Mas  prescindiendo    ahora  de  la   iiistitucioti 
considerada  bajo  de  ese  aspecto,  y  de  que  las  quejas  po- 
diait  ser  atendidas  pOr  el  metropolitano   y  su  Concilio 
provincial  como  en  loé  primeros  siglos,  sin   necesidad 
aé  autorización  especial  de  la  Santa  Sede,   fijándonos 
en  la  facultad  recibida  para  nombrar  conservadores  6 
protectores;  debemos   tener  presente  que  ella  se  refe- 
Haainjuriasy  ofensas   nianiñestas,  como   no   sucedia 
fcnlos  (*asos  dé  que  hemos    h<tblado;  pues   aunque  el 
Papa  y  el  Rey  declarasen  que  en    tales  casos  no  hubo 
derecho  de  nombrar  cohservadores,  el   nombramiento 
fué  efectivo  y  lo  fué  la  humillación  sufrida  por   los  obis- 
pos, hasta  el  estrémo  de  autorizar  al  Rector  de  la  coni- 
pañia  para  que  absolviera  al   señor   Arzobispo    Guer- 
rero de  las  censuras  fulminadas  por  el  con-^ervador.  Y 
¿las  decisiones  de  los  papas  en   sus  breves  serian   miíí- 
tientes  para  impedir,  (jue  los  padres  ignacianos  repitie- 
í^ail  en  oti'os    paises  y  colegios  los    propios    atentados 
t|ne  sus  hermanos  cometieran  en  Manihij  por  ejemplo.? 
Stí  escandalizarán  mas  los  lectores  de    la  conducta  de 
'OS  jesuítas,  teniendo  á  la  vista  las  disposiciones  ternii- 
íwntes  del  Concilio  Tridentino  en  la  sesión   5'^  cap.  2.^ 
^^^/ormaty  para  que  los  regulares  no  prediquen  sin  li- 
'C^ucia  del  Obispo  fiK»ra  de  las  iglesias  ele  sus  órdenes; 
^í^la  sesión  23  cap.  \5   de  refórmate  para  que  los  regu- 
lares no  oigan  las  confesiones  de  los  seculares,  si  el  Obis^ 
po  no  los  reputa  por  idóneos  y  tienen  su  aprobación;  en 
Ja  24 cap.  4 de  rejorníaty  para  que  ningún  regular  predi- 
QUc  aun  en  las  iglesias  de   su  orden,  contradiciendo  v\ 
pbispo;  y  eti  la  sesión  7?  cap.  7  de  reformaf,  para  qiie  el 
Obispo- visite    los  beneficios  curados.  Estoy  mas  ha-' 
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cían  vhI(T  les  <)!n.-<i)Oíi  v  i/anabuii  su  ciiissa;  inicntrns'l 
jeouita^  sit'in])rc  teniiecs  y  rcfriUtlario-, 

194-.  Sirvan  los  hechos  iLifíitlos  p;ira  dar  á  coíidc 
la  conducta  que  cmi  divcrsoa  higarcs  obtiivít-ron  h»s  ^ 
<ires  ¡gnacianos  contra  loa  obispos  y  hís  niolestias  y  ^ 
jámcues  que  les  causaron.  »Si  la  exención  «le  Ja  autt* 
dad  episcopal  prestaba  ocasiones  á  todas  \ns  órdei 
reguhires  para  tener  disgustos  y  «hoque»  con  los  c)l> 
pos,  no  tuerí)n  ni  tan  niultipli(»ados  i/¡  tan  ruidosos  U: 
ta  el  escándalo  y  hi  persecnc'on,  como  loa  canjead 
por  loa  jesuita.s:  en  los  casos  referidos  los  obispos  er 
auxiliados  por  otrob  religioso.s,  sino  de  la  conipañia.  í^ 
fia  menester  registrar  las  crónicas  dcéísas  órdenes,  y 
ra  llevar  cuenta  de  tales  sucesos,  si  acaso  los  hnbo;  q 
fie  contadí)  solo  tenemos  ;i  la  vista  uno  referido  pr>r 
P.  Damián  Cornejo  en  la  cróniíM  de    la  orden    de  S 

•  i' 

Francitíco,  que  tiene  K)íí  visos  de  leyenda  forj<»da  por 
devoto  Cbpíritu  de  partido,  \y<itd  enfretenei  h  lo.s  lect 
torea,  y  a})a>ionar!o3  á  su  fav(»r.  -  loíj)  Lod  caiois  de  1 
jesuítas  nu  son  cuentos  sino  historia. 

AUTICLLO  XIV, 
Persecucinti   dtl   hcTi^h-    Antfqucrd, 

>•    *  • 

19o.  Pero  no  solo  obi^po^  ^nifrieron  la  per.^ecucio 
He  los  padres  ignaeiano^.;  otros  también  no  eclesiájjii 
ticos  fueron  siíá  victimas,  y  entre  ello.-^  el  seíior  Dr.  I 
tFosé  de  AiUequera:  sobre  lo  cual  se  han  pub'icaflf^d^^ 
cumentos  importaniet^  y  auténticos,  á  viata  de  losciií 
les  e^ícribimíx, 

**Los  sucesor  acaecidos  en  tiempo  del  señor  Obisp' 
Cártlcnas  sirvieron  mucho  á  los  padres  de  la  corop» 
nia,  par;i  arbitrar  medios  de  remover  los  hupedimen 
t<»T,  que  les  frus:rár¿ui  ó  entorpecieran  su  libertad  d 
liacer  lo  que  m<^'¡'r  !e^  pareciese.  A  fin  de  evitar  qii 
ios  f)!>iápos  di(;c»:rs;inos  d<f¡  Paragt?ar  les  tomasen  cutíi 
la  Je  sus  ¡nifcioncs,  o  trabajal>an  dicho:?  pudro?  para  q\ 
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le  prolonífa^e  la  dur¿^curn  de  la  Sede  vacante,  pues  er;^ 
íácil  traer  á  «u  devoción  á  los  capiculares,  que  erun  po- 
c«>fs;  ó  para  que  se  pusiera  un  auxiliar  que  gobernadé 
en  ndministracion  la  diócesis,  coino  lo  hicieron  en  tiem- 
po del  señor  Ante  luera,  en  (pie  fué  encardado  del 
«»b¡8|)ado  del  Paraguay  D.  Fr.  José  Palos,  Obispo  titu- 
lar de  TatUlun  en  la  Aíauritanía,  sumamente  adieto  h 
la  eompañia,  como  se  verá  de.-^paes.  Precavicjos  de  esta 
suerte  los  temores  que  pudieran  venirles  de  parte  de 
hn  obis|)03,  echaron  la  vista  á  los  gobernadores,  cuya* 
aiit!)ridad  empezó  á  debiJirarie,  ya  porque  se  elegían 
persoi)as  afectas  ^  la  comj)Hriia,  á  causa  de  su  valimien-r 
to,  ó  por*no  chocar  con  su  poder.  l.)e  contado  los  par 
dreá  igna cíanos  comprometían  á  los  gobernadores  eu 
lo»  intereses  de  su  compañia,  y  en  todo  lo  demasío:» 
sostenían  esforzadamente,  seduciéndolos  de  esta  mane- 
i'a  á quedar   mas  obligados." 

19{).  *'D.  Diego  de  los  Reyes,  vecino  de  la  ciudad  d^ 
la  Asunción,  y  casado  en  ella  contra  la  prohibición  de 
lí^  ley,  sin  haber  obtenido  dispensa,  era  gobernador  del 
Paraguay.  Fuef  orí  mucjbas  las  injusticias  (jue  se  le  atri- 
buyeron, y  por  ello  ental^ló  I).  Touias  de  Cárdena?,  ve- 
cino de  dicha  ciudad,  una  caubu  de  capítulos  contra  el 
g<>bernador  ante  la  Audiencia  de  Charcas,  la  que  en 
«tención  á  la  gravedad  de  la  materia  nombro  para  en- 
tender en  la  causa  al  seftor  Dr.  I).  José  de  Antequera, 
"Jscal  protector  de  índiot>  en  la  misma  Audjcncia,"  por 
"confianaa  de  su  celo,  Ijteratura  y  demás  circunstan- 
cias que  concurrian  en  su  persona,  pi^ra  cometerle  tan 
grave  importancia.",  La  Audiencia  dispuso  en  pliego 
^'^'*»*ado,  que  debía  abrirse  en  caso  de  resultar  culpable 

•^^s,  que  gobernase  Antequern.  1^1  Víroy  le  nom- 
brará también  para  cuando  D.  Diego  terminase  su  pe- 
riodo. En  consecuencia  el  señor  Antequera  abrió  y 
pio«igui6  la  Ci'^usa  en  la  Aí^^uncion,  á  donde  se  trasladó; 
los  capítulos  fueron  probados,  y  el  reo  Reyes  fugó  de  la 
pi'ision.  Se  le  asignará  por  cávcel  la  pasa  de  su  morada; 
J  aunque  el  capitulante  Cárdenas  pidió  que  se  le  pu- 
siera en  cuarto  mas  seguro  de  las  casas  de  Cabildo,  el 
jrUf2  Anfeqnera   declaró  sin  lugar  la  pret^nsioth** 
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197.  **DAi1a  por  concluida  la  causa,  s»e  mandaron 
tu-  las  parles  j>ara  oír  sentencia  en  la  Real  Andienc  i^ 
de  Churcaüj  y  como  ileyes  había  tugado  de  la  casa  ci 
sh  morada  en  que  guardaba  prisión,  fué  llapoadc^  i 
edictos  y  pregones.  Al  mismo  tiempo  **se  recibieron  eij 
**  la  Audiencia  varias  cartas  délos  cabildos  eclesiás^fj'.' 

co  y  secular  de  aquella  provincia,  y  de  todos  los  cu. 
bos  principales,  en  que  cada  uno  daba  repetidas  gra» 
cías  d  iu  Audiencia,   por  haber  remitido  á   ella  al  se- 
ñor protector  fiiscal  l^r.  D.  José  Antequera,  paraej 
alivio  y  consuelo  de  los  moradores  y  de  dicha  pro'vin- 
•*  c¡a,en  cuyo  reparo  estaba  aplicando  su  gran  celo  y  acti- 
vidad, para  que  no  se   sintiese  la   luiíia  total  que  le 
amenazaba,  \n\es  habia  rediticado  vatios  presidios ^in 
gravar  en  nada  á  los  vecinos."  Anadian,  que  "sugm- 
to  se  habia  aumentado  con  el  despacho  del  señor  Vi-  . 
**  rey,  en  que  conferia  el  gobierno  de  la  provincia  á  di- 
•*  cho  señor   Antecjuera,  con  lo  que,  se  recuperaba  en 
**  aquellos  moradores  el  sosiego  de  que  antes  carépian.' 

198.  "D.  DiciTo  lleves  se  mantuvo  en  las  misionesde 
a  compañía  y  con  el  apoyo  de  sus  protectores  consi- 
guió que  el  Vi  rey  le  diera  un  despacho  restituyéndole 
el  gobierno  del  Paraguay,  no  obstante  las  providencial 
dadas  por  la  Real  Audiencia  ú  otro  cualquiera  jup^" 
rior  Tribunal,  lo  que  paiticipó  Reyes  al  Cabildo  de  la 
Asunción.  Acordó  el  Calúldo  no  resporider,  por  con- 
siderar á  Reyes  reo  de  delitos  y  fugitivo  da  la  prisión; 
pero  este  se  recibió  de  gobernacjor  é  hizo  el  juramento 
de  Hdelidad  ante  el  general  D.  Carlos  de  los  Reyes,  sii 
hijo,quien  dióá  entender  álos'indios  tíuaranis,qüe  aquel 
despacho  era  de  S.  M,  y  del  st  ñor  V'irey,en  qué  manda- 
ba se  recibiese  á  su  i)adre  de  gobernador.  Mas  hallán- 
dose la  provincia  inquieta  y  perturbados  los  ánimos  d* 
los  moradort's,  por  el  estraño  modo  conque  Reyes  pre- 
tendía la  reposición  al  ^^obierno,  el  Cabildo  eclesiásti- 
co exhortó  al  protector  fiscal,  áque  hiciese  de  su  parl^ 
)o  conveniente  para  quietud  i\e  la  provincia;  y  dicho 
protector  exhortó  también  al  Cabildo  ú  que  por  su  parte 
celase  la  pas  y  corrigiese  á  muchos  eclesiásticos,  que 
(pausaban   aquellas  inquietudes.  También    los  cabildo^ 
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ecularfs  representaron  por  sus  procuraílores  los  ^rrar 
ps  inconvenientes  que  se  seguían  de  la  restitución  de 
tejes  al  lío  bierno,  y  del  estraíío  modo 'conque  lo  pre- 
índia,  sin  ir  á  presentar  sus  despachos  en  el  Cabildo 
e  la  Asunción,  capital  de  la  provincia;  y  lo  misino  re- 
•esentaron  todos  los  cabos  militares.  Con  vista  (ie  to- 
>,  mandó  él  proteíJtor  üscal,  que  be  le  notificase  á  Re- 
s  se  presentase  en  la  ])risioni  y  desde  ella  tnanifesta- 
sus  despachos  en  el  Cabildo. que  todos  estaban  pron- 
á  dar  el  justo  y  debido  cumplimiento;  y  que  si  des- 
es  de  los  requerimientos  necesarios  para  que  lo  ege- 
tíise  lo  rehusara,  le  prendiesen.  Este  despacho  no  tu- 
effccío  por  entonces,  porque  dicho  lleyes  retroce- 
>  para  las  misiones,  por  el  fomento  cjue  los  religiosos 
la  compañía  le  dieron  siempre,  por  ser  el  padre  su- 
rior  de  ellas  cubado  suyo,  csj)arciendo  voces  que  iba 
raer  fuerzas  de  indios  para  hacerse  recibir  en  el  <(o- 
írno;  lo  q-if  causó  mayor  inquietud,  recordándose  lo 
cedido  en  otro  tiempo,  con  el  auxi'io  de  esos  indios, 
►do  esto  representaron  á  dicho  señor  Fiscal  los  cabil- 
5  eclesiástico,  y  secular  y  demás  moradores  con  to- 
5  los  pabos  militares,  de  modo  que  precisaron  al  se- 
r  protector,  á  que  saliese  al  paso  con  ,500  hombres,  á 
servar    los   movimientos  de    Ü.    Diego   de   los   Re- 
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199.  "Desuparte  la  Real  Audiencia  hizoalVirey 
conveniente  representación.  Como  este  dispusiera 
e  fuese  restituido  Reyes  á  su  gobierno  de  la  provin- 
del  Paraguay,  la  Audiencia  detuvo  el  despacho,  en 
lición  á  las  circunstancias,  pues  era  fácil  de  percibir 
novedades  y  escándalos  que  habian  de  seguirse  i\ 
iseciiencia  del  juicio  seguido  á  Reyes,  ya  contra  los 
¡tigos  yá  contra  los  mas  de  afjue'la  ciudad,  y  en  aten- 
»n  también  á  haber  finalizado  el  período  del  gobier- 
de  Reyes,  y  hallarse  Antequera  en  posesión  de  d¡- 
0  gobierno,  por  disposición  del  mismo  Virey.  Mas 
esin  embar;^o  de  la  representación  ó  informe  de  la  Au- 
íncia,  dio  sobrecarta  del  primer  despacho;  y  dijo  que 
lando  déla  causado  los  capítulos  resultasen  suiicien- 
fi  méritosi  para  la  deposición  del  gobernador  Reyes, 
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■  ^dif.^e  la  Real  Auiliencia  la  pro\:<lenoi«  qne  AiriT 
/•just.ciii.participánclola  uiitCK  a  S.  K.  sin  innovar  nací 
L;t  Audiencia,  después  de  pasar  vi^ta  á  su  Fiscal, 
rigió  nueva  carta  al  Virey  en  que  le  decía:  que  "se  1 
bian  hecho  sucesos  los  que  antes  representara  al  sel) 
Virey  como  temores;  que  habiendo  recibido  Reyes  i 
petido  despacho  hallándose  fa;jitivo  de  la  prisión,  acoi 

!)añado  de  algunos  etlosiAsticos  y  de  parientes  parc¡¡ 
es,  se  acercaba  á  la  A-^uncion  (según  queda  antea  reí 
rido);  que  teniendo  yá  uoncluido  el  tiempo  porque  i 
JI,  le  hizo  merced  de  tal  gobierno;  habiéndolo  confer 
do  el  mismo  señor  Virey  al  Dr.  Antequera;  y  lU)  pudiei 
dvi  negarse  la  justificada  potestad  conque  la  Audienci 
estaba  conociendo  de  la  causa  de  capítulos,  por  se 
punto  de  justicia,  la  Ai^uliencia  no  podia  ni  dcbia  ilif 
rir  la  egecucion  de  las  determinaciones  hasta  dar  cuer 
ta  al  sfñor  Virey,  así  porque  S.  M.  le  tiene  conferid 
facultad  para  alio,  como  porque  en  la  retardación  y  (I 
lacion  de  tan  distantes  recursos  se  vuinerarian,  sinoe 
el  todo  en  mucha  parle  los  motivos  y  fines  de  las  Itgi 
les  disposiciones,  ademas  de  tropezarse  en  otros' pode 
rosos  inconvenientes;  y  porque  sería  caso  escandaloso 
muy  contra  el  decoro  de  justicia,  que  recibiese  en  s 
administración  á  un  hombre  que  pecó  tan  graveracnt 
en  ella:  y  que  de  reo  fugitivo  se  restituyera  al  gobiern 
de  la  misma  provincia  en  que  delinquió  contra  todo  I 
dipuesto  por  derecho.  Concluía  la  Audiencia,  pidieiul 
al  Virey  que  nombrase  persona  de  igual  integridad  í 
seiior  Antequera,  qie  sirviese  interinamente  aquel go 
bierno,  pue^  habia  concluido  las  diligencias  á  que  pase 
y  se  restituyese  ai  egercicio  de  esta  plaza.  Remitía  teí 
timonio  de  la  sumaria  de  los  capítulos  y  demás  instn 
nientos  que  se  pudieron  copiar,  no  ejecutándolo  de  te 
dos  los  autos,  por  el  crecido  número  de  mas  de  sid 
mil  hojas  de  que  se  componían." 

2(X).  A  pocos  días  que  gozaba  de  quictjud  la  provii 
fia  del  Paraguay, á  mérito  de  **1q  dispuesto  por  la  Re 
Audiencia,  volvió  Reyes  á  perturbarla,  y  empuñado 
bastón,  mandó  que  todos  los  que  entraban  y  salian,  fi 
fcen  al  pueblo  donde  el  residía  á  prestarle   obedienc 
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iendü  guardias  para  fstpfin  en  los  f^aniinoS)  con  ^\ 
iÜo  (ie  ariu.ns  de  Ion  indios  de  las  ínisióiies.  Envío 
tloifnte  al  cabildo  de  U  Asunción  ¡lina  copia  de  su 
sacho,  eti  que  el  Virev  le  restituía  el  gobierno,  anu- 
lóla causa  de  la  pcsqiüza,  por  haber  sucedido  en  el 
¡érno  el  juez  pesquizador  al  gobernado?  pesqu¡zad(i 
r  esto  prohibido  por  ley.  t)¡cha  copia  estaba  auto- 
dii  por  el  mibtr.o  Re}eá  y  por  ios  religiosos  de  la 
ipañia  de  Jesns,.y  presentada  al  Cabildo,  acordi'jf 
que  no  hacia  fé.  V  como  Reyes  egecutaba  embar- 
eii  las  personas  y  bienes  de  los  vecinos  del  Para* 
|r,  ya  ct)n  el  pretexto  de  recuperar  sus  bienes  con- 
itlos,ó  para  que  declarasen  contta  el  protectoir  fiscal^ 
'e  ¡inputrirle  haber  sido  el  autor  de  la  hiquietud  pa- 
len  aquella  provincia,  y  hacerle  autos  en  las  misio» 
para  remitirlos  al  superior  gobierno,  acordó  el  Crt- 

0,  y  por  su  parte  el  protector,  Q  pedimento  diel  Prb- 
(lor  general,  remitir  cartas  cíe  justicia  para  hacer 
lei'imientos,  y  en  conociendo  los  ministros  égecUto« 
(jue  ru)  hábian  de  tener  efecto,  por  el  gran  fomento 
todas  las  justicias  de  la  jurisdicción  de  Buénós^Ay- 
:laban  á  Reyes,  usando  de  cautela  prendiesen  á  es- 
•  le  llevaran  preso  á  la  ciudad  de  la  Asunción,  cómo 
(lió,  qucílando  asegurado  tín  los  cuartos  del  Cabil- 
iSobre  lo  que  el  gobernador  de  Buenos-Ayi'es  y  las 
cias  de  Corrientes  fundaron  queja,  y  cominaron  al 
fíctor  fiscal  con  el  superior  gobierno,  quien  ten- 
i  bitn  lo  obrado  por  ellas  y  por  atentado  loque 
are  el  protector  fiscal.  Este  respondió  á  todo  con 
lia  urbanidad,  so  icitando  el  reducirlos  á  razón,  sa- 
ciendo  sobre  lo  egecutado  en  la  prisión  de  Reyes, 
hidoles  cargo  de  que  le  usurpaban  sii  jurisdicción, 
iéndoles  que,  como  el  Virey  no  habla  resuelto  con 
de  la  causa  de  pesquiza,  se  habia  de  egecutar  la 

idencia  interina  de  la  Real  Audiencia." 

1.  En  tal  estado  recibió  la  Audiencia  carta  del  Vt- 
en  respuesta  á  la  representación  que  le  hiciera,  y 
;n¡a  varios  "cargos  sobre  las  dependencias  del  Pa- 
jy,  arguyéndola  ác  poco  arreglada  en  sns  opera- 
a,  y  de  mí*noá  resignada  á  sus  órdenes."  La  Au- 


díencla  diii  safisfiiccion  diciendo:  que  ella  '•'no  había  f^  4 
**  fericlo  tari  abáülutamiente  á  los  informes  del  señor  íW^d 
**  tequera,  c<rino  al  señor  V'irej  se  fe  representará,  ai  ik 
*^  á  lo  que  resultaba  de  los  auto^  que  tenia  remiticL^ 
**  que  de  estos  resultaban  probados    efi  la  mayor  p^ste 
"  los  capítulos  que  se  le  pusieron  á  Reyes,  y  inúy  es^pe^ 
**  cialnieníe  el  la>tíriU)so  y   cruel  desalojo  de  los   inilios 
**  amigos,  aunque  inlielcs   déla   NaCion  jp</yo^i/a,  «|ue 
*•  tan  deplorables  consecuencias   c  inniunerables  mi^tr* 
**  tes  habia  traído   á  at^ueila    })rovincia.'*  Al  cargo   «ijue 
hacia  el  Virey,  ile  haber  nombrado  la  Audiencia  al    se- 
ñor Antequera  por  gobernador  interino,  en  caso  d&    re- 
sultar culpa  de  la  sumaria  contra  dicho  Reyes,  qtíe   me- 
reciera suspensión  del   empleo,  estaindo   prohibido   que 
entren  en  los  cargos  de  los  j)esquizados  los  jneces  pei- 
quizadores,  so  pona  de  nulitlad  de  lo  que  actuaren,  rei- 
ponde  la  Audiencia,  que  ''siendo   todo  el  motivo  y  caiu- 
sa  de  la  referida  disposición,  el  que  los  jueces  no  pro- 
cedan  en  su  pesquiza  por  el  deseo   de  suceder  en  /oí 
cargos,  como  V.  E.  lo  insinúa,  no  debia  recelar  la  Au- 
diencia este  inconveniente  en  un  hombre  como  el  señor 
Don  José  de  Antcquera,  por  las  obligaciones  de  íu  na- 
cimiento y  las  grundes  en  (^ue  le  tiene  puesto  la  real  be- 
nignidad^ y   por  el  concepto  en  (pie  lo   tiene  afianíado 
la  esperiencia  en  el  manejo  do  su  empleo,  sin  quetcn* 
ga    ni    haya  tenido  otra  cosa  en   contrario,  sino  fO  <l^<* 
ahora  su  S.  lí.  eirpreí^a:    ^ue  la  Audiencm  intentó pr«" 
caver  era  re»iota  posibilidad,  no  habiéndole   hecho  n*^' 
lorio  el  nombramiento  de  gobernador  interitio,  sino q**^ 
se  le  enire^ó  en  nlieíro  cerrado,  con  orden   de  abrirK 
en  caso  de  re.-ultar  culj)a  de  la  sumaria  contra  el  r»i*' 
rido    Reyes,  y  se    egecutase    la  orden  que   en  él   *^ 
contenía;  y  sobre  todo,  que  siendo  conforme  ádcrecb<> 
la  suspensión  de  Reyes,  é  ¡ndispenuable  nombrar  p«i'' 
sona  qiie  entrase  en  el  empleo,  y  habiendo  inconvenien- 
tes en  que  ella  fuese  de  la  provincia  6  de  otra  parte* 
causa  de  las  parcialidades,  ó  d«  las  distancias,  costoíV 
arriesgados  trasportes,  y  el  inquieto  estado  de  atpielU 
tierra,  no  se  encontraba  ni  dentro  ni  fuera  de  ella  per- 
dona de  la  re.>¡)etuosa   representación  del  señor  AxM^ 
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cttn,  necesiria  pai^a  contener  y  conservar  en   pa¿  á 
loellos  vecinos  tan  obstinadainente  alborotados/* 
.Angela  Audiencia  estas  palabras — "Si  S.  M.  turiese 
presentes  estas  razones,  no  egecutaria  otra  cosa  que 
aprobar  su  resolución,  aun    cuando  la  disposición  de 
la  ley  se  «atendiese  á  este  caso,  siendo  cierto,  que  8Í 
alguna  ves  se  permite  a  los  tribunales  de  la  esfera  de 
este,  obrar  como  quien  tiene  lá  cosa  presente  y  por  la 
epiqueya,  no  atarse  del  todo  á  las  disposiciones  lega- 
les, mi  ninguna  otra  circunstancia  pudo  y  debió  ac- 
tuar esta  potestad  que  en  las  que  intervinieron  en  es- 
te negocio;  porque  de  otra  manera  sería  imposible  dar 
providencia  que  dejase  satisfechos  los  deseos  de  es- 
ta Audiencia,  la  administración  de  justicia  y  el  bien 
9ttblico  de  aquella  provincia:  fundamentos  tan  pode- 
rosos, que  regularmente  impulsaron  a  V.  E*  á  hacer 
Ú  nombramiento  en  el  señor  Antequera,  para  cuan- 
io  cumpliese  su  tiempo  D.  Diego  de  los  Reyes,  no 
obstante  de  comprenderse  en  lo  espresivo  de  la  ley 
real  esta  prohibición.  Es  digno  de  estrañarse,  que 
iasia  ahora  no  haya  resonado  en  esta  Real  AudiencÍK> 
Déndiendo  en  ella  la  causa  de  los  capítulos,  la  menor 
jueja  del  señor  D.  José  Antequera,   por  parte  de  di- 
iho  Reyes  y  sus  valedí^res,  siendo  tantas  hisque  ha 
manifestado  en  el  recto  Tribunal  de  V,  E.*' 
Aun  cuándo  tan  justas  y  fundadas  reflexiones  no  hu- 
irán de  tener  valor  contra  el  texto  de  la  ley,  óue  pro- 
)iaque  el  juez   pesquisidor  sucediese  al  gobernador 
sqüisado,  y  comprendiese  «I  presente  casó,  tan  ra- 
inal y  prudentemente  esceptuado  por  el  buen  seíitido^ 
podría  justificarse  la  reposición  de  Reyes,  á  quien  no 
ria  justo  ni  digno  del  gobierno  la  infracción  de  la  lev 
otro  sentido  y  para  otra  aplicación,  ni  dejaba  de  re- 
tar culpable  conforme  á  la  sumaria,  fuera  de  losgra- 
Í0os  inconvenientes  de  lanzar  otra  vez  en  el  gobier- 
de  )a  provincia  á  un  gobernador  pesquisado,  y  que 
>ia  suponerse  lleno  Ae  resentimientos  para  egeixer 
gandas.  La  Audiencia  habia  hecho  una  indicación 
r  oportuna  y  sensata  al  Virey,  diciéndole  que  nom- 
ine ac  gobernador  intcrinojá  oIfü  siigctudc  ígtialintc* 
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prjilad  a  ia  Jel  señor   .Viil(U|ircra.  Ks    fii(-U  con. 

t»tli>  tito  \n  IIIHIlii  que    ilil'i/^í.i    lo:>    nCOIitft-ilIliMl 

(•iTix  mira  que  Ih  iU*  su  ¡mii|)Ío  inicié',  aii  uiiior 
MU  jii'opío  ti'iímf»,<;UulcMiiiÍcra  qixe.  fuesen  los  i 
tailoB  y  1.1  K:i!i¿ire  »jue  «c  defrnftiavia  tlei^jitiCK.  1 
(tcogiun  á  Kcycs  en  sus  mMontís,  y  le  tlaúnn  im 
lUiulos,  escriiian  á  Lima  á  afros  ellos  miímús,  t 
i^uiit  empeño  ítgiE.tbau  una  ciiusa  (jue  eni  suya, 
tan  (Iee])iicln)s  á  f.iviir  de  KejCs,  y  loconvencibl 
AiiilicKcia  tlf  Cliarfiis,  Un  «ligua,  tan  co«hA 
Veuiilus  let.tcies,  (¡ue  micvod  tab^ds  deí^cubren 
fnua  í  lus  jflsuit.is. 


.  31)?.  "Sf  furliú  £■  Íur¡iitetiV(.íra  vcí  la' plWim 
la  noticia  ilc  que  e!  curunel  I>.  B.t!t;i¿ar  Gar( 
¡lia  di'  j;í>l>eruuilrir,  i't  ;i  reponer  ;Í  í).  luego  de  I 
yi'--,.  Culi  (sle  ii!fiti\u  lepr'L'icmó  «I  Procuradoi 
ral,  qui'  ol  iiii^niu  i  ncnuv  trillen  te  Mult^i^tia  Ae  ser 
iiadur  lifji's  <|U'^  di-  ^ulunnar  Ros,  queefa  el 
tU:  I.í-i  [,urc;,U<.-»  .!•.■  (¡ii-Iii^  ÍIí-vcí.  Iíi.  vista  de  < 
Jirfs::ut,ii.-:i;n  n-Milviu  e!  aviMit.iiiíieüto  brtcef  t 
«l)ii-rtf(iaru  nsnivíT  sobre  ff:ra  niat^iia,- y  purn 
rmiiitujic.^t  ¡¡i  lilnil.ul  ccíu  i¡ueol»rabii,  t'nertm  e: 
<!"s  el  juez  ecIo.-i;l-;ifii  y  los  prciadtis  regiiluvi 
r)iifi  um";- ti  es  en.  (.'.■^■hi  ó.se  pl  Cabildo  -n  ti.  furnw 
\  ^ii.  a*.tst<-ni;ia  iiri  pnjicctor  tl-:cal  ijtie  ae  retii 
Cii^a;  y  Indos  liis  \cfim/s  y  c-abos  ur^íitaix's,  qi» 
llai-nii  rcuaid'i-^. fjjcf'n  if',;  ]íarrcL'r.  de  quemcc 
la  rc^t:tui:i(íiid-  !>.  IVicuddi;  his  Ht-yes,  i>i  (fue 
jMi'i'ial  >ay('  ;,'<.!i.T:'.a  e  aqucDu  pruvineia,  que  e 
;o  (■-•f'fini.i  a  .-ii  :i/l;il  mina;  v  se  strjiíicab»' fendli 
tf  al  ríi'Tleiiií.-iiLii)  :)(-íl<pr  Vircy  ftiu-ie  aerriilíiil 
I>ror  pcr.M.na  ii;dc[icn»!Íf nte  nue  la  jjjibernaM 
'(■,!C  íc  ü'.'iiuui-icfo  en  paz  y  quietud-  ¥  colubi 
ííu:  f'í-ci ibitse  eaiTa.. al  jjohernador  y  Calñldu,  j 
ii.uiííules  ib:;  giilisi-i;ar  |n>r  despaChordel  super 
t'iei'iio,  vi-sp-.'ühó  ;-l  Cabíldi)  que  retnitieseck 
*-it!i  i'.ira  i1..ílv  >.¡  (hibiilii  fumpüiiiionm;  h  lo^ne' 
en-í    [Kjy  b(.i',  (k-uia;  Cvnviii  c-'^Utmbreí' 


303,  ^*Glirc¡a  Ros  se  retiró  á  la  rriulaJ  (1»í  liiicims- 
Ifpes  para  hacerannafi  y  juntar  ocho  o  nueve  mil  ¿ol- 
i|dp$,  con  io^que  vino  i  invaclir  la  provincia  del  Paru- 
[day.  El  seaor  Antequera  hizo  di¡igenci:is  para  impe- 
lir iflguerra,  así  con  ios  vecinos,  como  para  qut  entra- 
ifálacjiukKl  el  señor  Obijpo  D.  Fr.  Joí>6  de  Palos,  á 
>c(ui  se  negó  éste,  hasta  ver  el  éxito  del  movimiento 
e  armas,  y  enyió  á  D.  Baltazar  García  Ros  las  cartas 
elos  prelados  eo  que  le  rogaban  viniese.  Y  habiendo^ 
^juntado  todos  los  cabos  militares  y  soldados  y  de- 
ws  vecinos  en  la  casa  del  gobernador  seüor  Anteque-f 
i,  le  representaron  la  Resolución  ep  que  se  halliibau 
e defender  bu  patria,  su  Rey,  sus  mugeres  é  hijos  de 
inminente  guerra  con  que  los  amenazaban  D.  iJalta- 
ir  Garcia  Ros  y  los  padres  de  'a  con)pañia,y  se  separa 
I  gobernador  dicjéndoles,  que  libremente  confiriesen 
acordasen  jo  que  les  pareciere  mas  conveniente  al 
?rvu!Ío  de  ambas  magestades  y  bien  de  la  causa  pú- 
fica,  paz  y  sosiego  rfe  la  provincia;  y  en  dicha  reunijii, 
ümo  vá  dicjio, dcter^iinaron  su  defensa  con  la  esprt*- 
ioo  de  lo%  motivo^  que  copstan  de  dicho  acto.  Y  como 
e  la  reunión  quisiesen  pasar  al  colegio  de  la  compañía^ 
(meroso  el  gobernador  Antequera  de  que  cometiesen 
Igun  e;;¿ceso,  preocupados  del  calor  de  la  ír^  contra 
808  re)ig¡9so5,  salÍ9  por  las  calles  a  cofitenerlos  con 
uegoí," 

áOl»,  Sosegados  por  entonces  los  vecinos,  supieron 
Cspues  que  se  habia  alojado  en  Tebiquari  el  egército 
e  los  reverendos  padres,  siendo  sus  conductores  el  P. 
*olic(irpó  Dufíb,  cura  de  Santa  María,  y  el  P.  Antu- 
bde  Rivera,  cura  de  Santiago,  con  Don  Baltazar  Gar- 
la Ro$,  y  que  hablan  comenzado  á  saqi^ear,  y  amena- 
*bancon  el  despojo  de  sus  mugeres  é  hijos  por  los 
i)dios  tioldados  de  dicho  egército,  se  reunieron  de  nue- 
olos  ¿enores  del  Cabildo,  justicia  y  reirimiento,  y  di- 
eron: que  *^por  cuanto  Don  J^aUazar  García  Ros  te- 
Oia  ocupado  el  paso  del  Rio  Tebiquari  con  muclie-- 
tiumbre  de  indios,  dados  por  lorí  r.eügiosos  de  la  coin- 
pania,  que  áon  1(;¿j  que  siempre  hun  tenido  y  tienen 
fi.Sítu  miserable  provincia    sajela,  abatida  y  arruina-. 
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da,  usufructuándose»  3  costa  del  sudor  de  I06  v 
de  ella,  todo  lo  pinguo  de  sus  riqucsas,  avaaallái 
con  las  amenazas  que  frecuentemente  les  hac 
que  I08  han  de  conquiatar  por  armas,  desde  c 
egecutaron  echando  de  ¡esta  tierra  al  Santo  i 
Cárdenas:  que  de  aquel  tiempo  á  esta  paHe^c 
74  años,  no  han  dejado  dichos  religiosos,  por 
los  modos  que  les  han  sido  posible^,  de  arruinar 
tir  á  los  vecinos  de  esta  provincia,  teniéndolos 
ma  pobreza,  cogiéndo.'^e  las  mejores  tierras,  y  ; 
no  pueden  ocuparlas,  las  dan  por  tributo  ani 
arrendamiento  á  los  vecinos,  que  se  las  defiem 
ios  bárbaros  á  costa  de  sus  vidas,  tierras  las  1 
ellas  adquiridas  sin  justo  título:  que  queman 
sas  de  los  vecinos  contiguos,  sin  mas  autoridad 
curso  á  justicia,  que  mandándolo  egecutar 
religiosos:  que  á  cualquier  gobernador  que  ha 
do  arreglarse  á  lo  que  S.  M.  manda,  le  han  faec 
pitular,  por  cuyo  motivo  los  sucesores  han  teni 
mejor  disimularles  sus  sucesos,  y  están  en  pe 
de  egecutar  estos  y  otros  arrojos,  de  que  hacei 
enumeración;  por  estas  y  otras  causas  mu^  , 
acordaron  y  resolvieron,  que  luego  al  punto  se 
ten  todas  las  armas;,  y  salgan  los  militares,  y  en 
de  ñiérzas  hagan  la  marcha  á  encontrar  á  las  d 
Bal  tazar  Garcia  Ros:  que  el  alcalde  ordinario  ( 
mer  voto  haga  saber  esta  resolución  al  señor  | 
tor  géheral  de  la  Real  Audiencia  y  gobernado! 
pitan  general,  para  que  se  sirva  concurrir  y  1 
providencias  necesarias,  porque  de  escusarse,  1 
testan  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  siguiere 
asi  se  espresan,  poi*  hallarse  estrechados  de  1 
ratones  ¿  injusticias  que  esperímentan,  amenas 
padecer  su  última  ruina,  y  despechados  á  defei 
como  es  justo,  por  todos  los  derechos,  divino  y 
no;  y  que  de  ello  se  dará  S.  M.  por  bien  servido, 
drá  esta  cuidad  >  provincia  presente  este  espec 
neficio  del  señor  gobernador  y  protector  fiscal 
*^  los  muchos  que  ha  recibido,  á  costa  de  su  reputa 
2i05.  '^Hay  una  Qarta  del  P.  Francisco  Robles, 
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0  de  la  solicitud  y  erapeño;  Que[pon¡an  padres  df 
mpañia  en  hacer  guerra  al  Paraguay:  la  escribía 
Antonio  Rivera,  y  entre  otras  se  leen  las  cláu- 

1  siguientes** — *'Pax  Christi  y  buena  guerra-r- 
qué  el  señor  Don  Baltasar  hace  tan  poco  aprecio 
intas  y  tan  escogidas  y  animadas  milicias  como 
I  hoy  Su  Señoría,  que  dice  fuera  temeridad  aco- 
r  sin  el  auxilio  correntino?  Si  por  soldados  de  á 
lio  lo  hace,  ahí  tiene  c>chocientos  ginetes,  que 
mas  águilas  á  caballo.  Ahí  tiene  también  muy 
gs  cabos  de  la  villa,  queest4n  deseosos  de  em- 
r..«.Verá  V.R.  la  función  perdida  por  querer* 
'jorar  y  hacer  sin  sangre  la  herida. . .  .Todo  esto 
aá  la  discreción  de  V  R.  á  quien  ruego  amore 
lo  haga  con  el  empefio  que  suele  Y.  R,  Por  acá 
!$an  las  oraciones  en  la  Iglesia  todo  el  dia.... 
endo  ido  á  pelear,  y  pudiéndolo  hacer,  están 
IOS  en  un  lodazar.  •  •  •  ¿Siquiera  para  mantener  el 
T  en  los  soldados,  no  se  puede  dar  de  noche  un 
9  a  la  habit^icion  de  los  principales,  tocando  al  ar- 
or  otras  dos  partes  mas  distantes  para  divertir* 
'  cogerfde  repente  dicha  habitación?  Llevan  por 
inos  ocho  trabucos  los  lonetanos  y  de  la  concep" 
ka.  que  pueden  disparar  cada  uno  de  una  vez 
laS|  y  en  el  estruendo  parecen  pedreros.  Ya  se 
i  arriesgarán  algunas  vidas,  que  en  las  presentes 
nstancias  ya  es  necesario  airiesgar.  Con  |esto  se 
dorror  al  enemigo,  que  consta  á  V.  R.  los  mo- 
n  que  se  halla,  y  a  quien  solamente  las  maftas  y 
es  de  aquel  buen  caballero  le  mantiene;  y  quila" 
^,  todo  se  acaba:  ¿por  conservar  mil  vidas,  no 
edén  arriesgarse  unas  pocas?" 

»eñor  D.  Baltasar  Gaicia  Ros  le  escribia  así  el 
padre  Robles  como  á  gobernador  y  capitán  ge- 
'*Hago  chasqui  al  maestre  del  campo  de  los  cor- 
ios  para  que  doblen  las  jornadas.  No  dejo  de 
continuos  chasquis  á  los  soldados  del  Uruguay 
que  abrevien,  y  aq%¡  les  doy  comida  para  el 
o  y  alimento  para  el  camino.  Cada  indio  vale 
uchos  paraguayos,  y  si  ellos  hacen  campo,  será 
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"  romana  para  los  cnervof?,  aunqtie  ellos  sr  poncfriín  i 
"  cobro.     PrneWen   h\    quieren   al:^aiia  escaranuisn  < 

•'  :iO()  á  í500,  y  se  verá  quien  es  cada  uno Ya  de 

*'  |>acho  las  5(X)  vacas  que  V.  S.  manda.  Luego  delpí 
**  chara  las  suyas  e!  P.  Cri^tóval.  Bien  puede  conir 
**  huirla  Evtauoia  de  Cnhafias,  con  el  se^i^iro  dequ 
*'  rorre  por  cuenta  de   V.  S.  su  sati^ifaccion." 

*Con  tales  deseos  y  preparitivos  se  tuvo  natlciaieaL 
Asun<*íon  de  loss  estragos  que  venían  cometiendo  loa  íb 
<aoR  «ruaranis  del  egército  de  1).  B  lituzar  García  Ro? 
y  d*í  los  ma?  á  que  se  preparaban.  llevando  á  fuego 
sansfre  la  provincií\.  Conocieron  las  vecinos  que  se  trt 
taba  de  la  defensa  de  la  vida  y  de  la  honra,  y  dand 
etinipiiiDiento  a  lo  que  «ntes  reioj vieran  en  §u  reunión 
.salieron  cerca  de  tres  mil  ho:ubres  entre  e^paño!i»8,  iii 
diox  y  mulatos  con  el  Cabil(li>  y  el  iraberniídor  Anl€ 
quera,  y  trabada  batalla,  volvieron  cánida  lo»  guíw 
iiis.  1.0^  padres  de  la  compañía  Polir.irpa  DufojAn 
tiuiio  Rivera  dfiban  las  disposiciones  de  la  guerra,; 
quedaron  prisionero^,  después  de  la  victoria.** 

W^.  Fáciles  conocer  cual  seria  el  despecho  de  lo 
vencidos,  que  veían  frustrados  todos  sus  planes  deocu 
pación  del  Para^^uay;  pero  en  despique  tomaron  la  vec 
¿/anza  de  hacer  aparecer  como  criciinalcs  á  los  vence 
dores»  y  sobre  todo  al  seu^r  D.  Jfrsé  de  A^ntequera 
que  resir»tiéndiíse  anteriormente  ?i  promesas  hechas coí 
prodigalidad,  era  preciso  atribuirla  el  papel  que  «ubi 
plia  íi  .^us  perseguidores.  Los  lectores  que  pasen  la  íi^ 
ta  por  los  documentos  li  que  no 5  referimos,  ae  pcnetí* 
rán  á  poca  diligencia  del  n:éríto  de  este  magistrado,  pw 
fundo  en  la  ciencia  de  su  profesión,  distinguido  literiW 
líombre  probo  y  de  reputacign  eu  el  concepto  de  \^' 
grandes  á  quienes  se  igualaba,  y  de  los  pequeños  y  w> 
."*erablei  á  quienes  servia.  Pero  sus  encamisados  ene 
rnigos  los  p-idres  de  la  compaOia  no  pudieron  perdonai 
Ir  Í.US  virtudes,  ni  el  haberles  hecho  resistencia  en^^ 
de  someterse  como  los  demás,  y  levantando  sumaria 
calumniosas,  trabajaron  p.^a  que  se  la  formase  ciUíi 
y  fuese  conducido  á  Lima,  en  cuya  plaza  fué  decajáti 
do.  Noiotros  no  qu<»reriío.:  coníentarnos    con  lo  dieh' 


y^hésié  articulo  hemob  deal^ar  un  tcotinionio  ¡ñipar- 
ckl  éirrecusablív  pero  mientras  tanto  varaos  á  potito  r 
^n  contraste,  para  el  juicio  de  nuestros  lectores,  algu- 
tKM {)a5a^'e¿  de  la  carta  del  señor  Antequera,  en  respues- 
ta) uti^faccion  á  los  cargos  que  ie  hiciera  el  señor 
ObUpo  Palo8,  cie^dknentc  partidario  de  la  compviñia, 
hustft  el  ei^trenio  de  no  respetarse  á  é\  raiárco^  ni  su 
dignidad  ni  su  honor. 

S,  o. 

807.  El  sefíor  Antequera  escribía  de  la  cárcel  de  Li- 
ma al  señor  Obispo  Palos  en  el  Paraguay»  haciéndole 
mentidas  y  razonables  reconvenciones,  por  los  malos  in- 
formes que  Contra  él  habia  hecho  ante  la  Ucal  Au- 
liéncia  á<*  la  Plata,  y  el  superior  gobierno  del  Virey, 
'  ante  el  Rey  mismo,  y  manifestándole  las  muy  notables 
^uivocaciones  en  que  habia  incurrido,  asi  le  decia  cu- 
re otras  cosas— ••Lo  maü  sensible  para  mi  ha  sido,  es 
'  y  «era,  Ver  que  dan  por  justos  mis  padecimientos  con 

*  la  autoridad  íle  U.  ¿.I.  que  con  tiinta  aceleración 
'  informaba  á  su  llPiPiída  sobre  cartas  que  no  tenia 
'tiempo  i\c  >abcr.  La  Kcal  Cédula  es  de  12  de  I)i- 
'cioinbrede  17í?i,  ven  ella  se   In'Ce   memoria  de  una 

*  Culta  de  U.  b.  1.  quien  lic^ó  ni  Punigiiay  (t  mediados 
'de  Octubre  del  mismo  año;  y  ciaro  es^iá  que  no  infor- 
'  niaria  L  .  S.  I.  lo  que  vio,   sino  lo  qiie    le    digcron;  y 

*  M"i^nts  fueron  ec^tt^s,  mt*ji)r  Id  sabe  L .  S.  I.  quo  yó. ' 
208.  Júh.ibu  en  cara  el  señor   ObÍ3p7>  Palos   al  kv 

lor  Anlcquora  y  le  hacia  cargo  por  la  prisión,  de  km 
>adies  P<.lit  arpo  Duffo  y  Antonio  de  Rivera,  icmispon 
»t»  sus  persí)ni:3  al  Provisor,  con  el  billete  de  que  rc- 
onociera  si  e»an  sactrclutes;  y  que  de  no  serlo,  li>s  en-» 
re¿.'ic«?nal  superintendente ^que  quedó  con  el  gobierna 
Ara  que  los  dcpotita&e  trn  lacárct.l  j^ública.  **Con  gran 
ujdaco  oc  guardi  el  jjapel  ori^7Ínal  de  U.  S.  por  si  ¡m- 
*>ríare  uiaíiitritar  la  poca  veüexiun  con  que  se  escribió: 
?rqre  si  el  padre  Policarpo  era  amigo  de  L'.  S.  y  le 
ando  confesar  á  loa  que  quiso  ajusticiar  de  la  villa 
ibftfuiri;  ^Mvnio  se  conjpadere  la  duda  de .  que  fueí»cn 
:erdvtc;>.'    iSi   ¿cómo    putdu  Citr  verdad   le  hubiCc^ca 


-^304  — 

to^iáoébn  un  alfangé  en  la  matio,  como  én  el  JN 
éspresa,  cuando  le  aprisionaron  .  huyendo  en  xa 
lio?"  Asi  se  espresaba  el  seSor  Obisjpo  escribiep< 
á  qutep  paciñcflímente  residiera  en  su  casar^  j  coi 
guiera  una  polémica,  sino  á  un  respetable  magif 
puesto  en  la  cárrel,  y  á  cuya  desgracia  contribuye 
derosamente  con  sus  malos  y  errados  informé 
60st¡e(te  ahora  con  dat^^s  falsos. 

209.  El  señor  Antequera  dio  satisfacción  al 
diciendo  entre  otras  cosas  asi — "De  la  carta  del 
*'  bles,  que  se  ha  visto,  se  conoce  el  buen  egerc 
"  que  P.  DuiTo  y  su  compañero  se  hallaban  én  la  | 
''  que  diefon  á  esa  provincia;  lo  cual  calla  U.  S. 
^*  mo  todo  lo  demás  qne  le  parece  puede  desvena 
*^  que  intenta  acusar.  Y  no  como  quiera  estaba  \ 
"  do  el  P.  Duffo  en  eImHitar  egefcicio,  sino  con 
''  pleo  de  Mariscal  de  campu,  como  parece  p< 
"  carta  de  dicho  P.  Robles  de  7  de  Julio  de  17J 
"  corre  en  el  cuaderno  de  autos.  En  este  propíc 
**  cicio  estaba  ocupado  el  P.  Antonio  de  Riven 
'*  el  cual  fué  señalado,  como  lo  dice  el  P.  Balta 
**  Tejada  en  su  carta  escrita  al  mismo  P.  Rivei^i 
^'  halla  en  dicho  cuaderno.  Si  como  U.  S.  I.  ha 
''  la  prisión  de  esos  padres,  dígera  el  cómo  y  po 
''  aun  los  menos  advertidos  hallarán  raabones  pa 
*'  fender  por  buena  dicha  prisión.** 

''Imt  la  cláusula  siguiente  añade   U.  S.  I.  lo^ 
hay  ni  sucedió:  de  modo  que  en  su  carta  ca-la  i 
debe  decir,  y  difce  lo  que  no  debe,  q^iitandó  lo  qt 
puede  defender  y  añadiendo  lo  que  me  puede 
''  dicar.  Se  vé  esto  en  la  cláusula  en  que  afirma,  < 
**  mandi  depositará  dichos  reUgioéos  en  la  cárt 
*'  bUeai  palabras  que  si  en  mi  papel  se  hallaren,  s 
**  que   U.  S.  I.  las  haya  añadido,  me  castiguen 
^*  mo6  rigorosa  pena,  ó  ñ6  se  me  dé  mas  premio, 
-'^  que  no  se  ¿é  acenso  á  U.  S.  I.  y  conozcan  todo 
'**  no  se  contenta  con  mudar  la  sustancia  de  ios  sti 
^'  «ino  también  lo«^  accidentes  y  el  modo.  Ese  pap 
-^^  se  guarda  com  gran  éuidadOf  yó  lo  tengo  pul 
-^^  auto#i  y  pucdi'  U.  S.  I.  no  guárdale  taolO;  y 
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^  tú  tuidado  en  remediar  otras  cosas,  que  son  mal  di 
'' la  obligación  de  su  pastoral  oficio.** 
''Lo  que  sigue  es  de  la  misma  especie,  pues  afirma 
que  el  P.  PoÜcat-po  era  mi  amigo:  pésame  no  haberlo 
'*  sabido  antes  para  correspoiuierJe  su  buen  afecto.  Lo 
^  que  sé  es,  que  en  mi  vida  le  he  visto  la  cara,  ni  jamás 
'*  tuve  correspondencia,  chica  ni  grande,  buena  ni  mala 
"con  su  paternidad,  y  que  las  acciones  que  siempre  le 
**  merecí,  desde  que  entré  en  esa  provincia,  fueron  las 
"  jüe  pudiera  deberle  a  mi  mayor  enemigo.  La  carta  de 
**  ü.  S.  L  puede  hacer  perder  el  juicio  al  que  para  res- 
"pónderla  no  estuviera  tan  fresco  como  yó.  No  puedo 
"atribuir  tales  inventivas  sino  á  lo  que  tengo  dicho  eu 
^varios  puntos  de  esta  caita, ó  que  en  toda  la  de  U.  S.  L 
"se  oyen  voces  y  se  descubren  señas,  de  contener 
"aquella  composición  artificiosa  con  que  suele  adornar 
"  «na  falaí  narrativa." 

**En  cuanto  á  haber  yo  mandado  al  P^  Policarpo  que 
'*  confesase  á  los  que  quisiese  ajusticiar,  es  un  hecho 
"que  para  desvanecerlo  bastaba  el  dictamen  de  con* 
"  cienoia  que  formé  entonces,  y  no  he  depuesto  hasta 
"ahora,  de  que  el  dicho  padre  y  su  compañero  estaban 
"irregulares  por  su  cooperación  é  influjo  en  la  guerra 
"y  no  es  verosímil  que  con  este  juicio  pudiese  yo  man* 
'dar  á  dicho  padre  (jue  confesase.  Lo  otro,  porque 
"para  confesar  la  gente  que  se  ofreciese,  habia  eres  sa- 
"  cerdotes,  que  eran  Don  Fernando  de  Sosa,  y  dos  ca* 
"pellanes  mios,  religiosos  dominicos,  á  quienes  U.  S.  J. 
**nÍ2o  desterrar  sin  mas  culpa  que  asistir  á  mi  consue- 
la io  espiritual*  A  que  se  añade,  que  el  P.  Policarpo  ge 
"hallaba  cerca  de  cien  leguas  de  distancia/* 

**Afinna  U.  S.  L  que  yo  digo    en  mi  .papel,  que  se 

*^  cogió  al  P.  Duffo  con  un  a  (funge  en  la  mano.  El  pa- 

"  peí  dice,  que  constaba  justificado  de  autos  hcchos^n^ 

**  tes  del  avance,  traia  el  uno  de  ellos  atfange.  Loque 

dice  mi  papel,  lo  invierte  U.  S.  L  á  su  gutsto  y  fanta- 

'•sfa.  Una  cosa  es,  que  el  P.  trage&e  alfange  antes  del 

acance,  y  otra  que  después  de(  avance,  que  fué  cuan- 

"do  lo  prendieron,  le  hubiesen  cogido  con  un  alfungo 

•'*  en  la  mano:  lo  priuiero  Cis  cierto  v  (o  esprrsa  mi  papel: 
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'M(i  iegundo  es  lo  que  I'.  S.  I.  dice  que  sn  el  papríu 
•*  expresa f  cuando  por  su  iinsmo  contedlo  ^e  esiá  vietnio 
*'  lo  contrario.  Y  e^^tos  (dv'rscutdos  los  atribuyo  á  eitpc- 
*'  ciái  providetiOia  divina,  para  que  asi  se  conozcu  en 
*'  lo  que  V*  S.  1.  <iicc,  apoyándolo  en  documeirtosjo  que 
**  rcHere  y  afirma  sin   ellob:  porque   si  donde  hay  con 
*•  que  desvanecer   lo  (jue  se  ilice,  se  encuentran  lautas 
"  contradicciones,  ¿cuíintUí!  hábrtí  en  \o^  hechos  quesii- 
''  pone,  y  9n  que  L'.  S.  1.  soio  es  papel  de  acusador,  de 
^'  instruiuentu  v  de  te^lix<>¿* ' 

210.  Cojr.o  e!  señor  Aiiírqüera  habirt  f'ecordaiFó  a! 
5cnor  Obiápo  Palo^  la  tedia  úe  !a  Reat  Cédula,  aula 
posterior  en  dos  nusec»  á  su  llegada  á  la  Asunción,  se 
esplica  así  el  Obií^po — ''Para  CiínNcni/ér  así  el  engaño 
**  (jue  en  la  cláu¿nlá  padeció  L.  S.  digo,  que  delaciu- 
'*  dad  de  Buenos- A\  res,  por  el  iues  de  Abril  de  dicha 
"  año  24,  di  cuenta  á  S.  ÁJ.de  mi  arribo  á  ella.  Entón- 
'*  ees  por  el  prudeiite  recelo  fjue  me  asi»tia,  avisé  de  los 
**  graves  inconvcnieiUtíS  que  se  habian  de  snbsícgu'.r  en 
'*  esta  allegada  provincia  ccmi  la  repetición  defviagede 
'•  D.  liaitazar  García  Kosj  de  cu\o  estado  no  podiadar 
'*  mad  noticia  que  la  (pie  ministraba  el  tanto  de  carta, 
**  que  por  el  nie^:  de  Marzo  escribió  el  señor  Vircy  ála 
"  Keal  Audiencifi  de  C'b.jrca:;,  (|Ue  remití  auténtico, co- 
"  nio  taaibien  el  líTnto  di-?  ia»  <|ue  escribí  desde  la«iiJ- 
"  dad  de  Córdova  á  L\  S.  I.  y  .su  Cabi'do,  sin  individuar 
'*  hecho  alguno,  porque  ioa  i¿>noraba:  (jue  el  Obispo  no 
'*  informa  á  >ai  Key  <o¿a  que  no  &ca  muy  cierta  y  segu- 
"  ra. . .  •  Y  e!i  lii^no  de  admiraci(/n  <juó  cuando  iuspuc- 
**  blob  (jue  pertenecen  á  la  gobernjioion  de  Buenos-Ay- 
'*  re^  y  los  que  les  gobiernaUj  son  tan  Heles  como  ütilts 
**  vasidlí  s,  no  lo  sean  los  que  tocan  al  gobierno  del  Pi*' 
**  rü;juay.  Bien  pudiera  el  Obic»po  hacer  demostraciotí 
**  íie  ia  cauftd,  pero  no  es  de  este  lugar.'* 

';li]^  Lmpiezci  notando  el  señor  Anlequera  para  con- 
tentar, que  bi  en  íI  orij.«in:il  de  la  carta  Uel  ütíiur 
Oüi'po,  rpic  t!f  nu  vn  iU  pidcr,  ¿e  haliu  el  teXto  sejj^iü 
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y  romo  acaba  do  trosüntarlo,  on  \n  carta  ímpr^^^n  rorrJa 
flcMíli'o  njütlo;  y  como  enta  se  habin  hecho  publica  \  eN- 
Jiarcido  por  tocio  el  reino,  se  hucia  preciso  satisfacer  á 
cst^ punto  segiiri  se  halla  en  mi  conte-íto,  que  así  dice 
^EalQuces  (esto  es  por  Abril  de  724;  enne  testimonio 
df  lo$  o/icios  que  habla  pasado  mí  pastoral  obligaoion^ 
para  estot'bgr  ¿ox  grases  iu  componientes  que  fie  iig^iie» 
roñen  e^a  alterada  provincia.  '*Esta  proposición,  dice 
*'  el  sefior  Antequera,  ha  de  ser,  ron  la  ayuda  de  Dio», 
"iitresuu ración  de  mi  crédito  contra  las  caluinniaH  de 
"  'a  carta/' 

'*Rscnbe   U,   S.  1.  al  P.  provincial  de  la  comjMñla, 
I^'iis  de  la  Roca,  que  se  vio   precisadu-á  alguna  deten - 
^'í>n  en  Chuqnisaca  6  Pptosj,   por  conseguiré)  hosícíío 
^^^  su  diócesis.  Así  1q  dice  el  P.  provincial  en  carta  cn- 
'*nta  á   p.  Baltasar  García    Jlos,   que  se    halla  en  au- 
'^'<.  Con  CÑte  instrumento  me  presenté  á  la  íleal  Au- 
neni:ia,pífliendo  entre  otras  cosa;^,  que  se  njc  diese  tes- 
"noniü  de  las  diligencias  que  dicho  lievcrendo  Obispo 
'i2«>  en  esta   Real  Audiencia,  sobre  las  inquietudes  <l<í 
^  provincia  del  Paraguay,  y  de  iio  haberlas,  lo  certiíi- 
uecl  escribano  ó  escribanos  de  cámara;  y  los  escriba- 
f>.s  1).  Mateo  de  Suero  y  González  y  O,  Sebasfc¡»m  de 
oro  certificaron  en  lí?  de  Marzo  de  7^(5  que  en  el  tiem- 
o  que  estuvo  en  esta  ciudad  el  señor  D.  Fr.  José  de  Pa- 
>s,  Obispo  del  Paraguay,  no  vimos  ni  tuvimos  uoticia- 
Utí  dicho  señor  Obispo   hubiese  actuado  diligencia  al* 
Una  en  orden  a   las  (Icpendencias   de  dicha  provincia 
el  Paraguay.  \  ó  apn',  señor  liustrisimo,  la  prueba  del 
í-'i(!nro  acuerdo  ctni  que  U.  S.  I.  informó,  y  deque  no 
if'tcQs'a  qae  no  sea  muy  cierta  y  segura.  Se  maniíies- 
)  |)iies,  que   ftlirnvindo  ahora  L'.  8.  I.  que  lo  que  en- 
>nces  mlormó  ;i  §•  M,  por  el  mes  do  Abril  do  721  fue- 
^n  los  oficios  (esto  es  las  diligencias)  que  hahi a  puesto 
*^  pastcnl  obligación  para  la  quietud  de  aquellc^  pro- 
ificia  y  evitar  ¿os  gravea  inconvenientes  que  se  siguie- 
^ft,  serian   sin   duda  los  que  egecutó    L.   S.  I.  en  la 
^eal  Auiliencia  de  la  Plata.  Y  si  fueron  estos,  como  ln 
jre  I'.  S.  \.  -al  P.  provincial,  ya  ovo  lo  que  la  Real  Au- 
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(lirncia  ilicp,  qup  e«  !o  nikmo  que  rt>  ili¿o  Je 
V.  S.  I.  remitió  ú  Espiiñii." 

"Lo  cual  parece  ind'jltittihle  al  juicio  mas  Yigt 
mas  sólido,  si  «e  atioiiciu  ;i  la  Real  Cédula,  y  lo  i 
te  V.H.  1.  (\íHíÍi\fovinó,pracíi:'ic!i!lo  suprwienl 
In  las  incimecniriilcs  que  piiilieran  resultar  del 
iicion  del  viage  de  Ü.  Ballaxar  Garcin  Ros  á  et 
viiteia.  Piirqiiti  habiéndose  espedido  la  Real  Cé( 
atención  á.los  delitos  de  que  me  acusú  1>.  Diegc 
B-eyes,  se  lince  mención  en  ella  del  informe  de  1 
como  que  los  lesiifíca:  y  si  el  informe  fuera  com 
U.  S.  I.  mandara  sin  duda  S.  M.  que  üe  snspc 
laegecucion  de  ellos;  pues  no  es  verosímil  qu< 
teniéndolo  mandado  asi,  con  especialidad  en 
que  llaman  de  £r-íArf»ca,  mandase  egccutarloi 
rio,  y  CHstigaae  al  obediente  ñ  dicha  ky.  Ue  t( 
consta  que  U.  S-  I-  informó  lo  que  ledigeron  ¡ 
sabe  U.  S.  1.  T  sí  quisiste  negar  los  hechos,  I 
que  nada  arriesfía  en  ello,  ni  liabrá  quien  le  pidí 
ta  en  juicio  humano." 

"Pero  desde  luego  acepto  lo  que  U.  S.  I.  eapr 
que  xu  prudente  recf/o  eonnció  que  se  hablan  de 
inconvemenies  de  ia  repcficiim  del  viagí-  deD.B 
Gnrcia  Kos,  por  ios  despachos  del  señor  l'ireg. 
nuciéndolo  así  U.  S.  I.  no  nlcunzo,  c':inio  su  t 
acuerdo  y  su  prudente  reflexioa  trata  deinobedic 
lo?  de  ffiti»  provincia,  por  una  reverente  súplica, 
lida  y  mandada  por  todos  los  dereclioi:,  en  los  c 
que  prudentemente  se  recelan  inconvenientes 
(iespttclios  del  Príncipe,  y  mucho  mas  cuando  cía: 
te  se  conocen  estos." 

"Concluye  U.  S.  I.  comparando  el  gobierno  di 
nos-Ayres  con  el  del  Paraguay,  v  eslrañando  r 
*n  estos  fieles  y  útiles  vasallos  con  los  pitebios,  c 
Hon  en  aquel,  y  añ.ide  que  bietipudiera  hacer  der, 
cion  de  la  cansa  de  esta  desigualdad,  lo  que  u 
por  ageno  de  este  lugar.  Esta  niirmativa  fs  la 
<iel  toque  y  la  basa  fundamental  dt;  todos  )os  es 
los  de  esa  provincia;  y  si  se  Hedíase  .i-rntiinder, 
bacian  de  correr  los  bastidor  es  ¡i  la^  irmiiovasypi 


lie  adornadas  de  las  ponderaciones  de  U.  S,  !♦ 
no  dejan  desocupados  los  ojos  para  ver  y  con- 

la  realidad.  Y  por  esto  quisa,  y  sin  quizá  dice 
que  no  espresa  la  causa  por  no  ser  de  este  Ivgar^ 

era  lo  único  que  debia  tratarse  en  él/* 
»ntrae  después  el  señor  Antequera  á  manifestar 
vocaciones  del  señor  Obispo  Palos  en  la  compa- 
le  Buenos- Ay res  y  Paraguay,  y  á  discurrir  sobre 
las  de  los  ruidos  y  disturbios  que  en  la  áltinm 
ia  se  esperiincntan.  y  concluye  con  estas  pala- 
'sabiendo  esto  aun  las  naciones  extrangeras,  y 
ndoio  en  sus  escritos,  quitjre  U.  S.  I.  persuadir 
ario,  como  si  fuesen  cie<j;os  los  que  lo  han  visto, 
itar  su  gran  celo  y  fidelidad,  negándole  á  S.  M. 
^s  suyo  para  darlo  á  los  que  deiiendc,  por  sus 
.s  polítiitas  y  4"cs  particulares.» 

§.  .5^ 

En  atención  k  que*  el  señor  Antequera  había 
largo  al  señor  Falos,  de  que  para  con  Dios  te- 
las  culpa  en  la  mortandad  de  los  indios,  ie  res* 
así  el  señor  Arzobispo — **Quisiera  poderme 
:on  su  persona,  para  (|ue€u  gran  celo  me  aluin- 
Lo  que  se  sirve  inííinuarse  de  no  haber  querido 
ir  mi  piedad  al  alivio  de  níis  ovejas,  queda  ple- 
e  satisfecho  en  la  respuesta  ú  la  que  me  escribió 
•ior  de  Santo   Domingo Fuera  de  las  po« 

razones  que  justifícati  en  el  contesto  de  dicha 
i  reportación  del  Obis;.)o  en  no  haber  pasado 
aiena/aba  la  guerra,  deseo  saber,  como  se  hu- 
>agado  todo  con  la  presencia  del  Obispo.  Si  U.  S. 
diildo  estaban  con  iiiine  determinación  de  no 
2r  los  mandatos  de  S.  E.  No  se  me  ofrece  otro, 
!  quedando  dosairadocl  rea)  pundonor  y  despre* 
!  supremo  mandato  del  Escelenlisimo  señor  V¡- 
iiendo  retirar  áD.  Baltazar  García  Riis,  queda- 
1.  gloriosaniente  triunfaníe  en  su  gobierno,  y  el  ^ 

se  conslituycc  fautor  ó  cúínplice,  en  lo  (jue  no 
fué  trai  'vm  O,  in'»boili?:¡;*ia.    señor    1).  José,  el 
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Ohiípoln  consitleró  con  la  mayor  reflexión 
liarla  tiene  de  perfticto,  dcrraniñ  tu  !i  jitíí-íhí 
flor  lágriiuts  aestíUdaüde  su  conii w[-i:la  <-• 
plicándulc  humilde  se  diíin^isu  aluiíibi-.-irie. " 
513.  El  EeiÍDr  AiiUví»t;r;i  ci>iiH.-t'')  a3 
T ^  S.  I.  que  le  diga,  orno  Itiiia  mas  parU;  (| 
escúndaidá  de  «sa  iiroviinria,  y  lo  i)riioiiniií'' 
cércol,  lio  obstáiií»  de  hrsber  ]>crdÍ.U>  imn: 
ineiitns  i;n  la  iiürst'viK'ini'  lüüoria  |Kiva  ( 
ofreciendo  pti  b.;ii(i'is  ]i.^b¡ii.Má  ol  pi-.-itiii)  di 
l,e!,oi>,co!idí,i-iin.,  b,;jo  di-  rea!  pí^.bra. 
btcrn»  Ht|iiirii  nií:  !'>■* '{iiitasf.  Sj  I".  ."«. 
lo  (|iie  miiiíiC,  y  no  d -Iji-iiM  ¡íí-.'l;!!:!!  tr,  im  s 
íliie  0!¿ii  lo  i¡i!('  no  (jüisiiva  te,  i-i.^i-.-iüdii'.'-.: 
aco!H|i.iñó  ñ  1).  lialt,i/.ir  tían!  i  \  ilm  iii!:t¡ 
V  l,ab-,<[.'.:ÍO.-l  i'üm:.  d.-  lV:iui..:-Av.-vü 
.fiíibar.-,,  i.:¡  ,:■,,.  ,,r..r.:-.  '-,:  -h  .,  adii^r.^.do 
iKi  Piíi.üipc  .!,-  la  iiU-.i:i  c::r.:;í.;ír    <::.íi-í  el 
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provincia,  sin  t|iie  antes  l>.  Baltazfir  (liese  f^ü  con.scu- 
tiffiieiuov  {I  probación.  Y  io  cjuc   mases,  habiendo  cuii- 
curriuü  á  instancias  los  pielíiilüs    de  esa   provincia,   á 
i'ojj.ir  á  U.  S.  I.  ae  dignase  de  pasar  cuanto  antes  á  ser 
<íl  iris  lie  p«z.  respondió  U.  S.  I.  io  que  le  piareció  su- 
ficiente para  acreditar  su  celo,  en  la  carta  del  P.  Prior 
de  Santo  Don?  i  ligo,  que  remitió  :i   la  Audiencia,  y  ha 
'fpetiílü  las  veces  que  le  hi   parecido  convenirle;  pero 
»l mismo  tiempo  escribió  U.  S.  I.  al  señot   D.  Baltazar, 
íaqur,  como  llevo  didio,  se  me    perdió  con    otros    ins- 
íiuiiKntos,  tín  la  oue   hablaba  con   nías   individualidad 
M  loque  había  de  c;^ecutar  con  sus  arma.^,  y  esta  no  la 
ha  sacado  á  luz  V.  S;  I.   ni  la  ha  duplicado  para  i  emi- 
tirla á  los  superiores    tribunales,*  antes  bi   ae  pic*v¡t:ne> 
que  se  le  eutrcgnc  en  mano  propia^  con  la  precaucioH 
^Cf/ue  vo  la  t  omunique  con  persona  aíguna,  según  lo  e^- 
cribia  U.  S.  I.  al  P.  Policarpo  Duffo  en  la  carta  (|ue  S(í 
halla  en  autos.   De  forma  (jue,  al  Prior   de  Santo   Do- 
iningo escribe  V,  S.  I.   lo  que  discurrió  bastante  para 
discu'pa  suya  y  para  cargo  y  cu'pa  do  la  provincia;  y  á 
D.  Baltazar  creyendo  (jue  no  habia  de  salir  al  público, 
dice  V.  8.  I.  lodo  lo  que  era  necesario  para  determina- 
»«al  san;2ricnlo  medio  de  las  jii  rna>." 

'*CuiuhIo  dice  US.  1.  (jue  í^olo  se  le  llamaba  para  que« 
^ai"  yó  triunfante  en  nú  gobierno,  y  (jue  retrocediese  D. 
Caltaíar  desairado,  debo  hacerle  j)resenle,  como  habien- 
do estado  US.  I.  agiiardaiulo  el  tin  del  suceso  inmedia- 
.^o.luegoíjue  seconcli;\p, partió  aceleradamente,  hacien- 
do un  crecido  rodeo  de  camino,  saliendo  descarriado  y 
por  caminos  inusitados,  que  aun  los  njas  esforzados, 
*^iozo8  no  se  atreven  á  andarle  sino  en  alginia  muy  es- 
piedla necesidad.  Nada  le  costaban  U.  S.  1.  entrar  por 
^í  camino  real;  ¡)ero  le  pareció  mejor  y  mas  acertado, 
entrar  en  su  dióceisis,  cuando  no  tenian  remedio  los 
Ctoales,  que  cuando  con  humildes  ruegos  le  llamaban, 
para  que  fuese  el  ¿Ingel  de  [)az  en  las  tliscordias  ([ue 
^menazabfin.  Si  ei  ánimí;  fuera  el  íjue  espresa  U.  8.  I. 
íe  manítnernie  yó  triunfante  en  el  gobierno»  y  que  J>. 
Bafta2i»r  rc  r^li^.'^M^  ;qué  necesidad  habia  de  llaniai  á 
/,  S,   1.  ú  ciii  ciudad,  cuandu  iin  estar  cu  tila  p'^diii  l'j- 


át 
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prarse  mejor,  como  lo  acreditó  la  esperíencia  en  laá' 
ma  resolución  ile  esa  |>rovinciaíf  Y  ¿i  todo  el  deseo 
U.  S.  I.  es  saber ^  como  se  hubiera  apoyado  todoeoM 
presencia,  dijo,  que  6e  lo  pregunte  U.  S.  I.  a  ftiinispn 
pues  bien  lo  conoce  y  confiera  en  el  párrafo  8Ígui|p 
de  su  carta,  donde  se  le  salió  de  la  mano  y  de  laplui 
el  decir — quixá  mi  recia  ihiencion  y  celo  se  kntie 
aplicado  toda  á  reformar  lo  que  tenia  remedio,  y  fué* 
ra  ser  hubiesen  tomado  otro  color  y  temperamento  á 
materias.  Esto  que  U.  S.  I.  dice  es  lo  que  }6  á 
cía." 

**D¡ce  U.  S.  I.  que  amena:::e  á  los  que  rotasen  la  oi 
**  diencia  á  D*  Baltazar.  ¿Nó  medirá  U.  S.  I.  quei 
iba  ó  que  me  venia  en  que  Reyes  ó  Ros  fuesen  g 
bernadores  de  esta  provincia?  ¿Que  interés  de  honr^ 
de  hacienda  pudieran  moverme  á  esta  inobediénc 
•*  Ser  uno  malo  por  interés,  es  de  lo  que  está  lleno 
••  mundo;  pero  ser  uno  malo  sin  interés  pudier.do  í 
•*  bueno  con  crecidos  intere>es,  no  tiene  oiro  ejemp 
**  que  el  mío,  pues  dejaba  de  egecutar  la  obedieim 
**  que  l'.S.  I.  dice,  y  de  lograr  la  mucha  hacienda, 
**  mu«ho8  miles  de  pesos  y  muchos  adelanta»micnto». 
•*  honra  que  se  me  ofrecieran,  porque  be  repuíi- 
•*  en  ese  gobierno  á   Re}  es." 

H\i.  Baste  Jo  dicho  para  qwe  nuestros  lectores  con* 
can  la  sinrazón  del  señor  Oliispo  Palos  contra  el  stñ 
Antequera,  encarcelado,  y  el  enípt- ño  que  ponía  en  dt 
mentirle,  aunque  como  se  ha  visto  de  Una  manera  üi 
desairada.  CopienuiS  últimamente  estas  palabras— **l 
S.  I.  repite  unos  mitjmos  dehlos,  inculcándolus  par 
hacer  n)i  mortificación  mas  proliga.  Es  digno  de  rejM 
ro  el  que  U.  S.  I.  quiera  persuadirnos  y  con  juramtnt 
que  el  repetir  tantas  veces  unos  n^ismos  delitos,  nu 
hace  con  el  de^eo  de  que  me  resulte  el  menor  dado;  sie 
do  lo  cierto,  que  no  es  otro  su  íin,  que  el  de  bacerui 
icpetida  inacabable  acusación.  Las  acusaciones  turfc 
lentas^  detracciones  mulicio:>ab  y  correcciontb  aspen 
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fÉ5«M0  80|i  las  queme  hace  U.  S.  L  mas  se  enderezan  a 
herir  que  á  enniendar.  l)e  aqui  resuit»,  que.cuantca 
leen  desapasionadamente  su  parta»  se  admirdo  de  ver 
enielia  semejantes  acusaciones^  y  en  muchorpasa  laad^ 
iniracion  á  escándalo,  por  ser  dictadas  de  U*  S.  I.  en 
l^ien  p(»r  su  dignidad  y  estado  se  hacen  mas  graves 
que  eoi  el  secular  niHS  distraído.*' 
.  Repitámoslo:  era  . indispensable  acriminar  y  perte- 
guir  al  señor  Antequera,  par^  que  sus  enemigos  (licie* 
un  el  papel  de  inocentes»  y  en  cbnseeüeucía  fuesen  vett^ 
cedüíes.  Ebt€>  no  podía  hacerse  sin  calumniar,  y  no  co- 
mo quiera  sino  enjuicio,  de  donde  babiá  de  resultar 
crimen  y  reo,  y  sentencia  de  muerte  y  su  egei^ucion, 
tn  Obispo  sucesor  del  señor  Cárdenas  no  debió  haber-* 
se  prestado  ciegamente,  á  servir  de  instrumento  á  los 
enemigos  de  este  saf:to  Obispt>.  Y  saben  ya  nuestros 
lectores,  quienes  fueron  esos  enemigos,  quienes  hicie- 
ron autos  en  las  misiones  contra  Antequera,  y  se  me2- 
ciaron  entre  soldados  y  lt)s  capitMnearon  para  atacar  á 
la  Asunción  y  á  su  gobernador.  Ademas,  el  P.  superior 
de  Id  misión  era  cuñado  de  lieyeí:;  otro  superior  tair.- 
bien — tio  político,  ati  como  el  ex- provincial  Blas  da 
Silva. 

Kn  el  siguiente  documento,  verán  nuestros  i<*ctoros  \a 
coiiiinnacitMi  de  l(»  diciso,  ct»n  la  revelíicioii  de  miáte- 
1*1"^  espantosos,  y  tiui  V  in)pí»rtantes  al  objeto  que  nos 
proponemos.  Su  r.utor  es  el  general  ü.  Matías  de  Angle» 
y  G()rtar¡,  quien  recibió  urden  ilel  Virey,  Már(|ues  de 
CasUl  I''uertey  de  la  Audionciti  <le  Lima,  couautori-' 
Siícion  del  Kí-y,  |>arít  ir  al  L^itrngui^v  en  clase  <lo  conu» 
í^«no,  y  recibir  iuítíruies  lie  lo  aoonieciiio  en  Ci^a  pío- 
vincia,  desde  el  tieijífio  en  (pie  fuera  gobernador  D.  Jo- 
sé (I^Autequca.  Tomaremos  del  referido  ducnn>ent(i 
lo  Cjiíe  fuese  absolutameiUe  necesario  al  punto  (¡ue  tra- 
tamos» y  copiando  las  propias  palabras  del  autor. 

Después  de  recibido^iloá  informes,  donde  tenia  que  po- 
iC'Y  ó  autorizar  lo  que  decian  y  ratificaban  ios  testigos,di- 
•ii^ióen  descarjío  de  su  conciencia  otro  informe  suyo  al 
Tribunal  de  la  lnquisÍLÍon  de  Lima, protestando  con  el 
t)iiv?)r  fervor,  que  >'^!)  ^?rf>c*/(lia  con  sencilla  v  verdadera 
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e*!n(*eri<la(l,par¿  que  T^nniíerase  y  ríM'onfx^ieKe  !a 
<tt»  Ihs  coHas^y  se  corr¡«5Íf*M'n  y  rcparííst'n  'r.s  cjiíe 
si'ii  iU^piHS  de  reiiiiülio."  Ei  general  Angles  poi 
forme  *Von  la  asistencia  hu-gí,  decia,  ijiie  líe  i 
aqu<:Ua  provincia,  y  hecon- prendido  y  esperii 
con  cierta  evidencia  y  de.>apnsit)i»ado  juicio,  ñn 
feas  de  tan  st)bres;d;ente  entidad  y  considora*  le 
fjiie  han  servido  de  pt-nolra?>te  d<»lor  ó  nd  coi 
to.'*  En  otro  iiigur,  como  lo  ccpinremoü  á  su  tie 
maba  la  atención  <t¿  lo»  Jucíms,  para  que  no  h'u 
80  de  las  ftuniaiia«<,  como  instn.'nient<ih  TaUos  é 
Por  otra  part¿,  elgí  nerai  no  era  enenfij;:o  de  \v 
de  la  compañi.u  por  el  contrariojos  repitr.ba  ) 
siderado  por  ellos;  pero  obraba  en  fiur/a  Je!  < 
rniento  y  por  artior  híjicero  ú  ia  iu^t!cio.  Su  infVn 
ía  feolia  de  ÍOde  Alayo  de  (T.51  en  l\>t<;í-5:  el 
det  stfñíir  Aiitt  'jnor.;  íné  i»i  ó  de  Julio  del  wii 
fl;il. 

;:?)0.  "Prbo  ;i-rv*¡íí' pí  r  í;v!í;>' ;.  cí>p^'"'r^lc  pr 
t«!,  iitie  dt'í;(ie  o'ie  l'O'T'iíf  !»  la  .\¡'t:  m-.  :r,vr..M* 
nc»  j/i:tí.i'  n  ,t  t«  •!'.*  ■  í.n--  !:  >  i:;íjí;!-íf'  • '.  s.  ]  p' 
;:inrHr  (p«?  ios  'i»n  í<-í:;;..  r.;in  '.i-lebru^ir  va:-:  •■  i- 
íKjUeila  pii:vi)!C!«.  h.:n  MíJr»  io^  revíT^  M'ir  -  i  a; 
cumpanirt,  pti!<.|;>'-  i-r  Íimt)  vl-to  t.jii  <•:  -«í;!!/.!!- 
rt-  ".pe  t  '■».  y  tan  a  l  -^  ru i  i ci  í  j •:  (\  c  i  .' ; :  j  :í  u  »  j.  í  ;.  f  c^*  ■  •  > .  '. j  i 
V»?:;cUc  protcrjo  á  ^us  i  .-v-rí  rj.:i?i- .  (.it!  r^.  í»:ní  ].• 
vir  dy  imblicarlo  Por  ;'.rnbríib  v  ;■(  r  <  ♦■  'i:t(ic< 

>  •  t  :  -I 

n.pet^i'¡ori,  (\*-  {ri2  It/j-L'*  ^<!^  :•-».-  t-L -^  ^Í!i:r.n;wS 
íkr.  Tii¿-i.  f'^í:r:i^-!-  hu-LltOi.  ¿;j>:jii>!.v.'S  y  t  'rx 

-in   doúl\    tíi.ííivJiíi:    fíaíic-ílilJ.'.'  Cl;íOílCt'S,    .^'   ^^  íí    II 

puesí:>  ['.inu*  cüiíl«\íio  V  sa*»íicidaii  e;i  ^*  ::-jr:;r'< 
Kii..  Pert»,  cjn  todo  »k'ti;,  in.  iii  ^ .  ¡(  :í.:in  r;i 
ei  anim:-  Li^  cíinüniKio  pi;i.7:idr>-  de  r.'i  ;.ri.cie! 
*»  eo  coiv.'ii  inu-rftr.íu:!  fe  ct)P'.iíirlit!f  é  íí'í^^cuíi 
füi/:ído  á  ili'.-r:  ciara,  abieiia  é  indnVit.iMen 
loü  Kll.  p-HÍi*t'-.  d'*  •:;  v  rir.pi'V.ia  >t  u  U  ^  Úlíic 
%\t'  1.1    provin- i»    .'{*•!   í'.';  .;:"^;  v,  v  i-or   iv  Urif-t 


—  iur>  ~ 

to  edo  nspnñol  y'fV:;to  lir*n  prorurado  mnntoncr  la* 
ovJMcia  eu  su  priiiiiiivo  estado,  pura  el  hwitw  gobienio 
í  ella/* 

"Las  tres  religiones  de  Santo  Domingo, San  Francisca 
|as  Mercedes  son  de  grande  coiihiieío  para  a'|uello.^ 
cinoii,sin  que  jamas  ha\an  causado  dÍ8¿!iistoni  desabrid 
íento  i  la  República;  todos  los  disturbios,  pesadum* 
es,  persecuciones  píibüras,  guerras  y  violencias,  que 

habido  muchas  en  a(]uella  provincia,  las  han  cau.s<^^(> 
novido  siempre  los  padres  de  la  compañia.** 
Íiíi6.  **Por  lo  que  paira  á  los  últimos  sucesos  de!  I'n- 
i(uay,  debo  participar,  para  descargo  de  mi  coneien- 
i,(juelos  reverendos  padres  deja  compailia  los  har^ 
tisatlo,  movido  y  provocado  pqr  el  antiguo  anhelo 
e  tienen  de  destruir  aquella  provincia;  protestando 
ra  esto  la  restitución  de  D.  Diego  de  los  Reyes  al 
biernod^l  Paraguay,que  con  tanto  empeño  fomentaban 
"licitaron  dichos  padres.  Tenia  el  caballero  un  na* 
al  recio  y  torpe  y  violento  y  temerario,  y  soip  mostré 
ciíidad  é  inclinación,  para  favorecer  injustamente  I04 
entosde  los  padres,  siempre  contrarios  á  los  vecinos 

la  conservación  de  la  provincia." 
JI7.  "La  primera  vez  que  el  coronel  Don  Baltazar 
rcia  Ros  se  encaminó  al  Paraguay  con  despachos 
I  señor  Virey  Arzobispo  Morcillo,  que  no.teni^n 
circunstancia  de  participarlos  la  Real  Audiencia,  n|i 
Je  constar  al  señor  \'irey  los  escesos  de  DOU  Diego 
Keyes,  se  retiró  y  encaminó  {^  l(»s  pueblos  iuiriedia- 
(le  los  padres  de  la  compañía,  y  en  el  de  S»=»ntu  Ro- 
llizo upa  sumaria  jnforníacion,  con  lentigos  conocida- 
iite apasionados  y  parciales  declarados  de  dichos  pa- 
ís, en  íjue  depusieron  cur»ntas  fa'sedades  i)udieron 
cnrrir,  y  les  Jictó  Don  Ro^jue  Herrera  para  conapla- 

á  los  })adrc$.  liii  la  relación  que  hace  éste  caballero 
^^irey,  se  conoce  la  evidente  malicia  c*»)  qué  proce- 
;pueá  reliriendo  el  contesto  principal  que  quiso  de 
eal  provisión  de   la  AudieiK:ia,   ocultó   la  cláusula, 

eu  ella  se  contiene,  de  que  la  providencia  que  diese 
i,  con  vista  de  los  auto»,  se  habia  de  participar  por 
leal  Audiencia  á  ¡Kj^uella  provincia,  y  que  en  el  en- 
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Ifí  segundo  es  lo  que  I  .  S.  I.  dice  que  ¿r»  el  papfí sé 
espreiOf  cuando  por  bu  niisníoci»nte.'>lo  .-e  eslá  vieiulo 
lo  contrario.   Y  c^tos  'd^'^cuidos  los  atribuyo  á  espe- 
cial providcixt:ia  divina,  })ara  ijue  así  üe   conozca  en 
lo  que  L^  S.  I.  dice,  apoyándolo  c-n  documeirtosjo  qut? 
re H ere  y  afiínru  sin   ellos:  porque   si  donde  hay  cuii 
que  desvanecer   io  tjue  se  ilice,  se  encuentran  taiilas 
contradicciones,  ^'cuíintaa  liabrá  en  los  hechos  que  su- 
pone, y  9n  que  I'.  .>.  1.  >oio  es  papel  de  acusador,  de 
nibtruiuenti»  v  tle  tc-li-oT' 


5-  t.* 

210.  Cojr.o  el  señor  AlUrquera  habirt  ^ecordaifó  al 
5cnor  Obispo  Palo^  la  techa  lie  la  Keat  Cédula,  ¿uit) 
posterior  en  dos  nuses  á  su  llegada  á  la  Asunciou,  se 
e&plica  así  el  Obihpo — '*Para  cun\cn«er  así  el  engaño 
**  (|ue  e;i  la  ciáiuulá  })adeLÍá  L.  S.  digo,  que  delaciu- 
'*  dad  de  Buenos-A>  res,  por  el  üies  de  Abril  de  dicho 
'•  año  24,  di  cuenta  á  S.  >I.  de  uii  arribo  á  ella.  Entón- 
'•  cea  por  el  prudfi.te  rt^ci'lofjue  me  asistía,  avisé  de  los 
**  graves  inconvenientes  que  se  habían  de  sub;fegu!reu 
'*  esta  altevttda  provincia  con  la  repetición  del'viagede 
'•  D.  liaitazar  García  Ko??  de  cuyo  esLijdouo  podía  dar 
"  mas  noticia  que  la  (jue  niini>traba  el  tanto  d^  cartai 
**  que  por  el  mes^  de  Marzo  escribió  el  señor  Virejrila 
"  Real  Auditncifi  de  Cb.ircas,  (|Ue  remití  auténtico» co- 
"  mo  tanjbien  el  t;Tníu  de  la»  <jue  escribí  desde  la«*ki- 
**  dad  de  Córdova  á  U.  S.  1.  y  su  Cabi  do,  sin  indWidoaf 
'*  hecho  al;^unc».  porque  lo^  i¿*noraba:  (jue  el  Obispono 
"  informa  á  ^u  Key  <osa  <|ue  no  sea  muy  cierta  y  scga- 
'*  ra..,.Y  es  digno  de  admiración  (jUC  cuando ius pac* 
**  blos  cjue  pertenecen  á  la  goljeruííoioh  de  Buenos-Ay» 
'*  rei  V  losoue  les  líobiernan,  son  tan  lieleá  como  ñtilti 
•*  vasallí  s,  nu  lo  sean  los  que  tocan  al  ¿j;ubiernü  deiPa* 
"  r¿i;iuay.  Bien  jnuüera  el  Obi<?po  hacer  demostrad!» . 
**  lie  la  causa,   perú  no  es  de  este  lugar." 

;l\  I.  linipiezu  notando  el  señor  Antequera  paracoQ*. 
tO::tnr,  que  ^i  en  el  orT^'iiul  de  la  carta  del  stSor 
Uiji-po,  que  teñe  en  su  [^v  d'.r,  ¿e  hallu  el  tcXtoieg«i 
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)a  do  tr.T<Mi;{ar]í).  n\  l¡i  cnrfn  ímpr^fia  rorrta 
o;  y  cuino  e^ta  se  lifiÍ3Ín  hecho  pubhcii  y  es- 
todo  el  reino,  se  hucia  preciso  satisfacer  ¿ 
eguii  se  halla  en  su  contento,  que  así  dice 
(esto  e«5  por  Abril  do  T21-)  enrié  testimonio 
s  que  había  pasado  mí  pastoral  obUgacion^ 
7/'  los  gratfijf  inconvenientes  que  se  siguiér' 
íUerada provincia,  •*Esta  proposición,  dice 
kiitequera,  hu  de  ser,  ron  la  ayuda  de  Dio*» 
uúon  de  mi  crédito  contra  la$  cujumniaB  de 

• 

U.  S.  I.  al  P.  provincial  de  la  comían ia, 
loca,  que  se  vio  precisada.á  alguna  deten - 
iquisaca  6  Potos},  por  conseguir  el  ¿osiego 
sis.  Así  ÍQ  dice  el  P.  provincial  en  carta  es- 

Bakayar  García  líos,  que  se  hulla  ^n  Au- 
^te  instruinent'j  me  presenté  á  la  Ilcal  Au« 
ondo  cutre  otras  cosas,  que  se  lue  diese  tes.- 
las  diligencias  que  dicho  lieverendo  Obi»j»o 
L  licíjj  Audiencia,  sobre  las  inquietudes  d«í 
i  del  l'araguay,  y  de  no  haberlaij,  lo  certili- 
bano  ó  eiücribanos  de  cáuiara;  y  los  escriba- 
co  de  Suero  y  González  y  l>.  Sebastian  do 
carón  en  lí2  de  Marzo  de  726  qije  en  el  tiem- 
vo  en  esta  ciudad  elseuor  D.  Fr.  José  de  Pa- 
del  Paraguay,  no  vimos  ni  tuvimos  noticia - 
eñor  Obi^po  hubiese  actuado  diligencia  al* 
len  ¿í  laá  (|cj)endencÍHS  de  dicha  pruvincii^ 
ay.  Vé  apn',  señor  I'ustrísinio,  la  prueba  del 
u'rdo  con  que  L  .  S.  I.  informó,  y  deque  no 
je  tío  sea  mitif  cierta  y  segura.  Se  manUies- 
e  ali meando  ahora  Ü.  S.  I.  que  lo  que  cn- 
rmó  íi  S.  M.  por  el  mes  de  Abril  do  7S4'  fue- 
fo,¥  (esto  es  las  diligencias)  que  habia  puesta 
obligación  para  la  quietud  de  aquella^  pro- 
Uar  los  i^rave%  inconvenientes  que  se  siguie- 
i  sin  duda  los  que  egecutó  Ij.  S.  I.  en  la 
Micia  de  la  Piata.  Y  si  fueron  estos,  como  hi 
I.  -al  P.  provincial,  ya  oye  lo  que  la  I^eaJ  Au- 
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*'1(i  áégundo  es  lo  que  l\  S.  I.  dice  que  ::n  el  papfi  sé 
•*  expresa,  cuando  por  s>ii  nnsníoctíiite»to  ^e  ersiá  vieiulo 
*•  lu  contrario.  Y  untos  tív.'.-jcuidob  los  atribuyo  Á  espc- 
**  ci»l  provideuoia  divina,  para  que  así  se  conozca  en 
'*  lo  que  V.  S.  I.  dice,  apoyándolo  en  documehtosjo  quo 
''  reHere  y  afírnra  sin  el(o¿:  porque  si  donde  hay  cr»ii 
**  que  desvanecer  lo  (jue  se  ilice,  se  encuentran  tantas 
*•  contradicciones,  ¿cuántas  habrá  en  Ioíí  hechos  que  su- 
'•  pone,  y  9n  <jue  I'.  >.  1.  <oio  es  papel  de  acusador,  de 
*^*  nibtruiuento  v  ile  te.-li:;oi*'' 

210.  Cojno   el  señor  Antcqüera   habij?  f'ecordaJo  a 
señor  Obispo  Palo^  la  techa  tie  la    Real    Cédula,  ¿«jIcs*. 
posterior  en  dos  mese;>  á  su   I  legada  á   la  Asunción,  s 
esplica  así  el  Obispo — "Para  ciinNcnver   ahí  el   engaiV 

**  que  en  la  cláusula  })adeLÍá  L .  .S.   di^o,  que  de  la  cii :: 

'*  dad  de  Buenos-A>  res,  por  el  lUes  de  Abril  de  dicl^ 
'•  aíío  24,  di  cuenta  á  Í5.  AJ.  de  nji  ai  ribo  á  ella.   Entó^  -¡ 
'•  ees  por  el  priuleiite  rcfceloíjue  ?ne  asistía,  avisé  de  1^^^ 
••graves  inconvenientes  (jue  sehaoian  de  subseguir  m^^i 
''esta  alterada  f»fovincia  con  la  repetición  del  viage  cí< 
*'  D.  lialtazwr  García  Kosj  íle  cuyo  est.ido  no  podia  d  íai 
'*  uiad  noticia  que   la  (jue   niiiri>traba  el  tanto  de  cixT^¿ip 
**  que  por  el  nie;^  de  Marzo  escribió  el  señor  Virey  d    l¿i 
"  Real  Audicncifi  dt!  Charcas,  (|Ue  rtfiniíí  auténtico,  co- 
"  mo  tanjbien  e)  i'nto  dv*  la»  <jue  escribí  de^de   la  rici- 
**  dad  de  Córdova  á  L\  S.  I.  y  su  Cabi  do,  sin  individuctr 
"  heciio  al;^uno,  porque  lo:^  i¿4noraba:  (jue  e!  Obispo  no 
'*  infonua  á  >ai  Rey  <osa  que  no  ^ea  muy  cierta  y  se¿;U- 
"  ra. . . .  Y  es  digno  de  adinir.tcion  <\nO.  cuando  ios  pnc- 
**  blob  que  pertenecen  á  la  gobeiiiíicion  de  Buenos-Ay- 
'*  re;5  y  los  que  les  gobiernan,  son  tan  \wks  como  útilts 
•*  vasallí  s,  no  lo  sean  lo»  que  tocan  ai  gobierno  (¡ei  Pa- 
**  r¿iy^uay.  Bien  pudiera  el  Obioj)o  hacer  deniOitracicu 
*•  liu  la  causa,   pero  no  es  de  este  lug.ir." 

«II.  Empieza  notando  el  señor  Antequera  pjira  con- 
to^tar,  que  si  en  i\  ovv¿\uj\  de  la  carta  Viel  stíi^r 
Ooi-po,  que  t;eue  en  su  pcdrr,  ¿'j  halla  el  texto  ^eíjíiu 
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y  <*oiTio  acaba  do  trnsüiitíirlo,  on  l;i  nnrín  imprí»s;.i  rorría 

flci  otro  mudo;  y  como  esí;i  «-e  líaÍ3Ía  hecho  piiblici  \  es- 

j»a.rc¡«lo  por  todo  el   reino,  se  hacia  preciso  satisfacer  ¿ 

CHt^  punto  según  se  halla  en  su  conte:?to,   que   aM  di<?e 

' — Entonces  (esto  es  por  Abril  áo  lilV  envié  testimonio 

dt'  ¿US  oficios  que  hahia  pasndo  mi  pastoral  obUgaoíon, 

p^^€4,  eüorkqrV  Los  grates  '  lu conveniente s  que  se  sigitie' 

ron  a\  e^a  Qlierada provincia.  •*lista  proposición,  dice 

ol  .sefior  Antequera,  ha  de  ser,  ron  la  ayuda  de  Dio», 

lii  restauración  de  mi  créditp  contra  las  calumnias  de 

«a  oarta. 

**RsGnbe   U.   S,  1.  al   P.  provincial  de  la  compaiiia, 

l-uis  de  la  Roca,  que  se  vio  precisadoL.á  al<Tuna  deten- 

«"lon  en  Chuquisaca  6  Potosj,   por  coní*egüirel  sosiego 

dr*  jíy  diócesis.  Así  1q  dfce  el  P.  prpvincial  en  carta  es- 

«"^'ít^   á    p.  Baltasar  García    Jlos,   que  se    halla  en  aa- 

^^<*    Con  este  instrumento  me  presenté  á  la  lleal  Au- 

dítini:ia,piflicndo  entre  otras  cosa>í,  que  se  me  diese  te.s- 

tinionio  de  las  diligencias  que  dicho  lieverendo  ObisjH> 

nt*A  en  esta   Real  Audiencia,  sobre  las  inquietudes  d«? 

1**^  provincia  del  l^iraguay,  y  de  no  haberlas,  lo  certiíi- 

<\ueel  escril^ano  ó  escribanos  de  cámara;  y  los  escriba- 

í^osi  D.  Mateo  de  Suero  y  González  y  D.  Sebasfcian  do 

Toro  certificaron  en  lí3  de  Marzo  de  726  que  en  el  tiem- 

?►<>  que  estuvo  en  esta  ciudad  el  señor  P.  Fr.  José  de  Pa- 
^-^,  Obispo  del  Paraguay,  no  vimos  ni  tuvimos  noticia- 
^y\     «i^e  dicho  señor  Obispo   hubiese  actuado  diligencia  al* 
TJ;*|     gunueu  orden  á   las  (Icpendencias   de  dicha  provincii^ 
del  Paraguay.  Ve  apií,  señor  Ilustrísimo,  la  prueba  del 
c^'l    ínuduro  acu.íM'do  ctvn  que  U.  S.  I.  informó,  y  deque  no 
b  yí    ü'if'tf  cqsa  que  no  sea  muí/  cierta  y  segura.  Se  maniíies- 
','*  j    ^'^  V^^^i  4^s   alirmando  ahora  U.  S.  I.  que  (o  que  en- 
•  ^'rl    ^^"^^'"^  miormó  á  5.  M.  por  el  mes  de  Abril  de  7St  fue- 
dti'l    }'m  los  oficios  {cíiU')  es  las  diligencias)  que  hahia  puesto 
iraC^j    supastnr^flobiigacion  para  la  quietud  de  aquella  pr^o- 
piicia  y  evitar  los  graves  inconvenientes  que  se  siguie- 
^OH,  Serian   sin   duda  l()s  que   egecutó    L.   S.   I.  en  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata.  Y  si  fueron  estos,  como  hi 
^Í"í?r.  S.  I.  ul  P.  provincial,  ya  oye  lo  que  la  I^eal  Au- 
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cliencio  íliop,  que  es  lo  mismo  que  yo  digo  de   los 
ü.  S.  I.  remido  á  España/* 

"Lo  cual  parece  indubitalile  al  juicio  mas  ligero 
mas  sólido,  sí  t;e  atiende  d  la  Real  Cédula,  y  lo  qu( 
ce  U.S.  I.  c\ui*  xu  f ovino  y  precaí'>¿e  mi  o  su  prudente  r 
lo  los  incontcnitntcs  que  pudieran  rcaullar  de  Icé  r 
iicion  del  viage  de  D,  Baltasar  García  Jios  á  esta 
vincia.  porque  habiéndose  espedido  la  Real  Cédul 
atención  álos  delitos  de  que  me  acusó  1).  Diego  d( 
Reyes,  se  hace  mención  en  ella  del  informe  de  U. 
como  que  los  testifica:  y  si  el  informe  fuera  como 
U.  S.  I.  mandara  sin  duda  S.  M.  que  se  suspenci 
la '  egecucion  de  ellos;  pues  no  es  verosímil  que  S 
teniéndolo  mandado  asi,  con  especialidad  en  la 
que  llaman  de  Brihuesea,  mand^ise  egccutar  lo  cor 
rio,  y  castigase  al  obediente  á  dicha  ley.  De  lo  d 
consta  que  U.  S.  I.  informó  lo  que  le  digeron  los 
sabe  U.  S.  I.  Y  si  quisiere  negar  los  hechos,  há¿ 
que  nada  arriesga  en  ello,  ni  habrá  quien  le  pida  c 
ta  en  juicio  humano." 

"Pero  desde  luego  acepto  lo  que  U.  S.  I.  espreaa 
que  su  prudente  recalo  conoció  que  se  hahian  de  se¿ 
inconvenientes  de  la  repetición  del  riagc  de  D.  Balt; 
Garcia  Ros,  por  los  despachos  del  señor  Vírey.  Y 
nociéndolo  así  U.  S.  1.  no  alcanzo,  cómo  S7i  mat 
acuerdo  y  su  prudente  rejlexion  trata  de  inobedienti 
los  de  esta  provincia,  por  una  reverente  súplica,  pe; 
lida  y  mandada  por  todos  los  derechoíí,  en  los  caso 
que  prudentemente  se  recelan  inconvenientes  de 
(lespitchos  del  Príncipe,  y  mucho  mas  cuando  claran 
te  se  conocen  estos.** 

"Concluye  U.  S.  I.  comparando  el  gobierno  de  I 
nos- Ay res  con  el  del  Paraguay,  v  esU'añando  no  j 
en  estos  fieles  y  útiles  vasallos  con  los  putd>los,  com 
son  en  aquel,  y  añade  que  bien  pudiera  hacer  darnos 
cion  de  la  cansa  de  esta  desigualdad,  lo  que  no  i 
por  ageno  de  este  lugar.  Esta  íiiirmativa  es  la  p¡( 
del  toque  y  la  basa  fundamental  de  todos  los  escár 
los  de  esa  provincia;  y  si  se  llegase  íi  rnt-^nder,  se 
bacian  de  correr  los  bastidor  es  íl  las  crainí>vasvner<; 
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(ívf^$,  .qiic  adornailas  (le  las  ponderaciones  de  U.  S.  !♦ 
y  otros,  no  dejan  desocupados  los  ojos  para  ver  y  con- 
templar la  realidad.  Y  por  esto  quizá,  y  sin  quizá  dice 
U-  S.  I.  q>ie  no  espresa  la  causa  por  no  ser  de  este  lugar, 
cuando   era  lo  único  que  debia  tratarse  en  él.'* 

S\í  contrae  después  el  señor  Antequera  á  manifestar 
jas  equivocaciones  del  señor  Obispo  Palos  en  la  compa- 
ración de  Buenos-Ayres  y  Paraguay,  y  á  discurrir  sobre 
las  causas  de  los  ruidos  y  disturbios  que  en  la  última 

Írovincia  se  esperimentan.  y  concluye  con  estas  pala- 
ras — ''sabiendo  esto  aun  las  naciones  extrangeras,  y 
Ímblicándolo  en  sus  escritos,  (juiere  U.  S,  I.  persuadir 
o  contrario,  como  si  fuesen  cie»»os  los  que  lo  lian  visto, 
y  acreditar  su  gran  celo  y  ñdelidad,  negándole  á  S.  M, 
lo  qug  es  suyo  para  darlo  á  los  que  deñende,  por  sus 
máximas  políticas  y  4"cs  particulares.» 

§.  .5^ 

212,  En  atención  k  que*  el  señor  Antequera  había 
hecho  cargo  al  señor  Palos,  de  que  para  con  Dios  tc- 
ííia  él  mas  culpa  en  U  mortandad  de  los  indios,  le  res- 
ponde  así  el  señor  Arzobispo — "Quisiera  poderme 
*PÍstarconsu  personal,  para  (|ue«u  gran  celo  me  alum- 
brara. Lo  que  se  sirve  insinuarse  de  no  haber  querido 
concurrir  mi  piedad  al  alivio  de  mis  ovejas,  queda  ple- 
namente satisfecho  en  la  respuesta  á  la  que  me  escribió 
H  P.  Prior  de  Santo  Domingo Fuera  de  las  po- 
derosas razones  que  justifican  en  el  contest(»  de  dicha 
parta,  la  reportación  del  Obisjio  en  no  haber  pasado 
ílonde  amenazaba  la  guerra,  deseo  saber,  como  se  hu- 
hiera  apagado  todo  con  la  presencia  dei  Obispo.  Si  U.  S. 
y  su  Cabildo  estaban  con  firme  <lctern)inacion  de  no 
"bedecer  los  mandatos  de  S.  E.  No  se  me  ofrece  otro, 
*|noqrie  quedando  desairadoel  rea)  pundonor  y  despre- 
dicado e!  supremo  mandato  ílel  E^celenlisimo  señor  Vi- 
'"ey,  haciendo  retirar  áD.  Baltazar  García  Rtis,  queda- 
^^V.  S.  glorioianiente  triunfante  en  su  gobierno,  y  el 
^^bfíipo  se  constituyele  fautor  ó  C'^implice,  en  lo  (jue  no 
^^^e,  sifué  trai  *ion  O,  in(>bo:li?:ií;ia.    .^cfior    D.  Ju^c"^  el 
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Obispólo  consideró   con  la  miyor  reflexión;   y  ann 
nada  tiene  de  perfecto,  derramó  cu  \\  nrestnici¿i  dt*l 
ñor  lá¿jnin.is  destilada^de  su  cííntiisfido    rorazon, 
plicándüle  bunniíde  se  dignítse  alumbrarle.'* 

213.  El  señor  Antcquera  conte-tó  así — **1"V 
tJ.  S.  I.  que  le  diga,  como  tenia  mas  p¿irle  rj.ie  yo  en 
escándalos  deesa  prí)viru:ia.  y  lo  procuraií'  dcrAle  i 
cárcel,  no  obstante  de  b:iber  perdido  muchos  insí 
montos  en  la  perseciuiop  notoj'ia  para  (juitafip.e 
ofreciendo  en  b. indos  p':])licoi>  el  premio  ár  <jiiinicr 
pesos,  con  ^.\  hc;^nro,  b^jo  de  real  palabra,  <ie  guai 
t^fcrt  lo  a  (pilen  me  los  'initase,  Sj  L  .  S.  J.  prc^i 
lí)  (jne  cjniere,  v  no  d  •«>:fMM  [>i\'m)ntar,  no  strá  e.slr; 
f|ne  oiga  lo  ijne  no  (jni>i(  ra  le  ie>}.oinlic:-fn.  I  .  5" 
íícompaiió  á  1).  Ualt;t/;'r  í^arci.iy  Ros  cutre  ia  púlv 
>  baliis  tiende  el  Pi:t  rL  1  de  Ivat.-ii"? -Avies,  d'^me 
rmbar«'6  cií  u:ii  ])r«ín!'i  ^r"  *ií ',  c'.diüir.vi.-lo  tocios  ve 
ini  Piíncipe  tic  la  l;;¡^.^^i:l  caí..ii.;ir  c!i>'tC  el  rac;;o  y 
arniaá  cpa"  se  co!idue;;:!¡  Cin¡íra  si:-^  ír.f::is.  ]Ci¡t«'>i 
f^e  escribia  a^í,  y  con-ta  dr  jo^  aníos-  -r-./í/  ¡nuiíaua 
i'á  dr  esta  ciutíatf  el  uch'^y  (V)¡spn  (h  I  Paruísuí^y  y 
fídltar^ar  Garría  Ho.:,  de  adeude  j\is:iron  á  !a>  nii 
lies  de  loh  je^i'.ita-  — No  negará  I  .  S.  I.  (joe  eurindcj 
Iglesia    y    ('.ihlldo    b*   envi('»  ('m!)ai  mIoi-    -oiieita^dí: 

Íicr^ona,  solo  enconí!\;r;in  la  cara  cb  1  d^spi  feio,  p' 
'.  S.  1.  entre  los  (yit"  ya  >e  li  üi  ^'-.nr  \sad'>.  TaJUj) 
li.ígará  r.  S.  I.  !o^  elrJ.i-'e-.  nie-^os  vi.i  '  u;  !v.i-:croa 
lUí.  liP.  de  pi\»vii:(;ia  di  iaór:l.'n  d  *  Sin  }-':•  mci 
para  (pie  no  raij^reníliesL?  el  \iao(>  |.>r  i.i  \[{  (¡u( 
eínprcndió,  en  va  ^úülica  !;o  ínvo  in-,;;i:  »-]]  i  .-  rid-j- 
1.  S.  í.  \  cnando  nivi^nt;  esio.  n->  ¡.^m.;.;.*,  ^.ij 
que  le  hizo  el  señor  Obispo  (\i'  h:M-n..,-A\  rc^.  par.i 
feíí  ii:íeri>usie.»e  con  di'dio  D.  f^:d^i¿;i.*.  v  \o  <ine  I  .  ' 
respondí''),  ij'»e  aparci'c  deant'>s,y  pa-. »  en  prcsenn; 
nnichos  rer^.'-enares  <!**  ho;aI)rr>,  c. ♦'>!•»  In  í  jriiíica  «. 
ciib.ino  Jnin  (}\:'\z  de  Vcr-ar  i---¿/' c.'scv.s//.  rrsp:ino 
f/  f^c  que,  S,  1.  no  se  met¡<i  en  r.íf>,  f)(ir:uu'  vn  ( ,^i¡s  tn 
/''riascra  u:ia  ¿'ría  tu  ya  ¿rV  cunlrn  añ-'S. 

'•I  .  S.  I.  tenia  una  coi.ín:.icaf*:o:>  secreta  r.an 
B.'.liazar.  n  >    k-\i  •  ••:•  ;¡i  Ío  o-,  i    ;í  •."  :  i  '»   ij'cr.:-   a 


( 


—  311  " 

p'Ovlficia,  sin  í}iie  antes  1).  Baltazar  diese  su  coii.seii- 

iuv/uíhto y  a|»ri)l);icioii.  Y  iu  tjuc   mases,  habientld  cuii- 

curriiíü  á  instatícias  los  |)ieiítilü:í    de  t!:<a   provincia,   á 

Togar  á  U.  S.  I.  áe  digiíase  de  pa5*¿ir  cuanto  antes  á  ser 

é  ivis  de  p>iz.  respondió  U.  S.  I.  lo  que  le  piíreció  su- 

fit-'iente  para  acreditar  su  celo,  en  la  carta  del  P.  Prior 

«It;  Satito  Domingo,   (pie  remitió  á   la  Audiencia,   y  ha 

rpi)etidü  las  veces  qiuí  le  Iii   parecido  convenirle;  pero 

iliíñ sino  tiempo  escribió  U.  S.  I.  al  señot   D.  Baltazar, 

laqui»,  como  llevo  didio,  se  me    perdió  con    otros    ins- 

tiuíijctííos.  en  la  que   hablaba  cíju   mas   individuaÜdad 

A  lo  que  habia  de  ejecutar  con  sus  armas^  y  esta  no  la 

na  sacado  á  luz  U.  S;  1.   ni  la  ha  duplicado  para  leuii- 

lina  á  los  superi<íies    irihunaics;  antes  si   av  pitíviene^ 

S^e  se  le  eutrcgne  en  mano  propio,  con  la  prccaudon 

^^  'fueno  la  vomunique  con  persono  ul^qunUy  según  lo  es- 

<ínbia  U.  8.  I.  al  P.  Policarpo  Duffo  en  hi  carta  que  se 

.  halla  en  autos.   Deforma  (pie,  al  Prior   de  Santo   Do- 

''^iíígo escribe  U.   S.  I.   lo  ^l\(t  discurrió  bastante  paní 

"'^u-pa  suya  y  para  cargo  y  cu'pa  de  la  provincia;  y  á 

^;  Baltazar  creyendo  (pie  no  habia  de  salir  al  púbÜco, 

|*'Ce  U.  8.  I,  todo  lo  (pie  era  necesario  para  determina- 

*^  í»l  sangriento  nirdio  de  las  ai  mas/' 

**Cuímdo  dice  US.  I.  (;ue  .^(do  se  le  llamaba  para  que- 
«ar  yú  triunfante  en  nd  gid)¡eriio,  y  (pie  retrocediese  D. 
*>altaíar  desairado,  debo  hacerle  j)resenle,  como  habien- 
do estado  US.  I.  aguardando  el  tin  del  suceso  inmedia- 
^ luego  que  se concluyp,  partió  aceleradamente,  hacien- 
do un  crecido  rodeo  de  camino,  saliendo  descarriado  y 
por  Caminos  inusitados,  que  aun  los  mas  esforzados, 
Kiozos  no  se  atreven  á  andarle  sino  en  alguna  muy  es- 
^^eclia necesidad.  Nada  le  costaban  U.  S.  1.  entrar  por 
^•camino  real;  pero  le  pareció  mi^jor  y  mas  acertado, 
entrar  en  su  diócesis,  cuando  no  tenían  remedio  los 
íoales,  que  cmuulo  con  humildes  ruegos  le  llamaban, 
1^'"^  que  fuese  el  ¿íngel  de  [)az  en  las  discordias  ([uo 
*'"eiiazaban.  Si  ei  ánimo  fuera  el  <[ue  espresa  U.  S.  I. 
^  «lanítriernie  yó  triunfante  en  el  gobierno,  y  qut*  J>. 
J^aaííar  ft'  rc*l¡raM\  ;qué  necesidad  habia  de  llamar  á 
.'  "••   í.  áeia  ciudad,  cuandu  ún  cí)tar  cu  tila  pi>dia  lo- 
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prarse  mejor,  como  lo  acreditó  la  esperiencía  < 
ma  resolución  de  esii  |>roviiK'¡aíf  Y  ¿i  todo  el  i 
U.  S.  I.  es  saber,  como  se  hubiera  apoyado  to 
presenc/a,  dijo,  que  áe  lo  pregunte  U.  S.  1.  a 
pues  bien  lo  conoce  y  confiesa  en  el  párrafo 
de  su  carta,  donde  se  le  salió  de  la  mano  y  de 
el  decir — quhá  mi  recta  inicucion  y  celo  se 
aplicado  toda  á  reformar  lo  que  tenia  remedio, 
ra  ser  hubiesen  tomado  otro  color  y  iemperai 
materias*  Esto  que  U.  S.  I.  dice  es  lo  que 
Cía. 

"Dice  U.  S.  I.  que  amena::e  á  ¡os  que  rotase 
**  diencia  á  D*  Baltazar.  ¿Nó  medirá  U.  ÍS.  I 
**  iba  ó  que  me  venia  en  que  Reyes  ó  Ros  fu< 
**  bernadores  deesta  provincia?  ¿liuc  interés  dt 
•*  de  hacienda  pudieran  moverme  á  esta  inob' 
**  Ser  uno  malo  por  interés,  es  de  lo  que  est; 
••  mundo;  pero  ser  uno  malo  sin  interés  piuii 
•'  bueno  con  crecidos  intere-es,  no  tiene  otro 
**  que  el  mío,  pues  deja])a  de  egecutiir  la  ol 
**  que  U.S.  I.  dice,  y  de  lograr  la  mucha  haci 
**  mu»hos  miles  de  pesos  y  niiichos  adelanthm 
•*  honra  que  se  me  ofrecieron,  porque  be  i 
**  en  ese  gobierno  á   Kejes." 

íill.  Baste  Jo  dicho  para  que  nuestros  ltctor( 
can  la  sinrazón  del  señor  Obispo  Palos  contra 
Antequera,  encarcelado,  y  el  enipefio  que  poni 
mentirle,  aunque  como  se  ha  vi^to  de  una  imc 
desairada.  Copiemos  últimamente  estas  palahí 
S.  !•  rejíite  unos  miíimos  dthios,  inculcíJndc 
hacer  n)i  mortificación  niafc  proli^ia.  E>  digno 
TO  el  que  U.  S.  I.  quiera  persuadir  nos  }  con  ji 
que  el  repetir  tantas  veces  unos  niismoü  delit; 
híicc  con  el  deseo  de  que  me  rcGulte  el  menor  da 
do  lo  cierto,  que  no  e^  otro  su  íin,  que  el  de  h 
icpetida  inacabable  acusación.  Las  ücui^ácione 
lentas,  detracciones  malicioiat;  y  tciitccíontí: 
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|i5iAosoii  las  qmme  hace  U.  S.  I.  mas  se  enderezan  a 

Íierirque  á  enmendar.  t)e  aquí  resulta,  que.cuantca 
een  desapasionadamente  su  qarta»  se  admiraQ  de  ver 
en  .ella  semejantes  acusaciones^  y  en  muchorpasa  la  ad-> 
luirHcion  á  escándalo,  por  ser  dictadas  de  U*  S.  I.  en 
l^ien  por  su  dignidad  y  estado  sé  hacen  mas  graves 
que  en  el  secular  mas  distraid<».*' 
,  iiepitainóslo:  era  indispensable  acriminar  y  perte" 
guir  ai  señor  Antequera,  par^  que  sus  enet^tigos  (licíe^ 
ran  el  papel  de  inocentea»  y  en  cbnseeueticia  fuesen  vett-> 
ceclores.  Ebt»  no  podía  hacerse  sin  calumniar,  y  no  cor 
mo  quiera  sino  en  juicio,  de  donde  había  de  resultar 
crimen  y  reo,  y  sentencia  de  muerte  y  su  egeoucion, 
lin  Obispo  sucesor  del  señor  Cárdenas  no  debió  haber-* 
te^ir^tado  ciegamente,  á  servir  de  instrumento  á  loa 
enemigos  de  esté  satito  Obispt>.  Y  saben  ya  nuestros 
lectores,  quienes  fueron  esos  enemigos,  quienes  hicie- 
ron autos  en  las  misiones  contra  Antequera,  y  se  me2- 
clarort  entre  soldados  y  Ibs  en pitutiearon  para  atacar  á 
la  Asuncioii  y  á  su  gobernador.  Ademas,  el  l\  superior 
^e  la  misión  era  cuñado  de  Reyes;  otro  superior  tam- 
bién— tio  político,  atí  como  el  ex-provincitil  Blas  d« 
Silva. 

i¿\}  el  siguiente  dc^cuiuento,  verán  nuestros  lectores  la 
^^ntirinacion  de  lo  dicho,  con  la  reveliicion  de  miátcí- 
^'^>^  espantosos,  y  tiuu  importantes  al  oUjeto  que  nos 
^''oponenios.  Su  autor  es  el  general  D.  ivlatias  de  Angle» 
y  Oortari,  quien  reci'oió  úrdei»  del  Viiey,  Már(|u<is  de 
V^*?itel  l'^uertey  de  la  AudiencKi  de  Lima,  cotiautori-' 
^'♦oion  del  Rí'}',  j>ara  ir  ai  L^¿iragu:\v  en  clase  de  comi- 
^«i*io,  y  reeihir  iiitormes  de  lo  acontecido  en  c^a  pío- 
^'**i<'ia,  desde  el  tie!jí[H>  en  (|ne  fuera  gobernador  i>.  Jo- 
^^  <l^Aiiteque»'a.  Tomaremos  del  referido  (K)cuu>ent(i 
">  <\ue  fuese  absolutameiUe  necesario  al  punto  que  tra- 
tamos» y  copiando  las  propias  palabras  del  autor. 

l^espuesde  recibidos  Íoj»  informes,  donde  tenia  que  po- 
^^^'  ó  autorizar  lo  que  ilecian  y  ratificaban  ios  testigos,di- 
JJ>;i<)en  descargo  de  ^iu  conciencia  otro  informe  .suyo  al 
í^ribunal  de  la  Inquisición  de  lama, protestando  con  el 
^¿*yor  fervor,  que  -'^!)  ^M'ccedia  con  sencilla  v  verdad»:  r4 
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5Ínren<lacl,par¿i  quo  »o<?nterase  y  re4^<:i)nrles*^  la  reaJIíí 
iii*  liis  o<>.sas,y  se  c<»rri<ri(»Ht'n  y  reparnf^en  'as  c;ue  pnrer^ 
at^u  dirías  cíe  reiii»  ilio."  El  t^cneral  AnglevS  ponia  s^u  d 
íovnic  ''ron  la  «sisicncia  hngí,  decia,  <ji?e  \ie  leniilo 
aqu<;i>«i  provincia,  y  he  t!on' prendido  y  esperitneiHací 
coií  cierta  evidencia  y  desapasionado  juicio,  ñuuhas  «• 
í^as  de  tan  sobresaliente  entidad  y  consid«  ra»  le  tain»S 
qne  han  servido  de  penetrante  dolor  á  mi  ctnifH'imi^ 
to.'*  En  otro  lugar,  conio  lo  c<  pinremob  á  su  tiempo,  í 
maba  la  atención  dé  los  juece.«,  para  que  no  hiciesen  - 
«o  de  his  suniarius,  Címio  instn;nlent(>^  faUois  é  injuí-t: 
Por  otra  parte,  eigtnerai  no  era  enenfi;^o  de  los  pad  i 
de  la  compañía:  por  el  contrario, los  re  prtíiha  y  era  c« 
diderado  por  ellos;  pero  obraba  en  tuerza  <lel  (onv^n 
rnicnto  y  por  amor  sincero  á  ia  justicia.  Su  informe  tie 
ía  fecha  de  10  de  !Mayo  de  17. 51  en  l*ot<\'>!:  el  ünj)lic 
del  sfñ'ir  áuU  (jucr.i  Irié   el  ó  áti  Juiio  del  mi^mo  lif 
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.>i.y  "Orbo  ;^^PJ»♦;;r  pj.r  í'i'.'r.f  V  C'>n>':'r:'!tc  pror^nnue 
t*>,  tt\if  (ii:?:{\t^  q'je  Pf»in;tf  m  la  A-rt;'     h-.  :í;»:í\*'i  gei-er, 

,C.ur-»r  (r^(*  ios  <}»'<  imt  \.i.u '.v\vhvu<\f  niiV  •  c.*:Í5;i¡e'-:e 
íKjUeila  p}(jvijjcjí.  h.'ín  >U\'^  it?í.  revi-r^^ 'id:  -  i.\uiresilf  1 
r(jm)»añia,  puíq;!'.-  m'  Iihh  v¡-t<'  t;in  «l^'  í]r!c,dt-s  de  *) 
rv-:|>f:lo.  y  tan  aí  .'nciiiií//  (tei  .-;i?;r<.>':'i  í.ir.Tf).  '.jue  inlin.a 
TotiOtc  prote.so  á  sus  r;:Vr-rrn,;¡?i- ^  í.ie  rj-  h<\]\  };oc!idodt 
Tir  íie  publicarlo  p'.r  ;'a'abiíiír  y  per  t-^  litocoü  ria;ch 
r»..ríet'»'¡on,  (i('  Vyr¿  íi-n--  ím!^?.;-».,»  t'.^  vÍ5i;on¡c,o  rn  ií:í  yf^ 
fi\\'.  'li)¿-.t.  o^i^;^•^.•^  iíu.,.i,ó^  v";i.-::ust</s  v  í'h.-ro.f.s. ra' 
•-';i  di'.íia  r.i.tM.'.rai:  líucieciii'.'  í:uíóí>ct'>.  ?<  }  .v  no  luibic» 
Diie£íCi>  [.'<r?o  ct:¡(!«).uo  y  sagücidaci  e;.  ^*  :;crar'os  y  irer^i 
»05>.  Pero,  cuu  lodo  tstr.,  iií.  ne  ^^c;(:-an  ni  ::cuÍLt¿i 
f;i  anmíi)  Li>  coníniuas  p'ji./adrs  de  nú  cínciriici?:,  vu 

"ea  CJ'llú)  \l'lU'VU.V;i]i:VtC  Ci)\\\pi:\\i\o    c   ií^^'scu¿aük Ul !•« 

io\/..ií\it  á  ái'L'iv  ciara,  abieita  é  in<.h)b:tai)!en»e!!íe,  qi^ 
\ii6  Kil.  {jadi't^s  d',-  •:;  c«  i-ipañia  ^tu  b  í^  linic.s  éua;;* 
d«-  l-i     proviií.  i-I    íiiM   í'ai  ;i'i«'rv.  v  »^.'>r   c<  n 'jonit.  jjtí*  »'' 


jcotí  eclo  español  y  fí-iío  lir»n  pronirado  nífiíUenor  l:i' 
}>rovincia  en  !»u  priiiiiiivo  estado,  paní  el  hiKtn  gobierno 
ele   eíla/' 

*'La8  tres  religiones  de  San  Lo  Domingo, San  Francisca 
yJaK  Mercedes  son  de  grande  conduelo  para  a'vjue!l<i.s 
vcciiio$,sinc|ue  JHinas  hautn  causado  dis¿£usto ni  desabrid 
miento  á  la  República;  todos  lo$  disturbios,  pesadum* 
Hres,  persecuciones  públicas,  guerras  y  violencias,  que 
ha  habido  muchas  en  aquella  provincia^  las  ])an  causad<» 
y  movido  siempre  los  padres  de  la  compaaia/' 

í¿i6.  **Por  lo  que  mira  á  los  últimos  sucesoa  del  Pn- 
raguay,  debo   participar,  para  descargo  de  mi  concierí- 
cta,  quelos  reverendos  padres  <le  la  conipañia  los  bar^ 
causado,  movido  y   provocado  por  el    antiguo  anhele? 
que  tienen  de  destruir  aquella   provincia;  protestando 
para  esto  la  restitución  de  D.  Diego  de  los  Reyes  al 
gobierno  del  Paraguay«quecon  tanto  empeiio  fomentabau 
y  solicitaron  dichos  padres.  Tenia  e!  caballero  un  na- 
tural recio  y  torpe  y  violento  y  temerario,  y  soio  roostr<i 
docilidad  é  ificlinacion,  para  favorecer  injustamente  Í04 
Jíítentosde  los  padres,  siempre  contrarios  á  los  vecinos 
yá  la  cnns^rvation  de  la  provincia." 

217.  "La  primera  ve/,  que  el  coronel  Don  Baltazar 
wrcia  Ros  se  encaminó  al  Paraguay  con  despachos 
^el  señor  Virey  Arzobispo  Morcillo,  que  no.teniíin 
'*  circunstancia  de  participarlos  la  Real  Audiencia,  n\ 
«de  constar  al  señor  N  irey  los  estesosj  de  Doñ  Diego 
deHeyes,  se  retiro  y  encaminó  á  los  pueblos  iumedia« 
í*>S(lelos  padres  de  la  ct)nipiiñia,  y  en  el  de  Sj^nta  Ro- 
^  hizo  una  sumaria  información,  con  testigos  conocida- 
mente apasionados  y  parciilcs  declarados  de  dichos  pa- 
dres, cu  ijue  depusieron  cuantas  ia'sedades  pudieron 
t^Kcnrrir,  y  le?  dicíó  Don  Ro^jue  Herrera  para  conipla- 
^^í*  á  los  padres.  En  la  relación  que  hace  este  cabalíerQ 
^'  V^irey,  se  conoce  la  evidente  malicia  con  que  proce- 
{«^'^Jpues  refiriendo  el  contiísto  principal  que  quiso  de 
w  real  provisión  de  la  Audierif;ia,  ocultó  la  cláusula, 
^we  entila  se  ct)niiene,  <ieque  la  provi({encia  que  diese 
p  E.  Con  vista  de  los  auto»,  se  habia  de  participar  por 
Kfteal  Audiencia  á  aq^uellít  provincia,  j  que  en  el  «n- 
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tretranto  no  innovasen  en  el  gobierno;  y  así  mismo  ocicl 
t6  otras  espresiones  dé  mucha  gravedad   y  peso:  p^^ 
que  el  dicho  Don  Baltazar  solo  tiro  á  encender   el  ái 
Q20    del   señor  Virey   Arzobispo.  Otras    muchas  eos    - 
es[)onc  en  !a  intoriiiacion  y  relación  (}üe  (lidian  notabH 
hiente  de  la  verdad,  poríiue   eí  ilireclor  <[  le    tievó,  i'^m 
eJ  referido  Don  Roque  Ue  Herrera,  hoinbre  tan  iriquEL. 
tO|  vle  tan  injusta  y  perjudicial  cavilación  y   de  tan  ü^s 
trozada  conciencia,  que  aunque  me  dilatara   mucho 
definirlo,  siempre  quedara  corto  para  lo  qiie  me  xrec — 
cen  sus  odiados  procedimientos,. y  el  concepto  en  (^ 
lo  tienen  ieu  las  ciudades   del    Paraguay,   Corrientes-* 
Santa  Fe,  de  las  cuajes  lo  han   desterrado  por  falsat—  i 
caviloso  y  perturbador  en  diversas  ocasiones,  como    i 
consta  al  dicho  Don  Baltazar.'* 

218.  **lil  meifíorial  que  se  presentó  al  Excelentlsf 
mo  señor  Arzobispo  Virey,  en  nombre  de   Don  Dic^go 
de  los  Ueyes,  sin  íifma  suya  ni  nombre  de  apoderado, 
lo  vi  y  leí  en  el  Paraguay.  Se  compone  de  unos  heciios 
siniestros,  y  otros  tan  desfigurados  y    con  tanta  ma > 
cia  representados,  que  no  se  hallará  otro   ejemplar  en 
las  mas  voIuntariosU8    inventivas.  Las  declaraciones  y 
otros  instrumentos  que  se  presentaron  en  dicho  ineiiio- 
rial,  son  igualmente  falsos,  injustos,  y  solo  conseguidos 
y  dictados  por  una  desmedida  y  ciega  pasión  contra  la 
verdad  constante.  Con  vista  de  este  mem<)rial  é  instru- 
Ricnto$,que  por  parte  de  los  padres  se  remitieron,  man- 
dó el  señor  Virey  que  Don    Diego   de  los  Ue>  es  fuese 
puesto  en  su  gobierno  del  P.tra^'uay,  debajo  de  las  pe- 
nas que  se  cí>ntieneo  en  su  decreto,  y  fué  eiicMgy(«o<lfr 
la  egecucion  Don  Baltazar  Garcia  líos,  que  no  ^()lüOlua 
y  sirve  á   los  padres  de   la  compaoia,   c^ino   que  parece 
que  los  idolatra,  y  no  tiene  acción  que  no   sea  por  ilic- 
t^men  ó  influjo   de   sus  reverencias,   Dicr(»n   estos  1«> 
ordenes  necesarias,  para  quede  los  pueblos  de  sus  mi* 
siones  se  aprontase  número  considerublo  de  indios  cun 
bocas  de  fuego  y    pertrechos  de  guerra;    y  con   eil"8| 
contra  una  provincia  de  fidelisimos  vasallos,  se  embar' 
c%\  DoD  Baltazar,  y  le  acompañaron  algunos  padres  de 
'  li^compaí^ia  y  el  señor  Obispo  Paíos,  acompaíiandu  ) 
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bendiciendo  á  los  que  llevaban  tantos  aparatos  de  giicr* 
Tñ  contra  sus  amigos,  malogrando  la  mas  gloriosa  oca* 
woii  de  egercitar  su  celo:  todo  era  menos  que  dar  gusto 
¿  los  |)adres/y  dun  se  neg'T  á  1h«  ¡U8t?«ucias  de  aigunoá 
pr^ados  del  Paraguay." 

Todo  este  ápiíraU)  lo  formaron  los  padres  de  la  com- 
pañía, contraviniendo  ai  mandato  ej^preso  de!  señor  Vi-  ' 
W,  que  por  ningún  modo, prevenía,  que  se  valiesen  de 
los  indios /a/i^«  ó  guaratñs^  nj  era  creíble  que  se  ya- 
liesfn  de  tan  éstrañó  au?cilio,li<ibiend(^  vasallos  de  S.  Áf. 
españoles.  Y  debe  considerarse,  que  ordenando  S,  1¿. 
ijuee»  gobernador  de  la  provincia  del  Tncuman  diese 
todo  el  auxilio  necesario,  no  se  ¡e  requirió,  ponpie  no 
w^  este  el  ánimo  de  sus  reverencias,  s¡n(i  el  de  entrar 
con  üus  indios,  á  fuerza  de  armas,  á  asolar  y  destruir 
la  provincia  del  Paraguuy,  y  estinguir  y  anitjuiiar  á  ios 
españoles  de  ella.  Y  annqne  los  padres  conocían  su 
csceso  contra  lo  prevenj(l(>  por  el  señor  Virov,  no  se 
atuvieron,  n¡  se  detienen  en  estos  reparos,  poríjue  es- 
tos y  otros  escesos  los  subsanan  con  el  gran  crédito  y 
P^der  y  proutos  recursos  (jue  hacen,  pintando  las  co- 
***s  conn^  quieren,  y  d es fi_;, manido  los  sucesos  con  el  se- 

f^ro  de  que  ningún  tribuni»!  tiene  alie/íto  para  repren- 
der ni  aun  indirectamente  á  dichos  padres." 
21,9.  "Habiendo  Jlt-gado  a  'a  Asunción   la  noticia  de 
"*s  estragos  «^ue  venian  haciendo  los  dichos    indios  del 
^J^rcit^ide  Hon  Baitazar,  y  q.ie   tra«an   ánimo  de  llevar 
"  Sangre  y  fuego  la  pruviucia,  se  comn()vier(»n  todos  los 
^fccinos  á  la  defensa   desús   vidas  y  sus  honras,   cono- 
ciendo la  bárbara  crueldad  de   esos  indios,   y  saheron 
^*>n  Don  Jo¿é  Antequera  y  el  Cabildo  y  caminaion  t-er- 
c^  de  tres  mil  hombres  entre  esp.iñolcs,  indios  y  muía- 
to«,  y  se  trabó  Li  bata'l  i  de  una  parttí  y  otra,  hasta  (pie 
■'^*  guaranís  volvieron  'a  esoalda,  v  se  arroiarvJti  al  rio 
lebíquari,  dónde  perecieron  abolidos  muchos  mas  in- 
dios que  en  el  combate.   Ksta   re'atMoii   está  aprobada 
P*>r  los  mismos  parciales  de  la  compañía  y  de  D.  Diego 
9fc  los  Reyes,  que  se  hallaron  en  la   función.  Sin   em- 
l^'^go  de  esta  evidente  certidumbre,  han   desfigurado 
f^*tal suerte  este  suceso  diches  padres,  en  varias  reía- * 
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f iones  y  escritos  que  han   remitirlo  .1   lAnr.i  y  Europ 
suponiendo  cosas  Váu  inaudita»,  con  unos  coloridos  t^ 
engaiiosüs,  que    habiendo  yo   víí¿í(>  y  leido   algunas* 
ellas,  he  quedado  con  aquel  asotnbro  que  padece  la  m 
tegridad,  C'iando  vé    destrozada  ía  ra/^on  y  ofendida 
verdad  y  iu  justicia.    VA  empeño  y  ardiaiienlo  de  los  p 
tires  en  dar  y  apresurarla  oatalla,   á  m»is  de   ser  noc 
rio,  se  tnaniHesta  con  evidentíia  por  las  lartis    origin 
Jes  que  se  lesí  cocieron  Ct)n  ¡os  denjüs    phpe;es.   V    f 
tan  íjraííde  el  conato  de  los  p:>dres  para  que  í>e  antici}-i 
He  el  cofobate,  que  no  quisieron  especiar  los  doscienx 
e-pañolei  correnano^;  por  |ue  los.  padres,  ÜutVo  y  ivi^ 
l*a  eran  los  que  rerdaderamento  dal>an   las   disposick 
lies  de  guerra  y  gobernaban  lo,s  indios,  pues   l*on  B  - 
taxir  solo  prá  coniandanLe    en  «.^1    no?nbre,  y  l:i    batíi 
fc  dio -iu  i.')ticia  t-uya,  y  m>Io  por  orden  ó  impulso 
\\i-y  padr.'..:.'* 

^-•.M).  '^Kn  !as  tras  suniarliíí  quo  actuó  [).  Ral  taz  i 
y  '.jue  r(*niiLÍó  vil  •»■  n  >r  Viruv,  deoo  dev'ir,  ({:ie  todos  I 
t  jitigos  que  dí'i'  araron  en  e  1 1,  son  ii'^iúriam'ntc  (if^ 
S!Otiaíhs  de  lo»  padr^ís  k\^  la  compañía  y  ile  I).  Uieíi 
V  dlíTunt»*  de  eíiu-»  e>:l  iban  l'u^itivo.s  en  los  nu^-blos 
)  ís  padres,  j)or  las  causas  graves  (|ue  se  les  h.ibian  Li 
rho  en  la  Asunción.  V  no  .^olo  tuvieron  este  «¿rave  ci 
♦r'cto,  bino  eí  tnuy  Único  é  injusto  úa  finnar  á  c¡c;f> 
t  )doa  los-  teslig  )^  t'ulo  (\\  í:oiitc>to  de  las  declaración 
que  hacia  y  dictadla  D.  lloípie  líorrera,  coiuo  uie  lo  I 
dicho  él  nii^mo,  con  pala!>;*as  t:m  [)roi>i;is  suyas,  que  ^ 
las  dudará  niii:Ttino  (pie  lo  conozca.  Y  aunque  los  c» 
h:in  comparecido  coníiesan.  que  las  dichas  declinad 
res  son  suyas,  y  las  han  ratiíicado.  es  cierto  (pie  en  * 
preguntas  que  yo  les  iiacia  dentro  y  íueí'a  del  juraiac 
to,  conoiña  la //ica/iac/íZ/Yr/ de  los  mas  de  ellos,  y  el  is 
posible  de  que  pudie.-yen  h;iberse  e>plic;ulo  en  el  i\u>^ 
y  con  los  pensatnieutos  (pie  ii«^nen  las  dich;is  declnr 
cioncs  de  las  sumarias.  Es  igualmente  cierto,  que  tod 
ó  los  mas  de  los  declarantes  viven  tan  sujetos  y  rcs^i 
nados  á  ios  padres,  que  por  complacerlos,  derdai'í 
l^^rcgius,  y  están  vniiy  s?íxuros  de  que  no  les  puede  s 
brevenir  dai"io  iil^iuto.  Ademas,  he   conoculu  y  «spci 
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Tfientaí^o  en  algunos  de  Ioíí  parciales  de  dichos  podrei, 
unas  iniquidades  e:Urdordinarias  y  muy  depravadas  in- 
tenciones, y  délos  sujetos  de  editas  prendas  hacen  los 
padres  la  wayor  est'nn^fctonyy  ponen  grande  empeño 
en  ampararlos  y  defentierlos,  J)orqiie  saben  que  no  cí- 
crupuíizan  en  servirlos  con  sus  personas  y  sus  firmas 
en  ciJiintHs  injui;ticicib  intentan  los  dichos  padres.  Por 
cuvas  evidentes  y  contantes  razones  deben  ser  despré' 
ctatlatt  la.t  dichas  íres  sumarlas,  y  reputadas  por  ¡ns- 
truriientoü  injustos,  taUos  ó  indignos  de  que  por  ellos 
pr%)cedan,  ni  dett-rnunen  los  tribunalas  y  jueces,  que 
desean  y  deben  t»l)rar  en  Dios,  y  en  justicia;  y  asi  lo 
siento  y  lo  reconozco  con  firme  y  católica  realidad." 

2i^l.   llespecto  de  losi  inít.rmes  ó  declaraciones  que  él 
loa  tomando,  se  espre\sa  así — **i>cbo    decir,  ]>ara  crédi* 
^o  (fe  hi  verdad  v  descariño  de  mi  obÜiíacion  y  mi  con- 
Ciencia,  que  todo  o  lo  mas,  que  han  declarado  los  trein- 
*<i  testigt^s,  08  tan  inju-tf)  y    tan  faUo,  como  lo  que  do- 
clararon  los  testigos  de  las  sumarias  que  hízo    D.  Bal- 
izar García  líos,    ínnujue  se  han    ratificado  en    ella^, 
{Jf^rque  unos  y  oíros  han  procedido  con  pasión  y  con  ma- 
•tia,  inducido.^  y  suge»*it[os    inertemente;  así  como  los 
tíísti^os  que  ha  presentado  el  apculcrado  de  D.  José  de 
At;t':-qucr;i,  j)or  lo  comuti  de  elloi^,  declararon  la  verdad 
*ip  los  sucesos  y  han  procedido  coii  justiíi'  a(iion:  porque 
'duchas  cosas  délas  que  declaran,  se  estáíi  viendo  pá- 
^^ntes  y  manifiestas  al  Cielo  y    á  los    hombres,   que  no 
llenen  veuílados  los  ojos  de  uiia  cie¿fa,   maliciosa  y  de* 
pravad»  y)a>ion.  Talo6  testi^^cis  conjo  que  aman  y  anlu  * 
h^n  la  ¡lu.íicia,  ^^c  quejan  y   ciair.aii    de   tantos  agravios, 
^'V'^írirts,  atr.j.-sos  y  desuoro.s  vjiie  lían  padecido  y  pade- 
c*^?^  |)or  la  mortal  en.  ni'iga  é  ¡vjuí-la  persecitcion  ciclos 
P<i¿'r<\'í  (!;■  la  cíímpíifiia  v   sus  .sccikíco. 

i¿:i^*.  i>e>p' es  de  referir  algur.as  conversaciones  que 
^íívo  oí.n  e!  i-t  ñí>r  TíJ^.s.  Obi^M»  <'oa(iiut.>r  del  Far.i- 
K"'íy,  se  e>|.r<'.-ji  a^i — '•\  i  y  c?perínienté  otras  nuiehotí 
«•'».»nos  en  S  I.  (|5:e  ¡ne  qi:Iií>an  á  decir  y  declarar,  que 
f"  cnatito  mira  á  íoi  lani'cs  del  Paraí^uav  v  pertenece  á 
"»*>  p:ifire5.  ¡-rrccde  contra  lo  nrtr.mo  que  fe  co?f^/a  y  cft* 
^**'''í':  \  qiii-  pr  >ciaa  coí;  .-i'  ¿Tan  vínczu  y  •lehVado  ir*:^- 
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nio  dar  bulto  y  cticrpo  á  todo  cuanto  puede  se 
RO  6  los  vecinos  del  Paraguay,  contra  el  consta 
•  .do  la  realidad.  Una  vcz  me  liijo  con  grande 
cjue  **•).  José  de  Ante  luera  se  babia  perdiiít*  p 
pa,  y  que  htib»a  nMl  -i/railo  mí  Ijuen  '*iUlmuIÍ'iií 
rí(»  Uitler  imitado  á  D.  Í>alt;iZ,ir  (iaríjii  lío 
un  !o(if>  se  si^íetó  á  lo»  :c?vL-rt'Uii(?s  ruirt^i,  \  le  ' 
Cicciila  |)(jrc'ii>n  ile  Caiuíaí.  Con  f^los  i'i-imjoí, 
Tif-n  los  |>a(Irr-,  tioniinan  vn  !(.:>  _íjb(  ri.:t«.!(>ie.s 
V  mi. y  ew>pici.vlnjcni:'  en  los  oui>p()S.  (^lu*  por 
m^ndacioue.-.  y  agencia>  dt-  los  |}.4(líe>,.-'S|>ie>;.i 
;uen  as('<M)'<oi  á  nujoros  mitras, y  por  lo^nr  e^ 
lelado  fií:,  no  reparan  tn  Ci»nip!accr  a  <lix'h(i 
en  cuanto  inia^nicui.  A^í  lo  ba  cgLCi:t;«(io 
Obispo  l'hlos  en  \arií)a  iníornus  cjuf  ba  bt-cln 
cialnu-nte  vu  la  cavia  imjjH'.-a  tn  Límí.i  y  en  j 
nes,  respondiendo  á  otra  i\c  1).  Jo-^c*  Aí;ie  juei 
corrió  la  pluma  con  energía,  pero  iau  (i/AU't¿ 
sucesos,  qiíV  (jueda  laf  liniaíla  la  raztin  tle  \  er  t 
mente  autorizados  unos  casos  y  unas  p(»u(U 
que  no  tienen  nías  fundamtnio  (pie  el  baneila 
imaginar  los  (jue  ai  ^enor  Obisp»)  .se  la-)  rtfi.ij 
que  <piisier(;n  influir  as  o  ^ijpoii'n  1.  s."'    \ 

íjlitj.  *^\  para  (jue  n*'  .^e  crea,  (jue  lan  clara 
se  opone  a  'a  motlolia  con  (|ue  i^e  dtbr  tratar 
oblt^pos,  y  así  mÍM)¡o,  para  <jiie  se  eoi.o/.ea  ba: 
se  estiende  el  empeño  y  la  pas¡('U,  intxeo  pr 
compelído  íi  íle.clar.ir,  que  ptjr  el  j.tu»  <L'  17  ,M 
liu.-rrísinío  señor  ()bi>|  o  Ir.  'loé  i'alos  i.^cr 
Joíé  Aguirre,  (jue  Inibia  sido  el  lacíor  }  n« 
de  los  ditnrbios  del  P;»r;':,n:j\ ,  ien;iiir>!  lo!e  t 
rr.NCo  I-IRMAS  i.N  r.l.A\eo,  caiíi'.  una  en  un  jíi.t', 
p.'í,  para  (jue  iliebo  padre  l<\s  Iieva>e.  y  pj- 
.  lo  ípie  ie  pareciese  couNinit  nte,y  iüs  v{  nú  \">\¿ 
al  \  irey  con  las  íVebas  ípic  llevai)aii  d'.-»  V'i-Vd 
eueeutv>  el  F.  Aíiuirre.  aLiei^ando  á  cada  ííri! 
plirgos,  c'scritos  con  lar:  a.>  relacione  >  y  lohmL 
posiciones,  t<»ílas  contra  los  \Cci:.os  ilel  P.iraiii 
tas  que  en  Mailrld  \  en  Lin.a  i.an  b=  »¡io  i.an^ 
cion.  V  .--e  le:-  lia  d.'ulv  jtan  ci  .vi;  « •  •    ■  -l  •     ijí 
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%enór  Obispo,  que  no  tienen  mas  gue  su  firma jY^xñ\Í\i\% 
*de  quinientas   leguas  de  distancia,  esponiendo  el  señor 
X)bispo  su  opinión  y  su  conciencia,  ñ\\\   reparo  alguno^ 
al  desiñedido   encono  de  la  perspicaz  vive/a  de  un  su- 
geio  tan  apasionado,  como  (o  fué 'en  estas  inatériias  el 
diclío  padre  Jo^é    de   Aguirre.  Este^   quizá  inaudito» 
egeiTiplár  en  un  señor   Obispo,  es  sin  ein barrio  cierto  v 
C0IJ^tanie,  y  con  prfundu  cungoja  me  lo  refirió  y  confe- 
so en  el  Paraguay  en  1729  e¡  P.  Juan  Tomas  de  Araoz^ 
religioso   sacerdote  de   i  a  misma   con)pañia,  que  fu¿ 
quieii  eacribió  y  lltna  los  dichos  informes,  dictándoselos 
y  ordenándolos  su  tio  él  dicho  P.  José  de  Aguirre,en  el 
Colegio  de  Córdova  por  el  año  de  175^5.  La  letra  del  P. 
Araos  es  muy  conocida,  y  tengo  en  mi  poder  varias  car- 
tas y  pape'es  de  8Ü  letra  y  firma:  y  ronr.itiié  alguna,  para 
que  \H)v  los    medioy  ooüveuienles  se   pueda  cotejar  con 
los  iiiFormes  tjue  tuviese  8.  lí.  de  ilicbo  sefit^r  Obispo/' 
2^1.  "Otros   muchos  caraos  pudiera  rtferir,  que  son 
muy  conducente.^  á  lo  que  queda  e-spresado,  para  hacer 
«un  mas  inaniñesta  la  verdad  constante  de  lo  que  egecu- 
tan  los  padres  de  la  coinp.miM.  Siendo  tan  contrario  á 
loqué  demanda  su  estado  religi'.so,    lo  defíenden  cori 
fervoroso  conato   los   obispos    ¿gobernadores  y  jueces; 
pues  |)ür   lo  genera!,  todos  prolcsiin  ciega  servidumbre 
de  Complacerles  aun  en  lo  ii. justo." 

"Y  resf)ecto  de  que  podra  ser  muy  conveni-nte  que 
j&l  Señor  Vi  rey  y  la  Audiencia  tengan  noticia  de^^lgu- 
has  cosas  contenidas  en  esta  relación,  especialmente  pa- 
^^  lá  senlenc'a  de  la  causa  y  autos  actuados  i-or  mi  en 
*quel.a  provincia,  podrá  si  le  pareciese  conveniente,  co- 
n^unicarles  los  puntos  í-onVenientes  y  necesarios  para 
*^I  n)ejor  acierto  y  justificación.  Vuelvo  á  protestar  con 
^í^da  la  fuerisa  de  mi  concieneia,  y  con  el  santo  temor 
ue  Dios,  que  no  me  asiste,  ni  he  tenido  el  mns  leve 
Wecto,pasion  ó  disgusto  ó  venganza  contra  los  RR.  PP. 
«e  la  compañia,  á  (p:ienes  debo  especiales  favores  y  les 
Viyo  inüy  agradecido;  sino  que  he  procedido  eñ  cumplí- 
''diento  de  mi  oblighcion,  y  por  sosegar  las  inquietudes 
"Cmi  eápiritu,  y  para  que  el  divino  juez  y  mi  Qriador  na 
^c reconvenga  con  el  cargo  deque  callé,  cuando  debia 
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de  liablar;  y  que  cerré  y  sellé  los  labios,  cuarcIo  deb 
desplegarlos  en  crédito  de  la  verdad,  de  Vá  razón  y  i 
l«i  justicia — Potosí  y  Mayo  10  de  1732 — alalias  de  A 
síes  y  Oortari. 

*     S^o.  Ya  pueden  figurarse  los  lectores,  Ja  impresi 
que  harían  en  la  Ctirle  las  carias   escritas   por  Job  m 
DIOS  jesuítas  y  firmadas  por  el  Obispo  Palos,  recome- 
dándose  y  jusiiíicándose  á  sí  projiios,  y  desacreditaní 
y  aciiníinandoai  señor  Antcquera.  iCilas  dieron  por 
ftultadouna  orden  del  iícy  Felipe  V,al  Virey  del  Peí    — 
que  lo  era  el   Marques  ^de  Castel    Fuerte,  en  la  ci 
remitiéndose  á  las  cartas  de   I).   Bruñe»  Zavula,  de 
Baltazar  Garcia  Ros,  de  D.  Johé  Palos,  Obispo  coíl  ^M  ^ 
jutor  del  Paraguay,  y  oirás  puisunas,  quedó  infonna  ^dí  o 
d  Rey   délo  acaecido  en   el  Paraguay  y  dijo — *'Vis(&c:o 
en  mi  Consejo  de  las  in(.lia>,  con  lo  que  sobre  el  a^bui  3  ^  o 
dijo  mi  iisciil,. .  •  .se  lia  con&iderado  que  el  cúmulo    <:J  « 
lob  deütos  tan  graves   >  estraordinaiios  couietidos   f-»ci>r 
Antcquera,  solo  caben   en  un  liouibre,  que  eiego  y  cl^^- 
sesperado,  atropellando   las   leyes  tlivinas  y   human  r«.  =?, 
solo  iJev.iba  el    lU)   de   saciar  sus  pasiones  y  apetitos,     J 
de.SíH»  íle  .mantener  e' mando  de  acjuelia  pro\incia,  á  o 
vo  íiii  la  ha  H:multua(io,  incurriendo  en  tantos  otros  ti 
lltos,  como  en   el  de    lesa  majestad,   no  stendo  de  iii^3- 
ñor  calidad  o  gravedad    el  habir  ancijatio  á  los  padi**?"^ 
de  la  conij)ar)ia,  por  verse  «loprecia^ia  una  reli¿:ioii  c|LJf « 
en  esos  |:Mragt*:^  ha  redu«  ido  al  verdadero  conocinnexA  t.o 
de  la  ley  evaniióüca  tantas  alu.as.  Y  aunque   se  lia  coi»* 
friderado   tiíUíbien,   (jue  en   ahnuo  de  dicho  Antequcf^* 
|>ueda  habtr  pruL'bas  que  dcsvaní  zcan  la  gravedad     de 
estos  deliLos.en  el  de  rebelión  y  ailerario¡i,iio  hay  prue- 
ba ni  causa  que  pueda  dar  cou»rido  ni  nuidar   ia  espe,- 
cie  de  delito  de  lesa  ma^e.-stad,  y  no  hal>iendo   iludií  en 
'esto,  tampoco  la  puede  haber eii  haber  incurrido  en    '* 
pena  capital  y  coiiíiscacion  de  todos  sus  bienes,  y  lo  inis- 
tno  ios  demás  reos;  pue.>  ci;alquier  casti;j;o  (jue  se  haya  de 
fgecuíar,  conviene  que  sea  lucido  á  la  vista,  ó  á  lomeno» 
en  ese  Reino,  para  que  ^iiva  tic  CcCaiLjienio  á  ctros,  > 
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"^  *«e  lié  lugar,  á  que  la  dilación  sea  cau;?a  de  qnp  no 
*^  castij^ue.  Por  cuyos  motivos  he  resueno,  que  no  obs* 
**»íte  lo  mandado  por  mi  real  despacho  de  1.**  de  Juüq 
'<?  I7$?5  sobre  (¡ne  reniitiórais  á  Kspaña  al  espresado 
^Tiiequera,  suspendáis  esta  providencia,  y  procetiüis  eri 
*«  autos  ct)n  acuerdo  de  la  lte«l  Audiencia,  pues  aun- 
óle se  ha  considerado  ser  tantos  y  tan  graves  delitos, 
ri  iijr  á  dicho  Antequera  ^  demás  reos,  no  se  pueda 
5*sitr  á  sentenciarlo»,  y  mas  teniendo  este  sujeto  hé- 
teos autos.  En  cuya  consideración,  oyendóscies  á  Í05 
?Os,  V  sustanciada  lei^itímamente  esta  causa,  procedéis 
^n  acuerdo  á  dar  senteocia,  la  (|U0  ejecutareis,  y  da* 
^is  cuenta  con  los  autos  á  mi  Consejo.  Y  os  encardo  y 
i<£indo,  que  en  el  caso  de  no  haberse  preso  ai  dicho 
^«itequera,  se  ponga  talla  á  vucí^tro  arbtrio,  pjira  quí 
or  rnedio  de  ella  se  loii^re  ....  Buen  lletiro,  1 1  de  Abril 
^  1726.  Yo  el  Rey,  Puede  leerse  tod;i  !¿»  Rea!  Cédu- 
i  en  el  tomo  tl,*^  de  ChaHeroix,  pá^.  CV,  y  sig.  de  las 
iezas  justificativas. 

Los  lectores  dirán,  si  de  las  cartas    que  sirvieron  de 

^fcirmes  al  Uey,  solólas  del  Obispo  Palos  serian  dicttv- 

as  por  1  s  jesuítas.   VÁ\u  es  que  de  las  firmas  puestasen 

'anco  por  el  Obispo,  alguna  fué  al  Virey  Castel  Fuer- 

•»    para  servir  de  ínndiimíínto  á  la  relación  apasionad^ 

ie  dejó  á  su  sucesor.   Los  hecho??  hasta  hora  referidojí 

^ren  los  ojos  y  esparcen  luz  en  reconocimiento  de  la 

^Uad^  y  de^scréditü  de  infieles  é  intere:}ados  informes. 

§.9? 

Í5?6.  Para  que  se  ilustre  mase^  punto,y  se  conozca  mas 

nacencia  líel  señor  Ante(jnera,  y  la  cruel  y  sistema- 

Versecucion  de  los  jes\iitas,  bueno  será  prestar  oid<> 

Huiré  jesuíta  Cliarlevoix.   Después   de  hacer  el  pa- 

íricó  de  I).   Diego  dc^  los  lleves,  **hom!)rede  honor 

carácter  dulce  y  parífi  <>:**  después  de  el<íí(iar  *Maa 

s,  naturales  (L*  iiit  •lij^encia  y  persuasión  de-  sefDr 

vuiera,  á  ctiyo  padre  le  tdltár«i   tiempo. pira  formar 

razón  del  h  jo,  é  inspirane  sus  virtuden:"  después 

tas  precaucionas  oratoriAS,  que  previnieran  á  lu^ 
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Irrtores  á  favor  del  uno,  y  en  contra  del  otro  de  les  p; 
aonagcs  que  hablan  dt  íiqnrar  en  su  historia,  6  en  ot 
términos,  que  hicieran  amable  y  justo  al  que  favorece 
ios  reverendos  padres,  y  malo  y  odioso  á  su  perseguí 
clespues  de  todo  esto,  se  contrae  á  pormenores,  que 
proponemos  considerar.  Pero  copiemí)S  antes  lo  < 
tlecia  el  P.  jesuitu  respectó  de  la  prisión  y  muerte 
Antequera. 

"Como  el  Virey  diera  orden  de  tomarle  vivo  ó  mi 
to,  con  la  oferta  dé  cuatro  mil  escudos,  pasando  de  C 
dova  á  Chuquisaca,  fué  hecho  preso,^  y  conducid 
Xima.  Fué  grande  la  curiosidad  de  conocer  á  un  ho 
bre,  de  qniense  aseguraba  haber  querido  hacerse  R 
del  Paraguay.  El  Virey  mandó  conducirle  á  la  piisít 
donde  cérea  de  cinco  años  tuvo  la  minina  libertad,  c 
inosi  hubiera  estado  en  un  hotel  adornado,yendo  doni 
queria,fuese  en  la  ciudad  ó  en  el  campo.  Llegaron  las  i 
formaciones  de  D.  JVIatias  Angles:  el  Virey  dijo  a 
Audiencia,  que  no  sé  ocupase  en  oiro  apunto  que 
proceso  de  Antequera,  y  de  D.  Juan  de  Mena  que  fu 
ra  su  alguacil  mayor,  y  en  pocos  dius  se  dio  la  senté 
cia.  El  Rey  habia  autorizado  al  Virey  á  que  iiistru} 
se  el  proceso  con  asistencia  de  la  Real  Audiencia  de  1 
jna.  Antequera  fué  condenado  á  perder  la  cabeza  sol) 
el  cadalzo,  y  la  confiscación  de  sus  bienes  como  reo  ( 
sedición  y  de  rebelión  contra  S,  M:  Mena  á  ser  estra 
guiado.» 

^'liran  conmoción  causo  en  la  ciudad  esta  s^ntenci 
y  se  clamaba  contra  ella  como  injusta;  peyó  Anteqiier 
como  si  le  qUitase  una  venda  de  los  ojos,  se  conté: 
culpable.  Mandó  llamar  al  P.  Tomas  Cavero,  Rect 
del  colegio,  y  se  prosternó  I  orando,  y  pitiieinlo  perdí 
á  toda  la  compañia,  de  cuanto  habia  (ircho  y  hecho 
publicado  Contra  ella,  protestando,  que  si  le  fuera  pt 
n.itido,  iría  arrastrando  su  cadena  á  imlas  las  casas  < 
los  je.Nuitas,  á  hacer  la  misnia  declaración  y  pedir  la  mi 
ma  gracia.  El  Rector  enternecidc*  hasta  IKuar,  lo  leva 
tój  lo  abracó}  y  Je  aseguró  que  todo  estaba  olvidad 
pero  como  el  muí  hecho  era  público,  debía  serio  la  i 
paracion.  Antequera  respondió,  que  asi  lo  baria  avl 
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fl cadalso;  pero  reflexionando  luego,  que  para  entoncei 

^  se  hallaría  en  estado  de  esplicarse   como  deseaba» 

<:noargaba  al  Padre  Asperiiuetia,  dominicano,  ijue  de* 

clarase  por  él  su  arrepentimiento  y  su  retractación.  Na* 

da  era  mas   edificante  ijue    verlo  y  oirio   en  los   senti- 

niietitos  (]ue  Dios  le  inspiraba;  pero  mientras  el  culpa* 

P'e  se  coiWenaba  á  si   mismo,  y  satisíacia  á  la  justicia, 

^'i  tuda  la  ciudad  se  clamaba  injusticia.  8e  le  creíalo- 

pre  su  palabra,  cuando  se  llamaba  inórente;  y  no  se  le 

creía  cuando  se  confesaba  culpable  y  se  retrctctaba.  Se 

decía  que  algunos  oidores  no  quisieron  votar  la  muerte 

)  los  que  firmaron,  fueron  el   objeto  del  odio  público. 

-Eí   presidente  hasta'  entonces  respetado  por  su  integri- 

f^<if  fué  el  blanco  de  sátiras  sangrientas,  y  aun  mas  ios 

je^suitas,  y  las  sátiras  corrieron  por  todo  el  Perú,  y  er« 

V02  general  que  el    Virey   sacrit^caba  la  inocencia  á  la 

pa^iion  de  los  jesuítas." 

**Ei  día  de  la  egecucion  las  calles  estaban  llenas  de 
gantes,  que  gritaban — injusticia:  los  mas  mouerados  de- 
ci««.ii — perdoíi;  y  los  mínimos  giitosst*  oían  de  las  venta- 
Du.^  y  balcones.  Luego  se  divihó  una  muchedumbre  de 
pia^blo,  y  entre  ellos  dos  religiosos  franciscanos:  los 
S(>1  ciados  tuvieron  orden  de  tirar,  pues  parecía  que  ve- 
nii*n  á  quitar  al  reo,  y  los  dos  religiosos  quedaron 
.mt^crtos.  i.i  tumulto  ere  ia,  y  el  V'irey  montu  ¿i  caba- 
l'^^»  pero  su  presencia  aumentó  el  tuuiulto,  y  temiendo 
q*-*e  el  criminal  fuese  quitado,  hizo  ilispaiar  sobre  él,  el 
Ü^'o  fué  derecho  y  Antequera  cayó,  lil  V  irty  ordenó 
q^e  el  cadáver  fuese  puesto   sobre  el   cadalso  y  se  íe 

Sentase  la  cabeza  por  el  verdugo,mostrandola  ni  pueblo, 
«tildó  en  seguida  sacar  de  la  prisión  á   >ieiia,  y  cuiuo 
.lio  estuviese  ahí  el  veiniugo  que  había  de  esiroiiguiario^ 
j***iindóque  se  le  cortase  la  cabeza  y  se  moflíase  al  jjue- 
Wo.  Nadie  osó  reprobar  Ui  iiure|>iJez  ile   V'ircy  (jue  ur- 
Tlesgaba    su    vida,   quedand  >    espantados   los   scUicio- 
#08."  ii'aiemos  á  considerar  las  asercioues  de   Char» 
icvoix. 

§.   10. 

•      • 

?27.  El  Rey  quitó  á  Don  Diego  de  los  Re^ye^  elim^ 
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pedimefdo  que  tenia  para  ser  gobernador  del  Paragu 
por  estar  casado  allí. 

Contestación.  En  el  memorial  ajustado  se   lee 
f— "Se  proveyó  auto  en  18  de  Noviembre  de  17:20  ma 
dando  despachar  real  provision,cometiiia  al  Cabildo  <■.    ^ 
Paraguay,  para  qae  notifi  tase  al  gobernailor  Don  D»    .^. 
go  Reyes,  exhibiese  dentro  de  una  hora  «cdula  de  ik.  1  ^. 
pensacion  de  S.  M.  para  la  entrada  en  aquel  gobierr  ^mo, 
respecto  de  estar  casado  c.on  oriunda  de  aquella  jur  is». 
dicción,  y  t^ue  de  no  manifestarla,  cesase  en    el  g<»bi  ^^ar» 
no  de  la  provincia,  y  se  encargase  ei  alcalde  de  prii^^^r 
vaio...«CI  gobernador  dijo,  que  no  quería    nianifes c-i«.r 
la  dispensación;  y  aunque  se  le  requirió  por   tres  vecr^irs 
en  nombre  de  S.'  M.  prosiguió  en  »u  intento  de   no  si*,- 
lir,  y  (te  exhibir  el   título  de  gobernador  y  una  pro  vi  i- 
«ion  del  «enor  Obispo  de  Qiiito,  Virey  que  fué  de  esto* 
reinos  en  que  le  dispensaba  ¡a  vecindad,  y   se  salió  «JcjlI 
Cabildo,  diciendo  que  primero  permitiría  un  cuchillo     4 
la  garganta  que  dejar  el  bastón.  Contestando  Heyes    Ú 
€ste  cargo  en  su  confesión,  que  se  lee  en  la  página  7  I , 
no  hitce  mérito  de  la  re.il  dispensación;  y  por  eso  el  ca,- 
pitulanto  alegó,  y  consta  de  ia  págma  79,  que  el  reo  ^«* 
taba  coríoicto  y  confeso  de  no  haber  tenido  dispensación 
de  S.  M, 

228.  Antequera  unía  á  bellas  cualidades  una  loca  pa^ 
slon  de  enriquecerse,  y  una  vanidad  y   coftfiatiza,  que  la 
hicieron  caer  en  los  mas  grandes  esoesos  á  que  puede 
llevar  la  mas  ciega  ambición.  Al  empezar  las  informa^ 
clones  aparentaba  el  maf  perjecto  deslnleris\  pero  se 
descubrió  que  los  obsequios  eran  el  camino  mus  seguro 
para  llegar  á  él.  También  el  Obispo  Palos  echaba  ea 
cara  al  señor  Antequera,  que  huóia  embargad»  y  üen* 
dido  los  bienes  de  carias  personas,  dejando  á   sus  muge* 
res  en  gran  miseria. 

Contestación.  El  señor  Antequera  contestaba  así      |if 
fil  Obispo— ^'Sabiendo  ü.  S.  1.  que   los  embargos  que 
cgecuté  fueron  de  orden  de   la  Real  Audiencia,  hace 

delito  en  mi  lo  ()ue  fué   obediencia Lo  malo  que 

pudiera  haber  en  dichos  embargos,  presupuesto  el  man- 
dato^ era  el  que  jo  me  hubiere  utiliziidu  cu  ello^,  aui\ 
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en  el  vdlor  de  una  paja.  De  los  atitós  de  em- 
consta  la  iimpieza  con  que  en  ellos  me  porté,pucs 
to  de  papel  y  los  demás  derechosjSe  hallará  <|Ue 
jyan  pagado^ni  en  la  mas  mínima  parte  de  ellos. 
iü  ios  defectos  y  vicios  que  caben  en  los  hom* 
>mo  malos  jueces,  pudiera  ser  que  hubiese  de« 
*.  aun(|ue  fuera  sin  conocimiento  del  delito;  pe* 
te  no  ha  tenido  la  mas  per:«picaz  malicia  que 
rme,  constándoles  á  todos  no  solo  el  mcnospre- 
Kice  siempre,  como  á  tentación  diabólica, '  del 
tíia  tibí  (íabOi  ^^^^  también  pasando  á  ser  i^¡« 
no  consta  de  autos;  siendo  en  esto  tanta  mí  sé- 
y  que  puedo  decir  lo  que  Samuel,  cuando  dejó 
.  v\0' —decid  si  yo  he  tomado  algún  don  6  quitado 
cosa;  á  que  lespondieron  todos,  como  puede 
.  S.  I.  en  el  libro  de  acuerdos — nada  habéis  to* 
^.  no  solo  procedí  con  e»ite  des¡nterés,antesga»té 
*  mi  caudal  en  la  provincia,  en  sus  obras  públi* 
;lesiásticas  (que  numera  á  continuación).  Yai 
Kindera  los  embargos  hechos  por  mí, por  mandato 
rute,  ¿que  dirá  el  mundo,  viendo  á  U.  S.  I.  tan 
embargador  de  mis  bienes,  sin  ser  mi  juez,  y  va* 
del  iiiüsilado  medio  de  publicar  censur¿is?" 
je  contcstalia  el  señor  Anlequeraal  señor  Obis* 
5,  puede  servir  de  satisfacion  al  Padre  Charle- 
.•>te  coni'esaba  el  de>interés  de  Antequera,  di* 
ue  al  principio  lo  aparentuba.y  no  documentaba 
re  su  palabra  la  loca  pasión  de  enriquecerse. 
era  hablaba  de  su  desinterés  á  su  enemigo  el 
y  se  Vfj feria  á  hechos  notorios  y  documentados 
uios,  Y  á  no  valeí  lo  que  en  defensa  propia  de- 
jquera,  v.'ldrn  lo  i^ue  digera  el  Obispo  al  ge- 
ntiles. Dov  Jo^é  Ante  quera  ae  ha  perdido  pof 
,  por  no  haber  imitado  á  Don  Baltasíar  Oar* 
,  que  eti  un  iodo  se  sugeió  á  ios  HR.  padres ^  y 
muí/  crecida  porchn  de  caudal.  Si  Doh  José 
ra  hubiera  hecho  lo  mismo,  tuviera  mucho  cau* 
ÍÍ7nacío:i,  y  los  padres  It:  hubieran  f a torecido^  y 
?ra  LH  los  trob'fjos  que  padece.  Y  quienes  pu- 
)i  oporcionai  ie  crecido  caudal  y  estimación  y /a* 
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io'ór^  aBadamos  nosotros,  pudieron  isfualmentes 
fcon  SU!»  recursos  y  su  in  tiujo  /a  ciega  awbido 
fíor  Ante(|utra,  si  la  hubiese  lenitío,  en  ei  lei)^ 
Pa<!re  Cljarlevoi».  Quedan  j>ues  desacreditaúí 
labras,  V  no  merecen  considera  M\  ¡'.uarie  la^ 
i\ts-"Anteqnt:ra  trahnjó  en  itefiar  £f:s  cofres  r 
emplear  todos  los  intotos  que  it  ¡h'niüti  aha  .vi 
haciendo  bnj  a  r  tt  pr  te  JO  uc  la  ¿'a  ha  y  zttidt 
Perú.  A  üiras  debían  aplivaibc  csta¿  o  seniej; 
labras. 
,  2x^.  /Inif quera  prcsctjfí'y  el  despacho  que 
Vtreí/y  para  .sNccdcr  á  D.  Dugo,  y  ,se  so.spech 
pritmó  ¿a  cláu'mda — cvwdo  otaLa^^e  ti  pla^Oy 

CO.VTtsTACInN.    Ki   1'.   (  h;íllt\(;lX  Sllj  oljÍa.(| 

rey  Moreiiíü  dio  dispacbo  á  Antequera.jíara  ( 
diese  á  líeles  en  el  ^nUi^Tno  del  r<iru¿!na\,|)íi 
ei  mal  esiatío  de  la  t\>nuna  de  dicho  Anteoiier; 
tal  supojiicion  de  una  ii¡i:neia  tan  paiciul  )  pi 
que  al  nioi.iento  .'«alta  á  los  («job  tlel  ietUr.  V 
visto  por  fidedigna  relación,  (jue  la  Audiencia, 
Cia  del  sentir    Antequera,   al  tiempo  <le  noiiibr 

Pesquisidor   en  la  causa  pjoniov  da  á  D.  l>ie;ü 
Leyes,  aeonipafió  un  j)Hego  ccn  ado,  que  debij 
en  el  Cabildo,  cuantío  aparet  iese  en  la  bun.ari 
fiuitaba  culpa  contra  Ue^es,  |)i.ra  (pie  interina 
encarííára  del  gotíierno;  y  (jUe  posLeri(»rni.Mite 
llegado  el  caso  de  haeei>e  electivu  rl  nombraní 
Viiey,  pues  ei  perítjdo  de  licyes   h<;i)ia  tern.'ii 
la  piig.  4á  dc'l  memorial  ajustado  v^e  lee,  que 
protector  convocó  á  C'abiluo  en  donde  hi2o  ab 
pliego,  y  se    halló  que  la    Real  Audiencia  le  n 
por  ju.^llcia  mayor  de  aquella  ]^ro\ii:cia    inieri 
y  después  habiendo  informado   esta  Keal  Au( 
beñor  Virey    délas  providencias   que  ii^ibia  da 
señor  pro  lector  tibcal,  le  nombró  Í5.    K.  |)or  gt» 
y  capitán  general   dea<|uella  provincia,  para  s 
dic:ho  D.  Diego  de  los  Ueyes." 
•     Pudiera  servir,   y  no  po' o,   el   siguier.te  df 
de  un  padre  jesuíta,  que  en  su  c:Jáinuí)  (íe  ios 
dures»  áQ[  Para^Ufiy,   dice  nú   ¡al  üí^^r   a¡  ^cíi 


^néTa^-'^egerció  el  empleo  desde  el  15  de  SetiemWe  cté 
Í75H  hasta  el  6  de  Junio,  en  que  entró  y  fué  recibiUci^ 
por  gobernador  en  propiedad,  nombrado  por  tal  por 
cí  Señor  Virey  Morcillo,  como  consta  dé  su  despacho 
^arioen  Lima  á  ü?4  de  Abril  de  17ál** — Después  se  dicd 
**cs  de  notar  y  advertir,  que  estoa  ministerios  los  egcr- 
ció  esté  cabeillero,  no  simultáneamente,  sino  muy  sepa* 
irados  y  dividí  dos»  como  consta  de  las  fechas  dichas,  pa« 
^a  que  el  curioso  que  leyese  los  instrumentos  que  so- 
bre la  tragedia  de  este  señor  inserto  aquí,  no  se  con- 
funda,  y  pese  bien,  cómo  puede  la  emulación  y  envidi^^ 
denigrar  y  oscurecer  tanto  la  fama  del  emulado,  que 
liasa^creer  ser  intruso  el  que  es  legítimo,"  (IS5) 

Vimos  también,  cuales  eran  las  poderosas  razones 
que  alegaba  la  Audiencia,  aun  cuando  para  el  caso  de 
•que  se  trataba  se  tuviera  presente  la  ley  que  prohibía 
^ue  los  pesquisidores  entrasen  en  el  cargo  de  los  pes.< 
t)tiÍ8ado8,  pues  por  epiqueya  y  por  voluntad  misma  del 
Principe,  nó  debía  darse  cumplimiento  á  disposiciones 
legales  í  mandatos  superiores,  si  hubieran  dé  seguirse 
inconvenientes^  graves,  ó  no  tomarse  previdencia  cuanr 
do  era  necesario  tomar  la, á  vista  de  la  administración  da 
justicia  y  del  bien  publico.  La  Audiencia  hacia  notar 
*'  Virey,  que  en  fueraa  de  la  rason  espuesta,  el  mismo 
•Beñor  Viréy  •'procedió  á  la  provisión  ordinaria  en  eí  ro- 
^**tdo  Antequera,  no  obstante  de  comprenderse  en  lo 
^spresivo  de  la  ley  real  esta  prohibición.*'  Ahora  bien: 
^  <^\ntequcra  tomaba  el  gobierno  en  virtud  del  acuerdo 
^^  la  Ajudiencia,  no  habia  necesidad  de  ocurrir  al  des- 
P^ohodel  Virey;  y  si  lo  tomaba  en  virtud  de  este  des- 
pacho, no  habia  necesidad  de  ocurrir  á  sosptrchas  para 
^^cir,  que  suprimió  la  cláusula  que  se  referia  á  la  de* 
*^^uiin;icion  del  período,  ni  á  las  reclamaciones  del  pri- 
^^r  alcalde. 

SSO.  Ss  dio  á  Ins  informaciones  el  giro  que  se  quería^ 
V  ««  encontró  medio  de  hacerlas  firmar ,  por  tan  gran 
^itfnero  de  personas,  guc  la  Audiencia  miró  á  D.  Diego 
contó  un  criminal;  y  no  obstante  nojue  oido  ni  confro»- 

Co!f5TESTACio*v.  La3  ¡nformacioncs  llevaron  el  giro 
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t|tíe  se  debia,  y  en  el  memorial  ajustado  están  consiga 
nados  los  trámites  del  juicio  del  gobernador  Reyes, 
quien  ^*se  mandaron   entregar  ios  autos  que  conduciía 
á  su  defensa^'  y  *'  por  haberse  dilatado  mucho  tiemp 
con  los  autos  en  su  poder  para  alegar  de  bien  probad 
pidió  el  capitulante  la  cncliision   de  la  causa,  y  Rey» 
pidió  prolongación  determino.**  Quien  len^a  cnriosid^ 
de  \eer  áicho  memorial  ajustado  principaiiViente  desai 
la  pág.   4^ii  hasta  la    174  verá  \\i\e  en  todo   se  p-oce<i^ 
conforme  á  las  reglas   de  derecho;  que   el  gobernad 
Reyes  fué  oido,  como  debia  ser;   que  presentó  interi" 
gatorios  para  el  de>car^o  de  los  capítulos;  y  que   el  ^ 
ñor  Antequera  fué  suave  y  complarjente   con  Rey^ 
demasiadí-»  quizá.  ¡Y  el  P.  Charlevnix  tiene  valor  de  (ü 
cir— D.  Divúo  no  fue  oido  v't  eonfroniadol 

231.  E¡  Virey  restableció  al  gobernador  depnes-A 
anuló  todo  lo  keehoen  la  Asunción,  declaró  nula  la  ^ 
sesión  del  gobierno  de  Antequerai  estrañaba  que 
Audiencia  prestase  mas  fe  á  un  hombre  intruso,  gr 
procesaba  á  un  gobernador  hasta  deponerlo,  que  á  £* 
instrucciones  de  personas  respetables,  como  el  ObÍ9¿ 
de  Buenos- A yres  y  los  padres  de  la  compañía. 

Contestación.  No  se  nece^ita  mucho  para  conoce 
que  la  distancia  perjudicaba  al  señor  xAutequera,  coii 
favoreciri  á  los  padres  de  la  compañia  esparcid  en  t 
das  partes,  en  Lima  y  en  Madrid,  asi  como  en  la  Asu  i 
clon  y  las  misiones,  con  el  misino  empemjy  espíritu  c 
cnr]ioriicioii;  micTitras  que  acjue',  careciendo  detul* 
refuerzos,  se  hallaba  aislado  en  su  pro¡)ia  justicia  y  t 
la  soledad  de  su  conciencia,  contra  sus  numerosos 
fuertes  y  encarnizados  enemigos.  Por  eso  los  jesuítas  d 
)a  capital  del  vireinato,  bien  instruidos  acerca  de  lo  €\V 
debían  decir  al  Virey  Arzobispo,  le  hicieron  creer  I 
que  en  venlad  no  habia,  y  le  movieron  á  tomay  pro^^ 
ciencias  precipitadas,  y  ateiídido  el  estado  de  las  cii 
cunstanciaF  que  ignoraba,  iuiprudentes  y  causadoras  d 
l«iN  disturbio»  que  siguieron.  Porque  si  la  Audiencia  t^ 
ijia  derecho  de  entender  en  el  juicio  de  pesquisa  que  s 
promovió  á  Reyes,  y  de  nombrar  á  A n loquera  de  pc-í 
Cj^ui:-idüT,  el  Virey  no  lo  tenia  para  intorponerse;  fri*' 
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^'^^ítdo  V  annlañdo  lo  hecho  en  la  Asunción;  y  porque 
.^H^itiffndásele  probado  en  la  sumaria  los  capUulos^  no 
^^^A¿ó pernuaflirse esta  Real  Audiencia^  son  palabras  de 
't^  que  el  i  nulificado  ánimo  del  señor  Vire  y  quisiese 
^t&nder  su  despacho  á  esta  coniingencia^  por  estar* 
f^^^nrliente  en  ella,  en  punto  de  justicia^  esta  causa,  y  no 
te  estruer  de  ella  su  conocimiento,  ni  en  lo  princi» 
ai  en  sus  incidencias.  Tampoco  Ante^uera  depusie* 
ira.  A  Reyes,  como  decía  el  Virey,  sino  que  en  fuerza  de 
lai.  Humaria,  lo  suspendiera,  prosiguiendo  eljgiciO|de 
^c^nde,  hablando  en  general  y  prescindiendo  de  las 
C-arcunstancias,  podia  decretarse  su  restituciifii. 

Pop  lo  demás,  la  Audiencia  decía  al  Virey  en  la  pror 
"pia  carta— *'No  ha  deferido  esta  ileal  Audiencia  tnn 
aiHsolutamente  á  los  informes  del  señor  l).  José  Ante^ 
tqtiera,  como  se  ha  craido  y  ú  E.  S.  se  ha  representado: 
lo  que  se  ha  dado  entero  asenso  es,  á  lo  que  resulta 
los  autos  que  tiene  remitidos;  porque,  como  sabe 
toejor  V,  E,  con  estos  deben  proporcionarse  Us  reso- 
luciones en  los  tribunales  de  justicia,  y  n(»  con  las  car- 
tas de  particulares.*'  Y  á  propósito  de  los  testi^nonios 
Tespetables  que  citaba  el  V  irey  á  favor  de  l;i  compañía, 
7  filtre  ellos  del  señor  Obispo  de  Buenos-Ayres,  deja- 
nos  copiadas  las  palabras  del  imparcial  é  irrecusable 
general  Angles  que  así  decia — *'EI  memorial  que  so 
pre^iUÓ  al  Escelentísiino  seüor  Arzobispo  V^  i  rey  en 
HfífTibre  del  espresado  D.  Diego  :?in  firma  suya  ni  nom- 
bi'«  de  su  apoderado,  y  que  vi  y  lei  en  el  Paraguay^ 
«e  compone  de  unos  hechos  siniestros  y  otros  desíigu- 
radosy  coq  malicia  representaíjos;  los  instrumentos  son 
wl^ojj,  injustos,  y  solo  conseguidos  y  dictados  por  una 
Cjeg9  pasión  contra  la  verdad  constante."  A  conMnu¿i- 
^*'n  se  espresa  así— ** La  carta  recomendatoria  que  los 
J^'Mílpañaba  del  I  ustrisimo  señor  í).  José  Fajardo, 
^bijspo  de  Bíienos-Avres,  se  debiera  solo  considerar 
P"**  una  política  espresion  que  no  pudo  neirar  á  ia  eíi- 
^*  pcrauacion  de  los  dichos  reverendos  padres*  Estu- 
^^*Wuy  poco  tiempo  en  la  provincia,  ponpie  sunuyor 
"^ttiura  la  hizo  en  las  misiones  de  los  padres,  donde  lo 
^^>>ejaron  y  festejaron  á  su  gusto;  y  ^i>t  el  apacible  y 
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i>ft(ural  ubstraimjcya|o  cíe  S.  Ilustrisima,  nó  se  inclu 
en  nada,  ni  comprendió  mas  que   lo  que  ios  RH.  P 
fjtierian  y  le  significaban.**  Veáse  pues,  cuales  eranX 
testimonios  de  personas  respetables,  fraguados  en 
Paraguay  siniestra,  desjig arada  y  maliciosamente, 
presentados  al  Virey  por  manos  amigan,  por  otros  ell 
inismos/para  engañarle   á  la  distancia.   Y  lue^o  ale 
él  Virey,  al  lado  del  testimonio  del  Obispo  de  Buem 
Ayresy  testimonios  de  jesuítas,  á  favor  de  jesuítas,  co 
puestos  por  jesuítas,  acusaciones  turbuieacas,  detra 
Clones  maliciosas,  y  elogios  de  sí  misuios  con  la  fir; 
del  Obispo. 

':  Y  una  vez  que  se  hacen  valer  testimonios  de  loap^ss- 
dres  de  la  compañía,  añadamos  nosotros  la  relación  ci^sl 
P.  Pablo  Kestivo,  que  con  ios  demás  del  colegio  de     ft  a 
Asunción  decia  al  P..  Provincial   Luis  de   la  Roca   ^ji 
carta  de  7  de  Diciembre  de  l'i23  que  se  encuenira   ^n 
el  tomo  3^  pág,  179  de  la  citada  colección  general.  *'E  s- 
tán  quejosos  de  los  padres,  porque  han  sido  fáciles  e-n 
¿r.eer  los  falsos  testimonios  que  D,  Diego  ha  levantudo 
hI  señor  gobernador  Aniequerra  y  otros  principales  cl« 
esta  ciudad  en  el  informe  que  ha  presentado  al  señor. 
V¡rcy:y  lo  están  también  del   eeñ«>r  Virey,  porque  h^ 
dado  un  oido  á  una  parte  sin  dar  el  otro  á  la  otra  (vojr 
diciendo  lo  que  ellos  dicen)  por  lo  cual  despechados 
han  llegado  á  este  esti  emo.^ 

■  232.  La  Audiencia  no  daba  crédito  á  lo  que  Anteqtt^* 
ra  habia  escrito  contra  los  padres  de  ta  '¡ompahia.  L^^ 
desgracia  del  Paraguay  fuéy  que  la  Audiencia  creyem^ 
^ue  D.  Diego  de  los  Reyes  era  criminaL 

Contestación.  Si  la  Audiencia  no  creía  al  st^o¡^ 
Antequera  contra  los  padres  de  la  cohipauia,  acredi' 
taba  mas  su  rectitud  yjustiñcacien  en  tener  por  criiui"* 
jial  á  D.  Diego  Reyes,  se^un  resultaba  de  la  sumaria  ¡v 
que  aquel  iba  siguiendo,  x  pues  los  padres  de  la  coas  '^ 
pañia  protegían  y  auxiliaban  á  D.  Diego,  por  este  sol^ 
hecho  acreditaban  su  parcialidad  en  defender  á  un  cri^ 
minal^  y  presentarle  C(mio  bueno  y  puro  á  lo&  oídos  d^^ 
Viriy»  y  tenia  la  Audiencia  que  pensar  mal  de  los  p^" 
dr^sjesuitasj  independientemente  de  los  informes  tk^ 


^ 
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^nteqaéni.  ¡Estrañá  pretensión  la:  de  presentar  cbmq 
'obernatlar  recto  al  que  la  sumaria  condenaba! 

V  tfiu  echar  la  vista  á  la  sumaria,  saben  ya  nuestros 
^^tores  lo  que  el  general  Angles  decía  de  D.  Diego.An« 
'«  hiciera  mención  de  un  atropellainiento  cruei  que  co- 
^tió  D.  Diego,  por  consejo  de  los  padres  de  la  com- 
^ia,  y  continuaba  asi — **esta  inhumana  acción  es  tan 
bidente  y  notoria  á  todos,  que  aun  los  mismos  parcia- 
a3  de  los  patlres  la  lloran  y  lamentan.  Y  sin  embargo, 
>s  reverencias  no  soLimente  la  han  querid  »  encubrir  * 
no  que  la  pusieron  lan  desfigurada  en  la  jioticia  de 
-]e.stro  católico  Monarca,  que  espidió  una  Real  Cédu«^ 
dándose  por  bien  servido,  y  apro  )ando  lo  eg'ecutado 
or  1).  Diego  de  los  Reyes,  Y  á  este  gobernador,  que 
^r  este,  y  otros  hechos  y  actos  injustos  y  temerarios 
tí  «14  gobierno,  se  le  habian  de  aplicar  los  correspon- 
ientes  castigos,  para  que  quedara  satisfecha  la  justi« 
a,  le  han  favorecido  con  tanto  empeño  los  RR.  pa- 
res, que  este  ha  sido  el  principal  motivo  de  la^  justas 
uejas  de  los  vecinos  del  Paraguay,  y  la  mas  fundamen* 
i  ocasión  de  las  perturbaciones  de  aquella  provincia.*' 
'al  era  el  hombre  á  (piien  sostenian  los  de  la  compañía^ 
i  quien,  p.ira  guardar  ci»nsecuencia,  recomienda  el  P. 
'h^iflevoix,  lamentándose  de  que  la  Audiencia  lo  crer 
ese  criminal.  Nuestros  lectores  dirán — la  cansa  de  D. 
^íejro  de  los  iíeyes^  era  inseparable  de  la  de  ios  padres 
&8U  tas. 

S^i,  Instruido.  Antequera  del  deapacho  del  Virey  á 
f'Dor  de  ReyeSy  esparció  lu  noticta  de  que  eran  supues^ 
o*^  y  manift^tó  al  Cabildo  una  carta  del  Virey  recibí* 
ia  en  i  7"^ J,  sin  decir  su  fecha. 

Contestación.  Si  el  stñor  Antequera,  se  hallaba  de 
gobernador,  fuese  por  la  disposición  de  la  Audiencia,  ó 
por  despacho  del  Virey  para  cuando  ces<ira  el  gobierno 
4e  Reyes,  no  habia  necesidad  de  ocultar  fechas,   como 
lo  supt>ne  el  F.  Charlevr)ix  de  propio  arbitrio,  o  por  in* 
fi>rme»  parecidos  á  los  que  enviaron  al  .Virey  los  reve- 
rendos |>adres  sus  antecesores  á  favor  de  Reyes  y  con- 
tra Antequera.  Ya  hemos  referido  que  los  del  Cabildo 
J  d  Jteáor  Antequera  pedían  á  Reyes,  <jue  manifestase 
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sua  dei^pachos,  y  í|úfr  este  se  negó.  Quien  adir 
gobierno  del  Paraguay  contra  la  ley  que  prohib 
goberuador  eu  el  país  donde  estaba  casuiio,  uuiuju 
relación  del  P.  Charlevoij^,  tuvo  tai  tiÍ5ij)en>a  ue 
sin  tenerla  verdaderamente,  no  merecía  &er  creut 
bre  8U  palabra.  Ademau,  hallándose  enjuiciado, 
mandato  judicial  suspenso  de  su  empleo  D.  Dieg* 
yes,  como  ya  se  ha  notado,  no  podia  ser  tx-al^rupl 
tabiecido,  sino  aguardar  el  último  resultado  del  j 
ni  dcbia  darse  el  eseándal)  de  cjue  *'un  reo  iugiti 
restituyese  al  gobierno  de  la  miáina  provincia  ei 
delinquió  contra  todo  lo  dispuesto  por  deretbo." 

Tenian  ios  vecinos  de  la  Asunción  otras  razo 
las  referia  el  Padre  Kestivo,  en  la  citada  carta 
Provincial— '*Las  rnaones  qae  tlan  para  no  atini 
señor  1>.  Üiego  de  ios  Keyes  ni  á  otro  parcial  su}« 
muchas;  ptir  las  gravíbnnas  vejaciones  que  temen 
bir,  por  las  ajuenazas  que  dicen  ha  hecho  á  varias 
tonas  principales,  por  lo  ofendido  que  esta  en  ho 

hacienda Si  viene,    ha  de  ser   muy   sangrien 

guerra;  y  ¿quién  se  ha  de  persuadir  que  sea  mu) 
forme  á  la  mente  del  señor  V^irey,  que  por  restit 
bastón  á  un  gobernador,  se  haya  de  derramar  h 
gre,  y  haya  de  costar    la  vida  de  taníos  que  no    ! 

culpa? Tienen  una  Céduhi  de  S.  M,  que  recih 

el  año  pasado,  en  «^ue  dice  el  Key,  que  aunque  n 
una  cosa,  si  acá  se  bailaren  iiu*onvenientec>  en  su  e 
cion,  puóídan  supácar  de  ello  una,  dos  y  tres  v* 
Kste  documento  es  de  mucha  importancia  bajo  de 
rentes  aspectos,  por  la  cualidad  dei  sugeto  de 
procede. 

5tó4.  Lcys  jesuítas  se  compjrf aban  can  mncha  ch 

peccion,  y  no  aprobaban  ¿a  conducía  de  Anteqnen 
mo  él  ¿o  sabia. 

Contestación.  ¡í-os  jesuítas  se  comportaba 
inuch^i  circunspección!  Y  sin  embargo,  ellos  toii 
ban  la  discordia,  protegiendo  á  Reyes,  desacretii 
y  persiguiendo  á  Antequera  y  á  muchos  vecinos 
Asunción,  y  fijando  decaraciones  por  la  mano  d 
que  Herrera,  yescríbiendo'al  Rey  y  al  Virey  b¿ 
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^a  9é  un  Obispo,  con  todo  lo  deid^p^^ue  dejamos  re^ 

ferido,y  que  consta  dei  respetable t^ftimoni o  del  gene- 

l'sl  A  nuiles.   ¡Los  jesuitaí"  no  aprobah^tn  la  conducta  de 

Aiitequera!    Y    ¡cónio   habian    de   aprobarla!    No  se 

aprueba  la  conducta  dea^^uel  n  quien  se  aborrece  y  he 

persigue  de  muchos  modos.  Tales  palabras  en  boca  de 

Un  imparcial)  cpie  narrara  los    hechos  y  calificara  á  lat 

personas,  tendrían  sentido  y  tal  vez  crédito;   pero  salí* 

das  de  la  pluma  de  un  jehuita,  que    no  podia    dejar  de 

^taral  caim  de  lf>s  sucesos,  por  mucho  que  kc  inclina* 

V'a  aHaido  de  sus  hei  manos,  es  la  es])r(  sion  del  ciiiismo 

¿  de  una  astucia  refinada,  que  ostenta   serenidad  para 

^n^oranar  á  los  incautos. . .  .Ño  adelantemos  nuestras  re« 

"**XioneR;  y  contentémonos  de  recordar  Ij<  sentencia  de 

Tácito  -propr'ium  humani  ingenii  esi  o(ii:ise  quem  lat" 

^^ris.  Si,  si:  *'el  ofensor  no  perdona." 

'^S5,  Losdosjtsuiias  priaiomeros  habían  seguido  á 
^«  neófitosi  Dujfo  íen/a  77  años,  y  ambos  fueron  mal» 
tragados»  Uno  de  los  guardias  guiso  disparar  sobre  ei 
ticfíojesuiia^  y  lo  contuvieron  sus  compañeros;  pero  el 
Jis^il  le  reventó  en  Iti  mano,  le  entró  gangrena,  y  murió 
f^cos  días  después;  castigo  de  Dios.  Entre  los  papeles 
U^pnados  hobiu  una  carta  del  P.  Restito,  en  que  se  ex- 
hariaba  a  la  paz. 

Contestación,  Al  hacer  cargo  de  este  punto  el  se* 
ñor  Palos  al   señor  Antequera  lo,  hacia  únicamente  de 
la  prisión  de  los  pndres;  de  ha»»er  dado  orden  de  poner- 
los en  la  cárcel  pública,  y  algunas  pretendidas  inconse- 
c*jencias.<]ue  le  echaba  en  cara,  y  á  que   satisfizo  cuni- 
pluUmente  el  señor  Antequera  desde  la  pág.  1^'9,  ne- 
gándolo todo,  sino  el  hecho  de  haber  toiiuido  ifffragaff^» 
te  delito  á  dichos  padres:  no  Inibria  omitido  por  cierto 
el  Obispo  los  malos  tratamientos,  si  los  hubiese  h«bido, 
I**  lo   del  fusil  reventado  y  el  castigo  de  Dios,  de  que 
liace  tanto  mérito  el  P.  Charlevoix. 

Si  elP.  Restivo  y  otros  padres  jesuítas  hablaban  de 

Pa*,  otros  padres  hab'aban  de  guerra,  como  el  P.  Ro- 

**'©«♦  escribiendo  al  P.  Rivera,  y  a  Ü.  Baltazar,  y  esti- 

"^üíándolos  al  combate,  **sin  aguardar  á  los  corren  tinos, 

pues  teman  buenos  soldador  que  eran  águilas  á  caballo^ 
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mtly  buenos  cabos  que  estaban  deseosos  de  en^be 
con  otras  palabras  de  guerra,  pronunciadas  amon 
como  decía  el  tal  padre,  y  acompañándolas  de  or 
nes  incesantes  todo  el  dia. 

Ya  dimos  lo  que  decía  el  general  Angles,  del 
peño  y  ardimiento  de  los  jesuítas  en  dar  y  apresui 
batalla;  y  de <|ue  los  padres  DutVo  y  Rivera  era 
que  verdaderamente  daban  las  disposiciones  de  t>i 
y  gobernab¿<n  los  indios,  pnes  I).  Baltazar  solo  er 
mandante  en  el  nombre,  y  la  batalla  se  dtó  sin  ni 
suya,  y  solo  por  orden  é  impulso  de  los  padres." 
tales  padres  nos  dice  su  cohermano  C  harlevoix, 
te  faí«  liaban  en  el  egército  siguiendo  á  sus  neófitos 
verdad  los  seguían,  ó  mas  propiamente,  los  capiti 
bun. 

236.  El  coadjutor  en  una  caria  que  escribió  al 
procuró  instruirle  de  cuanto  hahia  pasado  en  la 
vincia,  haciéndolo  con  mu  cha  precaución  y  secreto. 

Contestación.  Debemos  al  P.  Charlevoix  la  f 
cacion  de  lo  que  el  señor  Obispo  coadjutor  esi 
al  Rey  con  mucha  precaución  y  secreto,  y  de  cu\cj 
tenido  no  tuvo  n<«ticia  el  señor  Anlequera,  sino  d< 
el  Obispo  había  informado.  Varias  veces  escril 
Obispo,  siempre  en  encomio  de  los  padres  de  la  co 
ñia,  y  siempre  en  daño  y  desacredito  del  señor  J 
quera.  En  un  informe  del  mes  de  Setiembre  de  1' 
se  encuentra  entre  las  piezas  justificativas  del  tom 

f)ágina  VI  pone  en  noticia  del  Rey,**la  aumiracioi 
e  habia  causado  el  desvelo  de  los  reljaiosos  de  la 
pañia  en  la  buena  educación  de  los  indios,  pasto 
l;^tual  y  témpora',  amor  y  fidelidad  á  V.  M.  pues 
que  todo  es  público  y  notorio  en  todo  el  orbe,  nc 
persuadía  fuese  esto  tan  acris(»lado,  fallándome  raj 
para  csjíhcarlo;  pero  me  parecía  faltar  ai  cumplm 
de  mi  c  bligacion ....  I).  Baltazar  García  Ros,  en  v 
del  despacho  del  Virey  y  de  cartas  del  gobern;*d 
Buenos-Ayres,  pasó  ai  territorio  de  dicha  provint 
•estando  en  el  parage  nombrado  l'ebíquari,  al  pa 
descuidado,  lo  envistieron  mas  de  tres  mil  hombn 
liiudos  del  Paraguay,  capitaneados  por  D.  José  d\ 
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;^\1CM,  y  pT>r  habe^rsc    cogido   indefenso  y  á  dichón  ¡ri- 
ituis,    hicifiíMi  ;/riin    nioitüiídad  .;.. teniendo   pres«»8"  á 
.tiui  religio.>os  jc.-Huitii.s,    (]ue   üicroii  por   crt|*ellfihe.s   dé 
los  in<lioi." 

Nue-strus   lectores   recordarán    le»  dicho   antes,  pHr;t 
í|ü€  forinen  juicio  Hcerca   de    i.*»  notable  parciHÍidíid  drl 
ObiMpií  l'.doM»y  del  papel  miütar  (pie  hacian  en  el  cgéi  - 
dt(í  ijy  l>.  Haliaxar  lo>  cüpellano.^.  Copiemos  otra   ve/? 
.ctifi  íii^ruMti  nids  csUínhíiin,  v\  }»iiAuue  del  j^entryl  Angle ; 
«  propósito  <lé   este    áiiOebo—*** Habiendo    lle^yiadb   á  Ik 
. «'»j«in<;iini  lu  noticia  du  ios  ej^tragoa  (|ue  veniiin  liacien- 
M<i  loá  iiidio.s  4Íe  D.  Baltajcar»  y  (^ue  traian  ánimo  de  líc- 
•  ^'«rá  sanare  ^  t'ue^o  la  provincia,  se  conmovieron  todo^ 
.hh  vecinori  á  [a  iieíVn?ia  de   »s(J8  vidas  y  tus  honras,  co- 
^"cieiulo  la  bárbara  crueldad   dt*  lod   indios,  v  salieron 
.cim  l^„n  J»i«é  d<í  AiiUí<|i!era  y  ol  Cabildo,  y  c¿i«ninaroM 
utch  de   trOá   mil  hombres   entro  españoles?,  indios    k- 
^'dHlO"»,   y  llogiiron  á  avistarse  loa  dois  egdrcito.s  el  di.i 
•lí^cir  de  Agosto;  y  como  estaban    los  indio&'  foriilicadtv-* 
^^^     dos  baterías  de  artilleria,  eir.pezaron    á  disparar  at 
cid   l-^araguiv  algiu?o.<  citUoiiaRíiá,  y  estos  les  correspou- 
.wicrtj;!  ctm  oU'Kir*  títnt«)s,  V    loe  •<)  se  retir.iron  íl  una    le- 
g"'»-     con  poca  distancia,  apartaíla  del  real  de  Don  Bal* 
.la/;,tr.   V  salieron  oisadamenle  1«>m  indios  inarchandt»  bá- 
.^IH     K>.sc>paHo|e6^  disparando  nmclioá  tiro.**  v  provoc«'Ul- 
dolo5$  don  Vi>ce.s  altas  ntuv  iiMur'.o«ab  v  ofensivas  id  ere- 
.   '^*  •   de  \íX  Naeit>n,  y   reconocu*ii<lo  <|iie   se  vcuian  aeei - 
e.iíuif)  «ivacboi   tratiirDü  .ipresnradamcnte    lo.s  o.-p.iñoleH 
"tíiuntar:>e  ba¿t.i  >»j:eL'ient<»s,  v  ^aüertHi   á  det*:nt!r  y  re- 
.ciaír  tri  ímpetu  eo  m  is  de  .>eis  üui  indios,   y  .se  trai)ó  Iü 
.hut;tlla  de  u:»a  parte  y  otra,  lüista  ({ue  los  guariuiis  vol- 
v^eri-jii  espaldaj  y  siguiendo   ron   euípeuo  li»s   espaficfies 
.  se  ariíijaron  al  rio  lo.s  indio.s,  y  ijcrecieron  aboi^üduá  mu- 
^*s  niascjueen  el    cond)ale.    Issta  relación   eülá  apro- 
.batlíi   por  ¡oij  n}ismos  parci.oes  de  la  Oompiiñia  y  de  D* 
.  DiejLjo  de  ios  Reyes  (pie  se  balaron  en  I.i  función.  Siti 
.eait^.ir^t,  d(?  c^ta  eviiien'e  certidumbre,  han   desügur.i- 
.  w<»  dc|¿d  muerte  este  buee^o  diehoa  padrea  en  varias  ir* 
J'iciotiCíi  V  eacritOá  que  han   Ii^^cho  v  remuido^    I  in^a  v 
.*^'*^*"'»|>a,  auponiuudo  cuiaá  tan  inauditas,  con   cobwidoá- 
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tan  engañosos,  (5|ue  Iiabienrlo  yo  visto  y  leído  cilgur»-  jí 
íle  el  a.>,  he  quetiatlo  con  aíjuel  atonibro  (jiic  paiiec^^  /a 
integridad,  cuando  vé  destrozada  la  razón  y  oíéndi^Ja 
la  verdad  y  justicia.'* 

Digan  los  lectores  si  esta  relación  guarda  consonarles  ia 
con  la  del  señor  Obispo  Palos,  á  cu>o  juicio  I).  3€>^é 
Antequera  embistió  á  ().  Baltazar  bailándose  este  c]^«. 
Cuidado,  y  si  cada  hecho  particular  no  se  presta  Á  la 
misma  observación,  para  dar  materia  auna  regia  ger&c« 
ral  coíílra  los  padres  jesuitas. 

Í5n  íil  do  Octubre  del  mismo  año  escribió  otra  ^airta 
al  Rey,  toíla  en  reVoinendacion  de  los  pailres  ignacia« 
nos,  y  para  que  *'el  Monarca  comprendiese  la  obscin«i. 
cion  de  Antequera  y  sus  cabildantes,  llovados  de  Ia  p>a- 
8Íon  y  propensión  natnral  que  tienen  á  no  hacerles  fuer- 
za la  verdad,  razón  y  justicia:''  se  iiaila  en  la  página 
AVII  de  las  piezas  justificativas. 

Kn  otra  cartü  de  í<^*>  de  Mayo  de  1725  escrita  en  fran- 
cés desde  la   pág.  GU   del  texto,  y  en  castellana  descie 
la  LXV'll  de   las  ])iezas  justificativas,  dice  al  llev-  c4 
Obispo:  (jue*'antes  le  tenia  dada  cuenta  liel  estado  laiaeti- 
tabie  del  Paraguay  por  K>á  esccsos  y  operiiciones  inji-i^s- 
títíim.is  de    I).  José  de    Anlequera  y    sus  aliados,  que 
j)arece  perdieron  lotabncnte  el  u.^o  de  la   r.zon,  proc€- 
ílieniio  ¿in  respeto  ni  atención  á  lo  divino  ni  d  lohuinfl- 
íio;  pues  lle/;aron  á  tomar  las  armas  contra    el  teniente 
de  Key  I).  U.iltazar  Gürcia  Kos,  paia  iiiíj)cdir  la  inti- 
ma<:ii)n  de  ios  (ie.-})aclios  iVel  \  iiey,  y  derrotarle'sugen* 
le:  que  el  autí)r  principal  de  estas  y   otras  sacrvle/^as  y 
'  tiránicas  ilcnhífttracit)ne>  hal/ia  sid»)    I>.  Jdsé  de   .\nttí- 
quera,  que  á  fin  de  mantciícroe  en  el  gobierno  tiráuicOy 
inalirio.sanienlc  iuá  engauaiiílo  á  muciios,  proniftiéudo- 
les  (jue  C(»n-<iguitia  tjue  los  indios  de  ¿iete   pueblot»  (Itl 
cargo  lie  Ucompantó,  les  si-i  viesen  tb?  e.Nelavos:  que  lí* 
rau.^a  era  níantener^e  en  dicho  gohierno,  Mun  contraías 
órdtfues  tiel  V'irev,  v  saciar  su  codicia,  i  nriciueclémlo^c 
f\í  breve,  tuir  medi('S  mahiiiestaniente  ilivitos   v  tiráii^ 
eos,  conío    lo  acreditaban    las   inireiblés    jOrciwnes  «^ 
líacir'hda  que  e?i  í)níve  tier.'.jM)  ;M!qiiirió:  (;ue  con  el  í*tH 
xiiio  de  los  padres  de  la  coír.oaüia  iuiLia  l^ltadi)  Ubtt*' 
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'arion  d?  I;t  itivpntud  v  el  finnento  de  las  bnpnan 
brea*,  que  si  en  algi?n  tieTnpo  se  netH'sitabrí  de  su 
:ia,  era  en  éste,  en*  que  el  enemií^o  común,  por 
(le  IV  José  de  Antequera  y  sus  aliados,  habid 
adí)  tanta  corrupción  de  bueniís  costuiiíbres:  que 
lios  empleados  para  el  auxiíio  de  los  padres  (ae^ 
ina-^  iuicitos  que  pudiera  excogitar  la  mas  malí- 
fisión,  pues  fué  hacer  varios  informes  llenos  de 
¡as,  ficciones  y  falsedades,  valiéndose  de.testi- 
iOd  y  apasionados  contra  (Jicha  compania,  y  fin- 
firmas  falsas,  según  constaba  c¡^3  variáis  esclama- 
Hjue  se  han  ido  haciendo:  que  aunqi^e  n*^  era 
íslo  en  esa  nVíserable  provincia,  habia  llogiido  á 
)  la  audacia  temeraria  de  ditiljo  Ü,  José  de  An- 
ly  sus  aliados  en  imputar  á   estos  varones  apiís- 

que  con  infatigable  celo  y  desvelo  se  esmeran 
)  a(|ueílo  que  conduce  en  servicio  de  an>ba>  ma- 
ís,  y  en  el  bien  y  utili^Iad  de  todos  sus  vasitllos: 
¡ibien  habia  ocasionado  la  o¿;eri;?a  .de  estos  hom- 
íHüfionados,  la  deformidad  de  sus  costumbres  y 
eres  con  los  ejemplares  y  santos  de  Ií».s  de  la 
lia,  qi;e  les  servian  de  gran  freno,  y  (jue  pues 
veces  los  de  esta  ciudad  han  sido  convencidos  de 
iosos  y  falsos  informantes,  ya  era  tiempo  de  que 
es  cerrase  la  puerta  y  enfrenase  la  osadía  teme- 
lara  que  la  impnnida(l  que  hasta  ahora  habían  ex- 
ntado,  no  los  precij)itace  á  perdición  eterna  de 
las,  y  para  (Jue  el  t'elo  apostólico  de  estos  varo- 
itos   consiguiese  la  paz    y   sosiego,   que   no   haii 

en  cien  anos,  en  (pie  andan  arrojados  por  los$ 
lies,  por  la  defensa  de  su  njuy  sagnida  religión  y 
pobres  indios.*' 

se  necesita  pensar  mucho,  para  conocer  la  par- 
d  del  señor  ()l)ispo  Palos,  á  favor  de  la  compa- 
ra descrédito  del  s(*ñor  Antequera,  (*ontra  <j'jiei| 
le  acusador  ante  el  Monarca,  papel  ind¡g»»o  dé 
ispo. 

eñor  general  Angles,  ha  dicho  en  su  citado  infor- 
le ''deseando  cumplir  perfectameníe  con  su  obU- 
,  ponia  en  niauos  del  sen  or  Obispo  su  conpíeuG 
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y  toda  la  ronllanza  (jueltari:«  de  su  S.  I.  fl  señor  'Virry, 
y  t|iie  fónica  patílór  e:$|)¡n(Uiii  j^  consolador  suyo,  media* 
.*^e  fii  e^te  punto  |ior  lus  M'iuias  del  acierto  y  de  la  iiius 
,iurH  é  independiente  razón   y  ju:»t¡cia,  mayormente  en 
u  elección  de  los  treinta'  testigos  independientes    qué 
habían   de  declarar:   que  el   Obispo  le    oiVeció  que  ¡o 
egecutaria  con  toda  entereza,  justilicacion  ¿  inie;L»ri<iad9 
y  le  nombró  die^^  ó  doce  personas,  no  conocidas   ui  auii 
<1e    nombre  por'  el  general:    que  bin  embargo    conctcio 
clespiies,    que   los  tales  t^^ti^os  vinieron    luuchoh   xu- 
mámente  upasionatlos,  rencorosos  y  bi^n  inducidor:  que 
cuando  lo   llego   á  comprender,  era   ya  tiii*dc   para    el 
iremedio,  quedándole  solo  el  profundo   ^eutiiiiiento   de 
Ver  iuñdudá  su  intención  por  el    inismo  medio  qiie  lue 
pan'Ció  y  me  debió  parecer  el  niiis  se|»uro,  como  auto-  . 
rizado  y  recomendable:  quedes))uob  vio  y  e.sperimeiiíiV"^ 
él)  miichas  acciones  de  8.  Ilustrisima,  queje  ob!i<!\-ib:i 
á  decir  y  declarar,  que  en  cuanto  miraba  á  Um  Iance.> d 
Paraguay,  y  pertenecia  á  loh  KK.  VV.  procetiia  couii 
¿o  tHtttno  que  U  constaba  y  conocia.'* 

Véaii  })úes  nuestrt)s  lectores,  si  ios   informes  del  m 
ñor  Obispo  Palos  eran  miparcialess,  y  si  pur  dirigirse 
Kev,  cmnbiaban  de  Índole  V  se   liarii\u  cVeibleí»  v   í¡d 
.Uiglios,  |)rocediendo  de  varón  tan  apa&ionado. 

Aun  hay  otra  e^fdicHt.Kui  m:is  sütiytactoria  que  la: 
Icrior;  recuérdenla  los  lectores;.  Ia»  informes  eran  o 
redactada  por  los  mismo»  padres  dé  la  compiulia, 
lincer  mas  <^l  Obispo  que   poner  su  firma,  y -no  ro 
quiera,  sino  aiiie^  de  que  el  intornu*  se    iedact¿íra.  ¿   JScf 
quiere  prueba   de  ésta   abcrcion?   Ya   está   dada,  rr  j^ú 
lámosia"'*lN>i'  el  a^n  de  17;M-,  ó  7x^.0  esleído  el  llustr  /*/- 
iuo  señor  D.  Fr.  J()^é  de  Palos  en  la  cuiílad  del  Para/fUiív, 
escribió  a]  P.  José  Aguirré,  Rector  ¿iel  c«)l<  ^po  grau</e 
ele  Córdova,  remitiénilole  cuaiiü  á  vitii;oJ'inu¿t»  en  bhu" 
ivOyCadu  una  en  un  pliego  de 'paptil,   paraqtie  dicho  P, 
José  Aguirre,  que  babiil  ¿ido  el  1«irtor  y  fomentador  üe 
Jos  disturbio:!  del  i*ariigiuiy,  ías  Ihuase^y  pusiese  loHa 
)o  que  le  pareciera  conveniente,  t/  in»  rt  tnilicMc  á  S.  Af. 
y  al  Esce  lentísimo  señor  Vi  rey  con  las  fechas  que  I  leva- 
ban del  I*aragi>ay.*  C'oJí  electo  lo  ejecutó  dicho  padr^ 
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?5íTfg?ir)d(>  á  cada  finnu  varios  pliegos   CRcritos  con  lar- 

ftHs  relrtcioiieá  y  voluntarias  suposiciones.  Y  en  iVI<icln4 

^  ^n  Lima  han  hecho  gpnhde  operación, y  »e  íes  ha  da- 

5^0  gran  crédito  á  esto$  ir)fo|rines  del  señor  Obispo»  que 

^0  tienen  mas  i{ue  su  firma,  rismitidos  de  quinientas  lo* 

jS^as  de  distancia^  es)>on¡endo  $.  Ilustrísinm  su  opinión 

y^uconcieniMii,  sin  reparo  alguno,  al  desmedido  encomi 

^cIh  perspicaz  viveza  de  un  sugeto  tan  apasionado,  co- 

ím>  lo  fué ^n  estas  ufaterias    el   dicho  j)adre  Aguii  re. 

«'*^''»'te  quiza  inaudito  ejemplar  en  un   señor  Obispóles 

*'M  einbarffo  cierto  y  constante^  v  con   verdadera    reali- 

^•il  (le  profunda  eoíiy;oja  u;e    lo  reíirió  y   confesó  en  el 

furaguaj'  el  ai)o  IT^Jel  padre  Juan  Tomas  de    Araoz, 

'í^n^ioso  sacerdote   de    la   misma    compjiñia,  que    fué 

M'**^ii  escribió  V  llenú  lo.v  dichos    informes,   dictándi^se* 

i'>s   y  órdiMiáiidoselos  SU  lio  el  P.  Aguine. 

Vertí) uiravez nuestros  lectores, cual  pue<l:i  ser  el  mérí- 

^'*  «le'uuinionne  escrito  por   los  padres  jesuitas  á  favor 

^^   los  pnilros  jesuitu»  y  ^\\  contra  y  descrédito  de  liom- 

"2-os  aborreiiidos  por  los  jesuítas,  que  se  alababan  á  sí 

'*»  triaos  bajt»  el  nombre  y  la  firma  de  un  Obispo.  Y  ello* 

5^tnbieu  alababan  al  Obispo  llamándole  **digno  de  me- 

J'>res  tiempos,  egcsmplar,  apostólico,  padre  de    pobres, 

^Uiniide,  manso,  desiuteresacjo,  y   probado  en  muchas 

Persecuciones  y  calumnias,  por  embarazar  las  ofensas  de 

*Jiosy  los  deservicio*  <iel  Rey,'*  listo  y  wuu   escribía  al 

K-CiyeiP.  Jaime  Aguíiar,  provincial  del   Paraj^uay,  y 

puecte  verse  en  Charievoix  pág.  CXCVI,  délas    píelas 

Justificativa'*, 

¿liu  dónde  están  pues  los  caliimjíiadores,  y  en  dónde 
^>*  Cdiumiaitos?  ¿En  dónele  los  testigos  apasionados  y 
Sugeridos,  las  firmas  (f«  6/a*i¿?o,  y  en  dónde  la  justifica- 
ción y  la  evidencia? 

2á7.  ¡u(.  maestre  de  campo  D,  Martin  de  Chavarri 
detractó  iod/is  las  firmas  qiis  Antdqudra  le  habla  arran* 
^adocon  amenazas';  i/  el  regidor  D.  Juan  Caballero  de 
Añasco  jiujjíicó  al  coadjutor  que  levantase .  las  cen' 
iitras. 

CONTESTACIÓN.  Tomamos  del  sei^or  general  Angles 
lo  sig"ii<í:ite---**D.  Martin   4e  Chavarri  y  Val lejo/hixü 
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una  exclaníacion,  que  está  en  los  autos,  «inte  el  señor 
Ul)is{>o  I).  Fray  José  Palos,  la  cual  se  remitió  luego  al 
punto  al  colegio  de  Córdoya^  y  con  otros  papeles  la 
cIe«*parharon  por  los  aires  al  señor  Virey.  El  dicho 
D.  Murtin  me  ha  dicho  y  protestado  mas  de  dos  veces. 
Clin  el  mas  vivo  senlimiento,  y  aun  con  láurimas  en  sus 
ojos,  que  no  pensaba  ni  tenia  intención  ni  motivo  para 
hacer  semejaríte  e5!(rlan)acion;  pero  que  fué  tal  la  etica- 
cid  é  instancia  del  >>('fí.)r  Obispo  Palos,  y  lo  persuadió 
tají  vivajnente  durante  muchos  dias,  que  colltra  su  vor 
luntad  lo  redujo  y  rindió  áque  la  hiciera  como  S.  Ilus- 
trísima  quiso,  y  después  por  las  mismas  instancias  se  ha 
ratiticado  en  ella.  P<»rque  D.  Martin  de  Chavarri.es 
inuy  amante  de  su  quietud,  y  en  poniéndole  á  la  vista 
algún  escollo  de  los  «|uc  sjihe  abultar  la  ponderación  y 
el  ingenio,  [)or(|ue  no  le  coja  la  tormenta  que  imagina-: 
da  le  asustat  se  dejara  rodar  4  un  despeñadero  evi- 
dente." 

**l).  Juan  Caballero  de  Añasco  Iiizo  otra  exclamacioi 

y  de  este  lue  adiniro  menos,  porque  es  un  desbariitad^ 

caviloso,  con  una  estupenda  tontera  en  todas  sus  cos^^-j^' 
y  acciones,  y  es  ciego  parcial  imprudente  de  his  rev  .^^3. 
rendos  padres;  porque  algunas  veces  (jueriéncíoles  s^^  r- 
vir,  les  ¿i}ün  con  su  atropellada  inadvertencia.  Con  ^^o- 
do  esto,  es  incapaz  por  sí  solo  de  hacer  exclamación  nj 
escrito  ni  otra  ninguna  cosa,-  pero  tiene  la  gran  dotri  ¡i. 
d.id  de  dejarse  influir  y  rellenar  para  todo  lo  que  es  j  i^»s- 
ticia  y  sin  razón." 

•*D.   Dionisio  de   Otazu   es    de  tan  corto  espíritL»   y 
apagada    naturaleza,  que    no   parece    vizcayno.  Tiene 
acreditada  una  veleidad  que  no  es  malicia  sino  obedier^- 
cia  á  quien   le   domina:  cree  que  no   pueden   errar  Ic^-^ 
liombres  que  saben  mas  que  él,  y  tiene    por  virtud  ren- 
dirse á  lo  que  proponen,  sin  embarazarse  en  conocer  f^ 
inten<ion  que  llevan, ni  el  fin  t\  que  se  encaminan;  y  coíl 
egecutar  lo  que  no   alcanza  y  le   influ^^en   otros,  quedd 
con  muy  entera  y  sosegada  serenidad." 

*'D.  Andrés  Benites  es  golfo  de  la  sencillez,y  el  non- 
plus  vltra  de  la  candida  fiialtlad.  \o  solamente  e$ 
dócil  de  naturaleza  y  de  genio  benigun,  sino  que  toci^^ 
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*k^  ima  suavidad  y  blandura   tan  rara,  que  fluliVrfi  te^ 

'  ^^r^e  por  una  racional  é  insulsa  madeja.  Mas  birn  relia- 

^¿  Veinte  firmas  en  duda/  que  detenerse  en   una  (jue  le 

hueste  algún  discurso   ó   eontradicion,  6  que  le  pueda 

/^^U8ar  a'gun  cuidado.  Estos  son  los   cuatro  regidores, 

9*ie  siguen  sin  delibera'ion  propia  todas  las  sendas(|ue 

•^^  padres  de  la  «unipañia  les  señalen,  y  que  á  ojos^'er- 

^^•tdosdicen  aw^/i  al  principio  de  la  oración.  Y  como  el 

*©oor  Obispo  Palos  ha  tomado  con  tan  fervoroso  enipe- 

'^^^f  la  defensa  de  todas  las  causas  de   los   lili,  padres, 

*iUique  S.  Ilustri.sma  conozca  la  sinrazón  de  mnchas^co^ 

^o  me  lo  ha  confesado^  tiene  estos  cuatro  regidores  tan 

^'unamente  rendidos  y  sujetos   á  su  dictánten,  que  los 

muove  Y  los  vuelve  según  y  como  le  parece.*' 

Avadamos,  que  cuando  D.  Felipe  Cabanas  y  D.  Ro- 
que Parodi.se  retraclar(»n  de  loque  babian  cjíciito  con- 
Jj"*"  ^1  señor  Antequera, dijo  á  este  en  ^u  caria  el  Obispo 
léalos — "señor    D.  Jusé,  tiene  muy  presente  el  Obispa 
-Jali-<vereza  con  que  escribió  Cabanas,  y  la  facilidad  coii 
^^^  decKró   D.   Uoíjue.'*   El   señor  Antequeru  replicó 
*'**" — -"'Va   se  sabe  que  U.  S.  L  sintió  esto  cuanto  es  de- 
^.^■u;  porque  solo  quisiera  que  todos    tieclarasen  á  me- 
,í*'u  de  su  deseo,  br.ciéndome  r»  i>,   como  lo  tiene  aere- 
.  '^»«4loen   su  carta,  con   cspe(!Íalidad    donde  dice,  que 
l^^tóá  que  se  purga.Ncn  los  de  esta  provincia.**  La  con-- 
^tcta  del  señor  Ol)¡spo  halTia  <lado  uiárgen  ú  esta  sen- 
•n»i  queja  del  señor  Autec|uera. 

5^?fó.  Í>.  Bruno  cayó  en  la  trampa  de  los  grfea  rebol'' 
^*»  y  Ante  quera  resolció  no  obedecer, 
CoXTKsTACioN.  Al  haccrse  cargo  el   señor  Anteque- 
^  •ieunas  palabras  semejantes  del  Obis}>o  Palos,  le  de- 
^•«**--**cierto  es,  que  babiendo  sabido  los  <ie  esa  provin- 
^***»  que  el  señor  1).  Bruno  ibaá  ella  con  armas,  soiicita- 
y^ii  suspendiese  el  entrar  con  ellas.  Si  el  podert)So  influ- 
jo* de  U.  8.  L  y  el    respeto  del  señor   I).  Bruiu)^  no  fue- 
Totí  eficaces  para    lograr  el  ingreso  con  armas,  estando 
y<> ausente,    perseguida   pregonada  mi  vida,   luego  no 
puede  ser  delito  en  mí  el  no  babcr  podido  reducir  á  lo» 
í'e  la  provincia  á  que  egecutasen   lo  que  yo  quisiese^ 
4¿uma   I/,  a.  I.  .)>ci'6uailir  lo  contrario,  callaiiUo  uim 


acepción  fan  grnnde,  como  hi  de  linlhinno  yn  aiK-er 
Vea  U.  S.  I.  It»  distante  (^ue  w»  e.stiibü  de  esa  pr«iV'iM 
iiecho  trnftío  iast^noi^o  df  ij^tu  ini>órHl>ie  iortiina,  it 
giado,  pregonada  la  vida,  i)n)><isibii¡ta(io  aun  part 
natura'  siiatéiiito,  embargado  aun  de  lo  nm»  preciso 
ra  cubrir  las  carnes,  y  conocerá  si  es  lacÜ  Hsnnlo  hac 
me  causa  y  autor  de  es^otí  muccsu»,  (jue  con  Utnto  t;itt 
ñu  8olic¡tA  t*.  S.  I.  apropiarme.' 

fil39.  Una  caria  de  Z>.  Brutfo  htJto  perder  á  Antcq 
rd  SK  poco  Cf  edito  y  tuvo  que  Jugar,  dtjundu  órdent 
amt'vaxdM» 

CoNTKí^TACloN.    Fl  seSor   AntccjUern  Cí^ntestaba 
á  igual  cargo  <lel  aefior  Obispo  Palos*  **AuncjueL'.  S 
5Uelta  la  propo:jicion  de  que  con  la  respuesta  del  hci 
D.  Brnno  Zavahr,  inmediato  á  esa  provincia,  dit^pu^e 
mi  saliíÍM,  consta   lo  contrarío    plenrsimaniente   de 

f)ropia8  fechas  cJe  lotf  i^ucesos,  pues,  como  parece  | 
f>8  autos,  yo  salí  de  e»:i  provincia  el  dia  cinco  de  \í 
Zo,  V  el  »eMor  Zavala  n^)  ehtru  en  ella  ha^ta  los  Viltiii 
de  Abril.  Me  haHaba  yarefngiatlo  el  S  de  Abri>  en  C 
dova,  á  iWHs  de  ciiatrocienla»  le:¿uah  <ie  («ibtancia.  Cn 
ta  de  K)8  libro-t  de  acnerdí»  de  e>e  Cabildo,  <^ue  ye 
intimó  por  sus  voealeí*  la  real  provisión  cíe  la  Andieuí 
instámlome  por  la  egccncion  de  eila-,  b«bH*nd(»  yo  c 
puesto  nti  vraíTe  á  fines  de  Diciembre  de  17:Í4." 

^4i}.  fjl  coadjutor  desbfiroió  todas  t¿ax  )/f<  drd/rs 
pubi'tcó  Un  edicto,  en  el  cual  deciaraba,  que  quitues  i 
iafsen  de  impedir  In  recepción  de  D.  Bu/no,  qutdmr 
ejr  comulga  do  16  íPso  f\cti»,  como  vio/adore:i  del  Ja 
mentó  de  fidelidad  al  Soberano. 

Co.vTEtíTACioN.  C'-n  motivo  de  esta  excomunión  dr 
a^í  el  hCiror  Antequera— **Kste  sur'eso  llega  ahora  ;i 
n<íticia,y  me  persuado  no  babr/i  llegado  á  la  titMitioa! 
in»  en  esa  provincia,  hasta  que  lo  \ean  en  la  inipn 
carta  de  \}.  S.  1  . . . .  Pero  es  gracioso  el  motivo  de  la  i 
^«•nitiuiv.ii  -  ?>//r  rio/adores  del  jaramtnto  de  fidelidi 
;N.)  \\\<)  liiiil  r.  S.  I.  de  dónde  lia  sacado  estataiV:* 
pillar  y  cs(¡uisila  doctrina?  Vo  c|uiero  darle  que  fiiei 
inHele«  los  de  esa  prí)vincia:  nadie  ignora  cnanto 
udulcciJo  de  calca*  baque  nuccíUa  Eí^yañ.».    '^\í^  pos» 


^iii?  fentre  tanto»  «eñore«  obispo?  no  liaya  liabido  úr¡Á 
x\%.tc diese  en  tan  fácil  remedio?  Esto  me  pcrsjiade  á  (jiie 
e«te  hecho  solo  pasó  allá  en  la  idea  de   U.  S.  I.  repre- 


tándoselo  tan  vivamente  la  aprehensión, qne  lo  eiicri- 
he  como  cierto,  sin  advertir  qne  »olo  podrán  creer  lo» 
ciegos  lo  que  dicta  una  Ce;íiio<i;ul.'* 

i^41.  Para  llamar  á  los  jt\SHÍta^t  era  preciso  destrnir 
las  ealumiúns  con  que  se  había  /jrocuradü  ennegrecer  el 
e»pimdor  de  una  compnñia  tan  santa  y  tan  sáb'ta,  #*- 
ianrlo  resueltos  á  no  entrar  en  su  colegio  sin  una  orden 
de  su  günn'dl. 

CoxtEsTACToN.  En  contrníte  de  estas  palabra.^ (íel  P. 
jesuita  Charlevoix,  ponframos  estotras  del  niiímo  — - 
"Los  enemigos  de  los  padres  publicaron  que  elloi  mis- 
mos se  negaban  á  entrar  en  su  co!qítío,  y  que  los  tribu- 
r^aies  superiorcj*  se  empeñaban  inútilmente  en  obligar- 
los. Muchas  personas  lo  creyeron  así,  y  el  P.  Provin- 
cial Rüca,  sé  creyó  ob  igado  á  escribir  al  Virey  y  á  la 
Audiencia,  para  hacerles  ví^r  que  se  les  en:i:añaba.  El 
"ev ordenó  el  restablecimiento  de  los  ie)?\utas. .  •  .En 
consecuencia  los  ])adre.s  fueron  restMblecidos  Cf)n  gran 
P^»mpa."  No  fué  pue5uec«^s¡iri(»  f/.'/.>7/w//-  fas  calumniaSyy 
^¡n  destruirlas,  volvió  á  su  colegio  la  onipahia  santa,  y 
**'»  «guardar  tiunpoco  ¡a  orden  dr  su  general. 

El  señor  Dr.  D.  Gregorio  de  Fiiues.  discípulo  aman- 
*^  de  la  com])afiia.  díñela  a>«i  con  este  nv^itivo— «**No 
cmiípreiidemos  como  eytos  reliiziosfís,  tan  puntuales  oÍi- 
servadores  de  liis  máximas  de¡  evanirclio,  hubiesen  po- 
dido solicitar  volver  á  la  Asunción.  J.  C.  no  dejó  asna 
apostóles  otro  partido  en  c;)so  semejante,  que  sacudir 
^»  polvo  de  sus  í'aridíili.is  á  la  puerta  de  la  ciuilad  y  re-^ 
airarse.  Mientras  no  hubiesen  cesado  las  ^Mitipatias  pifr* 
fonnles,  su  ministerio  era  inútil  en  a(piel  pur^blo.'*  (i30) 
^  íin  embargo,  digamos  nobotros,  solicitaron  volver  á 
íu  colegio,  y  lo  consiguieron,  aunque  para  ser  espeli- 
(los  algunos  años  des¡)ués;  j)or(p:e  no  se  habían  des^ 
iruido  las  calumnias^  y  porque  las  antipatías  subsis- 
tí;} n. 

W2.  En  (Cnanto  al  arrepentimiento,  y  lágrimas  y  per- 
dón pedido  í  la  compañiu  por  Antequerajile  que  dá  le^* 
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|fni#»!ilo  el  píTllre.  je¿:uit«,nim  suponiendo  fidcdfpraTa 
lacioii,  es  ])reci.so  atender  á  lan  circunstanrias  del  se 
Antequera.  Había  sido  dí^eipulo  de  les  padrea  igna 
nos,  relación  *\Ue  nunc<i  olvidan  las  alnui»  nobles  y  a* 
decidas;  y  llamaba  frecuentemente  á  la  ccunpañia 
7nadre  y  maestra,  según  se  iee  en  la  carta  escrita  al 
ñor  Olii.Npo  léalos  desde  la  cárcel  de  Lima.  íso 
pues  estrano,  que  al  oír  la  sentencia  <le  nuierte,  ya 
no  pudiera  deshacer  lo  mucho  ípie  suíViera  en  el  I'í 
guay  de  parle  de  sus  enenngos,  qui.>iere  perdonarlo 
]>edirles  })erdon,  por  lo  que  tal  vez  se  hubiese  esceii 
en  el  modo  de  defender  su  justa  causa,  sin  llegar  al 
so  de  retractarse,  lo  (pie  no  podia  ser  sino  mintiend 
calumniándose  á  sí  mismo.  Porque  sí,  como  se  ha  vi 
los  reos  eran  los  perseguidores  jesuítas,  con  aun  fa^ 
ie.st'ifros  f/ svs  (iec/a raciona/  cnlvm¡)iüsas\  y  si  de  pf 
de  Ante(juera  y  de  Mena  estaba  la  rentad  y  la  jusí 
cacfon  patentes  al  Cielo  y  á  los  hombres^  no  lvil)ia 
<|ue  retractarse;  y  pernutiendo  (jue  hubiese  relraí 
cion,  su  valor  sería  de  ningún  momento  ante  el  ine 
rabie  Tribunal  de  la  venlad  y  la  justicia. 

•Se  ha  visto  igualmente  que,  del  lado  de  los  jesiiil 
los  hechos  estaban  equivocados,  ó  adulterados,  ó  aii 
de  supuestos  para  alucinar,  imputando  lo  suy<»  á  los  ¡ 
versíírios,  y  (pie  ellos  trabajaban  los  informes,  ellos 
encanunaban  á  Lima  y  á  la  Corte,  e'ios  los  perseguii 
res  í?c  (píejriban  de  ser  perseiruidos,  ellos  j)ronun(  iid 
con  láurinias  el  nom'J)re  de  Dios,  y  llevaban  encarni 
dov^  su  víctima  a!  cadalso:  ííí>  tenioU  otro  modo  de  jn; 
íicarse.  Ahora  bien:  hondires  (lue  asi  se  manejabaí 
tpie  defendían  las  re^lriceíones  mentales,  y  (jue  era 
eito  cahimniar  al  er)emigo  en  ciertos  casos,  tonío  se  > 
cumentará  después,  no  merecen  ciédíio  s'«bre  su  pi 
bra.  Nuestros  lectores  aplicarán  esta  sentencia  á  la 
tractacion  del  señor  AniíMpiera,  re  íVrida  por  el  1*. 
suita  Charlevoix. 

No  es  para  dejar  en  silencio    la  circunstiuicia  de  < 
en  ta  relación  en  verso,  (pie  se  compuso    entonces  a 
la  del  acontecimiento,  y    <jue  lleva    el  noml)re  de  ur 
ftuiía,  ul  haccri»e   uicmorla   de  la  (sric^tiana    compuu( 


rtcl  señor  Anteqnora,  no  se  dice  ni  una  palabra  de 
líi*berse  retractado;  y  antesS  bien  en  ia  iiécj>aa  77  se 
lee— 

Notificada  va  al  reo 
la  sentencia  de  sn  jpiiei  te 
ól  con  áninu)  niuv  inerte 
se  resigna 

243.  Ello  es  que  la  opinión   pál)lica  estaba  proinnir 
piada  por  .-Vnteíjnera  contra  la  conipañia.  Y  lo  contiena 
í'ivtíluntarianiente  el   P.  Charlevoix,   ciianibí  dice,  (|ne 
^^linfm  gran   cornuocion   en    Lima;   que  |a  sentencia  s^» 
reputaba  injusta;  (lue   lo.^  jueces   fneroq    el  olijeto  del 
•^íiio  j>riblico;  (jue  los  jesuítas    no   se  atrevieron  á  pare- 
P'^r  en  púldico;  y  (jue  el  grito  «'cnefal  era  (pie  el  Virey 
5'* Criticaba  la  inocencia  niaíj   reconocida  á  l.i  pasión    de 
'"^  reli^i<)sos  de  la  conipafíia."    Lidiada  á  la  Asunción 
\^  noticia  de  la  nnierte  de  Antcíjuera  y  de  Mena,  la  bi- 
J'*  <le  éste,  que  vestía  l|.ito  p()r  otro  motivo,  se  ))uso  **de 
^ala,  son  p:dabra.s  del  señor  F;inos,para  (bir  á  conocer 
<|iiesu  aÜixion    se  babia  perdido  en    el  regocijo  tpie 
le  causaba  una  víctinia  tan    ^l()riosa  á  la  patria;  y  lo>{ 
nombres  de  Ante<piera  y  de    Mena  se  repeti.iu    cou 
'*  Hplauso  en  boca  de  todí)s,  y  se  creyó  (jue  los  jesuitaü 
s^«  debían  sacrificar  (x  sus  dicbosos  manes/'  (l«n) 
SW.  Bueno  será  bacer   mérito  del  juicio  de   \\\\  mo- 
derno escritor  qne,  al   corriente   de   los  suces()s  de  esa 
•poca,  y  muy  iiíclinado  (\  los  jesuiía.*;,  confiesa  (pie  **el 
c**|>richo  del  Virey  Morcillp  pn^íjujo    ínnestos  resulta- 
do», pues  9u  irreflexiva  conduta  dio  má|*i:en,  á  (jue  apa- 
TCciuse  como  intrusa  una  aqtoVidad    (la  de  Antequera) 
fl*^e  no  pqdia  ser  mas    leiíítinia."   AÜade  qne   *'i<os  we 
Presentó  se<i:uido  (ie  un  eicército  de  seis  mil  intliox,  sa- 
^^QQS  de  laíf  misiones  de  ¿^s  jesuítas;  y  qne  el  <í<>berna- 
<^0r  y  la  ciudad  entera  se  «ublevar*íu  contra  este  pro- 
ceder despótico,  y  «dieron  á  su  encuentro/-  (1^8)  Kst*^ 
telaciím  cíe  pers<)na  sensata,   que   considera    á  sanare 
fna  lo$  becbo4(  pasados,  y    reconoce   la  verdad,  sin  em- 
bargo de  su  adíiesion  á  los  jcouitas,  no  puede  dejar  ú^ 
étírrecoificndable. 


—  S4«  — 

i  II. 

S46.  Kn  el  |f>'«v«  tlriiiliriinicnto  que  h;it)rft  r 
á  uue^tros  lectores  la  rehicioi)  de  inü  |)u(lecii 
«le  Anfecjuera,  y  el  horror  iiivoliuitario  íjue  ¡i 
f.icrto?»  Dotiibres  que  figuraron,  habrán  iKitialo  q 
uno  sobre  todos  (idioso,  aun  mas  odioso  que  los  j 
jesuitiis,  y  es  el  de  su  dócil  y  ciego  instruuiei 
Obispo  coadjutor.  Y  sin  etnbargo,  el  señor  Fi 
npellida — el  grande  Obispo  Palos^  y  dice  en  e 
cicada,  que  '*creyó  de  »u  oblgicion  contener  á  h 
Jiirados  con  el  terror  de  las  ceñiduras ....  Y  cjue 
(It  la  conminación,  dos  mil  comuneros,  dc"-})ties 
l)er  cercado  ht  casa  del  Obis})o,  se  arrojuron  so 
roleyio  de  los  jesuítas,  (juel)rantaron  sus  pucrt 
linearon  cuanto  tenia,  y  espulsar(m  a  sus  ducíios. 

516.  Pero  la  víctima  de  los  jesuítas  no  (|nod 
fhnda.  El  Rey  Carlos  III,  '/conforme  á  lo  (jue  re; 
"  del  proceso,  que  examinó  el  Consejo  con  la 
*'  cscrupulocidad,  deciaró  A  1.^  de  Abril  de  17 
*'  inocente  k  Antequera,  de  cuanto  $e  le  atribniy 
*;'  caufia  que  le  hicieron  los  jesuitas;  y  que  fu 
*/ to,  fiel  y  leal  ministro."  Concedió  á  varios  pa 
de  Antequera  una  pensión  vítaiici.i  sobre  las  te¡ 
lidades  dolos  ex-jesuiías.  (139)  Los  nui;:risir<iiIo 
po«teri(Ud  pudieron  examinar  los  suceM>s  rvii  n 
par<*ialidad,  y  hacerse  car^p^o  de  cireunstnncias  , 
no  llegaron  á  fijarse  los  ojos  jjreocupjidoíj  de  los  c 
poráneos. 

SíT.  Materia  mo«  abundante  prestan  los  padec 
to$  del  señor  Antc(|iirr-í;  y  seríü  de  dí.sear  ^ue 
de  nuestros  jóverjes  pc  contrajese  á  escribir  | 
;ii«nte  este  capítulo  íle  nne>:ra  historia,  j  ara  < 
hava  de  tratarlo  el  historiador, "v  üíinrra;  ¿e  ir^b 
ino©ente  perse>;uido  hasta  la  u.uiTie  v.s  un  aMi 
ínteres  general,' porque  «s  ]i!iní.i:-it;ini  .  lA  sen' 
taquera  tiene  una  reíoniend.i<-.í.i!  p^i  flcular-  - 
ruano,  nació  en  Lima.  TíuIaNÍa  h/iy  nM-esídadde 
crilo  mas  prolijo,  para  disipar  ¡)ret)cupaciunes  dt 
^r«s^(]ue  llevan  sebre  su  freRlt  el  cariíciier  líe  im] 


—  r.Mí  — 

|es,  i^ñnnn  c\t  no  l)ab(*i*  examinado  el  punto  por  ai  ?nis- 
in#>ji,  y  efítíir  ^  ia  palabrii  <lf  otros,  cju;;  preciiciiban  ^wt- 
ti€T¿4i.  Aun  litiy  mas:  tuora  de  esto,  otra  cosa  neccósia  fl 
t'(»i*,iíon..  ..Jóvenes  poe»las,  ved  ahí  im  asuiiiü  intorr* 
l&iite  y  t'ecuii(to  |)^ra  componer  una  tra¿¿(¿diu. 


-••>- 


^1)  Anniue  nosotros  carecemos  de  la  edición  de  Prá- 
ps*-»4ue  tuvo  á  ia   vista  M.  de  Chalf/tais,  y  (pie   rf^puta 
pcjkf  ia  utas  coinj>leta  y  auiénlica,  jXístttrionnenlíf  lK*inot 
K'^rudo  otraíi  ediciones.    Ke.>pecto  de  las  coníjiiluciones 
y     liemas  iihro.s  iltd  inslitulo,  tra.^Lidamos  algunos  pa^u- 
g^*f  5»  t;n  áus  respectivos  In^j^ares;  ptrro  en  cuanto  u  ios  de- 
cretos y  Cíinontís  du   las  coii;>ro;^iici(nie.s  i»cner;de'<,  co- 
piamos los   siufuienttís  —  "íicí^píMi.^Uin   l\ni,  solum  prai»- 
Í>«>Mtu¡u  generaicíU   ancturiíalcm  iiabere   (re/^uias    con- 
«eiidij  el  alios  eam  duinlaxat  «pia/n  ub  ipuo  arc<»perinl'* 
(^'**p.  CXi^^ll,  pág.  t)l  Cinc,  d^  Auib-rOi?  de   \i')Só.)   En 
plru  libro  ilel  niirtno  vulúinen,    p-'ig.  i  se    lee  lo  mismo, 
^'  nuai.  íj  entre  los  iáiiones  d^  la  p!Ím«.'ra  congroi:a<'i«>u 
gerieral.   lin  ¡a  naií-  4JK  núm.  2\,  ¿e  lee  e»  sioiiionte  cá- 
J'üij  J^*  |¿j  (j.iarta  con-xr-^iítcion  — ''Prajoo^itüm  Sie"<?rEi- 
'^f    Uurtorirate  sua  ordinaiia,  conrftit;:ti<mes  et  decreta 
^'^íieralia  d'.'clarare  pótese,  liae  t-i.ieii  iteclaralioneK  non 
''•'l^csnl  vim  iv-;(is  i;n.veráa!í>;  scíi  val<»nt  tant-am    ad  pra- 
^''*^   bíjnací  i^uberniiLigiijs:  cu-.n  í:o:igi'e-í.;tioiñá   generalitj 
^'Hí*^«i  est  le^eSjConíiero  sil  eliam  e.i.:>  hoc   modo  deciara- 
\^'    iín  la  pág.  60,  núm.  Iv.  habl.i  la  qninla  ct>ngrejL;:í»cioii 
**^  *^s  cosas  suálanciale*  al   instituto,  ia*  [)one  en  detall 
*¿*"^gándose— e/  aliu  stmüia.  En  la  p.\.(.  80.  nu.nxí5.  di- 
?*  '^^  congregación  geptiuia,ípie  **cnando  la  primerü  c<»n- 
P^^ííacion  \xa.  dif Iii^jCs  propio  del  jfeaer-il  dur  reglan,  se 
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entiende  de  I.is  reglas  que  tienen  fuerza  de  órdenes;  y 
et  canon  .'^1  de  la  cuarta  cun^reizacion  se  entiende  de 
Us  leyeá  <jue  tienen  fuerza  tie  constituciones  y  ílecretos 
generales,  cuya  abro¿jaciou  pertenece  iinicaniente  ala 
congreg.iciou  general."  Nuestros  lectores  verán,  cjue 
cuahjuiera  (]ue  se^i  la  diferencia  de  las  palabras,  el  pre-: 
pósito  general  pueije  dar  reglas  con  la  fuerza  de  órde- 
nes, y  declarar  las  ccnistituciones  y  decretos  íjenerales; 
y  aun({ue  tales  declaraciones,  no  se  llamen  leyes  uni- 
versales, valen  eii  la  practica  para  el  buen  gobierno. 

(h?)  Historit^  de  la  CJoinpanii^  de  Jesús  *'por  el  P.  Xi- 
colas  Orlamlino,  lib  Í.°  |>ág.  8.  iunn.  2¿,  y  pí'ig.  ^.  núni^ 
itl.  y  2H,- — '*Im(ígo   prim  aaccalij'  lib.  1."^  pág,  T.'>. 
T4'.--*'Historia  general  ilel  nacimiento,  proiiresos  y  des  ^ 
truccion  ilp  la  Ciunpania   de  Jcíjus    en  Francia,   con 
análisis  de  sus  ct>nstituciones,"  rom.    J.^  VÁ\l'  ^^  y  *>^ 
arl.  1.*'   ICsia  ol^ra,  aunque  mal  vista   de  los  jesuitas 
ÜU6  lUfen.sores,  se  reuíite  fi  los  document'is  que  cita. 

(.i)  Orlandino,  ibid.  pág.  (i.  níim.  iü.  y  18.  — "Ima 
&a.  pág.  G[).    13(i.  y    1Ü7.— Historia   general  S^d,  pa 
8.  y  íK 

(4)  Orlandino,  lib,  1.°    niim,  4G.  lib.  í^.    niím.  8:^. 
sig.--líivaileneyraon  los  Bolaudistas,  tomo  7.  ^   del  n 
de  Julio,  pág.  (i88.  núm.  171.   y  s\'¿.—*'Purpnrae  d*^ 
ifie,''  por  Ciaconio,  Viptorello  cV-a.  tum.  3.  -^  pág.  57 
Historia  general  S;ii,  pág.  lo,  y  sig. 

(5)  E\  í\  franciscano   Fr.  Jeremías  Buccbi,  publi  -^^d 
un  libio   que  calificó  de  liher  qureufj  de  las    confon^»  i/- 
dades  de  la  vida  de   ISan    Franciscí»  con   la  ile  J-  C.     ^n 
3i3ü  liojas,  impreso  en    Bolonia  año    I5í)().    Bucchi  ct^-^r- 
regia  é  ilustraba  el    libro   de  ¿ax  confonnídades  cscrpío 
mucbo  antes  por  Fr,  l>artolome  de  Pisa,  y  aprobado  j>c?r 
el  capítulo  general.    Con   este  motivo  se  compuso  wnn 
obra  intitulada--  el  ai:uran  de  los Jianchcanos,  Con  el 
inlentode  manifestar  los  embustes  y  l)iasfemias  de  acpiel 
e-crito.— El  famoso  Fr.  Peilro  de   Alva  y   A» torga,  de 

la  misma  orden  fran«-iscana,  compuso  con  el  propio 
objetíí  de  Pisa  y  Buccbi,  otro  libro  á  que  dio  por  lita- 
If)  prod'fg'to  de  ia  na f /(raleza,  jiotlciilo  de  la  gmcia^ 
di>ii Je  j^otiQ  cu  una  columna  bb  Miisterjüs  de  J.  C  y  ci^ 


la  otfálTas  conforniiílades   v  seineianzas   do  Snn  Friíft- 

^*cü.  Se  hace  cariío  de  la   obra  de    Vi\  Bartolomé   de 

l^isít  y  dice,  (jiie  si  este   aU'go    cuarenta  fciínfornddades^ 

^l  hará  ver  que  lian  crecido  hasta  cuatro  rfÜI— í<í/  y/m- 

^uor  milita  f'xcrercruftt,  8e   hace   rar^^o    tanlhien  ue  la 

^bra— «/eoríi/i  dt!  los  francisca/tos,  y  asegura  Ijue  e^tá 

*^t\\'A  de  Cahnnnias,  errores  V  falsedades,  y  tjtie  fué  iui- 

Í»ugnada  por  ifSediiíio, Arturo,  Juah  de  París,  Miguel  de 
«  puriñcacion,  Vidal,  Wfulingby  otros. i>  Ksto  que  áca- 
Díiirtos  de  copiar,  se  encuentra  en  el  prólb^oj  (pie  está 
^n  dos  columnas,  la  primera   para  el   lectoi*   jiiaduso-- 
^^ctárlpió^  y  la  segunda  para  el  lector  ni)  piadoso-  /¿r- 
^or¿  non  pió.   Papebrocpiio  fué   el   jesuita  inif>ugnador 
'^e  ia  sentencia  del  carnielita,  sobre  lo  (pie  piíede  versé 
'ííiestra  disertación  i'i,  de  bi  primera  parte,  pil^:  lOj  1 1; 
(^i)  I/nago  primi  saeculi  lib.  1.  ^  cap.  ^;  pág;  57  hás- 

^(7)  Imago  §*n,  lib*  h®  cap.  3.^  pág.  ()4.  cap.  5; 
P«^g.  71.  7?.  capi  G.  pátr.  'ííS.  Los  textos  copiados  en  la- 
^'ít  .sé  hallan  en  la  páij.  \oS. 

(8)  Imago  etc.  pa¿í.  i;^  73.  74.  3Í«.  40li  406.  4(10;  505; 
^^C>,  508.  572.  y  704.-  Suai ez,  da  ittfgiíwé,  tom;  4.  tra- 
^íitlo  10.  lib;  1.  ^  ca)).  1.  ^  núm.  í¿.  pag.  301.  y  cap.  4¿ 
^Úiu.  4.  ÍO*  y  13.-- Lo  de  la  revelación  á  San  Ignacio  está 
^*^  las  actas  de  ios  Santos  por  los  Bo!anilistas,  mes  de 
^uliti  tom.  7.  ®  en  ia  vitla  dé  San  Ignacio  pag.  474.  y  75. 
§•    AXXIV.— Lo  de  Mondar  en  la  hota  í¿,  ^ , 

liiítiere  el  j)adre  jesuita  Bouhours  en  lu  vida  de  San 

*lí:i.icio,  <|ue  "habien<lo  pregtuUado  uU  día  ii\  l\  Laines 

^i  sio  lé  parecía  (pie  Dios  hubiese  revelado  á  los  funda- 

w*rtís  de  las  reü'^ione.s   la  foiina  <ie  su  instituto,   y  con- 

5^<stádole  [jainex,  (jue  ello  le  j)arecía  muv  probable»  por 

I'»  menos  en  cuanto  a  bis  c«'>sas  eserjciales,  dijt)  el  Santo 

yo  soi/  ddvuestto  prnefcr:  sin  duiln  él  ])ensaba  de  este 

i^KxIo  por  esperieucia  propia.»  (Lib.  3.  pág.  í¿í¿9»  impre- 

rioncL*  París  en  l()7í).) 

(9)  Historia  general  etcí.  tom.  4.  piig.  I IL  y  sig.-Véan- 
íe  en  sus  respectivos  lugares  las  bulas  citadas.  Hay 
üdpínas  un  tomo  (jue  comprende  vanas,  desde  la  de  la 
ítjuubacíoii  del  iustituto  por  Paulo  lH,ha9ta  la  de  cano- 
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nizí^rion  <1^  San  FrAnci^^co  Javier  por  Urhnn'^  VIIÍ. 

(10)  HistfH'iíi  genera]  tic,  piig.  120.  y  KÍg..-El  citado 
tomo  (1?  I.i^  l)jla>. 

(11)  *41a}    u'AH  colección  qiio  io<>  je^«uitas  han  hfch^i 
imprimir   de  !aí>   buLis  (jU3    encii  rraii    s?js    pritrijeiíia^. 
Llegan  á  nicjs  <Ie  ciüiieiiia;  y  .••in  cjui.iargn»  h  n-  muclk  ^i 
que  lio  C'.sl.íüíil  í;  lo  í|iie  ái.'i  (luda  se  lia  hí»cli'>  con  «^'^c- 
éigfíio.n  ir'>tf)ri.i  g:»!!;.»!*!!  6i^  lomo  1.  ^  píg.  ti7  en  la     ^io- 
ta w  y  p.'Vu^-  l'^'^y  >y\¿r.  (L'l  (iimo  I.  ^  '-\  ó'»se  en  el  cr— :»fíí- 
pendiü  íL'  ¡as  prii'ii'rqios  la  palabra  cont:nuii¡cat'f(), 

{VI)  '*T:'.i::i(l  >  en  el  cual  s.»  da  ri/ím  did  iri'^titjt^- i  <Ie 
la  (vOii?;)  i\ra  de  JííMH,  i)or  el  P.  i^edro  de  Itivade  ■ne-'- 
ra'*  -ir.'r(),!;i-e¡<':i—die2  cosas  notables  k^  cap.  "¿,^  —4.^ 
5.  -  >í:).  :ii).  Jl. 

( i;])  \  ó  i<e  eií  el  tomo  7.  "  de  los  B'>landi.<ita^,  Tn^"  ^  íÍ« 
Julio,  jífif;.  77.J.  y  sig.  el  cap.  o¿>— -l^aiavícini,  iíb.  i5. 
cap.  /i.  núm.  ó. 

íl  t)    [jus  pa^^a^Tcs  do  Meirlior  Cano  se  encuentrar"^  <*" 
**tl  retrato  de  l.j  ((jm;)  lúia"'  *fc^  al  priníM[)i.»  -coniper:^  "'^ 
de  la  Historia  Ilv:le->iá>tiea,  edieiou  (ie  í 't>]v»nia,  en  fr^-'"^' 
Cé.s  ano  de  171)').    loín.  í).    pi^.  oOS.---'nist(n-ia  Gt^  '^^• 
ral  §'?  pÁjLi.  iJo.  y  siguiente  ílcíl  tunu)  1.  ^  --Ccnliiíelac*^"' 
tra  jouit  i.'í,  pái;-  i2:3.  y  sig.--(>rl  inilino,    historia  dt-*  ''* 
compania,  lio.  í^.  núm.  4'J.  pág.  xVJk  y  sig.— I'^s  curi  ^^'*^'' 
(le  leerle  lo  (pie  refiere  v\  m¡.>mo  en  el  lib.    5.  núui.   ^''^' 
•p.-iij:.  l.>f).  á  siber,  (pie  dieiendcí  chi'^tosameiite  Me  ch»*''* 
Cano,  (pie  los  jesuitas  tenían  una  yerba  ])ara  pre:3eri'X»''' 
íe  (fe  la   liviandad,  él  P.  Ar.ioz.    ¡>rovincial  de  la  C(m'' 
Inania  cfMitesló    pr(»guntado    pin*   otros,    <pní    **no  s*»'^" 
inente  reíVcnaba   esa  verba   los  niovimiento.s  seiisua^eff 
ííino  taní'oien  la  lenj^ua,  las  pasiones  y   tod;)s  Ids  vicios; 
V  f"íoitándose  mas  con  seníeiante  motlode  hablar  la  cu- 
rio  ¡dad,   respondió   al  fin— r va   y^rha   CJt  el  temor  de 
l)}ot.    I^ero   esto   no   era  contení  ir   al    pensamiento  de 
Meleliiir  Cano,  qno  tenia  tenior  de  Dios,  como  ¡os^trog 
regulares  y  sacerdotes,   iiiucho  mas  retraidos   del  trata 
de  las  ]u*rí(mas  del  siglo  que    los   jesuitas,  sino  que  se 
admiraba  de  t;nita  seguridad  en  medio  de  lautas  ocasio- 
ne<  y  peligros.  Que4laba  pues  pendiente  el  nrgniíiento 
f  iiunciudu  en  la  palabra  ¡jcrbdy  r  eludido  par  el  P.  pro- 
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^íícial  para  hacer  hp  nuevo  elogio  de   sti  compañía» 
..(Id)  "Retrato  etb."— Conijíeiidio  de  la  hi«$tbria  evle»- 
íili^co,  pág.  SiG  y  Sl^--  triiistbria»  general  etc.  pég.  i¿6 
}•  «íg.  W  y  sigi 

(16)  "Ketratb  éct."— Cehtioela  etc. — liistoria  gene- 
ra/ etc.  j)ág.  '62  y  sig.  tohio  I.  ^ 

C17)  ••HistorÍH  general"  etc.  p¿g.  80   ^  sig*  hasta  ñ2k 
*~-Argenlr(e>  totiectlo  jíidivioriim   etOi  tomo  2.  ®  pág* 

-.  .    CIB)  "Historia  generármete,  tomo  \\^  pág.  76hastA 
los -A  reentre,  ibid.  fág.  tí4>¿  y  sig;— Compendio  ect* 

(Jí>)  "HütoHa  gehernr   etc.   tomó  1.®    desde  108 
Ha»ta  1 15— -  Argrntre  tomo  í¿,  ^   \mg\  tí4o  y  k34()» 

(5^)  Argentre  ibid.  pág.    Íi46  y  í^47.    Lo   relativo   á 

Iliiric|ue  11  e5itá  en  lo  páj^  35í¿  col»   ^.  ^*  *— "historia  ge- 

^lerar'elc.  il^id*  pMg.  1 17  1 18  y  el  principio  de  la  1^7-- 

í^uniieljhrstoria  de  Francia,  tomo  [2  ttíig.  145  al  tín,  y 

14.7  al  íin. 

{jil]  **HlíiPoria  general"  etc*  págill9y  s¡g.--Com* 
pendió  etc.  pag.  «319  y  sig»  847  y  sig» 

(ÍJ2)  Argentre,  pág.  Íi4í)  hasta  íillO— 'iiistoria  gene- 
'^l'^etCL  pág;  122  y  sig.-*— Thtíü,  tonio  5.^  de  su  histo-» 
^**'  V^S^  ¿0--Coiiipendio  etcu   pág»  ;3^0  y  sig* 

(2;i)  '^Historia  general"  pá^.  IGS  y  sig»  19^  del  to-  ^ 

[24}  "Historia  géiiferar*    tolnol»^   pág.    gl2  y  sig*  \ 

—Compendio  etc»  pág»  321  y  8Íg.---A"rgeñire,  tomo  2,  ^ 
?«g.60Sy510 

125)  "Historia  general*'  tomo  1.^  pág.  188  149  y 
'^g.— Retrato  e«i.— Centinela  pág  88  y  84.  Lo  mismo 
«e  encontrará  en  otras  obras,  v  entre  ellas  es  notable  la 
intitulada— «nales  tic  la  compañia  de  los  que  se  llaman 
I  jesuiíüst  resumen  histórico)  cronológico  de  todos  loa 
«ctos.  escritos  etc.  tomo  1.*  pag*  119  y  sig. 

{26)  "Historia  general"  tomo  1.®  pág»  144  y  sig.—-» 
Jiistoiia  de  la  compañia  por  el  P.  Francisco  SachinO| 
de  la  compañia,  parte  2.  ^  lib»  4.  ^  nrtm»  99  pág.  174 
año  J5ftO  edición  de  C<»lonia,  añc»  1H2I-  parte  í^.  ^  lib 
i*  ^  núnii  97  pág.  'él  año  1505  edición  de  Koma  I6i9 

4á 
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*  A'an.  Espcn.  parte  1.^  lítulo  3.®  cap.  7*  núm.  í 
C:i|).  8  ii\íiii.  O  y  8-— Thou,  lomo  H  pñir.  431  tomo  IL 
pn^T.  Ií25t(»»í<>  11  pá;^'.  5rf)S  y  500  eí^iicon  francesa. 

(27)  Síintloval,  historia  (ie  Carlos  Quinto,  lib.  22  S 
Di  pMjr   ()|()  tomo  2.  ^ 

(28)  \'é;íse  el  apéndice  (\  la  citada  obra  de  Marian 
de.N(!<' la  pág.  241  iiasta  la  245  -  Se  halhi  también  I 
sentcMKÍa  de  San  l'ratícisco  de  Borja  en  el  tí)mo  de  laa 
epístolas  lie  «b»s  prepósitos  generales,  ect».  La  deSa" 
Franeisco  está  despoes  de  dos  (k*  San  Ignacio  y  «na  de 
1*.  Lain.ex  -  «Historia  generaU  ct^.  lomo  "¿j^  pág.  17- 
y  sig.  con  la  correspondiente  nota.  También  el  /¿e 
tratOf  y  Centinela. 

(2i0   /¡I  eiid  ce,  pág.  231  y  íig. 

(30)    Afl'ndn'C,  pág.  281  y  sig. 

Cil)    /l/.cit(Iiv(\  \r,iir,  "¿11   y  Síigniontes. 

(OvM   MáiiUíilde  regulares  por  el  P.  jesuíta  Ffands 
C'^  I\-lliz.n¡o.  tr:itad(»   L  ^    ca|'.2.^   núm.   115    IKill 
12  j  1    í)  [,i\.    l^l  a  mor  !;4)  inventa,  apoya  y   ref>ere. 

(  /.;)    !■  I.  iideneyra  en  la  obiü  ante»  citada  cap.  23, 

(.*ih    iiivadeneyra  ibid.  eap.  í¿k 

(li.j]  l*elizano,  tratado  2. -^  eap.  9nihn.  lO  11-— Trs 
(aílo  4  -  caj>.  2.  ^  núm.  \l¿'¿  i2l  128  1¿<)  151  ibi¿  13 
l.>7  174  tomo  1.  ^ 

(.*^(»)  lUcordamos  baber  oido  tiempo  nlrás  el  suc€ 
8o  signiente— Un  padre  jesuíta  »c  bailaba  iras  ele  ap^ 
deraise  de  la  beréncia  de  un  ^ngeto  (pie  im)  tenia  de- ¿ 
rendiente»,  y  al  electo  le  In /o  las  convenientes  amone--: 
tacione.^,  y  (]uedó  reducida  la  piadosa  devota'  á  dej« 
t^u  beréncia  á  la  compañía:  se  entiende  k  un  colegien 
>io  á  la  casa  prolesa^  Pero  desgraciadamente  bi  buesi 
heñora  nniri/»  antes  de  bacer  el  testamento;  lo  f)«e  n^« 
vio  al  reverendo  padre  á  inventar  un  arbitrio,  y  fué 
liabiar  á  un  joven  pulpero,  sobrino  de  U  difunta,  i 
cual  ofreció  el  padre  un  buen  legadi»,  si  entrando  en  1 
<*ania  de  la  difunta,  fungia  su  voz  y  bacia  testanientc 
Idegado  el  ea.so  y  presente  el  escribano  y  los  testigos 
j)or  diligíMieia  del  leverendo  f)adre,  se  empezó  el  test.** 
inento,  y  después  de  las  cbuistdas  de  estilo,  sabó  ii>*' 
Toz  de  la  cama  diciendo  a^í:— -dejo  poi  bcredero  de  Ui¿^ 
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bScmes  á  mf  sobrino  pvilpero  el  del  frente— ítem,  dejo  \m 
legado  de  tanto  j  la  Compañía  de  Jesu-*.  Al  oir  e>U)  el 
pMcire,  dijo— no  ponga  L\  todavi.i,  señor  escribano,  Kt 
isc^tiora  se  \ín  eqnivocado,  tra^stornada  )/or  la  ent'ernie- 
d2ftci:ayei'  dejaba  por  heredero  al  cole*í¡o  dula  conipaili/i, 
y  «j.n  legada»  al  j)qlpero,  ^io  tal  eontesstó  ¿ste:  el  padre  es 
ei  equivocado:  la  herenci;i  es  para  el  pulpero:  es  hiieii 
Dtiichacbo,  trabajador,  y  honrado;  el  tugado  es  para  la 
CoiDpñia.— *Y  el  escrihano  lo  puiáü  así  y  el  rrverenilo  pa- 
cí re  quedó  chasqueado. 

(37)  Vóa«e  nuestra  djsertapion  9.  ^  do  la  priniern 
pHrie— defcnsii  de  la  autoridad  de  lo«  Gobiernos,  pág. 
ÍO  y  si«r,  en  el  tomo 4. 

(3S)  Véase  la  ley  15  tít.  ííO  lili,  10  de  la  Novísima, 
donde  Carlos  3^  ordena  la  observancia  del  auto  acor- 
dado Je  \'4  de  Uicienihre  de  I7J3  cjnese  Inilúa  inlVin- 
tCulü  con  gnin  daño  del  ICstado,  olvi(laiíd<í  lo  t\uv  se  liar» 
•««l)a  dispueüitoen  dicho  auto,  ICn  se^^uida  esta  la  ley  IV 
de  Carlos  IV^  en  (pie  prohibe  i  los  reli^i(»s<js  de  and)oá 
*t'Xos  suceder  á  sus  parientes  inle.vfadí»»»,  por  nv  ()pnes- 
^*^  á  su  incapacidad  personal  y  repu^^nanle  á  i\\\  soU^nne 
profesión,  en  <jue  reiunuian  al  unnido  y  lodos  los  dere- 
chos temporales,  Tíunbien  nuestro  código  civil,  bb.  ti. 
Wícc,  4  tit.  10, 

[ilí)]  De  redgiofie,  vobbnon  4.^   lib,  2.  ^  cap,   4-^ 

í***»»!.  4  pílg.  34^    totno  1/)  lie  sus  obras--Kn  la  versión 

(-'asst callana  del  Concilio  por  1).  Ignario  í^ope/de  Avala, 

'*^s  palabras- '/;ífr  hm'O  fannn  na  ñola  fnnaduM  son  lra<lu- 

cuias «4:  "no /iar  enlo   el   Santo  Concilio" — El  ilocto 

^^rpi  manifestaba  la  conocida  propensión  tie  losjijsni- 

^^^  i%  Ift  Mn«jularidad,   y  decía  así-r-*vl    «jenerál  Ijaine/i 

propuso  la   escepcion,  y  cuidó  de  que  el   pronombre  se 

pusiese  en  i¡\\xn\\  per  Itaeo,  sin  advertirse,  (pie  la  escep- 

*^><>n  ye  ppdin  referir  no  solo  ú  U   facultad  d**  admitir  o 

*»espedir  á  los  novicios  despufes  (leí   año,  siuo  alo   de- 

''^Ji^íi  contenido  en  el  inisino  capítulo,  y  aun  cu  lo^;  auu?- 

íí^res;  con  loque  puso  el  fundamento  sobre  que  ios  je- 

^^ítas  posteriores  levantaron  ei  ediíicio  de  su  sin^u  ari- 

^'*«L"  Pm*  supuesto  el  iesuita  ('ardenal  Palavicini,    re- 

lutador  de  Sarpi,  no  liaLia  tle  pu¿ar  biu  ceufeuru  la»  pa-- 


lífhras  anteriores;  los  lectorías  ])iieilen  verla  en  ©1  1 
t¿i.  cap.  ().  de  lii  historia  ilel  Concilio  Tridentido,  v 
))uev>tra  parte  dos  coiitentaiiius  con  llamar  su  atencio 
los  términos  conque  empieza  en  el  núm.  4  —usqueat 
intemptratia  vituperaudi,  vilapt^raiorcm  ipxum  noni 
do  vituptfrutiotie,  sed  irr'miaiie  diguiu  reddii.  Palavi-- 
compuso  en  italiano  la  obra,  y  la  tradujo  ai  latín  el 
•Juan  bautista  Giattino,  sacerdote  de  la  ini«ma  coi 
pañia. 

(40)  Pelüsario,  iratí^do  2.^  cap.  9  núm.  10  p; 
123— Pidaviciid  en  el  lugar  poco  antes  citado  al  tia  < 
DÚm.  4  Jfffago  prime  soecuU  pá;^.  Oj?. 

(41)  De  relig.  vol.  4  lib.  3.  ^  cap  4  núm.  5  p; 
3G0. 

(42)  Colección  de  M.  Argentrej  tomo  2.  ^  pág.  í 
de  la  1.  ^   parte. 

(43)  Chalotais,  pág.  74— historia  general  etc.  to 
4.®   pá^í.  1 40  con  la  nota. 

(44)  VA  seüor  Obispo  l*alafox  en  su  3.  r  carta  á  1 
cencío  X,  núm.  125  y  126  tomo  Xi,  de  'as  obr¿ts,  p 
lüO  y  107.'  . 

(45)  M\  señor  Pala  fox  en  su  segunda  carta  al  Pí 
núm.  9  10  1  í  12  13  14  16  pág.  30  y  sig.  del  tomo  . 
y  pag.  49  num.  58. 

(46)  Kl  seuor  Palafox  en  la  '^satisfacción  del  i 
moriál  de  los  religiosos  de  la  oompafíia*'-  dirigida 
Key  Felipe  IV  tomo  XI,  pag.  4^3  y  sig,  núm.  í 
g97  2^8  209  301' 302- pág,  487  y  sig.  num.  Í6&- 
y  471."'  *    '       ..,..-  •  '    • 

(47)  Endíciop^diadel  siglo  19art.  La  Valieile,U 
14  pá¿.  0'60  en  el  niedío. 

[48J  Véase  entre  otros  á  Suarejj,  de  religione,  vt 
nieii  4.  ^  lib.  2.  ®  cap,  28  pag,  141  y  s¡g.  del  tomo 
de  sus  obras— Pelíjüariü,  tomo  1.  ^  trai,  (i.  ^  cap.  8  p 
810  y  sig» 

(49)  Hisforia  de  los  jesuítas  por  el  Abate  Guet 
tomo  3.  ®   pág.  200  y  sig. 

(50)  El  di' lio  de  Felipe  lien  1^.  Ilanke  historiiJ 
papado  en  los  siglos  Itiy  17  lib.  6§.  9  pág.  389  del 
túo  2.  ^  iraduc,  francesa,-— Lo  de  no  tener  confesa 


«rcdícador  jesuíta  en  la  historia  de  Felipe  II,  por  P, 
Kvaristo  SijLii  Miguel,  tomo  4.  ^  pag.  266  al  fin.— JLp 
jdei  autógrafo  de  Sap  IgnacÍQ  en  CUaluCais,  |nfp|?me 
2.'  ?  ])ág.  iof 

(51)  Juárez  ile  IteUgipne,  tQinu  4  trat.  lO  lib.  7  ^-^Pv 
4  páíT.  495. 

C52)  Siiarez,  ihiíi  lib.  2  cap.  3-  ^  nijin.  4.  7,  9.  páí^. 
^4it2  y  ;i4á.— cap.  4  mlu).  4  pág.  ti45— lib.  6.  ^  cap.  ¿.  9 
p¿ls.  45'^  y  sig> 

t53>  Saarez,  ¡bid^  lib.  7«  ^  cap,  2  nqii).  1  2  v  3  pág, 
4V<). 

C^t)  SiiarezJbiíL  cap.  2  nilii^.  10  y  U  pág.  4í).2. 

i  55J  i^uarej,  ibid.   lib^  3.  ?  capf  1.  ^  num.  H  y  7  pág. 

(5G)  $ifare^  ¡bid.  cap.  §.  ^  ni} ni.  1  y  sig.  pág.  353 
85J.. 

(57)  Palafox  en  la  3^  ^  carta  de|  Papa  fiípcencio  X, 
pútn.  131  v.si}/. 

(•>8;  Juárez,  ibid  lib,  U  c^p.  },?  pág.  6).^ — Sera 
Puriosp  añadir  locjue  pMt^teri(M'n)ente  l)enios  (encontra- 
do en  la  crónicif  manu:^i'rita  de  San  Agustín,  provincia 
Mel  Perú,  por  el  IÍ.  V.  M.  Fr,  JuanTeucbíro  Yasijuez, 
^»p  1.  ^  hoja  4.  '^  paig.  1.  ?^  — **lispe|ió  un  preliitjp  bien 
piui^^ible  de  nuestra  cf^mp^nia  íf  n}ucho)í  (|ue  tenían  he- 
Pna  solemne  f)rqfe$»¡<)n,  de  los  cuales  vinios  4  n()  pocos 
''cjyHdq^  públicainente  en  la  <lura  aun(|ue  tipctecidf^  co« 
y^iida  del  matrimonio.»  Estoca   ipuy   :¿ÍMgular  y  a^om- 

toüi)  Juárez,  ibi(},  lil).  G.  ^  ca}).  8  niun.  1  y  6  pág,  473 
y  »ig.-  cap,  i),  núni.  11  lo  1«  y  17  pag.  481. 

(*K))  Snarez,  ibid,  lib,  ^,  ^  cap.  U  niíin,  i  y  7. 
.  (ttl)  Hivadenoyra  **trata(lo  en  el  cual  «^e  dá  razón  dpi 
M^aii^tQ  de  la  Compañia  de  Jesu^i/'  cap,  i¿5  pág.  22'*\  y 
^í¿(i.-cap.  27  pág,  '^^0  í?5l-  cap.  28  pag.  2ñ5  y  257-,- 
vUaiez  lili.  4.  cap,  15  núm,  21  y  '¿lí. 
•  [62]  Suare^,  ¡ib.  4.  ^  cap.  14  pág.  417  núm.  21.  Las 
Palabras  copiadas  están  en  el  índice,  pág.  640  coluin- 
?*a  ja — Suarez  fundaba  su  sentencia  ttn  el  texto  de  la 
*>|>ra  sobre  unas  palabras  de  Santo  Tomas,  al  comentar 
F!  (:«ipUulü  2.  ^  de  la  epístola  ú  los  Filipeuses,  cerca  del 
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Un  AeU  leccton  S^  Pero  los  lectores  advertirán,  que 
Santo  Tuinas  contr«im  W  clisrurso  á  J.  C  cuy^  voIuiki 
tad  liunuinH  ol>e(|eció,  siifrieiulo  la  iniierte  y  la  IgtioiUH 
nía  de  la  cru¿;  mientras  i\\.\e  el  P.  Siiarez  levanta  la  re- 
gla ^enen<l«  de  <|ue  **la  ahedioncia  es  nuis  pura,  cuan- 
do se  iiacrific'd  la  propia  inclinación,  principalioente  en 
la  vida  y  el  honor/'— M.  R|onclar,  n<íta  íj? 

[6íJ]  Argentre,  ton^og,  ^  pdy.  865  columna   1.  *  y 
JÍ66  c<»l.  \.^  f 

(()t)  <f Historia  ponera'  de  \i\  compañía,»  tomo  3.  ® 
pág.  261   y  üi(^. — tIina(|o  prinii  saeculi  societatis  Je^su, 
pá;[r,  86 1  ;36;i  8()4  y  (m. 

Histori  1  f^t'nerai  d»"  la  compañía,  tomo  3,  ®  pág.  27* 
y  en  otras  obras  se  encuentra  la  citada  t^entencia  del  }r^ 
|ipr«ilr--»^l"nteü({uieu,  pcnsamlenloH  divcraos^  toma 6.         V 

[0.31   Historia  de  ios  jesuítas  por  el  aU^ite  Guett^^g^ 
tomo  I .  ^  páir.  55.  /  * 

(()())  Guetóe,  tomo  3,  ^  pn;r.  \)lo  y  42.S, 
(67J  Compendio  de  la  historia  oclesiásttoa,  tornea  0^ 
al  tin  de  la  pá<í.  813   y  principio  de  la  3I+. — Si  se    ^/j- 
gese  que  en  los  epitafios  (pie  se  leen  en  el  tomo  7  •  ^ 
fie  las  acta{)  de  los  santos  del  mes  de  Julio  (por  ios  13 o^ 
laudistas]  pá»r.  509  y  a¡g.   no   g*»  encuentra  lo  nieiurio' 
nado  en  el  texto,  responderemos  (pie  ahí  mismo  o<JJ>2»í* 
ípie  hubo  seis  traslaciiuies  de  los  huesos  <le!  santo  y  iW 
en  todas  hubo  epitafíos,  ó  no   se  trascriben;  y  que  ^w 
el  irrecusable  archivo  de  la  Imá*fen  di*  I  primer  srgJ-o  **® 
loe  en  pá^.  280  lo  siguiente — clogium  sej)nlo^'ale  S,  í¿[' 
nal/i ,  ...Qffí  fuag/iNfn  aat  Pompcjnm^  nut  Caexaretf^t 
(tul  AUwaudruin  co'/ifas-  a/h/ri  octtios  vcr'Uati^majore^ 
¡ús  omn'/lus  lt'gc9-'If^nai'tum,'-i.A\i\\n\o  los  lectores  vena 
eii  la  vida  de  San  lí^ñacio  por  el  padre  ](»suita  lioidioura 
pág.  4ti(5  (jue  el    general   Aípiaviva  j>uso  éste   sencilla 
epitafi()---/^/if/^/o  soctelatÍH  Jt.su  fuiulatnri^   no  c/ean 
(pi.e  éstas  eran  las  únicas  palabras  del  epitafio,  sino  Ih& 
primeras,  á  (|ue  siguen  otras  muchas,  aun(|ue   po  pom^ 

J)0>;|s. 

(OS)  Mariana  dice,  como  se  ha  visto, -**hoy  en  Espa 
ña  :je  sábemenos  latín  (¿uc  ahora  cincuenta   uaos.  Tac 
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^^^ht  MáriKna  e.scr31)i6  su  libro  á  principio  del  «iglo 
*^V II,  es  decir,  cuando  ya  tenian  los  jesuítas  fhu¿hd 
tiempo  de  eiuseñar  en  ICspana,  y  sin  enibargo,  se  sabia 
íí^euos  latin.  (V¿:ise  el  libro  citado  de  Mariana,  págv  18/ 
**■  Pongamos  para  entretener  á  nuestros  Iecl*»re8  Algu*^ 
iHís  ejemplos  de  riiesii(»nes  semejantes  en  esas  épocas 
*^¿p«iede  correr  uno,  sin  movirse  de  un  lugar?— ¿Un 
«oinbre  iníiniío  tendria  el  cerchro  en  la  cabtz»? — ¿Cual 
^v<  mayor  mttnstruo,  un  mostjuitode  una  vara^  ó  una  l»a- 
't'Ua  de  cientí'íf--  l'u/de  «>ir>e  una  cantpana  (|ue  nunca 
.xiatii»/— ¿La  armada  de  Jer;ies  pudo  na\eg»r  en  una 
*'t;i  de  agua?— ; I  lia  piedrd  puede  convertii.se  en  ora- 
»<»ii  de  Cicerone  (\  iage  de  España  por  1).  Antonia 
*<>i.2,  tomo  Vri  pág.  í^Of)  y  ÜOóJ  ;  JiO>  jesuita^í  harían  su- 
•*«  tales  cUesii<uití>^  ¿^^as  dcsfcbarianf 
(<?9)  Cbalotais  antes  citado,  ]>Jig.  IS2  y  si*r. 
(7U;  Historia  del  p«/ntlfica(lo  de  Clem<  Ute  XlVy  pní 
'  1*.  x\gustin  Tiieincr,  ion»()  1.  ^  ]>ág.  tí3  y  sig  cvudrá 
^  ia  ejjocaj  nínn.  XLI.  —  l'd  señor  Wagariños  Cervnn- 
-s  no  eluda  calilicar  de  /{¿/ció  ta  obra  del  sefior  8**abr» 
e  Silva  (estudios  hi.s{óricos  ele.  sobre  el  Ilio  de  \ñ  l*hí- 
'»  |)ág.  7y.)  liecuerdcn  luieslros  lectores  <|ue  el  señor 
'la^i;riñt)s  era  muy  adido  á  ios  jesuita>.;  y  í'uefa  de  las 
ttestras  (jue  hemos  de  dar  (U'spues,  pongamos  iina  des- 
«e  ídmra.  Está  en  la  pág  57  una  céduia  de  Felipe  IV 
^^  que  dice — **Por  cuanto  Alonso»  Mefsia,  de  la  co»h 
P-iíia  lie  Jesús,  me  ha  hecho  relación  <|ne  1í»s  religio* 
8^>s  de  dicha  compañia,  sin  esc(dta  de  soldados,  íii  hia» 
"lorza  (jue  la  del  evanírélio,  han  entrado  en  la  gober- 
Ilación  del  Rio  de  la  Plata  ^  • . .  venciendo  grandes  ímpíí* 
íil'les,  y  están  al  presente  reducidos  mas  de  -ÍOjíiíW 
€lc.'*  i'^I  señor  Rlagariños  añade — '*esoS  ])ocofs  reni»lí>- 
iie.s  hablan  mas  alio  en  tator  de  los  «unistios  de  la  com- 
pííñici  cuino  misioneros,  ípie  toilo  lo  que  se  ha  dicho  y 
piuíie  decirse  contra  ellos  y  su  sistema.»  Los  let'tore» 
podran  decir— el  Hey  í-e  apoyaba  en  la  palabra  de  i/>f 
'rsffiía,  como  después  Felipe  V',  se  apoyaba  en  la  pala- 
bra i\e  otro  jesuíta  bajo  la  firma  de  un  Obispo^r 
ITljThenier,  lonu>2.  ^  png.  404  y  sig.  nrtm.  LXXX, 
{l'J)  Apuntes  de  un  viagero,  cap.  7  en   el  cutacjcio 
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^^párcté  ^ñ%  ideas  dominantes  de  su  siglo.  Achaque  del 
^ie\npo,   será  mas  que   culpa   suya,  el   haber  admitido 
^HiUas  fábulas  y  consejas,  tantos  errores  vulgares  y  tra- 
^hciones   absurdas,  alguiuis    de  taf  naturaleza,   que  él 
iuisuM)  se  vio  obligado  á  hacer  a({uella  célebre  confesión 
^"pltira  tmfiscribo  qiunn  credo, . .  .ívío  es  en  la  historia 
de  Mariann  dónde   ]>uede  adijuirirse  una  apreciacio»! 
filosóficji  de  las  causas  de  los   nconteciinientos,  y  de  su 
Aiflujo  en  losprogresus^declinacion  y  alteraciones  de  los 
tí'ferentes  esiados  de  Ks})íUia,  íle  las  furnias  y  modili- 
tacionesde   su  sistema  político,  y  de  los  pasos  v  trámi- 
tes que  fué  llevando  esta  fracci(uiada  muiiar(|uia,  hasta 
*u  unidad.  Hay  un  período  en  la  historia  de  España^ 
Alinas  largo,  y  sin  duda  el  ma^  fecundo  en  hechos  bri- 
llantes y  g-orioiso»;  en  que  evidentemente  peca  de  man- 
^u  y  deja  uli  lastimoso  vacío  la  obra  de  Mariana:  hablo 
^lel  perí'»dü  de   la  dominación  de   los  árabes.'*  (linel 
prólogo.) 

(76)  Enciclopedia  del  siglo  XIX^  art.  DanteL 

(77)  Encliclo[>ediadel  siglo  XlX,  hyí.  líarduino,"-» 
Dicciunaiio  universal  por  ima  sociedad*<le  sabios,  im- 
iHeso  en  Paris,  año  de  \S\0  tomo  8  art.  f/ardmtfo.^—En 
el  tomo  de  Harduino  ópera  varia  se  halla  al  principio 
el  tratado  de  J/Jtci  dcircfi, 

(78)  en  el  citado  art.  del  diccionario  universal.  Ahí 
Inismo  se  encuentra  el  epitafio  siguiente,  que  es  digno 
de  copiarse^ 

**ln  expectalionc   judicü 

Mic  jacft 

flomiuum  ))ar<:(loxotatos, 

Natit»ue  gallus,   religioue  r(»manus 

Orbis  litternti  portentucu  ^ 

Venerandae  anticjuiratis  cultor  et  dcpraedator: 

podé  tcbricitans, 
Soninia  et  inaudita  commcnta  vigilans  edidit* 

Sce|)ticum  piíí  egit, 

Crcdulitatc  puer,   audacia  juvcnis, 

l)eliriis  íícnex 

Uru>  verbo  dicain: 

Ilic  jaCCl  ÜAKÜLINUS,'* 

4ü 
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(^D)  Curso  (le  Literntiira  lih.  í?.*^   cap.  1.'^  ¿etóon  3» 
íoiiio  8  |)á.i».  1^7    y  siguiente,  Cílic.   de    18o9   en  ParÍF^ 
Ks  verilad  (j^iic  después  ensalzó   mas   de  lo   <jüe  aintej 
k.nbia  hecho  el   mérito  de    Bourdaloue,   tratando  i\e  él 
siiscintameiitc.   He  aquí  entreoirás  sus  palabras— "Na¿ 
da  ten;¿<>  qtie  retractar  en  el    artículo  concerniente  ú 
e.ste  célebre  ))redicador:  cuanto  he  dicho, Míe  parece  ver- 
dadero: poro  no  be  dicho  todo  lo  f|ue  debia  decir.  G»w 
siíJerándole  á  él  }  á  Mas^-illon    bajo  de  relaciones  pura- 
mente literarias,  las  de  orador  y  de  escritor,  he  p(MÍi«.\9 
no  hacer  entre  ^llos   nin¿:ana  comparación;  y   bajo   ^\t 
este  punto   de   \ista  no  ])ieriso  (pie  B(»urdaU>ue  pue  ^\ii 
sostenerla.  Pero  no  es  menos  cierto,  que  habiando      '«le 
oradores  cristianos,  yo   no  debo  reblar  mi  juicio  por-   el 
solo  phií-er  (pu»  encuentro  en  l:*s  obras,  e'  de  u>ra  lee  ^li- 
ra agradable,   sino  (|ue  be   debido   o^aminar  lo  cpie       el 
uno  y  el  otro  eran  y  debian  ser  p  ira  los  cristianos,))!. lei 
})ara  cristianos  se  e.^cribe»y  se  habla....  Pos  mérito  as  k 
hon  particulnrtrs,  la  instrucción  y  la  convicción,  llevadas 
á  tal  grado,  (jue  no  me  parece  menos  raro  y  menos     di- 
fícil j)ens¡ir  y  probar  como  Bourdaloue,  oue  agradar  y 
locar  como  Ma.^^t1l()n  . . .  .Cieo  que  Í\lassillon  vale  mus 
))ara  las  gentes  del  mundo,  y  Bourdaioue  para  los  cris- 
tianos."  (Tomo    IG  de    la  edic.    meiic.onada,   pág.   Ül 

y  >¡g.;i 

Nos  parece  que  nuestros   lectores   liabní.n  fallado  en 
el  pariicijl.ir    p<.r  las    propias  espresiones    i^ue  eiiiple* 
iMr.  La-llarpc.  **BourdaÍ(i:e  convence  é  instruye,  J(aá- 
k>illon  agraiia  y  nmeve."  Pero,  así  como  nadie  negará  al 
primero  (ine  instruyendo   v  convenciendo,  atiradase  V 
moviese,  aunque    en  ijrado  muv  interior  al  :Jegundo;ile 
Igual  uiodí»  lanspoco  se  negara  a  é^te,  (pie  in»tru\eray 
convenciera,   agradando  al   mismo  tiempo  y  inov/eiula 
después.    I'^s  decir  en  pocas  p?>labras,  i\\ic  AJasbillon  se 
di>linguía  por  la  parle  mas  noble  y  principal  de  la  ora- 
toria cristiana,  mover  después  tle  íiaber  eonvi  neido, sin 
ipiiiar.su  mérito  rc-sjícclivo  ú   l>oindalouey   a  quien  de« 
jaba  atrás. 

Ailenía.s,    I>ourdaloiie  y   Ma.*->¡ll<;n    trjíb:?jaban    para 
cii^liauos,  ora  oycscu  sua  sermone:»  6  lo¿  le\cseii  impic* 


« 

w;  y  si  ajuicio  de  ^ír.  IíA-II  irpejiablíindo  M»wíilIon, 
evjil).i  iiiiii'has  vent«ijas  ;i  Kourdaiotie,  invocamos  ni 
uici»  ((e  io^  íecioreSy  sobre  :>i  ios  sermones  impreso» 
leí  |>ni^iei:o  im>  ^(>n  siempre  superiores  á  los  ()el  se;(un- 
ilo.  También  el  lector  tione  cntemlimienfo  y  corazón, 
f  hay  (]^e  emplear  para  in$truirle,convencerle  agradar- 
e  y  moverle,  ln$  niismo^*  nledi(^s  ({ue  cuando  (>yera  al 
Predicador.  Y  ese  ajij^vado  <jue  debe  procnrarse  el  ora- 
loiVHies  up  placer  miserabíey  va;ndoso,s¡no  e|  camino 
•arullegHrai  fín  cri^^tiano  que  deben  proponerse  todos 
>s  predicadores,  baciendo  á  sus  (»yenles  benévolo», 
toncos,  dóciles.  El  sabio,  amable  y  virtuoso  Fenelou 
a  desenvuelto  Admirubl^^^^dte  este  pensamiento  eii 
18  diálogos  sobre  la  elocuencia.  ICra  liacer  muy  poco 
ivorá  Massilion,  suponer  que'vaüa  mas  para  i.is  geu- 
^s  del  mundo,  reservando  á  Bourdaloue  p  ira  los  Clís- 
anos. Cristianos  eran  ios  reunidos  en  la  real  caj)iila, 
úiide  también  predicó  Bourdaloue,  y  los  cjue  se  reñ- 
ían cu  lo-i  otro^^  templos.  .Habría  un  CNtilo  pa'.:t>cular 
ara  hispientes  iluslraijasj  n^as  para  todos  eran  las  \er- 
ades  cristianas. 

Hjiy  una  circinistancia  particular  que  ]>udiera  toniar-r 
c  en  consideración:  La  ilarpe  se  aturdió,  se  lii/o  bea- 
*>en  los  últimos  anos  de  su  vida;  y  no  será  estraf^o  que 
|uisie.se  ofrecer  un  bomenage  al  jcsuitisnio. 

No  estará  (lemas  observar,  que  el  muy  iíiteljgente  y 
^ícomeudable  Ab^te  Juan  Andrés,  auncpie  ^'ponia  l«i 
^*>rona  <u*atoria  en  la  tVeníe  du  Hourdaloue,  como  pa- 
'"'e  y  maestro  déla  verdadera  (U'iitoria  sagrada,"  y  n*- 
^'irdaba  C|ueél  también  habia  sii|o  jeMiita,  no  duda  de- 
í«r<|ue  "ijiia  cierta  conformidad  en  el  gusto,  y  una  íh- 
'linacion  natural  al  seutnniento  y  al  afecto,  en  (|ue  vosa 
ciliar  sin  contradicción  á  AI^»si!l<in,le  arrastr.iban  tlui< 
emente  á  fiquel  tierno  y  patético  orador."  l*ert>  lo  (pu 
ace  inas  á  ruiestro  intento,  el  Abate  tlejó  escrito  lo  si- 
uiente,  conu)  si  cíMiteslúra  á  La-ÍI:irj)e  — **U<»urdaloi\e 
ir  su  misu)  I  plenitud  y  profundidad  no  es  fácil  i,ue  io 
itíenda  el  pueblo,  y  requiere  un  ilocto  y  atento  audito- 
I».    iVlassiilon  con  rajíones  fáciles  v  sencillas  conoce  el 

» 

raifoii.  é  iulrüduce  las  verdudcá   que  :;e  propon.e  en* 
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srfiar."  Aconseja  liie<ro  A  los  oradores  que  estudien  1 
J>()iirtl:i^oiu^;  pero  (jiie  siufan  con  prefere,ncia  la  lina  vuU 
g.iriilad,  el  penetrante  estilo  y  liulce  y  eficaz  modo  de 
^vlassillon.  (llistoiia  de  la  literatura,  tomo  5.  ^  pág.  41-1 
y  siiT.  traducción  castellana.) 

(Si))  Lecciones  de  Retórica  y  bellas  letras  por  Hii^o 
Blair,  traducidas  ])or  Munarris,  toino  :l.  ^  l>f'ig.  t>I. 

(81)  Kn  el  citado  diccionario  universal,  art.  Rapin 
(Renato.) 

^  (S*2)  Curso  de  literatura,  tomo  8  pág.  4D7  y  sig.  etlic, 
de  18;ií). 

(S;>)  Riografia  universal  por  una  sociedad  de  litera- 
to», tomo  ¡i,  ^  pág.  457  arc.-.-Rartoli  (haníel). 

(81)  Biogralia  universal  tfc.a  art.— Tiraho-íclii  [Jeró- 
iiimoj  tomo  4().  pág,  Jíí"!— ICnsayo  de  una  Rib'ioteca  es- 
jiaíioia,  por    1).  Juan   Sempere  y  (iuarinos,   touiol.^ 
pág.  lOÜy  sig.  y  tomo  3.  ^  pág.  Kil. 

(8;"))  En  el  citado  dicción,  y  en  la  Enciclopedia  del 
siglo  19art.  Kirc/ier, — Biogratia  universal  4'¿t.  art.  Lia' 
vius,  tomo  8  pájL»  G  lo. 

(8(>)  luí  un  libro  intitulado— *Mel  jesuitismo  antiguo 
y  nioílerno,)i  cap.  18  pág,  11)5  y  sig.  edición  íVaiicesa  por 
J\I.  Pradt. 

(87)  '*(jAnio  del  cristianismo,»  Üb.  O  ^  cap.  5.  ®  pág, 
255  y  sig.  del  tomo  2.  ^  iradnecion  castellana. 

(8.'<)  Kobertsun.  historia  del  Eniperador  Carlos  V, 
Üb.  ().  ^  año  de  1510  tomo  o.  ^  pág.  18í)  y  big.  traduc^ 
cion  castellana. 

(SI)  Historia  del  papado  en  los  siíjlos  16  y  17  por  L. 
Kanke,  lomoíj.^  páir.  .'M(>  tratluccion  francesa  por  .A, 
de  Saint---Cher(^n,  lib.  8  §.17. 

fííO)  **Histoi  ia  de  los  jesuitas  compuesta  s(d>re  docu- 
mentoíí  auténticos,  en  parte  inéditos,»  por  el  Abale 
(inettée,  tomo  I.  '^   pág.  r:í)7  y  í398. 

[íM]    Historia    del   papado  por   Kanke,  lih.  5  §.  .1.^ 
))á^.  155  y  15(>   tomo  Ji.  ^ —Obras  de    Bacon,  traduci- 
ilas  |)or  Easalle,  tomo   '¿.^   pág,  Ií¿3— Dicciüii.  univer-* 
sal  art.  Bovrtlalnue. 

(U2)  '*(Jum  autem  communicatio,  que  cuín  amiciset^ 
sanguine  junctis  verbo  aut  scripto  üt,  potius  ad  4uieli4 
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p€rtnrbat¡or|cm, ..  ..interrogentur  nmn  contenti  sint 
cuiii  hujiiáinotli  non  coniinimicíire,  nec  littera*  acr¡|)e- 
|*e,  iiec  scribcrt?,  nitíi  aliqua  ()ccasit)ne   supcrioii    aliter 

vicleretur» Uiiusquisque   sibi  dictum  exislinietver- 

bum  ¡Uud — (|ui  non  odit  patrein  et  niatreni,  insuper  et 
animaní  suam,  non  p{)t(?si  meas  e«í>e  discipulus — "Cii- 
randuin  est.  nt  onnicMn  c.irnis  aíVectuní  erí^a  i)an<];uine 
júnelos  exuant,  ac  illuní  in  spiritualem  coiivertant,  .e<> 
c{iie  diiigant  eo  sohnn  ainore,  <|neni  ordinata  cliaritas 
exigir/'  Exain.  gen.  cap.  4.  nú:n.  (>  y  7 — Siuinnar,  const. 
luini.  S — ^Belarinino,  de  vtonnchisy  cap.  M — Véase  nne«- 
tra  disertación   da  la  profealun   monástica,    pág.    1J9 

(i>3)  Éxodo,  cap.  20  V.  lí?--Deutreonomio.  cap.  5  v, 
10 — I^roverb.  cap.  lí-  v.  í¿í)  — San  Jíatoo  c.ip.  [^  v.  4 
cap.  lU  V.  1.9-  -ÍSan  Marcos,  cap.  7  v.  10.  cap.  10  v.  19 
San  Lncas,  cap.  18  v,  ;i/l-.-San  l*abIoá  lo.s  Í0í'e6Í»js,  c«ip, 
¿V.  1  ^   í¿ y  ;í  los  coiosíínscs,  cap.  o,  ^.    v.  í¿0. 

(íH)  En  el  tomo  (le  dociuneiitoü  se  pondrá  la  carta, 
que  es  del  sí-üor  general  I).  Joaijtiin    Viilaniil 

(U5)  La  ]).u toral  está  en  el  ¡jrogrcuo  catóíico  núm, 
3í3  pág-  48.J  y  sig.    lv<¡  curiosa  de  leerse. 

(í)(»j  Historia  lie  los  con  íV  so  res  de  ios  reyes,  por  !M. 
Gregoire,  pág.  ím)'  y  sig.  — "llistorit  ge.ieral  de  la  coni- 

1>ania,  tomo  1.^  primera  parte,  art.  8.  ^  pág.  líU  y  sig. 
iistoria  lie  Th<»u,  lib.  107  pág.  7y.)  del  tomo  i2  en  fran- 
cés.— Obras  de  FencíNm,  eiiicion  de  l^arís  de  J8;jó  to- 
mo II. "^  pág.  1 11— Aíii  se  v-rá  (jue  !a  carta  g<  auténtica: 
el  pasage  citado  e>tá  en  la  pág.  114  col,  2,  "  -f-Círegoi- 
re  ibid.  l)ág.  ;>(>;]  y  '¿VA. 

(Wi)  G refreiré,  ibid  pág.  300  y  siguiente  incluyendo 
el  cap.  í24  en  ijue  babla  de  los  confe>ores  de  Luis  XV. 
Se  toma  de  la  *'lustoria  civil  de  España,*'  por  el  P. 
ísic<das  Belando,  franciscano,  bi  relación  siguiente — 
"El  P.  Guillermo  Anberton,  confesor  del  Rey  católico 
(Felij>e  V,)  reveló  su  confesión  en  una  carta  al  Duque 
de  Orieans,  (juien  la  reuíitio  al  li-ey.  Este  manifestó  ia 
carta  al  confesor;  él  ca'yó  desvanecido  y  murió."  Se  di- 
ce que  el  autor  referia  este  beclio,  por  ser  notorio  y 
con  permiso   del  R^nj,  (Meni'jria^j  h  stóricas  sobre    loa» 
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í^Runtosde  los  jesuiUs  $"^  por  el  Abiite  Platel,  tomo  3.* 
pág.  2SJ  y  sig.) — .M.  Cretineaii— Joly  íUe¿;a  razones 
contra  eáta  revelación  del  sigilo,  tomo  6  J)ii^.  UM  y  Mg. 

Para  satisfacer  la  curio?>itlad  de  los  lectores,  iio  esia-^ 
rá  de  inas  copiar  el  sigiiieiite  pasa^je  de    una  obra  nioy 
Jesuííica,  iiuitiilad.i--**  V^erdaderq  retrato  ai  daguerreu- 
tipo  de  la   Coinpania  de   Jesús,  por    uii  eclesiástict»  de 
liarceion.i,"  aiV)  18,1  i   pá^^  1Q¿7.— *'Felipe  V,  deseaba 
ilescansar:  necesitaba   dar  reposo  á  aíjiiel  cuerpo    (pie 
tantos  trastíirno.s  políticos  y  pesares  domésticos  habían 
fatigado.   Cjofió  el  proyecto  á  su  confesor,  y  luego  te-- 
mi  o  que  é;§te   hubiera  revelado  á  la   Corte  de  Francia 
iSi  tenia   indicio*  de    ello,   ni    ohmios    fué  en  busca   (l(s 
])raebas.    Felipe   (juisohaier    probar  su  eiuijo   á  í)aiL 

bentini,  y  la  iiKicciicia  no  pudo    resistir    la   bumiliiicioi , 

del  reproche:  eí  confüsor  foé  atacado    fuhninantciiieiit^^  j 
<le  aploptíiri^  ^.^  pie^encia  misma  del  Monarca.  'l'anLl^ 
conocí.)  éc^te  su  error:  e(  Jesuíta  sintió  acercarse  la  hor^»  « 
de  su  muiírte,  y  murió  con  ediíicacivni   en   ei  noviciaiE-»  . 
delosjesnitas."  • 

{^^)  Historia  de  Francia, en  el  s¡i»lí)  17  por  Mich^  m: 
let,tomo  i;J  y  principalmente  ios  capítulos  o  ü  10  y  I  X. 
Miciielet,  auncpie  mal  visto  de  los  jesuítas,  y  sus  lU  i 
tensores,  no  inventa,  refiere  l(^  que  ha  toinailo  de  iUicm  " 
ineiHos  fitledi*»''i.os  y  entra  ellos  de  io  que  ai  caso  iL— ^ 
i-uis  XIV,  escribieron  sus  médicos. 

li>íí)    M-.  Pradt  ibid.  pág  \\V^  y  sig.  hasta  t,^Oíí. 

Vlt> ))  Historia  general, toiuo  4.  ^  dexle  la  pág.  197.-- 
Oira  obra  imitul  ula-**'L  )s  jesuítas,  ó  análisis  doeii- 
luentadodela  Compañía  de  Jesús,"  etc.  tt)nio  tí  pag. 
75  y  si¡í.— "Historia  de  los  jesuítas  por  el  Abate  Ciuet^ 
tée,tomo  I.  ^  pá^.  57  y  s¡g.--lC»i  las  dos  primeras  oiiras 
^^^•A.  copi:ído  el  texto  iie  la  mónita  secreta,  y  á  vista  de 
ella  hcímos  hecho  el  estraoio. 

(101)  Historia  de  los  Papas,  dó<de  San  Pedro  hast;i 
BeneilictoXlIl,  impresión  de  la  Haya  17 Jl-  tomo  ,">.  ^ 
IW''.  GO. 

[102]  F.l  W  Rivadeneyra,  tratado  &a.  cap.  3í2  y  o:>, 

UOJ)  Ilivadoneyra,  ibid.  caj).  ol— ISuarez,  de  religia* 
»e,  tintado  10  lib.  iÜ  cap.  7  y  >¡g. 
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.  tlí^l)  Suarez  de  reüg.  volíímén  4.  ^  tratado  lOlih.  i 
^iip.  7  núin.  14  pág  5lO  ilei  tomo  15  de  t«das  las 
^bras.   • 

[Í051  Dé  (tthiciiia  tomó  3.  ^  de  h  ©ilic.  de  OliVet; 
ÍHg.  454  y  sig. 

(lOtí)  **Mcliiisfe.st  nónien  bónum  qüaiii  diviiiaé  inultae." 

*  lüverb.  cap.  í¿J¿  v.  I.  — Meüus  est  nomen  boiiuin  (nmm 

línguenta  pretioba."  EccIes^s^te^jCap.  7  v.  íí:— **Ciirani 

¿«be  de  biino  nomine:  hoc  eniin  niagis  ])eimaneb¡t  tibí 

f|uam  mille  thesaiii*i  preiiosi  et   tnagní«  Bona  vitae  iiü- 

''K'iiiiii  dicriun:  bonnm  autem  nomén  pernianebit  in  ae-^ 

Uin.,j  Ecclesiastici,  cap.  li  v.  lo  y  lo* 

(1C)7)  El  scííor  Palaf'ox  en  su  tercera  cíirta,  hüm  1 1 1¿ 

(108)  Obras  del  Canciller  ü.  Aguesaean  tomo  líi  al 

1,  pág.  12  89)'  10. 

O0í>)  '41ii^toria  general  dé  la  compañia/*  tdmo  1.^ 
^^■-  üts'2  y  s'ig. — J(»bj  cap.  5.^  v.  J^-l.^'  ad  Corint 
'!>.  8  V.  lo — Entre  las  mueistras  de  a.stuc¡a  ramp  ona 
*I»i¿imós  el  siguiente  pasajL'e  de  unU  pastoral  del  señor 
«^i!  rigiiéz  <le  Arel  ano,  impresa  en  Madrid,  uño  de 
»  ^>8  pág.  4í)  lunn.  líiO.  ''El  P.  Jacoíio  Jacinto  Serry 
'^>  a  Inz  la  liistoria  de  lascongregaciones  íie  auaríhis,  y 
^^a  familia  (los  jesnilasi)  cargó  ei#n  toda  ía  edición  y 
^jJLí'uidtdaniuy  bit-n,  aunijne  con  la  desgracia,  de  qno 
-*>»»  a(piel  dinero  niiámoj  se  volvió  á  imprimir  de  nne- 
^'->;  haciendo  su  antor  el  graciosísimo  juguete,  de 
Vont'r  al'tin'  de  la  fachada--  Stíw/jtfbns  .vocú^//f.y."  l'e- 
í^emiKs  á  la  vista  la  citada  obra  del  P.  Serry,  impresa  e» 
Ambere.s  iVi/f///v//6//ó*  suciefaiisy  ;.ño  de  ¡IW* 

(i  10)  El  señor  PalafoX  —  ^^Satibíaccion  al  memorial 
(le  los  religiosos  de  la  contpañia, '  lomo  XI,  de  sus 
obras,  pág.  3:7.  núm.  4hJ. 

(i  1 1)  Historia  de  las  ciencias  ocultas  por  A*  Delay. 
cap.  13  pág.  15  S  y  lóü. 

En  la  liísloria  secreta  del  gobierno  auntriaco  por 
Alfredo  Míchiels,  cap.  í^8  pá^.  302  de  la  tercera  edi- 
c¡4»n,  se  lee  el  'suceso  de  esta  manera — *'L  no  de  los 
preceptores  del  orchiduíjuc,  que  fué  luego  Emperador 
;on  el  n(»mbre  de  José  I,  no  perlenecia  á  la  órdeti 
ie  ios  jesuítas  (era  la  primera  ve^  que  se  presentaba  tal 
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iiiMinubaiil  riíiici|ie  (liiiiuiic  mmli.i.s 
j)iilit;í.<:  hI  )ii'L-i:e|iti>r.  Kii»tiilií.iii>  <-l  iinlilil 
iiim  mclie  at  cletliir  di;  Siijoiiirt  l'ciifiUc  .' 
U'iiiii  uiju  liicrsa  liLTCulejí:  iipji<;iiv:>ii  tas  hi 
diiroii.  1.a  ciiiiipiin;i  c'ivifriiii^ii  11(1  i.nil'i  tr 
rmon  lus  dos  |>j  íili'Í|>c-s  )iík'í:<  <!  lug.M  tic 
]a  voz,  }■  ¡irvc-ipiuruit  :il  (.■i'ii>t'i<'r(j  iii  l')s  t 
tillo;  el  niulo  ele  la  canhi  )ii..l>ó  (juv  no  (Tíi 
)iii'iiii.    Fernando  de  KtiiitiDc-l  iiu   Uivu  la 

(1"^)  Kl  señor  l'aliifoX  on  an  sei:iin(ln 

|>ti.  iiiiin.  ;iiol  (;0  (>t  m  V  '¡'i  — i-'.]  iiiíMiKie 

■  IMloracio  CanH-lif,  de"  l.i  cmpañia,    nú 

iititi  V  otr"  dociniienio  se  li^.Hun  en  el  lomo 

( I  i.i)  '-Uibloi  iii  aeneml"  ¿¿a.  asi.  oO  |..ifí. 
toinu  y.  * 

(1  II-)  Toiiiü  XI,  de  las  obras  del  ^eñor 
150  iiiim.  ó'i. 

(I  ir»)  "Hiítoria  geiieraT' &.!i  tomo  ;•. 
■ig.— CompeiMlio  d«  la  historia  eelesi/Lsiie 
cesa  en  Colonia,  uño  de  17f>7  lomo   l~  |ih< 

(Ilü)  "HislorÍH  general"  i.a  ait.  y»  j 
pfig.Ttdel  tomo  li  =  —i:ii  el  señor  rMhifojí 
eion  al  memorial"  &.u  lomo  XI,  ihÍj  uliS  )■ 

y  sig. 

(IIT)  Illmoria  de  lu»  jesuítas  por  ei  Ab 
lomo  i;,  -  |.iig.  ~';il>. 

(US)  "Historia  genenil"  &.?  art.  21' tt 
ai»  Víig. 

[Hit]  "Ilistr-riii  cenenil,"  iliiil  p/.c;.  L'iJ-i 
tij;.  fuera  de  los  d.-enmei.los  h  que  m-  re.l 
tllMS  Ih  eoleeclün  de  Aryeiilreyítonio  ;.*.  '  ¡i, 
¡j'Jíi  y  sig-   de   lu  neguililJi  jiarle— ívníti'n 

(K'(l)Ilistorin  (l(!  los  jesuítas  ])or  el  Aii 
tumo  )í.  '  |i.'g.  '¡yy  y  sig. 

^lai)  Mitlwlctt'nki'üljiiieitada  iiiiteí, 
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^2  -263  í¿93  ^1)4  308  809.— historia  de  Luis  XiV,  pu- 
Micada  por  Bruzen  de  La  RLii  tiiiiere,  libw  43  tomo  4.  ® 
íág.Sllysig. 

(122)  Historiade  Luis  XIV,  poco  liácitada,l¡b.  50  to- 
^o5  pág.  527  y  5S8.— Memorias  para  servir  á  la  historia 
eclesiástica  del  siglo  18  traducción  del  francés  al  cas- 
Wlano  por  D.   Vicente  Ginienes  tomo   1.®  pág  340 

i' 341. 

(123)  Cuanto  hemos  dicho,  y  nuiclio  mas  que  omiti- 
dos, se  encuentra  en  los  tomos  XI,  y  XII,  de  las  "obras 

del  V.  siervo  de  Dios  1).  Juan  de  PalafoX  y  Mendoza," 
^^  iVIadrid,  año  de  1762. 

C124)  "Memoria  sobre  los  negocic^s  de  los  jesuitas 
^ork  la  Santa  Sede  por  el  Abate  1  iatol,  dedicada  al  Rey 
"^   X^ortugal,  tomo  3.  ®  piig.  474  y  sig. 

(125)  Tomo  XI  pág.  de  las  obras  del  señor  Palafox, 
P^g.  121  125  y  1L»G. 

Cl26)  Tomo   XI,  pág.  Gl.  —  Léase  el  memorial  pre- 
^^Otado  al  Papa  Alejandro  VII,  por  el  procurador  del 
obispo,  y  empieza  en  la  pág.  469  del  tumo  15  donde  se 
^^lara  todo,  con  la  nota  del  fin. 

^127]  Tomo  3.  ®  parte  2.  ^  de  las  obras  del  señor  Pa- 
**fox»  pág.  470  en  la  adveYlencia. — Tomo   1.  ^  cap.  44 
'í^úin.  13  y  14  con  las  notas  correspondientes,  pág,  193.-- 
Tomo  13  pág.  570  y  sig. 

(128)  Tomo  XIII,  pág*  115  lib.  1.  -  cap.  17. 

(129)  Tomo  XII,  pág.  409. 

(130)  Sobre  cuanto  queda  espuesto,  véase  la  **colec- 
cion  general  de  documentos  tocantes  á  la  persecución 
que  los  regulares  de  la  compañia  suscitaron  contra  el 
señor  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas,  Obispo  del  Pa- 
raguay," dos  tomos,  en  Madrid  año  de  1768. 

(131)  El  "Sol  del  Nuevo  Mundo"  etc.  ó  vida  de  San- 
to Toribio  Arzobispo  de  Lima  por  el  Dr.  D.  Francisco 
Antonio  de  Montalvo,  lib.  1.  ^  cap.  15  pág.  91 — El  se- 
ñor Villaroel — ^'Gobierno  eclesiástico."  etc.  tomo  2.  ® 
pág.  12col.  2,  ^— D.  Nicolás  Antonio.  Biblioteca  no- 
va,  tomo  1.  ^  pííg.  *¿I6— Soloizano  PcJiíica  indiana,  to- 
mo 2.  ®  pág.  1*29. — De  jure   indiar.  tomo  2.  ^  pág.  182. 

[132]  Historia  general  de  Filipinas  por  el  R.  P.  Fr. 
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Juan  de   la  Concepción,  parte  5.  **   cap.  12  tomo  5.  ® 
pág.  252  y  sig, 

(133)  Los  lectores  que  gusten  entretenerse  un  rato, 
registren  el  tomo  1.  ^  de  dicha  crónica,  cap.  40  pág. 
.558  y  sig.  donde  oirán  hablar  á  dos  imágenes  de  San 
Pablo  y  San  Francisco,  estampadas  en  unas  vidrieras; 
▼eran  que  aquel  trueca  con  este  la  espada  por  la  cruz; 
sabrán  que  anumece  degollado  el  Obispo  del  lugar,  por 
no  mirar  bien  á  los  religiosos  franciscanos;  que  dá  tes- 
timonio de  lo  acaecido  entre  las  imágenes  un  sacristán; 
y  que  el  P.  Cornejo  concluye  con  esta  reflexión — "for- 
midable castigo,  merecido  de  la  ceguedad  ambiciosa  y 
perversa  malicia,  que  infama  con  calumnias  una  religión 
santa."  Los  inventores  callaron  el  nombre  de  la  ciu- 
dad y  del  Obispo,  por  moderación, ó  sea  para  seguridad 
del  cuento. 

[134]  Dicho  documento  se  halla  al  fin  del  tomo  3*  ® 
de  la  colección  general  de  documentos  etc.  En  dicho 
tomo  se  encuentran  las  piezas  de  donde  hemos  tomado 
lo  relativo  al  señor  Antcquera.  En  vista  de  todo,e8tra- 
ñará  el  lector  el  equivocado  juicio  del  editor  de  las  mC" 
morías  secretas  de  Americay  contra  la  Audiencia  de 
Charcas  y  el  señor  Antequera.  Léase  la  nota  que  em- 
pieza en  la  pág.  471;  y  se  advertirá,  que  el  recomenda* 
ble  Mr.  David  Barry  no  habia  leido  los  documentos 
colectados  en  el  citado  tomo  3.  ^ 

(135)  Historia  del  Paraíjuay  por  el  P.  Bautista  Gue- 
vara, en  la  colección  de  obras  y  documentos  relativos  á 
las  provinciajp  del  Rio  de  la  Plata  por  Pedro  de  Ange- 
lis,  tomo  2.  ®  pág.  im) 

.[13(3]  Ensayo   de  la  historia  civil  del  Paraguay  etc. 
tomo  '2.  ^  pág.  305  cap.  1)  del  lib.  4.  ® 

(137)  Funes  en  el  citado  cap.  9. — Cuanto  hemos  to- 
mado del  P.  Charlevoix  se  encuentra  en  su  historia  del 
Paraguay,  lib.  17  y  18  tomo  3.  ®  — La  relación  del  Vi- 
rey  Castel  Fuerte  dá  por  supuesto,  que  antes  de  que 
saliera  él  del  palacio.  Antequera  habia  sido  muerto  por 
los  soldados,  que  cumplieron  con  su  obligación^  dice  el 
Virey. 

[138J  **Estttdio3  históricos,  políticos  y  socitdes  so« 
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bre  el  Río  de  la  Palata,"  por   D.  Alejandro  Magarinos 
Cervantes,  pág.  64  78  79. 

(139)  "En  p|   tomo  último  se  pondrán   varios  docu- 
mentos, relativos  al  señor  Antequera. 


TABLA  analítica. 


1.  Considérenselos  tres  votos  solemnes — 2.  Y  las 
consecuencias  de  ellos  — 3.  La   sociedad  puede  pasares 
Mn  votos  solemnes  y  conventos— 4.  Funciones  del  go- 
bierno—5.  Puede  haber  asociaciones  útiles   sin   hacer 
votos — 6.  Consecuencia  de  lo   dicho — 7.  Advertencias 
previas  respecto  de  las  constituciones  de  los  jesuítas — 
"•  Umpieza   el  análisis  de  las  constituciones  por  M. 
Chalotais:  revista  de  la  colección — 9.  Absolutismo    del 
general— 10.  Clases  del  cuerpo  de  la  compañia--ll.  Las 
constituciones  son  el  entusiasmo  y  el  ñmatismo  reduci- 
do» ¿principio — 15?,  Bases  fundamentales  de  las  cons- 
tituciones—13.    Jueces   conservadores— contratos — 14. 
I^as  leyes  de  la  conipañia  no  guardan  respeto  á  los  de- 
rechos de  otros:  privilegios — 15.  Observaciones  á  pro- 
posito de  privilegios:  censuras  íí  su  favor — 16.  ¿El  ins- 
tituto de  la  compañia  es  compatible  con  el  gobierno  de 
los  Estados?— 17.  El  despotismo  del  general  era  ins- 
trumento del  Papa — Is.  Consecuencias  de  uno  y  otro 
«obre  los  Estados — 19.  Caracteres  del  despotismo   del 
general — 20.    Cuestiones  importantes:  observación  al 
caso — 21.  Justiñcacion  de  Chalotais — 22.  Observación 
importante — 23.  ¿Son  de  San  Ignacio  las  constitucio- 
nes y  declaraciones?- -24.  San  Ignacio  y  sus   revelacio- 
nes: caballero  de  la  Virgen— 25.  Busca  compañeros,  pi- 
de la  aprobación  del  instituto,  y  la  obtiene  con  alguna 
dificultad— 26.   Elogios  que   hacen  de  la  compañia  sus 
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escritores — 27.  Privileíjjios  propios    iId  la  compañía— 
28.  Hace  suyos   los   de  las   otras  órdenes — 29.    Los 
goza  de  una  niajiera  irrevocable—  .'50.    Privilegios   de 
sus  colegio;! --31.  Tiene  bula  ])ara  que  nadie  impugne 
el  instituto,  ni  bjijo  el  pretesto  de  indagar  la  verdad — 
32.  llcÜexionos  al  caso:  oráculos  de  viva  voz— 33.   Ra- 
zones de  ílivadeueyra  para  íWular  los  privdejios:   jui- 
cio del  señor  PaiofoX — 8t.  Reglas  para   conocer   si  e& 
fundada  ó  injusta  la  resistencia— 35.  Juicio  de  Melchor 
Cano  contra  la  compañía— 3o.  Contradicion  á  los  jesuL  — . 
tas  en  Toledo  y  Zaragoza— 37.  De  un   Arzobispo  iL      < 
DubÜn — 38.  Contradicion  á  la  compañia  en  Fraiicia- 
39.  Tenacidad  de   los  j(  suitas:   dilaciones — 40.   Col- 
quio  de  Poissi — 41.    Los  jesúitas   y    la  l'niversidad- 
4/2.  Observación  acerca  de   lo  dicho--- 13.  Negativa  » 
la  Universidad"-!!.  hasta.*)3  Demanda  de  los  jesuil 
al  Parlamento;  juicio;  auto  (lilat('rio---r)í.  hasta  57. 
sistencia  y  disgusto  en  los  Paisos  Bajos,  en  Roma  y        -^ 
Venecia--58.    hasta    12,    ICrífermedades  de    la  com[^   ^^ 
üia  por  el    P.    Mariana- -73.   Observaciones  al    casc-^.  ¿^ 
74.    hasta  70.   Pensaiuientos  de  otrí^s  jesuítas  como        ^¡ 
de  Mariana---77.  Rellexifujes  ;il  caso—-78.   ¡Cómocc^»-    on 
poner  las  riquezas  con  el  voto  de  pobreza! ■-•79.   Es         pjj 
caciones  de  los  padres  jesuítas— -80.  hasta  82.    Obi        >eA 
vaciones  al  caso-— b3.    hasta   87.    ('omercio   de  los        pa. 
dres  jesuítas:  Testimonios  de  la    riqueza  de    la  coii».  J)a. 
nía  en  América-   8S.  hasta  í)l.  ILnredosa  economía    íU/ 
instituto  para  sus  fines  pro|)ios--íi-J.    hasta  95.   Reglas 
interesadas  y  parciales  para  egercer  autori(lad-96.  S/s- 
tema  de  obediencia  ciega--  í)7.    Congregaciones  ó  pe- 
queña observancia-— 1)8  E\  \'i\)vo--mofttn'qiiía  fíe  ios  sO' 
lipsoS"-09-   Epitafio  puesto  al   sepulcro   de  San  Igna- 
CÍO--100.   101.  Testimonios  de  jesuítas  respecto  déla 
ponderada  educación  que  daban    los  de  la  compafíia— . 
102.  hasta  104.  Testimonios  de  varios  escritores,  y  de 
un  \ lajero  motlerno—- lo  ).  hast;i  110*  ¿Hadado  la  com- 
pañia escritores  eminences?— 1 1 1.  Pasage  de  M.  Pradt 
al  caso— 1  h?.  Pasa<(e   de  M.    Chateaubriand    en    sen- 
tido  contrario— 113.   111.   l'asages  de    Robertson  y  de 
Alembert — 11.5.    Observación    importante    al    caso-— 
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^6.  ¿La  ilustración  ha  sufrido  peixlida  en  Europa  por 
^  eatÍDcion  de  los  jesuitas?— 117.  hasta  120.  Hablase 
'^^la  parte  moral  de  la  educación  que  los  jesuítas  daban 
^U  juventud  y  á  los  pueblos — 121.  Jesuítas  confesores 
^ejos  reyes--122.  El  jesuitismo  no  ha  tenido  influen- 
^¡4  saludable  sobre  las  costumbres — 123.  ¿La  influen- 
cia de  los  jesuítas  habría  impedido  ó  retardado  la  revo- 
'ucionen  la  América  española? — 124.  hasta  130.  Mónita 
decreta  délos  jesuítas— 131. 182.  Varios  medios  de  astu- 
cia que  se  empleaban  en  la  compañía — 133.  134»  Y  par- 
'cularmente  el  de  la  denuncia- 135.  Y  el  de  no  contraer 
'QÍstades  privadas:  bello  pasagede  Cicerón  en  contrario 
■"136.  137,  Consideránse  las  razones  que  se  alegan 
favor  de  la  denuncia — 138,  El  medio  del  secreto— 
®»  Astucia  pérfida — 140.  Ciertos  medios  groseros  y 
^piones — 141.  142.  Pasos  audaces  y  trapaceros — 
^-  hasta  148.  Genio  inquieto,  rencilloso  é  intoleran- 
^ente — 149.150.  Mala  conducta  de  los  jesuítas  con 
Señor  Obispo  Palafox  y  su  provisor — 151.  Carta  del 
Wspo  al  Papa— ío2.  Consecuencias  de  ella  favorables 
Obispo — 153-  Nuevas  molestias  de  los  jesuítas  al 
bispo — 154.  155.  Real  Cédula  á  favor  del  Obispo: 
^la  conducta  de  los  jesuítas  respecto  del  breve  y  de 
cédula— -156.  Otra  carta  del  Obispo  al  Papa — 
^7.  Buena  reputación  del  Obispo  en  Roma — 158.  Per- 
nacia  y  sofistería  de  los  jesuítas,  que  desvanece  al 
obispo — 1.59.  Carta  del  Provincial  jesuíta  al  Obispo 
alafox-160.  Respuesta  satisfactoria  de  éste— 16h  Ob- 
^rvacion  al  caso — 162.  Carta  del  general  de  la  compa-» 
Wa  al  Rey  de  España.contra  la  buena  memoria  del  se- 
Ror  Palafox— 163.  hasta  171.  Prolija  refutación  de  di- 
cha carta— 172.  Pretendida  retractación  de  Palafox — 
173.  Pruébase  que  no  hubo  tal  retractación— 174.  La 
nquísicion  de  España  pone  en  el  índice  la  carta  de 
'alafox  al  Papa  y  otros  escritos;  pero  aprobados  en 
loma,  levanta  la  prohibición— 175.  Relación  de  los 
Licesos  entre  el  Obispo  Cárdenas  y  los  jesuítas-— 
76.  Observación  al  caso— 177.  Memorial  de  los  je- 
litas  del  Paraguay  al  Rey  de  España — 178.  hasta  188. 
efutacion  de  ese  documento — 189,  Testimonios  favo- 
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rabies  al  mérito  y  virtudes  del  Obispo  Cárdenas — 190. 
181.  Disputas  de  los  jesuítas  con  el  Arzobispo  Guer- 
rero en  Manila — 192.  Con  otros  Obispos — 193.  194. 
Observaciones  al  caso — 195.  hasta  ^06.  Sucesos  del 
Paraguay  entre  los  jesuítas  y  Antequera,  el  Virey  y  la 
Audiencia— 207.  hasta  214.  Respuesta  del  señor  Ante- 
quera  á  los  cargos  del  señor  Obispo  Palos— 215.  hasta 
224.  Estractos  del  importante  informe  privado  del  ge- 
neral Angles  á  favor  de  Antequera — ^25  Real  Cédula 
contra  Antequera  á  consecuencia  de  los  malos  informes 
— 226.  hasta  243.  Consideránse  los  cargos  del  P.  jesuí- 
ta Charlevoix  contra  Antequera— 24* K  Documento  ad- 
verso á  los  jesuítas  por  uno  de  sus  adictos— 245.  Ob- 
servación al  caso — 256.  Rehabilitación  del  señor  Ante- 
quera por  Carlos  III,— 247.  Otra  observación 


Fin  del  primer  tomo. 
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tipografía  nacional,  por  MANUEL  D.  CORTES. 

CALLt  NOVKiNA  1)J(  Jl'.MM.  m'xKKO  333. 


**Ef ta  oompafiia  eauíará  á  la  Iglesia  malefi  b!d  caento.  Es   ana  ■•> 

**  oledad  anti-cristlana Ojalá  se  dé  crédito  á  mis  palabras.    Sí  so 

"  deja  qae  los  padres  de  la  compafiia  sigan  al  paso  con  qaa  han  eo>- 
**  pesado,  no  permita  Dios  qae  llegae  tiempo,  en  que  loa  soberanos 
"  qaieran  resistirles  y  no  paedan." 

MxLCBOB  Gano. 

• 

^Haj  ana  hermandad  nacida  pooo  há,  que  se  llama  de  los  jesoitas. 
"  Estos  seducen  á  muchos,  Tiven  como  los  escribas  y  fariseos,  y  pro* 
**  onraa  destruir  la  yerdad.  Adoptan  todas  las  formas:  con  los  paga- 
**  nos  serán  paganoe;  con  los  ateos,  ateos;  con  los  judíos,  Judíos,  eoa 
''*  loe  reformistas  lo  serán  también,  para  conocer  Tuestras  inteoeioae^ 
'*  mestros  designios,  yaestros  corazones." 

JoEOB  Bbonscbl,  Arzobispo  de  DabUiL 

^  Sepa  la  posieridad,  que  el  presente  siglo  no  ha  estado  tan  d«- 
**  prpvisto  de  hombres,  que  se  ÍQterpu»ieroQ  con  anticipación,  é  hieiS' 
"  ron  de  atalayan,  para  conjurar  la  tempestad  futura." 

M.  Pasquier  en  la  defensa  de  la  ünirersidsd 
de  Paria  contra  los  jefeuitas  en  el  siglo  XVI 

**Los  iesqitas  no  pueden  sufrir  la  ooncurrenola:  quieren  reinar  nI^m 
"  en  todas  partes;  reinan  o  destruyen.'' 

LiiUHin. 


ARTICULO  XV. 

VISIONES  DEL  PARAGUAT. 

256.  Las  que  se  han  llamado  'misiones  del  Para» 
guay,  no  fueron  reducciones  hechas  esclusivamente 
por  los  padres  ignacianos.  El  señor  Azara  notaba  á 
este  propósito,  quQ  "la  época  del  arribo  de  los  lesuij- 
tas  á  esos  lugares,  fué  también  la  de  la  decadencia 
del  imperio  español  y  de  la  cesación  total  de  la  re- 
ducción de  los  indios  por  los  conquistadores  de  Amé- 
rica. Yo  no  me  ocuparé,  dice,  en  examinar,  si  los  je- 
^taa  ó  la  mala  administración,  ó  estas  dos  causas 
reunidas  han  producido  esos  efectos.'*  Al  fin  del  capi- 
llo pone  un  cuadro  de  cincuenta  y  una  poblaciones 
"  ftmdadas  por  los  españoles  legos,  y  de  algunas  de 
Jj8  cuales  creian  erradamente  los  jesuítas  haber  sido 
Andadores,  no  habiendo  tenido  otra  parte  «que  la  de 
"derlas  emigrar  hasta-  el  Paraná,  instruirlas  y  gober- 
narlas, como  las  que  ellos  formaron  desde  su  entrada 
en  el  Paraguay  hasta  su  salida."  CojDcluye  el  autor 
diciendo,  que  "aunque  no  considere  esaa  poblaciones 
como  jesuíticas  en  su  origen,  las  reputará  ogmo  tales 
cuando  se  trate  de  su  gobierno  y  civilización:  conta- 
ba veintinueve  poblaciones  de  origen  jesuítico."  (140) 

Respecto  de  la  predicación  del  evangelio  no  han 
0Ído  los  padres  de  la  compañía  los  primeros  misione- 


ros  en  el  Panaguav.  So  tiene  por  conmu  é  innegab 
tradición,  que  loí*  religiosos  mínimos  Fr.  Alonso  ^ 
San  Buenaventura  y  Pr.  Luis  Bolaños,  así  como  S 
Francisco  Solano,  de  la  orden  d(^  los  menores,  red 
jeron  y  convirtieron  gran  núiliero  de  infieles,  am 
de  que  aparecieran  los  padres  jesuítas  Mazeta,  Oafc 
diño,  Lorenzana  y  de  San  Martin.  Ello  es  que  "  ] 
reverendos  padres  de  la  compañía  con  su  grande  j 
litica  y  sagacidad  se  introdujeron  en  aquellas  pan 
mucho  después  de  la  conquista,  y  se  fueron  amj 
rando  poco  á  poco  de  aquellos  sitios  y  naciones,  q 
hallaron  ya  cristianizadas.**  (141) 

257.  Para  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  j 
jimen  interior  do  estas  misiones,  vamos  á  estraer  i 
pidamente  lo  que  refiere  al  caso  el  P.   Cliarlevoix- 

"El  genio  limitado  de  los  neófitos  exige  que  los  p. 
dres  misioneros  entren  en  todos  sus  negocios,  tañí 
paro  lo  temporal  como  para  lo  espiritual.  Elijen  co] 
regidor,  alcaldes  y  regidores  con  asistencia  de  los  mi 
sipneros,  y  las  elecciones  deben  ser  confirmadas  po 
el  gobernador  de  la  provincia,  iías  como  no  sé  pu^ 
díB  contar  con  la  capacidad  de  estos  oficiales,  no  pue 
ÚBtk  ellos  imponer  pena  ni  decidir  cosa  de  importan 
cia  8Ín  la  aprobación  de  Jsus  pastores.  Hav  tambiei 
en  cada  pueblo  su  cacique,  cuyas  principales  ftindo 
nea  son  para  lo  militar:  está  esento  de  tributo,  asi  co 
mo  su  primogénito. " 

258.  '*Se  toman  las  mas  grandes  precauciones  parí 
impedir  que  estos  nuevos  cristianos  tengan  comercia 
con  los  españoles,  y  que  estos  tengan  la  libertad  i* 
entyar  en  sus  poblaciones,  sino  en  la  comitiva  de 
Obispo  y  del  gobernador:  la  necesidad  de  esta  pre 
caución  se  hace  sentir  de  mas  á  mas.  íío  se  ha  per- 
mitido á  los  indios  hablar  la  lengua  española,  conten 
tándose  con  que  los  niños  la  lean  y  escriban;  así  (x 
mo  lieen  y  escriben  el  latín  los  destinados  á  cantar  ei 
la9  iglesias;  lo  que  hacen  con  tal  perfecciort,  que  qxÁi 
niG(8  los  pigan,  dirán  que  poseen  muy  bien  dichas  leí 
guas;  y  hacen  copias  en  bello  carácter  y  sin  ningún 
faUa*  La  raTOn:que  tienen  los  padres,  es  que  los.uec 
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lo  salgan  de  sus  manos;  y  por  eso,  sea  que  vayan 
.  espedicion  militar,  ó  á  los  trabajos  del  Rev,  los 
paña  siempre  un  misionero  que  les  sirve  ae  ea* 
1  y  de  intérprete,  corriendo  ellos  mucha  peligro 
aunicasen  con  los  españoles.  Sin  embairgo,  te- 
lo Felipe  V,  que  esta  reaei-va  hiciese  nacer  sos- 
is  contra  la  rectitud  de  las  intenciones  de  los  je* 
i,  ordenó  que  se  enseñase  á  todos  á  hablar  el  es- 
.  Mas  como  ellos  tienen  suma  repugnancia,  que 
rzarlps,  no  se  les  podría  reducir,  hsLy  molestia 
emplear  el  rigor.'* 

.  "Aunque  los  primeros  misioneros  reputaron 
indios  por  estúpidos,  se  ha  notado,  en  gloriosa 
►a  de  nuestra  santa  religión,  y  de  ser  ella  la  úni- 
pdadera,  que  al  mismo  tiempo  que  ella  penetra 
razones  mas  duros,  perfecciona  la  razón,  y  es- 
vivas  luces  en  los  espíritus.  Tienen  como  ins- 
para  todas  las  artes  á  que  se  aplican,  y  aunque 
les  ha  reconocido  capacidad  para  inventar,  tie- 
n  supremo  grado  el  talento  de  imitación.  Ha- 

tocan  muy  bien  toda  clase  de  instrumentos  de 
\&,  y  tienen  la  voz  mas  bella  y  sonora,  lo  que  se 
tye  á  las  aguas  de  sus  rios:  por  eso  los  misione- 
m  establecido  en  todas  sus  iglesias  un  coro  de 
a.  Y  este  gusto  ha  servido  a  poblar  las  prime- 
ducciones.  Cuando  navegaban  los  jesuítas  por 
)s,  j  para  distraerse  santamente,  cantaban  cán- 
Bspirituales,  tropas  de  indios  acorrian,  y  los  je- 

les  ef^plicaban  lo  que  cantaban,  y  les  inspira- 
^ntimientos  de  religión;  realizando  en  estos  pai- 
Ivajea  lo  que  la  fábula  refiere  de  Orfeo  y  de  An- 

ida  reducción  tiene  una  escuela,  donde  los  ni- 
)renden  á  leer  y  escribir,  y  otra  para  la  música 
za.  Hay  talleres  de  doradores,  pmtores,  escul- 
platcros,  relojeros,  cerrajeros,  carpinteros,  fun- 
3S,  tejedores,  y  en  una  palabra,  todas  las  artes 
>s  los  oficios  que  pueden  ser  útiles.  Desde  que 
ios  están  en  edad  de  poder  trabajar,  se  les  lleva- 
aller,  para  cuyo  oficio  tienen  inclinación:  pues 
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parece  que  el  arte  debe  ser  guiado  por  la  naturalezi 
Sus  primeros  maestros  han  sido  jesuitas,  traidos  i 
caso;  y  algunas  veces  los  mismos  misioneros  han  t 
nido  que  tomar  el  arado  y  mandar  la  hazada,  pai 
iniciarlos  en' la  agricultura,  y  darles  ejemplo  em 
trabajo  de  la  tierra,  y  en  la  siembra  y  la  cosecha.  £ 
fin^  estos  neófitos  han  edificado  sus  iglesias  por  li 
diseños  que  se  les  han  dado;  iglesias  que  podrís 
competir  con  las  mas  bellas  de  España  y  del  PenL 

260.  "Respecto  de  sus  casas,  al  principio  simples 
pobres,  son  ahora  cómodas,  aseadas,  y  tan  bien  ama 
Diadas  como  las  de  los  españoles  del  común.  El  ta 
bajo  de  las  mugeres  no  está  menos  reglado.  Al  pr3 
cipio  de  semana  se  les  distribuye  una  cantidad  ae  . 
na  y  algodón,  que  deben  entregar  el  sábado  por 
tíwae  para  hacer  telas:  á  veces  se  las  ocupa  en  traT: 
jos  del  campo  proporcionados  á  sus  fuerzas  y  su  < 
pacidad.  Como  ellos  tienen  necesidad  de  cosas  qi 
su  país  no  produce,  es  preciso  procurárselo  por  el  c 
mercio,  hacen  cambio  de  loa  fi-utos  de  su  pais  y  k 
de  su  industria.  Se  ha  querido  vituperar  la  maner 
de  hacer  este  comercio;  pero  él  esta  autorizado  po 
el  Soberano,  que  ha  reconocido  su  indispensable  ne 
cesidad  para  la  conservación  de  esta  República. 

261.  "A  su  tiempo  se  verán  las  razones  que  hai 
obligado  á  los  misioneros,  á  pedir  para  los  neófitoi 
el  uso  de  las  armas  de  fuego,  que  los  reyes  católicoi 
les  han  permitido.  Esto  era  absolutamente  nec^ 
sario,  para  impedir  que  pereciesen  en  una  dura  escla- 
vitud, ó  perderse  en  las  montanas  sin  seguridad:  loí 
reyes  sacan  mas  ventaja  de  esta  gracia.  Los  españo- 
les han  gritado  mucho  sobre  esto,  y  solicitado  poi 
muchos  años  la  revocación;  pero  el  interés  del  Estadc 
unido  al  de  la  religión  ha  prevalecido.  Felipe  V  re- 
comendó al  provincial  de  los  jesuitas,  el  conferencial 
con  sus  religiosos  acerca  de  los  medios  de  prevenii 
los  inconvenientes  que  pudiera  haber.'* 

262.  "Muchos  han  creido,  que  en  esta  RepúbliciE 
nadie  posee  cosa  alguna  en  propiedad,  y  que  todaí 
las  semanas  «e  distribuye  á  cada  familia  la  que  le  \m 
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tjt  para  su^  alimento  y  manutención.  Pudo  haber  al- 
go de  semejante  al  principio;  pero  desde  que  hay  t^ 
mor  de  que  se  les  obligara  á  cambiar  de  habitación, 
ae  lia  distribuido  á  cada  familia  una  porción  de  ter- 
reno, que  puede  ministrar  lo  necesario;  y  por  su  car 
i^ácter  y  el  modo  con  que  se  les  educa,  pueae  esperar- 
•6,  que  no  conocerán  jamás  lo  superfino.  Por  lo  de- 
soías, se  sabe  lo  que  sacan  de  sus  tierras,  y  su  comeiv  • 
cío  bo  puede  hacerse  sino  á  la  vista  de  los  que  están 
interesados  en  velarlos.  Fuera  de  los  terrenos  que  se 
dan  á  cada  padre  de  familia,  hay  otros  que  pertene- 
ocn  al  común,  y  cuyos  frutos  se  depositan  en  almt^- 
<^ii€8  públicos  para  las  necesidades  imjirevistas,  el 
«oetén  de  las  iglesias,  para  las  viudas,  huérfanos  y  en- 
fermos, para  los  que  son  enviados  á  la  guerra  ó  los 
trabajos  reales,  para  los  caciques,  los  corregidores  y 
otros  oficiales  que  velan  en  el  buen  orden  y  en  la  po- 
lítica, para  los  indigentes  &^  El  sobrante,  cuando  lo 
^y>  se  pone  en  la  masa  del  comercio,  sobre  cuyo 
fondo  se  paga  el  tributo,  se  compran  provisiones  para 
la  guerra;  y  el  oro,  la  plata,  el  hierro,  el  cobre,  el 
*cero  para  fabricar  armas  y  decorar  los  altares.** 

263.  "Las  reducciones  son  bastante  grandes,  las 
^iJles  tífadas  á  cordel  y  las  casas  uniformes.  La  pla- 
«t  pública  en  frente  de  la  Iglesia,  está  en  el  medio,  así 
como  el  arsenal:  se  hace  egercicio  todas  las  semanas. 
Loe  hombres  visten  un  jubón  y  calzones  casi  como 
los  españoles,  y  un  capote  de  tela  blanca  hasta  mas 
«l>^o  de  las  rodillas:  algunas  veces  este  capote  es  de 
color,  y  es  una  distinción  concedida  á  título  de  re- 
conQpensa.  El  vestido  de  las  mugeres  consiste  en  una 
<^irnaa  sin  mangas  que  desciende  hasta  los  pies,  y  no 
tienen  sino  esto,  cuando  trab^an  en  el  campo.  Fue- 
**  <ie  ahí  se  ponen  encima  una  camisola  un  poco  fio- 
^*?*^>  y  llevan  los  pies  desnudos,  y  nada  sobre  la 

^^.  "A  pesar  de  esta  policía  hay  embarazos,  que 
^^Vi^nen  de  su  poca  previsión,  de  la  pereza  y  de  su 
£^^^  economía.  Cuando  no  tienen  semilla,  se  les  pres- 
^  <^Oü  cargo  de  pagarla  después  de  la  cosecha;  y  res- 
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pecio  de  otras  provisiones  se  encaeutran  bien 
sin  tener  de  que  vivir.    Proviene  esto  de  un 
devorante,  que  los  pone  en  estado  de  volver  á 

Kco  después  de  haber  comido.  Algunas  veces  mat 
n  los  bueyes  de  labranza  para  comérselos, 
dose  con  que  tenian  hambre;  por  lo  cuál  fué 
ponerles  vigilantes.  A  pesar  do  todas  las  precauc^^o. 
nes,  es  preciso  recurrir  con  frecuencia  á  espedient^^^ 
para  hacer  subsistir  muchas  familias  hasta  el  cabo  ^^oi 
año;  porque  no  se  sufre  que  haya  mendicantes  en 

ta  República,  de  temor  al  hurto  y  la  pereza:  los 

rezosos  son  condenados  á  trabajar  los  campos  reft^^ 
vados,  á  los  que  se  les  dá  el   nombre  de — ta  posesión 
de  Dios.  Se  obliga  también  á  los  padres  de  famiüs  i 
enviar  ahí  sus  hijos,  para  formarlos  y  acostumbrar- 
los al  trabajo:  á  nadie  se  le  deja  jamás  ocioso.'* 

•'Resulta  de  esta  policía  una  unión  perfecta  y  ad- 
mirable. No  hay  procesos  ni  querellas:  no  hay  Tnio  fd 
tujfo;  porque  es  no  tener  nada  suyo,  estar  siempre 
dispuesto  á  partir  lo  poco  que  se  tiene  con  los  neccsi?; 
tados,  y  ocuparse  tanto  y  mas  de  los  otros  que  de  si 
mismos.  Una  sola  cosa  falta,  por  no  haber  fondos — 
hospital  y  botica.*' 

265.  "Kespecto  del  gobierno  espiritual,  Iqs  paateF^ 
res  inmediatos  no  so  consideran  sino  como  los  ii 
tmmentos  de  los  primeros  pastores;  y  los  misiona 
no  han  conducido  á  su  perfección  esta  CTande  obra  sinc^ 
de  consentimiento  y  bajo  laautoridaa  de  los  obispos^ 
sin  afectar  independencia.    Cuanto  se  ha  pubUcí^ 
do  contra  ellos,  se  ha  disipado  por  si  mismo,  ó  ha  sido 
refatado  por  los  mas  santos  prelados  del  Paraguay, 
del  Tucuman  ^  de  Buenos- Ayres.  Ellos  no  han  uHir 
do  de  los  privilegios  de  la  Santa  Sede,  sino  como  los 
regalares  mas  sometidos;  y  aunque  los  reyes  católi- 
cos los  autorizaron  á  establecer  reducciones  donde 
juzgasen  á  propósito,  y  gobernarlas  bajo  la  direcdoa 
de  sus  superiores,  cuando  los  obispos  han  enviado 
otros  pastores,  no  han  puesto  dificultad  en  ceder  el 
logar,  aunque  previendo  la  disipación  del  rebaño. 
IiM  visitas  de  k)s  obispos  no  son  frecuentes  por  las 
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ir^cttltades;  pero  los  ludios  las  solicitan  y  los  jesuítas 
piden.  Ninffuna  se  ha  hecho  sin  imponer  silencio 
los  calumniadores,  y  merecer  de  la  Corte  las  mayo- 
muestras  de  satisfacción,  sobre  el  testimonio  de 
obispos." 

266.  "En  atención  á  la  ligereza  é  inconstancia  de 
los  indios  y  la  dificultad  de  desarraigar  ciertos  vicios 
groseros,  so  ha  establecido  el  uso  de  las  penitencias 
públicas,  á  imitación  de  la  primitiva  Iglesia.  Sorpren» 
didoB  en  alguna  falta  que  pueda  causar  escándalo,  se 
les  pone  el  hábito  de  penitente,  se  les  conduce  á  la 
Iglesia,  se  les  obliga  á  confesar  publicamente  su  cri- 
men, y  últimamente  son  llevados  á  la  plaza,  donde 
se  les  azota,  recibiendo  la  corrección  sin  murmurar, 
y  aun  con  acción  do  gracias:  casi  no  hay  ejemplo  de 
i*ecaida.  Las  prácticas  de  piedad  mas  autorizadas  en 
la  Iglesia,  y  devociones  aprobadas,  son  igualmente  los 
Diedios  que  se  emplean  con  suceso  en  el  corazón  de 
^tos  nuevos  cristianos.  Y  á  fin  de  inspirarles  gran 
respeto  al  lugar  sanio  y  al  culto  divino,  se  les  impre- 
úona  con  el  aparato  esterior,  y  nada  se  economiza 
>ara  dar  pompa  y  brillo.  Los  españoles  mismos  se 
^miran  de  ver  tanta  magnificencia  y  riqueza  en  lien- 
ta, ornamentos  y  plata  labrada.  Nada  iguala  á  la  re- 
ferencia con  que  asisten,  y  á  la  atención  que  prestan 
^  las  instrucciones  y  exhoiiaciones  que  se  les  hacen; 
f  al  acto  de  contrición  con  que  se  terminan,*  suspiran, 
sollozan,  y  declararían  publicamente  sus  pecaaos,  si 
íio  se  les  contuviese,  empleando  toda  la  autoridad 
que  los  misioneros  han  llegado  á  tomar.** 

267.  "Se  ha  logrado  estirpar  ciertos  vicios,  y  so- 
bre todo  la  embriaguez,  á  U  cual  los  indios  tienen 
una  inclinación  casi  iiuvencible;  é  inspiran  á  estos  neó- 
fitos tan  ffran  delicadeza  de  conciencia,  que  casi  no  lle- 
van al  tribunal  de  la  penitencia  sino  faltas  lijeras.  Don 
Pedro  Fajardo,  Obispo  de  Buenos- Ayres,  decia  al  Rey 
ie  España,  que  á  su  juicio,  en  tales  poblaciones  solo 
le  cometia  un  i»eeado  mortal  cada  año.  Y  sin  embar- 
co se  presentan  en  el  confesionario  con  una  compun- 
iou  tan  viva  que  lloran.  No  es  posible  añadir  mas 
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la^caucionefi,  para  que  nadax)feiida  su  inocencia.  &< 
este  objeto  hay  casas  de  refujio  para  las  mujeres  <^ 
no  tienen  hijos  que  educar,  durante  la  ausencia  de  ai 
maridos,  cuando  haya  de  ser  larga,  y  para  las  viudac 
"Se  les  inspira  un  grande  horor  á  la  impureza^  ^ 
metiéndose  voluntariamente  á  las  penitencias  mas  li 
mulantes:  ha  habido  doncellas  que  sjb  dejaban  m^ 
por  los  infieles  que  querían  corromperlas.  Para  maye 
«eguridad  no  se  ha  tenido  todavía  por  conveniente  ej 
hortar  al  celibato.En  la  Iglesia  toda  la  parte  del  medio 
desde  la  puerta  hasta  el  santuario,  está  vacia;  los  ladot 
están  ocupados  uno  por  los  hombres  y  otro  por  las  mu- 
jeres, con  separación  de  clases  según  la  eaad." 

268.  "Nada  se  ha  olvidado  para  establecer  lamas 
exacta  policía  en  esta  República.  Cada  cual  debe  re- 
tirarse a  su  casa  en  una  hora  señalada:  la  patrulla  co^ 
mienzasu  marcha,  y  no  cesa  toda  la  noche.  Estapre- 
fcaucion  tiene  por  objeto,  que  nadie  salga  de  su  caaa 
ipor  la  noche  sm  que  se  sepa  el  motivo,  y  guardarse  d© 
íafl  sorpresas  de  los  enemigos.  Esta  República  es  pro- 
piamente el  reino  de  la  simplicidad  evangélica,  y  para 
no  alterarla,  se  aparta,  cuanto  es  posible,  á  los  nuevofl 
fieles  de  toda  comunicación  con  los  europeos,  y  la  efr 
periencia  justifica  esta  previsión.** 

**Los  regocijos  públicos  que  se  les  permite  de  úeíOe 
po  en  tiempo,  son  necesarios  para  conservar  la  saluc 
y  el  buen  humor;  lo  que  lejos  de  dañar  á  la  virtud 
contribuye  á  hacerla  amar,  á  ejemplo  del  real  profo 
ta.  Las  mugeres  no  concurren  sino  como  espectado 
ras,  V  la  presencia  de  los  pastores  contiene  á  todos  oí 
-los  limites  del  decoro.** 

269.  "Habría  sido  una  felicidad,  que  los  indios  ho 
biesen  ignorado  hasta  el  nombre  de  guerra;  pero  elloí 
tienen  vecinos,  de  los  cuales  no  pueden  esperar  pal 
ni  tregua,  sino  poniéndose  en  estado  de  hacerse  te- 
mer. Por  eso  ha  sido  preciso  armarlos,  aguerrirlos,] 
•enseñarles  un  arte  que  es  el  mayor  azote  de  la  tierra 
maa  no  para  hacer  conquistas  ni  para  enríquecerai 
con  loe  d!espojos  de  otras  naciones.  Y  como  estas  n* 
osttn  Atacarlos  ya,  se  emplean  en  el  seryicáo  dd  Fjfai 


—  li- 
li que  han  jurado  una  obediencia  ciega.   De  es- 
lera  se  ha  encontrado  el  secreto  de  santificar 
rofesion,   donde  hay  tantos  escollos  para  la[ 

iterados  los  indios  de  la  diferencia  de  su  sitúa- 
la de  otros  indios  que  están  sometidos  al  seis 
)er8onal,  no  es  de  admirar  que  se  adhieran  taD-f 
8  jesuítas,  á  quienes  deben  su  libertad;  y  por 
lantas  veces  se  ha  querido  darles  otros  pastorea^ 
tantas  se  les  ha  visto  dispersarse.  De  su  parta 
sioneros  les  profesan  una  ternura  que  jio  po- 
amentarse,  en  correspondencia  á  la  entera  con- 
que los  pobres  neófitos  les  acreditan  en  toda- 
n,  por  su  paciencia  y  resignación.'* 
1  es  el  pretendido  reino  de  que  los  jesuítas  «son 
mos,  y  de  donde  sacan,  como  se  dice,  muchos 
8  para  enriquecer  la  sociedad,  y  á  donde,  se  dice 
en,  no  se  permite  á  nadie  entrar,  para  que  no  se 
:)ra  el  uso  que  hacen  de  tanta  riqueza.'*  (142) 
se  darán  por  quejosos  los  lectores  ignacianos,  de 
iyamos  desfigurado  el  hermoso  cuadro  que  pin- 
\  Charlevoix  de  la  compañia.  Pero  miremos  el 
)  por  otro  aspecto,  empleando  al  caso  el  testimo- 
3  otro  escritor  impuesto  en  sus  interioridades," 
Qoró  entre  ellos. 

§  2> 

En  la  colección  general  de  documentos  relati- 
los  regulares  de  la  compañia  en  el  Paraguav, 
sdicado  el  tomo  49  á  tratar  del  reino  jesuitico  ad 
xoy.  Su  autor  D.  Bernardo  Ibañez  de  Echavar-  ' 
an  cuales  fuesen  los  motivos  de  haber  escrito  y 
ado  este  escrito,  nuestros  lectores  estarán  única* 
al  mérito  de  los  documentos  y  razones  en  que- 
ya:  nosotros  nos  limitaremos  á  un  simple  es- 
como hasta  ahora. 

nforme  al  instituto  de  la  compañia,  la  vocación , 
padres  es  discurrir  por  todas  partes  y  lugareii 
leles  é  infieles;  y  la  compañia  es  como  un  cain<>: 
Einte  encargado  de  ciertas  espediciones  breves. 
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para  las  que  lleva  su  instrucción  del  Papa,  que  las     J¡ 
mita  el  tiempo,  y  en  caso  de  no  limitarla,  se  cree  ^^. 
flciente  la  estación  de  cosa  de  tres  meses  en  cada  J>a- 
raje.  Ademas,  el  santo  fundador  no  queria,   que    loa 
suyos  se  estendiesen  en  la  utilidad  de  los  prógimos, 
mas  allá  de  lo  que  permite  una  caridad  propia  de  un 
religioso  recojido,  por  evitar  el  daño  espiritual  y  laa 
amarguras  del  clero  y  «religiones  preexistentes,  rero 
nuestros  padres  fundaron  curatos  y  se  mantuvieron 
en  ellos.  !ror  mas  que  los  padres  llamen  neófitos  á  los 
indios,  no  lo  son  en  verdad,  neófitos  son  los  que  se 
convierten  de  adultos,  no  los  bautizados  de  párbulos, 
y  los  pocos  que  hubiese,  no  podrían  sentir  de  pretesto.. 
Yo  no  vi  neófitos  en  ninguno  de  los  pueblos,  y  en  to- 
dos vi  dos  padres  en  cada  uno." 

271.  *'Si  se   les  pregunta,  ;,por  qué  después  de  civi- 
fizados  estos  indios,  no  podrían  gobernar  su  temporal, 
como  lo  hacen  innumerables  otros  de  Méjico  v  Perú? 
Contestan  que  son  incapaces  de  gobernarse  a  sí  mis- 
mos; y  los  reputaban  por  Cicerones,cuando  ello  impor- 
taba á  la  gloria  de  la  educación  que  se  les  habia  dado- 
Los  que  han  corrido  ambas  Américas,  aseguran  ser 
unos  mismos  en  todo  y  por  todo  los  indios.  Y  sinoB© 
busca  sino  el  tesoro  espiritual  de  las  almas,  ¿por  quéeo 
caso  de  serlos  indios  incapaces  de  gobernar  su  tempo- 
ral, no  han  pretendido  losi)adres,  ])ara  escusar  siqui©* 
ra  las  sospechas  do  los  cabílosos,  (lue   algunos  segl^' 
rea  españoles  entren  á  adminístmrselo,  como  se  practi- 
ca en  todos  los  otros  pueblos,menos  en  los  que  tienen  » 
BU  cargo  los  jesuítas?  Responden,  que  ello  no  püed^ 
hacerse  sin  gran  mengua  de  lo  espirtual,  pues  tales  ad- 
ministradores los  despellejarían  y  corromi)erian  con 
BUS  malos  ejemplos.  Asi  cubren  estos  hombres,  bajo  el 
especioso  pretesto  de  religión  y  piedad,  cuanto  la  re- 
ligión y  piedad  condenan  altamente" 

Decia  todo  esto  el  autor  para  probar  que  "cargando 
los  padres  los  curatos  parroquiales,  repugnantes  á  su 
Instituto,  y  reteniendo  lo  temporal,  han  dado  naci- 
miento á  su  reino*' 

272.  Pasando  después  á  probar  que  en  dicho  reino 
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yrealhacienda,  hace  mérito  de  una  disposición  del 
?.  general  Tirso  Gonzales,  que  así  decía — "porque  no. 
aaya  reparo  acerca  de  la  administración  de  lo  tempor 
ral  de  los  indios,  me  ha  parecido  espresar,  que  el  su- 
perior de  las  doctrinas  es  general  administrador  d^ 
todas  ellas,  con  facultad  de  disponer  á  solo  el  provin- 
cial subordinada."  El  autor  continúa  así — "supongo 
que  el  P.  provincial  tendrá  también  la  facultad  de 
disponer  á  solo  el  general  subordinada,  y  que  por 
consiguiente,  este  será  el  Rey  y  aquel  el  Virey  de  es- 
tas doctrinas." 

Entra  el  autor  en  cuentas  á  presencia  de  datos 
estadísticos,  y  con  la  pluma  en  la  mano,  y  hacien- 
do rebajas   con  prodigalidad  en  la  venta  de  cue- 
ros y  de  yerba,  sobre  la  palabra  misma  de  los  padres, 
reduce  "el  producto  de  esas  misiones  á  un  millón  de 
pesos  al  año.  Lleva  después  la  cuenta  de  los  gastos, 
y  manifiesta  que  el  tributo  para  las  cajas  reíues,  el 
precio  del  hierro,  herramientas  k%  el  vestuario,  vino  y 
polvillo  de  los  padi'es,  plata  labrada,  ornamentos  de 
Iglesia  y  otros  gastos,  no  llegan  en  las  misiones  á 
^as  de  veinte  mil  pesos,  quedando  el  resto,  es  decir, 
^i  el  millón  á  las  órdenes  del  P.  general  de  la  com- 
Ptóia.  Computa  luego   otras  entradas  de  medio  mi» 
Uon  por  otros  colegios  y  misiones  de  la  misma  pro- 
^iicia  de  los  guaranis;  de  tres  millones  por  la  pro- 
'^cia  de  Méjico,  otros  tres  por  la  del  Perú,  dos  por 
Q^ito  y  ÍTueva  Granada,  millón  y  medio  por  Chile,  y 
4o8  por  la  de  Filipinas  y  Cinaloa,  ademas  de  lo  que 
le  rendirán  las  provincias  establecidas  en  el  reino  de 
Portugal,  así  en  la  península  como  en  América,  Afri- 
^  y  Asia,  y  las  otras  provincias  de  todos  los  países 
católicos,  de  donde  deduce,  cuan  pingue  debe  ser  1^ 
Wienda  del  reino  jesuítico,  presidido  por  el  P.  ge- 
neral." 

lío  debe  dejarse  en  olvido  lo  que  dice  á  propósito 
de  la  manutención  de  los  indios,  como  si  los  gastos 
que  en  ellos  se  hicieran,  fueran  gran  parte  en  el  des-^ 
cuento  del  millón — "La  comida  y  bebida  del  indio 
aada  cuesta  ni  vale  aquí,  pues  en  las  reses  no  oontít- 
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mofl  por  apreciable  mas  que  el  cuero.  El  vestuari 
de  algodón,  qu8  él  lo  siembra  y  beneficia  hasta 
tinelo,  y  su  valor  no  lleraria,  aun  comprándola 
cuatro  pesos,  siendo  el  infinito  sobrante  para  los 
macenes  de  Santa  Fé  y  Buenos- Ayres.  La  con< 
cien  nada  cuesta  á  los  padres,  pues  la  hacen  loa 
dios  en  embarcaciones  propias,  y  el  sustento  de  e 
ed  carne  seca,  que  traen  y  llevan  cuando  no  la  ha 
firesca  en  el  camino.  Los  trabajadores  no  He 
jornal." 

273.  Pasa  luego  el  escritor  á  esponer  la  atribuc 
que  ejerce  el  P.  general,  de  ''dar  leyes  y  levantar 
bunales  y  consejos  supremos,  donde  se  sentencien 
finitivamente  pleitos  sobre  términos,  tierras  y  haci 
das  de  tan  dilatado  pais,  reservándose  las  apelacio 
de  agravio  en  el  caso  de  notoria  injusticia.'*  Cópií 
efecto  una  disposición  del  P.  general  Francisco  oá 
dónde  minuciosamente  ordena  y  manda  lo  relativ 
los  puntos  indicados.  Y  para  que  alguno  no  fuefi 
creer,  que  tales  pleitos  eran  entre  indios,  añade- 
ningun  indio  se  le  ha  pasado  todavía  por  la  imají 
cion  el  armar  una  de  esas  contiendas,  ni  se  les  dá 
ardite  de  que  sus  curas  entre  sí  las  tengan,  pierda 
ganen,  y  ni  noticia  tienen  de  que  se  haya  pleitead 
sentenciado  sobre  tal  término  ó  tierra;  ni  el  P.  ge 
ral  habla  sino  con  los  padres." 

"Y  no  solo  daba  leyes  el  general  en  lo  civil  8 
también  en  lo  criminal,  y  copia  al  caso  las  disposi» 
nes,  donde  se  numeran  varios  delitos  y  se  les  impoi 
determinadas  penas,  por  ejemplo,  contra  los  hom 
das,  6  que  emplean  yerbas  y  polvos  venenosos, 
que  cometen  incestos  y  otras  impurezas,  y  contra 
hechiceros,  que  después  de  un  año  de  cárcel,  y 
competente  número  de  azotes,  serán  arrojados 
demostración  de  rigor  é  ignominia  á  las  tierras  de 

.  españoles."  Es  muy  notable  un  mandamiento  de 
general  Miguel  Ángel  Taraburini ,  que  dice  a 
^^Mando  que,  de  ningún  modo  se  entregue  delinei 

'  te  á  ningún  jaez  secular  ó  gobernador  de  cualqn 
aatorídM  que  sea." 
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I>«6pue8  de  hacer  mención  de  variaa  pragmáticas 
^  reforma,  espedidas  por  los  PP.  superioi^es  de  \» 
wvfi^miJB^  una  de  ellas,  para  que  los  indios  no  se  ca- 
880^1  antes  de  los  diez  y  siete  años  y  las  indias  antes 
4e  k)s  quince,  pone  á  continuación  una  carta  encidd- 
en-del  provincial  Ignacio  de  Arteaga,  donde  se  leen 
lasfeuses  8Í£:uiente8 — "Es  muy  necesaria  la  destreza 
^  manejar  Tas  armas,  punto  tan  encargado  de  Roma 
•-^losindi(»no  están  bien  ejercitados  en  lasarmaa, 
no  están  bien  defendidas  estas  doctrinas  de  los  infieleSj 
^pañoles  y  p&rtiigueses — ^Para  el  resguardo  de  las  taro^ 
.pasque  entraña  baquear,  se  en  vien  seisci^atas  alo 
inenos  con  el  número  de  caballos  competente,  todas 
armas  y  un  padre  de  buen  gobierno  y  respeto — In- 
^08  de  estas  misiones  se  esparramaron  por  esas  pam- 
^,  eia  tiempo  de  la  hambre  grande,  y  hasta  wDriEi 
^espjaes  de  tantos  años  no  se  ha  hecbo  dil\jencia  al- 
guna: vaya  algún  padre  lenguaraz  con  algunos  dones 
Jftca  atraerlos  por  bien,  y  si  de  buenas  no  quisiesen 
▼€ttiir,8e  enviarán  doscientos  indios  armados  para  traer- 
los por  fuerza,  como  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones. 
—Dentro  de  un  mes  de  la  publicacFon  de  esta  orden,  se 
despedirán  de  estas  misiones  todos  cuantos  «spanoles 
y  aaeetizos  están  conchabados,  y  no  se  permita  por 
JUAgun  caso,  el  que  ningún  español,  ni  clérigo  ai  re- 
ii^oso  entre  á  nuestros  pueblos  á  comerciar,  ni  por 
íttneun  otro  título  se  les  permita  entrar — Por  use 
í^i^endo  el  cuidado  de.  hacer  pólvora,  y  de  tener 
{>iieveDcion  de  todas  armas  para  la  guerra,  ordeno 
^^  todo  aprieto,  que  se  ponga  todo  empeño  en  que 
^'baga  toda  cuanta  se  pudiese  en  cada  pueblo;  que 
^  ejerciten  los  Indios  un  dia  en  cada  semana  en  tirar 
*l  blanco;  que  dos  indios  diputados  tengan  limpias  y 
^<5Wíipuesta8  todas  las  armas;  que  en  cada  pueblo  hays 
sesenta  lap:^s,  sesenta  desgarretaderas,  mil  flechas, 
buenos  arcos,  hondas  y  piedras,  y  sobre  todo,  que 
cada  pueblo  tenga  á  lo  menos  doscientos  eabaUos  de 
boena  ley  separados  para  el  uso  de  la  guerra."  Si- 
^en'  luego  los  superintendentes  y  ^consultores  de 
gaem,  qiie  eran  padres  de  U  compf&Uu 
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274.  "Tan  conocida  e8  la  existencia  del  reiñoj* 
suitico  y  811  independencia,  que  en  alguna  inquieta 
que  aconteció  en  las  doctrinas  del  Paraguay  con  k 
subditos  del  Rey  de  Portugal,  éste  no  se  dirigió,  o 
mo  era  recular,  al  Rey  de  España,  sino  al  genérale 
la  compañía,  según  consta  do  una  carta  de  dicho  ] 
Tamburini  de  7  de  Mayo  de  1720  en  Roma — ^*'í 

Suedo  dejar  de  signiticar  á  V.  R.  el  disgusto  que  n 
a  causado  tan  sensible  novedad,  por  el  que  ha  te< 
bido  el  mismo  Rey,  quien  se  ha  dignado  darme  inm 
diatamente  la  queja;  que  á  no  venir  tan  autorizad 
no  se  me  hiciera  creible,  que  los  nuestros  cometiew 
semejante  esceso,  haciéndose  guias  de  los  perturb 
dores." 

275.  El  autor  pone  á  uno  de  sus  parágrafos  este 
tulo — "breve  insinuación  del  carácter  de  esta  provi 
cia  jesuítica  del  Paraguay,"  en  el  cual,  ñiera  de 
división  material,  considera  "tres  especies  en  I 
miembros  de  la  compañía,  los  españoles  americaní 
que  nunca  llegaron  a  fonnar  partido  dominante;  j 
eos  europeos,  educados  en  las  provincias  jesuític 
de  Europa,  y  que  Y>asaron  con  licencia  del  genera 
llevados  de  buen  espíritu,  aunque  engañados;  y  k 
que  componen  el  grueso,  y  es  de  los  europeos  oe  tí 
das  castas  y  gentes,  jóvenes  desvalidos  que  tienen  i 
dicha  servir  á  este  ó  aquel  padre  grave,  y  estudian i 
ratos  perdidos  la  gramática  con  la  esperanza  de  eei 
TecibidoB  para  indias,  como  lo  son  en  la  recluta  déte 

Í^adres  procuradores,  que  de  seis  en  seis  años  van  i 
Suropa  á  traer  géneros  de  comercio  y  misión  de  pa 
dres. — De  la  ninguna  aplicación  al  estudio,  que  aqti 
es  un  fardo  inútil,  han  nacido  á  esüi  provincia  do 
enormes  desórdenes  que  propiamente  lacaracterizai 
á  saber,  el  espíritu  del  tráfico  y  negociación  (punt 
que  pedia  un  tomo  á  parte)  y  el  espíritu  de  faccioi 
El  partido  de  los  estran omeros  ha  dominado,  ya  vei 
cedora  la  Italia,  ya  la  Alemania,  según  el  nacimienl 
del  supremo  gefe:  entre  los  españoles  casi  siempre  * 
superior  Aragón  á  Castilla." 

276.  Se  contrae  luego  á  manifestar  los  medios  q^ 


' 
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eniploü  con  astucia  el  gobierno  de  la  compañía,  para 
precít^er  la  ruina  que  pudiera  amenazar  al  reino  je« 
euíticio.  "El  primer  medió  fué  cargar  estas  misiones 
de  ux^kjOT  numero  de  curas  estrangeros  que  españo- 
les; por  donde  menos  serian  los  que  promoviesen  las 
C06&»  de  España  y  su  Rey,  y  los  demás  distantes  de  su 
pais  x^ativo,  y  temerosos  de  ser  espulsados  de  la  com- 

Sañis^  en  caso  de  serle  infieles,  se  sacrificarán  antes 
e  Í£iJ.tar  á  lo  que  se  les  manda.  Aunque  habia  pro- 
hibioion  de  que  se  embarcase  en  Cádiz  ningún  estran* 
gero  j>ara  estas  misiones,  y  jamás  se  omitía  el  exa- 
men, no  era  mas  que  una  mera  ceremonia.  Era  fun» 
cioa  <ie  risa  ver  pasar  revista  á  setenta  para  certificar 
ser  españoles,  no  habiendo  de  estos  un  tercio:  un  ale- 
mán   por  decir  galleyo^  dijo  galíleo. 

"El  segundo  medio  fue  poner  en  estos  pueblos  unos 
3e8uxt:as,  que  solo  en  ellos  podrían  parecerlo  por  sus 
luces  y  cultura;  gente  incapaz  de  sobreponerse  á  nin* 

5 una.  de  las  preocupaciones  de  su  crianza,  y  agénas 
e  sospechar  de  un  método  canonizado  en  larga  serie 
de  años,  y  práctica  de  tantos  padres  sus  predeceso- 
res. El  tercer  medio  fué  paliar,  con  visos  piadosos  y  de 
celo  cuanto  pudiera  ser  disonante  á  algún  misionero 
menos  advertido.  Por  ejemplo,  á  los  indios  se  les  de- 
bía tener  ignorantes,  porque  la  ciencia  infla,  pero  el 
fin  era  que  no  advirtiesen  se  les  trataba  como  á  bestias. 
Debia  cerrarse  el  trato  con  los  españoles,  por  ser  es- 
toa  de  costumbres  corrompida^s;  pero  el  fin  era,  que 
con  este  trato  no  aprendiesen  á  sacudir  sus  cadenas. 
Debian  los  T)adres  castigar  á  los  indios  que,  sabiendo 
algo  de  la  lengua  castellana,  usaban  de  ella,  porque 
eso  abriría  la  entrada  á  costumbres  viciosas;  pero  el 
oculto  fin  era  hacei'se  nece.'^arios,   no  habiendo  otros 
que  sepan  las  lenguas  de  los  indios  no  guaranis.    El 
caarto  medio  fué  la  gran  reserva  y  secreto,  sin  fiar  á 
nadie  sus  ocultos  resortes,  ni  aun  á  los  mismos  eje* 
enteres  del  artificio,  y  á  los  piíncipales  padres  <jue  po*; 
niaa  en  obra  á  los  demás,  un  padre  eiecto  asistente 
escribió  á  otro  padre  amigo  suyo  y  le   decia  en  con- 
fiauza — ^ 'hasta  que  vine  aqui  y  me  informé  bien^  jar- 
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mas comprendí  lo  que  era  nuestra  compañía:  sn  «y^ 
biemo  es  una  facultad  aparte,  que  ni  los  provincuuers 
la  entienden:  es  preciso  estar  en  el  empleo  en  que 
estoy,  para  empezarla  á  enteniier** — Las  cartas 
tas  por  el  gencnil,  los  anistentes  y  provincial,  debiazm 
quemarse  en  muriendo  aquel  superior  á  quien  se  &— 
r\jieran.  8e  empleaban  también  otros  medios,  eom  ~ 
disimular  á  los  padres  en  misiones  lo  que  no  se 
pasaría  sin  espulsion  en  los  colegios,  y 
con  vanas  alabanzas." 

277.  "Pero  sin  perjuicio  do  las  anteriores, 
ron  emplear  otras  precauciones  los  padres  de  la  oóiim— 
piuiia — Preocupar  á  los  demás  con  una  falsa  idea  A^& 
fas  misiones,  y  para  que  el  testigo  por  apasionado  Á 
doméstico,  uo  se  hiciese  sospechoso,  se  ecnó  mano  cL^ 
un  espulso  de  la  misma  compañía,  el  Dr.  Jarqui, 
<quien  prestó  su  nombre  para  una  obra,  en  que  seniD* 
ta  la  igtesia  g\iaranica  mas  perfecta  que  la  primitiva 
de  Jerusalen.  Y  como  los  estrangeros  empezaban  á 
munnurar  del  reino  jesuítico,  buscaron  pluma  da 
mas  alto  vuelo  en  el  célebre  Muratori,  que  dio  i  los 
d  cristianismo  feliZy  donde  en  vez  de  documentos  verf- 
dicos,  le  surtieron  de  los  alegres  sueños  que  los  p*» 
dres  habían  tenido,  6  que  querían  tuviesen  los  de- 
más hombres.  Y  pues   los  padres  se  hallaban  eatto- 
nizados  y  creídos  infalibles  oráculos,  todo  el  orbe  de 
los  pios  se  infatuó  con   estas  falsas  relaciones,  y  llo- 
vieron gracias,  privilegios  y  elogios  de  personas  cali- 
fioadas,  mirando  como  impíos  a  los  enemigos  de  b 
eompañia.  Ademas,  aunque  cerraban  la  puerta  á  loA 
españoles,   la  abrían  á  los  superíores  españoles  que 
pudiesen  servir.  Un  Obispo  ó  un  gobernador  amigos 
servían  infinito  al  asunto  de  los  padres;  pues  costea- 
dos, regalados,  adorados  y  esperanzados  de  mayores 
ascensos,  veían,  admiraban  y  aplaudían  todo,  sm  en- 
tender  una  palabra  á  los  indios,  y  oyendo  solo  las  li- 
sonjas de  los  padres,  á  quienes  dejaban  un  ranegiri- 
eo  con  que  era  canonizada  su  conducta.    Pero  oa 
Obispo  como  el  señor  Cárdenas,  ó  un  gobernador 
como  el  señor  Barua,  que  quisiesen  visítaír  eeoe  pue* 
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Uos,  va  era  la  visita  imposible,  llena  de  costos  infio* 

{ojrtaoles  v  de  inconvenientes  terribles.  Y  si  se  per- 

ootía,  ¡que  de  oposiciones;  <mé  de  bullas,  qué  de  al« 

]>c>i?K>tos  no  se  fraguaban!  El  r.  visitador  Garriga  de- 

djBL^  ,Wtre  Qtras  cosas — '^este  libro  servirá  únicamente 

pacralas  visitas  de  los  padres  provinciales,  que  parala  vi* 

sitiisi  de  los  señores  obispos  servirá  el  mismo  que  hay  de 

flci.^  visitas — La  visita  de  los  obispos  en  cosas  tocan* 

te^  al  oficio  de  curas,  nadie  se  la  puede  quitar;  perp 

8i    c^uisiesen  visitamos  de  vita  ei  moribus,  no  se  ha  .d^e 

pox'iüitir  sino  estorbarlo  en  virtud  de  nuestros  privife 

gi Os;  pero  si  persistiesen,  se  mandará  á  nuestros  iadioe> 

q^^  ^  de  ninguna  manera  les  den  avio  para  pasar  adelante 

^Q^    la  visita  de  nuestras  doctrinas."    Por  último,  tie- 

los  padres  á  prevención  contra  lo  futuro  el  idio- 

reservado.  Si  la  Corte  quiere  tomar  una  medida, 

qué  otros  se  podría  el  Rey  valer?    Hay  idioinas 

pueblos  que  solo  los  padres  entienden;  y  por  eso 

^^Btigan  con  irremisibles  azotes  á  los  que  quieren 

^tóar  del  español.  Desde  que  yo  estoy  en  esos  pueblos, 

io  he  sabido  de  mas  de  cincuenta,  y  los  infelices  no 

*^  atrevían  á  hablarme  sino  á  solas  y  sin  testigos  por 

qtie  no  los  acusasen." 

278.  En  la  segunda  parte  de  bu  tarea  se  propone  el 
escritor,  hacer  patente  "la  resistencia  que  opusieron 
los  padres  de  la  compañia  al  tratado  que  celebraroi^ 
los  reyes  Fernando  VI  de  España  y  Juan  V  de  Por- 
tagal,  para  perpetuar  la  unión  de  las  dos  naciones 
por  medio  de  una  demarcación  y  linea  divisoria  inca* 
paz  de  controversias.  Para  todos,dice,  fue  de  grande 
satisfiEiccion  el  tratado,  menos  para  los  ingleses,  cuyo 
comercio  menguaba,  y  para  los  jesuítas  que  perdiaii 
parte  de  su  reino." 

Compusieron-  un  enorme  proceso,  con  titulo  de  re- 
presentación á  la  Real  audiencia  de  Charcas,  en  que 
ee  amontonan  amillones  las  calumnias  é  inconvenien- 
tes contra  el  tratado  y  sus  autores,  á  fin  de  desacre- 
ditarle por  estos  paises.  IsFo  acabamos  de  admirar  la 
osadía  y  descaro  con  que  en  ellos  se  miente;  pero  sabian 
los  padres,  que  puestos  de  sus  plumas  y  dichos  de  fius 
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bocíis  los inoovcnionteí¡,habian  de  sercreidoB  ítamif 
distancia.  Falta  el  tratado,  deciaii,  á  la  equidad  6m^ 
ticia,  porque  estos  indios  no  son  conquista  de  el  Kisy 
sino  de  la  cruz  y  de  los  padres;  porque  hace  siglo  y 
medio  que  las  poseen,  y  por  que  no  merecían  este  OM* 
tigo,  sino  mucho  premio  los  servicios  hechos  por  estos 
indios."  Para  desmentir  este  lenguaje  de  los  padrea 
les  opone  el  escritor  el  que  empleaban  cerca  del  Rey, 
y  copia  al  efecto  las  siguientes  palabras  de  una  re- 
presentación del  provincial  Barreda — "el  dictamen 
de  conciencia  que  tenemos  formado,  es  el  cierto  de 
que  estamos  obligados  bajo  de  pecado  mortal  i  con- 
currir con  toda  eficacia  á  la  entrega  de  los  pueblos, 
£or  el  fioborano  respeto  de  V.  M.  y  por  el  supremo  de 
>ios,  de  cuyo  poder  se  deriva  en  los  soberanos  de  1» 
tierra  el  dominio.*'  Pero  "'«i  no  creen,  prosigue  el  es- 
critor, que  í'l  tratado  sea  contra  equidad  y  justicia, 
pues  pe  creen  obligados  en  conciencia  y  bajo  de  peca- 
do moHal  {\  concurrir  á  su  ejecución;  ¿cómo  dicenen 
todos  sus  otros  otícritos  y  palabras,  que  es  contra 
equidad  y  justicia?  La  solución  la  dá  el  P.  Babago, 
confesor  del  Rey  en  su  caila  á  los  del  Paraguay,  bu 
fecha  en  Madrid  á  1^  de  Febrero  de  1753 — "solólos 
jesuítas  se  quejan  de  este  tratado.  Si  los  hechos  fue- 
sen como  VV.  RR.  los  pintan,  v  fuesen  tan  ciertas 
las  tragedias  v  infamias  que  aseguran,  podrían  Vv. 
RR.  desamparar  esos  pueblos  y  aun  todos  los  otiw, 
por  no  desobedecer  al  Rey,  y  justificar  en  todo  el 
mundo,  que  no  los  movia  el  interés  sino  la  gloria  de 
Dios,  que  podrian  buscar  en  otros  paises,  donde  aun 
no  se  ha  publicado  el  evangelio.  Cooperar  W.  RR 
á  engañar  a  esos  pueblos,  cooperar  á  esas  injustidafl 
y  tragedias,  yo  no  lo  alcanzo,  como  pueda  lícitamen- 
te hacerse." 

270.  "Cnnndo  llegaron  al  Rio  de  la  Plata  los  co- 
misarios del  Rey,  á  dar  principio  á  la  ejecución  délas 
reales  órdenes,  tenían  la  tirnie  creencia  de  que  hli- 
liarían  en  los  jesuítas  todo  su  axilio,  por  el  leD^uige 
que  empleara  el  P.  general  en  sus  cartas,  y  haberse 
nombrado  un  t* omisatio  do  los  jesuítas,  que  lo  fué  el 
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pe  Luis  Altíiniirano,  con  todos  los  poderos  del 
al;  pero  la  mano  de  los  padres  lo  tenia  todo 
jsto  para  entorpecerlo,  disponiéndose  en  Lima 
padamente  que  se  diera  cuenta  al  Rey,  para  en- 
íer  la  acción  de  los  comisarios,  trayendo  á  su 
al  gobernador  de  Buenos-Ayres,  y  á  varios 
«,  habiendo  pasado  la  osadía  de  los  padres  Jíii- 
sinoyPedro  Lo^n  A  querer  persuadir  al  Obispo 
?nos-^Ayre8,  debía  luego  luego  excomulgar  al  co- 
o  del  Rey,  y  á  cuantos  con  el  venían  en  la  cómi- 
)or  ser  contra  no  sé  que  bula  del  Papa,'* 
P.  general  decía  una  cosa  en  público  y  de  ofi* 
m  comisario  y  al  provincial,  para  quedar  bien 
Corte;  pero  en  secreto  y  por  la  vía  reservada 
m  en  otro  sentido,  para  que  no  hicieran  caso  de 
ñero.  En  las  constituciones  se  ha  puesto  esta 
lia — el  general  puede  restringir  2>or  cartas  secretas 
stad  que  concedió  amplísima  en  las  ktras  patentes. 
dre  Tadeo  Ilenis,  jefe  de  los  rebeldes,  decia  asi 
riúm.  40  de  su  diario — "llegó  por  segura  y  du- 
a  vía  una  secreta  instrucción  del  P.  provincial, 
r,  que  no  se  apesadumbrasen  con  estas  amena- 
Lies  todas  estas  cosas  eran  vanas  y  fuegos  fatuos, 

0  de  amenazas,  burlas  y  chanzas.*'  Si  el  pro- 

1  no  hubiese  tenido  carta  secretísima,  tendria 
para  escribir  en  tales  términos  a  los  padres  de 
íes?  Si  las  cartas  públicas  del  P.  general  hubie- 
io  las  únicas,  hubiera  castigado  siquiera  á  al- 
de  los  rebeldes,  ó  por  lo  menos  no  los  hubiera 
ado,  como  lo  hizo  con  rectorados  y  provincia- 

'*E1  P.  comisario  obraba  con  enerjía,  y  como 
ia  el  hermano  Francisco  Sama,  desde  que  se 
la  compaiiia,  jamas  han  sido  los  jesuítas  mas 
dos  con  preceptos  y  escomuniones  para  obede- 
e  en  esta  ocasión.  Y  sin  embargo,  los  efectos 
ferentes.  Es  que  el  P.  general  sabe  el  secreto 
í  de  levantar  en  semejantes  negocios  dos  di- 
partidos: en  lo  público  adhería  al  de  su  comi- 
V  en  lo  oculto  al  de  su  provincial.  Ello  es  que 
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en  dos  ó  tres  días  se  despacharon  cinco  chasquis  ú 
Gomisario,  avisándole  que  si  luego  luego  no  se  pi 
curaba  poner  en  salvo  en  las  ciudades  españolas,  e( 
ría  BU  vida  inevitable  riesgo  en  los  pueblos  dexaiv 
nes;  porque  los  indios  irritados  se  nabian  alzado^ 
con  armas  marchaban  á  Santo  Tomé,  con  cnyos  ve 
nos  tenian  1i*amado  el  perderle  ó  echarle  de  misioi» 
No  fué  menester  mas  para  hacerle  resolver  su  ^ 
£1  P.  Felipe  Ferdes  me  refirió  después,  que  apOD 
podia  contener  la  risa  de  ver  al  P.  Comisario  t 
espantado  y  temeroso  de  unos  indios,  que  ni  por 
imaginat-iojí  habían  concebido  el  venir  á  moleeáurli 

281.  '^Decía  el  provincial  Barreda,  que  su  reps 
sentacion  no  fué  con  pretesto  de  que  se  demorase 
entrega,  sino  de  que  en  la  realidad  se  ejecutase  e 
la  paz  y  sosiego  que  de¿>eaba  el  piadoso  ápimo  d 
Rey.  Pero  habiendo  dispuesto  anteriormente  el] 
general,  que  luego  y  prontamente  se  ejecutase  i 
entrega  sin  escusas  ni  protestos,  las  prisas  de  k 
comisarios  venían  muy  tarde  para  influir  en  el  t 
^amiento  de  los  indios,  si  los  padres  de  la  proviiwi 
hicieran  algún  caso  de  las  de  su  reverendo  T.  geB< 
ral:  procediendo  de  buena  fe,  sobraban  seis  semsaií 
como'aqui  es  notorio.  Tal  es  la  política  de  estos  padic 
(sin  eso  me  lo  ha  enseñado  la  esperiencia)  tramar  |i 
ra  sus  asuntos  un  enredo  que  tenga  pendiente  vaiic 
cabos  sueltos,  y  de  que  poder  asirse  según  las  oci» 
nes.  Procedamos,  dijeron,  con  suma  lentitud;  pof^í 
ó  se  nos  cree  ó  no.  Si  se  nos  cree,  ganamos  eiiiitff 
to,  hasta  que  el  tiempo  y  las  dificultades  desban^ 
la  cosa.  Sí  no  se  nos  cree,  con  alborotar  á  las  indk 
lo  que  nos  es  muy  fácil,  y  decir  que  las  prisas  bi 
puesto  mal  el  negocio,  lo  empeoramos,  y  queda  iri^ 
nuestro  honor,  y  con  el  derecho  de  clamar,  que  a 
nos  hubiera  creído,  no  sucediera  al  alzamiento  d«  I 
indios,  y  que  en  adelante  deben  creer  en  todo  y  p 
todo  á  nuestros  Padres." 

282.  ^^Pero  no  solo  ahuyentaron  los  padres  al  ( 
misario  de  su  general,  sino  también  á  los  comisar 
reales  de  España  y  Portugal,  que  iban  llenando  sai 
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car^  y  tirando  la  línea  divisoria.  Preguntados  los 
iwhoa,  por  orden  de  quien  venian  á  embarazar  el  pa- 
so y  no  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  del  Rey,  res- 
pondieron, que  de  orden  del  P  Superior  y  del  P.  Ca- 
w^  y  se  filmó  el  ^cto,  negándose  á  firmar  como  testi- 
go uno  de  los  padres  llevados  al  caso,  diciendo  que 
no  se  acordaba  de  la  respuesta.  Tan  grave  suceso  no 
emntó  á  los  padres,  sino  que  el  P.  provincial  infor- 
mo al  Rey  desfigurando  el  hecho  con  mentiras  mani- 
fiestas, (que  el  escritor  va  manifestando  prolijamen-^ 
te.)  Como  el  Cura  á  quien  se  referían  los  indios,  era 
el  r.  Tadeo  Henis,  de  quien  para  disculparle  se  de-^ 
á^  que  era  pusilánime,  inesperto  en  la  lengua  espa- 
ñola, de  natural  encogimiento,  cerró  la  puerta  de  su 
euarto  y  no  la  quiso  abrir  á  los  que  llamaron  de  fue- 
ía»  observa  el  escritor,  que  nada  tenia  de  pusilanimi- 
dad ni  encogimiento  el  tal  Padre,  sino  valor  y  osadía; 
(p^  hablaba  y  escribía  la  lengua  española,  como  se 
veia  en  las  caiias  que  sorprendieron,  y  mal  podían 
*pw  á  la  puerta  del  P.  Henis  los  que  estaban  vein- 
ticinco leguas  distantes  de  ellas.  Procurando  los  pa- 
dres lavar  su  ropa  de  tan  enorme  mancha,  la  man- 
chan mucho  mas.*' 

288.  "Vista  la  posición  de  los  indios  quedó  declara- 
da la  guerra,  y  en  tal  estado  de  cosas  juzgaron  los  pa- 
dres BU  fianiliar  ardid,  de  dividirse  en  opiniones,  di- 
ei^do  unos,  que  la  guerra  era  precisa,  por  ser  insu- 
fttíwites  los  demás  medios  de  seducir  á  los  indios,  y 
í'taMi  que  era  ilícita,  atentas  las  circunstancias  que  el 
Bey  no  podia  haber  previsto.  Con  el  primer  dictá- 
iftwi  creían  cubrirse  de  que  se  les  achacase  ser  ellos 
Mores  de  la  causa  que  hacia  la  ffuerra  necesaria,  y  con 
Ü  segundo  tiraban  á  dilatarla  o  impedirla.  El  1?.  pro- 
vincial Barreda  representó  el  caso  diciendo,  que  "de 
ier  cómpelidos  con  armas  los  indios,  apostataban 
de  lafé."  Entraba  en  este  plan  el  silencio  de  unos,  la 
lórmuracion  de  otros  aun  respecto  de  los  que  eran 
xdgos,  y  sobre  todo  ganar  tiempo,  causada  la  Corte, 
>iirada  de  los  gastos,  ó  desengañada  de  haber  cóme- 
lo un  y^rro  en  ía  cesión  de  los  pueblos.  £1  memuh 
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nado  hermano  Sama  escribía  asi — ^^£1  padre  KaSeafl 
dice,  que  la  salida  del  gobernador  para  eamptma 
habia  publicado  para  el  28  de  Diciembre,  que  ae " 
bia  diferido  para  10  de  Enero,  de:?pues  para  el  28,  3 
que  llegará  á  diferirse  para  el  50  de  Febrero  quenoim; 
ca  llegará;  pues  todo  es  ir  dando  largas,  'hasta  qmA 
vengan  his  resultas  do  Madrid/' 

2H4.  ^^Las  cosas  tomaron  un  aspecto  bien  chocaEH 
te:  hubo  campañas  entre  los  egércitos  de  España  j 
Portugal  Ipor  una  parte,  y  los  del  reino  jesuítico  po: 
otra.  El  gobernador  español  se  ponia  de  parte  de  Icjh 
padres,  sm  pensar  en  los  servicios  que  debia  al  Bey 
el  P.  Henis  siguiendo  de  cura  ^2ontra  la  prohibicioi 
del  padre  comisario,   hacia  también  de  ingeniero,  di 
rector  y  capitán  general  de  los  indios:  hubo  batalíit  j 
sangre,  quedando  vencidos  los  indios:  lo  que  110  en 
estraño,  decia  el  tal  padre,  siendo  menores  en  nú- 
mero, no  estando  bien  armadlos  y  no  teniendo  diaeí- 
Slina.  Pues  si  estos  eran  los  españoles  y  estos  los  ia- 
ios,  ¡qué  maldad  no  cometieron  los  padres  coiVy 
que  los  compelieron  con  sus  exhortaciones  i  venir á 
ser  víctimas:  ¿Que  le  parecen  al  P.   Henis  las  fmo- 
nes  que  antes  proponia  para  sacar  de  su  desidia  i  los 
indios?  Y  como  el  Rey  estaba  informado  de  ^ae  los 
jesuítas  tenian  la  culpa  en  la  resistencia  de  loe  indios, 
se  mandaba  llevar  á  efecto  el  tratado,  y  eran  dedft- 
rados  reos  de  lesa  mageatad  los  padres,  si  no  lo  com- 
ponían todo:  se  preparaban  también  nuevas  tro^) 
todo  lo  cual  es  caliñcado  por  el  P.  Henis  de  severo, ini- 
cuo y  nunca  esperado." 

285.  ''Sucedió  después,  que   el  conde  de  Bobadfi-, 
lia  agente  del  Rey  de  Portugal  entró   en  relaciouM 
con  el  P.  Henis,  para  sacar  por  medio  de  él  y  demM 
padres  las  ventajas  posibles  al  Rey  su  amo.  También 
el  de  España  envió  mil  veteranos  al  cargo  del  tenien- 
te general  D.  N.   que  venia  á  ser  gobernador  y  era 
estrecho  amigo  del  P.  Rabago.  Llegado*á  Buenóa-Av- 
res  mostró  tanta  adhesión  al   comisario  real,  que  10 
era  el  Marqués  de  Valdelirios,  cuanta  aversión  á  los 
padres  de  la  compañia;  pero  de  noche  se  trocábanlos 
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tetros  ea  las  conferencias,  que  á  mi  me  constaron* 
Logró  que  el  Marqués  le  descubriese  todos   sus  sen- 
timientos y  opiniones  respecto  del  negocio  de  los  je- 
8ait;as,  é  hizo  que   estos  le  visitaran,  como   antes  no 
lo  hicieran  para   presentarlo  como  amigo  de  ellos,  y 
pox*  consiguiente   enemigo  del  negocio  á  que  habla 
ido  con  su  espedicion.  Con  este  artificio  de  acha- 
al  enemigo  el  delito  que  se  está  cometiendo,  tras- 
tornó á  muchos,  y  tn   especial  al  teniente  coronel 
D.   3Bduardo  Wal,  quien  me  aseguró  habia  persevera-» 
do   en  este  engaño,  hasta  que  el  tiempo  y  la  contraria. 
e8I>€riencia  le  sacaron  de  él.  Trabajaban  pues  el  ge^ 
nei:-al  gobernador,  el  conde  de  Bobadella,  y  los  p% 
dr^sde  la  compañia,  con  enredos  y  petardos  contra  el 
inocente  Marqués,  acosado  por  todas  partes  sin  en- 
coxitrar  alivio  ni  consejo." 

**La  Nave  Pilar  trajo  la  infausta  noticia  de   que  el 

R^y  quedaba  desauciado,  y  con  ella  respiraron  los 

contrarios.  Pero/- conociendo  la  Corte  que  mientras 

i^  parte  de  Portugal  hubiese  de  manejar  el  negocio 

^l  Conde  de  Bobadella,  no  faltarían  disputas,  enredos 

y  maniobras,  disolvió  el  tratado  de  límites,  quedando 

todo  en  el  estado  que  tenia  antes  de  su  celebración;** 

lo  que  en  verdad  era  el  triunfo  de  la  compañia. 

286.  El  autor  añade  esta  reflexión,  conque  conclui- 
mos— "ó  los  padres  jesuítas»  suscitaron  la  rebelión,  ó 
suscitada  y  fomentada  solo  por  los  indios,  los  padres' 
no  pudieron  disuadirlos  con  todo  su  empeño.  Si  lo 
primero,  que  es  lo  que  efectivamente  sucedió,  los  pa- 
dres no  están  inocentes,  no  son  necesarios  en  estos 
Sueblos,  y  son  reos  que  mercen  mas  que  ser  espulsa- 
os de  las. misiones.  Si  lo  segundo,  como  pretenden 
los  padres,  digo  que  deben  salir  de  estos  pueblos,  pues 
crían  tan  mal  á  los  indios,  que  después  de  tan  ponde- 
rada educación,  y  dándolos  por  dechados  de  obedien- 
cia, y  fidelidad,  al  querer  el  Rey  hacer  la  primera  prue- 
ba, los  indios  se  alzaron  con  armas,  sin  valer  para  es- 
torbarlos los  padres  jcsuitas.  Mas  breve:  si  lo  primero, 
deben  salir  por  reos:  si  lo  segundo  por  ineptos  para 

«iarbien  á  los  indios;  y  de  todos  modos,  es  absoluta- 

4 


-  26  - 

mente  precidu  saeur  de  aquel  paitü  esa  iualigaanüz,qM 
le  impide  frutificar  para  su  dueño." 

§.  39 

2S7.  Suele  alegarse  contra  el  mérito  del  doctt- 
mento  anterior,  que  D.  Bernardo  de  Ibañez  Ecbavaní 
í^escribió  bajo  el  influjo  de  sentimientos  rencoiosod, 
después  de  haber  sido  evspulsado  d^  las  misiones  porBOft 
intrigas conel  Manjués  de  Valderioa  en  tiempo  déla 
guerra  guarauitica;  y  que  el  im*postor  llego  á  Madrid, 
cuando  se  meditaba  ladestrueeion  de  su  orden, y  seco- 
ligó  con  sus  enemigos,  denigrando  a  sus  propios  herma- 
nos/' Poro  í=«i  el  escritor  se  apoya  en  documentos  in- 
contestables, ó  eu  el  ''feliz  hallazgo  de  los  mas  recón- 
ditos papeles  y  li])r(>s"  de  los  padres  de  la  compañift» 
aun  suponiendo  el  influjo  de  sentimientos  rencorosos, 
no  podiaser  ealiricado  de  impostor.  Ademas,  el  haber 
vestido  la  sotana  ó  sido  hermano  de  los  padres  ign»^ 
cianos,  era  una  eircustaneia  que  le  iacilitaba  el  cono- 
cimiento de  muchos  sucesos,  por  ejemplo  áelascon^ 
ferench'^,  que  d  rn¡  )íic.  constaron^  como  dice  él  mismo^ 
y  le  ponía  al  corriente  de  r.us  cosas,  ciertas  ó  indo- 
oitablesii  sus  ojos,  aunqui?  no  siempre  pudiese  presen^ 
tar  un  testimonio  de  su  credibilidad.  8¡  fué  ospulflad^ 
de  las  nii-^icius,  restaba  ])or  averiguai*  el  verdader(^ 
motrs'o,  y  si  este  era  no  piestarse  al  empeño  desu# 
hermanos,  en  (jUc  iinedase  sin  efecto  el  tratado,  y^^ 
la  resi>tomMa  <|ue  oj)usicron  á  su  cumplimiento.  Y¿ 
el  .Miinir.csdcVaMclii'ios, comisario  del  Rey  deEflpür 
ña  para  la  cjociuioii  del  tratado,  Fostuvo  bu  papeleen 
celo  y  <r.L:iiid;id.  ó  valiéndonos  de  las  propias  palabraB 
del  censurador  de  Ibanez,  ''resaltabamuchomasel  mé- 
rito en  los  comisarios  españoles,  por  la  lealtad  con 
que  dosomi)cñaro;i  su  cargo"  [143],  las  relacionesde 
Ibañez  con  el  ManjUcs  no  est/in  bien  espreaadas  con 
•la  palabra  /a/'/vV/^/áí.  Poco  antes  decia  el  mismo  censu- 
rador, que  ''falto  d.c  recursos  el  Marqués  de  Valdett- 
rios,  tenia  que  encargará  sus  colegas  ponerse  encola 
tacto  con  los  misicneros,   para  adquirir  las  noticias 
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iras  del  paia,  no  quedando  otro  arbitrio  para 
le."  Por  último,  separarse  de  la  causa  á% 
os  kennanoSj  para  sostener  la  causa  de  la  jus- 
í  es  la  causa  de  la  humanidad,  no  es  titulo 
enza  ni  ignominia,  sino  mas  bien  de  mere- 
y  gloria. 

ulemos  mas  documentos  del  citador  eensU.- 
le  servirán  á  nuestros  lectores  de  testimonio 
)le  en  la  materia,  á  pesar  de  las  frases  aisla- 
i  que  trata  de  disculpar  álos  misioneros  je^ 

0  que  se  traslucieron  en  Cordova  las  cláu- 

1  ti'atado,  reunió  el  provincial  Barreda  una 
.  para  esponer  los  perjuicios  que  se  inferían 
írechos  de  la  corona,  de  la  compañía  y  de 
los,  y  el  P.  Quiroga  formó  un  mapa,  en  que 
se  dijo]  desfiguró  el  terreno,  para  hacer 
ustibles  los  argumentos  de  los  consultores^' 
lanejos,  y  el  ])Oclcr  de  los  padres  misioneros 
s  neófitos,  los  espusieron  al  cargo  de  haber 
lo  ó  favorecido  la  insurrección  de  los  indios, 
an  á  acreditar  esta  especie  lo;^  sucesos  del 
el  Maranon,  donde  un  comisario  del  Rey  de 
,  en  circuTistanciaii  idénticas,  halló  los  mis- 
áculosen  el  Norte,  que  Valdclirios  y  Freyre 
i.  No  se  llegó  á  em'})uñar  las  armas,  porque 
pueblos  que  ceder,  ni  territorio  que  evacuar; 

legarojí  los  auxilios,  se  trabaron  las  opera- 
ejando  yermos  los  parajes  por  donde  debian 
los  demarcadores." 

a  que  marchaba  al  frente  de  los  españoles  y 
,  intimó  la  rendición  a  los  demás  pueblos, 
s  se  sometieron,  escepto  el  de  San  Lorenzo, 
cedió  á  la  fuerza;  confirmando  con  este  úl- 
^o  de  obstinación  las  sospechas  que  se  te- 
nadas, sobre  la  cooperación  de  los  misioneros, 
ira  de  Q?te  pueblo  el  P.  Tadeo  Javier  Henis, 
I  diario,  cuyo  autógrafo  se  halló  en  su.  escri- 
.... Hablando  el  autor  del  diario  de  los  ru- 
le circulaban  en  las  misiones  durante  la  Ju- 
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cha,  eaclama:  ¿**Quién  creyera  que  las  cosas  de  los 
m  indios  estén  en  tal  estado,  que  para  servir  al  Rey 
ff  sea  necesario  tomar  las  armas  contra  él  mismo."? 
Si  los  padres  misioneros  fueron  autores  ó  victimas  de 
este  engaño,  no  es  fácil  decidirlo;  pero  las  cabalas  que 
ya  empezaban  á  urdirse  contra  la  compañía,  deben  ins- 
pirar desconfianza  hacia  iodos  los  cargos  que  se  le  hi- 
cieron en  aquella  época/* 

En  el  lugar  citado,  donde  el  censurador  de  Ibañes, 
que  era  el  señor  Pedro  de  Angelis,  trataba  de  inspirar 
desconfianza  respecto  del  escrito  de  aquel,  deciaasi 

{)Ocos  renglones  antes — ''los  hombres  mas  imparcia- 
es  hacian  justicia  á  los  individuos,  sin  aprobar  el  es- 
píritu de  su  instituto,  sobre  todo  en  lo  concerniente 
ásu  modo  de  administrar  las  misiones  del  Paraguay." 
Nosotros  no  intentamos  comprender  las  últimas  pa- 
labras, como  una  reprobación  de  la  conducta  de  loB 
jesuítas  en  el  Parajjuay,  por  estar  escritas  por  la  plu- 
ma del  señor  Angelis,  y  por  ser  como  preliminar  del 
descrédito  delhañcz;  i)eronos  contentamos  conlainjft- 
nua  confcHion  do  que,  los  hombres  mas  imparciales 
no  aprobaban  el  cí^plritu  del  instituto.*'  De  su  part^ 
dirán  los  lectores,  si  no  es  invencion.jesnltica — "pa» 
servir  al  Rey,  era  preciso  tomar  las  armas  contra  élmifl— 
mo;"  y  si  el  grande  influjo  que  todos  reconocían  en 
los  padres  misioneros  respecto  de  los  indios,  no  lia- 
bria'  bastado  para  que  estos  dei)usiesen  las  armas,  en 
caso  de  que  los  j)adres  hubiesen  manifestado  alguo 
disgusto  ó  reprobación. 

Todavía  la  mi:^ma  pluma  del  señor  de  Angelis  nos 
brinda  otro  documento  en  descrédito  de  su  aserción, 
pues  hablando  del  grande  influjo  que   tenían  losjjar 
dres  en  esos  lugares,  se  espresa  así — "no  puedo  suje- 
tar esos  padres,  escí  ibia  al  Marqués  de  Pombal  el  go- 
bernador del  Marañoii;  su  política  y  destreza  sonsa- 
Seriores  ámis  cuidados  y  a  la  fuerza  de  mis  tropas. 
[an  dado  á  los  salvajes  costumbres  y  hábitos  quelos 
unen  á  ellos  indisolublemente.    Las  mismas  quejas 
dirigían  á  la  Corte  de  Madrid  los  gobernadores  del 
Paraguay,  por  la  independencia  con  que  loe  jeeuitas 
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aban  sus  misiones,  y  las  continuas  compe- 
te les  suscitaban.  El  Rey  mismo  tenia  que 
a  cooperación  de  estos  misioneros  para  lle- 
to  algunas  de  sus  medidas,  que  no  siempre 
an  dispuestos  á  segundarlas.  Asi  sucedió 
tado  de  límites  de  1760,  que  fué  preciso  anu- 
tenacidad  con  que  se  opusieron  á  -la  eva- 
entrega  de  los  pueblos  fundados  en  la  mor- 
al del  Uruguay.  Tenemos  originalmente  en 
oder  la  cédula,  por  la  cual  el  K-ey  rogaba  al 
cial  del  Paraguay,  á  que  concurriese  jpor  su 
ejecución  de  dicho  tratado,  usando  de  los 
mas  cí)medidos,  no  como  acostumbraba  con 
os,  sino  como  si  tratase  con  iguales.  Esla  re- 
lespertóun  levantamiento  en  las  misiones,  y 
gobernador  de  Buenos- Ayres,  á  ponerse  de 
on  las  autoridades  portuguesas,  para  impe- 
fuego  de  la  insurrección  se  propagase  á  los 
eblos.  Por  mas  que  los  jesuitas  protestasen 
^una  injerencia  en  estos  tumultos,  no  lo- 
jtificarse." 

do  que  el  censurador  de  Ibañez  ha  reco- 
sin  quererlo  el  testimonio  de  éste,  desa- 
0  su  propia  censura.  Luego  no  intrigó  con 
>s,  no  fué  impostor;  ''los  padres  de  la  com- 
cian  un  influjo  desmedido  en  sus  misiones, 
ca  no  los  trataba  como  á  subditos  sino  co- 
les;'* y  queda  comprobada  la  existencia  del 
Itieo  del  Paraíruav. 

§.49 

mo  el  citado  H)añes  se  referia,  para  probar  va- 
«i  aserciones,  al  diario  del  P.  Henis,  quepu- 
idujo  del  lalin  al  castellano;  el  señor  Funes 
íu  la  autoridad  de  Muriel,  que  fué  jesuíta 
lomento  de  la  estincion  de  la  compañía,  se 
a  desacreditar  al  primero  con  estaa  palabras: 
z  virtió  primero  al  castellano  las  efemeri- 
nis,  ilustrándolas  con  varias  notas,  y  dea- 
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pues  compuso  su  república  ó  reino  oucantado  de  lofi 
jesuitas;  pero  concurriendo  á  un  mismo  tíempo  Ift  ig- 
norancia del  idioma,  y  ose  amor  propio  terrible  eü 
BUS  delicadezas,  los  objetos  perdieron  ante  Boaojossa 
verdadera  forma,  y  llevó  muy  lejos  la  venganza.  8oe 
muchos  los  lugares  on  que  se  encuentra  falsifieadoá 
texto,  imputándole  á  Henis,  no  lo  que  dijo,  sido  te 
que  quena  que  dijese.  Nos  contentaremos  con  hacer 
mención  de  algunos,  sacados  de  la  obra  de  Muriel." 

Era  muy  natural  que  el  señor  Muriel,  y  él  señor 
Funes  mirasen  mal  el  trabajo  de  Ibañez,  y  tratasea 
de  desacreditarlo;  pero  esto  no  ora  bastíinte  para  con- 
seguirlo, como  lo  van  á  ver  nuestros  lectores. 

Echan  on  cara  á  Ibañez,  que  tmdnjo  pa^torilm  ^lOC 
estancieros  on  el  núm.  49  siendo  asi  que  en  una  noto 
al  núm.  59  dice  que  ''los  pastore^^  son  los  jesuitAs,  ca— 
ras  ó  párrocos  de  los  pueblos.'*  El  texto  latino  deH^- 
nis^es  como  sigue — í'oeaius  ivi  é  coniermmis  termal-- 
ntm  popnlonon  pasforibns  in  snppcfhs  &.  Ibañe¿  tradu- 
ce asi — ''Habiendo  yo  sido  llamado,  partí  al  socoito 
con  los  estancieros  do  los  de  las  circunvecinas  tierras 
de  los  otroíí  pueblos,*'  &.  En  la  obra  del  señor  Fone» 
se  lee  lo  siguiente — "Durante  el  tiempo  del  precepto 
pascual  solían  algunos  padres  discurrir  por  las  esto— 
cias  y  caf>illas  mas  distantos.  Para  esto  filé  llamado 
Henis  por  los  curas  do  otros  pueblos,  diciéndole  qne 
también  toniau  por  aquella  i>arte  toda  la  gente  de 
guerra.  Este  os  el  scntidp  natural,  y  no  es  delito  d^ 
rebelión  el  referirlo.*' 

No  había  de  ser  el  señor   Ibañes  tan  ignorante  éd 
idioma^  que  no  supiese  las  varias  significaciones  de  la 
palabra  pastor^  y  la  aplicase  de  vario  modo,  según  lo 
exijiesen,  á  su  juicio,  las  circunstancias  que  se  versar 
ban.  A  vista  de  ollas  tradujo  en  el  núm.  4^  pos/ores 
por  esUweieros,  como  á  vista  de  las  del  núm.  59  tato 
cuidado  de  notar,  que  **los  pastores  de  que  aqui^ 
hablando  (el  P.   Ilenis)  son  los  jesuítas,*'  Muriel  y 
Funes  se  espresaron  absolutamente,  y  sostituyeroaal 
texto  de  Ibañez  el  siguiente  de   ellos — "lo8  jMMffi 
son  los  jesuitas,  curas  ó  párrocos  de  los  puebW 
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como  el  objeto  de  la  ida  del  P.  Heiiis  ora 
se  tuviese  listo  el  egórcito  que  salia  contra 
oles,  y  á  un  tiempo  se  invadiese  á  todos  los 
í — iraiwlaium  Iiabere  contra  hispanos  tenderUem 
atque  adeo  unanimiter  omnes  inimicos  invadmdi 
rocindu;  quien  no  nombraba  J65i¿ite5  ó  pasto- 
stancieros  ,  preservaba  de  una  nota  á  los  pri- 
no  liabia  que  sacarles,  fuera  del  P.  Heuis, 
ribuian  á  la  guerra  y  la  hacian  efectivamen- 
es  delito  de  rebelión  el  referirlo^  como  lo  referia 
ra  delito  hacer  papel  en  la  historia-  de  la 
orno  lo  hizo  el  P.  Henis,  según  consta  de  su 
lacion — vocatus  ivi;  mientras  que  el  censurar 
z  no  habla  de  otros  jesuítas,  a  quienes  com- 
Muriel  y  Funes,  sin  advertirlo  ciertamente, 
lúm.  7  se  atribuye  al  texto  un  cambio,  supo- 
ue  el  P.  Henis  refiriera,  que  él  em  capitán 
dto,  y  con  este  motivo  se  esclama  asi — "I¿ 
Uíchreiu  es  una  falsificación  desaforada,  igual- 
Tgonzosa  que  desvergonzada.  Y  si  es  Iba 
tor,  á  la  falta  de  vergüenza  añadió  la  falta 
>riíi;  i)orque  él  es  el  que  trasladando  al  pié  de 
síc  lugar  del  diario  en  el  reitiojesulticOy  pone 
lo  diictorenL  Si  no  es  que  remordiéndele  la 
la,  quisiere  dar  satisfacción  á  tamaña  in&r 
..Sin  esto  es  evidente  la  superchería;  poraue 
>r  del  diario  se  confiesa  capitán,  no  se  habla 
IV  de  ir  en  el  egórcito." 
puede  contestar  de  una  manera  mas  satis&c- 
irgumento,  que  copiando  la  versión  que  del 
no  de  Ilenis  hace  Ibañez — "Cuando  se  pre- 
esta  espcdioion,  uno  me  habló  como  capitax]t 
íito,  y  me  pidió  fuese  con  ellos  por  procura- 
ídico  espiritual.  Me  escusé  de  esta  carga  por 
íidas  calunmias  que  los  portugueses  y  espar 
)stumbran  levantarnos;  empero,  por  que  si 
juno  del  egército  adoleciese  en  el  camino  de 
rave  enfermedad,  ó  se  postrase  con  alguna 
labia  de  ir  luego  al  punto á  confesarlo,  siíla- 
ondescendí," 


Toda  persona  despreocupada  é  imparcial  dirá,  stl 
leer  el  paisaje  anterior,  que  en  la  relación  se  presaxi.* 
tan  do8  personas,  una  la  del  capitán,  y  otrala  delP. 
jesuita,  a  quien  aquel  pedia  que  fuese  áe  procnndor 
y  médico  espiritual,  y  á  cuya  petición  se  negó  dicÍH> 
padi*e  jesuita,  para  evitar  las  calumnias,  que  los 
pañoles  y  portugueses  acostumbraban  levantará  1 
misioneros,   prestándose   solo  en  el  caso  de  ser  lU— 
mado  á  confesar  á  los  enfermos  y  heridos.  Los  8e5(^^ 
res  Muriel  y  Funes  discurrían  asi — "si   el  autor  deX 
diario  se  confiesa  capitán,  no  se  habia  de  esensar  d^» 
ir  en  el  egército;**  y  nosotros,  con  nuestros  lectores,  dis — 
currirémos  de  otra  manera — si  el  autor  del  diario  s^s 
escusíiba'dc  ir  con  el  egército,  no  se  confesaba  capitán.  • 
El  P.   itenis   contostaba  á  la  petición  del  capitam-^ 
quien  deseaba  que  el  misionero  fuese  de  procurada:^" 
y  médico  espiritual,  diciendo,  que  de  su  parte  prome— 
tía  ir  al  punto,  si  era  llamado,  a  confesar  á  los  enfer- 
mos ó  heridos — s¿  umisquis  de  exercitu  gradori  dow»- 
beret  in  intinerc  morbo^   aut  ¡yroMernerctur  vulnerCy  adfíh    ^ 
latunnn  me  iWcó,  a¡  coccni  ad  crpiationen  promissi. 

Sin  duda  tenia  muy  presente  el  P.  Ilenis,  que  en  la 
batalla  perdida  por  los  reverendos  misioneros,  y  ga- 
nada por  Antequera,  no  fué  bastante  decir,  que  Tos 
padres  Duffo  y  Rivera  i])an  de  capellanes  del  egérci- 
to, pues  cayeron  prisioneros  dirigiendo  las  dispon- 
ciónos  do  la  gueria;  y  procuro  quizá  enmendar  el— ro- 

Hacían  muolio  mérito  los  mencionados  señores  de 
que  "la  palabra  ducUtrcm  era  una  falsificación  desafo- 
rada, igualmente  vergonzosa  que  desvergonzada  y 
que  si  Ibañez,  era  el  autor,  á  la  'falta  de  vergüenia 
anadia  la  falta  do  memoria,  pues  en  el  reino  jesuítico 
pone  diK'litr,  (juizá  j)orque  remordiéndole  la  concien- 
cia, quiso  dar   satisfaeeion  á  tamaña  infamia.'*  Pero 
en  vano  son  tantas  palabras  rebuscadas  para  zaherir 
á  Ibañez,  cuando  la  traducción,  que  era  lo  único  suyo, 
no  se  presta  al  cargo  hecho,  como  acaban  de  verlo  los 
lectores.  No  hay  justicia  ni  prudencia  en  atribuir  á los 
editores  de  un  e¡>crito  las  faltas  cometidas  XH>r  los  ca- 
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jistsLs.  Si  el  P.  Muriel  leyó  ductorcm  por  doctor^  en  la 
©cficion  que  nosotros  tenemos  á  la  vista  del  reino  je- 
suitíco  parte  2?  artículo  39  §  2^  pág.  152,    leemos,  no 
dmtoTtm  ni  ductor  sino  auctor.  ror  último,  el  señor 
Ibaa^z  suponía  en  el  núm.  7  del  diario,  que  entonces 
aquí   Á  los  principios,  el  P.  Henis  procedía  todavia  con 
e8qri:i.pulo8Ídad,  como  lo  dice  en  la  citada  página  152. 
Co^mo  el  señor  Ibañez  echaba  en  cara  á  los  misio- 
neros curas,  que  contra  la  espresa  prohibición  del  co- 
jnis£X2Ío  P.  Altamirano  administraban  los  sacramen*- 
tos  y  celebraban  matrimonios,  se  contestaba  á  este 


car^o,  que  se  reconocía  por  homble  y  á  primera  vis- 
ta ^    mas  fundado,  diciendo  asi — "La  suspensión  de 
los  X^árrocos  jesuítas,  8Ín  que  fuesen  subrogados  por 
otros,  y  la  imposibilidad  de  evadirse,  á  que  los  indios 
los  Ixabian  reducido,  después  do  haber  obstruido  los 
caJíXxnoe,  presentaban  naturalmente  unos  motivos,  que 
TQ»c\an  necesaria  la  revocabilidad  del  mandato.  Si  era 
juBto  privar  á  los  rebeldes  de  todo  auxilio  espiritual, 
se  resentía  la  caridad  haciendo  común  este  castigo  á 
tantos  inocentes  quo  no  lo  hablan  merecido.  Esta  con- 
sideración movió  sin  dada  á  levantar  el  precepto  de 
suspensión  antes  del  término  prefinido.  Ninguna  prue- 
ba mas  concluyente,  que  el  silencio  de  los  años  si- 
guientes, donde  no  se  encuentra  ni  nueva  provisión  de 
estos  curatos,  ni  revalidación  alguna  de  los  actos  mi- 
nisteriales que  se  suponen  Írritos.'* 

El  propio  Ibañez  ha  de  contestar  á  sus  adversarios 
en  la  pá^.  165  y  sig. — "El  P.  comisario  Altamirano, 
autorizado  por  el  general  de  la  orden  y  por  el  Obispo 
diocesano,  quitó  toda  jurisdicción  espiritual  á  los  cu- 
ras jesuítas,  y  no  obstante  los  dichos  padres  continua- 
ron cgerciénuola.  l)icen  que  la  carta  del  P.  comisa- 
'  rio  no  llegó  á  su  noticia,  porque  cuando  los  curas  qui- 
sieron dejar  á  los  indios  por  orden  del  P.  comisario, 
cerraron  estos  la  comunicación  con   los  demás  pue- 
blos; pero  no  tiene  fundamento;  porque  en  la  misma 
carta  en  quo  se  contcniii  la  orden  do  que  los  misione- 
ros dejasen  á  los  indios,  iba  la  privación  de   curatos 
y  de  toda  eclesiástica  jurisdicciou. 
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El  mifimo  señor  Funes,  remitiéndose  á  escritos  de 
los  jesuítas,  dice,  "que  el  vice-comisario  padre  Alon- 
so Fernandez,  sabiendo  que  los  indios  mteBtabín 
echar  mano  de  su  persona,  se  escapó,  jr  dirigió  iqb 
cartas  al  P.  Carlos  Tux,  cura  de  San  Nicolás,  con  «- 

J)resa  orden  de  que  las  publicase  desde  el  pulpito:  qae 
os  indios  escucharon  su  lectura  en  el  mas  prafándo 
silencio,  y   las  ilustraciones  que  anadia  su  párroco; 
mas  desde  que  empezó  á  tratar  déla  odiosa  trasmigra- 
ción, no  faltó  una  voz  que  clamase  cerrase  el  libro,  j 
se  esplicase  la  doctrina  cristiana:  que  prosiguió  Taic 
la  lectura;  pero  prevaleció  el  clamor  de  loe  makx»- 
tentos,  y  la  obligaron  á  guardar  silencio;  y  que  arre— 
batándole  los  indios  las  cartas  de  su  seno,  las  airma^ 
ron  en  una  hoguera,  (jue  levantaron  en  la  plaza."  fie— 
jamos  á  la  consideración  de  nuestros  lectores  las  re- 
flexiones á  que  provoca  esta  relación,  respecto  de  in — 
dios  tan  sumisos  á  sus  curas  jesuítas;  que  de  nuestm^' 
parte  nos  contraemos  únicamente  á  manifestar,  qn^ 
no  podia  alegarse  ignorancia  de  los  mandatos  del  F-» 
comisario. 

También  el  P.  Henis  dice  en  su  declaración  al  ro- 
perior  de  misiones — obedezco  en  lo  que  me  insináa  V.  S» 
en  nomtn^e  del  P,  visitador  y  vke-comisario,  Y  en  el 
núm.  100  de  su  diario  no  duda  asegurar  que— nii«<n> 
comisario  renovó  las  anteriores  cciwiras^  preceptos  y  (UM- 
nozas.  A  lenguaje  tan  espreso  y  documentado,  no  pue- 
den oponerse  satisfactoriamente  simples  y  parcuJefi 
inferencias — sin  duda — el  sileamo  de  los  anos  SMuienks* 
Vean  pues  nuestros  lectores,  cuan  arbitrarias  y  de 

Sartido  son  las  observaciones  de  los  adversarios  de 
bañez,  y  cuan  infundado  es  el  descrédito  con  que 
pretendían  rebajar  el  mérito  del  reinoje^uítico^  que  por 
consiguiente  queda  en  todo  su  valor.  Por  lo  que  na- 
ce á  "resentirse  la  caridad  cristiana,  de  que  el  castigo 
se  hiciese  común  á  tantos  inocentes,"  nosotros,  estar 
mos  en  esta  parte  con  los  señores  Muriel  y  Funes;  pe- 
ro exigiendo  cu  retribución,  oue  sea  aplicable  su  pen- 
samiento á  los  entredichos  fulminados  por  loe  papas 
con  otros  motivos  sobre  pueblos  inocentes. 
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Contrayéndose  el  señor  Funes  á  la  consideración 
1  núm.  83  del  diario  de  Henis,  lo  califica  de  descon- 
fiado laUii,  que  desde  luego  no  fué  de  Hems  sino  delfal- 
'iCadoT^  j  prosigue  asi — "es  de  advertir,  que  la  cláu* 
la^  como  se  nos  vende,  al  principio  y  al  fin  tiene: 
i^errogacion,  con  que  el  diarista  muestra  estrañez  y 
acuita  no  creer  lo  que  refiere;  y  quien  estrañ^  y 
ne  por  increíble  lo  que  dice,  no  puede  afirnxarse 
L  mentir  y  calumniar,  que  lo  enseña,  y  que  es  doc- 
na  suya/' 

Cuando  hay  prevención  contra  alguna  persona  ó 
ctrina,  hay  mucha  facilidad  en  mirai'las  bajo  de  un 
pecto  desfavorable,  lo  que  sucede  en   nuestro  caso 

una  manera  singular.  Ibañez  dá  testimonio  de  que 
uando  el  gobernador  Viana  ocupó  el  pueblo  de  San 
trenzo,  donde  se  hallaba  el  P.  Henis;  mas  que  la  to- 
4  del  pueblo  importo  la  de  los  papeles,  cartas,  dia- 
>8,  y  otros,**  y  en  el  prólogo  á  su  rei7w  jesuítico  dice 
c  dáchoB  "papeles  eran  originales  y  estaban  en  bue- 

mano.  El  señor  Funes  dijo  claramente  que  "el 
^man  Tadeo  Henis  escribió  sus  efemérides  en  latin, 
aunque  por  lo  general  su  dialecto  era  bastante  pu- 
,  dejaba  sentirse  en  él  la  dureza  del  genio  nacional." 
igun  esto,  toda  la  culpa  de  Ibañez,  caso  de  haberla,' 
taria  únicamente  en  la  traducion:  y  sin  embargo, 
señor  Funes,  sin  tener  á  la  vista  loa  originales,  ni 
ferirse  á  quienes  los  hubiesen  visto,  dá  por  cierta 
a  falsificación  en  muchos  lugares**  y  uno  de  ellos 
i  las  palabras  copiadas  del  núm.  83  del  diario,  que 
lifica  de  "desconcertado  latin'*  ¿No  están  viendo  los 
3tores  suma  voluntariedad  en  semejante  aserción? 
Sigue  luego  la  advertencia  de  ^ue  "la  cláusula  tie- 
!  interrogación,  con  lo  cual  el  diarista  estraña  y  tie- 

por  increible  lo  que  refiere.**  Parece  que  en  este 
Dxnento  se  distrajo  el  señor  Funes,  justificando  al 
BÍficador,  pues  él  y  no  Henis  era  el  autor  del  des- 
icertado  íaürij  ó  creyendo  genuino  el  texto,  por  el 
cho  de  ponerlo  en  la  pluma  del  diarista. 
Pero  contestando  directamente  á  la  observación, 
c^imos^  que  si  hay  preguntas  que  aguardan  una 


rcspucíita,  las  liay  taniliien  que  la  incluyen  impüeita* 
mente,  atirmativa  6  negativa,  según  sea  el  giro  que  ha 
llevado  la  eapresion  en  los  períodos  antecedentes* 
Desacreditábamos  poco  ha  la  aserción  del  señor  Fu- 
nes, que  sin  tener  el  manuscrito  original  del  diario  dd 
P.  Ilenis,  calificaba  uno  de  sus  números  de  fiílslfica- 
do,  y  en  seguida  preguntábamos — "¿nó  están  viendo 
los  lectores  suma  voluntariedad  en  semejante  aseN 
cion?*'  A  tal  pragunta  ac»ompaña  naturalmente  el« 
de  los  lectores. 

Respecto  del  articulo  del  diario,  en  (jue  el  señor  Fu- 
nes atribuye  a  la  interrogación  el  sentido  de  no  creer 
el  diarista  aquello  que  refiere,  será  preciso  tener  á  1» 
vista  el  contenido  sustancial  de  dicho  número  ó  artí- 
culo, no  por  la  traducción  de  Ibañez,'sino  por  laque 
empleaba  el  señor  Angelis — "todas  las  cartas  que  ve- 
nían de  las  ciudades  de  los  españoles,  anunciaban  la 

esperanza  de  que  habia  de  desbaratarse  el  tratado 

y  protestaban  á  los  indios,  que  harían  al  monu^on 
gran  servicio,  si  resistían  con  todas  sus  fuerzas,  mien- 
tras llegaba  de  Euro]>a  la  providencia  que  se  espera- 
ba, ¿Quién  creyera  esto?  que  las  cosíis  de  los  indiofl 
estcn  en  tal  estado,  y  se  hallen  en  tal  situación,  que 
para  servir  al  Rey  y  prestarle  fidelidad,  sea  necesario 
tomar  contra  el  mismo  Rov  las  anuas."  Nue8tro84ec- 
tores  advierten  ;i  primera  vista,  que  supuestas  las ca^ 
tas,  en  que  se  hacia  creer  á  los  indios  que  resistiendo 
con  todas  sus  fuerzas  almoiuirca,  se  le  hacia  un  gran 
servicio,  nada  era  mas  natural  que  estrañar  esta  ma- 
nera peregrina  de  acreditar  fidelidad  al  monarca  de- 
Bobeaeciendo  sus  órdenes.  Por  eso,  y  permítannos 
los  lectores  esta  observación  gramatical— el  periodo 
de  que  tratamos,  no  debia  estar  notado  con  el  signo 
de  interrogación,  sino  con  el  de  admiración. 

tSi  pasamos  ahora  al  fondo  del  asunto  del  rcinojf- 
.v?/}/¿tó,  preguntemos — ;(le  quiénes  serian  esas  carta» 
(pie  venían  do  las  riudades  de  los  españoles?  No  68 
creíble  i[\w  las  cscribioson  seculares  españoles,  cuya 
causa  estaba  identificada  con  la  del  Rey;  y  españolea 
unidos  H  portugueses  componían  el  egercito  que  ha- 


Oí  • 


a  de  pelear  con  el  de  los  indios,  sobre  los  cuáles  te» 
an  la  mayor  influencia  los  misioneros  jesuítas.  Era 
íes  creíble,  muy  creíble,  que  las  cartító  viniesen  de 
9  colegios  de  los  reverendos,  interesados  en  que  se 
iTilase  el  tratado  que  tanto  les  disgustaba.    Por  esa 

señor  Ibañez,  al  vertir  en  la  págma  159  las  pala* 
•as  del  diarista— "cuantas  cartas  venían  de  las  ciu- 
ides  españolas,*'  aiíade — esto  es  de  los  colegios  de 

compañía.*'  Y  por  eso  el  señor  Angelis  escribia 
i — "esta  declaración  se  halla  confirmada  en  varios 
gares  del  diario  de  Ilenis,  que  descubren  el  error 
i  que  vivían  los  padres,  que  los  indios  harían  un 
•an  servicio  al  Rey,  si  se  defendían,  oponían  y  resis- 
an  con  todas  sus  fuerzas,  mientras  llegaba  de  Eu- 


►pa  la  providencia  que  se  esperaba.*' 


a  declaración  á  que  se  refería  Angelis,  era  de  las 
ilabras  que,  remitiéndose  al  señor  Funes,  dijo  el  ca- 
que Sepe  Tiaragú  al  capitán  Zavala — "circulaba  en 
luellos  pueblos  una  carta  del  «gobernador  de  Bue- 
38-Ayre8,  dirigida  al  superior  de  las  misiones,  or- 
inando á  los  indios  el  empleo  de  la  fuerza  en  defensa 
5  8u  territorio,  y  á  no  permitir  la  entrada  á  ningún 
^rtugues;  en  fin,  qwa  aquellas  eran  las  instrucciones  que 
^ian  de  sus  dodrmcros.  Sí  en  verdad  hubiera  tal  car- 
\  del  gobernador,  no  seria  temeridad  darle  el  pro- 
io  origen  que  tuvo  la  conducta  de  D.  Diego  Reyes  y 
fi  D,  jBaltazar  García  Ros  en  los  negocies  del  f  ara- 
Qay,  en  que  se  hallan  bien  instruidos  nuestros  lecto- 
í8.  Hablando  de  estas  cartas  el  señor  Ibañez,  se  es- 
Pesaba  así  en  la  pág.  130— "O  lasfiinjióel  P.  superior,  ó 
izo  pasasen  frescas  y  del  día  las  antiguas  cartas-órde- 
í8,  laque  para  los  in¿íos  todo  es  uno,  que  asi  se  juegan 
8  padres  con  ellos,  y  para  esto  sirve  el  man  tenerlos 
Q  toscos  y  sin  cultivo.'* 

No  creemos  haya  necesidad  de  añadir  mas  ejem- 
38  para  justificar  la  conducta  de  Ibañez  en  la  ver- 
)n  del  diario  de  Ilenis,  y  baste  por  todo  citar  al  se- 
r  de  Angelis,  quien  hablando  de  los  pormenores 
e  podían  servir  para  disculpar  á  los  jesuítas  de  la 
mplieidad  que  se  les  atribuía,  añade,  que  "este  mo- 
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do  seña  mas  convincente  que  la  fastidioaa  repeüekm 
que  fiada  Funes  de  las  alteraciones  que  notó  Murid 
en  la  versión  castellana  del  diario  por  Ibañez." 

Pongamos  fin  á  este  ponto,  observando  que  una 
sencilla  é  imparcial  lectura  de  los  documentos  nm-^ 
cionados  en  pro  y  en  contra,  basta  para  conocer  la  Te^ 
dad  y  la  justicia,  á  pesar  de  los  subterfujios  con  ane 
se  pretende  disculpar  á  los  padres  misioneros.  Loa  W 
chos  hablan  con  harta  claridad,  para  que  puedan  des- 
figurarlos los  términos  fuertes  que  se  emplean  conín^ 
los  impugnadores  de  los  jesuitas.  Sea  una  muestrad 
siguiente  pasaje  del  señor  Funes — "Lo  dicho  nareee 
que  acredita  bastantemente,   que  muchos  heaioe  s^ 
alteraban  en  el  celebro  de  Ibañez,  y  que  termentaiid<> 
sobre  un  fondo  acedado  por  la  prevención  y  el  6di(V 
discurría  no  pocas  veces  por  las  negras  ideas  que  1^ 
Bujería  la  pasión.  Bien  puede  decirse  del  reino  jetó- 
tico,  que  dejándolo  evaporar  do  todo  lo  que  tiene  d^ 
error  y  de  mentira,  desaparecen   las  pruebas,  y  fiok^ 

Suedan  conjeturas^  aunque  iw  lece^  contra  la  condacfab 
e  los  jesuítas.''    Dejamos  á  nuestros  lectores  lam^ 
ditacion  de  estas  palabras. 

§.  59 

289.  Volvamos  á  la  historia  y  consideración  de  taa 
cosas  de  los  misioneros  jesuitas  en  el  Paraguay,  to- 
mando la  relación  del  informe  del  señor  general  Don 
Matias  de  Angles  y  Gortari,  que  servirá  de  i^yo  al 
escrito  de  D.  Bernardo  Ibañez:   informe  irrecueableí 
y  que  hasta  ahora  no  vemos  espucsto  á  loe  tiros  de 
ninguna  censura — "Estos  treinta  pueblos  ó  doctriiiAS) 
que  son  las  que  los  padres  llaman  misiones  del  Fank^ 
ffUciT/y  tienen  tanta  abundancia  de  haciendas  y  rique- 
zas, que  pudiera  cada  uno  mantener  otros  seis  pue- 
blos y  un  colegio  de   innumerables  jesuitas.    El  que 
menos  tendrá  treinta  ó  cuarenta  mil  vacas  con  8uU>- 
rada  correspondiente,  abundantes  sementeras  de  toda 
especie  de  granos,  de  cañaverales,  tabacales,  fuera  de 
numerosas  crias  de  .  yeguas,  caballos  y  muías,  ovejaa 
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s  por  millares.  Tienen  los  padres  curas  ocn- 
n  parte  de  los  indios  en  l68  montes  y  bene- 
yerba;  y  como  les  abunda  el  gentío  j  nales 
2  su  manutención^  trabajan  copiosamente  y 
rciones  considerables,  y  las  condu<;en  los  pa- 
ís propias  embarcaciones  al  colegio  de  Santa 
rende  el  procurador,  y  también  remiten  al 
j  Buenos- AjTCs;  y  son  tan  eminentes  en  la 
;  de  toda  suerte  de  mercancias,  tratos  y  com- 
itas,  que  dijkidtosamente  Imbrd  mercader  en 
\o  que  les  iguale.  Venderán  de  yerba  de  palos 
íheuta  mil  arrobas,  y  de  la  estimada  de  Ca- 
loreto  de  treinta  á  cuarenta  mil.  Así  mismo 
mas  de  setenta  á  ochenta  mil  varas  de  lien- 
;odon,  y  cantidad  de  tabaco,  azúcar,  escri- 
Itos  de  santos,  sin  pagar  alcabala  ni  dere- 
trada  ó. impuestos." 

ficio  de  misiones,  que  es  muy  capaz  y  de 
espaciosa,  se  compone  de  almacenes  para 
TO  de  mercancias  de  Castilla,  ropa  de  la  tier- 
)s  de  Quito,  que  venden  publicamente  en 
y  en  ninguna  tienda  ó  almacén  se  hallan  tan- 
t)uenos,  como  los  que  tienen  los  padres  pro- 
i,  fuera  de  lo  que  mandan  á  Corrientes  y  cí:ras 
'  las  crecidas  cantidades  de  plata  que  recojen 
mdos  padres,  se  depositan  en  los  oficios  de 
para  re?7nY¿r  á  España  ?/ 5íwna  con  los  pro- 
\  generales  que  despachan  de  seis  á  seis 
\o^  frecuenten  envíos  que  hacen  por  vía  délos 
'  portugueses;  y  es  constante  á  toda  la  ciudad 
8-Ayres,  que  el  año  1725,  el  procurador  lie- 
í  cuatrocientos  mil  pesos.  La  mayor  parte  de 
los  caudales  es  para  fomentar  y  eoTísegviir  los 
utos  que  tienen  siempre  los  reverendos  padres,  * 
1  para  imponer  y  desfigurar  con  estos  auxilios 
es  y  justísimas  quejas  que  se  pueden  alegar 
gobierno.'* 

Siendo  así  que  la«  haciendas  y  ganados  y 
lemas  que  ti'abajan  y  fabrican  los  indios  les 
í,  de  nada  participan  ni  tienen  el  mas  levo 
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uso,  porque  todo  lo  rocojcn  y  perciben  los  padrea  co- 
ras, y  por  su  mano  ¿e  les  dá  á  los  ludios  la  comida 7 
el  vestuario,  que  siempre  es  bien  escaso.  No  hayisdioft 
mas  ricos,  ni  los  hay  mas  pobres:  porque  la  opulenctt 
de  loa  pingues  territorios  la  disfruÁany  mangan  tosfoim 
en  abundantes  comercios  para^e^  propia  utíUdady  y  aim» 
que  sepan  y  conozcan  que  todo  reditúa  mucho  caodaly 
se  hacen  ciegos  los  indios,  pues  la  menor  palabra  lea 
costaría  un  dilatado  castigo  y  quizá  la  vida.  Y  comotie- 
nen  impuestos  á  los  indios  en  la  creencia  firme,  de<iU0 
el  padre  provincial  es  el  superior  de  misiones,  y 
los  curas  sus  únicos  dueños  y  superiores,  y  lo  mi^ 
nifiestan  en  el  castigo  y  el  gobierno  de  sus  pueblos, 
sin  que  para  nada  se  oi^a  el  nombre  del  Rey,  ni  Ínter-, 
venga  el  gobernador  de  la  i)rovincia,  ni  los  jueces 
seculares;  de  aqui  nace  que,  cuanto  imaginan  los  padrai 
curas,  tanto  ejecutan  los  indios  con  ciega  8ub(HÍir 
nación" 

291  "Los  indios  de  estas  misiones,  que  comunmen- 
te llaman  tapes  ó  euaranis,  son  los  mas  torpes  éijBitf' 
rantes  en  punto  de  doctrina  */  cristümlsmo;  porque  cooK) 
lo  mas  del  tiempo  los  tienen  ocupados  en  los  montes 
y  beneficio  de  la  yerba,  en  fábricas  de  embarcaciones, 
en  conducir  efectos  y  cargasones  y  en  otros  oficio8,no 
les   queda  á  dichos  indios  tiempo  para  aproveditf 
en  la  doctrina,  ni  tienen  lucrar  para  profesarla.  8<áo 
los  padres  se  esfuerzan  en  alabarlos,  y  atribuirles  w 
tudes  y  perfecciones  que  jamás  han  conocido  ni  prac- 
ticado; y  puedo  decir  con  toda  realidad,  que  toTUocK^ 
tan  sus  indios  de  profesar  el  crisiiam'sfno,  comoíUakBíítáít 
wisiojus  de  ser  verdaderas  y  apostólicas  7nisiones,  No  tifr 
nen  los  españoles  mas  enconados  enemigos  que  los  in- 
dios misioneros;  y  son  tan  frecuentes  los  egemplaies 
de  traiciones  y  mortandades,  y  tan  freuentes  losrobosy 
violencias  que  practican  con  los  vecinos  del  Paraffovp 
y  los  de  Corrientes,  que  fuera  necesario  mucho  tiem- 
po para  referir  sus  maldades.    Ningún   indio  de  los 
pueblos  que  están  al  cuidado  de  los  clérigos  y  religio- 
sos de  S.  Franciso,  ninguno  se  liuyeá  los  montea  to- 
dos buscan  al  español  y  se  conchaban  coa  él^i^irviendu 
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elmente  y  profesando  nuestra  religión  con  fervor  y 
onstancia,  que  acredita  la  buena  enseñanza  de  sus 


juras." 


292.  "El  Rey  tiene  ordenado  que  los  dichos  indios 
sagaen  tasa  y  tributo;  pero  como  de  obedecer  estaór* 
W  con  la  debida  formalidad,  resultarla  que  se  des* 
subfíesen  los  indios,  y  por  ellos  se  habia  de  regular 
si  crecido  importe  de  la  tasa  y  tributo,  y  esto  no  con- 
dene al  interés  y  utilidad  de  dichos  padres,  y  lo  resis* 
ten  con  desmedido  empeño,  consiguieron  que  el  go- 
bernador D.  Diego  de  los  Reyes  pasase  A  las  misio*- 
M8,  y  se  apoderaron  de  tal  suerte  de  su  voluntad^ 
}ueen  la  enumeración  de  los  indios  se  contentó  con 
¡xmer  lo  que  los  padres  querían,  y  no  lo  que  el  mis* 
mo  gobernador  estaba  viendo.  Esto  se  ha  practicado 
Inrante  muchos  gobiernos  en  el  Paraguay,  y  no  hay 
gobernador  ni  juez  que  tenga  valor  para  proceder  ín*- 
agrámente,  porque  á  todos  los  asombra  el  formida^ 
We  escollo  de  tener  por  contrarios  ó  quejosos  á  loa 
»dre8  de  la  compañía.  De  esto  resulta  que  los  go- 
wrnadores,  los  cabildos  y  los  jueces  callan  todo  lo 
pe  debieran  decir,  y  antes  bien  dan,  á  los  padres  los 
Informes  que  apetecen,  mmqiie  sean  opuestos  d  la  ver* 
fady  la  justicia^  y  sujetan  la  razón  atan  impropiíi 
«rvidumbre,  porque  de  lo  contrario  tropiezan  con  ci 
«eolio,  y  pierden  los  seculares  los  oficios  y  la  es- 
imacion." 

298.  "Nunca  se  ha  obedecido  la  cédula  que  prohi* 

en  la 
los  cin* 
lenta  son  estrangeros,  y  solo  de  una  provincia  de 
Jemania  han  venido  veinte.  Tales  estrangeros  po- 
m  gran  conato  en  desacreditarlios  con  los  indios  á 
iT^pañoles,  y  aun  no  lo  creyera,  si  no  constara  por 
Jier  oido  á  dichos  padres  muchas  cosas  bien  disca- 
ntes á  toda  razón  y  modestia.  Añádase,  que  los 
%&  de  estos  curas  estrangeros  son  do  recia  y  dura 
ndicion;  mns  precian  de  soldados  que  de  religiosos^ 
mucho  mas  de  mercaderes  que  de  jesuítas.  A  mu* 
OH  de  estos  sugetos  estrangeros  les  causa  gran  no- 

6 


e pasen  á  las  Indias  religiosos  estrangeros;  y. 
Itima  misión,  de  sesenta  y  nueve  ó  setenta,  lo 


4'^  

—  «j^  .^— 

vedad  y  seiitimieiito  verse  traspuestos  de  sus  ym 
á  solo  trabajar  en  oticios  de  plateros,  armeros,  nen 
ros  &flj  frustrada  enteramente  la  vocación  que  temí 
de  ser^nr  en  los  ministerios  de  la  misión,  líi  tiena 
quien  quejarse  ni  ocurrir:  porque  los  mismos  padi 

aue  pudieran  remediarlo,  son  los  que  los  traen  y  co 
ucen  para  este  electo,  ocultándoles  las  aplicacioii 
que  han  de  hacer  de  dichos  sugetos,  que  se  ven  fi 
zades  á  ocultar  y  obedecer,  forcejando  con  el  natoi 
y  la  conciencia,  y  clamando  A  Dios  por  el  agravio 
por  la  violenta  y  engañosa  servidumbre  en  que  1 
tienen.  Con  los  demás  padrea  que  traen  de  Euro] 
sucede  lo  mismo,  pues  desvanecidos  los  actos  pur 
de  su  inclinación,  los  a[)lican  á  otros  fines  y  minitl 
rios,  sin  que  por  el  continuo  trabajo  y  aplicacicm  j 
nosa,  se  les  dé  alivio  alguno  mas  que  á  los  otroe, 
paga  ni  la  mas  leve  gratificación.  Para  crédito  de 
verdad  no  puedo  negar,  que  tienen  mucliosy  venei 
rabies  sugetos  criollos  de  í^u  religión;  pero  como  J 
se  hallan  en  estos  temeraria  resolución  para  empn 
der  cosas  injustas,  y  les  falta  tesón  y  arrojo  paraiti 
pallar  respetos,  hacen  los  sui)eriores  muy  poca  es 
macion  de  ellos,  y  los  tienen  apartados  del  gobierne 
prelacias  con  tanto  cstromo,  que  se  hace  reparable 
muy  estraño.'' 

294.  "Los  padres  de  la  conijiañia  mueven  gaer 
contra  los  indios  infieles  \h)v  sola  su  voluntad  y  sin 
cencia  de  S.  M.  ni  de  sus  gobernadores,  y  fomentan 
favorecen  á  los  ministros  y  demás  españoles  que  1 
asisten  á  estas  funciones,  y  les  ayudan  á  destruir 
fuerza  de  combates  y  aun  de  traiciones  a  los  dicl 
infieles;  como  sucedió  el  ano  de  1717  con  D.  Die 
de  los  Reyes,  gobernador  del  l*araguay,  que  h^ 
dose  varias  tolderías  de  indios  payaguas  ranchea 
en  la  orilla  del  rio,  en   las  cercanías  de  la  Asuncit 

f guardando  buena  paz,  y  comercio  con  los  español 
e  aconsejaron  los  }>adres,  (jue  asaltase  con  toda  la  í 
dadezcaá  diehos  indios,  v  hallándose  estos  descni 
dos,  y  bajo  del  seguro  y  |»alabra  que  les  habian  di 
en  nombre  del  Key,  al  tiempo  de  situarse  en  aquel 
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raje,  se  vieron  de  improviso  acometidos  por  tien*a  y 
agua  de  numerosa  fusilería,  tiraron,  asustados  de  la 
mortandad  que  se  hacia,  á  ganar  el  agua  y  las  mon- 
taiae,  v  los  que  se  quisieron  defender,  perecieron  en 
la  muchedumbre  de  soldados;  y  las  indias  con  sus  tier- 
nos hijos  se  arrojaron  al  rio,  que  es  profundísimo,  y 
mochas  perecieron,  y  los  soldados  les  tiraban  bala- 
zos desde  tierra.  Suceso  hori'oroso  y  lamentable,  que 
ann  la  memoria  se  ofende  de  tan  indigno  recuerdo." 

295.  '^De  este  suceso  se  originó  la  guerra  cruel  que 
los  indios  payaguas  dieron  en  la  provincia  del  Para- 
^y,  donde  hicieron  muchas  muertes,  especialmen- 
te contra  los  padres  de  la  compañía;  y  de  allí  á  muy 
pocos  meses  mataron  á  cuatro  padres,  que  hablan  si- 
do los  principales  influyentes  en  D.  Diego  de  los  Re- 
yes, para  que  ejecutase  la  moi-tandad   de   los  indios 
payaguas.  Dichos  padres  iban  navegando  por  el  Paraná 
en  diversas  embarcaciones   cargadas  de  efectos  y  ha- 
«endas,  que  llevaban  para  vender  en  Santa  Fé,  y  tam- 
bién se  encaminaban  á  votar  en  la  congregación  de 
Córdova.    Los  padres  del  colegio  de   Cór&va  cele- 
braban las  muertes  de  éus  henimnos  como  de  insig- 
nes mártires  y  apostólicos  misioneros,  y  yo  los  oía  con 
gjistosa  ternura,  hasta  que  después  con  la  comunica- 
ción de  los  mas  acreditados  vecinos,  y  de  los  padres 
de  Santa  Fé,  Corrientes  y  la  Asunción,  vine  en  cierto, 
^dente  y  desapasionado  conocimiento  de  que  los 
<5iiatro  mencionados  padres,   Blas   de  Silva,   Mateo 
Sánchez,  José  Masón  y  el  coadjutor  Bartolomé  de 
*íiebla,  el  primero  habia  sido  insigne  comerciante,  y 
•^conociéndose  las  ventajas  que  en  esto  hacia  á  los  de- 
fftas,llegóáserprovincial,ycreo  que  fué  el  único  crio- 
'Jooae  obtuvo  esta  dignidad,  siendo  muy  limitado  en  la 
Mffision  de  letras.  El  P,  Sánchez  tuvo  tan  estrañay 
violenta  condición,  que  los  mismos  padres  refieren 
¡osas  asombrosas  de  su  irascible  y  terca  tenacidad. 
Japitaneó   egércitos   de   indios  guaranis  contra  los 
haruas,  disparando  bocas  de  fuego,  manejando  el  al- 
oye, é  hiriendo  y  matando  á  cuantos  podia.  En  una 
rasión  acometió  á  una  tolderia  de  mugeres  y  chus- 
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ma  do  criaturas,  y  dospucs  de  bastante  mortandad, 
Bo  llevó  uii  crecido  numero  do  ^prisioneras.  £1  P. 
Jo3é  Mondón  pasaba  con  sn  embarcación  eai^g;ada  da 
efectos  por  cerca  de  la  playa  del  puerto  de  Itati,  des- 
pués de  muertos  los  dos  padres:  y  aunque  le  dienm 
noticia  del  suceso  que  ignoraba,  dijo  que  se  defeááe- 
ria  de  esa  canalla,  y  llevaba  indios  y  armas.  El  coad- 
jutor Niebla  fué  soldado,  y  conservó  siempre  el  espíri- 
tu de  tal,  y  sus  conversiiciones  mas  frecuentes  enm 
de  combates  y  pendencias  que  habia  tenido;  no  quiso 
hacer  caso  de  las  advertencias  y  fué  lanzeado.  Estos 
fueron  los  progresos  y  egercicios  de  estos  cuatro  so- 
netos, que  me  habian  celebrado  los  padrea  por  mi- 
sioneros apostólicos  y  mártires.  Y  si  esto  dicen  en  d 
Tucuman,  donde  mas  fácilmente  se  pueden  averigoar 
las  inauditas  pro¡>osiciones  é  injustais  santificadonO) 

aué  no  se  deberá  creer  habrán  publicado  en  LiiDi| 
adridy  Roma?" 

29t}.  ''En  la  ciudad  de  la  Asunción  el  colegio  oca- ' 
pa  ol  segundo  lugar  después  del  máximo  de  Córdoví, 
y  jamás  so  han  mantenido  sino  ocho  ó  nueve  engeios 
en  él,  con  rígida  y  menuda  escacez;  y  sin  embalses 
notorio  y  á  toda  luz  evidente,  que  son  pingües,  opib 
lentas  y  considerables  sus  posesiones  con  multítodde 
ganado;  do  suerte  que  con  toda  verdad  se  paede  Ifi^ 
mar,  que  estos  pocos  sugetos  tienen  mas  en  el  terre- 
no del  Paraguay,  que  todos  los  vecinos  yBuproriih 
cia,  y  los  eclesiá.^ticos  y  religiones.  Continuamente 
esfcin  vendiendo  bacas  y  toros,  crecido  número  de 
muías,  caballos,  yeguas,  bueyes,  carneros,  ovejas,  que 
do  todo  tienen  prodigiosii  multitud.  También  ven- 
den mucho  trigo  en  grano  y  harina  y  assúcar  W  H 
padre  que  asiste  en  la  estancia  de  Yarigua  tenia  un 
almacén  de  géneros  de  castilla  y  de  ropa  de  lamias 
que  vende  inces^antemente,  y  contrae  dependendts 
gruesas  de  yerba,  de  lienzo  y  otros  efeetoe  en  que  le 
j>agan,  y  recojo  la  mayor  parte  de  los  efectos  que  pro* 
duce  la  provincia.  La  primera  compra  que  hideros 
los  padres  de  las  tierras  de  esta  estancia,  no  tenia  mis 
quo  dos  legua?,  y  después  la  han  cstendido  por  su  so- 
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loridfld  ó  comprad  forzadas,  que  llegan  á  treinta  de 
latitud,  y  lo  mismo  ó  mas  do  longitud,  y  son  lái^'  me- 
lereB  tierras  del  Paraguay;  y  han  lanzaao  ¿  los  veci- 
üMque  las  poseian;  y  los  mas  de  los  gobernadores  y 
meces  han  servido  á  los  padres,  con  mas  celo  que  á 
Vioéj  al  Rey  y  á  la  justicia.  Estos  despojos  y  lansa- 
mii^titos  son  públicos  en  el  Paraguay,  y  constan  de 
k»  autos  que  he  remitido/' 

"En  el  colegio  de  dicha  ciudad  tienen  los  padres 
dos  almacenes  públicos,  en  los  cuales  dos  jesuítas,  con 
la  vara  en  la  mano,  dan  despacho  á  cuanto  se  ofrece 
por  menor  y  mayor.  Y  como  conducen  las  ropas  sin 
costo  alguno  con  sus  indios,   bajan   del  precio  á  que 

Etieden  vender  los  comerciantes.  Y  abarcan  todo  ó 
^  mayor  parte  del  comercio  de  la  provincia,  y  reco- 
jen  la  sustancia  de  cuanto  produce,  a  lo»menos  en  ma- 
yor cantidad  de  lo  que  alcanzan  los  demás  vecinos." 

**Lofl  padres  de  dicho  colegio  tienen  tan  escesivo 
número  de  negros  esclavos  y  negras,  asi  en  las  estan- 
cias como  en  la  ranchería  del  colegio,  que  solo  ellos 
Ír  ellas  bastaban  para  mantener  cuatro  colegios  con 
o  que  trabajan;  y  tengo  por  cierto,  que  á  cada  padre 
de  los  que  hay  en  dicho  colegio  le  corresponderá  ¿  lo 
menos  á  cincuenta  esclavos." 

297.  "Es  notable  el  desagrado  y  aversión  que  se 
tiene  á  dichos  padres  en  esa  provincia,  porque  aun 
en  tiempo  de  paz  la  sujetan  estrechándola  por  ham- 
bre al  disimulo,  y  haciéndose  dueños  de  todas  las^^  va- 
cadas, y  atajando  y  comprando  en  los  .cuatro  pueblos 
inmediatos,  por  donde  precisamente  han  de  pasar  las 
tropas  de  este  ganado,  estraviando  toÓo  el  alimento 
éí  aquellos  infelices,  y  procurando  causarles  cuantos 
atrasos  pueden  imaginar,  y  cuantas  caluipnias  saben 
tbmentar  los  poderosos  para  aflijir  á  los  desvalidos. 
De  donde  resulta,  que  aun  los  sermones  que  predican 
aquellos  padres,  hacen  muy  poca  ó  ninguna  opera- 
ción en  los  oyentes,  porque  bajando  del  pulpito  el 
predicador,  se  encamina  al  almacén  á  varear  y  ven- 
der géneros  y  mercancías:  las  otras  religiones  son  dé 
grande  consuelo  para  los  vecinos." 
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298.  '*Y  de  que  los  {nidres  adíiuierau  tan  consi- 
derables caudales  se  siguen  los  daños  siguiente»— 
aquellas  provincias  no  utilizan  cosa  alguna  de  elloft~ 
se  les  quita  esta  sustancia  á  los  vecinos — ^las  pooeeio- 
nes  que  pagaban   diezmos  y  alcabalas,   nada  pagia 
adquiridas  por  los  padres,  aunque  producen  mas  enm 
poder — de  tan  crecidos  caudales  nada  participa  el  Bejr 
ni  el  reino^el  Rey  deja  de  percibir  gruesas  caatictt- 
des  por  alcabala  de  lo  que  manejan  y  venden  loe  pa- 
dres en  sus  crecidos  comercios — No  utiliza  nada  \l 
España,  sino  es  en  alguna  corta  cantidad  por  oculto 
negociado  en  la  Corte — Toda  ó  la  mayor  parte  deki 
plata  la  estravian  los  padres  :i  reinos  estrangeros, 
principalmente  d  Boma  ¡yira  las  grandes  negodacma 
y  vianejos  qiie  siempre  tienen  y   para  conseguir  bula»  y 
privilegios." 

299.  ''Cuando  se  trató  en  el  consejo  ]>or  el  año  de 
1718,  que  los  indios  pagasen  tributo  y  se  empadrona- 
sen, representaron  los  i)adres  que  no  tenian  mas  que 
siete  pueblos  en  la  gobernación  del  Paraguay,  ©imi- 
tando los  demás  para  que  S.  M.  tuviera  menos  ingre- 
so. Y  cuando  los  dichos  ] madres  quisieron  despren- 
derse y  segregarse  del  gobierno  del  Paraguay  por  loe 
sucesos  últimos  de  aquella  provincia,  representaron 
que  tenian  treinta  pueblos  en  dicha  gobernación,  cu- 
yo número  espresa  S.  M.  en  su  real  cédula  de  1726. 
No  será  menester  mas  individual  espresion,  para  co- 
nocer la  poca   legalidad  y  siniestras  suposiciones  de 
que  se  valen  los  padres  de  la  compañía,  para  imponer 
injustamente  el  animo  de  S.  M.  Lo  referido,  y  cons- 
ta con  evidencia  por  los  originales  y  testimonios  de 
la  cédulas  que  he  visto  y  leido,  bastará  para  que  se 
haga  el  concepto  que  corresponde  de  la  insubsisten- 
cia,  vanas  suposiciones  y  ninguna  realidad  de  loe  iiP 
formes  de  los  lili,  VP.  de  la  compañía,  y  de  los  que 
á  su  contemplación  hacen  los  obispos,  cabildos  ecle- 
siásticos, gobernadores  y  jueces.   Por  que  el  deseo 
de  ascender  en  unos,  el  interés  y  temor  en  los  otros, 
los  tiene  sujetos  y  resignados.  Al   mismo  tiempo  es 
grande  la  soberbia  y  elevación  de  dichos  padres,  y  1» 
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desestimación  qae  hacen  de  los  ministros  reales  y  sa- 
pcrf-ores  seculares,  que  no  siguen  á  bandera  desplega- 
da sms  dictámenes,  lo  que  ejecutó  en  mi  tiempo  y  co- 
mo   Á  mi  vista  el  P.  Antonio  Alonso,  rector  del  cole- 
gio   <3e  la  Asunción  con  el  gobernador  y  capitán  ge- 
ii®r-«^l  de  la  provincia  del  Paraguay,  Don  Martin  de 
BftK*Xia  en  tiempo  bien  delicado,  y  sin  mas  motivo  que 
í»*^«r  ruidosa  v  pública  la  soberania  que  tienen.  De 
«8^  se  inferirá  el  poco  reparo  y  desatento  modo,  con 
<í^^  los  dichos  padres  procederán  con  los  demás  jue- 
^^  inferiores  y  vecinos  particulares,  á  quienes  tratan 
^xi  raro  vituperio,  como  me  consta,  y  pudiera  refe^ 
rir  bastantes  casos." 

300.  "De  todo. lo  que  llevo  referido  en  este  infor- 
me, y  de  lo  que  he  esperimentado  en  aquellas  regio- 
Jies,  vengo  en  conocimiento  de  que  los  padres  de  la 
eompañia  quieren  concordar  y  unir  las  cosas  que  tienen  la 
mas  opuesta  contradiciojiy  como  el  ser  religiosos  y  al 
mismo  tiempo  altivos  y  dominantes;  tener  el  nom- 
bre de  misioneros  con  el  egercicio  de  comerciantes; 
manifestar  pobreza  y  moderación,  adquiriendo  y  ma- 
nchando desmedidos  caudales;  traer  el  título  de  jesuí- 
tas y  profesar  los  arrojos  militares,  causando  eñision 
de  sangre,  y  horrorizando  á  los  infieles  con  el  terror 
de  las  armas  y  las  muertes;  haberse  hecho  poderosos 
destruyendo  á  los  españoles;   sobrarles  con  esceso 
cuanto  apetecen,  y  apoderarse  de  lo  poco  que  les  que^- 
da  á  los  vecinos;  ser  vasallos  y  no  reconocer  al  Rey, 
ni  sujetarse  á  sus  leyes  sino  en  lo  favorable;  ser  sub- 
ditos y  vivir  como  soberanos;  tener  abarcados  los  co- 
mercios quitando  al  Rey  y  á  los  vasallos  sus  debidas 
utilidades;  granjearse  la  opinión  de  prudentes  y  com- 
pasivos, haciéndose  al  mismo  tiempo  temer  con  el  ri- 
for  y  la  crueldad;  representar  y  escribir  los  sucesos 
uyendo  de  la  verdad  en  sus  contestos;  y  no  reparar 
^n  servirse  de  los  medios  ilícitos  é  injustos  por  conse- 
^ir  lo  que  apetecen.  Este  es  el  régimen^  carácter  y  go- 
'  aiemo  de  los  ÉR.  FF.  de  la  eompañia  en  aquellas  tres 
provincias^  y  especialmente  en  el  Paraguay  y  sus  misio- 
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iie^,  Imbicndo  yo  vis»to  y  osperhuoiitado  lo  mas  de  b 
que  llevo  referido." 

§69 

801.  Los  anterioreB  documeutoB  pondrán  á  naeiF* 
tros  lectores  al  corrLeute  del  verdadero  estado  de  kB 
pueblos  del  Paniguay,  de  cuyas  misionea  estaban  en-* 
cargados  los  padres  de  la  compañía.  En  la  varíedadL 
de  relaciones,  no  es  posijjle  que  el  lector  despreoea.— 
pado  forme  una  idea  tan  favorable  de  1&  admmirtnr- 
cion  y  celo  de  estos  padres,  que  todo  sea  virtud  y  mi— 
sion  apostólica,  para  corresponder  iil  sentido  pr(^9 
de  esta  palabra,  y  calificarse  merecidamente  ae  «e^ 
eco  ó  repetición  de  lo  que  hicieron  los  apóstoles  eatab 
primitiva  Iglesia,  á  la  cual  se  han  comparado  las  ná'- 
aiones  del  Paraguay.  El  cristianismo  feliz  es  el  nombro 
que  les  ha  dado  el  erudito  Muratori;  pero  es  conve- 
niente tener  á  la  vista  lo  que  dice  al  caso  un  escritor? 
**habria  sido  de  desear,  por  el  bien  de  la  Iglesia  y  «1 
honor  del  docto  y  laborioso  Muratori,  que  hubiese 
visto  las  memorias  del  P.  Norberto;  en  cuyo  caso  se 
habría  abstenido  de  componer  sobro  las  cartas  de  los 
propios  jesuítas  y  las  instancias  que  le  hubiesen  h^ 
cho.  Se  refiere  que  antes  de  su  muerte  dijo  ásusami- 

fos,  que  esa  historia  era  un  romance,  y  se  arepenüft 
e  haoerla  compuesto.  Las  miras  políticas  de  lacom- 
pa&ia  en  este  punto  fueron  conocidas  en  Italia,  m» 
que  la  obra  de  Muratori  neutralizase  lo  que  el  P.  Ko^ 
berto  escribia  contra  los  jesuitiis."  [1461 

También  el  distinguido  y  elocuente  Cnateaubríand 
ha  llamado  al  Paraguay,  en  su  Grénio  dd  OrisÜanism^ 
la  RepübUea  cristiana.  Pero  quien  lea  las  páginas  de 
este  escritor,  parece  que  hallani  mas  brillo  ^ue  soli- 
dez de  pensamientos  y  veracidad  en  la  relación:  vean 
un  ejemplo  los  lectores — "Era  el  Paraguay  un  estado 
que  no  tenia  los  riesgos  de  una  constitución  entera- 
mente militar,  como  la  do  Lacedemonia,  ni  loa  in* 
convenientes  de  una  sociedad  enteramente  pacifica, 
como  la  fraternidad  de  los  cuákeros.  Estaba  resuelto 
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el  problema  politico,  pues  se  encontraban  alli  reuni- 
das la  agricultura  que  funda,  y  las  armas  que  oomier- 
vaiiy  siendo  los  guaranis  cultivadores  sin  tener  esclir 
^^^y   y  guerreros  sin  ser  feroces:  inmensas  y  sublimes 
ventajas  que  debian  á  la  religión  cristiana,  y  de  que 
no  faabian  podido  gozar  bajo  el  politeismo  ni  los 
gríesos  ni  los  romanos.  La  república  cristiana  no  era 
ab8c>lutamente  agrícola,  ni  del  todo  dedicada  í  la 
gOBxrra,  ni  enteramente  privada  de  las  letras  y  del  co- 
meiToio;  tenia  un  poco  de  todo,  y  particularmente 
abazxdancia  de  fiestas Provistos  abundantemen- 
te 4^  todo  lo  indispenaable  ó  necesario  para  vivir;  go- 
beriiados  por  los  mismos  hombres  que  los  hablan  ea- 
<5a<io  de  la  barbarie,  y  á  quienes  miraban  con  razón 
eoitto  á  especie  de   divinidades;  gozando  en  el  seno 
de  sns  femilias  y  en  su  patria  de  los  mas  dulces  sen- 
tiniientos  de  la  naturaleza,  conociendo  las  ventfúas 
de    1»  vida  civil,   sin  haber  dejado  el  desierto  y  los 
a*¡r^^«tivbs  de  la  sociedad;  al  mismo  tiempo  que  con- 
servaban los  de  la  soledad,  aquellos  indios  podían 
gloriarse  de  que  gozaban  de  una  felicidad  sin  ejem- 
plo hasta  entonces  en  la  tierra/* 

Kuestros  lectores  habrán  encontrado  una  bella  poe- 
«i*;  pero  dirán,  si  estado  en  cuyos  elementos  consti- 
totivos  entibaban  las  armas,  aunque  no  de  la  manera 
que  entre  los  Lacedcmouios  para  diferenciarse  de 
ellos,  merecía  llamarse  estado  o  república  cristiana;  y 
¿  los  anteriores  documentos  permiten  decir,  que  IO0 
indios  estaban  provistos  ahandantemente.  Si  los  após- 
toles no  pensaban  sino  en  la  predicación  del  evange- 
lio^ y  fii  en  las  lecciones  y  ejemplos  que  dejaron,  na- 
da se  encuentra  ni  de  guerra,   ni  aun  de  agricultura 
ni  de  comercio  ni  de  cuanto  consume  la  polilla,  muy 
impropiamente  se  ha  buscado  un  titulo,  que  no  con- 
venia ni  podia  convenir  á  la  República  del  Paragi^ay. 
.Otros  podrían  cuadrai*arle,  para  denotar  y  caracteri- 
zar áxm  estado  laborioso,  y  si  se  quiere  feliz,  aunque 
no  particularmente  por  úi  abundayieia  de  sus  Jiestas;  po- 
ro tto  era  su  nombre  adecuado-r^jníóft'ea  cristiana.  JBI 
eiocnente  autor  del  genio  del  cristiammoy  así  como  ae 
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propaso,  equivocada  aunque  lealmente,  presentar  & 
este  bajo  de  un  aspecto  que  uo  entró  en  las  miras  de 
J.  C.  prosiguió,  á  nuestro  humildejuicio,en8aezto- 
vio,  y  llamo  mstinna  á  la  sociedad  ae  los  indios  gomr- 
ranis,  gobernada  por  los  padres  de  la  compañía. 

Ademas, lo8 anlii voá que rejistró no  daban curoplic 
«irantia — las  cartas  edificantes — la  historia  del  pad 
Charlevoix — la  hiíitoria  del  P.  Lozano— el  critiiínÍBm^> 
feliz  por  Muratori.  "  La  ilusión  producida  porest^it 
larga  mentira,  dice  M.  Lanfrey,  ha  engañado  por  aB— 
gun  tiempo  la  conciencia  de  la  historia,  y  darahast^Sk 
el  presente,  gracias  á  las  simpatías  que  han  sabido  e^»^ 
plotiir  con  habilidad — los  (ramjos  empiezan  y  acaban cmZ 
jwxn  (te  cnmpana Todo  está  reglado^  hasta  d  vestiat^> 

Íve  conviene  á  la  tni^fieMía  sin  dañar  d  las  gracias' •  • 
Iste  cuadro  lleva  felizmente  el  sello  de  la  falsedad^ 
y  es  de  un  gusto  falso.  Esos  indios  no  son  hombresr 
son  corderos  sin  mancha;  y  los  pastores  santos  éifto- 
centes.  Nada  falta  k  la  égloga,   ni  el  sonido  de  las 
campanas^  este  grande  argumento  del  autor  del  ge- 
nio del  cristianismo."  [1-^7] 

En  contrai>eso  á  los  elogios  que  hacia  Mr.  Chateao- 
briand  de  los  jíadres  de  la  compañía,  sirva  el  silen- 
te pasaje,  que  se  encuentra  en  sus  memorias  de  Ul- 
tratumba— "A propósito  de  los  jesuítas  recibí  lui» 
carta  de  Mr.  Montlosier,  á  la  cual  contesté Quie- 
ro también  la  religión  como  vos:  como  vos  aboneíoo 
lacongregiK'ion  y  esas  asociaciones  de  hipócritas,  qw 
convierten  á  mis  criados  en  espías,  y  que  en  el  altar 
solo  buscan  el  poder;  pero  juzgo  que  el  clero,  desem- 
barazado de  estas  plantas  parásitas,  puede  entrar  muy 
bien  en  un  régimen  constitucional."  [1*48] 

§.  79 

302.  No  nos  contentemos  con  lo  dicho,  sino  qneávis- 
ta  de  los  testimonios  anteriores,  hagamos  alranas ob- 
servaciones, y  fonnemos  juicio  de  las  misiones  del 
Paraguay.  8i  damos  principio,  suponiendo  pueblo» 
incultos  y  salvajes  con  todos  los  apéndices  de  tan  mi- 
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rabie  y  humillante  condición,  nadie  habrá  que  no 
liiique  de  feliz  hallazgo  cuanto  contribuya  á  domes- 
air  y  civilizar  esas  pobres  gentes,  asi  oomo  de  bien- 
3hore8  á  los  que  tengan  parte  en  obra  tan  santa  y  hu- 
rn.itaria.  Entonces,  al  prmcipio,  habrá  medios , 
^&n  instituciones,  que  serán  las  únicas  que  pue- 
:i.  emplearse  con  provecho,  atendida  la  índole  y  ca- 
^xd^  de  aquellos  en  cuyo  servicio  se  trabaja,  y  re- 
lindo las  palabras  del  r.  Charlevoix,  "el  genio  lir 
bsido  de  los  neófitos  exigia  que  los  padres  misione- 
^ntrasen  en  todos  sus  negocios,  tanto  para  lo  tem- 
^•«il  comq  paralo  espiritual."  Y  luego  ¿quiéu  no 
"obaria,  que  en  cada  pueblo  hubiese  una  escuela 
•:»  leer  y  escribir  y  otra  para  música  y  danza,  y  ta- 
f  ^8  de  plateros,  carpinteros,  tejedores,  ftuididores, 
jL^mas  artes  y  oficios  útiles?  Decimos  lo  mismo  del 
ociado  de  que  tuviesen  los  indios  sus  casas  cómodaa, 
^^das  y  regularmente  amuebladas;  así  como  de  re- 
^T  el  trabajo  de  las  mugeres,  distribuyéndoles  al 
incipio  de  la  semana  cantidad  de  lana  y  algodón, 
^-^  entregaran  hilado  en  la  tarde  del  sábado.  Bueno 
Vaudable  era  también  por  entonces,  saber  el  padre 
íftuita  lo  que  los  indios  sacaban  de  sus  tierras,  y  que 
^  comercio  ó  cambio  que  hacia  de  sus  frutos  fuese 
>aJQ  de  la  inspección  de  quienes  los  velaban,  con 
Qanto  mas  refiere  el  mencionado  padre  en  su  histo- 
¡a;  pero  cosas  que  serian  convenientes  y  aun  neeesa- 
¡as  y  dignas  de  alabanza  en  la  primera  edad  de  esos 
ueblos,  no  podían  merecer  el  mismo  nombre  y  cali- 
cacion  en  las  siguientes. 

En  verd^,  cada  edad  y  condición  de  la  vida  de  loa 
dividuos  y  de  los  pueblos,  así  como  tienen  sus  necesi- 
ides  propias,  tienen  igualmente  sus  instituciones  y 
>ortunos  remedios.  La  infancia  y  la  pubertad  nece- 
tan  la  autoridad  prolija  é  ilimitada  de  los  padrea 
)  familia;  pero  hasta  cierto  tiempo  qué  señalan  las 
yes,  y  mas  allá  del  cual  seria  inoportuna,  porque  la 
tela  no  es  el  estado  natural  y  perpetuo  en  la  vida 
^  cada  hombre.  ¿Por  qué  pues  los  padres  jesuítas 
antenian  en  eterno  pupilaje  á  los  indios?  Sin  cons 


tar  el  tiempo  en  que  les  predicaron  misioneros  francis- 
canos, sino  empezando  por  los  tres  jesuítas,  que  tí* 
nieron  al  Paraguay  en  1587,  se^un  la  relación  del  P. 
Cliarlevoix,  tiempo  mas  que  suficiente  habia  paiado 
hasta  el  si^lo  18  para  que  los  indios  pudieran  ^  dejar 
de  ser  pupilos.  Pero  tal  estado  convenia  álosjarai- 
tas,  que  eran  mas  que  tutores  respecto  de  loe  indioi^ 

{r  estos  menos  que  pupilos,  siervos,  casi  esclavos  úñ, 
levar  el  nombre,  adqumanpara  su^seüares,  Lacae»- 
tion  era  de  nombre^  las  cosas  pertenecían  á  los  jeenitafl^ 
y  muy  bien  les  estaba  á  estos  el  pupilaje  eterno.  Los 
indios  no  tenian  mió  ni  tuyo:  ¿de  quién  pues  serian  las 
haciendas  y  ganados? 

803.  Hacían  los  padres  de  la  compañía  en  sus  mi- 
siones  del  Paraguay,  cosa  muy  parecida  á  la  providen- 
cia de  los  Incas  en  su  imperio.  Recuérdenlo  nuestros 
lectores — las  tierras  se  repartían,  una  porción  panel 
sol,  otra  para  el  Inca  y  la  tercera  para  ios  naturale»— 
se  labraban  antes  las  del  sol,  luego  las  de  las  viudas 
y  huérfanos  y  de  los  impedidos  por  vejez  ó  enferme- 
dad—después labraba  cada  uno  las  suyas,  ayudándo- 
se unos  á  otros — las  últimas  que  labraban  eran  las  del 
Rey — á  cada  indio  se  le  daba  un  topo  de  tierra,  ylne- 
go  que  tenia  hijos,  se   le  daba  por  cada  hiio  varón 
otro  topo,  y  por  las  hijas  medio;  y  cuando  el  hijo  va- 
rón se  ca8a\)a,  le  entregaba  el  padre  la  tierra  que  par» 
su  alimento  habia  recibido.  Respecto  de  las  hijas  ca- 
sadas, los   padres  se   quedaban  con  las  tierras  8Í  lafl 
habían  menester,  y  si  no,  las  devolvían  al  consejó- 
se daba  lana  de  dos  en  dos  años  á  todos  los  vasallos, 
para  que  hiciesen  de  vestir  para  sí,  sus  mugeres  é  hi- 
jos, V  lo8  decuriones  tenían  cuidado  de  mirar  sí  le 
vestían. — ^TjO  necesario  para  la  vida,  córner,  vestir  y 
calzar  lo  toniau  todos,  que  nadie  podía  llamarse  po- 
bre ni  pedir  limosna:  para  lo  uno  y  lo  otro  teman 
bastante,  para  las  demasías  nada  les  sobraba.  Esto  y 
mas  pueden  recordar  nuestros  lectores,  que  lo  hayan 
visto  en  los  historiadores,  en  Garcilazo  por  ejemplo, 

3ue  citando  al  P.  Blas  Valora  de  la  compañía,  habla 
el  modo  como  proveiau  los  Incas  los  luiuisti^os  para 


—  53  — 

oficios,  de  la  razón  y  cuenta  que  hacían  llevar  en 
i)ienes  comunes  y  particulares,  con  lo  demás  que 
m  los  que  quieran  registrar. 
Las  por  bueno  y  paternal  que  fuera  este  gobierno 
08  Incas,  no  podia  servir  de  norma  de  gobierno. 
la  bueno  para  determinada  época  y  no  mas  allá;  lo 
a  en  comparación  de  otros  gobiernos,  que  con.  la 
ma'guma  de  poder  la  empleaban  en  opresión  y  da- 
le sus  subditos;  y  lo  seria  para  los  amigos  y  de- 
lorea  del  gobierno  absoluto,  pero  no  para  los  que 
san  emanciparse,  y  aspiran  al  desenvolvimiento 
u  perfectibilidad,  rudo  decir  el  P.  José  de  Acosta 
a  misma  compañía,  y  citado  por  Garcilazo,  que 
mayor  riqueza  de  los  Incas  era  ser  esclavos  suyos 
38  sus  vasallos,  y  no  se  les  hacia  servidumbre  sino 
i  muy  dichosa;*'  semejante  lenguaje  no  puede  em* 
irse  por  todos  los  hombres  y  en  todos  los  tiempos, 
lUcho  menos  en  el  nuestro. 

Lplicando  estas  observaciones  á  los  pueblos  del 
aguay,  resultan  los  mismos  inconvenientes  y  las 
mas  verdades.  Su  gobierno,  como  el  de  los  Incas, 
)odia  dejar  de  ser  efcrtacionario:  la  riqueza  no  estxi- 
•epaiiáda:  se  adelantarla  en  las  artes,  y  si  se  quie- 
n  las  ciencias,  ó  poniendo  una  comparación  exa- 
da,  á  manera  de  la  China,  sin  salir  de  un  círculo 
rfedío  de  la  ostentación  y  pompa  de  la  corte  cele»* 
porque  era  la  corte  celestial.  El  Dictador  Fran- 
imitó  á  los  padres  de  la  compañía,  se  cerró;  y  aun 
un  escritor  americano  ha  hecho  un  gran  elogio  del 
iemo  que  inmediatamente  sucedió  á  Francia,  ha 
Ito  al  camino  de  este  "el  Presidente,ó  mas  bien  dicho 
ictador  López,  con  poca  diferencia.  La  elección  de 
idente  debe  hacerse  cada  siete  años;  pero  nadie 
)8Íta  sus  votos  en  las  urnas;  solo  son  admitidos 
nos  privilegiados.  Todas  las  propiedades  gi*an- 
pertenecen  al  gobierno,  siendo  muchas  de  ellas 
es  confiscados.  Ningún  asunto  grave,  sea  civil  ó 
jiástico,  se  despacha  sin  la  aprobación  del  presi- 
«,  que  parece  el  patriarca  de  una  gran  familia, 
)  cuida  de  la  educación  del  pueWo.    Hay  ima 
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BUCCBor  á  BU  hijo,  por  dtvvioit. 

En  viftta  de  lo  espuesto,  se  "ad  vertí  ni  la-ne 
de  abrir  el  Paraguay,  para  que  entre  en  coi 
cion  con  los  demás  Kstatlos,  jiorquo  ;i  sus  re] 
mutuas  de  comcroio  y  fraternidad  en  todos  í 
ha  vinculado  Dios  la  rivilizaiion  y  prosperi 
mundo.  Después  de  tantos  y  tantos  años  <le  ¿ 
los  paílres  ¡i^nac-ianos  on  el  raragnay,  tratab 
indios  de  palabra  y  obra  eomo  en  tí  ]irineip 
neófitos,  y  auníjue  *'nada  les  faltaba  de  lo  ne 
no  conoeian  lo  superfluo,  ]iero  <loniinados  de 
Uto  decarantr.  se  eneonirabau  sin  ]»rovisiones." 

Y  había  una  eirriinstam-ia  dt-slavonible  alo, 
de  la  eonijiañia  respecto  del  iít)!)it*rno  de  los 
era  que  las  riípuv.as  del  Paraiciiay  salían  sin 
provechoso  A  los  jnn-blos,  siiu>  para  perderse  i 
midero  <lel  fyeneral  do  la  orden,  eon  el  objete 
ii  ningún  ])uebl<)  del  ivino,  ni  i\  It^s  intereses 
narea,  ni  a  su  autoi'idail,  ni  :i  .^u  lujo  siquier; 
los  intereses  de  la  coiupariia,  á  sus  pretcnsión 
pleitos,  al  triunib  de  su  cansa.  ;  l^cportaban  lü 
guaranis  alguna  Vi'iitaja  de  los  millones  que  si 
Paraguay  para  Roma?  Laudable  era  que  lo: 
misioneros  enseñárau  oli<-ios  diferentes  á  lo: 
mas  ¿píira  <|nicncs  era  el  benelicií»  que  result 
dónde  il)a  la  ganaiu-ia  del  traba'j»»? 

304.  Wuspemlamos  nuestras  reflexiones,  p 
sentar  el  cuadro  que  com]»oniaM.  Lanfrey,  e 
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independiente,  y  siu  ejemplo  hasta,  ahora  en  los  ana- 
les del  mundo La  soberanía  de  la  España  no  era 

más  que  un  nombre  vacío  do  sentido,  y  los  jesuitae 
eran  los  señores  absolutos  del  Paraguay.  Estos  pre- 
tendidos lugartenientes  del  Rey  católico  daban  cuen- 
ta de  su  administración  al  general  de  la  orden,  de 
quien  emanaban  las  ordenanzas  y  decisiones  relati- 
vas al  gobierno  de  las  reducciones.** 

"Seducidos  y  encantados  por  este  atractivo  irresis- 
tible, que  ejercen  sobre  pueblos  salvajes  las  solas  apa- 
TÍeneias  de  civilización,  mas  de  cien  mil  indios  vinie- 
ron á.  colocarse  al  rededor  de  los  padres,  .naturalezas 
de  iiifio,  vivas,  impresionables,  como  nuevas,  presen- 
tabaTi  la  oportunidad  de  hacer  hombres;  pero  los  je- 
Büita-sno  quisieron  hacer  hombres  sino  esclavos.  Re- 
ligión, leyes,   costumbres,   educación,   todo  el  sis^ 

tema  descansaba  sobre  esta  idea y  todo  se  re- 

«uaia  en  un  precepto — obcdicncüi  á  los  benditos  padres. 
Propietarios  universales  de  los  bienes  y  de  las  perso- 
gas, legisladores  civiles  y  criminales,   los  jesuítas  es- 
cogieron, en  esta  pretendida  ciudad  de  Dios,  para 
aaucion  do  sus  leyes  una  penalidad,  digna  de  ser  el 
«gno  visible  de  su  justicia — el  azote.'' 
^  "Son  ellos  los  que  han  comprendido  la  misión  ci- 
vilizadora de   este  medio,  desconocido  en  nuestw» 
dias,  y  han  aplicado  la  realización  sobre  una  basta  es- 
cala. Estos  virtuosos  ciudadanos  de  la  república  cris- 
turna  recibían  azotes  por  las  menores  faltas.  Por  una 
■distracción  en  la  misa,  azote — por  un  jesto  irreverente 
-úzote — por  una  palabra  indirecta,  azote\  y  luego  ,como 
én  desquite,  después  de  la  corrección  eran  admitidos 
-k  besar  la  orla  del  hábito  de  los  buenos  padres.  En 
la  vida  de  estos  pobres  niños  todo  era  vigilado,  pre- 
visto, reglado  por  los  infalibles  directores A 

esta  inquisición  de  todos  los  instantes  se  anadia  la 
delación,  exigida  en  deber  de  conciencia  y  recompen- 
sada como  una  virtud Por  lo  demás,  la  oompañía 

representante  dé  la  Providencia  evitaba  comprometer 
BU  dignidad  en  las  menudencias  de  la  administración 
del  assote.  Quedaba  ella  en  la  nube,  dejando  á  majis- 


"Tal  ofl  el  régimen,  que  atrevidamente  se 
presentado  como  la  roalizauion  del  ideal  c] 
Jamas  hubo  mas  impudencia  en  la  mentira 
en  8U  germen  toda^  la.s  facultades  nobles  y  ge 
que  constituyen  al  liombre;  encadenar  su  iutel 
corromper  la  conciencia;  suprimir  de  la  vida 
na  toda  poesía,  toda  juventud,  toda  gracia,  t 
fuerzo  libre  y  espontáneo,  he  aipií  el  objeto 
fiesto  c  inevitable  de  esta  política.  Y  á  prop¿ 
estii  obra  de  tinieblas,  se  ha  tciiiílo  el  arrojo 
nunciar  los  augustos  nombres  de  Licurgo  y  d' 
Cumparacit)!!  iin[úa,  si  no  es  ridicula.  í>e  pui 
ganar  á  diez  historiadt)res:  j»cro  no  se  engí 
liistoria."  Cuantos  hayan  lei<lo  con  ojo  imp 
despreocupado  la  histo?*ia  del  Paraguay,  pens 
mo  el  autor,  cuyas  jialabras  aca})amos  de  coi>Íj 
aigamos  nuestra  tarea. 
;:  30;3.   Kn  la  ri'laeion   misma  del  1'  Charlev< 

eeplicacii)ncs  de  hechos  indu<lables,  que  Ha 
atenciíui  v  deseul)ren,  ó  cuando  nienos  esci 
Hosj)echas  sobre  la  parcialidaíl.  '•Como  los  im 
lien  iiec(!sidad  tic  cosas  <[ue  su  pais  no  pro< 
preciso  jirociirarsclo  j»()r  el  comercio,  que  se 
rido  vituperar,  pero  ípie  está  autorizado  por 
rano  para  la  conservacio?i  de  esta  república." 
necesitarían  los  pobres  indios  (pie  no  pnMlujese 
.•  J^ara  su  vestidlo  y  comida  alli  lo  eneontrabaí 

{.  ]»erabundancia,  carne,  lana  y  algodón:  para  < 

T*ín  ni   /.<  kiii  <'it*i.w\  1111    fíiii  1i-«  4'i'ki->iiit/li\     lililí  AavtAm^ic 
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PeiTo  ya  hemos  visto  que  todos   esos  gastos  son  una 
^q^xieñisima  cantidad,  que  muy  poco  menguaba  el 
Dullon  anual  de  pesos,  que  acumulándose  se  enviaba 
afaera  cada  seis  años. — "Se  toman  precauciones  para 
que  los  nuevos  cristianos  tengan  comercio  con  los  es- 
'  JMiñoles,  y  la  necesidad  de  esta  precaución  se  hace 
fleatir  mas  y  mas."  Y  ;nó  podia  tener  por  objeto  esta 
necesaria  precaución,  el  ponerse  á  cubierto  de  toda 
«eploracion,  para  trabajar  sin  peligro  en  lo  que  setrar 
bajaba?  ¿Nó  hariamasymascreible  este  motivo  de  la 
precaución,  el  descarado  empeño  de  hacer  pasar  gran 
número  de  religiosos  estrangeros  alas  misiones  delPa- 
íaguay,  mirttiendo  sobre  su  nacionalidad,  y  quebran- 
taado  leyes  espresas  de  los  monarcas  españoles? — 
"LaÚB  leyes  han  permitido  á  los  indios  el  uso  de  las 
anuas:  lo  que  era  absolutamente  necesario  para  con- 
Bultar  su  seguridad,  y  los  reyes  han  sacado  mas  ven- 
taja,.'' Y  han  visto  ya  nuestros  lectores,  que  no  siem- 
pre la  seguridad  de  los  indios,  sino  también  el  inte- 
r¿a  de  los  padres,  con  peligro  de  los  propios  indios, 
^rs^  el  mó\ñl  que  aconsejaba  la  guerra,  que  padres  ca- 
pitaneaban contra  las  mismas  tropas  del  monarca, 
MUque  los  padres  muertos,  no  por  odio  á  J.  C.  sino 
por  odio  á  la  conducta  hostil,  fueron  proclamados 
mártires. 
Dejamos  á  nuestros  lectores  los  demás  puntos  de 
*  comparación  de  las   relaciones  anteriores  con  la  del 
P.  Charlevoix,  que  sin  advertirlo,  presentaba  flancos 
en  su  historia,  para  que  el  ojo  menos  prevenido  des- 
<;Qbriera  esplicaciones  interesadas,  que  tornan  contra 
el  crédito  de  la  narración.  Verán  si  los  padres  no  pu- 
nieron dificultad  á  las  visitas  de  los  obispos;  y  si  nin- 
^ua  se  hizo  sin  imponer  silmcio  d  los  calumniadoras; 

rro  recordarán  los  sucesos  del  Obispo  Cárdenas,  con 
demás  que  dejamos  referido  sin  salir  del  Paraguay, 
y  dirán  si  hay  verdad  en  estas  palabras — los  jesuítas 
pedían  las  visitas  de  los  obispos.  No  justificarán  por 
cierto  en  todo  la  conducta  de  los  españoles,  cuya  en- 
trada se  empeñaban  los  padres  en  impedir;  no  apro- 
barán las  cmomiemias,  titulo  de  horrible  servidumbre, 

9. 
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Biuóiiiuio  do  esuliiviliid  coiilra  los  pobres  iiidio8;per 
obsei-varáii  igiiiilmeiite  que  los  nombres  uo  varían] 
naturaleza  de  las  cosas;  que  la  oprefcion  disfrazad 
el  yugo  simulado,  y  dulciñcado,  si  se  quiere,  con 
santa  palabra  de  la  religión,  ([ue  los  españoles  sec 
lares  no  ¡>odian  invocar  eomo  ininistros  de  ella,  i 
dejaban  do  merooer  llanuirse  opresión,  yugo,  sen 
dumbro,  esclavitud,  pues  en  verdad  lo  eran;  y  que 
humillación  consentida  es  la  mayor  y  mas  peligra 
dclasbumillacionos,  hasta  que  un  estuerzo  extraoK 
nario  despierte  al  hombre  dormido,  y  caiga  en  cue 
ta  de  que  no  es  r¡-!a  tlf'i-ho.<a  la  ^^trrohnnbrCy  como 
creian  los  vasallos  do  los  Incas,  según  el  testimon 
de  un  padre  do  la  comj)añia.  Xo  dejanin  de  notar 
estraña  mezcla  de  vituperios  y  elogios  de  los  indi 
— perezosos,  poco  económicos,  aunque  nada  lesfi 
braba,  de  ajietití^  devorante,  ligeros,  inconstantes, ( 
fieiles  de  desarraiLrarles  ciertos  vicios  irroseros,  inc 
nados  casi  inveneibh'mente  á  la  embriaguez;  y  p 
otra  parto  sin  prouv'sos  ni  (pierellas,  ¿<úi  mió  ni  tiP¿ 
dispuestos  ii  ]>artir  lo  \)i)(.o  <[ue  tienen  con  los  nccei 
tados,  ocupados  tanto  y  mas  do  los  otros  quede 
mismos,  delicados  de  conciencia,  (pie  casi  no  lleví 
al  tribunal  de  la  penitencia  sint)  faltas  ligeras,  y  ta 
delicados,  (pío  un  ()bis])o  muy  amigo  do  los  padr 
de  la  compañia,  y  muy  bien  iníbrmado  por  estoá  d 
Estado  do  las  misiones,  llegij  á  calcular  y  escribir 
l{ey — ^oh)  .<c  ninii't-  ánl'i  (tnti  (i;t  jKCddo  morUil.  ¡Q 
pais  tan  bueno  con  tan  mala  gente!  Ya  se  vé,  Ion 
lo  era  obra  de  la  mala  naturaleza  del  indio,y  lo  bue 
del  apostólieo  celo  de  los  padres  de  la  compañia. 

^o  era  estraño  que  los  histin-iadores  jesuitas  defi 
diesen  la  causa  de  ^a  compañia;  ])Qyo  no  debian  1 
corlo  tan  ciegamente,  (pie  so  ostentara  la  parcialidí 
ya  se  vé,  escribian  para  la  (U'don.  Es  curioso  de' 
el  empeño  del  P.  »Iulio  C'ordara  en  *'la  parte  6^  d( 
historia  de  la  Compañia  de  Jesús,"  año  1616  ni 
246  y  247  pá.LT.  ^^l,  di)n(le  los  jesuítas  del  Paragí 
a])arcien  (s»iií'>  ^-vanmes  santos,  á  quienes  el  ¿ot 
persecución  do  lu.>  c.q»añoles  les  inipcdian  desem 


rA)  

Sar     eu  ministerio   con   el  provecho  aeostnmbrado; 
aunque  sirviéndoles  de  consuelo  la  bondad  de  su  can- 
ga, y  la  conciencia  de  haber  obrado  bien — cdusm  boni- 
(05,  €i  rcctéfactoruní  conscicntia,  riuKjno  nosiris  solado  eraL 
Loa  padres  se  ocupaban  en   ejfiniir  á  los  miserables 
indios  de  la  impotente  dominación  de  los  colonos,  que 
loa  oprimian  contra  las  repetidas  órdenes  de  los  re- 
yes católicos En  un  momento  se  perdió  todo 

por  la  insaciable  avaricia  de  los  colonos" — omnia  mO" 
wmto  perdida  colonorum  incxplchlUs  avaritfa. 

306.  Los  que  quieran  considerarla  conducta  de  estos 
padres,  como  la  de  gefes  de  pueblos,  que   adaptaron 
el  sistema   ae  golnerno  á  la  índole  de  sus  habitantes, 
no  podrán  dejar  de  conocer  ventajas  é   inconvenien- 
tes en  la  administración,  quizá  mas,  quizá  menos  de 
lo  que  se  practicaba  en  otras  regiones  donde  rigiera  la 
forma  patriarcal;  mas  al  tener  ala   vista,  sin  poder 
.     prescindir,  la  circunstancia  que   acompañaba  insepa- 
rablemente á  los  padres  jesuítas,   hay  un  argumento 
terrible  y  singular  contra  élites,  como  lo  seria  contra 
cualquiera  otra  orden  religiosa.  Si  hombres  profanos 
^n  espada  en  mano   hubieran  conquistado  pueblos, 
levantado  trono,  procurádo:^e  real  y  pingüe  hacienda 
en  sus  dominios,  causarían  muchos  males  á  pueblos 
sojuzgados,  mas  no  causarian  escándalo,  xiuando  era 
reconocido  el  derecho  de  la  guerra,  el  poder  de  la 
fterza;-  pero  que  hombres  místicos,  que  empezaban  su 
carrera  renunciando,  muriendo  al  mundo  y  sus  pom- 
pas, y  haciendo  un  voto  solemne  de  pobreza,  acumu- 
laran riquezas,  ostentaran   dominación,  capitanearan 
con  las  armas  en  la  mano'á  sus  neófitos,  y  demás  su- 
cesos que  quedan  reteridos,  y  son  innegables  aunque 
comentados,  semejante  conducta  espanta,  y   seria  in- 
creíble á  no  estar  tan  documentada.  De  suerte  que  el 
bien  mismo  que  hacian  era  accesorio,  era  un  medio 
empleado  para  servirse  á  sí  propios  y  su  compañía,  y 
bajo  de  un  aspecto  no  había   que  agradecerles,  pues 
el  principal  intento  no  eran  los  neótitos,  ni  la  propa- 
^cion  del  evangelio,  sino  el  engrandecimiento  de  la 
compañía.  Asi  pues  los  que  quieran  apartar  un  gravo 


cargo  do  responsabilidad  á  diclios  padres,  deben  en" 
pezar  quitóiidolos  ol  canietor  religioso  y  monacd  ds 
8U  protosioTK  para  dai*le:^  ln«rar  en  el  catálogo  deto 
gobiernos  absolutos  auni[ue  patriarcales. 

Exaetoeraol  juicio  del  imparoial,  justificado éine* 
cusablctccneralAuglcájá  cuyos  ojos,  "los  padres  de  la 
compañía  querían  concordar  las  cosas  mas  opuestiAt 
ser  religiosos,  y  al  mismo  tiempo  altivos  y  dominaiH* 
tes;  misioneros  y  comoreiantos;  pobres,  y  manejando 
desmedidos  caudillos;  josuitas,  v  militares  con  armas 
y  derramando  santciv;   s.>l)railes  tvxlo  con  esceso,  y 
apoderarse  do  lo  poc-o  do  los   vocinos;  vasallos,  y  no 
reconocer  al  Kov  ni  sui 'í:!r^v  á  sus  leves  sino  en  lo 
favorable;  ser  subditos,  v  vivir  como  sobeninos;  com- 
pasivos  y  emoles;  oseribir  liistori:is,  y  apartarse  déla» 
verdad  cu  su  contesto,  y  servirse  de  medios   ilícitos 
para  conseiruir  su  intento.** 

307.  Xo  dejeni'>s  tic  iioiar,  que  los  encomios  qao 
de  las  inisii)nes  del  Paraicuay,  ú  otras  semejantes,  hi- 
cieron   los  vinjeros,  ó  escritores  que  se  han  fundado 
en  su  relaei')!!,  i»uedi'n  equipararse  á  los  (pie  hacen 
no  pocos  extr:ini,^er«»s  temporahucnte   residentes  en 
un  pais.  Interesados  en  el  ramo  de  industria  áqueso 
han  contraitlo,  y  en  los  troces  materiales  de  la  vida» 
no  escuílrinan,  no  j/icn-an  en  el  régimen  y  oconomfe 
interior  do  las  instituciones.  En   teniendo  seguridaá    i 
en  sus  i>ersona-i  y  hacienda-,  y  en  viendo  ferro-carri- 
les, buen  enlosado,  y  «xas  ipio  alumbra  la  ciudad,  d6 
palal)ra  y  por  os.rirodan  testimonio  do  labienandaiH 
za  del  pueblo  en  (juc  inoran.  Los  que  componen  ese 
pueblo,  y  los  éslran<rcros  co^mopohstas,  que  se  repu- 
tan ciudadanos  de  todos  los  paises,  por  el  hecho  deser 
hombres,  no  se  eontentan  con  las  esterioridades,  sino 
que  adelantan  el  discurso,  y   examinan  el  mérito  de 
las  institu'i(Mirs,  y  la  conducta  de  los  encargados  de 
su  cumplimiento.  Buen;"»  es,  dicen  todos  ellos,  que 
haya  comodida<les  materiales,  mejor  aunque  haya  se- 
guridad en  las  personas  y  bienes;  pero  no  golo  la  vi- 
da y  la  riqueza  basian  para  creer  conseguida  la  feli- 
cidad: bav  también    lit>nor,  liav  libertad,  hav  iíjual- 


—  til- 
lad, hay  progreso  do  diferente  nombre  y  en  muchos 
lentidos;  porque  no  solo  de  pan  vive  el  hombre.  En  un. 
fobiemo  aespótico  pueden  existir  esas  comodidades 
natoriales,  y  esa  seguridad  respecto  de  los  individuos 
articulares  para  que  se  respeten  unos  á  otros;  pero 
d  déspota  no  se  cree  con  deberes,  y  la  vida  y  la  ha- 
ienda  de  los  subditos  están  á  su  arbitrio  por  un  gol- 
•e  de  estado,  ó  por  malas  instituciones. .  Los  que  gus^ 
en  pueden  hacer  la  aplicación  al  gobierno  de  los  jo^ 
aitas  en  el  Paraguay:  observación  que  debe  tenerse 
recente  en  muchas  ocasiones. 

Completemos  la  observación  anterior,  haciendo  me- 
to de  las  palabras  de  un  distinguido  viajero,  que  asi 
ecia  hablando  de  los  jesuítas — "estos  misioneros  se- 
aa  dignos  de  alabanza,  si  no  se  les  notara  que  tra* 
*jan  para  ellos  mismos,  como  han  hecho  en  la  Paz, 
1  los  Yungas  y  los  Mojos.  Luego  que  hacen  alguna 
mversion  á  la  fe,  adquieren  un  gran  número  do  va- 
dlos á  la  compañía:  de  suerte  que  no  sufren  que  ha- 
a  ningún  español,  como  lo  hacen  en  el  Paraguay,, 
llpretestoes  muy  especioso, — "el  trato  duro  y  la  vida 
icenciosa  de  los  españoles."  Pero  el  ejemplo  delPa- 
aguay  hace  descubrir  otro  fin;  porque  se  sabe,  que 
ísta  compañía  se  ha  constituido  soberana  de  un  gran 
fftitio,  situado  entre  el  Brasil  y  [el  Kio  de  la  Plata, 
Ellos  han  establecido  tan  buen  gobierno,  que  los  es-^ 

§  afieles  no  han  podido  nunca  penetrar,  sin  embargo 
e  que  los  gobernadores  de  Buenos- Ayres  hayan  he- 
cho muchas  tentativas  por  orden  de  la  Corto  da 
España."  (150) 

§.  89 


308.  íbamos  cometiendo  una  falta,  y  era  la  de  no 
ncargamos  paii:icularmente  de  lo  que  ha  dejado  es- 
rito,  acerca  del  mérito  de  las  misiones  de  los  jesui- 
16  en  el  Paraguay,  el  distinguido  amoricano,  señor 
>r.  D.  Gregorio  Funes  en  su  estimable  obra  de  la  his- 
ría  dd  Fararjuíoj  &'?,  refutando  varias  aserciones  del 
íHor  D.  Félix  de  Azara  en  sus  viajes  por  la  Américc^ 


merífUonal,  X(m  proponcnun  analizar  las  sentendaB 
de  uno  y  otro,  á  ]n'o[»ósito  ilol  afinnto  que  se  trata. 

Conjeturaba  el  >oñor  Azara  en  el  capítulo  13  qne  "las 
poblaciones  jesuítica í  íKbien>n  mas  bien  au  forma- 
ción al  temor  (pie  lo-»  p«)rrn!Lrue<es   in.spiniban  &  loa 
indior),  que  al  t:ilent=>  ¡K'rsnasivn  «le  los  jesuítas;"  y 
hacia  su  conjetura  para  e«>iit"-tar  á  U^s  jesuítas  qae 
decían,  (lue  ''en  la  nMliucion  de  estos  indios,  su  con- 
ducta Nr//wí/7f  5  ii  la  pcrsiia'/ioii  y  :i  la  predicación  apos- 
tólica.'* Para  e»)iitraileeir  el  SL'n«)r  Azara  una  aserción 
tan  confiada  v  aliro  ]»rr';ini!in>sa,   no  aventuraba nni 
conjetura  de  eai)rir]i  i.  sino  cim*  la  f!nnlabrt  ou  dos  ob- 
servaciones: r>  '-Mili*  tus  jrMiitLn  í»>nnaron  sus  díezi- 
nueve  primera^  pnM.iíinn-'-i  t-n  rl  ein*to  espacio  de 
ventioineo  anos,  v  <!ii«*  A-.-  nprnii'  ee>ó  el  fruto  deía 
celo  V  iiredieaviííii, -iiii   ol^tmrr  iiinirun  suceso  en  el 
espacio  <le  eieni«>  y  <!< •••'.'  :i?V»:.  sino  la  población  de 
Jesús,  menos  \y^v  <n<  }»;\-.li;*;^*i<)nfs.  que  por  el  socor- 
ro de  los  ¡ndiii-í  d»*  ítiU'ún.  «nie  tenia  vá  setcntar  na 
años  de  anti:rü^''!ad:"    *J">  •••lur  esos  venticmco  anos» 
tan  fecundos  ni  ri];i«!:i'íont'.^  d»*  ]«Mel»lo?,  cayeron  p«- 
cisamente  en  rl  tiíMii;'  >.  «mi  «[¡i"  l.ts  j»i»rtu¿?ue8esper9e- 
guian  por   todas    pMrtis  ei»:i  íVii'or   á  los   indiospai» 
venderlos  ronn  r-.-lavn:,   -.t'iiji/indDse  ellos  entré,  d 
Paraná  v  el  ri'P.Lr:;v  v  l-is  lM»s«iars  inmediatos,  donde 
ne  era  faeil  jkmuíi;!!."    Iv»  ^-stas  <1»»s  obsen'aeíonea 
fundaba  el  señor  A :■..:;:!    -  j  r.»MJotnr.i  de  que  **la8pO" 
blaciones  de  los  )»■  ¡lit,;-  ti-  Mrron  sn  ft u'i nación nüB 
bien  al  temor  <K'  i»-!  in<!!(»s  ;'¡  los  juji-tutrncses  de  quie- 
nes buian,  que  al  tülfuto  jinsu.tsivo  de  los jesmtís." 

Nuestros  lei-torr-  vvr.'tn.  «íui*  -i  tal  inferencia  no  tfr 
nía  la  fuerza  de  una  di  líi'.stiarion.  no  era  indignade 
ealifieaije  <le  *■„//, ///■•'  r:;íi.;ii:d,  ni   el  señor  Aiaw 
presental)a  su  ri>::i .  :.!ii  en  o:¡a  !orma.    Porque  sien 
ciento  y  doce  ani».-  i;  »  í'oiin.ron  sino  una  poblacioDi 
lado  Jesús,  los  ¡'M'li'.'-jcsüit.i-j.  á  (¡ui  enes  año  por  ano 
y  en  todos  los  insíaiili'<  a«oín]«:iriaoa  su  ardiente  celo 
en  un  pais  abundíüiU'  «ir  ro-i'rha  para  los  catequizip 
dores  apóstol  i  < 'o-:  y  .-i  < -a -nal  mente  se  presentaba  Ift 
circunstancia  de  «[M'-  1.¡  rpofa.  iji  «¿ne  los  padres  for- 
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nuiíron  mas  poblaciones,  fué  precisamente  aquella,  en 
que  los  indios  huían  de  los  portugueses  para  venirse  á 
loa  padres;  no  es  temerario,  es  prudente  y  muy  proba- 
ble el  juicio  de  que,  el  temor  tuvo  la  parte  principal  en 
la  formación  de  dielios  pueblos. 

Y  ¿cómo  refutaba  el  señor  Funes  la  conjetura  del 
señor  Azara?  Desentendicudose  de  la  primera  obser- 
vación, y  tomando  solo  en  cuenta  la  segunda,  dice  en 
el  libro  2*?  capítulo  15  de  su  historia — "Una  observá- 
is ciorx  mas  critica,  ó  mas  bien  un  juicio  menos  parcial, 
•:.  hubiera  puesto  á  este  escritor  en  estado  de  conocer, 
i  que  si  el  temor  obraba  en  los  indios  para  buscar  el 
E  asilo  de  los  jesuitas,  debió  ser  mas  bien  el  que  hablan 
?;  concebido  á  los  españoles,  que  á  los  inhumanos  por- 
i  tug'ueses,  pues  si  estos  stilian  á  caza  de  indios  para 
hacerlos  esclavos,  aquellos  se  servían  de  los  indios 
■  coxno  si  fuesen  esclavos,  y  se  miraba  por  un  derecho." 
I  Tendría  razón  el  señor  í  unes  contra  el  señor  Azara, 
f  ú  este  hubiera  prescindido  absolutamente  de  la  cir- 
y  cunstancia  del  temor  que  los  españoles  infundían  á 
loa  indios,  y  mucho  mas,  si  la  hubiera  negado;  pero 
iia«<la  de  esto,  sino  todo  lo  contrario.  Porque  después 
d^  conjeturar  el  señor  Azara,  que  en  la  forma<íion  de 
los  pueblos  pertenecientes  á  losjesuitasj  tuvo  mas 
parte  el  temor  que  la  persuasión,  apoya  este  pensa- 
Ijxiento  en  el  temor  c[ue  los  indios  tuvieron  á  los  espa- 
fioles,  y  que  produjo  un  efecto  semejante  al  que  pro- 
dujo el  temor  á  los  portugueses.  He  aqui  sus  palabras 
'^"lo  que  me  parece  mas  natural,  es  el  temor  que  ha- 
bían inspirado  los  portugueses;  pues  igualmente  fué 
^  temor  de  los  españoles,  lo  que  determinó  el  estable- 
cimiento, de  las  poblaciones  de  que  he  hablado  eu 
el  capitulo  precedente."  A  palabras  tan  espresas  no 
iay  réplica  que  hacer. 

Cormnna  su  conjetura  el  señor  Azara,  á  vista  de  la 
conducta  que  tuvieron  los  jesuitas  en  la  reducción  de 
los  tres  pueblos  de  San  Pedro,  de  Garzas  y  de  Inis- 
pin.  En  tal  reducción  ''los  jesuitas  miraron  como 
inútiles,  menospreciaron  las  vias  de  persuasión,  y  re- 
currieron á  medios  temporales."    Pasa  á  referir  un 


hecho  eu  que  tuvo  proporción  de  instraírde,  y  fíiéd^ 
esta  manera — ^^Sabiendo  los  padres  jesuitas,  qne  ^ 
el  Tarumá  habia  guaranis  salvajes,  les  enviaron  do^ 
indios  con  presentes,  pam  decirles  que  habia  un  jesiá* 
ta  que  los  amaba  tiernamente,   que  deseaba  ir  á  vivir 
entre  ellos,  procurarlos  (>l»jeto.s  mas  preciosos,  y  mu- 
chas vacas,  i»ara  que  tuviesen  que  comer  sin  &tigan* 
se.  Los  indios  acopiaron  el  ofrecimiento,  y  el  jesnitft 
partió  aeom[>añad(>   do  un  número  bastante  consido* 
rable  de  indios  escogidos   en  í*us  antijü^uas  pobltdi^* 
nes.  Estos  in<lios  poriuanocioron  oon  el  jesmta^  parflb 
edificar  la  casa  dol  cura,  y  cuidar  las  vacas,  que  bien. 
pronto  fueron  consumidas,  porque  los  indios  no  pen* 
saban  sino   en  comer.    Pidieron   ellos  nuevas  vacas^ 
que  fueron   eon<lucidos  por  otros  indios  escogidos 
como  los  ])rimoros,  pormanociendo  en   el  lugar,  buo 
pretesto  (L*  fabricar  la  Fíxlesia  y  otros  edificios,  y  Í4í 
cultivar  ol  maiz,  la  yuca  »!t^*,  ])ara  el  jesuíta  y  loe  d 
mas.  La  afabilidad  del  cura,  la  buena  conducta  de  li 
indios  que  tnijcron  las  vacas,  las  tiestas,  la  música,  J 
la  ninguna  apariencia  de  sujeción,   atrajeron  á  todo0 
los  indios  salvajes  de  la  vecindad.  Cuando  elcnravwí 
que  sus  indios  es(*(\Líidos  eran  mayores  en  número  qirt 
los  salvajes,  hizo  cercar  á  éstos,  y  les  dijo  con  doln- 
ra,  que  no  era  justo  ([ue  sus  hermanos  trabajesenpan 
ellos,  y  convenía  ([ue  los  hombres  cultivasen  latio^ 
ra,  y  aprendiesen  oiicio,  y  las  mugeres  hilasen.  Algu- 
nos parecieron  desc»>nlentos;  pero  como  vieron  la  Bfr 
Íerioridad  de  los  indios  del  cura,  y  que  este  acarida- 
a  á  unos,  castigaba  á  otros  con  moderación,  y  vigi- 
hiba  á  todos,  el  ])uebIo  de  San  Joaquín   quedo  ente» 
ramente  formado.    Ili/.o  mas  el  jesuíta,  y  fué  dispw^ 
sar  íi  todos  los  indios  salvajes  en   las  poblaciones  je* 
suíticas  del  Paraná;  de   donde  se  escaparon  para  vol- 
ver k  su  país,   aunque  distante.    Pero  se  les  sometió 
nna  segunda  vez;  y  se  emplearon  los  mismos  modos 
para  formar   la  colonia  de   San  Estanislao.   Yo  be 
visto  en  las  dos  poblaciones  centenares  de  indios  de 
los  que  traj».'ron   las  vacas:   ellos  me  han   referido  lo 
que  acabo  de  contar;  y  me  alongó  mas  á  su  relación, 
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que  á  la  del  jesuíta  José  Mas,  quien  aseguraba  en  un 
manuficríto  que  ha  dejado  en  el  pais,   que  solo  se  ha- 
Inaii  empleado  doce  indios  para  conducir  las  vacas." 
8i  alguno  de  nuestros  lectores  dijese,  ^que  nada 
habia  de  vituperable  en  esta  conducta  de  los  jesuitas, 
nos  permitirá  recordarle  el  estado  de  la  cuestión.  El 
señor  Azara,  lejos  de  reprobar  á  los  padres  jesuítas 
este  manejo,  lo  juzgaba  "digno  délos  mayores  elo- 
gios por  su  moderación,  habilidad  y  prudencia;"  pe- 
ro su  objeto  era  desmentir  y  desacreditar  la  aserción 
de  estos  padres,  quienes  sostenían,  que  "para  reducir 
i  estos  indios,  su  conducta  estuvo  limitada  á  la  per- 
miasioay  á  la  predicación  apostólica."   En  otra  clase 
de  gente  misionera,  que  sin  aparato  religioso  ni  pre- 
teuBiones  sagrado-eclesiásticas,  hubiese  empleado  se- 
mejantes ó  mas  templados  medios  que  los  que  acaban 
de  referirse,  nada  habria  que  censurar,   sino  mucho 
que  alabar  y  agradecer;  pero  misioneros  apostólicos, 
Predicadores  del  santo  evangelio,  tenian  señalados  en 
i^las  y  egemplos  los  únicos  medios  que  era  permiti- 
do emplear  para  atraer  á  los  gentiles.  Y  lo  conocían 
wB^  mismos  jesuitas,  y  se  avergonzaban  de  que  se  les 
•tribuyese  el  manejo  de  otros  medios,  y  "los  ocultaban 
<íon  cuidado,  pues  en  calidad  de  eclesiásticos,  querían 

f  Mar  por  tales  en  todas  sus  acciones;"  y  lejos  de  ocurrir 
las  vías  de  persuasión,  "las  miraban  como  inútiles, 
las  menospreciaban,  y  apelaban  á  las  temporales"  que 
acaban  de  conocer  nuestros  lectores. 

líos  parece  que  el  señor  Funes  se  estraviaba  de 
la  cuestión,  sin  advertirlo,  cuando  pretendía  refu- 
tar la  conjetura  del  señor  Azara,  y  fundar  la  existen- 
eia  del  medio  contrario,  diciendo  que  "salía  fuera  de 
los  términos  de  lo  verosímil,  que  para  buscar  los  in- 
dios el  asilo  de  los  jesuitas  fuese  de  mas  eficacia  el  te- 
mor, que  el  convencimiento  acompañado  del  benefi- 
cio.'* ÍTo,  no,  elseñorAzaranomovia  una  cuestión  de 
tnrincipioSy  sobre  "si  el  temor  tendría  mas  eficacia  pa- 
pa atraer,  que  el  convencimiento  acompañado  del  be- 
leficidj"  sino  que  se  referia  á  dos  hechos  incuestiona- 
bles para  fundar  su  conjetura,  asi  como  al  otro  hecho 
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de  inaudar  las  vacas.  Ueckos  que  no  pueden  negane, 
y  que  si  los  dos  primeros  no  impedían  que  los  VBuSm 
hubiesen  buscado  asilo  entre  los  jesuítas  por  temovi 
los  portugueses,  el  tercero  no  puede  numerarse  eato 
los  medios  cvangólioos  de  propagarse  la  fé;  no 
persuasión  ni  predicación  apostólicas. 

Anadia  el  señor  Funes — "viviendo  estos  indioB 
jo  el  dulce  imperio  de  la  beneficencia,  ¿qué  cosa  hsy 
mas  consiguiente,  como  el  que  la  persuasión  hicieiíS 
sus  efectos? "  Asi  es,   hablando  en  general,  ^  asi  eca^ 
en  mucha  parte  respecto  de  los  jesuítas  j  sus  indi<Mífr 
en  el  Paraguay;  pero  no  era  todo  asi,  y  ademas  se 
ta  de  ciertos  v  determinados  casos.   La  conducta  d^ 
los  curas  jesuítas  en  los  puebles  que  llamaron  d< 
pues  de  San  Joa([UÍn  y  San  Estanislao,  merece 
nombres,  que  por  incul])ables  é  inocentes  que  se  su— 

{)ongan,  y  en  verdad  lo  fueran,  eran  medios  témporas* 
es  que  oculiahan  cuidadosamente  los  padres  jesoitMB^ 
como  no  correspondientes  á  sacerdotes  misionero^ó 
que  rebajaban  como  el  P.  Mas,  cuando  no  podiaa 
ocultarlas.  Tur  \o  demás,  saben  y«4  nuestros  lectores^ 
cuales  y  cuantos  eran  los  beneficios  de  los  padresjesoi* 
tasa  los  indios  del  Paraguay.'  Dejen  decir  al  señw  Fo- 
ncs — ^'janwis  voluntad  alguna  fué  mas  bien  oblis|adi 
que  la  de  estos  indios  por  estos  doctrineros"— "Nii- 
guna  de  e.-^tas  poblaciones  sacudió  el  yugo  deqineade 
haberlo  recibido;  convencimiento  ^claro  dequesehfr* 
liaba  bien  uiiei<lo  con  las  indisolubles  ataduras dd 
convencimiento  y  <lel  amor."  ¡Ay!  También  el  pe^ 
ro,  leal  coni]>:iñero  dol  hombre  que  lo  mantiene  y  cui- 
da, no  sacude  el  yugo;  está  bien  uncido  por  el  amon 
loB  defensores  de  los  jesuítas  le  añaden  al  pobre  indio 
su  coHrcnclinirnfú,  ;  Formaban  hombres  los  jesmtaa! 
No,  sino  nnmsós  y  humildes  corderos,  sin  mancha  á 
se  quiere,  pero  corderos. 

Cuando  el  señor  Azara  decia — '*no  liabia  leyes  ci- 
viles ni  crimiiKiles  en  estos  pueblos:  la  única  r^la 
era  la  voluntad  de  los  jesuita^í^,"  ¿qué  contestaba  d 
señor  Funes? — '*EI  gobierno  de  esta  República  mas 
tenia  de  una  teocracia,  donde  la  conciencia  hace  ve- 
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.  W8  de  legislador.    No  liabia  leyes  penales,  sino  unos 
laeíos  preceptos,  cuyo  quebrantamiento  se  castigaba 
•oa  ayunos,  oraciones,  cárcel,  y  algunas  veces  la^a- 
jd/teim.  Nadie  se  admirará  de  estos   castigos,  si  ad- 
vierte que  las  costumbres  eran  bellas  y  puras."  ¿Esto 
«» refutación?    No,   sino  una  confesión  injénua  de 
One  no  habia  leyes,  siendo  la  única  regla  la  voluntad  de 
&8jesuiiaSy  según  la  espresion  del  señor  Azara,  ó  se- 
gjEUi  la  del  señor  Punes,  haeía  veces  de  legislador  la  con- 
wncia^  se  entiende   la  conciencia  de  losjesuitas.   Las 
«)sttimbres  eran  puras:  ¿lo  serian  por  los  ayunos, 
la  cárcel  y  la  flajelacion?    Torquc  si   no,   habría  que 
«dnairar  y  estrañar.  Se  trataba  de  costumbres  de  se- 
res iracionales,  que  para  ser  belfas  y  puras,  han  menes- 
ter mas  que  la  crianza  y  buen  servicio  de  animales 
domesticados. 

El  señor  Azara  decia — "losjesuitas  eran  los  seño- 
res absolutos  de  todo;  podían   disponer  del  escedent^ 
dft  bienes  de  la  comunidad,  y  los  indios  no  podian 
poseer  ninguna  propiedad  particular,"  ¿qué  contesta- 
oAel  señor  Funes? — "entre  estos  indios  era  casi  im- 
■    perceptible  el  derecho  de  propiedad.    A  cada  padre 
ue  familia  se  le  adjudicaba  una  suerte  de  tierras,  cu- 
yo producto  le   correspondía  en  propiedad;  pero  sin 
poder  disponer  de  él  á  su  albedrio,  porque   siempre 
como  el  pupilo  bajo  la  férula  del  tutor,  todo  lo  dis- 
ponía el  doctrinero."  Aquí  parece  que  el  señor  Fu- 
nes adelantara  el  pensamiento  del  señor  Azara,  que 
pudiendo  entenderse  de  la  tierra  que  se  adjudicaba  al 
padre  de  familia,  la  palabra  del  señor  Funes  lo  apli- 
ca en  cierto  modo  al  producto^  que  aunque  pertene- 
ciendo en  propiedad  al  indio,  no  podía  disponer  de  él 
á  su  albedrio,  pues  todo  lo  disponía  el  doctrinado. 

¿Y  como  rechaza  el  señor  Funes  la  aserción  de 
que  "losjesuitas  eran  los  señores  absolutos  de  todo, 
y  podian  disponer  del  escódente  de  los  bienes  de  la 
comunidad  entera?  De  este  modo — "Es  imputación 
injuriosa  y  mal  fundada,  la  de  los  que  han  creído  que 
este  sistema  de  gobierno  tenia  por  objeto  aprovechar- 
66  los  jesuítas  de  los  trabajos  de  sus  neófitos;  porque 


admiraba  la  pureza  del  manejo,  llevado  hasta  el 
crúpulo;  sin  que  hubiese  ejemplar,  de  que  un 
administrador  diese  algo  de  momento  á  mu 
superiores,  sino  por  su  legítimo  valor."  lío  ánáatoa^ 
de  que  todo  esto  fuese  exacto,  y  de  que  lesconstift^ 
á  lot?  que  se  liallaban  instruidos,  como  lo  estuvo  se^- 
gui'amcnte  el  señor  Funes,  educado  por  los  jesoitis^ 
én  la  cuenta  y  razón  de  los  caudales  de  esas  redm 
clones;  pero  no  estamos  por  las  palabras  con  que 
gura,  *'que  el  producto  de  los  efectos  comereialefli  «^ 
en  natura  como  manufacturados,  la  yerba,  la  oefa,  hm 
miel  y  los  lienzos  de  algodón,  se  invertía  en  el  WP^ 
de  los  tributos  y  diezmos,  y  el  sobrante  se  retonuuM 
en  efectos  para  el  consumo  de  los  pueblos,  adorno  dlc 
lostemplos,  y  galas  dispendiosas,  de  que  usaban  los  lo* 
dios  de  oficios  [»íiblicos  en  sus  festividades."  Lo  dS- 
clio  en  este  mismo  articulo  puede  servir  de  satishe- 
toría  contestación  á  las  aserciones,  que  nos  pareces 
muy  cxajeradas,  del  Bciíor  Funes.    El  sobrante  date 

{)ara  todo,  y  fuera  del  adorno  de  los  templos  y  las  ^ 
as  dispendiosas,  para  enviar  á  Roma,  en  detenmai' 
dos  tiempos,  un  gran  caudal,  fuera  de  las  remesas  cft* 
traordinarias:  tocio  era  sabido,  público  al  embarcane. 
309.  Prosigue  así  el  señor  Funes — "el  gobierno  de 
los  jesuitas  ha  sido  desmerecedor  ajuicio  del  seSor 
Azara,  de  los  elogios  que  le  han  tributado  esciitOTes 
europeos  por  haber  establecido  la  comunidad  de  lie- 
nes,  la  falta  de  propiedad  y  la  dependencia  absoluta;" 
y  para  rebatir  esto  juicio  desfavorable,  se  emp^el 
señor  Funes  en  justificar  la  institución  jesuitica  de»- 
ta  manera — "La  igualdad  de  condiciones  y  de  fortu- 
nas siempre  ha  sido  mirada  como  el  segundo  bien  de 
una  sociedad:  y  no  os  poca  gloria  para  los  autores  de 
este  gobierno,   que   sus  censores  le  formen  proceso 
por  el  crimen  de  haberlo  conseguido." 

Ko  nos  parece  que  sea  digno  de  llamarse  bien  de 
una  sociedad,  y  mucho  menos  su  segundo  bien,  la 
igualdad  de  condiciones  v  de  fortunas.  Lo  oue  lia 
parecido  un  bien  en  sociedades  civilizadas  y  ae  pro- 
gresoj  era  destruir  el  aristocrático  instituto  de  las 


—  69  — 

Tinoiilacioues,  que  servían  de  obstáculo  á  la  reparta- 
'éoiKk  de  las  propiedades,  y  á  su  libre  circulación,  para 
>^e  se  colocaran  en  el  lugar  mas  conveniente  álos  inte- 
i'esos  de  los  particulares  y  de  la  sociedad;  así  como 
desvanecer  esa  miserable  farsa  de  clases  altas  y  pri- 
vilegiadas, que  ostentan  una  pueril  vanidad,  una  ver- 
dadera miseria,  que  ocurre  á  vestidos  y  relumbrones 
para»  ocultarse.  Pero  sentar  por  regla  general,  y  mi- 
rar^ como  im  bien  de  la  sociedad,  la  igualdad  de  con- 
diciones y  de  fortunas,  nos  parece  una  notable  equi- 
vocación, que  no  entrará  jamás,  ni  conviene  que  en- 
tre en  los  verdaderos  intereses  de  una  buena  socie- 
dad. La  condición  del  magistrado  no  puede  ser  igual 
i  la  de  los  simples  ciudadanos;  ni  la  del  que  sabe  y 
enseña  á  la  del  ignorante  y  del  que  aprende;  en  una 
palabra,   las  condiciones  sociales  no  pueden  tener 
igu.aldad,  cuando  son  obra  de  la  naturaleza  ó  de  la 
fey,  que- las  crea  dentro  de  los  fines  convenientes  al 
bienestar  de  la  Nación. 

Tampoco  la  igualdad  de  fortunas  puede  conside- 
rarse como  un  bien  en  la  sociedad.  La  fortuna  del 
hombre  laborioso  no  puede  ni  conviene  que  sea  igual 
i  la  del  descuidado;  ni  la  del  industrioso  que  emplea 
BU  talento  y  luces  adquiridas  para  dirijir  una  empre- 
sa, ó  del  que  pone  sus  brazos  en  la  ejecución,  ó  del 
que  recorre  paises  para  encontrar  mayores  recursos 
y  adelantar,  á  la  del  que  se  contenta  con  recibir  ocio- 
so la  herencia  de  sus  padres. 

Pasando  de  la  consideración  de  los  principios  á  la 
aplicación  que  de  ellos  hace  el  señor  Funes  al  gobier- 
no de  los  jesuítas,  empéñese  cuanto  guste  este  señor 
en  pintar  "esas  repúblicas,  como  las  únicas  del  mun- 
do, donde  reinaba  esa  perfecta  igualdad  de  condicio- 
nes, que  templa  las  pasiones  destructoras  de  los  esta- 
dos, y  suministra  fuerzas  á  la  razón.''  En  verdad,  el 
Paraguay  no  conocía  sino  dos  condiciones  y  dos  for- 
tunas, la  condición  de  los  pastores  y  la  de  los  reba- 
.nos;  la  pingüe  fortuna  de  que  disponían  los  padres, 
según  lea  estaba  prevenido  para  los  fines  convenien- 
tes, y  la  escacisíma,  para  lo  necesario  sin  siiperfluo  de 
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los pobres  indios,  llabia  cu  estos  igualdad  de  mise- 
ria, igualdad  de  abatimiento,  que  degrada  la  digni- 
dad del  ficr  intelijcnte,  en  vez  de  sumhüatrar  fuerzas  i 
su  razan,  igualdad  de  condición  servil,  sobre  la  qno 
alzaran  lo8  padres  jcsuitas  su  absolutismo  patriarcal 
La  igualdad  do   habitación,  de  traje,  de  alimento,  y 
cuantas  mas  disposiciones  suntuarias  quisieren  didar 
los  padres,  no  dan  por  cierto  razón  ni  titulo  á  ^eclle^ 
dos  gloriosos;  así  como  la  iguahUul  de  derecho  dlosem- 
pieos  es  una  burla  cruel,  un  verdadero  sarcasmo.  Ser 
corregidor  un  indio,  y  ser  corregidores  otros  indios, 
es  decir,  puros  instrumentos,  ejecutores,  verdugos 
quiz¿i  de  la  voluntad  de  los  curas  legisladores,  gober- 
nantes, jueces,  era  honrar  á  todos  los  iudios  con  1» 
igualdad  del  servilismo. 

R<?specto  de  la  |)roi)iedad  se  espresa  con  algoiuv 
variantes  el  señor  Funes:  yji  habla  de  la  fiíltade  proj 
piedad  en  el  indio,  y  de  no  tener  libre  disposidon  ni 
aun  del  producto;  ó  ya  de  un  derecho  casi  impercepi^ 
ble  de  propiedad;  de  una  propiedad  limitada,  annqnd 
con  algún  uso  en  su  egercicio;   de  no  ser  desconoci- 
dos el  mió  y  tm/o:  el  P.  Charlevoix  habia  dicho  fictn- 
camentc — cl  mío  y  d  tuyo  no  son  coiwddos.  Pero  deadfi 
el  momento  en  qne  se  confiese,  que  todo  lo  dispoii 
el  doctrinero,  como  tutor  con  fóriila  para  su  papilOi 
y  que  en  el  uso  de  los  bienes  entraba  siempre  la  difr 
crecion  del  conductor,  todo  lo  demás  carece  de  senti- 
do, no  hay  mas  que  {Kilabras.  Jugueteaba  el  stíor 
Funes  con  su  buen  talento,  cuando  oscribia — ^^'como 
los  indios  se  convencían  de  su  acierto  bajo  esa  misnift 
dependencia,  les  parecia  que  procedian  por  elecion" 
«^"N"o  faltándoles  cosa  alguna,  venian  á^  sosar  en 
cierto  modo  de  una  proi>iedad  ilimitada.'*  Aqni  solo 
hay  ilusión  de  ]>alabras,  es  juego  no  mas. 

I  era  mas  ([ue  juego  el  decir — "convengamos  en 
que  la  propiedad  fuese  restringida,  y  también  el  ori- 
gen de  algunos  males,  ;nó  tiene  también  los  suyoí 
una  propiedad  enteraV"  Y  en  seguida  habla  de  "Ift 
avaricia,  la  prodigalidad,  el  lujo,  de  milloüea  de  a^ 
tistas  ocupados  en  corromper  á  los  hombres. 
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^oldft  contraer  mas  necesidades  facticias,  del  oro  qae 
Wíe  veces  de  virtud,  de  nobleza,  de  instrucción  y  de 
todo,  y  de  que  para  pasar  con  estimación,  es  preciso 
^r  otra  cosa  que  hombre  de  bien."  ¿Creen  nuestros 
atores,  que  todo  esto  venia  al  caso?  Nos  parece  que 
116.  El  hombre  puede  abusar  de  las  cosas  mas  buenas 
¿  inocentes  v  aun  de  las  santas,  sin  que  por  ello  pier- 
dan su  nombre  propio,  se  abusa  de  la  miseria  como  de 
la  riqueza.  Las  naciones  y  sus  individuos  saben  que. 
d  estado  en  que  tenia  cada  padre  cura  á  los  indios , 
del  Paraguay,  no  es  el  que  conviene  á  la  prosperidad; 
J  lo  sabían  respecto  de  su  compañia  los  padres  jesuí- 
tas, propietarios,  grandes  propietarios, 
.  Cuando  por  estrañar  el  señor  Azara,  que  no  hubie- 
fl€  bastado  siglo  y  medio  para  sacar  á  los  indios  de  la 
iif&ncia,  le  oponia  el  señor  Funes  la  conducta  del  gor 
[•  Werno  español,  que  en  cerca  de  tres  sifflos  ha  tratado 
[    i  los  indios  en  clase  de  menores;  esta  replica,  llena  d^ 
yigor,  era  un  argumento  fuerte  contra  el  señor  Azara, 
€n  el  caso  de  que  este  español  aprobase  la  conducta 
dfil  gobierno  español;  pero  no  quitaba  su  fuerza  &  Ift 
^observación  hecha  en  descrédito  de  la  conducta  de 
loB  jesuítas  con  los  indios,  sino  que  á  lo  mas  se  dedn* 
<ia,  que  una  propia  razón  militaba  contra  el  señor 
Azara,  contra  el  señor  Funes,  contra  el  gobierno  es- 
pañol y  contra  los  jesuítas. 

Malgastaba  su  acreditado  injénio  el  señor  Funes,  íi 

poner  empeño  en  defender  á  losjesuitas  contra  las 

relaciones  del  señor  Azara.  Lo  hacia  por  un  motiv<y 

iftudable,  que  es  la  agradecida,  y  perdurable  afecciojí 

qne  almas  nobles  conservan  á  la  memoria  *  de  süls 

oiaefitros,  especialmente  si  estos  han  venido  á  parar 

en  desgracia.  8e  dice  que  Voltaire,  Alembert,  Dide- 

rot,  Helvecio  y  otros  salieron  de  las  escuelas  de  la 

compañía,  y  que  hablaron  bien  de  ella,  sin  embargo 

de  no  ser  creyentes:  la  gratitud  los  obligaba,  y  habí»* 

ron  de  los  jesuitas  por  sus  aspectos  buenos.  El  señor 

Funes,  educado  por  los  jesuitas,  debió  de  amarlos  mas 

después  de  su  estrañamiento  y  estincion,  y  sus  libros 

y  BU  historia  le  parecieron  desde  entonces  ittas  «agrá* 
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doB  y  auténticos.  En  ellos  había  leído,  que  ^4o8  olñs- 
pos  asíjde  Buenos- Ayres  como  del  Paraguay  visita- 
ban estas  reducciones,  y  recibian  en  ellas  todas  las 
pruebas  de  sumisión  y  respeto  que  exigia  su  alto  mi- 
nisterio." Ya  saben  los  lectores  lo  que  hay  en  elpar- 
ticular. 

Entregado  el  señor  Funes  á  sus  propias  reflexio- 
nes, enmendaba  de  algún  modo  lo  que  dijera  en  la  re- 
futación, para  defender  4  los  jesuítas.  He  aquí  como 
se  espresaba  en  algunas  ocasiones — "Convendremoa 
en  que  la  libertad  de  estos  indios  para  el  uso  de  m 
bienes,  no  era  cual  convenia  á  una  República  en  el 
estado  de  su  perfección" — ^No  disimularemo»  que^  ri 
el  plan  de  los  jesuítas  hubiese  sido  trazado  para  man- 
tener á  los  indios  en  una  perpetua  infancia,  era  des- 
de luego  defectuoso;  y  aun  mas,  que  debieron  iilea 
dando  yá  una  educación  mas  liberal  y  mas  confomo 

al  hombre  que  llega  á  conocer  toda  su  dignidad." 

Resulta  de  lo  espuesto,  que  no  ha  habido  razones 
justas,  para  desmentir  [las  aserciones  del  señor  Boa. 
Félix  Azara — "es  de  creer  que  las  poblaciones  jesoid- 
cas  debieron  su  formación  mas  bien  al  temor  álospa- 
tugueses,  que  al  talento  persuasivo  de  los  jesnitai-— ' 
La  única  regla  era  la  voluntad  de  los  padres  cura» — 
el  corregidor,  los  alcaldes  y  regidores  eran  fmero* 
instrumentos  de  los  curas  para  ejecutar  sus  volunta-^ 
des — los  jesuítas  eran  los  señores  absolutos  de  todo — 
los  indios  no  podían  poseer  ninguna  propiedad  paití— 
cular — los  jesuítas  llegaron  á  persuadir,  que  este  go- 
bierno era  el  único  conveniente  ^  los  indios,  Bemejan- 
tes  á  niños — no  eran  tan  niños  los  que  antes  de  loe je- 
Buitas  sabian  mantener  sus  familias  y  viviaa  en  na 
estado  de  libertad. — Si  en  el  siglo  y  medio  no  han 
podido  correjirse  estos  defectos,  una  de  dos,  6  la  ad- 
ministración de  los  jesuitas  era  contraria  á  la  civili- 
zación de  los  indios,  ó  estos  eran  esencialmente  inca* 
paces  de  salir  del  estado  de  infancia." 

Pero  nopudiendo  decirse  lo  segundo,  como  lo  acre- 
dita la  esperiencia,  debemos  estar  á  lo  primero,  «i 


—  Ta- 
na del  decantado  gobierno  de  los  padres  jesui- 
1  el  Paraguay. 

ARTICULO  XVL- 

MisioNBS  DEL  Oriente. 

§.  1^ 

0.  Nuestros  lectores  han  de  espantarse  de  lo  que 
Ds  á  referir,  al  ver  los  estremos  de  audacia,  y  has- , 
¡sobediencia,  á  que  llegaron  padres  jesuítas,  aun 
3cto  de  la  silla  apostólica.  Los  que  hacian  cuarto 
de  obedecer  al  Papa  en  puntos  relativos  á  misio- 
terriversaban  sus  decretos  y  le  desobedecían  en 
ropias  misiones.  Tal  seguridad  tenemos  en  lo  que 
08  á  decir,  que  no  nos  acompaña  el  temor,  de  que 
tra  previa  advertencia  disminuya  el  valor  de  la 
;ion. 

Cl  P.  Fr.  Luis  Sotelo,  de  la  orden  de  San  Fran- 
>,  y  que  sufrió  martirio  en  el  Japón  en  defensa  de 
cristiana,  escribió  poco  antes  en  su  prisión  de 
u-a  una  carta  al  Papa,  con  fecha  20  de  Enero  de 
,  en  la  cual  se  quejaba  de  la  persecución,  que  los 
tas  hacian  á  los  ciernas  misioneros,  para  quedar 
solos;  del  impedimento  que  habian  puesto  para 
él  no  fuese  consagrado  Obispo,  según  lo  dispu- 
.  Paulo  V,  y  no  hubiese  en  ese  vasto  imperio 
Obispo  que  uno  de  los  suyos,  al  que  hacian  residir 
^acao,  muy  lejos  del  Japón.  El  P.  Fr.  Diego  CoUa- 
le  la  orden  de  Santo  l)omingo,  y  superior  de  las 
3nes  en  el  Japón,  hizo  una  relación  estensa  y 
ta  de  la  persecución  de  los  jesuítas  á  los  religio-* 
le  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  y  de  la  ma- 
cón que  trataron  á  aquel  Santo  religioso.  "A 
decia  al  Rey  de  España,  me  han  hecho  pasar  por 
sedicioso,  sobornador  de  testigos,  rebelde,  ene- 
ro de  la  justicia,  cruel  y  escandaloso Todo 

objeto  es  qucdw  solos  donde  ellos  están.'*    Según 
"prefieren  los  jesuítas,  que  se  pierda  la  religión 

10 
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cristiana  en  un  reino,  d  tener  compañeros  que  la  pro- 
paguen." 

311.  *'])e  lii  misma  manera  se  condujeron  en  el 
Mogol.    El  señor  Mak'O  de  Castro  fué  enviado  ala 
Etiopia  como  vicario  apostólico,  y  no  pudo  ser  reci- 
bido, ponjiic  lorfjcsuitíis  teuian  allí  un  patriarca  deán 
companiíi.  Kl  señor  Castro  se  dirijió  entonces  á  las 
Indias;  miis  npenas   llegó  á  Goa,  cuando  los  jesuítas 
le  pusieron  obstáculos.  Sin  embargo,    logró  introdu 
cirse  en  los  estados  de  uu  Rey  idólatra,  quien  le pemi- 
tió  levantar  una  Iglesia.  Con  este  motivo  se  propuso 
trabajar  una  casa   para  los  padres   del  oratorio,  y  lo  • 
consiguió;  yavo  se  movieron  los  celos  do  losjesuiÍM, 
que  emi)loaron  la  calumnia  para  desacreditarle,  j 
echar  ab:ijo  sus  iglesias;  y  aun  enviaron  á  Boma  in- 
formes horribles  sobre  sus  costumbres,  que  UaimbiD 
desarregladas.    El   Obispo   fué  á  Roma,   doude  re- 
cibido al  principio  Iriamente,  logró  por  fin  manifes- 
tar con  tanta  claridad  su  inocencia,  asi  como  la  infi- 
delidad de  los  jer?uitas,  que   regresó  honrosamente  í 
BU  misión.** 

312.  ''Los  capuchinos  llegaron  á  mediados  del  sig- 
lo 17,  á  hi  costa  de  Coronuindel,  y  comenzaron  á  pw* 
dicar  la  fé  <4  los  malabares,  estableciendo  lueffonm 
parroijuia  en  Pondicheri.  Los  jenuitas  echados  dí 
íSiam  vinicro:!  á  refugiarse  allí,  y  los  capuchinos  los 
recibiron  conliíilmente,  aunque  sin  precaución;  por 
que  aípilloslos  molestaron  en  la  posesión  déla  pano- 
quia,y  empeñaron  al  Obispode  Meliapur,  suantiguoco- 
hermano,  áqiieerigiese  dos,  una  de  franceses,  confiad* 
á  lo?=;  capucliinos,  y  la  otra  de  indios  malabares pü* 
los  jcsuiír.s.  Habiau  tenido  estos  la  astucia  de  intei^ 
sar  al  direcíor  déla  c(nnpañia  de  Indias,  para  qi»^ 
que  dijera  al  ( )bispo,  que  las  intenciones  del  Kcyei*| 
(pie  se  enifirscesla  nueva  j)arroquia.  El  Rey  declaw 
(lesjíiu  ^  que  cl  lio  se  acordaba  haber  dado  tol  órdefl- 
Viendo  los  ciipn'-binos,  (pie  se  les  arrebataba  la  por- 
ción que  le>  Ir.diia  costado  muchos  8n<lores,  se  qutjar 
ro!i  :\  la  r' >iiLri-.''>acion  de />/*(7W//í^Wa  y  rc»cibieron un* 
providencia  favorablej  poro  el  Obispo  de  Meliapur  no 
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miramiento  á  tal  providencia,  confirmó  la  usur- 
m  con  la  violencia,  y  ann  Be  avanzo  á  excomul- 
tl  superior  de  los  capuchinos,  por  haber  hecho 
leí  rescripto,  y  publicado  que  los  jesuitas  no  eran 
s  de  los  malabares.  En  la  excomunión  decia  el 
po  que  al  tal  superior  no  se  le  diese  fuego,  ni 
i,  ni  todo  aquello  de  que  tuviese  necesidad.'* 
jOs  capuchinos  insistían  en  su  propósito,  porque 
esuitas,  no  solo  en  Pondichcri  sino  en  otras  par- 
liacia]\  una  mezcla  monstruosa  de  cristianismo  é 
itría.  El  padre  jesuita  Nobíli  para  atraerse  á  los 
lanes,  tomaba  el  luil)ito  y  las  maneras  de  vivir 
stos  idólatras,  y  lo  que  hizo  el  padre  Nobili,  lo  ha- 
los demás  jesuitas.  Aquellos  llevaban  un  cordón 
ierto  número  de  hilos,  como  signo  de  su  sacerdo- 
y  los  jesuitas  lo  llevaban  también.  Losbramanes 
iban  con  un  bastón  de  nueve  nudos;  y  los  jesuitas 
iban  de  igual  modo.  Los  bramanes  se  frotaban  la 
te  con  ceniza  del  escremento  de  la  vaca,  divini- 
del  pais;  y  los  jeruitas  hacíanlo  mismo.  Losbra- 
o.s  despreciíi])iiu  altamente  á  los  europeos;  y  los 
itas  les  haciaii  creer,  que  ellos  no  eran  europeos, 
ian  adenias  los  jesuitas  en  Pondicheri  fuentes 
:isinalcs  y  confesonarios  para  los  nobles,  y  otros 
.  los  pária.s.  Los  malabares  adoraban  la  vaca,  y 
u  honor  se  embarraban  con  el  estiércol  de  est« 
lal;  y  los  jesuíta.^  pennitian  lo  mismo  á  los  <íris- 
3s,  con  tal  que  el  cátiercol  hubiese  estado  bende- 
por  los  niisioneres.  Eltalí,  ligado  á  un  cordón  de 
to  ocho  hilos,  es  una  especie  de  medalla,  sobre  la 
está  grabada  la  imagen  del  Dios  Pilcar,  el  Pria- 
Ic  los  antiguos,  y  es  el  signo  del  jnatrimonio:  los 
itas  permitían  á  las  cristianas  llevar  ese  tali,  con 
[ue  lo  acompañen  de  un  pequeño  crucifijo,  ó  una 
^en  de  la  Santa  Virgen.  Los  malabares  tenian  una 
a  vergonzosa,  bajo  el  título  de  matrimonio:  los 
itas  la  sufren,  y  nada  encuentran  de  contrario  á 
mtidad  de  las  costumbres.** 

Sstas  supersticiones  se  hicieron  un  motivo  de  dis- 
.  entre  los  jesuitas  y  los  otros  .misioneros;  y  para 
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hacor  callar  á  sus  adversarios,  se  dirijieron  loa  j 

tas  á  Roma,  en  tiempo  de  Gregorio  XV,  preseni&a 
dolé  como  civiles  prócticas  enteramente  idólatn&j 
El  Píipa  dio  im  decroto,  permitiendo  ciertas  prácti 
cas;  pero  añadiendo  tantos  correctivos,  que  los  pro 
pios  padres  no  hicieron  valer  el  decreto,  ni  aun  Ic 
mostraron,  ni  se  insertó  en  el  bularlo  de  Gregorio  XV." 

"El  superior  de  los  capuchinos,  que  era  elP.  Esprít^ 
y  desempeñaba  el  cargo  decuradePondicheri,  se  apar- 
tó con  los  suyos  de  la  comunión  de  los  jescdtas,  por 
que  estos  continuaban  en  las  prácticas  idólatras,  coa- 
denadas  por  el  Cardenal  Legado  Tournon,  de  quieim 
hablaremos  luego.   A  poco  vino  orden  de  Luis  aTT^ 
que  se  hallaba  al  lin  de   su  reinado   para  qneelP- 
Esprit  fuese  llevado  á  Francia;  pero  después  fuéreoo- 
nocida  su  inocencia  en  el  reinado  de  Luis  XV,  y  vol- 
vió á  su  curato  con  gran  duelo  de  sus  perseguidor»- 
También  iL  de  Visdelou,  que  por  su  rectitud  y  pie- 
dad había  reconocido  los  escesos  desús  co-hermano^t» 
y  que  de  misionero  jesuíta  en   la  China  fué  heck<3 
Obispo  de  Claudiopolis  por  ^L  de  Tournon,  sufii^-^ 
también  el  destierro.    íSu  crimen  era  haberse  sepais»-- 
do  de  la  comunión   de  sus  hermanos,  á  causa  de 
berse  rebelado  éstos   contra   el  decreto  de  la  Saní 
Sede,  que  confirmaba  el  decreto  del  Cardenal." 

Notemos  de  i>aso,  que  ''losjesuitas  se  empeñaban e^ 
la  canonización  de  su  hermano  el  P.  Juan  Brito,  co^ 
el  objeto  de  que,  declarado  mártir  este  jesuíta,  s 
diese  por  cierto  y  seguro,  que  los  ritos  malabares  ie^ 
eran  opuestos  á  la  pureza  del  evangelio,  pues  no  se 
vian  de  obstáculo,  á  que  sus  defensores  fuesen  col 
cados  en  el  número  de  los  santos/*  Añadamos  q»^ 
dicha  preteiisioii  tenia  también  por  objeto,  neutrali- 
zar la  canonización  del  venerable  Palafox. 

81o.  ''Kl  citado  P.  Esprit  habla  como  testigo  ocu- 
lar de  la  conducta  observada  por  los  jesuítas  respecto 
de  ciertas  prácticas.  Yo  he  visto  llevar  en  procesión 
una  basija  llena  de  harina  y  arroz;  y  en  medio  de  la 
básija  la  mitad  de  una  cascara  de  coco  llena  de  man- 
teca, que  es  el  aceite  de  las  pagodas,  que  sottlostem- 
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^\oft  d.e  los  ídolos,  y  en  la  manteca  uua  mecha  encen- 
oida,  que  es  ceremonia  pagana;  y  todo  ello   conduci- 
do por  cuatro  hombres  en  una  camilla  con  la  cruz  ele- 
vada,^ y  detras  el  sacerdote  con  capa  negra  y  estola. 
He  visto  cristianos  emba^Tados  en  ceniza  de  estiércol 
de  vaca,  divinidad  de  Us  pagodas,  para  perdonar  to- 
^     da  clase  de  pecados,  y  el  sacerdote  la  habia  bendeci- 
dosotre  el  altar.  Se  habia  visto  aquí  un  padre  jesuí- 
ta, llamado  Turpin,  revestido  de  hábitos  sacerdotales, 
sentarse  sobre  las  gradas  del  altar  antes  de  decir  misa, 
y  dejarse  besar  el  dedo  pulgar  del  pié,  después  de  tres 

f  genuflexión  es,  como  en  la  adoración  de  la  cruz,  por 
08  nxalabares  cristianos,  para  imitar  en  esto  una  ce- 
remonia pagana' é  infame" — ''Los  idólatras  se  llena- 
ban de  gusto,  al  ver  que  las  ceremonias  de  su  religión 
seryian  para  dar  lustre  al  cristianismo.  Alguna  vez 
hicieron  los  jesuítas  una  procesión,  llevando  un  peda- 
zo del  hábito  de  San  Francisco  Javier  en  la  custodia 
que  servia  para  el  Santísimo  Sacramento;  de .  suerte 
que  el  pueblo,  que  creía  se  llevaba  el  cuerpo  de  J.  C. 
Be  prosternaba  en  las  calles,  creyendo  adorar  al  mis- 
mo J.  c." 

3l4.  Pasando  á   la  China,    "los  padres  dominicos 
fueron  los  primeros  (jue  anunciaron  el  evangelio  en 
esa  región:  después  llegaron  los  agustinos,  y  última- 
í^^ute  los  jesuítas  Ricci,  Rogcrí  y  Paí:si,  que-hacién- 
uose  de  gran  crédito  por  sus  agasajos,  y  sobre  todo 
P^^  su  complacencia  á  la  idolatría,  obligaron  á  otros 
^ligiosos  á  retirarse.  Después  varios   dominicos  en- 
trón en  la  China  por  algún  tiempo;  pero  los  man- 
darines los  forzaron  á  salir,  por  empeño  de  los  jesui- 
^.  El  P.  López,  dominicano,  fundó  en  Macao  pos- 
teriormente un  convento  de  su  ór^en;  pero  los  ma- 
liejos  de  los  jesuítas  frustraron  la  empresa,  y  los  do- 
Bdinícanos  se  retiraron  de  Goa,  quedando  el  P.  Ricci 
con  los  suyos  absolutos  señores  de  la  misión." 

"El  tal  padre  era  hábil  y  astuto,  y  poseía  todos  los 

talentos  que  pueden  hacer  agradable  á  un  hombre  y 

ganarse  el  favor  de  los  príncipes;  pero  tan  poco  ver- 

isado  en  materias  de  fé,  que  basta  leer  su  libro  de  la 
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verdadera  religión^  dccia  un  santo  Obispo,  para  conocer, 
que  no  sabia  los  primeros  elementos  de  teologia.  Pe- 
ro su  política  le  descubrió  el  secreto  de  vivir  en  paz 
en  la  China.  Los  reyes  encontraban  en  él  un  sngeto 
Xíomplaciente,  los  jiaii^anos  un  ministro  que  se  acomo- 
daba a  sus  supersticiones;  los  mandarines  un  fin  po- 
lítico; y  el  demonio  un  ministro  confidente,  que  con- 
solidaba su  reino  entre  los  infieles,  y  que  lo  cstendia 
entre  los  cristianos.*'  Predicaba  pues  el  P.  Ricci  la 
religión  cristiana  en  la  China,  dosfigurándola  con  la 
mezcla  de  supersticiones  paganas;  ensenando  á  loe 
cristianos  á  asistir,  y  aun  cooi>orar,  al  culto  de  loé 
ídolos,  con  tal  de  dirijir  su  adoración  á  una  cruz  cu- 
bierta de  flores,  ó  que  secretamente  estuviese  unida  i 
alguno  de  los  cirios,  que  estaban  encendidos  en  loe 
templos  de  los  falsos  dioses;  y  en  fin,  haciendo  desa- 

Sarecer  la  cruz,  que  no  se  quería  mostrar  á  loe  in- 
eles." 
"Los   religiosos   dominicos  lograron  entrar  a2o^ 
después  cu  l:i  China  por  otra  parto  (¿uc  Cantón,  don — 
de  tcuiaii  lo- jcsuita^^  sus  centinelas;  'y  uno  de  ello* ^ 
el  V.  Morales,  aprendió  i>erí*eei uniente  la  lengua mai^— 
darina,  por  cuyo  medio  des/ubrió,  ([ue  los  cristianos 
formados  j)or  los   jesuítas,. tenian  prácticas  idólatra.^ 
con  la  autorización  <lo  esos  padres.    Los   dominico^ 
propusieron  á  los  jesuitas  entrar  en  conferencia  par^ 
ilustrar  las  materias,  y  convenir  en  principios  verda- 
deros; pero  éstos,  en  vez  de  contestíir,  les   suscitaroü 
obsüiculoí^  y  i)ersecuciones;  y  dos  de   aquellos,  espia- 
dos por  los  jesuitas,  cayeron  entre   las  manos  del  go- 
bernador de  Fogan,  partidario  de  la  compañía,  y  nic- 
roii  desterrados  de  la  China.  Los  dominicos  tuvieron 
que  enviar  á  Konia  al   1\  Morales,  supuesto  que  loa 
jesuitas  habían  cuidado  anticipadamente  de  enráral 
i:"*.  Alvarez  Semedo;  y  para  poner  á  la  conffregacion 
al  cabo  de  la  disputa,  compuso  un  escrito,  donde  en- 
tre otras  prácticas  hacia  mención,  del  consentimiento 
que  prestaban  los  jesuitas  á  los  gobernadores  de  las 
ciudades,  (|ue  habían  abrazado  el    cristianismo,  para 
que  ofreciesen  sacrificios  al  idolo  Chinchoam,  y  pro&- 
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temarse  ante  él,  con  tal  de  referir  su  adoración  á  una 
cruz  que  llevasen  oc\ilta;  del  cuidado  de  no  instruir 
4  loa  catecúmenos  en  la  impiedad  de  estas  prácticas, 
&  fin  de  que  su  ignorancia  pudiese  cscusarlos,   y  dar- 
les el  bautismo  en  tal  estado;  y  de  evitar  que  se  har 
Wase  á  los  catecúmenos  de  J.  C.  crucificado,  ó  mos- 
trarles un  crucifijo,  de  miedo  de  atraerse  la  persecu- 
ción del  pueblo,  que  miraba  la  cruz  con  horror.*' 

315.  Estas  y  otras  semejantes  prácticas  fueron  conr 
denadas  por  Inocencio  X:  el  P.  Morales  [regresó  á  1^ 
China  con  su  decreto,  y  lo  presentó  al  P.  Dias» 
vice-provincial  de  los  jesuitas.  Este  lo  recibió  dicieur 
do — "lo  hemos  puesto  sobre  nuestra  cabeza,  como 
•  hijos  de  obediencia;  y  m  cuanto  podamos,  obedeceremos 
*Io  que  ordene  la  Saiiüx  Sede"  Diciendo — obedeceré^ 
,  ^nos  en  lo  que  podamos,  dejaban  los  jesuitas  una  'pueri- 
te>  para  poner  á  sus  pies  un  decreto,  que  antes  hablan 

Íufesto  sobre  sus  [cabezas.  Al  cfectx),  cambiando  en 
onor  civil  y  ceremonia  política  los  cultos  visiblemen- 
te supersticiosos,  enviaron  á  su  padre  Martini  cerca 
^el  Papa  Alejandro  Vil  quien,  atenido  á  la  esposicioa 
de  dicho  padre,  declaró  que  eran  permitidas  esas  ce- 
remonias; y  en  cuanto  á  concurrir  al  culto  de  los  idó- 
l^-tras  chinos,  decidió,  que  los   cristianos  podían  ha- 
darse presentes  con  una  presencia  puramente  pasiva, 
^bre  todo,  después  que  ellos  hubiesen  hecho  una  pro- 
testación de  su  fé,  no  hubiese  peligro  de  subversión, 
y  de  otro  modo  no  se  pudiesen  evitar  los  odios  y  ene- 
aüfltades.*' 

**Los  jesuitas  se  creyeron  triunfantes  con  esta  vei;- 

fODzosa  sorpresa,  y  remitieron  volando  su   decreto  á 
.  China.  En  vano  dijeron  los   otros  misioneros,  que 
eJ  nuevo  decreto  condenaba  á  los  jesuitas;  porque  es- 
tos hacian  en  la  China  lo  que  no  estaba  en  el  decreto, 
asi  como  no  hacian  lo  que  en  él  estaba;  que  lo  hablan 
obtenido  sobre  una   falsa  csposicion,  y  que   ademas 
estaba  acompañada  de  condiciones   que  no  se  encon- 
traban en  la  práctica.  Acaecieron  nuevos  disturbios, 
y  ge  dirijieron  á  Koma  nuevos  enviados;  hasta  que 
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se  hizo  necesario  comisionar  vicarios  apostólicos,  qu 
examinasen  por  si  mismos  el   estado  de  las  cosas; 
decidiesen.  Aunque  inclinados  <á  tos  jesuítas  los 
misionados,  se  desengañaron  luego  á  vista  de  sos  sce- 

Íersticiones,  y  tomaron  el  partido  de  los  dominicanos. 
luchos  años  pasaron  en  examinar  los  puntos,  j  des- 
pués de  una  paciencia  de  diez  años,  el  vicario  i^os^ 
tólico  Maigrot,  doetíu*  de  la  tíorbona  y  Obispo  d^ 
Conon,  dio  un  mandamiento,  en  el  cual  declaraba 
entre  otras  cosas,  (jue  hi  esposicion  hecha  á  Alejan- 
dro Vil,  no  era  verdadera.  El  mandamiento  filé  apro- 
bado por  los  otros  vicarios,  y  observ^ado  por  los  mi- 
sioneros, con  escepcion  de  los  jesuitas." 

316.  íSi  hubiese  alguna  duda  acerca  de  los  hechos 
referidos,  quedará  disipada  con  el  testimonio  siguien- 
te del  secretario  de   la  congregación  de  propaganda 
JidCy  quien;  empleando  las  palabras   de  uno  de  loses- 
critores   de  los  cuales  tomamos  las  noticias,  era  el 
hombre  que  entre  todos  debia  estar  mejor  instruido 
en  los  negocios  de  la  Cliina.  lie  aquiímes  lo  que  de- 
cía ese  secretario,  M.  Urbano  Cerri,  en  el  escnto  (JU6 
presentó  al  rai)a  Inocencio  XI,  con  este  título— «5to- 
ílo  de  la  rclh/um  crlstifina  en  UkIo  el  mundo.  "La  congre- 
gación sabe,  cuantas  y  cuales  han  sido  las  contraSi^ 
clones  que  suirieron  los  vicarios  apostólicos  de  parte 
de  los  jesuitas.    Kst(>s  padres   se  molestaban  de  vene 
sometidos  á   los  vicarios   apostólicos,  pareciéndoles 
que  perdian  una  gran  i)artc  de  su  reputación,  y  deja- 
ban de  ser  como  antes  losiirl)itros  délas  inclinacionee 
de  ese  i)ucl)lo,  que  bien  habia  conocido,    cuanto  es- 
cedian  los  obispos  á  los  jesuitas  en  bondad  y  desinte- 
rés. Por  eso  trataron  los  jjadres  de  desacreditar  4  loB 
obispos  en  asambleas  públicas  y  aun  en  las  iglesias,  ]^ 
dijeron  á  los  pueblos  que  no  debian   reconocerlos  ni 
obedecerles,  (pie  eran  intrusos   y  herejes,  nulos  y  sa- 
crilegos los  sac-rainentos  acbninistrados  por  ellos,  y 
valia  mas  morir  sin  recibirlos,  que   recibirlos  por  su 
ministerio.  Los  jesuitas  han  reducido  k  estos  pobres 
prelados  auna  triste  estremidad  por  medio  de  impos- 
turas de  todo  género,  y  han  hecho  pasar  sus  calmn- 


—  si- 
mas á  los  odios  de  los  principes  católicoá  de  Etüropá 
con  artificios  de  toda  clase." 
817  *^l  Papa  Inocencio  XI,  sostuvo  á  sas  vicañoS) 

5^  mandó  salir  de  la  China  á  cuatro  de  los  mas  turbu- 
entos  jesuítas.  Uno  de  éstos,  el  padre  Fuciti  llevó 
flu  insolencia  hasta  decir  al  Obispva  de  Berite  y  á  su 
vicario  general,  que  eran  usurj^adoreH,  sobervios,  hi- 
pócritas, herejes  y  jansenistas  &^.  Al  01»isi»o  de  He- 
nópolis  trataron  peor,  haciendo  correr  la  voz  de  que 
era  hereje  y  espía  aél  Rey  dé  Francia,  le  tuvieron  pre- 
so seis  meses,  con  los  tratamientos  mas  indignos,  y  le 
embarcaron  para  España."  [151] 

§.29 

31 8.    A  vista  de  tan  importantes  y  fidedignos 
docutiientos,  ¿se  dudará  todaviá  de  la  conducta  de  los 
jesuítas  en  las  misiones  del  Oriente;  se  tendrá  por  fal- 
Bo  lo  que  contra  ellos  se  decia?   Lo  tenia  por  falso  el 
Wdre  jesúita  Tellier.  y  en  tono  tan  alto  y  despecha- 
do, que  "negó  todos  los  hechos;  acusó  de  supuestas  las 
pBzas  mas  miportantes  que  se  hablan  aducido;  pro- 
hijo otras  para  convencer  á  las  primeras  de  falsedad, 
y  8é  comprometió  á  pasar  por  malvado  é  insensato 
fen  caso  de  probarle  lo  contrario.  De  modo  que  eí  P. 
Tellifer  y  sus  adversarios  se  hallaban  en  una  posición 
íüüy  ápurstda,  donde  no  habia  medio  de  salir,  sin  qué 
hé  úñbd  ó  los  otl*os  se  cubriesen  de  ignominia." 

^*M.  Arnaldo  refiító  al  padre  jesuíta,  probándole 

demodii*ativameüne  la  verdadd  de  los  hechos  que  él 

contradijera,  y  la  fidelidad  de  las  piezas  en  que  ellos 

f^  contenían;  asi  (^oino  le  convenció  Con  pruebas  au- 

i&iücÉi8,de  haber  producido  piezas  felsas,  que  espre- 

fcámente  se  ¿tbrícáran,  para  que  sirviesen  á  lo  que 

66  intéíitaba  probar.  El  libro  del  P.  Tellier  quedó 

dé  fai  sdérte  desacreditado,  que  los  propios  jesuítas 

ñb  jpfúdieroñ  imbedil*,  qué  fuese  censurado  én  Roina 

-^bt  tjií  decreto  de  la  inquisición,  obteniendo  úiiicá- 

fáttáte  que  se  í^adiese-^anéc  corrigaJtuT,  sin  que  há^a 

llégéáb  él  caso  de  la  cblreccion,  y  que  ño  Ué^rá  ja- 


más,  á  causa  de  las  inuumerables  cosas  que  se  desea- 
brieron  en  el  examen  hecho.  M.  Brisacier,  superiordi^ 
las  misiones  estrangeras,  y  M.  Courcier,  teolMildiB 
Paris,  que  habian  aprobado  el  libro  del  JP.  l^IHer', 
se  creyeron  obligados  á  retractar  su  aprobación;  y 
como  los  jesuítas  pretendían  eludir  con  vanos  efcL-* 

5 ios  la  retractación  del  primero,  hizo  él  unanuevaqae 
isipaba  toda  duda.'* 

319.  "Años  después  el  Papa  Clemente  ^T^  que  exm 
muy  adicto  á  los  jesuítas,  tuvo  que  enviar  á  Mon8e> 
ñor  Tournon  patriarca  de  Antioquia,  y  ¿  quien  des- 
pués hizo  Cardenal,  persona  recomendable  por  ma- 
chos títulos,  con  las  facultades  de  Legado  d  uUere,  en 
las  Indias  y  la  China.    El  Legado  se  dirijió  ¿  su  dea- 
tino,  y  cabalmente  fué  á  alojarse  en  la  casa  de  loflj^ 
suitas.  Allí  tomó  conocimiento  de  la  causa  de  los  ri- 
tos, y  de  ellos  mismos  quiso  saber  la  manera  con  OTC 
gobernaban  sus  misiones.  A  consecuencia  dio  un  de- 
creto condenando  los  ritos  malabares,  observadospor 
los  misioneros   déla  compañía,  y  exhortó  á  estos  i 
que  publicasen  y  cumpliesen  el  decreto.  Y  como  los 
jesuítas  solicitasen  vivamente  la  suspensión  deta 
censuras  del  decreto,  el  Legado  las  suspendió  por 
tres  años  lo  que  no  contentó  á  los  padres,  que  recibió- 
ron  esta  contestación — padres^  yo  temo  haJoer  graxKxk 
mi  concltnicia  por  comphceros.   Por  el  contrario,  el  dno 
al  superior  de  los  misioneros  capuchinos  abrazándo- 
le— padre  mío:  aquellos  que  me  han  indispuesto  contra  vos- 
otros con  falsos  informes,  serán  responsables  ante  Dka, 
Persuadios,  que  d  mi  regreso  de  la  China  yo  os  haré  ¿xb 
la  justicia  que  os  dehia,'' 

320.  *'La  Santa  Sede  reconoció  elmérito  del  decre- 
to del  Legado,  que  calificó  de  justo  y  prudente,  y  k) 
confirmó  en  una  congregación,  contra  las  esperanxM 
de  los  padres  jesuítas  Lainez  y  Couchet,  enviados  i 
Boma  para  representar  contra  el  decreto.  Sin  emba^ 
go,  los  jesuítas  escribieron  contra  él, y  publicaron  qos 
el  Legado  habia  carecido  de  jurisdicción,  de  lo  quA 
se  indignó  el  Pontífice,  viendo  que  se  hsyÁsk  redsteii- 
cia  &  la  autoridad  de  su  Legado.    El  Papa  confirmó 
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uevamente  lo  que  este  habia  hecho  en  las  ludias,  y 
ihiiinó  excomunión  contra  los  refractarios.  El  P. 
ainez  de  vuelta  de  su  viaje  á  Roma,  y  consagrado 
bispo,  se  declaró  abiertamente  contra  el  decreto, 
il  Cardenal  Toumon,  y  aseguró  publicamente,  que 
ú  I^apa  habia  declaraao,  que  los  misioneros  podian 
practicar  las  ceremonias  condenadas  por  M.  Tour- 
íiOTí,  cuando  contribuyesen  ala  salud  de  los  pueblos, 
y  4  la  mayor  gloria  de  Dios.*'  El  P.  Bouchet,  que 
a^ra  compañero  de  Lainez,  Obispo  de  San  Tomé,  re- 
restido  de  los  hábitos  sacerdotales,  y  tomando  por 
testigo  elcueipo  y  sangre  de  J.  C.  dijo  que  "él  habia 
■  obtenido  de  la  propia  boca  del  Papa  una  declara- 
"  cion  precisa  vivce  vocis  ordcndum^  según  la  cual  no 
'  obligaba  el  decreto  del  Cardenal  Tournon,  y  podian 
'  los  misioneros,  sin  temor  de  herir  sus  conciencias, 
^  permitir  la  práctica  de  las  ceremonias,  que  el  Lega- 
^  ao  condenó,  pues  de  esta  manera  convertirían  mas 

ficilmente  los  gentiles  ala  fé.'* 

821.  "Llegada  la  noticia  áRoma,  se  escribió  de  allí, 
lue  el  Papa  llamaba  mentirosas  á  los  que  publica-' 
)an  el  oráeido  de.  viva  voz;  de  lo  no  que  hizo  caso  el  P. 
)bÍ8po  Lainez,  diciendo,  que  "el  Papa  Clemente  XI, 
era  muy  urbano,  y  timorato,  para  llamar  mentiroso 
al  P.  Bouchet,  religioso  autorizado,  á  quien  estima- 
►a  mucho."  Pero  Clemente  XI,  espidió  un  breve,  en 
ue  confirmando  el  decreto  del  Legado,  declaraba, 
ue  se  le  habia  atribuido  falsamente  el  oráculo  de  viva 
oz.  (152)  "El  19  de  Octubre  de  1710  el  Pontífice  espi- 
16  xm  decreto  en  confirmación  de  lo  dispuesto  anterior- 
lente  acerca  de  las  ceremonias  de  la  China,  y  se  hi- 
0  intimación  á  los  generales  de  las  órdenes,  cuyos 
ibditos  estaban  empleados  en  las  misiones.  Tam- 
urini,  general  de  los  jesuítas,  respondió  que  iba  á  ha- 
ffip  todo  lo  posible,  para  que  las  órdenes  del  Papa 
lesen  ejecutadas  con  puntualidad.  El  año  siguiente 
ni,  se  hallaban  reunidos  en  Epma  los  procurado- 
»  de' las  provincias  de  la  compañía,  y  se  dispuso 
ao  para  cerrar  la  boca  á  los  calumniadores,  presen- 
te el  general  al  Papa  una  declaración  espresa  y  ter- 


minante,  que  efectivamente  j^resentó,  firmada  por  £L^ 
ñxiB  cuatro  asistentes  y  veintitrés  procuradorfi;  |  e^ 
preciso  convenir,  en  que  no  puede  haber  fíipnifiiiliib 
cion  mas  formal  de  someterse  á  los  decretoa  de  01^* 
mente  XI,  sobre  las  ceremonias  chinas,  sin  mt^uMm 
ieroioersacion,    co)itradiccionj  demora  Sfl   Y  no  obstiats 
¿  los  diez  días  del  decreto  pontificio,    escriÜsMfe 
el  ^neral  al  P.  Grimaldi,  visitador  de  los  jesfá.-— 
tas  en  la  China,  y  uno  de  los  mas  fiírioBOs  peii»- 
guidores  del  Cardenal  Toumon,  diciéndole,  que  Im^ 
mase  nuevo  valor' y  se  reanimase  en  su  vgeZj  para  drfa^ 
der  los  ritos  chinos;  pues  el  nuevo  decreto  del  Papalf^c 
&voreeia.    El  P  Isorberto  en  sus  cartas  apolojeties^ 
acaba  de  darnos  una  carta  certificada  en  Uoma  pQ»« 
M.  Nicolai,  Arzobispo  de  Mira,  como  confi)nn6 
original,  que  este  prelado  dice  haber  visto.  Este 
ducta  recuerda  lo  que  se  lee  en  la  declaración  del 
mero  2?  capitulo  1?  parte  2^  de  las  constataciones  Jia 
la  compania:  '^puede  dar  el  general  á  los  superiortts 
»  particulares  por  cartas  patentes  los  poderes  mmm 
«  amplios,  á  fin  di*  qv^  los  inferiores  los  respetan 
«  mas,  y  sean  mas  humildes  y  sumisos;  y  al  mismo 
«  tiempo  restringir  estos  poderes  por  cartas  BecretH^ 
«  según  lo  juzgare  conveniente."  ¿Qué  pensar  de  lUM 
sociedad  donde,  según  sus  propias  constituciones,  pn^ 
de  desmentir  el  general  por  letras  privadas  lo  qoefi- 
jera  en  letras  ostensibles?"  ■ 

¿Se  dirá  que  aquí  se  habla  de  la  restricción  secreia 
de  facultados,  que  ostensiblemente  se  oonce£ena 
amplias?  Si;  pero  queda  establecido  y  supuesto  A 
principio  de  que,  una  cosa  puede  decirse  en  pAUioo^ 
y  otra,  auque  sea  contraria,  en  secreto.  La  carta  iA 
general  es  como  sigue,  y  merece  ser  copiada  pcurea- 
tero — "Tome  V.  R.  un  nuevo  valor  y  reanímese  en  n 
«  vejez:  porque  si  hasta  el  presente  ha  tenido  qoesi- 
M  írir  en  la  defensa  de  los  ritos  chinos,  ahora  poeds 
«  regociiarse  con  nosotros  de  que  el  Santo  Padre  ntt 
€  ha  dado  un  decreto  que  los  favorece.  El  S^&or^  por 
«  intercesión  de  San  José,  Patrón  de  la  China,  y  ilft 
cr  San  Javier,  ha  querido  por  fin  acceder  ¿  naertioi 
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para  que  la  cristiana  China  re^orezca,  y  el 
rador  quede  satisfecho,  l^osotros  np  peBarer 
e  llamarle  nuesti'O  gran  bienechor,  y  de  ixonr 
como  tal.  En  Roma  á  11  de  Octubre  de 
[153]  No  olviden  nuestros  lectores  la  espan- 
enidad  con  que  el  P.  general  de  la  compani^ 
y  sostiene,  para  la  China,  que  el  Í?apa  favpr 
i  ritos,  que  tan  espresamentepabi^;  condenado, 
ello  invoca  el  Santo  nombre  de  Í)ioBy  aue  ha 
los  votos  de  los  jesuítas  por  la  intercesión  qe 
é  y  San  Javier! 

Volviendo  á  las  tareas  y  padecimientos  d^^l 
Tournon,  bastará  repetir,  qi;e  "si  las  peroe- 
3  que  sufrió,  hubiesen  procedido  del  odio  y  fiír 
Ds  pacanos,  la  Iglesia  no  vería  un  motivo  dd 
y  dolor,  sino  de  triunfo;  pero  ellas  i^erpí]^ 
.8  por  los  que  se  glorian  de  ser  la  porción /^^ 
el  pueblo  de  Dios.  Pereció  en  los  horrores  de 
don  el  Cardenal  Legado/'  Los  jesuítas  habían 
de  qne  se  verificase  esta  prisión,  aflijido^  de 

revivir  á  su  victima^  á  la  cual Los  lectó-. 

^sten  pueden  rejistrar  el  documento  á  ^ue 
rimos  (154)  Hay  crímenes  que  se  h^een  uir 
á  fuerza  de  monstruosos, 
adres  jesuítas  dieron  principio  á  los  horrores 
abonaron,  sembrando  la  discordia,  fingiendo 
LOS  ó  desñgurándolos,  resistiendo  y  desobede- 
L  los  mismos  papas.  £stos  padres  tenían  un 
articular  de  ser  cristianos,  y  de  predicf^r  ^ 
io,  haciendo  á  otros  á  su  semejanza.  Había 
jesuítas,  ya  lo  hemos  visto  e^i  la  relación,  y  el 
Legado  Tournon  "no  encontró  misionero  maa 
el  episcopado  que  al  P.  jesuíta  Yísdelpu,  4 
3nsa^ó  en  su  misma  prisión"  (155);  p^o  esh 
ran  los  que  dominaban,  otros  erañ^  que  eoma 
biesen  propuesto  un  sistema  ide  contóuliccion, 
m  por  bueno  lo  que  otrofl  hací%qi. 
Cuando  poster|orm^te  "envió  el  Papa  Qe» 
Q,  á  otro  Legado,  y  era  M.  de  Me;;abaprbfH 
a  de  Alejandría,  los  jeauitae  in4¿ipu9|€ffiDO 
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contra  él  al  Virey,  por  quien  estaban  encargados  i 
hacer  al  Legado  algunas  preguntas;  de  lo  que  eMe 
hídignóy  manifestándoles,  que  no  eran  .ellos  los  qoiB 
debian  encargarse  de  tal  comisión,  reprendiéndoleea 
su  astucia  y  artificio?,  y  recordándoles  el  respeto  qn^ 
debian  á  la  Santa  Sede.  El  Legado   solicitó  una  an — 
diencia  del  Emperador  por  medio  de  sus  mandarines; 
y  como  estos  eran  agentes  ó  pensionarios  de  los  j( 
BUitas,  les  comunicaron  la  solicitud,  y  hubo  empeñ 
de  que  se  le  diese 
tificante.  Con  efecto 
conducto  de  otros 
táculo  á  la  entrevista  la  observancia  dé  la  bula  ex  íBCfl 
die  de  Clemente  XI,  y  la  jurisdicción  del  Legado,  so- 
bre los  misioneros  de  la  China.  El  especioso  nombne 
del  Emperador  empleado  á  cada  instante,  obligaba  aJ 
Legado  á  escucharlo  todo,  y  á  responder  á  todo;  y 
como  la  costumbre  del  pais  era  ponerse  de  rodillas,' 
para  oir  las  pretendidas  voluntades  del  Emperador, 
tuvo  el  Legado  que  ver  delante  de  si  á  un  monstmo 
de  orgullo,  al  famoso  P.  Luis  Fan,  jesuita  chino,  sen- 
tado en  traje  de  mandarín,  haciéndole  preguntas  en 
términos  arrogantes  é  insolentes,  que  aquel  escuchar 
ba  de  rodillas.  Y  no  contento  el  jesuita  con  haber 
hecho  la  función  de  juez,  se  constituyó,  bajo  el  nom- 
bre de  intérprete,  en  espía  del  Legado;  mientras  que 
sus  co-hermanos  trabajaban  con  dilijencia  para  hacer 
inútil  la  legación,  y  para  que  no  tuviese  lugar  la  en- 
trevista con  el  Emperador."  ' 

824.  "El  Legado  tuvo  dos  entrevistas  con  el  Em- 
perador, sin  notable  resultado;  pero  hubo  jesuítas  que 
profirieron  groserías  contra  la  Santa  Sede.  Un  testi- 
go religioso,  el  P.  Viani,  refiere  que  otros  dos,  lofl 
padres  Cesati  y  Chalchi,  le  protestaron  in  verbo  &• 
(jefYÍofe,  que  un  jesuita,   llamado  Simonetti,  después 
de  haberse  arrelbatado  en  quejas  atroces  contra  el  Pa- 
pa, dijo — pues  él  qjiiere  irritar  d  la  conipañiaj  ella  sevt- 
rá  obligada  d  mostrar  d  toda  la  tierra  cuanto  es  capaz  de 
hacer.  El  Legado  se  propuso  ganar  á  los  jesuítas;  pe- 
ro él  las  habia  con  gente  disimulada,  que  con  aparien- 
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Cía  d.^  respeto  y  sumisión,  le  daban  golpes  muy  Ben^ 
eiblea."  Kosotros  obedeceríamos  de  buena  gana^  le 
c  decian  unos,  si  no  nos  contuviese  el  miedo  de  irri- 
tar al  í]mperador."  El  P.  Mourao  mas  atrevido,  ana- 
dia-— *<yo  no  sé  como  lia  tenido  conciencia  el  Papa 
«  que  lia  dado  una  semejante  bula:  ^o  puede  dudarse 
«que  haya  cometido  un  pepado  gravísimo,  que  serála 
causa  de  la  pérdida  de  la  misión,  si  él  persiste."  El 
Legado  le  rogó,  que  reflexionase  en  lo  que  decía;  pe- 
ro el  jesuíta,  sin  desconcertarse,  replicó  con  tono  fiív 
Die,  que  "el  no  temía  sino  á  Dios,'*  y  entonces  le  ob- 
Bervó  el  Legado — "si  teméis  á  Dios,  hablad  con  mai^ 
í^pspeto  de  su  vicario.'*  El  patriarca  se  veía  en  la  nece- 
sidad de  sufrir  todos  los  días  espresiones  semejantea»" 
^  325.  "Como  el  monarca  manifestó  buenas  dísposi- 
ciories  al  enviado  pontificio,  entraron  los  jesuítas  en 
C€lc¿8,  y  le  hicieron  entender,  que  no  había  hablado 
f^o  por  ironía.  Sin  embargo,  habia  en  la  Corte  un 
"^^iividuo  que  favorecía  al  Legado,   y  que  conocía 

f>^ dilectamente  las  intrigas  de  los  jesuítas,  de  los  cua- 
^Jp   dijo  alguna  vez — "hablando  un  día  el  Emperador 
•  ^  estos  padres,  les  reprochó,  que  fueseti  tan  dispa- 
•^íuiores,  é  hiciesen  estudio  de  sorprender  en  las  pa- 
« labras;  y  que  los  padres  le  respondieron,  que  esta- 
llan dispuestos  á  obedecer  en  todo  á  su  magestad," 
afanos  estaban  los  jesuítas  de  su  poder  é  influencia 
^on  el  Emperador,  y  el  P.  Tomacellí,  como  si  habUU 
•^por  todos,  dijo  alguna  vez — "el  Papa  nos  ha  eor 
•  viado  al  patriarca  de  Antioquía,  que  ha  tirado  car 
«Sonazos  sin  efecto:  el  de  Alejandría  no  acertará  me- 
*jor;  y  si  nos  envía  á  los  patriarcas  de  Jierusalen  y  de 
^  Constantinopla,  volverán  con  las  manos  vacias  S, 
«quemarán  inútilmente  su  pólvora." 

326.  "Lograron  por  finios  jesuítas  imponerse  enla 
bula  que  traía  el  Legado  antes  deque  estela  presentase 
»I^  Emperador.  IIícieron,traduccion,y  previnieron  con,? 
tr&  dicha  bula  al  soberano,  que  la  rechazó.  El  men* 
donado  P.  Mourao  hizo  al  Legado  las  declaraciones 
fiígpiientes,  para  empeñarle  á  suspender  la  bala;  p<]NP 
<0iB  arrastoüTÍa  la  ruina  de  la  misión,  que  se*  atnbai* 
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na  á  su  imprudencia;  porque  eu  tai  caso  el  Legado 
estaba  obligado  en  conciencia  á  suspenderla;  porque 
él  Papa  no  podía  en  conciencia  dar  tal  bula;  jrporaué 
lo  ha  hecho  mal  informado,  de  suerte  que  si  se  ta- 
llara en  la  China,  haría  la  revocación.   El  Legada 
creyó  deber  reprimir  tan  injuriosas  proposiciones^ 
aunque  con  dulzura;  pero  el  imperioso  jesuíta  le  res- 
pondió con  altivez — yo  sé  muy  bien  dequkn  Hablo  y  m 
qtríen  hablo.  Dos  de  sus  co-hermanos  Suarez  y  Mayier 
añadieron  otras  invectivaa  semejantes,  y  el  ultimó  di- 
jo, qiié  la  consUtudon  era  un  precepto  purarnenie  edesub- 
HcOy  y  no  obligaba  gravemente;  que  el  Papa  era  incapaz  h 
absolución^  mientras  persistiese  en  exijir  la  observanekt  it 
su  decteto  impio,  que  ^ecipUaria  las  almas  y  eausaríái» 
ecndenacion.  Un  misionero,  aue  se  hallaba  presetite, 
le  contestó— ^^padre,  es  fácil  nablar  con  taüto  atñanri- 
«  miento  en  un  pais  lejano,  y  donde  se  titeé  segu- 
ridad;" á  lo  que  repuso  eljesuita — '*yó  estoy  noiito 
i  á  sostener  lo  mismo  en  Koma  y  á  la  faz  del  l^i^HU" 

Largo  seria  referir  los  malos  tratamientos,  amenniraiij 
ultrajes  que  sufrió  el  Legado  de  parte  de  los  Jeanitafl^ 
pahi  obligarle  á  que  suspendiese  la  constitución  pon- 
tíficia:  le  echaban  en  cara  su  propio  dolor^  que  Vmt 
maban  rabia  para  esplicar  la  causa  de  sus  lágrimas,/ 
atribuirle  que  meditaba  malos  designios  contra  ¿ 
Emperador,  contra  el  estado  y  contra  las  ínisionte 
El  mmoso  y  audaz  P.  Mourao  decia — "¿Qué  viénea 
vá  hacer  estos  sacerdotes  én  la  China?  ¿Vienen  i  do^ 
V  minar  la  Gótnpañia  de  Jesús?  Nosotros  sabreiñoi 
« oponemos.  A  estos  monseñores  no  les  bastan  lóé 
Ir  jái*dines,  las  fuentes  y  las  delicias  de  Roma^  sino  qté 
é  pretenden  enriquecerse  á  espensas  de  nuestros  m- 
«  dores  y  fatigas,  como  si  no  estuviesen  bástante  g6^ 
«dos.  Es  chistoso  ver  al  Papa  queriendo  dát  la  lejú 
tt  Emperador  de  la  China,  mientras  que  nada  púedé 
«  obtener  de  lofe  principes  cristianos. 

Llegaba  á  tal  estremo  el  despotismo  de  los  jestiitii 
^úé  ío  ejercían  sobre  su  propio  superior  el  P.  lM^ 
té^tí^  ^^itador  general  de  la  orden  en  las  traviñ^ 
jéíM  de  la  China  y  del  Japón;  el  cuál  üonfeftó  uóhtti- 


—  so- 
to al  Legado,  que  la  fuerza  y  la  violencia  de  algunos 
le  BU8  co-hermano8  "lo  habían  obligado;  que  él  no 
era  dueño  de  hacerse  obedecer  y  de  obligar  á  sus 
^  religiosos  á  someterse  á  la  constitución;  y  que  cuan- 
"t  do  él  estuviese  fuera  de  Pekin,  la  observaría." 
Ello  es  que  los  jesuítas  pusieron  en  ridículo  al  Papa 
y  BU  Legado,  que  tuvo  que  abandonar  á  Pekín.  [156] 

§.  39 

327.  Al  llegar  á  este  punto,  preguntamos  á  nues- 
lectores — ¿han  dejado  de  espantarse  de  la  inquietud 
y  discordia  de  los  jesuítas?  ¿Nuestra  previa  adverten- 
cia ha  disminuido  su  espanto;  y  la  relación  no  ha  cor- 
respondido á  la  advertencia?  ¡Estraña  gentil  que  ha- 
ciendo profesión  de  vida  perfecta,  y  prestando  vo- 
to de  obediencia  á  sus  superiores,  v  otro  especial  de 
^l>e<iíencía  al  Romano  Pontífice,  asi  lo  acreditaban  en 
ni  conducta,  como  si  hubieran  ofrecido  todo  lo  con- 
rario.  El  amor  y  la  concordia  entre  cristianos,  y  rau- 
íto  mas  entre  religiosos,  es  el  signo  característico  de 
¡er  discípulos  de  J.  C.  También  San  Pablo  ha  dicho 
i  los  corintios  en  su  primera  carta — si  alguno  se  mués- 
^  contencioso,  ni  nosotros  ni  la  Iglesia  de  Dios  tenemos 
toí  costumbre:  palabras  que  ocasionalmente  escritas 
^^H  un  caso  particular,  envuelven  un  sentido  aplica- 
ble i  todos  los  casos,  y  del  que  se  ha  hecho  uso  opor- 
twiamente.  En  esta  virtud,  los  inquietos,  díscolos, 
inobedientes  y  perturbadores  no  tienen  el  espíritu 
¿6  San  Pablo,  ni  el  de  la  Iglesia,  y  no  merecen  lla- 
marse Compañia  de  Jesús, 

328.  El  sabio  Leíbnitz,  uno  de  los  primeros  talen- 
tos que  haa  honrado  á  la  humanidad,  no  era  por  cierto 
enemigo  délos  jesuítas:  al  contrario,  reconocía  gran 
mérito  en  ellos;  creía  que  se  les  hacían  imputaciones 
de  cosas  falsas  y  aun  ineptas,  y  que  entre  ellos  había 
Eaachos  varones  distinguidos;  pero  confesaba  al  mis- 
no  tiempo,  que  algunos  había  también  desenfréna- 
los, los  que  á  cualquier  precio,  y  usando  de  medios 
adecorosos,  servían  á  su  orden;  lo  que  siéndoles  co* 

12 
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mun  con  otros,  se  notaba  mas  cu  ellos,  poi^que  emir 
mas  observados.  "No  es  de  despreciar,  decia,  el  con- 
sejo de  Arias  ^Eontano — ffuardaos  de  los  jesuítas,''  Ke- 
feria  taml>ion  en  otro  e.serito%uvo  el  malestar  de  los 
loyolii^tas  on  la  China,  y  pronosticaba  que  "algún  di» 
serian  espelido:^,  como  ya  lo  habían  sido   de  casi  to- 
das [)artos  en  el  Oriente,  y  daba  i)or  razón,  que  do 
podían  sutrír  concurrencia,  y  querían  reinar  solos— 
alienl  consorüi    'aupaücnles^  solí  ubique  rcqyiarc  vohmt 
Igual  suerte  lian  corrido  en  Etiopia,  el  «tapón,  Mala- 
bar, y  la  isla  de   Ceilan,  y  sido  espulsados  de  todoa 
estos  puntos,  quedando  cerrada  para  todos  los  demás 
papistas  la  esperanza  de  volver.    Y  es  que  quieren 
destruir,  cuando  no  pueden  reinar — aut  reinare  vduíú^ 
aut  ojnnia  cvcrtire/'  [1-^7]   Los  hechos  anteriores  con- 
ñrman  el  juicio  que  de  la  compañía  hiciera  este  gran- 
de hombre. 

De  nuestra  i)arte  hemos  reconocido,  así  eomoLeib- 
nitz,  que  hubo  muchos  jesuítas  distinguidos,  dignos 
de  tanto  mayor  elojio,  cuanto  mayor  contraste  hadan 
con  sus  co-hcrmanos  arrogantes  y  perturbadores, 
por  ejemplo  los  PP.  A^isdelou  y  Laureati  con  Toma- 
celli,  Fan  y  Mourao.  Y  al  ver  tanta  arrogancia  en  los 
inobedientes,  ;será  temeridad  jícnsar,  que  estaban 
apoyados  en   autoridad  mas  elevada,   y  nada  tenían 

3ue  temer?  Ello  c*^,  que  quedando  impunes,  y  crey^ 
ose  beneméritos,   y  recomendables  y  verdaderos  je- 
suítas, parece  (|ue  hubieran  tomado  su  espíritu  del  es- 
píritu de  la  compañía.  Por  lo  demás,  cortos  nos  he- 
mos quedado  en  la  relación,  pudiendo  haber  aducido 
mayor  copia  de  documentos.  Los  lectores  que  gusten 
instruirse  masen  la  materia,  registren  las  obras  que  he- 
mos citado,  donde  encontrarán  importantes  noticiaB. 
Verán  el  trabajo  hecho  por  una  congregación  roma- 
mana,  í|ue  nombró  sugetos  al  caso,  para  contestar  al 
memorial  presentado  por  el  general  de   la  compiAift 
en  defensa  y  justificación   desús   relifí^iosos,  y  dea 
mismo,  respecto  de  los  cargos  que  se  tes  hacían;  tra- 
bajo emprendido  de  orden  del  Papa  Inocencio  XHt, 
y  de  que  vamos  á  presentar  nn  lijero  estracto. 
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Í29.  Empiezan  notando  los  encargados,  que  "el 
>babilismo  en  los  jesuítas  les  dictaba  su  condescen- 
i  con  los  mandarines  y  la  nobleza,  en  punto  á  ido- 
:ria.  Hacen  luego  una  prolija  relación  de  los  acon- 
íimieutos,  y  dicen  que  el  general  es  cómplice  en  la 
belion  desús  religiosos,  evidentemente  cómplice, 
a  saber  justificarse  sino  con  vanas  escusas;  que  es 
primero  en  desobedecer  á  la  Santa  Sede:  que  los 
suitas  rebeldes  son  colocados  en  los  primeros  pues- 
>s  de  la  compañía:  que  testigos  irrecusables  acusan 
los  jesuítas:  que  el  general  falta  á  sus  promesas  á  la 
anta  Sede:  que  pretende  se  dé  crédito  á  un  solo  tes- 
go  en  favor  de  sus  misioneros,  y  rehusa  darlo  á  un 
ran  número  de  testigos  ilustrados,  cuando  deponen 
1  contra  de  ellos:  que  los  jesuítas  indisponen  al  Em- 
arador  contra  el  Papa  y  los  misioneros  sumisos:  que 
san  de  los  bienes  dados  á  las  misiones,  sin  llenar  las 
meiones  de  misioneros:  que  justifican  sus  prácticas 
tólatras  dirijiendo  la  intención:  que  llaman  precepto 
ftpio  la  bula  pontificia,  y  dicen  que  el  Papa  es  in- 
igno  de  absolución:  que  el  general  á  pesar  de  prue- 
tó  evidentes,  afecta  ignorar  la  rebelión  de  sus  relí- 
iosos:  que  los  superiores  de  la  compañía  arrastran  á 
18  misioneros  á  la  rebelión  de  la  Santa  Sede:  que  el 
'güilo  de  los  jesuítas  es  la  verdadera  causa  de  su 
*rquedad:  que  para  justificarse,  acusan  falsamente  á 
'S  vicarios  apostólicos  y  á  los  misioneros  obedientes: 
ie  para  justificar  su  rebelión,-  ocurren  á  discursos 
apios  y  escandalosos;  que  en  su  profesión  de  fé  en 
^  China,  sostituyen  Confusío  al  Papa:  que  no  alle- 
indose  sino  á  los  grandes,  acreditan  que  no  es  el 
lo  de  las  almas  lo  que  los  lleva  á  la  •  China:  que 
ando  un  buen  jesuíta  se  somete  á  la  bula,  sus  her- 
anos  lo  acusan  de  simplicidad:  que  su  objeto  es  ar- 
ar de  allí  d  los  otros  misioneros  que  ae  someten  á  la 
la:  que  su  sumisión  consiste  en  publicar  la  bula, 
ra  quedar  instruidos,  sin  inquietarse  por  su  ejecu- 
»n:  que  ellos  hacen  finnar  aserciones  falsas  con  ju- 
nento:  que  ponen  en  la  boca  del  Emperador  paga- 
calumnias  para  perder  á  los  cristianos:  que  al  quo- 
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rer  justificarse,  dan  ariiias  contra  ellodf  que  el  gene- 
ral ha  mentido  parajustifícar  á  sus  religiosos,  asi  como 
los  misioneros  jesuítas  empleaban  la  impostura  r  h 
mentira  pura  indisponer  al  Emperador  contra  el  Pa- 
pa y  su  Legado:  que  los  jesuitas^*¿/ríí/i  observar  loque 
violan  en  sujuida  ubieilaniente:  que  falsifican  las  letras 
de  Roma  y  las  interceptan:  que  su  terquedad  procede 
de  las  coniror-órdenes  de  su  general:  que  ellos  predicen 
los  crímenes  que  han  mandado   ejecutar:  que  el  ge- 
neral iguala  sus  juicios  á  los  de  la  sagrada  congre- 
f  ación  y  aun  del  Papa:  que  en  lugar  de  hacer  mani- 
estOjQue  sus  religiosos  han  obedecido,  no  parece  ocu- 
pado sino  en  mostrar,  que  no  han  podido  ni  debido 
obedecer:  que  convencidos  los  jesuítas  de  haber  ca- 
lumniado, se  atreven  á  acusar  al  Legado  de  ciiiim- 
niador:  que  el  Papa  Inocencio  XLH  concedió  tres  año» 
á  los  jesuítas  para  empeñarlos  en  la  obediencia,  antes 
de  suprimir  la  compañía;  y  que  según  el  testimonio 
del  memorial,^  Liocencio  XÍ,  había  querido  supri- 
mirla también:  que  los  jesuitas  protestan  su  obedien- 
cia al  Papa  á  pesar  de  todas  las  pruebas,  las  mas  evi- 
dentes de  lo  contrario:  que  la  compañía  es  incoTie- 
jible  en  su  rebelión  á  la  Santa  Sede,  y  que  el  Paj» 
debe  suprimirla  sin  tardanza." 

Tales  son  los  puntos  á  que  se  contrae  la  respuesta 
trabajada  de  orden  de  Inocencio  XIII  á  la  apología 
del  general  de  los  jesuitas.  Mucho  mas  contiene,  y 
nosotros  hemos  reducido  a  una  página  un  tomo  en- 
tero. 

330.  Los  encargados  de  responder  alP.  general,  no 
eran  hombres  sospechosos  en  la  fé  ni  enemigos  de 
los  jesuitas:  escribían  á  A'ista  de  los  documentos  y  de 
la  propia  apología  ó  memorial,  y  en  obediencia  al 
mandato  pontificio.  En  todo  ello,  y  en  lo  espuesto 
anteriormente,  han  visto  nuestros  lectores  pruebas 
manifiestas  del  proceder  vituperable  de  los  jesuítas, 
que  dominados  por  el  espíritu  de  discordia,  lo  hadan 
servir  á  su  propósito  de  sostenerse,  á  pesar  de  los 
mandatos  de  los  Legados,  de  las  congregaciones  y  de 
loe  papas.    Increíble  sería,  á  no  haber  pruebas  taa 
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multiplicadas.  ''Se  vede  un  lado,  son.palabras  de  los 
comisionados  autores  de  la  contestación,  la  solicitud 
ie  los  papas,  sus  precauciones  continuas,  para  atraer 
^  los  jesuítas  á  la  obediencia  y  sumisión;  y  de  la  otra 
^Ipoco  respeto  á  las  censuras,  el  menosprecio  que  de 
^Uas  hacian,  los  artificios  y  subterfugios  que  emplea- 
ron por  cerca  de  un  siglo,  para  eludir  los  decretos  de 
la  Santa  Sede,  con  escándalo  de  los  fieles  y  pérdida 
délas  almas."  [158] 

831.  Todavía  en  tiempo  del  sabio  Benedicto  ^XIV, 
doraban  las  disensiones,  que  trató  de  reprimir  en  dos 
balas  al  caso.  Cuando  era  Próspero  Lambertini,  y 
trabajaba  en  las  congregaciones,  habia  manifestado 
decididamente  su  opinión  en  varias  ocasiones,  y  en* 
una  de  ellas,  con  motivo  de  la  carta  escrita  á  la  sa- 
grada congregación  por  M.  Claudio  Visdelou,  misio- 
li^f  o  de  la  compañía.  Obispo  y  Vicario  apostólico,  de- 
<áa  asi — "¿Puede  ser  sospechoso  semejante  testimo- 

•  nio?  ¿No  debe  tener  mas  peso  para  la  Santa  Sede, 

•  que  cuantos  pueden  recibirse  de  los  misioneros  de 

•  la  compañía?  Estos  padres  no  piensan  sino  en  jus- 

•  tificar  su  conducta,  contra  la  cual  todo  el  mundo 

•  clama.  El  Vicario  apostólico,  al  contrario,  no  habla 

•  sino  para  satisfacer  á  su  deber  y  descargar  su  con- 

•  ciencia."  [159] 

Siendo  yá  Pontífice  espidió  las  mencionadas  bulas 
^— ex  quo  singular^  de  11  de  Julio  de  1742,  y  omnium 
ioUicüudinum  de  12  de  Setiembre  de  1744.  En  una  y 
)tra  se  hace  cargo  de  los  decretos  y  constituciones  de 
;us  predecesores,  acerca  de  los  ritos  de  la  China  y 
>txos  lugares;  los  reproduce  y  confirma;  así  como  re- 
)rueba  y  anula  ciertas  permisiones  del  Legado  Meza- 
^rba,  dadas  por  él,  cuando  se  hallaba  rodeado  de 
tn^stias,  y  sin  libertad  de  discutir  los  puntos  con 
obispos  y  otros  varones  doctos,  y  promul^das  contra 
u  espresa  voluntad;  y  últimamente  resuelve  lo  que 
e  hallaba  pendiente.  En  una  y  otra  bula  califica  de 
ambres  inobedientes^  capciosos,  coniumaceSj  perdidos  y  re- 
rociarías,  á  los  que  no  se  sujetaban  á  las  decisiones 
ontificias  sobre  los  ritos]  y  aunque  no  nombra  por 
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moderación  y  prudencia  a  los  jesulUis,  los  pintaba, 
pue8  de  antemano  los  conocía,  v  los  dejaba  al  juicio 
de  los  lectores.  Porque,  entre  los  misioneix)8  de  la 
India  y  lu  China  ;([uicncs  eran  los  que  desobedecían 
los  mandatos  pontificios,  y  mortificaban  á  los  Le- 
gados? 

Y  no  era  en  este  solo  punto  la  inobediencia  de  los 
jesuitas,  sino  que  habiéndose  proliibido  en  tiempo  de 
este  Papa  la  btbliotcoijaih^Ciiisfu,  obra  del  jesuíta  Colo- 
nia, donde  se  hallan  censurados  y  maltratados  los  ad- 
versarios de  la  conipañia,  otro  jesuita,  el  P.  Patoui- 
Uet,  la  reprodujo  con  el  título  de — (Jlccionario  delibro^ 
jansciüstai<,  Y  habiendo  condenado  Benedicto  XIY  ^ 
en  dos  decretos  sucesivos,  la  historia  del  pueblo  de  Di(^^.^ 

Sor  el  jesuita  Bcrruyer,  cuya  tercera  parte  fué  cor^^ 
enada  después  por  Clemente  XIII,  los  jesuitas  coi>.^ 
tinuaron  recomendando  la  obra,  é  hicieron  clandest.x— 
ñámente  una  nueva  edición.    [1(31] 

En  el  momento  en  que   preparaba  Clemente  XIV, 
el  breve  de  abolición,  el  Vicario  apostólico  del  Toti- 
quin  Occidental  escribia  así  ;i  la  conj^regacion  de  pro- 
paganda— ''los  jesuitas  no  temen  á  nadie,  quieren  sei- 
temidos  de   todos.  Ellos  no  tienen,  ni  nunca  tuvie- 
ron   respeto  ni   consideración   á   los  \*icario8  apos- 
tólicos ni  á  vuestras   eminencias.    Creen  agradar  á 
Dios  y  á  su  compañía,  si  por  fas  ó  por  íí^/h^  pueden  á- 
pulsar  á  los  otros  misioneros.'*  (liiO) 

§49 

332.  Xo  es  posible,   al  hablar  de  las  misiones  del 
Oriente,  guardar  silencio  respecto  del  P.   Norberto, 
capuchino  y  misionero.  Había  escrito  unas  memorm 
históricas  sobre  las  tn  ilíones  de  las  Lidias  Orientales^  que 
presentó  al  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV,  quien  ae- 
seaba  una  historia  mas  exacta  y  mas  estensa  de  las 
misiones  de  los  jesuítas  desde  su  establecimiento.  El 
P.  Norberto  quedó  encargado,  y  su  empresa  fué  anun- 
ciada en  toda  la  Italia.  El  autor  acumulaba  manus- 
critos al  efecto,  y  escribió  á  Juan  V,  Rey  de  Portu- 


qr  

S^l,  para  que  se  digiuise  remitirle  los  que  podían  ser- 
"^^ir  para  su  historia,  pidiendo  permiso  para  dedicár- 
mela; pero  los  jesuítas  sorprendieron  al  monarca,  que 
Íidió  á  Benedicto  XIV,  que   echase  de  su  capitol  al 
^  Norberto:  al  leer  la  carta  el  Papa,  dijo — el  P,  Car- 
^ni  la  ha  escrito,  y  el  Re  y  la  ha  firmado.  A  esta  carta 
acompañaba  otra  el  P.  Carboni  al  Tuinistro  de  Por- 
tugal en  Koma,  amenazándole  con  la  indignación  del 
■Roy,  ,6Í  no  contribuía,  á  que  el  perverso  N orberto  sa- 
cíese de  Roma  vivo  ó  muerto.  Ello  es  que  el  P.  capu- 
chino tuvo  que  ocultarse  en  el  palacio  de  un   Carde- 
lial.  El  Papa,' para  salvarle,  tuvo  que  concederle  el 
pi'ivilcgio  de  vestirse  hábito  secular;  y  el  general  de 
8U  orden  le  permitió  buscar  asilo  donde  gustare. 

Huyendo  de  las  persecusiones  y  calumnias  de  los  je- 
suítas, y  no  siéndole  bastantes  las  medidas  anteriores, 
obtuvo  de  Clemente  XITI,  un  breve  de  secjilarizacion 
pai*a  que  perteneciese  al  clero;   el  breve  hacia  honor 
a  -N^orberto,  y  cul)ria  á  los  jesuítas  de  confusión.  Pe- 
ro estos  continuaban  persio^uiéndole  en  su   nuevo  es- 
^do;  una  noche  fué  asaltaüa  la  casa  en  que  vivia  el 
A^^ate  Platel,  nombre  con  que  era  ya  conocido  el  P. 
Í!*  OTberto;  y  guardándose  de  acusar  á  sus  enemigos, 
¿^jó  al  público  que  pensara  lo   que  quisiera.    El  P. 
^orberto  anunciaba  en  1750  la  ruina  próxima  de  los 
l^Buitas,  y  no  por  mala  voluntad.  Era  notoria  su  ad- 
^^sion  á  la  compañía  antes  de  su  partida  á  las  Indias 
Orientales;  así  como  antes  de  entrar  á  la  orden  de  los 
<íapuchino8,  casi  no  había  tenido  otros  maestros  que 
los  jesuítas;  y  solo  se  apartó  de  ellos  posteriormente 
por  sus  prácticas  idólatras.  Los  jesuítas  estaban  con- 
vencidos de  haber  hecho  hablar  á  falsQs  testigos  con- 
tra el  P.   líorberto,   mientras  que  este  habia  pre- 
sentado testimonios  que  destruían  las  calumnias  de 
los  jesuítas  contra  él.  Refiere  el  mismo,  que  ellos  han 
dado  en  las  Indias  pasaportes  para  ir  al  otro  mundo 
sin  información  de  vida  y  costumbres,  en  vista  de  que 
Jos  sugetos  hubieron  fnuerto  en  el  servicio  de  la  sa- 
crosanta Compañía  de  Jesús:  que  sus  cartas  edificantes 
estaban  llenas  de  mentiras  y  contradicciones,  y  se 


—  96  — 

hacían  imprimir,  para  dar  importancia  á  los  jesuítas 
de  las  misiones  y  engañar  á  los  crédulos." 

"Cuando  Benedicto  XIV,  ordenó  al  general  de  los 
capuchinos,  que  se  estableciese  un  procurador  gene- 
ral en  las  misiones,  fué  nombrado  el  P.   Norberto;  y 
la  bula  ex  quo  sírujfüan  fué  publicada  algunos  meses 
después  de  la  publicación   de  las  memorias  del  P. 
Norberto.  El  ex-general  de  los  capuchinos  y  el  Vice- 
Legado  de  Aviñon  alababan  el  celo  del  P.  Noiberto^ 
y  diferentes  principes  y  ministros  y  otras  personas  dia« 
tinguidas,  manifestaban  su  regocijo  con  motivo  de 
obras  y  de  la  citada  bula.  Y  cuando  los  jestdtas 
quejaban  de  ésta,  y  un  jesuita  italiano  escribió  contra 
ella  y  el  P.  Norberto  espuso  las  prevaricaciones 
los  misioneros,  y  que  los  jesuítas  autorizaHos  por 
general  perseguían  á  los  que  hablaban  de.  suniisioxE; 
tuvo  que  ^luir  por  defender  la  causa  de  la  mstíeiiE. 
Los  jesuítas  condenan  al  P.  Norberfo  y  sus  obras  no 
conocerlas;  y  el  P.  Norberto  no  condena  á  los  jesní— 
tas  y  sus  prácticas  sino  después  de   conocerlas  y  exa- 
minarlas. Benedicto  XIV,  declaraba  al  P-.  Norberto 
en  presencia  de  aquellos  que  le  acompañaran,  une  sos 
memorias  le  eran  agradables.  Antes  habia  diríjido  un 
breve  á  dicho  padre,  acogiendo  favorablemente  bub 
obras,  diciéndole  que  había  comenzado  4  leerlas,  que 
continuaría  la  lectura,  y  pondría  los  remedios  conve- 
nientes á  los  males  que  en  ellas  referia.  Concluía  ma- 
nifestándole su  amor  paternal  y  dándole  su  bendi- 
ción apostólica.  El  misionero  publicó  su  obra  en  Lu- 
ca  con  todas  las  formalidades  necesarías:  presentó  sus 
manuscritos  al  Senado,  que  los  aprobó,  así  como  el 
Buperíor  eclesiástico.  Envió  un  ejemplar  á  casi  todas 
las  cortes;  y  personajes  de  la  Iglesia  y  del  Estado  es- 
cribieron al  P.  Norberto,  alabando  su  celo  y  sus  obras, 
y  las  aprobaron  mas  de  veinte  cardenales,  dos  con- 

fregaciones,  muchos  prelados  ilustres  de  Roma,  y  el 
apa  mismo,  creyendo  todos  que  serían  útiles  a  la 
Iglesia:  la  bula — omnium  solicitudmum  ftié  publicada 
tres  meses  después  de  la  publicación  de  las  memorias 
del  P.  Norberto.'*  \ 
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**E1  general  de  la  compañía  maquinó  contra  el  P, 
^orberto  y  sus  obras;  y  como  este  pensaba  continuar* 
**8,  hicieron  empeño   los  jesuítas  para  apartarle  de 
ftoma,  y  habiéndolo   conseguido,  hicieron  correr  la 
^02  de  que  salla  desterrado  y  era  un  apóstata.  Y  co- 
^0  por  un  decreto  de  la  Inquisición  se  habla  conde- 
^do  la  lectura  de  las  n\emoriaSj  por  no  haberse  prac- 
Éícado  las  formalidades  prescriptas,  el  P.  Norberto 
fie  justificaba  diciendo,  que  pues  contaba  con  la  vo- 
iaotad  del  Sumo  Pontífice,  se  creía  dispensado  de  t&- 
íes    formalidades:  que  por  consejo  del  maestro  del 
flfl'Cixo  palacio,  ademas  del  de  sus  superiores,  había  he- 
cli-o  la  impresión  fuera  de  Roma,  para  evitar  las  in- 
trigas de  los  jesuítas;  y  que  aunque  no  solicitó  el  per- 
XD-ieo  de  la  sagrada  congregación  para  imprimir  la 
ol>xii,  no  ocultó  el   designio  á  la  mayor  parte  de  loa 
cft«¡^denales  que  la  componían,   ni  á  su  secretario.  El 
d^oreto  prohibitivo  daba  también  por  razón,  que  el 
\Voto  no  podía  ser  leído  sin  ofensa  de  los  buenos  y  escánr 
á^ío  de  las  almas,  no  por  que  la  esposicion  de  los  he- 
chos fuese. criminal  y  escandalosa,  sino  porque  las  al- 
igas buenas  no  podrían  leer  tales  hechos  sin  escanda- 
lizarse y  ofenderse." 

Pero  "convino  á  los  jesuítas  que  este  modo  de  ha- 
blar, importase  lo  mismo  que  decir — las  memorias  son 
falsas  y  calumniosas.  Al  efecto  ganaron  al  impresor, 
V  le  hicieron  introducir  en  el  decreto  .la  palabra  ca- 
lumniosum;  de  lo  que  advertido  el  Papa  ^antes  de  re- 
partirse los  ejemplares,  mandó  hacer  una  nueva  edi- 
ción, quitando   esa  palabra,   y  quemando  todos  loa 
ejemplares  que  la  tenían.  El  cardenal Bezzozzi,  miem- 
bro de  la  congregación  declaró,  que  "el  libro  del  P. 
c  Norberto  no  había  sido  condenado  sino  retenido,  por 
«  haberse  publicado  contra  las  ordenanzas  del  decre- 
«  to  de  Urbano  VIII.  Asi  el  P.  Norberto  puede  reim- 
c  primir  su  libro,  usando  de  las  precauciones  preve- 
«  nidas  en  este  decreto."  Por  otra  parte,  si  los  obis- 

S08  y  los  directores  apartan   esc  libro  de   las  manos 
e  las  almas  débiles,  que  podrían  ofenderse  de  loses- 

13 
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caudales  dados  por  los  jesuítas,  los  espiritas  finnes 
en  la  fé  podrán  sacar  provecho."  (162) 

Ello  es  que  el  P.  Norberto,  posteriormente  el  Aba- 
te Platel,  fué  considerado  de  los  príncipes,  de  los  pa- 
pas, y  personas  recomendables;  fué  admitido  al  aer- 
vicio  del  Rey  de  Portugal  por  decreto  y  con  pensión; 
y  publicó  en  176G  sus  memorias  históricas  sobre  los  ne- 
gocios de  los  jesuítas  con  la  Santa  Sede^  y  las  dedicó  á  Jo- 
sé I,  con  las  aprobaciones  mas  amplias  y  distinguidas 
de  todos  los  tribunales  eclesiásticos  y  secalarea  de 
Lisboa.  La  obra  está  en  cinco  tomos,  fuera  de  dos  de 
piezas  justificativas. 

Los  lectores  habrán  quedado  admirados  de  cnanto 
hemos  referido  respecto  á  las  misiones  del  Oriente,  y 
de  tanta  astucia,  perv^ersidad  y  discordia  en  hombres 
de  profesión  virtuosos  y  predicadores  de  virtud.  jCó- 
mo  podía  ser  que  tales  hombres  practicasen  é  hirie- 
sen practicar,  v  sostuviesen  ritos  idólatras  mezclados 
con  ritos  cristianos,  calumniasen  á  sus  adversarios, 
suscitasen  cuestiones  turbulentas,  y  fuesen  inobediei^ 
tes  y  contumaces  á  los  decretos  de  la  Santa  Sede,  loa 
que  hacían  voto  de  obedecerle?  En  el  siguiente  artí- 
culo verán  los  lectores  la  respuesta  á  esta  pregunta. 

ARTICULO  XVn. 

Reolas  de  moral  relajada. 

§.  1^ 

333.  Entramos  ahora  á  una  inateria  muy  grave, 
muy  vasta,  y  mas  delicadas  que  las  anteriores.  La 
moral  no  es  una  palabra  veleidosa,  y  que  no  se  halle 
apoyada  sobre  reglas  fijas,  las  tiene  inmutables  y 
eternas.  Repelemos  con  indignación  la  degradante  y 
desconsoladora  doctrina  de  que — nada  es  bueno  ó 
malo  en  sí  mismo,  nada  justo  ó  injusto  sino  por  el  ar- 
bitrio y  pactos  de  los  hombres.  No,  no;  hay  cosas 
buenas  y  malas  por  su  naturaleza,  índependientemeo- 
te  de  las  instituciones  humanas,  que  para  ser  buenas, 


—  99  — 

deben  apoyarse  en  principios  de  justicia,  y  que  serán 
malas,  cuando  á  ellos  se  opongan,  aunque  se  llamen 
leyes.  La  justicia,  la  moral,  la  virtud,  no  son  palabras 
vanas,  palabras  inventadas;  y  mucho  mas  criminal  es 
el  que  llama  bueno  lo  malo,  que  quien  lo  comete  á  sar 
biendas,  por  miseria,  ó  por  malicia  que  sea. 

Pero  hubo  falsos  doctores,  que  ocurrieron  á  sutile- 
zas é  interpretaciones,  para  comentar  la  ley  de  Dios, 
y  sostituirla  con  sus  tabulas.  Los  menos  instruidos 
de  nuestros  lectores  saben  que  hubo,  y  no  deja  de  har 
ber,  un  famoso  sistema  llamado  el  probabüismoj  que, 
con  el  pretesto  de  piedad  é  induljencia,  hacia  iluso- 
rios los  preceptos  mas  sagrados  y  naturales,  sostenien- 
do que  podia  seguirse  en  conciencia  una  opinión  me- 
nos probable  por  la  libertad,  en  presencia  de  otra 
mas  probable  a  favor  de  la  ley;  como  si  en  otros  tér- 
minos dijeran,  que  de  dos  cosas,  una  mas  digna  y  otra 
menos  digna,  habria  razón  para  preferirse  la  segunda 
á  la  primera.  Adviertan  nuestros  lectores,  que  la  cues- 
tión no  se  versaba  en  asuntos  de  puro  gusto  y  capri- 
cho, sino  de  verdad  y  falsedad,  de  bondad  y  malicia, 
en  puntos  independientes  del  humano  albedrío,  y  en 
los  cuales  por  nuestro  propio  juicio,  á  estar  á  la  pala- 
Wa  de  los  probabilistas,  seria  licito  abrazar  una- 
opinion  que,  en  comparación  de  otra,  nos  esponia  al 
peligro  de  obrar  mal,  sirviéndonos  de  garantía  razo- 
nes menos  fuertes  contra  otras  de  mas  peso,  y  menor 
número  de  doctores  contra  un  número  mayor  con  sus 
mejores  razones. 

384.  lío  crean  nuestros  lectores,  que  el  probabilis- 
mo  hubiese  nacido  en  la  compañía  de  San  Ignacio:  an- 
te^ existia;  pero  de  ta,l  suerte  contribuyeron  á  fortalecer- 
lo y  ensalzarlo  los  padres  déla  compañía,  que  bien  me- 
recen ocupar  un  lugar  muy  distinguido  en  la  escuela 
que  enseñaba  tan  funesta,  doctrina.  I2l  docto  y  muy  sen- 
gato  P.  Fr.  Daniel  Con  ciña,  de  la  orden  de  predicadores, 
es  de  parecer,  que  "la  época  del  nacimiento  delproiafti- 
UsTno  entre  los  cristianos  comenzó  en  el  año  de  1577,  en 
que  el  P.  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  co-hermano  su- 
yo, publicó  su  tomo  sobre  la  pima  secundxe  de  Santo 
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Tomas.*'  El  mismo  tuvo  cuidado  de  advertir,  que  "el 
P.  Gabriel  Vasquez,  fué  el  primerjesuita  que  defen^ 
dio  la  opinión  menos  probable;  y  era  preciso  confe- 
sar con  sinceridad,  ser  evidente  impostura  la  de  aque- 
llos que  hacian  á  los  jesuitas  primeros  inventores  dal 
probabilismo."    Observa  después,  que  "el  P.  Tomas 
Sánchez  defendió  el  probabilismo  en  toda  su  esten- 
BÍon,  sosteniendo  el  uso  de  la  opinión  menos  proba- 
ble en  la  administración  de  los  sacramentos,  medici- 
na de  los  cuerpos  y  en  materia  de  justicia,   y  que  la 
autoridad  de   escritores  de  la  compañía  y  fuera  de 
ella,  sirvió  de  estimulo   eficacísimo  á  otros  teólogos 

Íara  declararse  por  el  partido  probabilístico:  que  el 
^  Mucio  Vitclesclii,  prepósito  c^eneral  de  la  compa- 
ñía exhortó  á  los  religiosos  de  ella,  á  que  en  su  enae- 
ñanza  y  escritos,  en  vez  de  decir — puede  algutio  defeü' 
derla — es  probable — no  carece  de  autor  k^  se  aplicasen  á 
las  sentencias  mas  seguras  y  apoyadas  por  los  auto- 
res mas  graves  y  de  mayor  nombre/'  [163] 

335.  Observa  el  mismo,  que  en  época  posterior  "los 
muchosjesuitas  que  escribieron  en  defensa  del  probabi- 
lismo, causaron  no  poco  perjuicio  ala  compañía,  porque 
dieron  ocasión  á  sus  contrarios  de  publicar,  que  ladoc- 
trina  del  probabilismo  era  doctrinade  su  religión,  y  por 
la  misma  razón  porque  atribuyeron  á  la  compañía  el 
probabilismo,  la  atribulan  también  opiniones  laxas  y 
menos  sanas:  que  en  medio  de  tantas  turbulencias 
compuso  el  V.  Honorato  Fabro  una  defensa  de  la  doc- 
trina moral  de  la  compauia,  llevando  el  libro  la  apro- 
bación de  fiucve   hermanos  suyos,  y   sosteniendo  en 
ella  que  como  al^junos  casuistas  de  la  moral  reliada, 
que  no  eran  jesuítas,  habían   recorrido  á  rienda  sua- 
ta el  campo  de  la  moral,  celosos  anti-probabilÍ8tas,al 
emprender  reprimir  su  demasiada  licencia,   propa- 
saron los  justos  límites  de  su  celo,  y  se  atrevieroa  4 
asaltar  los  monumentos  lucidísimos  de  los  padres  de 
la  compañía  Tomas  Sánchez,  Fernando  Castro-palao, 
y  de  otros  muchos   compañeros   de  estos,   y  aun  al 
mismo  probabilismo  para  esterminarlodel  mundo:  qne 
«•te  método  del  P.  Fabro,  aprobado  por  nueve  te6- 
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^osde  los  suyos,  produjo  dos  malísimos  efectos;  el 
imero,  ser  prohibida  bu  obra  por  la  Santa  Sede;  y 
segundo,  que  en  vez  de  quitar  del  mundo  la  falsa 
)inion  de  que  la  compañía  enseñase  sentencias  rola- 
das, la  fomentó  mas:  que  se  veia  promovido  en  tal 
bra  el  probabilismo,  de  donde  dimanabíin  las  opi- 
iones  laxas:  que  en  la  práctica  parece  que  no  habla 
a  la  compañía  la  libertad  de  impugnarlo:  que  algu- 
08  que  lo  practicaron,  tuvieron  que  disfrazarse  con 
tro  nombre:  que  no  solo  muchísimos  jesuítas  em- 
rendieron  con  gran  valor  la  defensa  del  probabilismo, 
no  solo  publicaron  inumerables  apologías  á  favor 

>  él,  sino  que  divulgaron  que  todos  los  doctores  de 
compañía-  enseñaban  el  probabilismo:  que  otros  e8-< 
itores  han  asegurado  lo  mismo,  y  entre  ellos  el  pa- 
e  Claudio  Lacroix— /e?'¿  omnes  é  societate  Jesu.  (164) 
336.  "El  P.  Tirso  Gonzales,  de  la  misma  compa- 
i  Be  propuso  escribir  un  tratado  que  intituló— ^/¿n- 
^ento  de  la  teología  moral^  en  que  impugna  el  probabí* 
tno;  y  viendo  que  lo  enseñaban  no  pocos  de  la  com- 
5ia,  y  que  con  esto  se  fomentaba  la  persuasión  de 
B  también  se  enseñaban  en  ella  las  opiniones  laxas, 
terminó  dedicar  el  libro  á  su  general  el  P.  Juan 
•ulo  de  Oliva,  para  desmentir  así  la  fama  esparcida. 

Padre  general  nombró  cinco  revisores,  quienes 
sgaron  no  era  conveniente  qu€^  se  imprimiese  se- 
ejante  doctrina,  menos  á  propósito'para  encaminar  las 
tnas  en  dulzura  y  suavidad  al  cielo.  Ilizo  el  P.  Tir- 

►  varias  instancias,  para  que  dejándose  intacta,  la 
ibstancia  de  la  doctrina,  mudasen  los  accidentes 
le  no  les  agradaban;  pero  después  de  cansado  reco- 
>ció,  que  lo  que  desagradaba  en  su  libro  era  princi- 
Imente  la  substancia  de  la  doctrina.  Pero  si  la  obra 
1  P.  Gonzales  fué  mal  vista  de  sus  co-hermanos, 
70  otra  suerte  cerca  del  Sumo  Pontífice  Inocencio 
',  por  CU}- o  mandato  fué  remitida  á  Roma,  y  encar- 
da al  examen  de  dos  teólogos  de  los  mas  doctos, 
lenes  la  aprobaron  en  términos  muy  espresivos  y 
isfactorios.  El  Papa  deseaba,  que  el  P.  Gonzalea 
primiese  su  libro;  pero  como  el  jesuíta  suplicaba 
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al  Pontífice,  que  le  dejase  pedir  licencia  á  sos  sope* 
riores,  eegnn  em  costumbre,  no  pudo  obtenerla  de 
ellos,  ni  aun  x>&ra  insertar  en  su  teología  escolástioi, 
que  se  estaba  imprimiendo  en  Salamanca,  dos  ó  tres 
hojas,  donde  esplicaba  todo  su  parecer  respecto  de  k 
opinión  probable.  El  general  juzgó,  que  tal  doctrina 
no  convenía  darse  á  la  prensa,  por  ser  contraria  á  la 
opinión  benigna,  quífse  tenia  por  común." 

"Años  después  se  publicó  un  escrito  en  que  era  cen» 
Burado  el  del  P.  Gonzales,  y  fué  atribuido  á  un  dia- 
tinguido  P.  de  la  compañía.  Se  defendía,  como  erau 
consiguiente,  la  conducta  observada  por  loa  revÍBore& 

Í'esuitas,  diciendo  que  reprobaron  la  doctrina  del  1?. 
Pirso  por  sinffulary  por  esiraña^  y  agena  dd  sentir  uni^ 
verscdísimo  de  todas  las  escuelas,  y  por  tanto  sospedu^^ 
sa.  Respecto  de  los  revisores  nombrados  por  el  rap&^ 
dice  que;  se  hablan  dejado  sorprender  fácilmente  por 
haber  mirado  el  cuadro  por  el  lado  resplandeciente, 
y  no  por  el  tenebroso.** 

887.  El  P.  Gonzales  fué  electo  general  de  la  orden, 
por  el  patrocinio  del  Sumo  Pontíhce,  quien  le  empe— 
Só  en  que  hiciese  enseñar  en  las  escuelas  de  su  reB— 
gion  la  sentencia  mas  probable.  Y  como  vela  la  dj^ 
ficultad  en  que  se  encontraba  el  nuevo  general,  qai- 
BO  superarla  por  si  mismo,  y  encargó  á  la  congregi- 
clon  general  de  la  eompañia,  que  diese  un  decreto  al 
caso,  como  lo  dio  efectivamente,  declarando,  que  "1* 
compañía  jamas  habla  prohibido,  ni  prohibe  á  nadie, 
que  enseñase  la  doctrina  contraria  al  uso  de  la  menor 

Erobabilidad,  si  le  pareciese  mas  verdadera."  Muwto 
aocencio  XI,  ante^  que  el  nuevo  general  pudiese 
obrar  algo  en  esto,  las  cosas  quedaron  en  el  .mifloio 
estado  que  antes;  y  después  del  decreto  de  la  congre- 
gación se  miraba  con  horror  en  la  compañía  la  flWfc- 
tencia  contraria  &  la  opinión  benigna;  de   suerte  que 
en  cuatro  años  que  siguieron  al  decreto  de  la  congre- 
gación general,  ninguno  tuvo  ánimo  para  imprimir!» 
doótrina  severa.  El  autor  de  la  censura  contra  el  es- 
crito del  P.  Gonzales  ponia  ta<íhas  á  su  general,  áloe 
revisores  pontificios,  y  al  mismo  Pontífice.  [165] 
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338.  Después  de  haber  presentado  á  nuestros  lec- 
tores testimonios  fidedignos,   para  que  formen  con- 
'^pto  de  la  disposición  de  los  padres  de  la  compañia 
4  profesar  y  enseñar  la  doctrina  del  probabilismo,   á 
P^aar  de  la  contradicción  del  general  Tirso  Gonsalez, 
y  lo  que  es  mas,  del  Sumo  Pontífice  Inocencio  XI, 
descendamos  á  pormenores  documentados,  y  notemos 
prolijamente  la  muchedumbre  de  casos  en  que  apa- 
rece un  egército  de  padres  ignacianos,  sosteniendo 
dentro  de  la  Iglesia  cristiana  proposiciones  absurdas 
T  escandalosas.  Y  al  tratar  de  este  punto,  no  es  posi- 
ile  dcgar  de  pronunciar  el  respetable  nomlíre  del  gran 
Pascal.  ¿Quién  no  tiene  noticia  de  las  cart/is  provinr 
^ialesl  ¿Cuántos  han  dejado  de  leerlas  y  aplaudirlas, 
sino  los  vencidos  en  ellas?  Obra  pequeña  en  su  vo- 
lumen; pero  de  un  mérito  imponderable,  y  donde  se 
hallan  reunidas  todas  las  condiciones  que  se  han  pre«- 
crito  para  una  buena  composición,  en  la  lójica,  en  el 
convencimiento,  en  la  persuasión,  en  Ja  sublimidad, 
ci^  la  gracia,  y  aun  el  chiste.    Obra  envidiada  de  ta- 
lentos harto  célebres  ya  por  sus  producciones  de  di- 
verso género;  preferida  por  el  gran  Bossuet  como  de 
B^  elección,  si  se  dejara  á  su  arbitrio  ser  autor  de  una 
ol>ía  [1661  y  proclamada  por  el  esquisito  gusto  de 
Boileau— í)espreaux,  como  superior  á  todas  Tas  obras 
d^  antiguos  y  modernos.  (167) 

Ahora  es  tiempo  de  que  traigan  á  cuenta  los  lec- 
tores la  sentencia  del  que  decía  de  las  cartas  provin- 
ciales— "no  ha  quedado  en  la  historia  sino  un.recuer- 
V  do  de  la  controversia,  donde  se  muestra  la  pasión 
t  humana  mas  bien  que  el  amor  de  la  verdad."  Si  la 
lectura  de  las  cartas  provinciales  no  inspira  el  inte- 
rés de  las  circunstancias,  que  ya  pasaron,  será  preci- 
samente por  haber  llenado  cumplidamente  su  objeto, 
desacreditado  el  probabilismo  de  los  jesuítas,  como 
«i  dijéramos,  desaparecido  el  monstruo,  en  cuya  pre- 
sencia fué  formada  y  proclamada  su  celebridad.   Pe- 
ro el  mérito  de  las  cartas  será  eterno,  mientras  haya 
buen  gusto  y  amor  ala  literatura.  En  la  obra  no  se  tras- 
luce ninguna  vil  pasión,  sino  sincero  amor  á  la  verdad. 
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No  será  diflcil  adivinar,  cual  seria  di  disgustoy 
teirrble  espanto  que  sentirian  los  padres  de  la  i 

?ama  con  la  publicación  de  las  cartas  proTinci 
ionfcsaban  ellos  iujcnuamente  en  sus  respuestas,  qi^a 
los  destierros,  las  prisiones,  y  los  mas  espantosos  su- 
plicios, no  les  causarían  tanto  dolor,  como  el  verse  mo- 
ndos y  abandonados  de  todo  el  mundo.  Alguna  var 
despechados  y  fuera  de  si,  decían  con  su  P.  Annato, 
que  "por  toda  respuesta  á  las  quince  primeras  cartai, 
«  no  habia  mas  que  decir  quince  veces — hereje."  Li 
curiosidad  pública  se  picó,  y  fué  menester  para  n- 
tisfacerla,  hacer  una  nueva  edición  del  P.  Escobar, 
que  fué  agotada. 

Pero  los  jesuitas  tomaban  otro  despique,  y  ttúbtt 
jaban  para  que  dichas  cartas  fuesen  censuradas  en  Bo- 
ma, y  por  la  Inquisición  de  España:  para  que  el  Ar- 
zobispo de  Malinas  aprobase  una  refutación  de  ellai; 
para  que  el  Consejo  de  Estado  mandase  quemarlss: 
para  que  el  Parlamento  de  Aix  las  condenase  á  igoal 
pena  por  mano  de  verdugo;  y  para  que  la  sagrada  fih 
cuitad  de  París  declai*ase  que  merecían  las  penas  de 
derecho  contra  los  libros  infames  y  herejes  (168),  La 
gloria  de  Pascal  era  superior  á  estas  pueriles  maea- 
tras  de  despecho. 

Al  cabo  de  muchos  años  el  P.  Gabriel  J[)aniel,  as- 
tor  de  la  historia  de  Francia,  so  propuso  defenderá 
su^co-hermanos,  refutando  las  cartas  provinciales  en 
siete  "entretenimientos  de  Oleandro  con  Endosia" 
Acusa  á  Pascal  de  no  haber  guardado  fidelidad  en  la 
copia  de  los  textos  de  los  casuistas,  y  hasta  de  fiklta 
en  el  lenguaje.  Tomó  la  pluma  contra  el  P.  Daniel 
el  célebre  benedictino  Don  Mateo  Petit-Didier,  de- 
ciéndole, que  con  su  defensa  habia  perjudicado  maaá 
la  causa  de  los  jesuitas:  que  respondiendo  después  de 
cerca  de  medio  siglo,  mostraba  que  él  mismo  no  si- 
taba persuadido,  de  que  hasta  entonces  se  hubiese 
dado  plausible  resj^uesta;  v  que  los  textos  de  los  car 
suistas  estaban  copiados  ñelmente  en  las  cartas  pro- 
vinciales. Y  como  el  P.  Daniel  habia  avanzado  sut^ 
meridad  hasta  decir,  que  los  textos  estaban  aiteradofi 
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^^cado8  y  dispuestos  con  mala  fé,  el  padre  benedic- 
^^  responde  así — *'para  satisfacer  á  tal  empeño  se 
'^Vian  traer  enteros  los  textos  de  los  casuistas,  en 
^titraposicion  de  los  citados  por  Pascal,  para  que  del 
^tejo  resultare  la  infiel  alteración.  En  cuestiones  de 
puro  hecho  nada  valen  las  figuras,  los  motes  picantes, 
Qi  los  discursos  sutiles."  (169)  Por  nuestra  parte,  des- 
)ue8  que  hayamos  referido  y  documentado  las  doc- 
rinas  laxas  de  los  padres  jesuítas,  destinaremos  un 
rtículo  para  vindicar  la  memoria  del  virtuoso  y  gran 
*ascal,  contra  las  imputaciones  calumniosas  y  deses- 
Bimlas  del  P.  Daniel. 

339.  Si  no  era  estraño  que  un  padre  jesuíta  refuta- 
í  y  tratase  de  desacreditarlas  cartas  provinciales,  lo 
•a  sobremanera,  que  tomara  parte  en  ello  el  célebre 
muy  filósofo  Vol tai  re,  quien  después  de  escribir,  que 
as  cartas  provinciales  eran  un  modelo  de  elocuencia 
de  chiste;  que  las  mejores  comedias  de  Moliere  no 
nian  mas  sal  que  las  primeras  cartas,  y  que  Bossuet 
ida  tiene  de  mas  sublime  que  las  últimas,"  prosigue 
á — "verdad  es  que  todo  el  libro  se  apoya  en  un  fal- 
>  fundamento,  atribuyendo  mañosamente  á  toda  la 
)ciedad  las  opiniones  estravagantes  de  muchos  jesui- 
is  españoles  y  flamonoos.  Iludieron  haberse  desen- 
írrado  escritos  semejantes  de  dominicos  y  francisca- 
o8;  pero  no  se  tenia  ma«  objeto  que  á  los  jesuítas.  Se 
acia  empeño  do  probar  en  dichas  cartas,  que  h|ibia 
n  designio  formado  de  corromper  las  costumbres  de 
>8  hombres,  designio  que  ninguna  secta  ó  sociedad 
a  tenido  jamaíí,  nipodido  tener.  Pero  no  se  trataba 
e  tener  razón,  sino  de  divertir  al  público."  [170] 

340.  Sentimos  mucho  que  M.  V  oltaire  haya  come- 
do  tamaña  injusticia;  y  dio:amos  en  defensa  del  gran 
'ascal,  que  su  bien  conociao  carácter  no  daba  motivo* 
i  aun  pretesto  para  decir,  que  sacrificaba  la  verdad 
ningún  propósito:  otros  han  sido  los  que  sacrifica- 
>n  al  chiste  las  resclas  de  la  decencia  misma.  Tan  lé- 
►8  estaba  Pascal  de  proferir  á  sabiendas  una  falsedad, 
ac  cuando  alguna  vez  incurrió  en  el  involuntario 
juívoco,  ftmdado  en  la  voz  pública,  de  suponer  au- 

14 
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tor  de  las  apologías  de  los  padre»  de  la  compañia  á 
una  persona  que  no  nombrara,  y  ésta  negó  el  hecho, 
se  retractó  en  su  carta  16  diciendo  asi — ^^dejéme  Ue- 
c  var  del  rumor  público;  pero  esta  escusa,  oue  sería 
c  mas  que  buena  para  vosotros,  no  me  basta  a  mi,  que 
«  hago  profesión  de  no  decir  nada  sin  prueba  cierta, 
«  y  que  no  he  dicho  otras  mas  que  esa.  Me  arrepien- 
€  to,  conozco  mi  culpa,  y  deseo  que  toméis  ejemplo 
«  de  mi/'  Quien  a^l  se  espresaba,  no  merecía  que  se 
dijese  de  él — ''no  trataba  de  tener  razón,  sino  de  di- 
vertir al  público."  Pascal  no  se  propuso  hacer  reír,  si- 
no convencer  la  realidad  de  la  mala  enseñanza  que  se 
encontraba  en  los  libros  de  los  padrea  de  la  compañía; 
y  sí  resultaba  el  ridículo,  y  muy  notable  por  cierto, 
era  como  fruto  natural  del  descrédito  de  las  malas 
doctrinas,  que  mostraba  á  los  lectores,  documentán- 
dolas. 

Cuando  padres  jesuítas  le  decían  á  Pascal — "hacéis 
burla  y  mofa  de  las  cosas  santas,"  les  contestaba  asi 
en  la  carta  11 — ''no  me  he  reído  de  las  cosas  santaa, 
sino  de  las  máximas  ridiculas  que  hallo  en  vneitros 
libros.  Burlándome  de  vuestra  moral,  estuve  tan  dia- 
tante de  hacer  mofa  de  las  cosas  santas,  cuanto  la  doe 
trina  pestífera  de  vuestros  casuistas  está  alejada  de 
la  doctrina  del  evangelio.  Padres  míos:  hay  mucha 
diferencm  en  burlarse  de  la  religión,  y  reírse  de  los 

Íue  la  profanan  con  sus  opiniones  estravagantes 
[ay  dos  cosas  en  los  errores;  la  impiedad  que  los  ha* 
ce  horribles,  y  la  impertinencia  que  los  hace  ridiculos." 
841.  Respecto  de  los  otros  cargos  que  Voltaire  ha- 
cia á  Pascal,  este  los  habia  prevenido  en  sus  cartas, 
para  que  después  quedara  manifiesta  la  ligereza  de 
sn  censor.  Voltaire  decía — "en  las  cartas  provincia- 
les  se  procuraba  probar,  que  había  un  designio  for- 
mado de  corromper  las  costumbres."    Pascal  habia 
hecho  hablar  asi  en  la  carta  5^  al  P.  de  la  compa- 
ñía— "el  designio  de  los  padres  jesuítas  no  ea  de  vi- 
«  ciar  y  corromper  las  buenas  costumbres;  pero  tam- 
«  poco  tienen  norúnico  fin  correjir  y  reformar  laa  ma- 
c  las:  seria  mala  política Habiendo  de  tratar,  eo* 
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I  mo  tratan,  con  personas  de  todo  género  de  estado^ 

«  y  con  naciones  tan  diferentes,  es  necesario  que  ten- 

«  ffan  casuistas  apropiados  para  tanta  diversidaii/'  En 

«  la  carta  6^  decia  el  padre — "nuestro  fin  principal  hu- 

«  biera  sido  no  sacar  otras  máximas  que  las  del  evan- 

«  ^élio  con  toda  su  severidad.  La  compostura  y  buen 

«  orden  que  guardamos  en  todas  nuestras  acciones, 

«  muestran  bastante,  que  si  sufrimos  algunos  ensan- 

«  ches  en  los  otros,  es  mas  por  seguir  el  humor  de  los 

« hombres,  que  porque  sea  ese  nuestro  intento:  hace- 

«  moslo  por  fuerza.    Están  los  hombres  el  dia  de  hoy 

« tan  depravados,  que  no  pudiéndolos  hacer  venir  á 

« nosotros,  es  necesario  que  vengamos  á  ellos,  porque 

«  sino,  nos  dejarían:  harían  peor:  se  entregarían  to- 

» talmente  al  vicio El  designio  principal  de  nues- 

*  tra  compañía,  por  el  bien  de  la  religión,  es  no  recha- 
*-2ar  á  nadie,  para  que  ninguno  desespere." 

342.  Voltaire  decia  que  "en  otras  órdenes  relirio- 

^s  se  habia  enseñado  lo  mismo  que  Pascal  reproba- 

^^   en  los  jesuítas;  pero  que  no  tenia  por  objeto  sino 

^stos."  Al  fin  de  la  carta  5?  decia  el  padre  jesuíta  de 

^^  Provinciales^  "que  sin  ser  jesuítas  otros  autores,  no 

Ixan  dejado  de  decir  cosas  buenas,  bien  que  la  ma- 

S^'or  parte  de  lo  que  dicen,  lo  han  sacado  de  nuestros 

^lititores,  ó  los  han  imitado.    Ellos  citan  á  nuestros 

X^adres  á  cada  paso  y  con  muchos  elogios.    Repara 

■  en  Diana,  que  no  es  de  nuestra  compañía:  cuyido 

«  \iabla  de  V  asquez,  le  llama  el  Fénix  de  los  ingmios^ 

«  y  que  Vasquez  solo  le  vale  por  todos  los  demás  auto- 

«  Tes  juntos — insiar  omnium;  y  así  nuestros  padres  se 

«  sirven  muy  de  continuo  de  este  buen  Diana."    La 

t  carta  4?  empieza  asi— "he  tratado  con  dominicanos, 

t  con  doctores  y  otros  de  éste  género,  pero  no  ha^  co- 

t  mo  los  jesuítas:  faltábame  el  ver  á  estos  para  mi  ins- 

c  tmccion:  Los  otros  no  son  mas  que  copias:  siempre 

t  vale  mas\ina  cosa  en  su  original."    Los  pasajes  co- 

giados  debieran  haber  impedido,  que  M.  Voltaire  se 
ubiera  espresado  de  la  manera  que  lo  hizo. 
843.  El  cargo  principal,  y  que  niira  mas  directa- 
mente al  objeto  del  presente  artículo,  es  que  "las  car- 
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las   provinciales  se  apoyan  en  un  fundamento  falso, 
ambuyendo  á  toda  la  sociedad  las  opiniones  estrava- 
gantes  de  miichoa  jesiiitíis."    El   señor  Pascal  decid 
así  en  íu  carta  17 — "'nuicliii  diferencia  hay  entre  los 
« jesaiía'=^  y  r^ns  ailvcr.^iirios.    Voífotros  hacéis  verda- 
«f  dcraineníe  un  cuerpo  bajo  un  solo  gefe;  y   vuestras 
ff  reglíis,  como   lo  dije   antes,   os  prohiben   imprimir 
•T  cusa  alguna  sin  el  consentimiento  de  vuestros  sape- 
t  riores,  que  responden  de  los  errores  de  todos  lo»  par- 
«  ticiilares,  sin  que  puedan  dar  por  escusa,  que  no  re- 
tí pararon  en  los  errores  que  enseñan,  porque  tuvie- 
«  ron  obligación  de  reparar  en  ellos,  según  vuestras 
«  constituciones,  y  según  las  carias  de  vuestros  gene- 
«  rales  Aquaviva,  Vitelle-X'hi  &^   Luego  con  razón  se 
«  os  reprenden  los  errores  de  vuestros   cofrades,  que 
«  salen  en  3Ui3  obras  aprobadas  \)ov  vuosti'os  superio- 
«  res  y  por  los  teólogos  de  vuestra  compañía." 

Nos  parece  de  suma  importancia  fundar  detenida- 
mente este  pensaiiíiento  del  señor  Pascal,  por  creer- 
lo como  un  conveniente  preliminar  á  la  materia  de 
este  artículo,  y  porque  sostener  al  autor  de  las  cartaa 

f)rovinc¡ales,   es  desacreditar  y  condenar  de  nuevo 
as  doctrinas  laxas  de  los  padres  jesuítas. 

344.  Que  haya  precepto  al  caso  de  la  pré\ña  licen- 
cia del  general  consta  de  las  cunstítudones  de  la  com- 
pañía, puríj  3^  capítulo  1^  número  18  donde  se  pr^ 
viene,  que  *4os    libros   no  pueden   publicarse  sin  la 
aprobación  y  consentimiento   del  prepósito  general 
quien  cncaigará  el  examen  á  tres  sugetos,  por  lome- 
nos,  de  doctrina  sana  y   claro  juicio   en  la  facultad,' 
— edi  non  potcruní  in  lacera  slae  approbatíone  atque  con- 
saisu  prcepós'ti  generalis.  No  cabe  duda  en  que  tal  pre- 
cepto estuviese  en  observancia,  y  para  ello  recuerden 
los  lectores,  que  cuando  el  P.  Tirso  Gonsalez  quiso 
imprimir  su  obra,  tuvo  que  seguir  la  costumbre  de  pe- 
dir liceViCia,  que  no  llegó  á  obtener, .  porque  el  gene- 
ral juzgaba  que  no  conveníase   imprimiese  tal  doc- 
trina,  mal  vista  de  los  cinco  padres  revisores,  y  no  so- 
lo de   ellos.    Losr  que  gusten  pasar  la  vista  por  las 
obras  de  los  padres  jesuítas  encontrarán  la  respectiva 
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cejuela  do  los  superiores  para  la  impresión,  previas 
i8  aprobaciones  de  los  teólogos  de  la  misma  com- 
>aSia.  Por  ejemplo,  en  las  del  P.  Francisco  Suarez, 
mpresas  en  Venecia,  verán  en  el  tomo  1^  la  firma 
tlel  P.  provincial  Antonio  Mascarcnas,  y  en  todos  los 
iemas  con  painiso  y  privilegios^  de  los  superiores.  La 
adición  de  León  tiene  el  permiso  del  Provincial 
ferónimo  Dias,  •  autorizado  por  el  P.  general  Clau- 
lío  Aquaviva.  En  las  del  P.  Gabriel  Vasquez,  im- 
resas  parte  en  León  y  parte  en  Amberes,  leerán 
>s  nombres  de  los  pro^dnciales  Luis  Gusman,  Fran* 
seo  Porras,  Carlos  Scribani,  Bartolomé  Jacquinot, 
artolomé  Pérez  de  Nuoros,  Fernando  Lucero;  y  no 
>nio  quiera,  sino  con  las  facultades  recibidas  al  caso 
?1  P.  general.  En  las  del  P.  Antonio  Escobar  verán 
permiso  del  P.  provincial  Francisco  Antonio,  au- 
•rizado  al  cuso  por  el  P.  general  Vicente  Carrafa. 
n  las  del  P.  Paulo  Lainian  encontrarán  la  !  licencia 
il  provincial  Gualtero  Mundbrod,  con  la  facultad  co- 
etid^  por  el  P.  general  Mucio  Vitellcschi.  Las  del 
•  Domingo  Viva  tienen  el  permiso  del  provincial 
ornas  Capani  en  1708:  el  de  Jacobo  Perrecaen  1716: 
^1  de  Francisco  Capani  en  1722:  procediendo  cada 
^o  con  la  autorización  al  caso,  dada  por  el  P.  gene- 
1  Miguel  Ángel  Tamburini.  Las  del  P.  Leonardo 
essio  tienen  la  licencia  del  provincial  Estevan  Binet; 
^n  esta  licencia  hay  una  circunstancia  notable,  y 
'  que  los  padres  de  la  compañía  obtuvieron  privile- 
o  de  los  reyes  de  Francia  Enrique  HE,  Enrique  IV, 
Xiuis  XIII,  para  que  no  se  imprimieran  los  libros 
6  los  escritores  de  la  compañía  sin  el  permiso  de  sus 
iiperiores.  Las  obras  del  P.Fernando  de  Castro-Pa- 
io  tienen  el  permiso  del  provincial  Gaspar  de  Vegas 
n  1630,  y  el  de  otro  provincial  Claudio  Maucler  en 
646.  Por  último,  las  del  P.  Vicente  Filiucio  tienen 
\  licencia  directa  del  propio  general,  que  lo  era  el  P. 
'¡tellescbi  en  1620. 

Tarea  interminable  seria  la  de  prolongar  la  lista 
n  la  muchedumbre  de  teólogos  moralistas  de  la  com- 
ñia,  en  cuyas  obras  publicadas,  cuando  menos  so 
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Jeera — cum  aprobaUmie  el  permissu — cum  superiorwnper» 
missu — cum  grada  et  privik^o.  Si  en  los  siglos  anterio- 
res no  podia  imprimirse  sin  censura  previa,  sin  licen- 
cia previa  de  los  superiores,  estas  condiciones  teniao 
mas  riguroso  sentido  en  la  orden  de  S.  Ignacio  de 
Loyola.  De  suerte  que,  obtenida  la  licencia  de  Im 
superiores,  y  principalmente  del  P.  general,  que  « 
el  alma  del  cuerpo  de  la  compañía,  se  reputabui,  ajui- 
cio de  ella,  por  buenas  y  sanas  las  doctrinas  conteni- 
das en  las  obras  aprobadas  y  publicadas. 

Yen  verdad  ¿habrá  quien  sostenga  de  buena  fé,  que 
lamayoria  de  los  escritores  de  la  compañía  no  soáte- 
nia  la  doctrina  del  probabilismo?.  Y  esta  doctrina  n(^ 
dormía  en  los  libros,  sino  que  dirijiala  conciencia  de  lo» 
confesores.  ¿Cuántos  pensarian  como  los  padres  Bekr- 
minos,  Gonsalez,  Elisalde,  Comitolo,  Blanco,  Camar- 
go,  Vicente  Baronio  y  otros  pocos?.  Ya  hemos  vistoque 
fueron  inútiles,  los  esfuerzos  de  uno  ellos,  para  des- 
mentir con  un  hecho  solemne  el  cargo  que  senaciaálik 
compañía,  de  que  era  propia  suya  laaoctrinadelpio^ 
babilismo.  El  hecho  solemne  habria  sido,  que  un  hir 
jo  de  la  compañía  escribiese  la  impugnación  de  esa- 
doctrftia,  dedicarla. al  P.  general,  y  que  este  hubiea^ 
dado  su  licencia  para  la  publicación.  Asi  lo  creía  J 
asi  lo  intentaba  el  P.  Tirso  Gonsalez;  pero  todo  hk 
inútil;  como  inútiles  fueron  los  pasos  dados,  cuandi^ 
General,  viéndose  obligado  á  decir  alguna  vez — ^^o 
no  doy  este  tratado  como  general  sino  como  teólw» 
sin  obligar  á  ninguno  de  mis  subditos  á  que  defiendan 
lo  que  yo,  dejándolos  en  plena  libertad  de  seeoir  lo 
ue  les  parezca  fundado  en  sólidas  razones,  después 
e  un  examen  maduro,  y  guiado  por  un  sincero  de- 
seo de  descubrir  la  verdad.  Lejos  de  mi  el  obligará 
mis  subditos  á  defender  mi  sentencia,  y  antes  bien  di- 
ré con  S.  Agustín — si  me  fie  engañado^  no  tendri  ver* 
güenzade  aprender/'  (171)  El  general  mismo,  el  poder 
absoluto,  el  Poder  en  su  orden,  tuvo  miedo  al  infiíqo 
de  los  escritores,  y  á  la  supremacía  que  ejercian  en 
la  conciencias. 


i 
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.  Sobre  todo,  y  permitiendo  á  los  padres  de  la 
añia  y  su  defensores  cuanto  gustasen,  y  desen- 
^ndonos  del  mérito  y  fuerza  de  las  razones  ale- 
,  nos  reservaremos  el  derecho  de  hacerles  este 

10  y  breve  argumento.  Si  hubiéramos  de  con- 
ur  á  los  autores,  que  defendiendo  la  opinión  mas 
ble,  sostuvieron  que  en  presencia  de  ella  no  po- 

debia  seguirse  la  menos  probable,  no  tendria- 
!argo  que  nacer.  En  otros  términos:  si  la  mayo- 
I  los  padres  de  la  compañía  hubiesen  opinado 
Gonsalez  y  demás  que  hemos  nombrado,  en- 
3  seria  verdad,  que  Pascal  habia  calumniado  á 
npañia  entera  por  las  opinioj^es  de  pocos  ó  mu- 
pero  si  los  que  sostenían  las  opiniones  que  pu- 
descrédito  Pascal,  y  los  que  sostenían  las  con- 
8,  por  parecerles  mas  probables,  no  quitaban  á 
imeras  su  probabilidad;  y  si  llevando  unos  y 
la  doctrina  de  que,  se  podía  seguir  una  opinión 
ble  con  seguridad  de  conciencia  en  la  práctica, 

11  presencia  y  comparación  de  dicha  opinión 
robable,  convenían  todos  en  el  principio;  es  ló- 
ecir,  que  debian  admitir  unos  y  otros  todas  las 
3uencias  que  naturalmente  resultaban;  que  apro- 
en la  práctica  eso  mismo  por  lo  que  no  estu- 

i  en  la  tdoria;  que  todos  y  cada  uno  de  los  escri- 
probabilistas  de  la  compañía,  y  de  los  no  escri- 
instruidos  en  esas  doctrinas,  estaban  mancomu- 

en  el  sostenimiento  del  sistema,  y  daban  por 
8  y  seguras  las  opiniones  de  sus  co-hermanos, 
J  vez  refutaran  en  sus  escritos.  De  modo  que 
ellas  quedaban  dentro  de  la  compañía,  que  si 
3rpo  fuera  acreedora  á  los  élojios  que  merecie- 
8  buenas  y  rectas  aserciones,  en  cueppo  seria 
isable  de  las  erróneas  y  laxas.  Porque   el  cuer- 

su  cabeza  y  alma  debia  reprobar  altamente  las 
•nes  estraviadas  de  sus  miembros,  si  en  verdad 
da  estraviadas  ó  que  no  eran  del  cuerpo.  Lue- 
1  procedido  con  mucha  ligereza  todos  los  que 

Voltaire  dijeron — "las  cartas  provinciales  se 
'aban  en  un  supuesto  falso,  atribuyendo  á  toda  la 
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«  sociedad  las  oijinioiies  estravagautes  de  liiucLotí  je-» 
«  finitas." 

346.  Si  chocare  á  nuestros  lectores,  que  obras  d^ 
diferentes  y  contrarias  opiniones  fuesen » aprobada^ 
juntamente,  adviertan  que  la  anomalia  de  esta  coi^^ 
ducta  tenia  un  objeto,  que  Pascal  descubre  en  su  ej. 
tada  carta  5?  por  estas  palabras — "¿cómo  pueden  io^ 
superiores  ajustarse  y  consentir  en  máximas  tan  di- 
ferentes?  Si  no  tuviéramos  en  la  compañía  nus 

que   casuistas   relajados,   destruiríamos   el  designia 
principal,  que  es  de  abrazar  á  todo  el  mundo,  puesto 
que  todos  aquellos  que  son  verdaderamente  pica  y  de 
buena  conciencia,  ^uscan  las  reglas  nuis  seguras.  Pe- 
ro como  estos  son  pocos,  para  gobernarlos  no  necesi- 
tan de  muchos  directores  rigorosos.    Tienen  poco» 
para  pocos,  y  como  el  número  de  \o^  que  buscan  en— 
sanches  es  mayor,  tienen  para  estos  una  infinidad  (te 
casuistas  relajados.  Con  este  modo  coniodo  y  jlaMt^ 
como  lo  llama  el  P.  Petan,  alargan  los  brazos  átodc^ 
el  mundo,  y  á  ninguno  desechan.  Por({ue,   si  lesvie — - 
ne  alguno  que  tiene  resolución  de  restituir  la  hacien- — - 
da  mal  ganada,  no  tengan  miedo  que  se  lo  disuádaos 
antes  alabanin  v  confirmarán  esa  resolución  tan  san — 
ta.  l^ero  venga  otro,  que  quiera  seí-  almielto  sin  querec*' 
restituir;  muy  dificultoso  seria,   si  no  le  diesen  algtt— 
na  salida,  de  la  cual   se  constituí rian  garantes.  PoC 
esta  vía  conservan  á  sus  amigos,  y  se  defienden  de^ 
todos  sus  enemigos.  Porque  si  los  acusan  de  relajadoft^ 
sacan  luego  á  luz  sus  directores  austeros;  con  lo  cual 
los  simples  quedan  satisfechos  sin  oti'a  prueba." 

347.  Kespecto  de  las  acriminaciones  hechas  por 
padres  ignacianos  al  señor  Pascal,  á  quien  acusaron 
de  falsificador,  impostor  y  calumniador,  aunque  d 
nombre  ilustre  del  autor  bastaba  para  confundir  ó(t 
sipar  esos  tristes  respiros  del  despecho,  tengan  pre- 
sente nuestros  lectores,  que  pei'sonas  impareiales  y 
concienzudas,  luego  que  salieron  á  luz  pública  las 
cartas  provinciales,  se  propusieron  confrontar  las  ri- 
tas, para  ver  si  eran  fieles  ó  supuestas,  y  solicitar  eu 
qonciencia  la  censura  de  los  casuistas  ó  de  las  cartas; 


—  113  — 

y  oae  las  hallaron  exactas,  y  copiados  palabra  por 
palabra  los  textos  pitados,  invitando  á  cuantos  qui- 
siereü  hacer  por  sí  mismos  la  confrontación  pa^a  sa- 
tisfacerse, y  los  que  aceptaron  la  invitación,  quedaron 
satisfechos.  Poco  autes  de  su  muerte  decia  Pascal, 
respondiendo  á  un  amigo — "lejos  de  arrepentirme  de 
haber  escrito  las  cartas  provinciales,  las  haría  mas 
fuertes.  He  nombrado  á  los  autores  de  las  proposi- 
dones  abominables  que  he  citado,  como  nombraría 
al  tombre  que  hubiese  envenenado  una  de  varías 
fuentes,  para  evitar  que  se  bebiese  esa  a^ua,  y  no  se 
creyese  que  era  cavilosidad  mia.   Yo  no  he  leido  to- 
tes los  libros  que  cito,  pues  para  ello  habría  emplea- 
do una  gran  parte  de  mi  vida  en  leer  malos  libros; 
pero  he  leido  dos  veces  á  Escobar  todo  entero:  los 
demás  los  han  leido  amigos  mios;  mas  no  he  citado 
^n  solo  pasaje  sin  haberlo  leido  por  mi  mismo  en  el 
libro,  sin  haber  examinado  la  materia,  y  sin  haber  lei- 
do lo  que  precede  y  lo  que  sigue,  para  no  tomar  una 
objeción  por  una  respuesta,  lo  que  habría  sido  repren- 
sible é  injusto."  El  autor  de  quien  tomamos  esta  no- 
ticia, observa  de  su  parte,  que  las  respuestas  dadas  á 
las  provinciales  no  han  causado  mengua  al  tes^moniO 
que  Pascal  daba  de  su  exactitud  y  buena  fé:  porque, 
corno  decia  estando  para  morir — "yo  no  he  tenido 
otro  motivo,  que  el  interés  de  la  gloria  de  Dios  y  la 
defensa  de  la  verdad,  sin  ninguna  pasión  contra  los 
je8uitas."[172] 

Sirva  lo  dicho  de  respuesta  á  las  palabras  del  señor 
Federico  Schlegel:  quien,  á  propósito  de  Pascal,  escri- 
bía asi  en  el  capítulo  13,  de  sa  historia  de  la  literatura 
Í traducción  castellana] — "Las  cartas  provinciales  de 
^ascal  han  llegado  á  ser  clásicas  en  la  lengua  france- 
sa,  tanto  ]^or  el  ingenio  que  brilla  en  ellas,  como  por 
la  perfección  del  estilo;  pero  si  uno  quiere  apreciarlas 
según  su  contenido  y  su  espíritu,  no  merecen  otro 

nombre,  que  el  de  obra  maestra  del  sofisma ¡Y  un 

hombre  como  Pascal  empleaba  semejantes  armas 
contra  los  jesuítas,  únicamente  porque  estos  no  pen- 
saban como  él,  y  porque  los  detestaba  personalmente! 

lo 
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Pero  ¿no  ne  podían  volver  luetj^o  esas  armas  coDtra 
la  relipon  misma?  Sin  duda  alguna;  y  esto  fu&efec- 
tivamtMite  lo  que  siK'odiá." 

Los  locloros  imparoiales  no  pueden  menos  de  notar 
la  suma  ligereza,  con  (pie  el  distinguido  literato  hacia 
BU  ealilicaei(m.  PaHcal  no  ha  dado  margen   paraqne 
se  diga  de  él,  (pie  -'esoribia  eontra  los  jesuitas,  inm- 
inente porfpio  no   pensaban   como  él,  y  porque /(W¿f- 
testaba  personalmente/'    Pascal  desacreditaba  doctri- 
nas laxas,  empleando  las  armas  del   ridículo,  que  an- 
tes y  después  emplearan  otros  en  prv>  v  en  contradi 
la  verdaíl.  No  nc<'esitaron   por  cierto  Voltaire,  y  de- 
mas  no  creyentes,  tomar  de  Pascal  ese  estilo,  para  es- 
cribir lo  que  escribieron  contra  la  religión. 

Y  el  ridículo  no  era  la  única  arma  de  Pascal;  di»— 
curria  también  con  l<V)ica  irresistible,  y  se  referia  Á 
hechos,  es  decir,  á  los  textos  de  las  obras  de  padrea 
jesuítas:  y  tales  fundamentos  no  quedan  racional  y  suS  - 
cientemente  rebatidos  con  solo  decir — ''escribia  coa— 
tra  los  jesuitas,  !in¡r(unente  porque  no  pensaban  como 
él,  y  porque  los  th  testaba  personalmente."  Pascal  pre:3- 
taba  un  servicio  ;i  la  religión:  im]>ugnando  reglas 
efectiv^  y  no  soñadas  de  moral  relajada;  y  tal  con- 
ducta no  tentaba  á  nadie,  á  (pie  impugnara  dogmas 
cristianos. 

No  es  la  primera  vez  (pie  escritores  protestantes, 
aunque  distinguida. s,  tratan  con  su])crHcialidad  cues- 
tiones de  católicos:  de  suerte  ([ue  por  acreditarse  d^ 
imparciales  como  protestantes,  se  declaran  partida- 
rios de  una  escuela  teológica  entre  católicos,  y  se  es- 
ponen á  cometer  taita  mas  grave  (pie  la  de  parciali* 
dad.  El  1\  Daniel,  y  otros  (b»  la  compañía,  darían  ex- 
presivas gracias  al  señor  Sclilcgel,  por  su  juicio  res- 
pecto de  las  cartas  provincial»"j. 

348.  Demostrada  la  injusticia  de  los  cargos  hechos 
al  ilustre  Pascal,  la  pureza  y  lealtad  de  los  procedí- 
mientes  de  éste,  y  la  mancomunidad  de  opiniones  de 
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)adreflje8uita8  en  la  materia  que  ti-atamos,  tienen 
uestros  le<itor€s  una  puerta  franca,  por  donde 
ar  con  eonrianza  en  los  claustros  de  la  compañía, 
r  en  cada  escritor  probabilistaa  todos  sus  ea- 
)re8. 

iben  ya,  que  la  doctrina  del  probabilismo  consis- 
tí decir,  (^ue  con  seguridad  de  conciencia  puede^ 
eiierse  y  seguirse  en  la  práctica  una  doctrina  ^ro^ 
2,  en  presencia  y  contraposición  de  otra  mas  pro- 
e.  Vean  ahora  testimonios  al  caso  de  escritores 
itas,  y  lo  que  se  necesita,  ajuicio  de  ellos,  para 
una  opinión  sea  caliíicadado  ])robal)!e.  En  cnan- 
anios  á  retorir,  citaremos  las  oleras  de  los  reveren- 
padi'c'.^  de  !a  compañía,  y  cuaudo  no  las  tuviere- 
,  citaremos  escritores  íidedignos,  que  copian  los 
jes,  ó  se  refie'i\^n  á  lieclios  públicos.  Los  lectores 
II  la  verificación  cuando  gustaren;  con  lo  que  no 
demostraremo-i  nuestro  proposito,  sino  que  vin- 
ronios viustiíicaremos  lacoíuluctadel  í^ran  Pascal. 
I  c/'lebre  P.  (t¡i1>i'ÍoI  Vasquez,  de  quien  t>oco  ha- 
iiaos  á  Diana  decir,  que  le  vaUa  por  iodos  (os  auto- 
ra espresaba  asi,  á  propósito  de  la  opinión  pro- 
o — '^juzgo  verdadera  la  sentencia  de  Madina,  y 
mucho  antes  era  común,  que  es  licito  á  un  varón 
o  obrar  contra  su  ¡jropia  opinión,  que  él  reputa 
mas  probable,  y  seguir  la.  de  otros,  aunque  sea 
tos  segura,  n  su  juicio,  y  menoi  probable,  con  tal 
[ue  no  e;^té  do-utnida  de  raz<va  y  probabilidad." 
^] — ''Juzgo  ([ue  alguno  puede  obrar  rectamente 
asenso  i)ro).)al)le,  aunqriC  teniendo  temor  de  la 
;e  opuesta,  y  tal  temor  no  solo  esté  acompañado 
m  juicio  universal,  sino  también  singular,  y  pro- 
i  no  solo  de  principios  intrínsecos,  sino  también 
insecos."  [174] — ''Apruebo  la  sentencia  de  aque- 
que  sin  distinción  sostienen,  que  el  confesor  pue- 
Líontra  su  propia  opinión,  absolver  al  penitente 
vsigue  opinión  probal)le  menos  segura,  redunde  ó 
año  de  tercero."  [17r5] 

aciendose  cargo  el  eximio  Francisco  Suarez  de  la 
riña  de  aquellos,  que  no  permiten  al  confeporsft- 
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Ífuir  la  opinión   probable  del  penitente,  posponiendo 
a  propia  suya,  que   reputa  por  Inas  probable,  pues 
que  en  tal  caso  obraría  contra  su  propia   conciencia, 
observa  de  auparte,  que  "semejante  razón  no  importa 
nada,  porque  puede  alguno  obrar  contra  u  na  opinión  es- 
peculativa, y  no  obrar  prácticamente  contra  la  concien- 
cia; y  porque  el  confesor  no  procede  entonces  por  opi- 
nión, sino  que  absuelve  á  quien  reputa  ciertamente  por 

bien  dispuesto Está  dispuesto  el  penitente,  cuando 

obra  por  opinión  probable,  si  es  prácticamente  probar 

ble Y  digo  que  el  confesor  no  solamente  pae^ 

de,  sino  que  debe  absolver  al  penitente  en  tal  caso* 
la  razón  es  clara  por  lo  dicho/'  (176j  Ya  ven  los  lec- 
tores, que  el  reverendo  padre  suponía  en  la  concien- 
cia del  confesor,  elméritoy  lajiisticiadelprobabilismo. 
Antonio  Escobar  célebre  probabilista,  no  dudatM» 
decir,  "que  la  Divina  Providencia  resplandeció,  pre- 
sentándose diferentes  caminos,  ó  diversas  sentencias, 
en  las  materias  morales,  pues  su  variedad  hacia  suave 
el  yugo  de  Cristo.  ¿Nó  es  mejor  quehaya  muchoscanu- 
nos,  para  ir  de  Valladoli  á  Madrid,  que  si  hubiera 
uno  solo?" — Se  proponía  él  mismo  como  problema, 
si  una  opiuionespeculativamente  probable  seriasegura 
siempre  en  la  práctica;  y  se  decide  por  la  afirmativi, 
advirtiendo  que  "si  previstos  los  inconvenientes  del» 
práctica,  %Q]\x7.g^  probablemente ^  que  tal  práctica  ea Br 
cita,   podremos  seguirla;  pero  que  si  el  Principe  pro- 
hibe una  cosa,  la  opinión  contraria  dejai*áde  ser  pro- 
bable: asi  como,  después  del   Tridentino,  varias  opi- 
niones que  antes  eran  tenidas  por  probables,  no  pue- 
den reducirse  á  la  práctica.  Y  por  los  mismo  de  que 
tales  opiniones  no  son  prácticamente  probables,  no 
las  reputo  tales  en  la  especulativa,  pues  sus  inconve- 
nientes prácticos  descubren  su  falsedad.''  [177} 

Se  propone  luego  otro  problema;  "si  en  articnlo 
de  muerte  era  ó  no  permitido  seguir  la  opinión  me- 
nos probable  y  menos  segura";  y  responde  según  la 
variedad  de  sentencias,  es  licito  y  no  es  licito.  No  ea 
licito;  porque  en  tal  caso,  para  purgar  la  conciencia, 
debe  seguir  la  mas  probable  y  mas  segura.  Es  Ikáto; 
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jorque  la  conciencia  liga  igualmente  en  artículo  de 
•nauerte  ó  fuera  de  él,  y  la  opinión  probable  hace  lici- 
^la  acción  en  uno  y  otro  caso:  estoy  con  esto8"(178) 
^jEljuez  deberá  juzgar  según  la  opinión  mas  pro- 
bable? Deberá,  y  no  deberá.  Deberá;  porque  su  oñcio 
^  declarar  el  derecho  de  los  litigantes  según  el  mé- 
rito de  la  causa;  y  tiene  mas  mérito,  el  que  tiene  mas 
probabilidad.  No  deberá;  sin9  que  podrá  seguir  la 
menos  probable,  porque  quien  procede  don  razón  pro- 
bable, no  obra  temeraria  ni  imprudentemente  ni  in- 
justamente: apruebo  mas  esta  sentencia' *[179]— "¿Pue- 
de el  Príncipe  imponer  tributos  por  opinión  menos 
probable?  No  puede;  porque  se  necesita  causa  mani- 
fiesta y  evidente.  Puede;  porque  el  Principe  no  ha  de 
3®r  de  peor  condición  que  los  demás,  que  pueden  obrar 
por  opinión  probable:  me  adhiero  á  esta  sentencia" 
iQO) — ¿Los  subditos  pueden  ó  no  escusarse  de  pagar 
^1  tributo- por  opinión  probable"?  No  pueden;  porque 
^1  apóstol  ha  dicho,  que  debe  pagarse.  Pueden;  por 
^^e  así  como  el  Príncipe  impone  justamente  tributo, 
seg^un  la  sentencia  que  afirma  probableniente  que  es 
J^sto;  también  el  subdito  puede  negar  justamente  el 
tributo,  según  la  sentencia  que  afirma  probablemen- 
te que  es  injusto.  Apruebo  esta  sentencia,  sin  haber 
inconveniente  en  que  por  una  y  otra  parte  haya  guerra 
justa,  pues  interviene  opinión  probable"[181] — "¿Pue- 
de^ un  Príncipe  supremo  declarar  guerra  á  otro  por 
opinión  probable?  Puede  y  no  puede.  Estoy  por  la 
anrmativa:  pues  el  Príncipe  que  por  la  opinión  pro- 
bable es  justo  posesor,  no  lo  es  absolutamente,  sino 
í^oftaéífeVer;  y  otro  Príncipe  puede  declararle  la  guerra, 
|r  ser  espoliador  justo /^roftaMííer.  (182V--"¿Puede  el 
mbdito  obedecer  una  orden  que  juzga  ilícita,  y  tendrá 
>bligacion  de  obedecer?  No  puede,  y  puede.  No  pue- 
le,  porque  obraría  contra  su  conciencia.  Puede,  si 
lo  es  manifiesta  la  injusticia,  presumiendo  que  el  su- 
>erior  tiene  opinión  probable,  y  conformándose  con 
{U  dictamen.  Porque,  si  puede  dejar  su  opinión  pro- 
pia para  seguir  la  agéna,  mucho  mas  lo  podrá,  tratan- 
losa  de  un  superior:  estoy  por  lo  último.    Respecto 
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de  tíi  estará  ó  no  obligado  á  obedecer;  estai^  y  no  ea- 
tara.  E.stíirá,  ])ues  duhe  obeileeer  al  superior,  cuando 
fle  puedo  liacorlo  sin  pecado.  No  estará,  porque  no 
habiendo  ()bliíi;acion  do  ob?  íljooren  las  cosas  ilicitaSi 
si  el  subdito  opina  pruhiihiHicr  que  es  ilícito  lo  que  se 
le  manda,  prohrhiVkr  opinará  también,  que  no  estí 
obligado  á  obodooor:  me  susoril>o  de  buena  gana  á  es- 
ta sentencia."  [183] 

No  dejemos  on  la  oscuridad  una   sentencia  del  P. 
Tamburini,  que  cita  á  otros  autores,  entre  ellos  Vas- 
quez  y  Sánchez — 'Mío  hay  necesidad  de  que  haya  cer- 
tidumbre ó  cvidL'Moia  do  ipio  una  opinión    sea  proba- 
ble; basta  ([uo  sea   pí\)l>al>lonionre  probable." — Aiía- 
damos  á  Castro-Talao,  (¿uo  dito  a-í — '*no  obsta  que  el 
superior  mando  ju^taiuout»^:  i>or[no   no  en  absoluto 
manda  justamonto,  sino  ///•..// //>íV/7<r,  y  por  eso ^ji^rote— 
bltitcr  estás  oldlir-do,  v  />/-'/y  í/y'7¿7r/' dosobliii'ado.'  Poc 
antes  habia  dirho — ^-p.Kdo  proceder  el    súl^dito,  au 
cuando  soa  iiia>  ]»;\>l)a^'Io  la  opinión  contraria."(181) 

841^   Ta^aihlo  .i  ]u;'.niío.>tar  nuestros  doctores  jesui  - 
tas  el  caráitcT  propio,  /)  soan  síntomas  dctermiiiantfc'.ss 
de  unao[)in¡oii  prol>ai)lo,  Iiay  sentencia  que  exijedí^ 
ó  tres  autores;  ol  P.  Antiuiio  Escobar  decia — '*  á 
me  basta  ([uo  soa  detondiila  ]»or  un  iloctor,  aun  cuara— 
do  este  le  diera  piiiieipio,  ó  la  considerara  comoar"— 
gumento,  cuya  tuerza  rooonoi-ia  al  contestar." — "^^^ 
pierde,  dioo,  una  opinión  sn  p]-obal»ilidad,' por  ñopo-* 
der  contostarse  á  una  razón  enoontrarií):  porque  sí es^ 
te  no  i)Uodo,  otro  podi-.í  haee'-lo.  Y  así  debes  pcrsua^ 
dírtelo,  y  soria-^  inii»rndi  iitoon  pensar  de  otro  modo.' 
— ''Llámase  scntoiuia  cottmn  hx  que  tiene  á  su  &vor 
cinco  autores  ajípobados  en  las  esencias.    Yo  prefiero 
reguUirumdc  la  común  á  la  particular."  [185]  Hasta 
aquí  el  famoso  padre  Escobar. 

El  célebre  P.  Tonnis  Sanclioz  movía  la  cuestión  de 
**8Í  la  autoridad  do  un  solo  autor  docto  y  probo  podía 
hacer  probable  una  opinión,"  y  respondia,  que  si: 
"porque  tal  autoridad  importaba  un  fundamento  no 
leoe\  j  porque  si  creemos  lo  que  refiere  un  hombre 
piadoso  como  acaecido  en  Roma,  hay  igual  razón  paT» 
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lo  que  opiua  un  hoiiil)re  docto  y  piadoso  en  materias 
inórales.  La  autoridad   de  este  es   muchas  veces  de 
ííiayor  peso,  aun  en  la  estimación  de  los  varones  doc- 
tos, que  alguna  razón  verosímil  quesería  suficiente 
para  dar  probabilidad.'*  (1^6)    Y  no  se  crea,  que  en 
.  ^te  como  en  los  puntos  anteriores,  cada  autor   estu- 
"^ese  aislado,  sino  que  citaba  á  otros  autores  de  den- 
tro y  fuera  de  la  compañia. 

En  tan  vasto  campo,  que  los  padres  jesuitas  consa- 
graron á  la  j»robabilidad,  y  á  vista  de  los  títulos  in- 
ventados para  darle  entrada,  será  fácil  conocer  ellen- 
y    guaje  corriente  de  q^o:^  tiempos,  y  la   seguridad  con 
9ue  tales  cosas,  tales  despropósitos  se  escribían  y  do^ 
minaban,  empeñándor^e  los  escritores  en   disputar,  á 
cual  era  mas  benigno  é  indulgente,  porque  estos  nom- 
bres daban  á  su  proceder  y  á  sus  doctrinas.  Y  los  de 
la  compañia  iiacian  causa  com^un  con  los  estraños, 
cuando  Icm  unía   el  vínculo  de  \'iX  probabilidad,    Cara- 
niuel  noerajesuita:  pero  era  seguido  y  aplaudido  por 
todos  de  cualquier  luibito,  y  de  el  se  lia  dicho — "cuan- 
ta Caramuel  enseña,  loensc*ña  bien — Si  Caramuel  dir 
c^5  que  una  opinión  es  probable,  probable  es — Los 
q.Ue  piensen  de  otro  modo,  ó  no  han  leído,  ó  no  han 
Penetrado   las  razones  de   Caramuel.'*  [187]  Diana 
'^niipoco  e"a  de  la  coTupañin;  pero  dentro  y  fuera  era 
celebrado,  "como  ingenio   capaz  de  hacer  probables 
^  opiniones,  que  no  lo  fueran  antes,  sin  que  pecaran 
lo8  qué  las  siguieren."    Mereció  que  los  probabilistaa 
4\josen  de  él  por  alabanza,  lo  que  los  desafectos  ásus 
doctrinas  laxas  le  dijeran  en  burla  y  vituperio — es  el 
Cordero  de  Dios  que  quita  ¡os  pecaAos  dd  nitmdo,  (188) 

I  El  padre  jesuíta  Juan  DicastíUo  así  decia  en  elojio 

r      de  Diana — ''no  es  defecto  en  él,  sino  mas  bien  méri- 
to para  la  alabanza,  que  sus  resoluciones  sean  varias  y 
á  veces  opuestas:  porque  su  objeto  era  instruir  á  los 
confesores  y  penitentes,  presentándoles  las  doctiúnaa 
probables,  y  á  veces  contrarias  de  los  doctores,  para 
que  con  seguridad  de  conciencia,  según  las  ocasiones, 
se  dirijiesen  en  la  práctica.  ¿Qué  cosa  mas  útil?  La  I^ 


pública  literaria  le  debe  mucho:  trabajó  para  el  bies 
público,  por  utilidad  coman."  (189) 

Los  lectores  han  visto,  ^ue  el  famoso  P.  Eseoltf  f 
h<Mira  y  gloria  del  probabilismo,  presentaba  en  9t0 
problemas  el  pro  y  el  contra^  el  se  puecU  y  el  no  itpi^ 
de:  porque  aunque  tiene  cuidado  de  advertir,  qnepo^ 
espresarse  de  esa  manera,  no  incurre  en  contradi©-^ 
cion  ni  en  inconstancia,  pues  refiriendo  las  varías  opi-' 
niones,  se  decide  por  alguna;  como  él  sostiene  tan  áfr^ 
claradamente  el  probabilismo,  hasta  decir,  que  bastan 
la  autoridad  de  un   doctor  para  dar  probabilidad  &> 
una  doctrina,  y  brinda  al  lector  la  elección  de  la  qu^ 
le  pareciere  y  quisiere,  resulta  que  al  fin  las  apraeb^ 
toaas,  para  el  caso  de.  obrar  con  seguridad  ae  oon?— 
ciencia;  mayormente  cuando  se  escandaliza  de  qa^ 
"no  pueda  ponerse   en  práctica  una  opinión  pro- 
bable en  teoría."  Por  donde  el  P.  Escobar  esigxiaL — 
mente  merecedor  que-  Diana  de  las  alabanzas  que 
prodigaron  á  este,  por  haber  ofrecido   resolución 
varias  y  aun  opuestas,  y  ser  llamado  Cordero  deDio^ 
que  quita  los  pecados  del  mundo.  ¿Por  qué  no  habf 
ae  haber  un  jesuíta  que  mereciese  estos  elojios?  T 
P.  Escobar  no  era  solo  en  la  compañía. 

De  la  compañia  era  igualmente  el  P.  Terillo,  quiei 
apoyaba  el  probabilismo  en  este  singular  fundameiB'^ 
to— ninguna  lev  obliga,  sin  estar  suficientemente  pr 
mulgada:  es  asi  que   cuando  hay  razones  probabl 
para  decir  que  es  licito  seguir  la  opinión  menos  s^w.* 
ra,  no  está  suficientemente  promulgada  la  ley  qn^ 
manda  lañarte  mas   segura:  luego  tal   ley  no  obli»; 

I  mes  es  ciertamente  probable,  que  no  está  prohibida 
a  parte  menos  segura."  *^No  advertían  los  proba- 
bilistas,  dice  un  docto  y  juicioso  escritor,  qneensQ 
sentencia,  no  habría  opinión  probable  que  segnir,  y 
que  ademas,  nunca  faltarian  razones  en  Escobar,  Tan- 
buriní.  Viva,  Lacroíx  y  otros,  para  quitar  su  promnl- 
gacionálaley."  [190] 

Parece  que  estos  varones  trabajaban  como  por  me- 
canismo las  reglas  de  moral,  y  publicaban  ^  su  ft- 
bríca  opiniones  teológicas.   Sin  embargo  habia  entre 


—  121  — 

os  talentos  singulares,  cuya  lógica  y  erudición 
an  notables:  el  vicio  estaba  eu  los  principios  adopta- 
)8,  y  en  dejarse  dominar  por  el  prejuicio  de  autori- 
id.  Por  eso  leemos  en  sus  escritos  tanta  abundan- 
a  de  citas  de  doctoí-es;  y  no  por  cierto  para  osten- 
r  erudición,  sino  para  presentar  reglas  prácticas  de 
^nciencia  y  garantías  de  su  bondad  moral,  en  la  mu- 
ledumbre  de  probabilidades,  que  daban  seguridad 
tiempo  de  obrar. 

860.  Wo  nos  contentemos  con  las  observaciones  an- 
liores:  reflexionemos  también  sobre  el  mérito  de  ese 
^  decantado  y  seguido  probabilismo,  que  se  daba 
T  regla  segura  de  proceder,  aun  á  presencia  y  en 
Daparacion  de  doctrinas  mas  probables.  El  enten» 
oriento  humano  no  es  capaz  de  hallar  en  todo  la 
rtidumbre  para  tomar  una  resolución,  después  de 
l>^r  meditado:  las  probabilidades  bastan;  pero  las 
^<iamos  mayores,  según  la  gravedad  de  la  materia. 
^  es  suficiente  para  que  se  diga  de  nosotros,  y  nos* 
'^B  mismos  nos  lo  digamos,  que  obramos  con  pru- 
^^ia,  cual  cumple  á  seres  racionales.  Mas  una  vez 
^  laya  mejores  razones  ó  probabilidades  para  abs- 
^i*nos  de  obrar,  seriamos  imprudentes  obrando, 
^^  era  imprudencia,  y  no  pequeña,  tomar  resolu- 
^  en  un  negocio,  por  la  parte  en  que  eran  mayores 

inconvenientes  que  las  ventajas.  Ya  ven  nuestros 
'-Ores,  que  este  sería  cabalmente  el  caso  de  seguir 
opinión  menos  probable  en  presencia  de  otra  mas 
^Bablc,  y  no  como  quiera,  sino  ajuicio  propio,  á 
^<iio  de  quien  tiene  que  obrar;  como  si  se  le  d^era, 
^e  viese  con  el  ojo  ageno:  lo  que  en  materias  mora- 
ja  ó  de  conciencia  era  decirle,  que  se  apoyase  en  con- 
íencia  agena  contra  su  conciencia  propia.  Esto  no  es 
rístiano,  no  es  racional;  es  un  delirio,  un  absurdo. 

Desde  luego  sembrada  está  la  vida  humana  de  cir- 
iinstancias  y  ocasiones,  en  que  ocurrimos  á  las  luces 
3  otros,  cuando  las  nuestras  no  alcanzan  á  satisfa- 
>mos.  Nada  mas  natural  que,  tratindose  de  unama- 
ría  profesional,  consultar  á  los  versados  en  ella,  sea 
i  artes  4>  en  ciencias,  y  someter  naesttro.  parecer  al 

16 
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suyo,  ai  acaso  hemos  tenido  alguno  de  pum  afidoB)  j 
sin  estudio  de  la  ciencia  ó  arte.  ¿Cómo  entrar  en  cq«i^ 
tiones  con  un  astrónomo,  nosotros  que  apenas  podra- 
mos distinguir  unos  de  otros  los  planetas?  líi  ¿cóm# 
en  ciencias  naturales,  por  solo  haberlas  saludado,  &- 
putar  y  hacer  frente  a  naturalistas  consumados?  Y 
asi  de  todo  lo  demás,  ^n  tales  casos  no  preferiHifM 
absolutamente  el  parecer  ageno  al  nuestro,  sino^dM- 
pues  de  habernos  convencido,  de  que  asi  debemos  hf 
eerlo  pai-a  acertar:  de  suerte  que,  con  verdad  podemos 
decir,  que  nos  conformamos  con  nuestro  prt^io  jui- 
cio, que  nos  convence  y  dicta,  que  debemos  seguir  d 
juicio  de  los  intelijentes,  si  queremos  proceder  racio- 
nalmente. De  igual  manera  se  conducen  los  cieeoiífr 
muy  escasos  de  vista,  cuando  se  juzga  de  los  coloveft 
y  de  los  objetos,  cuyo  conocimiento  se  adquiere  por 
los  ojos. 

Pero  no  todos  los  juicios  y  resoluciones  han  de  ^ 
var  ese  rumbo,  sino  que  muchas  veces  basta  el  pare- 
cer propio  en  personas  capaces  de  formarlo,  se^ftli 
Índole  de  la  materia.  Por  ejemplo,  y  para  seguir  ado* 
lante  la  última  comparación,  si  tratándose  de  oolor^ 
el  escaso  de  vista  tiene  que  ceder  y  debe  ceder  al  jtd- 
cio  de  otros  que  la  tienen  perfecta,  usará  de  su  pro* 

Sia  aptitud  y  facultad  el  que  vea  tan  bien  como  lo» 
emas,  para  conformarse  o  no  conformare  con  las  ob» 
servacionesde  otros.  Y  tan  cierto,  que  estos  mismos  te 
invitarían  á  mirar  y  juzgar  porsi;  lo  que  era  reconooer 
el  derecho  de  cada  uno  á  formar  su  juicio  con  sus  me- 
dios propios,  como  el  último  y  mas  seguro  arbitrio 
para  proceder  y  acertar. 

Lo  que  son  los  objetos  y  la  luz  en  las  cosas  mato- 
teriales,  lo  son  ciertas  verdades  en  el  orden  de  lain* 
telijencia  y  de  la  moralidad.  Las  hay  tan  manifiestas^ 
que  no  pueden  ocultarse  á  los  seres  racionales  peí 
atrasados  que  estuvieran  en  su  carrera  de  hombres 
¿Qué  hijo,  digno  de  llamarse  bueno,  se  tendría  pOi 
obligado  á  denunciar  á  su  padre  y  entregarle  á  lá  ifi' 

guisicion,  porque  se  lo  dijera  su  director  espirítiíai^étilD 
obispo,  ó  d  Papa>  contra  el  dictamen  de  svtpropiá^  eOti' 
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,cieacia,  y  el  noble  y  tierno  sentimionto  de  bu  corazón? 
fiíga  norabuena  un  rústico  en  otros  puntos  morales  el 
dictamen  de  su  párroco,  hombre  docto  y  virtuoso,  y 
yersodo  en  materias  que  el  pobre  rústico  no  entien- 
de, porque  nada  mas  es  que  un  buen  hombre,  y  se  ha- 
lla exi  la  necesidad  de  obrar.  Entonces,   y  repitiendo 
üaiaatro  anterior  pensamiento,  el  rústico,  que  busca 
luZy  por  no  tenerla  en  si  mismo,  se  convence  por  jui- 
cio prppio,  de  que  debe  estar  al  dictamen  de  su  pár- 
roco. iPero  en  el  punto  de  probabilismo  de  que  esta- 
nikoa  tratando,  lae  cuestiones  se  versan  entre  escrito- 
rcB  maestros  de  moral,  que  unos  á  otros  se  dicen,  y 
fuera  de  ellos,  á  otros  hombres  pensadores  y  capaces 
4^1  formar  opinión  propia,  que  pueden  posponer  la  su- 
'-*    ja  ínas  probable  á  la  simplemente  probable  de  otros 
©^  seguridad  de  conciencia.  En  tal  caso  vuelven  en 
todo  su  vigor  las  reflexiones  anteriores — es  licito  ser 
I      uapradente,  seguir  el  partido  en  que  los  inconvenien- 
f^      tes  son  mayores  que  las  ventajas,  y  mirar  con  ojo  age- 
^       AO,  aunque  parezca  menos  sano  que  el  propio. 

Desde  lue^o,  los  probabilistas  sostenían,  que  la  opi- 
nión probable  servia  de  garantía  con  su  mismo  noni- 
hre  para  evitar  el  peligro  de  obrar  mal;  pero  estas  pa- 
labras que  nada  nuevo  dicen,  v  que  son  pura  y  sim- 
^e  espresion  de  la  doctrina  del  probabilismo,  se  apo- 
jran  en  el  feílso  supuesto,  de  que  la  sentencia  menos 
probable  conserve  su  nombre,  es  decir,  merezca  sej 
aprobada  y  preferida  en  la  práctica,'  habiendo  otra 
aeutencia  que  la  reprueba  con  mejores  razones.  La 
úmple  enunciación  oasta  para  conocer  lo  ruinoso  de 
un  edificio,  que  se  pretende  levantar  sobre  tan  mise- 
rable fundamento.  Repitamos  la  comparación:  ¿será 
pradejite  y  racional  mirar  un  objeto,  con  ojo  ageno, 
qae  tengo  por  menos  sano  que  el  mió?  ¿Dios  me  to- 
BMU^  cuenta  de  no  haber  obrado  con  la  conciencia 
do  otro,  posponiendo  la  mia,  que  me  dictaba  como 
3paas  probable  lo  contrario? 

A  estar  á  la  doctrina  de  los  probabilistas,  resulta- 
ria  nn  caps  en  la  conducta  de  la  vida  y  en  la  morali- 
dad de  las  acciones.  El  superior  apoyado  ep  opinión 


I 
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probable  podría  mandar  algo;  y  el  8Úbditx>,.i  ^pkíi^ 
Tos  doctores  le  faeilitarian  opinión  probable  en  euK' 
trario,  podría  (desobedecer.  Y  el  caos  se  estenderia^A 
vista  de  la  doctrina  consabida  del  P.   Castro-PaliK»» 
Viene  á  propósito  una  observación.    Nuestros  k(^- 
tores  recordarán,  cual  era  la  fuerza  de  espresion  ofm 
ue  San  Ignacio  inculcaba  á  sus  discipulos  la  neced- 
ad y  calidades  de  la  obediencia.    Obedeced,  les  d^- 
cia,  sometiendo  no  solo  la  voluntad  sino  también  el 
entendimiento:. obedeced  como  si  fuerais  bastón,  t>- 
mo  si  fuerais  cadáver  al  arl^itrio  de  vuestro  snperior. 
Y  ¿cómo  llenar  la  voluntad  del  patríarca  fundador 
con  la  doctrína  del  probabilismo?    ¿Cómo  obedeoer* 
de  esa  manera  al  superior,   si  escritores  jesnitaaiafc* 
nistran  á  subditos  jesuítas  una  doctrina  segara  en  eoii-* 
ciencia  para  no   obedecer,  siempre   que  estén  ajK^- 
vados  en  opinión  probable  contra  la  obediencia?  Aca- 
bamos de  oirá  Castro-Palao;  que  no  '^obstaba  que  al 
superior  mandase  justamente;  porque  eso  se  entm— 
dia7>ro¿a¿2727er,  y  porque  si  el  subdito  estaba  oblindo 
probabiliier,  también  probabib'ter  estÁb&  desoblisMO.*  ' 
Todas  las  sutilezas  de  los  escritores  jesuítas  no  baflttA 
á  componer  tal  doctrina  con  el  texto  de  las  canMuéíi^' 
nes;  de  suerte  que  en  obedienciay  respeto  aellas, nia- 
gun  jesuíta  debia  ser  probabilista,  por  lo  menos  den^ 
tro  de  la  compañía.  Esta  observación  no  será  perdis- 
da,  para  que  los  lectores  vayan  descubriendo  los  d^ 
racteres  del  jesuitismo. 

Echemos  ahora  la  vista  á  la  razón  alegada  por  riP- 
Terillo.  A  darse  por  convencidos  de  ella  los  proba- 
bilistas,  se  seguiría  que  el  probalismo  exilia  sm  pen- 
sarlo, ¡quién  lo  creyera!  exijia  certidumbre  para  obrar. 
He  aquí  la  razón  del  padre  jesuíta — ^'cuando  huf  rfr 
zon  probable  en  favor  de  la  opion  menos  segara,  bo 
está  suficientemente  promulgada  la  ley  que  manda  ti 
parte  mas  segura,  y  por  consiguiente  no  odIíanl'*  BísBi 
digamos  nosotros:  si  las  razones  alegadas,  a  &vordi 
la  opinión  menos  segura  ó  menos  probable,  tien6D 
virtud  de  quitar  á  la  mas  segura  ó  mas  probable  n 
fuerza  de  obligar,  con  mejor  y  mas  justo  titulo,  ki 
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¡ones  alegadas  á  favor  de  ésta  quitarán  á  aquella 
virtud,  ó  sea  la  libertad  de  seguirla  el  quelatuvie- 
De  donde  se  sigue,  que  no  habiendo  derecho  dé 
lucir  á  la  práctica  ninguna  de  las  dos  opiniones, no 
Jtan  las  probabilidades  á  quien  quiera  obrar;  no 
y  suficiente  promulgación,  y  se  ha  menester  certi- 
^bre^  plorque  ella  sola  es  poderosa  de  remover  lotf 
Btácnlos  y  fundar  una  resolución. 
3i  se  dijese,  que  las  razones  que  son  suficientes  pa- 
frpstrar  la  promulgación  de  la  ley,  y  quitarle  por 
fisiguiente  su  fuerza  de  obligar,  no  lo  son  para  qni- 
'  los  derechos  de  su  posesión  á  la  libertad;  réspon- 
i'otnos  que,  prescindiendo  déla  suficiencia  de  las  ra- 
aea  4  favor  de  la  opinión  menos  probable  v  menos 
r'iTa,  para  quitar  á  la  ley  su  fuerza  de  obligar,  su- 
^ricia  que  solo  existia  en  el  cerebro  del  P.  Torillo 
^tnas  probabilistas  que  adoptasen  su  razón,  no  so- 
^  libertad  tiene  derechos,  los  tiene  también  la  ley, 
'  l)rocede  de  competente  autoridad  para  restringir 
<Jerecho8  de  aquella,  ó  cuando  menos  su  dercício. 
oxa  bien:  en  el  conflicto  de  la  ley  y  de  la  libertad, 
^omo  si  tuviera  ésta  mejores  razones  6  mayor  pro- 
^5  lidad  en  su  favor,  la  ley  no  tendría  fuerza  de  obH- 
>  ó  no  seria  ley  en  tal  caso;  de  igual  manera,  si  eñ 
^  contrario  la  mayor  probabilidad  ó  mejores  razo- 
cstuviesen  por  la  ley  contra  la  libertad,  debe  cé- 
ésta  j  ser  oDcdecida  aquella.  ¿Quién  que  no  sea. 
•liabilista,  ño  adoptará  este  pensamiento?  Luego 
'<ia  vijente  la  observación,  de  que  no  bastarían  las 
*l>abilidades,  sino  que  se  habría  menester  certidnm- 
-  para  obrar.  ^ 

í^esengáñense  los  probabilistas:  la  moral,  asi  como 
Verdad,  no  dependen  del  arbitrio  de  los  hombres, 
encuentran  comparación  en  las  del  padraEscobar. 
iieden  abrírse  muchos  caminos  para  ir  de  Vallado- 
\  á  Madrid;  mas  para  llegar  á  la  verdad  j^  á  la  m(y- 
1,  no  hay  sino  un  camino  señalado  por  Dios. 
Pongámonos  un  argumento  á  favor  del  probabilismo. 
^abamos  de  decir,  que  siguiendo  nn  rústíco  el  dic- 
nen  de  su  párroco,  se  convence  por  jtñció^propSó 
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de  aue  aai  debe  proceder.  Pues  bien:  de  igual  Jim^ 
ra  bI  que  reputa  por  mas  probable  una  opinión,  cu^^ 
otro  mira  simplemente  eomo^ probable,  desconfiaoU^ 
BU  juicio  propio  para  estar  al  ageno  de  persona  mg^ 
docta  quizá  y  seguirlo  en  la  práctica;  es  decir,  enotro»^ 
términos,  que  reputa  por  mas  probable  conformaran^ 
rcon  la  opinión  menos  probable  á  presencia  de  la  ma«0 
probable,  y  desaparece  la  odiosidad  del  probabilismc 
y  hasta  la  doctrina. 

A  poco  reflexionar,  se  conocerá  la  insulsez  de  esbe 
argumento,  que  supone  y  da  por  existente  una  opi- 
nión mas  prooable,  apoyada  en  razón  ó  fundamento 
que  se  reconoce  por  simplemente  probable.  ¡EatraSÉa 
ocurrencia!  Una  mera  probabilidad,  que  desapareen 
en  presencia  de  otra  mayor,  tiene  virtud  de  crear 
una  mayor  probabilidad,  y  de  dar  coexistencia  á  do* 
opiniones  mas  probables  acerca  de  un  mismo  punto,  en 
un  mismo  respecto  y  en  un  mismo  sujeto;  y  no  como 
quiera,  sino  fundando  una  regla  general. 

"No  hay  que  olvidar,  que  la  cuesticm  de  proba])il]5- 
mo  no  solo  se  versa  en  abstracto,  donde  con  un  senci- 
llo y  convincente  raciocinio  queda  resuelta,  sino  taob 
bien  y  principalmente  en  caso  práctico  y  detemioar 
ao,  respecto  de  esta  y  aquella  peraona  con  juicio  pro- 
pio, á  quien  parece  mas  probable  una  opinión  ip» 
otra,  y  por  consiguiente  preferible  aquella  á  esta;  lo 
que  no  sucede  en  el  caso  del  rústico,  que  carecáoiío 
de  opinión  propia,  si^ue  prudentemente  la  de  su  pb^ 
roco.  Quedan  pues  vijentes  las  razones  que  deeacre* 
ditan  el  probabilismo,  y  recomiendan  la  doctrina  cod^ 
traria,  como  digna  de  nombres  y  cristianos. 

§.  8^ 

85L  Hasta  aqui  hemos  espuesto  y  documentado  d 
probabilismo  de  los  padres  jedui tas,  presentáthlobde 
una  manera  general,  ó  en  la  re^la  que  les  sirve  ele  fiu^ 
damento.  Veamos  ahora  la  aplicación  que  han  hecho 
de  su  regla  ó  principio  á  diferentes  materias  de  mo- 
ral, para  conducir  las  almas  al  cielo  con  suamdad^ 
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dzura.  No  olviden  nuestros  lectores  lo  que  tuvimos 
lidado  de  notar  anteriormente,  6  que  los  defensores 
íl  protabilismo,  por  ^te  solo  hecho  aprueban  y  dan 
)r  licitas  en  la  práctica  todas  las  opiniones  proba- 
es,  aun  cuando  en  teoría  reputen  las  contrarias  por 
as  probables.  Según  esto,  cuando  vean  á  contimia;- 
on  estas  ó  aquellas  opiniones  de  determinados  escri- 
ifes  de  la  compañía,  pueden  sopontír  lófficaraente^ 
cte  los  demás  escritores  y  no  escritores  de  ella  Ilslú 
robado  con  pocas  escepciones  las  mismas  doctrinan. 

Demos  principio  por  lo  que  han  dicho  padres jesúi- 
as  respecto  de  la  blasfemia  y  la  majia.  El  P.  Carica 
Interno  Casnedi  dejó  escrito  lo  siguiente — "sij^z- 
^  por  un  error  invencible,  que  lajnentira  y  la  blaa* 
énua  son  buenas  y  de  precepto,  vientidy  bhajemad,  8x 
in  católico  cree  invenciblemente,  que  el  culto  (Je  las 
ínágeiies  es  prohibido,  á  tal  hombre  deberá  decirle 
!•  C. — id  maldito^  porque  veiierasie  mi  imdgen;  asi  como 
*o  seria  absurdo  que  J.  C  dijese  á  otro — veníí,  benoUr 
^  de  mi  padre,  porque  mentisie,  creyendo  invencíblemerUe^ 
'^yo  mandaba  mentir.  (191)  El  P.  Francisco  Javier 
[^geli  dijo  así — "blasfemar  de  Dios  es  pecado  gravi- 
to, -íí  no  hay  como  escusarlojpor  simplicidad^  ignoran- 
do inadvertencia  [192].  No  olviden  nuestros  lecto- 
í>s,  que  escusar  no  es  sinónimo  de  dismimdry  mmma'ry 

añadamos  de  nuestra  parte,  que  blasfemaar  de  I)ios 
8  acto  tan  evidentementemente  horrible,  qu^  ni  de 
aso  debía  suponerse  simplicidad,  ignorancia  ó  inid- 
ertencia,  y  mucho  menos  error  invencible. 

A  propósito  de  majia  dice  así  elP.  Antottii)'  Escé^ 
ir— "es  lícito  usar  de  la  ciencia  adquirida  por  obnü 
íl  demonio,  con  tal  que  su  conservacioii  y  ueK>  no 
Ipendan  de  él:  porque  el  conocimiiento  d  hb  cieH<áa 

bae&á  de  por  sí,  y  pasó  el  pecad<>  con  que  fué'áHl- 
dridii''  (198)  En  términos  semejantes  se^  espréliái^^ 

Femando  Castro-Palao^  citando,  fiíca-ft^de  Suái^^ 
Sftnchez,  á  Valencia  ;^  Victoriia^^"advíei?to  ane  ünft 
^  adquiridla  la  eiénoiar  dé  la»  cosae  líát^W  pio^ 
t9i  det  demotiio,  pueden  ueái"  libt^etn^te'^dé  ^ilXif 
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camuuicarla  á  los  domas;  es  per  accidais  que  haya  si' 
do  infandida  por  el  demonio/'  (194) 

No  olviden  ni  por  un  momeftto,  aliora  y  en  adelan- 
te nuestros  lectores,  que  nosotros  discurrimos  sobre 
las  doctrinas  reconocidas  por  los  adversarios,  y  retor- 
ciéndoles las  razones  que  alegan  para  defenderlas. 
Porgue  si  el  mago  puede  hacer  uso  de  la  ciencia  ad- 
quinda  por  obra  del  demonio,  á  causa  de  que  la  cien- 
cia ea  buena  y  el  pecado  pasó,  el  ladrón  pudiera  de* 
eir  también — "el  dinero  que  yo  tengo,  aunque  roba- 
do, es  bueno,  y  con  mi  industria  puedo  usarlo  con  ven- 
taja: el  pecado  del  robo  es  cosa  pasada; />er  ucrídens^ 
que  el  dinero  haya  sido  robado."  Si  se  dijese  que  en 
el  último  caso  hay  obligación  de  restituir,  poana  re- 
plicar el  ladrón  á  los  probabilistas — "yo  no  hagomaa 
que  usar  de  vuestras  razones,  y  precisamente  contra 
esa  obligación  ha  jirado  el  discurso:  el  dinero  no  es 
malo,  es  cosa  buena;  el  pecado  del  robo  pas6;  per  ae- 
cidens  ha  sido  tenerlo  de  esa  manera.  A  otros  escrito- 
res no  sabria  contestar;  pero  á  vosotros  sí,  que  me  ha- 
béis proporcionado  modelo  y  razón.*' 

Quizá  adquirirla  mas  fuerza  la  palabra  del  ladrón, 
8Í  recordase  á  los  padres  jesuítas  otra  regla  suya  que 
asi  dice— "es  lícito  pedir  al  mago,  que  deshaga  el  ma- 
leficio, aunque  conste  que  ha  de  usar  de  un  medio  ilí- 
cito" [195]  Quizá  también  se  complacería  el  ladrón 
en  saber  las  sentencias  siguientes  de  escritores  jesuí- 
tas. El  P.  Sánchez  decia  así — "sí  el  adivino  consulta- 
do por  alguno  ha  recibido  precio  por  la  adivinación, 
y  nada  ha  hecho  por  lo  que  se  deseaba  saber  con  arte 
del  demonio,  no  pudieudo  saberse  de  otro  modo,  suceda 
l^  cosa  ó  no  suceda,  está  obligado  á  la  restitución  del 
precio;  pero  si  no  fué  omiso,  y  la  cosa  sucedió  por  a^ 
te  del  demonio,  no  está  obligado  á  restituir;  pues  fl 
puso  una  obra  aunque  torpe."  [IW] — El  P.  £¿cobiür 
seespresa  de  este  modo — "¿estará  obligado  el  adivino 
á  restituir  el  precio  de  la  adivinación,  si  el  ésito  no 
ha  corresponaido  al  deseo  del  que  dá,  y  á  la  promesa 
^l  que  recibe?  Estará  obligado,  y  no  estadu  Estaii 
porque  8<(>  le  ha  dado  un  precio  para  copsegoir  un  dG^ 
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>>  y  si  este  no  se  ha  logrado,  es  injusto  el  adivino  en 

^tenerlo.  No  estai-á  obligado;  pues  ya  puso  la  dilijen- 

ia^  que  es  precio  estimable,  y  era  accidental  que  se 

iguiera  ó  no  el  efeetc*  íío  me  agrada  la  primera  aen- 

encia:   el  que  ha  puesto  su  trabajo,  no  ha  enga- 

ado."  (197) 

§49 

• 

352.  Respecto  de  la  limosna,  pena  dá  leer  al  P.  Vas- 
aez,  quien  después  de  haber  sentado  principios  hu* 
lanitarios  y  cristianos,  en  cuanto  á  la  obligación  de 
ir  limosna,  dejó  escritas  las  palabras  siguientes — '^no 
I  enperfluo  lo  que  los  seculares  pueden  conservar  pa« 
i  la  mejora  de  su  estado  y  el  de  sus  consanguíneos: 
or  donde  apenas  habrá  supefluidad  en  los  seculares, 
iin  cuando  sean  reyes,  que  sea  superfluo  á  su  estado. 
[e  parece  igualmente  que  los  seculares  no  están  obli- 
ados  siib  mortaliy  sino  en  el  caso  de  grave  necesidad 
el  prógimo."  [198] 

El  P.  Vicente  Fillincio,  después  de  sostener,  que 
o  pueden  recibirse  dos  estipendios  por  una  misa, 
rosigue  así  citando  á  Navarro — "el  sacerdote  puede 
plicar  por  aquellos  á  quienes  está  obligado,  la  parte 
el  sacrificio  que  le  es  d^fbida;  pero  como  no  se  sabe 
cuanto  llega  la  parte  de  tres  misas  puede  suplir  por 
h  una  que  aebia  decirse  y  aplicarse  entera  á  uno;  lo 
ue  pueden  observar  los  que  habiendo  recibido  mu* 
hos  estipendios,  no  pueden  satisfacer  á  todos."  (199) 

353.  A  propósito  de  simonía,  se  han  esmerado  loa 
apas  y  concilios  en  desacreditar  y  reprobar  y  casti-^ 
;ar  ese  gravísimo  mal  que  existe  en  la  Iglesia  cristia- 
.a,  presentándolo  en  todas  sus  faces:  pai-ece  que  los 
robabilistas  hubieran  tenido  un  empeño  contrario: 
éaülo  sino  nuestros  lectores.  El  poco  ha  citado  P* 
f*illiucio  se  espresa  así — "si  se  dá  una  cosa  sagrada 
orno  precio  de  un  acto  libidinoso,  es  simonía  y  sacri- 
ejío,  como  si  alguien  confiriera  un  beneficio,  6  pre* 
entára  á  él,  por  un  acto  venéreo  tenido  con  la  herma* 
ift  áél  agraciado;  pero  si  lo  hace  por  gratitud,  no  hay 
aerilejio  ni  simonía,  sino  á  lo  mafi  alguna  hreveren^ 

17 
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cia,  remunerando  con  una  cosa  sagrada  y  dedicada  i 
Dios  un  acto  torpe  y  profano."  (200) 

El  r.  Escobar  ]^roginitaba,  8Í  ¿seria  suficiente  para 
que  hubio.'C  sinioiiia,  dar  una  cosa  espiritual  con  el 
principal  intento  de  recibir  obsequios  temporalea, 
ó  al  contrario,  dar  obsequios  temporales  con  el  fin 
principal  de  conscíi^iúr  una  cosa  espiritual?  y  respon- 
de ^sí — ''es  suñciente,  y  no  es  suficiente.  Es  sufi- 
ciente, porque  pcp^un  Santo  Tomas,  es  ilícito  ir  i 
la  Iglesia  principalmente  por  percibir  las  distríbucio- 
nes  cuotidianas.  No  es  suficiente,  porque  no  habien- 
do pacto,  no  bay  compra  y  venta,  ni  por  consiguien- 
te, simonía.  Y  ni  aun  pecado  mortal  habría,  como  el 
que  rezaba  ó  daba  limosna  por  vanagloria.  Meab- 
hiero  á  esta  opinión,  que  es  la  de  Suarez,  Valencia  y 
otros."  (201) 

En  la  teología  moral  del  P.  Hermán  Busembaom, 
muy  aumentada  por  el  P.  Claudio  La-Croix,  y  pos- 
teriormente muy  enriquecida  por  el  P.  Francisco 
Antonio  Zacarías,  leemos  lo  siguiente — "¿habrá  si- 
monía mental,  si  se  intenta  principalmente  lo  espiri- 
tual por  lo  temporal  ó  al  contrario?  Enseñan  Sancnez, 
Maldonado,  Suarez,  y  otros,  que  si  lo  temporal  no  se 
equipara  áloespiritual,  no  h«»y  simonía,  aunque  lo  es- 
piritual se  intente,  ó  se  baga  principalmente  por  lo 
temporal:  confiesan  no  obstante,  que  puede  haber  al- 
guna irregularidad,  por  lo  menos  venial." — "Aunque 
aquel  á  quien  se  confiere  uiui  gracia,  está  obligado 
por  dereclio  natural  á  ser  agradecido,  y  puede  obli- 
garse, como  indica  Cárdenas,  á  prestar  un  don  en  re- 
conocimiento, ó  ci  i)agar  el  débito  de  gratitud,  no  es- 
tá obligado  á  determinar  esto  ó  aquello,  sino  que  bas- 
ta estar  dispuesto  según  lo  quisiere.  Así  pues  el  que 
dice — si  me  cortjieres  un  benejicio^  seré  agradecido^  para 
evitar  la  simonía,  no  debe  tener  intención  de  obligar- 
se á  una  cosa  determinada,  sino  la  voluntad  de  pam 
una  deuda  de  pura  gratitud". — "El  que  ha  recibido 
una  cosa  temporal,  no  peca,  si  por  la  natural  obliga- 
ción de  gratitud,  da  una  cosa  espiritual,  ó  por  el  con- 
trario, si  dá  una  cosa  temporal  en  reconocimiento  de 


—  131  — 

espiritual  que  ha  recibido:  porque  no  la  dá  como 
la  deuda  determinada  para  satisfacer  la  deuda  de 
atitud:  Suarez  piensa  así — ''¿se  incurrirá  en  las  pe- 
A  de  derecha  por  Ja  simoíiia  convencional,  cuando 
\  86  ha  consumado?  Lo  afirman  varios,  que  juzgan 
mpleta  la  simonía  en  tal  caso,"  como  está  completo 
contrato  de  venta,  entregada  la  cosa,  aunque  el 
ecio  no  haya  sido  pagado.  Por  el  contrario,  Suarez 
Dtros,  lo  niegan  con  mas  probabilidad,  porque  en 
antes  odiosos,  por  simonía  debe  entenderse  la  que 
halla  completa  y  perfecta,  y  no  merece  este  nombre, 
ando  no  está  consumada  por  unay  otra  parte.  Ana- 
n  que  no  está  completa  ó  consumada,  aunque  haya 
do  un  vale  de  obligación,  porque  tal  vale  no  es  par- 
dal precio.*' — ''No  hay  simonía  en  dar  ó  recibir  di- 
ro,  para  facilitarse  la  entrada  cerca  del  colador;  y 
\  lo  sostienen  Suarez,  Castro-Palao  y  Mendo.  Por 
nde  no  habrá  simonía,  dice  Lesio,  en  dar  dinero  al 
ónomo  del  Obispo,  para  ser  admitido  en  su  familia, 
n  la  intención  de  ganar  el  afecto  del  Obispo,  y  ob- 
aer  de  él  un  beneficio.  En  tal  caso  no  das  dinero 
r  el  beneficio,  sino  por  la  oportunidad  de  recomen- 
rte  con  el  Obispo,  y  recibir  de  él  gratuitamente  un 
neficio:  por  el  dinero  te  abres  el  camino,  pero  remota 
n directamente,  lo  cual  no  es  ilícito." — "Suarez,  San- 
ez,  Lesio  y  otros  muchos  con  Diana,  enseñan  con 
Eis  probabilidad,  que  los  oficios  regulares,  como  el 
ovmcialato,  priorato  y  rectorado  están  comprendi- 
«  bajo  el  nombre  de  beneficios,  y  por  consiguiente 
leden  ser  inateria  de  simonía;  pero  contradicen  otros 
mo  probable,  porque  tales  cargos  no  se  llaman  pro- 
amente  beneficios  eclesiásticos,  y  ^perqué  en  mate- 
\  penal  se  debe  restringir  la  significación  de  los  tér- 
ino8  de  la  ley,  en  vez  de  ampliarla.  De  esto  infiere 
jichez,  que  no  hay  siihonia  en  este  pacto — elíjeme 
ovincial  y  yo  te  elejiré  prior;  porque  el  pacto  y  la 
Tmuta  de  cosas  espirituales  solamente  se  prohiben 
.  materia  ben oficial."  [202]  r 

El  P.  Honorato  Fabro  decía  así  en  su  apología  de 
doctrina  moral  de  la  compañía — *^como  la  simonía 
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es  un  verdadero  contrato  de  venta,  formal  ó  virtual, 
BÍ  falta  la  voluntad  de  obligarse,  no  hay  simonía.  Con- 
fieso desde  luego,  que  lal  fraude  es  digno  de  castigo; 
pero  no  por  e^o  solo  ha  de  decirse  inmediatamente 
que  hay  simonía.  Por  esta  doctrina  están  casi  todos 
los  doctores;  y  aunque  en  ello  no  hay  dificultad,  en  el 
fuero  esteruo  se  presumirá  siempre  que  hubo  volua- 
tad  de  obligarse." 

Digamos  con  nuestros  lectores,  á  vista  de  las  doc- 
trinas anteriores,  que  la  calificación  de  un  acto  cual- 
quiera, con  este  ó  aquel  nombre,  no  le  quita  bu 
malicia  intrínseca,  determinada  por  reglas  mas  sega**^ 
ras,  que  las  de  una  simple  y  material  nomenclatanu 

354.  En  cuanto  á  la  materia  de  hurtos  y  restítucia- 
nee,  vean   nuestros   lectores   lo   que  ddaron  escrito 
nuestros  paílres  ignacianos.  El  célebre  P.  Escobar  b* 
dicho*  asi — "siguiendo  á  Lesioy  otros  autores-^jel hi- 
jo de  familia  que  sirve  a  su  padre,   podrá  tomar  ocal- 
tamento  la  cantidad  que  daria  á  un   estraño  por  «1 
mismo  servicio?  No  pwede  y  puede.  No  pueae,  por 
que  el  hijo  está  obligado  por  derecho  natural  á  servir 
ai  padre.  Puede,  porque  los  bienes  debidos  á  eseseiv 
vicio  son  frutos  de  la  industria,  y  no  enteramente  pitv 
fecticios,  sino  en    parte  adventicios,  sobre    los  cuftl^ 
tiene  el  hijo  el  dominio  directo,   aunque  no  tengan 
usufructo  en  viila  del  padre.  Reputo  esta  opinión  co 
mo  la  única  verdadera.  Porque  cuando  el  hijo  empe- 
zó á  servir  A  su  padre,  se  entiende  que   hubo  pacto, 
aunque  por  vergüenza  no  lo  declarase;  lo  que  no  im- 
porta, pues  su  modestia  no  debe  dañarle."  Pone  des- 
pués ciertas  condiciones  parajustificar  la  oculta  ooifr 
pensacion,  y  entre  ellas,  que  no  tenga  intenoion-^HA 
Víttndat  de  servir  gratis,  sino  que  proteste,  al  mwñ 
tdeiiamentty  que  sirve  con  pacto,  como  sucederia  ns- 

Íecto  de  un  estraño.  [204]  ¡Escelente  modo  de  ligv 
los  h^os  con  los  padres,  y  de  alimentar  su  amor  y 
ternura! 
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i  mismo  P.  Escobar  pregunta — "¿un  criado  i 
n  se  le  debe  alguna  cosa,  y  puede  obtenerla  por 
judiciales,  puede  tomarla  ocultamente,  sin  rea- 
3  hurto?  Ño  puede:  porque  obra  injustamente  en 
ir  de  esa  manera,  lo  que  podia  recuperar  por  me- 
juridicos.  Puede;  pues  en  justa  compensación  to- 

0  suyo  y  no  lo  ageuo,  siendo  difícil  y  vergonzoso 
i  criados  recuperar  de  sus  señores  por  via  jurídi- 
>  que  se  les  debe.  Estoy  por  lo  último;  sino  que 
dado  pecará  contra  caridad,  cuando  pueda  fí-cil* 
te  recuperar  lo  suyo  de  otro  modo  que  por  pcul- 
>mpensacion."  Nuestros  lectores  dirán,  si  seme- 
3  doctrina  no  seria  una  tentación  á  la  astucia  de 
íriados,  que  la  aplicarian  y  estenderian  conforme 
X8  allá  de  la^  intenciones  del  P.  Escobar. 

jé  muy  sonado  en  París  un  suceso  de  que  hace 
to  Pascal  en  su  carta  6^.  Un  criado  de  la  compa- 
a,  por  nombro  Juan  da  Alba,  que  servia  á  los  pa- 

en  el  colegio  de  Clermont,  no  contento  con  su 
do,  tomó  algo  mas  por  compensación,  y  habién- 

descubierto  los  padres,  le  hicieron  poner  en  la 
el.  Alba  dijo  en  justificación,  que  habia  procedi- 
egun  la  doctrina  de  padres  de  la  compañía.  [205] 

1  propio  Escobar  pregunta  otra  vez. — "El  que  ha 
lado  daño  á  otro,  pero  que  es  imputado  á  im  ter-» 
',  está  obligado  á  la  restitución?  Está  obligado; 
ejemplo  si  redro  mata  ó  roba  á  Juan,  y  el  delito 
nputado  á  Antonio  que  er^  enemigo  de  Juan,  y 
ro  creyó  probablemente  que  esto  habia  de  suce- 

está  obligado  á  la  reparación  del  daño  causado. 
está  obligudo,  aunque  creyere  probablemente  que 
a  de  suceder  lo  que  sucedió;  porque  Pedro  no  ha 
10  el  daño  á  Antonio,  bino  que  sucedió  accidén- 
tente, por  tnalicia  ó  ignorancia  de  los  testigos. 6 
iuez.  Estoy  por  esto,  aun  suponiendo  que  Pedro 
atase  causar  ese  daño  á  Antonio:  pues  la  sola  in* 
ion  no  obliga  á  la  restitución,  cuando  no  hay 
t  esterior."  [206] 

i  propone  otros  casos.  "Antonio  está  dispuesto  á 
T  trigo  ó  plata;  ¿podré  yo  licitamente  aconsc^le 
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que  robe  trigo,  para  comprárselo?  responde  aai— So 
es  lícito,  porque  la  elección  de  un  mal  igual  no  es  co- 
sa buena,  y  por  consiguiente  tal  consejo  es  malo,  co- 
mo dice  8anchez.  Es  licito;  porque  siendo  condicio- 
nal el  objeto  de  tal  consejo,  no  es  injusto  el  consejo. 
Tal  objeto  puede  serlo  de  la  voluntad  de  Dios:  porque 
aunque  Dios  no  quiera  absolutamente  que  el  ladrón 
quiera  robar,  quiere  no  obstante,  que  en  caso  de  qu^ 
rer  robar,  lo  quiera  mas  bien  por  el  acto  de  la  volun- 
tad A.  que  por  el  acto  B.  enteramente  igual.  Erftoypor 
la  última  sentencia:  no  solo  está  obligado  á  la  restita- 
cion,  como  lo  confiesa  Sánchez,  sino  que  tampoco  pe- 
ca, y  no  bailo  razón  para  dudar'* — *' Antonio  quiere 
robar,  y  está  en  duda  si  robará  á  Pedro  ó  á  Juan:  ¿po- 
drás aconsejarle  que  robe  á  Pedro  y  no  á  Juan  que« 
tu  amigo?  En  rigor  parece  que  nada  hay  contra  justi- 
cia; porque  yo  tengo  derecho  de  impedir  que  el  ladrón 
me  robe  á  mi  ó  á  mi  amigo:  luego  puedo  pedir,  qne 
no  robo  á  mi  amigo:  luego  puedo  pedir,  que  en  cw) 
de  robar,  no  robe  á  mi  amigo  por  consideración  ámi 
yo  no  lo  inclino  directamente  á  robar  al  otro,  aunque 
indirectamente  se  le  siga  el  daño,  por  la  firme  resolu- 
ción en  que  está  de  robar  á  alguno.'* 

Loslectoresadvertiráujiqueel  P.  Escobar,  comoasus- 
tado  de  su  doctrina,  procura  disfrazarla,  no  correspon- 
diendo á  la  pregunta — ¿podrás  aconsejarle? — conmfft 
2)088131  Con  mas  franqueza  se  espresaba  el  P.  Sanches^ 
reputando  por  sentencia  inas  verdadera^  y  dejando  b 
contraria  en  su  probabilidad,  que  es  lícito  aconsger 
im  menor  mal  para  evitar  otro  mayor,  cuando  no  hay 
otro  medio  de  apartar  aun  hombre  de  su  mal  propósito; 
por  ejemplo,  si  quiere  matar  á  otro,  decirle  que  se  con- 
tente con  herirle  ó  robarle."    Tiene  la  temeridad  de 
citar  en  su  apoyo  á  San  Agustín.  No  pasemos  en  si- 
lencio, que  el  mismo  padre  jesuíta  sostenía,  que  "«* 
lícito  aconsejar  al   ladrón  que  quisiera  robarme,  que 
robase  á  otro,  con  tal  de  no  determinar  persona,"  San 
Vicente  de  Paul  y  Fenelon  no  habrían  dado  eseeoa- 
sejo.  También  el  P.  Molina  sostenia,  que  "era  lícito 
aconsejar  el  menor  mal,  para  evitar  el  mayor,  contal 
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le  no  se  refiera  á  un  tercero  en  particular.  El  P. 
uez  pensaba  como  Sánchez  y  Molina,  añadiendo 
'no  solo  puede  aconsí^jarse  al  ladrón,  sino  acom- 
bo V  ayudarlo,  pues  de  ese  modo  evita  mayor 
mira  por  los  intereses  del  prógimo,  y  hace  lo 
aria  el  propio  dueño."  [207]  . 
P.  Castro-Palao  hacia  esta  pregunta:  ¿se  puede 
lejar  al  ladrón  que  quiere  robar  á  un  pobre,  que 
mas  bien  á  un  rico,  sin  determinar  persona?"  Ci- 
igo  á  Sánchez  y  Molina,  se^un  los  cuales,  no  hay 
,  pues  parece  que  no  hay  daño.  Él  responde  asi 
1  este  caso  se  puede  proceder  de  dos  modos,  acón- 
lo  ó  proponiendo.  íío  hay  culpa  en  proponer  la 
iniencia  de  considerar  mas  al  pobre  que  al  rico; 
hay  culpa  en  el  caso  de  inducir  al  ladrón."  El 
o  padre  se  espresa  en  otra  parte  así — ^'cuando  la 
ibílidad  del  derecho  está  fundada  en  la  probabi- 
del  hecho,  entonces  de  la  probabilidad  del  hecho 
iere  la  probabilidad  del  derecho.  Por  ejemplo: 

•  por  probable,  que  la  capa  que  poseo,  es  mía, 
le  con  mas  probabilidad-juzgo  que  es  tuya:  no 
30  estoy  obligado  á  darte  la  capa,  sino  que  pue- 
seerla  con  seguridad".  (208^ 

piamos  del  P.  Tamburini  las  siguientes  frases 
el  confesor  prevee,  que  el  penitente  no  ha  de 
uir,  si  le  descubre  la  nulidad  del  título  que  cree 
able,  no  debe  descubrírsela  el  confesor,  no  sien-» 
eguntado,  aunque  redunde  perjuicio  de  tercero: 
tiende  de  un  particular,  porque  si  resultase  daño 
co,  entonces  debe  descubrirla,  pues  el  bien  pú- 
debe  prevalecer  al  bien  privado  del  penitente, 
prevces  que  tu  advertencia  y  exhortación  no  han 
ntribuir  á  la  restitución,  ni  impedir  el  daño  pú- 
será  inútil  tu  amonestación  y  aun  dañosa  al  pe* 
te,  sin  ser  útil  al  bien  pxiblico."  El  autor  se  re- 
al P.  Sánchez.  (209) 
sa  semejante  leemos  enFilliucio,  que  después  de 

•  sostenido,  que  el  confesor  está  obligado  á  des- 
r  la  verdad  al  penitente,  cuando  presunta  ó  dn- 
ice  en  la  proposición  3^ — "si  el  comesor  no  es- 
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pera  frato^  porque  el  penitente  no  seguirla  la  uaO* 
nestacion,  ó  porque  no  lo  podría  sin  grave  incomocH^ 
dad,  puede  y  debe  callar:  porque  siendo  int^ra  1^ 
confesión,  no  está  obligado  á  mas,  y  también  se  hiil^ 
ligado  por  la  caridad,  no  habiendo  esperanza  de  fnMf* 
to."  Cita  á  varios  doctores,  entre  ellos  á  Suarez.  (210) 

El  P.  Juan  Reuter  dice  así — "siendo  tan  onerosalA 
obligación  de  restituir,  y  estando  el  penitente  en 
sesión  de  sus  bienes  y  de  su  fama,  si  hay  opinión 
putada  comunmente  por  probable  que  lo  utvo: 
no  debe  ser  oblicuado  ordinariamente  á  la  restiU  ^ 
porque  en  caso  de  duda  debe  favorecerse  al  poseedc^p^ 
y  la  obligación  dudosa  no  impone  un  pago 
to."  [211] 

En  el  r.  Lonffuet  leemos  lo  siguiente — "Si  los 
dres  se  niegan  á  los  ruegos  é  instancias  de  sus  hijos 
que  les  piden  al^o  para  divertirse,  pueden  los  hijce^ 
robarles  cuanto  permita  la  costumbre  y  su  condición*' 
-—"No  peca  contra  justicia,  ni  está  obligado  á  resti* 
tuir,  el  que  recibe  dinero  para  herir,  para  matar,  y 
demás  acciones  que  sean  contra  justicia." -[212] 

855.  El  r.  Paulo  Layman  dice  lo  siguionte-^'^aon- 
que  los  jueces  cometan  pecado  grave,  no  raras  vew 
por  recibir  obsequios  de  las  partes,  ya  sea  ácauBSild 
escándalo  ó  del  peligro  de  pervertir  la  justiets,  alto 
adquieren  la  propiedad  de  lo  que  han  recibido,  estas- 
do  al  derecho'  natural,   v  esto  en  el  caso  de  qoe  o0 
atiendan  al  favor,  sino  al  mérito  de  la  causii,  aun  cas* 
ira  el  obsequiante."  [213]  El  P.   Honorato  Fi*»* 
espresa  de  esta  manera — '^nadie  niega,  queeljotí^ 
tá  obligado  á  resarcir  el  daño  causado  por  una  séñt^ 
cia  injusta;  pero  se  ^regunüi,  si  estará  obligado  ii^ 
tituir  el  precio  recibido  por  una  sentencia  injusta*..- 
El  juez  nada  puede  recibir  por  una  sentencia,  seajti^ 
ta  ó  injusta;  pero  está  obligado  á  restituir  lo  queíA- 
cibió  por  una  sentencia  justa:  porque  comoaqael^s^ 
ha  hecho  el  obsequio,  tenia  derecho  á  la  sentenctalift- 
ta,  se  supone  haberlo  hecho  por  fuerza  ó  coactado» 
Lo  contrario,  si  la  sentencia  fué  injusta^  á  la  cnaiao 
tenia  ningún  derecho;  en  cuyo  caso  no  está  obHgtio 
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íl  juez  á  restituir  por  lo  menos  autes  de  la  sen  ten- 
íía."  (214] 

Btacienaose  cargo  el  P.  Leonardo  Lessio  de  la  opi- 
tion.  de  Covarrubias  y  de  Caj^etano,  según  los  cuales, 
Ijnez  debía  restituir  lo  que  habia  recibido  poruña 
entencia  injusta,  porque  una  sentencia  injusta  y  la 
er versión  del  juicio  no  son  cosas  vendibles,  respon- 
e  asi — "tal  razón  no  tiene  fuerza,  pues  no  hay  causa 
or  la  cual  se  deba  restituir  lo  que  se  haya  recibido 
or  nna  sentencia  injusta,  que  por  un  asesinato,  que 
jaicio  de  esos  autores,   no  induce  la  necesidad  de 

astituir Al  que  quiere  una  cosa,  no  se  le  hace 

yaria:  a|  contrario,  si  se  hizo  el  obsequio  por  una 
satencia  justa,  pues  se  reputa  que  fué  hecho  forza- 
amente,  por  temor  de  una  sentencia  injusta.."  [215] 

Oigamos  por  último  al  P.  Lacroix  con  sus  socios 
^usembaum  y  Zacarías. — "¿Estará  obligado  un  juez  á 
estituir  lo  que  recibió  para  dar  sentencia?  Si  lo  re- 
ibiópor  una  sentencia  justa,  está  obligado;  porque 
onao  ella  era  debida  al  litigante,  nada  ha  recibido  por 
u  dinero  que  no  le  perteneciese.  Si  lo  recibió  por 
í^tttencia  injusta,  por  derecho  natural  no  hay  obliga- 
ron de  restituir,  según  lo  enseñan  muchísimos  auto- 
f^a:  porque  el  ju^z  no  estaba  obli^^ado  á  dar  scnteu- 
tíia  injusta,  y  tal  acción  es  útil  al  litigante,  corriendo 
bI  Juez  injusto  un  peligro  grande,  principalmente  en 
^  fuma,  si  llega  á  ser  convencido;  y  tal  peligro  su- 
índo  en  utilidad  de  otro  es  precio  estimable."  [216] 
Eütre  los  doctores  citaba  Lacroix  á  Santo  Tomas;  pe- 
ío  el  Santo  no  ha  dicho  tal  cosa,  ni  era  capaz  de  de- 
^ria.  Hablaba  de  aquellos  bienes  de  que  podia  darse 
limosna,  y  no  numeraba  por  cierto  lo  queeljuez  habia 
^^ibido  por  sentencia  injusta,  ni  mención  hacia  de 
'^Ho.  El  buen  sentido  basta  para  desechar  con  indig- 
nación doctrinas  tan  perniciosas  y  de  tan  grave  es- 
^ndalo. 

§.'69 

366.  Hagamos  descanso  aqui,   para  echar  una  mi- 
tiada  de  observación  á  lo  que  dejamos  referido^  y  que 
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nos  sirva  de  preámbulo  &  lo  que  prpBeguiremoB  le^ 
riendo,  á  propósito  de  las  regias  delamoral  jesnitú^ 
Bien  podian  los  padres  atraerse  eon  ellas  á  loa  inlor^ 
sados  en  suavidad  é  indulgencia;  pero  los  pastor^^ 
del  rebaño  cristiano,  fuera  de  las  personas  legas  ym»- 
ceraniente  religiosas,  no  podian  guardar  silencio.  B*4 
nombre  del  gran  Pascal  aparece  descollando;  algo  ho- 
rnos dicho   del  buen   efecto  de  las  cartas  provmaalt'^^ 
por  el   profundo  dolor  que  causó  á  los  padre»  de  1<^ 
compañía,  por  los  grandes  elogios  que  merecieroii    A 
jueces  competentes  é  ilustres,  y  por  el  sumo  horn3Jr 
que  inspiró  á  todos  la  moi*al  corrompida  de  los  casal- 
tas.  **E1  libro  de  Escobar  impreso  treinta  y  nueve  v^»^ 
ees  como  uu  libro  bueno,  fue  impreso  por  la  cuadra^ 
jésinia  vez  como  detestable,  y  únicamente  para  mt^ 
tisfacer  la  curiosidad  de  buscar  los  pasajes  citadoa  en 
las  cartas/*  (¿17) 

357.  Los  curas   de  Ruam  y  luego  después  los  de 
Paris  se  contrajeron  con   celo  y  diTyencia  al  examen 
de  las  cai'tas  provinciales  y  de  las  doctrinas  citadas  en 
ellas,  y  del  j)rol¡jo examen  resultó  el  triunfo  de  Paacal 
y  la  vergüenza  de  los  padres  de  la  compañia.    Ad¡* 
clios  curas  se  unieron  otros  de  las  ciudades  mas  coa- 
sideiables  del  reino.  La  Asamblea  del  clero  de  165í^    |t, 
aunque  prevenida  á  favor  de  lacompañiaen  los  aflua- 
tos  (pie  entonces  se  llamaban  jansenistas,  se  espasi6 
de  la  moral  de  los  casuisü^s,  y  al  hablar  Mr.  Godeao,    ^..^ 
Obispo  de  \"enre,  de  la  impresión  ^ue  hicieron  en  d 
ánimo  de  los  prelados  las  proposiciones  estractadü^ 
se  espresa  así — *'íSu  lectura  horrorizó  á  los  qnelü 
oyeron,  v  estuvieron  A  punto  de  taparse  las  orq>*» 
como  lo  íiabian  hecho  en  otro  tiempo  los  padres  del 
concilio  de  Xicea,  para  no  oir  las  blasfemias  del  liteo 
de  Arrio.  Cada  uno  se  inflamó  de  celo  para  reprioir 
la  audacia  de   estos  desgraciados  escritores,  que  ca^ 
rompian  tan  estravagantemente  las  máximas  mastfO* 
tas  del  evangelio,   ¿  introducían   una  moral,  de  W 
los  paganos  honrados  habrían  tenido  ver^enza,  yV» 
turcos  buenos  se  escandalizarían.*'  La  Asamblea g^ 
neral  del  clero  en  1700,   "desplegó  su  celo  contiaii 
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líala,  moral,  y  calificó  muchas  proposicioncs^en  parti- 
ular,  á  fin  de  inspirar  mas  horror,  lastimándose  de 
i  corrupción  de  las  costumbres  y  del  desbordamien- 
>  do  las  falsas  opiniones,  y  recordando  el  juicio  for- 
ado por  la  de  1656,  respecto  de  esa  perniciosa  doc- 
íaa.,  que  se  atribuía  el  nombre  de  ciencia,  y  enseña- 
i  éi  los  hombres,  no  á  fonnar  su  conducta  sobre  las 
ájcimas  del  evangelio,  sino  á  acomodar  los  precep- 
s  ele  J.  C.  á  sus  intereses  y  pasiones,  y  á  hacerlo 
do  incierto  y  problemático  en  la  moral  cristiana  por 
la  Tana  y  falsa  filosofía/'  [218] 
i58.  Antes  de  1700  los  papas  Alejandro  VII  é  Ino- 
iio5o  XI,  hablan  condenado  muchas  proposiciones 
í  los  casuistas,  y  haremos  numeración  de  algunas 
^r«t  satisfacer  la  curiosidad  de  nuestros  lectores — 
í»  licito  á  un  clérigo  ó  religioso  matar  al  calumnia- 
ría suyo  ó  de  su  religión,  cuando  no  tiene  otro  modo 
'  defenderse,  y  el  calumniador  está  dispuesto  á  ba- 
rrio en  presencia  de  varones  respetables." — "Es  li- 
to matar  á  un  falso  acusador,  á  testigos  falsos  y  aun 
joez,  que  vá  á  dar  una  sentencia  inicua,  si  el  inó- 
rate no  tiene  otro  modo  de  evitar  el  daño." — "No 
3C€t  el  marido,  que  de  propia  autoridad  mata  á  su 
ittger  sorprendida  en  adulterio." — "Cuando  los  liti- 
ftU'tes  tienen  á  su  favor  opiniones  igualmente  proba- 
l^B,  puede  el  juez  recibir  para  dar  sentencia  favora- 
Ift  áunode  los  dos." — "Laopinion  de  un  escritor  mo- 
.^iTio  debe  respetarse  por  probable,  sino  consta  que 
la  sido  rechazada  como  improbable  por  la  silla  apos- 
éüca." — "Un  sacerdote  puede  recibir  dos  estipen- 
üog  por  una  propia  misa,  aplicando  la  parte  que  cor- 
reapone  al  celebrante." — "No  es  contra  justicia  reci- 
bir estipendio  por  muchos  sacrificios  y  oft'ccer  uno: 
fii  es  contra  la  fidelidad,  aunque  hubiese  prometido 
Conjuramento  al  que  diera  el  estipendio  el  no  ofrecer 
por  otro  el  sacrificio." — "Apenas  hay  en  los  secula- 
res, aunque  sean  reyes,  cosa  supei-flua  al  estado" — 
'Si  procedes  con  la  debida  moderación,  puedes  sin 
recado  mortal,  sentir  la  vida  de  otro,  y  alegrarte  de 
u  muerte  natural,  y  pedirla  y  desearla  con  afecto 
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ineficaz,  no  por  desagrado  á  la  persona,  sino  por  ^ 
temporal  emolumento." — "Es  lícito  desear  la  m\ie> 
te  del  padre,  no  como  mal  del  padre,  sino  comobi^ 
del  hijo,  por  la  pingüe  herencia." — '*8i  estando  y 
ebrio,  he  quitado  á  mi  padre  la  vida,  puedo  licitamel 
te  alegrarme  del  parricidio  por  la  gran  herencia."- 
'*Habiendo  causa,  es  licito  jurar  sin  ánimo  dejunú 
Hca  la  cosaleveógrave.'* — "'Hay  causa  justa  para  nss 
de  anfibología,  cuando  es  necesaria  ó  útil  á  la  saluí 
al  honor,  y  defensa  de  las  cosas  familiares.*' — "Rege 
larmente  se  puede  matar  a  un  ladrón  por  la  cense: 
vacion  de  un  escudo." — "Es  lícito  defender,  aa 
dando  la  muerte,  no  solo  loque  actualmente  se  posfr 
sino  también  lo  que  esperamos  poseer." — "El  qc 
mueve  á  otro  á  que  haga  daño  á  ijn  tercero,  no  ea: 
obligado  íí  la  reparación  del  daño." — "Es  probab 
que  no  peca  morlalmente,  el  que  imputa  á  otro  b 
crimen  falso  para  defender  su  justicia  y  honor:  j 
esto  no  es  probable,  apenas  habrá  opinión  probab! 
en  teología." — "La  cópula  con  muger  casada,  pe 
consentimiento  del  marido,  no  es  adulterio,  sino  sin 
])le  fornicación." — "Xo  hay  obligación  de  aparta» 
de  la  ocasión  próxima,  cuando  hay  causa  útil  ú  ho- 
nesta, y  aun  es  lícito  buscarla  directamente  por  M 
l>ien  espiritual  ó  temporal."  ["11^) 

3f)9.  La  conducta  del  clero  de  Francia,  y  la  conde- 
nación de  las  proposiciones  por  sus  asambleas,  en 
vez  de  humillar  á  los  padres  de  la  compañía,  confe- 
sando sus  errores,  y  predicando  otras  doctrinas  euad^ 
lante,  los  irritaron  mas  bien,  y  publicaron  bajo  lacubier 
ta  del  anónimo  un  libro  intitulado — apología  de  loscOf 
suiiitas  contra  lui:  calumiilas  de  lo.<  jansemsías:  se  sabií 
([ue  el  P.  Pirot  era  el  autor,  llcpresentaron  los  car» 
(le  l*arís,  que  en  dicho  escrito  no  solo  se  sosteniai 
las  proposiciones  censuradas,  sino  que  se  adelantaba 
otras  míis  peligrosas,  de  que  hacían  un  estracto,  p 
diendo  que  se  procediese  á  la  censura  de  la  apóloga 
Entre  las  condenaciones  hechas  por  los  obispos,  ei 
notable  la  del  Obispo  de  Orleans,  que  en  unión  dcí 
clero  así  decía — "Ilay  un  libr(>  anónimo,  intitulac 
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apología  de  los  casuisln^s  contra  las  calumnias  de  lüsjansc- 
mtcLs,  cuyo  autor  enseña  á  los  jueces  á  dejarse  cor- 
romper, a  los  sirvientes  á  cometer  liurtos  domésticos, 
permite   la  simonía  y  las  usuras,  y  las  ocasiones  de. 
pecado,  pone  en  el  número  de  las  acciones  indiferen- 
bea  los  escesos  mas  brutales,  v  por  medio  de  un  arti- 
Scio  peligroso,  quita  á  los  crímenes  su  nombre,  para 
perpetuarlos.*'  Otros  obispos  se  espresaban  de  un  mo- 
lo semejante,   calificando  tal  libro  de  "monstruo  en 
osteología  moral,  de  trastornador  de  la  ley  eterna  y 
le  lo,  conciencia  propia,  y  en  el  cual,  por  un  estrano 
iesignio,  se  había  acumulado  cuanto  de  corrupción  y 
relajamiento  se  hallaba  en  muchos  autores/'  Los  cu- 
ras ele  París  decían  en  uno  de  sus  escritos — "los  je- 
Btti'tas  son  culpables  de  todos  estos  males,  y  no  hay 
BÍtio  dos  medios  para  curarlos — ó  la  reforma  de  la 
compañía,  ó  su  descrédito.  ¡Quiera  Dios  que  ellos  to- 
men el  primer  camino!  Pero  si  ellos  se  obstinan  en 
aer  la  vergüenza  y  el  escándalo  de  la  Iglesia,  no  que- 
da mas  que  hacer  su  corrupción  tan  conocida,  que  na- 
4Í6  pueda  equivocarse,  para  que  los  fieles  no  sean  se- 
ducidos." (220)       ' 
i      Los  padres  de  la  compañía  empleaban  todo  su  po- 
der y  valimiento  para  hacer  frente  á  la  falanje  vene- 
rable que  se  empeñal)a  en  el  descrédito  de  sus  malas 
■  doctrinas,  dándolas  á  conocer  al  pueblo  cristiano;  pe- 
f  ío  en  la  mayor  parte  quedaban  frustrados  sus  esfuer- 
zos. El  poder  mismo  de  los  papas  no  bastaba  para 
^juzgarlos,   sino  que  continuaban  enseñando  su  ma- 
Ift  moral,   aunque  condenada  ya  por  Alejandix)  VII, 
é  Inocencio  XI.  Un  padre  ignaciano,  Meunier,  de- 
fendió en  Dijou  en   1686   una  proposición   que  en- 
tre otras   cosas  decía,   que   "el  pecado  filosófico  ó 
«mtrario  á  la  razón,  que  se  comete  por  aquel  que 
,*o tiene  conocimiento   de  Dios,   oque  actualmente 
w>  piensa  en  Dios,  no  rompe   la  amistad  del  hom- 
bre con  Dios  ni  merece  pena  eterna."    Mr.  Amal- 
jéo  denunció  á  la  Iglesia  tal  proposición,  como  que 
gDstenia  una  doctrina  que  eximia  de  pecado  á  los 
ateos  que  no  conocen  á  Dios,  y  á  los  libertinos  que  no 
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piensan  en  Dios.  La  indignación  pública  aterró  á  la 
padres,  pero  no  hasta  el  estremo  ae  condenar  la  doc 
trina  del  pecado  filosófico,  que  en  1689  sostuvo  publi 
jámente  en  Marsella  el  P.  Beon.  Todo  el  crédito  < 
influjo  de  la  compañía  no  pudieron  impedir,  que  e 
Papa  Alejandro  V LLI,  condena.se  la  proposición  de 
pecado  filosófico  en  1690.  También  fué  denunciad 

Sor  el  propio  Arnaldo  otra  proposición,  que  los  pa 
res  ignacianos  sostuvieran  en  Pont-á-Mousson  e 
14  de  Enero  de  1689. — "el  hombre  no  está  obligad 
á  amar  á  Dios  su  fin  último  en  el  principio,  ni  en  < 
curso  de  su  vida  moral.  El  Rey  reconvino  al  P.  La 
Chaise,-  y  sus  compañeros  publicaron  dos  censuras  d 
dicha  proposición  aprobadas  por  ellos;  y  se  hizo  oí 
tentación  de  repartirlas  en  la  Cort^,  aunque  entera 
mente  desconocidas  en  otros  lugares,  y  aun  en  Pont 
ii-Mousson,  y  los  padres  que  hicieran  imprimir  ejeni' 
piares,  los  recojieron.  (221) 

360.  Los  padres  de  la  compañía  que  en  tiempos 
apartados  de  su  institución  inventaban  v  sostenían 
doctrinas  laxas  y  censuradas,  debieran  haoer  imitado 
Biquiera  en  parte  á  su  hermano  Cardenal  Belarmino 
que  murió  en  el  primer  tercio  del  siglo  17,  y  dejó  »- 
critas  estas  palabras  notables — '^el  que  quiera  tener 
segura  su  salud,  debe  buscar  la  verdad  cierta,  y  do 
tener  consideración  á  lo  que  muchos  dicen  y  hacen 
on  este  tiempo;  y  si  no  pueden  obtener  la  certidumbre 
seguir  la  parte  mas  segura,  y  no  declinar  á  la  queeB 
menos,  por  ninguna  razón,  por  ningún  imperio,  por 
ninguna  utilidad  temporal."  Debieron  haber  imitado 
por  entero  á  su  otro  hermano  Cardenal  Palavicini» 
que  habiendo  sostenido  el  probabilismo,  con  mejor 
acuerdo  se  retractó,  dejando  un  testimonio  auténtico 
que  conservaba  en  su  poder  el  P.  general  Tirso  Gon- 
zalea.  Debieron,  en  fin,  haberse  conformado  con  laí 
doctrinas  de  este  general,  y  seguido  sus  buenos  con 
aejos,  que  declaraba  al  acabar  sus  dias  en  un  escriti 
dirijido  al  Papa,  Clemente  XI,  donde  le  suplicab 
rendidamente,  que  "hiciese  con  su  autoridad  suprem 
lo  que  él  como  general   no  habia  podido,  y  siguieí 
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adelante  la  obra  de  sus  predeceaores  Alejandro  Vü, 
Inocencio  XI,  y  Alejandro  VIII,  y  apartase  á  la  com- 
pañía de  los  muchos  y  grandes  peligros  que  la/iime- 
nazabaii,  y  muy  especialmente  por  cierto  punto — ex 
hoc  máxime  capitel  hablaba  del  probabilismo.'*  Prose- 
guía asi — "no  pocos  de  los  jesuítas  han  reprobado  mi 
conducta  anterior  á   este  propósito,  persuadiéndose, 
ellos  á  sí  mismos  y  persuadiendo  a  otros,  que  yo  habla 
deBmerecido  con  la  compañía,  y  ejercido  imperio  ca- 
ri tiránico  en  la  congregación  general,  para  que  coacta- 
da diese  su  decreto  en  que   declaraba,  que  la  compa- 
ñía no  abrazara  el  probabilisnm  como  suyo,  y  se  con- 
cecüa  libertad  para  enseñar  y  escribir  contra  él;  asi 
como  se  me  echaba  en  cara  la  publicación  de  mi  tra- 
tado á  pesar  de  1í|  notoria  resistencia  de  los  padres 
aaistentes  y  de  otros  principales  jesuitas,  en  todos  los 
cuales  parecía  estar  representado  el  cuerpo  de  la  com- 
jaSia   oponiéndose  á  la   violencia    de  su  generaL 
Mmuchos  jesuitas,   que  ahora  callan  y  gimen  des- 
pués de  mi  muerte  alzarán  la  voz  como  en   una 
tempestad  de  libros,  para  vindicar  á  la  compañía,  y 
devolver  y  asegurar  en   su  reino  el  probabilismo  co* 
Bio  por  derecho  de  postliminio.    Esto   se  ha  dicho 
yoblicamente  en  un  escrito,  que  aunque  lleva  el  nom* 
•re  del  doctor  Perea,  se  sabe  positivamente  que  fué 
obra  de  un  jesuíta,  recibida  con  aplauso  y  regocijo 
-por  muchos  jesuítas.    Debo  temer,   Santo  Pafi'e,  el 
{raa  peligro  á  que  se  halla  espuesta  la  compañía  des- 
caes de  mi  muerte,  y  las  discordias  domésticas  y  la 
"fértarbacion  y  el  escándalo  y  deshonor  ^ue  ha  de  se- 
guirse. Todo  me  convence  de  la  necesidad  de  una 
^videncia  superior,   para  que  el  probabilismo  no 
>^^alezcaen  la  compañía.  Recuerde  U.  S.  que  el  de* 
-ÍVeto  espedido  por  su  predecesor  Inocencio  XT»  en 
lüy  notificado  al  P.  general  Oliva,  para  que  los  je*» 
escribiesen  libremente  impugnando  el  proba- 
1O9  V  defendiendo  la  opinión  mas  probable,  es* 
lyo  oculto  hasta  el  año  1693,  en  que  fué  descubier- 
poruna  singular  providencia  de  JDíos,  con  moÜTO 
?lft  Itoistencia  que  se  hacia  á  la  impresión  de  mi  U^ 
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bro.  Beatísimo  Padre;  el  probabilismo  está  coudeiu^ 
do  á  su  ruina  por  loá  decretos  pontificios,   por  el  aeii- 
tir  y  la   práctica   de  los   cardenales  y  tribunales  de 
Boma,  por  el  concierto  de  muchos  obispos,  por  la  de- 
claración del  clero  galicano,  y  por  el  consentimiento 
de  teólogos  insignes.  Libre  Vuesa  Santidad  á  la  coin.— 
pañia  de  los  peligros  que  corre,  para  que  trabaje  úl- 
timamente en  la  viña  del  Señor  sesrun  su  instituto,  :y 
las  intenciones  de  su  fundador,   que  en  sus  constítn.^ 
cienes  dijo  á  sus  hijos,  que  (Vi  toda  facultad  ensenoiom 
la  doctrina  lyias  secura  y  7na6  aprobada.  [222]  Nuestiois 
lectores  darán  á  este  documento  todo  el   valor  que  l« 
conviene. 

361.  Hemos  dicho  que  el  poder  mismo  de  los  papagno 
bastaba  á  sojuzgar  á  los  padres  ignaciauos;  y  ñierade 
las  pruebas  aducidas,  vamos  á  presentarles  una  niie<» 
va*  lian  visto  que  Alejandro  VIL  y  Inocencio  XI, 
condenaron  muchas  proposiciones  de   los  probabfli»- 
tas:  Pues  bien;  el  P.  Domingo  Viva  se  propuso  con- 
siderar estas  proposiciones,  esponer  las  razones  en  qiH^ 
se  apoyaran,  compararlas  con  las  que  fundaban  lacón* 
denacion,  y  '"pesarlas  teológicamente  por  el  pesodd 

santuario."- — damnatac  thcses ad  íheohgicam  fn- 

imam  revoeataejua-Mi  pondas  sancituiriL  Si  el  autor  se  hír- 
biera  propuesto  recomendar  el  mérito  de  la  condeoK 
clon,  contraponiendo  su  bondad  y  justicia,  á  laiojt»- 
tícia  y  relajación  de  las  proposiciones  condenadas,  se- 
ria cristiano  y  laudable  pensamiento,  como  no  loa^ 
ria  en  caso  contrario,  si  se  tuvieni  por  objeto  mani- 
festar, que  las  proposiciones,  aunque  condenadas,  no 
carecieran  de  razón,  ó  si  esplicando  el  sentido  deh 
condenación  y  resti'injiéndolo,  dejara  á  tales  propoft- 
clones  uno  ó  muchos  sentidos  inocentes  y  no  conde» 
nados,  ajuicio  del  autor.  Lejos  de  nosotros  el  entnr 
en  prolijo  examen,  sobre  cual  fuese  el  propósito  dd 
P.  Viva,  pues  no  nos  hallamos  tan  desocupados,  pM» 
emplear  el  tiempo  en  leer  estudiosamente  st»  do» 
gruesos  volúmenes;  y  preferimos  aprovechamos  delO 
que  al  caso  dejó  escrito  el  docto  y  muy  recoiliendS» 
ble  Fr.  Daniel  üoncina,  sin  perjuicio  de  leer  con  nnM* 
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B  propios  ojod  lod  lugares  á  que  éste  se  reñere  de  la 
fina  theológica,  y  añadir  cuanto  mas  nos  ocurriere 
el  particular. 

>emos  principio  por  la  proposición  condenada  por 
►oencio  XI,  que  es  la  37,  y  dice  así — *'los  criados 
mésticos  pueden  tomar  ocultamente  de  su  señor  lo 
>  compense  su  trabajo,  que  ellos  juzgan  sei:  mayor 
i  el  salario."  El  P.  Viva  empieza  notando  en  su 
ópsis,  que  "no  condena,  que  alguna  vez  sea  licita 
compensación  oculta,  sino  que  lo  sea,  cuando  los 
jxaos  criados  juzgan,  que  se  les  debe  mayor  sala- 
.  *'  Entrando  luego  ala  esposicion  del  punto,  es- 
3e  de  manera,  como  pudiera  hacerlo  antes  de  la 
tdenacion,  y  copia  la  sentencia  de  los  doctores,  y 
condiciones  que  estos  ponen  parra  hacer  los  cria- 
»  la  oculta  compensación,  y  acaba  repitiendo  lo  que 
>ia  dicho  al  empezar  su  sinopsis- — '4o  que  se  con- 
la  en  esta  tesis  es,  que  los  criados  pueden  compen- 
se ocultamente  lo  que  ellos  juzgan  que  se  les  debe 
'  su  salario."  Al  probar  la  falsedad  de  la  tesis,  coa- 
ye  así — "para  la  compensación  oculta  se  requiere 
juicio  de  un  varón  docto,  perito  y  desapasionado." 
il  acabar  el  examen  teológico,  tiene  cuidado  de 
'ertir,  citando  á  los  padres  ignacianos  Molina  y 
'astillo,  que  "si  el  fámulo  consiente  en  el  salario  des- 
istí por  fuerza  ó  miedo,  puede  ocurrir  ala  compen- 
ion  oculta,  no  solo  hasta  el  precio  justo  ínfimo  si- 
^aeta  el  medio."  [223]^De  suerte  que,  mientras  á 
<íio  del  Sumo  Pontífice  en  su  condenación,  los  sir- 
-utes  no  pueden  ocurrirá  la  compensación  oculta, 
lUndo  creen  que  el  trabajo  es  mayor  que  el  salario,  á 
icio  del  P.  Viva  hay  casos  en  que  los  sirvientes  pue- 
^n  tomar  ocultamentG  la  compensación.  . 
La  proposición  37  condenada  por  Alejandro  VII, 
íeia,  que  "debia  reputarse  por  probable  la  opinión 
5  un  escritor  moderno,  no  estando  rechazada  como 
iprobable  por  la  Santa  Sede."  El  P:  Viva  después  de 
,r  las  razones  de  la  proposición  condenada,  dice  con- 
stando 4  ellas — "se  puede  admitir  como  probable  la 
imctn  de  un  autor  aun  contra  la  común  de  otroSi  si 
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estimulo  de  las  pocas  propoBiciones  ^ue  homoa  consi- 
derado. Prosigamoft  nuestra  tarea,  sm  olvidamos  d^ 
satisfacer  la  curiosidad  do  nuestros  lectores,  de  si  ]m& 
tesis  condenadas,  de  que  lucimos  una  rápida  i^seña^ 
habrían  tenido  por  defensores  á  padres  ignacianoB, 
aunque  en  no  pov^ueña  parte  la  tenemos  satisfeehado 
antemano. 


§.  79 


362.  Empecemos  por  la  fecunda  materia  de  aiifi«< 
bologia,  mentira  y  falso  testimonio.  EIP-  Tomas  Sán- 
chez, después  de  haber  sentado  varias  realas  al  easo, 
deduce  algunas  consecuencias:  "1^  un  testigo  pregun- 
tado no  jurídicamente  de  algún  delito,  puede  respon- 
der que  no  lo  sabe,  diciendo  interiormente  para  estar 
obligado  á  decirlo^  aunque  lo  sepa  verdaderamente:  por 

3ue  como  las  palabras  son  signos  de  los  conceptos,  el- 
ecirno  56',  importa  lo  mismo  quey;a?'a  decirtoi'Vd 
reo  preguntado  por  el  juez,  poro  no  legitimante  ace^ 
ca  de  un  delito  que  ha  cometido,  puede  responda 
que  no  lo  ha  cometido,  entendiendo — dd  modo  qutd 
juez  lo  prcf/unta,  para  c.^far  al  juicio:  3^  cuando  un  he- 
cho estorior  puede  ser  escusado  de  culpa  por  alganft 
circunstancia,  preguntado  alguno  jurídicamente,  pue- 
de negarío,  entendiendo  un  hecho  crimvial;  como  « 
tomando  la  cosa  agena  en  compensación  de  una  dea- 
da,  niega  habería  tomado:  5^  el  que  lícitamente  ha  po- 
dido ocultar  algunos  bienes  porque  no  lleguen  iWBr 
no  de  los  acreedores,  puede  negar  al  juez  haberloi 
ocultado,  entendiendo,  que  no  tiene  bienes  esconüdi» 
con  obligación  d€  rnanif estarlos  a/ Jí/r^:  porque  tal  eel» 
intención  de  la  pregunta:  8?  el  que  viene  de  un  lugaTi 
que  se  dice  apestado  sin  estarlo,  puede  jurar  que  no 
viene  de  ese  lugar,  entendiendo  conw  de  lizgar  apG^ 
do:  15;  si  es  rogado  alguno  para  ((ue  dé  plata  á  mutuo, 
puedo  jurar  que  no  la  tiene,  entendiendo  para  dcffk 
á  múiiio,  cuando  no  esti  obligado  á  darla  así."  [22T] 
El  P.  Huarez  dice — '^Xo  es  intrínsecamente  m»" 
lo  usar  de  anfibología  aun  con  juramento;  es  cierta  y 
común  sentencia.  La  razón  es.  porque  la  mentira  es 
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i  dicho  contra  la  mente,  del  que  habla  se  entiende, 
e  no  siempre  está  ol)1Í2:ado  á  conformar  sus  p&la- 
as  con  la  mente  del  que  oye:  es  asi  que  el  que  usa 
5  palabras  ambiguas  en  sentido  conforme  á  su  meri- 
,  no  habla  contra  su  mente:  luego  no  miente:  luego 
tblarasí  no  es  intrínsecamente  malo:  luego  puede  con- 
•rnar  su  palabra  con  juramento,  sin  haber  pequriój 
íes  no  hay  mentira:  luego  tal  juraihento  no  és  ih- 
insecamente  malo,pues  contiene  verdad  y  puede  tener 
Jiimenté  las  demás  condiciones" — '*6i  alguno  pro- 
ete  ó  contrata  esteriormente  sin  inteiícioh  d^  pró- 
¿ter,  y  es  preguntado  por  el  juez  bajo  de  mramén- 
,  8i  ha  prometido  ó  contraído,  puede  decir  que7ta/- 
•rque  no  lo  prometí  para  obligamne.  Y  habrá  Causa' 
pítima  para  responder  así,  porque  no  pudiendo  pro- 
tr  de  otro  modo  el  defecto  de  intención,  será  conde* 
ido  á  pagar  lo  que  en  verdad  no  del)e'^— **E^  sen* 
íiicia  segurísima  en  la  práctica,  y  en  rigót  verdade-^ 
S  que  es  lícita  la  anfibología  mental,  con  tal  de'  que 
t  restricción  sea  proporcionada  á  las  palabras  y  á  la 
iateria  de  que  se  trata,  ó  por  lo  menoí4,  que  sí  se  éS^ 
¡¡•^ra  de  palabra,  y  se  uniera  á  otra  parte  de  la  orac- 
ión, tendría  un  sentido  conveniente  y  verdadero;- 
licJonseja  luego  á  la  gente  ruda,  que  si  no  puede  cdti* 
^bir  una  anfibología  en  particular,'intente  afirmad». 6 
i^r  á  lo  menos  m  genere^  persuadiéndose  de  qué^ 
^ftyAlgun  sentido  en  que  se  pueda  negar  ló  quettó 
«tá  obligado  á  revelar,  aunque  no  sepa  el  modo  éñ' 
Mirticular.  Y  si  aun  esto  ignora,  no  tendrá  sentí- 
[o  verdadero  en  que  hablar,  sino  hablar  dé  plano  y 
iteplemente  para  no  jurar  falso/*  [228]  •    \ 

Preguntando  Escobar,  si  cometerá  pecado  moi*t¿í 
i  que  estrajudicialmente  jura  en  sentido  diferente  del 
tie  oye,  responde,  que  peca  y  no  peca  -mórfalmeñte,' 
^^ca;  porque  aunque  no  afirme  una  falsedad,  trae  ¿^ 
^Oi8  por  testigo  para  engañar  al  prógiffio,  y  Obrácé^^ 
"a  el  fin  principal  del  juramento,  que  es  t^étifi<^af 
dá  verdad  determinada.  No  peca  rhortal  siíio  veníáU= 
tente,  ño  habiendo  injusticia  ú  oti*a  circunstancia  ^lí-i' 
fn^ecá:  porque  en  tal  juramento  ño  felta  jnstiiiá  íA^ 
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y  jueticia,  y  pues  hay  utilidad,  hay  juicio  también.  Y 
si  el  que  pregunta,  exijc  juramento  de  decir  ki  verdad 
sin  ninguna  equivocación,  aun  así  puedes  usar  de  ju- 
ramento anfibológico  y  de  restricción,  entendieudoqao 
jurarás  sin  equivocación  injusta.  Porque  no  hay  pro- 
posición tan  amplia,  que  no  pueda  tener  en  la  mentó 
al^na  restricción. 

El  P.  Juan  Dicastillo  resolvía  la  propia  cuestión  d-e 
ORta  manera, — "si  solamente  ha  jurado  decirla  Yer^ 
dad  y  no  otra  cosa,  en   tal  caao  puede  servirse  dier 
equivocación  ó  restricción,  pues  de  este  modo  dice 
siempre  la  verdad  y  cumple  el  juramento.  Sijuróqae 
habla  de  responder  claramente  y  sin  restricción  ni 
equivocación,  aun  entonces  hay  que  distinguir.  O  ja- 
ro sin  voluntad  ni  ánimo  aun  virtual  de  usar  del  re« 
medio  de  la  equivocación,  y  en  tal  caso  está  obligada 
á  decir  enteramente  la  verdad;  ó  juró  de  tal  manen^ 
dispuesto  espresa  ó  virtuahnente,  áque  si  supiera  que 
habia  otro  remedio,  no  jurarla  en  ese  sentido,  sino  oue 

Eiria  usar  de  su   derecho  del  mejor  modo  posiW 
mo  ha  de  suponerse  que  se  jura  en  tales  casos)  w- 
u«ar  de  equivocación,  salvo  mejor  juicio.**  [Él] 

.  S63.  Es  notable  en  las  máximas  de  los  probabiltf' 
tas  la  que  se  ocupa  en  tratar  del  método  de  dir§irk 
intención^  y  no  podemos  dar  principio  á  esta  mátenla 
de  una  manera  mas  adecuada,  para  llamar  la  atencioii 
de  nuestros  lectores,  que  copiando  lo  que  el  gran  Pttr 
cal  dejó  escrito  en  su  carta  7^  haciendo  hablar  aáal 
P.  jesuíta — "Es  de  tanta  imporUxncia  en  nuestra  do^ 
tiina  moral,  que  casi  osaria  comj>arar  con  la  doctrioft 
de  la  probabilidad  el  método  de  dirijir  la  intencioi* 
No  dudo  que  habrás  visto  algunos  i)erfile8  en  algontB 
máximas  que  te  dije.  Porque,  cuando  te  enseñé  c6» 
mo  los  criados  pueden  en  conciencia  llevar  recados 
inhonestos,  ¿no  reparaste  que  esto  se  podia  hftoer  cí» 
solo  desviar  la  intención  del  mal  que  por  su  interven- 
oian  se  comete,  para  diryirla  al  lucro  que  sacan!  ni- 
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o  que  es  diry  ir  la  intención.  Y  también  habrás  no- 
3,  que  los  que  dan  dinero  para  alcanzar  benefíciosi, 
an  simoniacos  sin  una  tal  diversión.  Pero  quiero 
erte  ver  este  grande  método  con  todo  su  lustre  y 
"eccion  en  lo  tocante  al  homicidio,  que  justiñca  en 

ocasiones,  para  que  conozcas  los  frutos  que  pue- 
>roducir. — ^Ya  veo,  dije  yo,  que  por  ahí  todo  será 
o  sin  escepcion  alguna.  Siempre  pasas  de  un  es- 
QO  á  otro,  respondió  el  padre;  corrije  este  vicio* 
que,  para  que  veas  que  no  lo  permitimos  todo,  has 
•aber,  que  nunca  sufrimos  que  se  tenga  formal  in- 
tion  de  pecar,  por  soló  querer  pecar;  y  rompe- 
i  la  amistad  con  cualquiera  que  se  obstine,  en  no 
rerse  proponer  otro  fin  que  el  pecado,  porque  esto 
iabólico.  Y  no  tiene  escepcion  esta  regla;  ni  la 
ü  ni  el  sexo  ni  la  calidad  escusa.  Pero  cuando  np 

esta  maldita  disposición,  entonces  procuramos 
eren  práctica  nuestra  máxima  de  dirijir  la  irUencionf 

consiste  en  tomar  por  fin  de  sus  acciones  algún 
5to  que  sea  lícito  y  bueno.  No  es  qua  dejemos  de 
rtar  á  los  hombres  todo  lo  posible  de  lo  que  est4 
oibido;  pero  cuando  no  podamos  impedir  la  acción, 
ifieamos  por  lo  menos  la  intención,  y  de  esta  suer- 
orrejimos  el  vicio  de  los  medios  con  la  pureza  del 

Por  esta  vía  nuestros  padres  han  hallado  forma 
permitir  las  violencias  que  se  hacen  por  defender 
tt)nra.  Porque,  no  hay  mas  que  apartar  la  inten- 
i  del  deseo  de  venganza,  como  malo  y  criminal,  y 
jii'la  á  la  voluntad  de  defender  su  honra,  pues  es 
mitido,  según  nuestros  padres.  De  esta  manera 
sfacen  á  Dios  y  á  los  hombres:  porque  contenta  al 
ndo  permitiendo  las  acciones,  y  cumplen  con  el 
ngélio  purificando  las  intenciones.  Esto  es  lo  qu6 
antiguos  no  alcanzaron,  y  se  debe  á  nuestra  com^ 
lia.  ¿Compréndeslo  ahora? — Muy  bien,  respondí; 
o  desconfio,  padre  mió,  y  dudo  que  vuestros  autores 
ayan  alargado  á  tanto.  Esto  es  agraviarme,dijo  el  pa- 
.  ¿Piensas  que  te  digo  algo  que  no  pueda  probar? 
te  traeré  tantps  lugares,  y  de  tanta  autoridad  y 
^  que  te  admirarás.'" 
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que  me  valíé  Mas  eoiiociendo  mejor  la  inienem,  it  XJ*  ib*    r  ^.^ 
daro^  qtu  ya  no  hay  nada  que  me  pueda  impedir  ée  fewr    *'^^ 
d  U.  por  hombre  de  ingenio  perspicaz,  de  doctrina  proñor 
day  ORTODOJA,  de  costumbres-  irreprensibles,  y  por  digno 
cura  de  su  Iglesia.    Hago  esta  declaración  con  todo  gí^t 
y  supKco  d  los  seiiores  que  estdn  pi'esentes,  qu£  st  úcuar-' 
den  de  ella.  Bien  se  acordaron,  padres  inios,  y  quedan 
ron  mas  escandalizados  de  la  reconciliacioD.  Ko  dú>^ 
el  P.  Alby  que  viene  á  retractar  lo  que- ka  eflcrito,  il< 
declara  que  erró,  sino  que  cree  que  el  modo  de  q¡^< 
se  valió,  le  era  permitido,  * 

"¿Dónde  tenéis  el  juicio,  padres mioB,  onaado 
trais  publicamente,  que  vosotros  medís  la  fé  y  la 
tud  de  los  hombres,  a  proporción  del  afecto  que  ti^ 
nen  á  la  compañia?    De  manera  que  cuando  se  vé 
vuestros  escntos,  que  tratáis  de  herejes  á  tantas 
Bonas  católicas,  esto  no  quiere  decir  otra  cosa, 
que  vosotros  cncis  que  os  acometen.    Vosotros  foi 
escritos,  para  que  vuestros  adversarios  incurran  en 
indignación  y  odio  de  todo  el  mundo.  Forjasteis  la 
ia  de  un  ininislro  hereje  al  doctor  Arnaldo,  y  la  pnUí^ 
casteis  para  persuadir  que  el  libro  de  la  frecuente  c&m»^ 
nicfn  fuera  compuci^to  con  intervención  de  los  herejes» 
Otras  veces  atribuís  á  vuestros  adversarios  papdflv 
llenos  de  impiedad,  como  la  carta  circular  de  iSsjmm^ 
matas.  Algunas  veces  citáis  libros  que  jamas  existie- 
ron, de  donde  sacáis  ])asajes  fabricados,   qae  haeca 
erizar  los  cabellos;  porque   no  luiy  género  de  ctlioi' 
nia  de  que  no  os  hayáis  valido.  Ko  podia  estar  eame* 
jor  mano  la  doctrina  de  (¡ue,  se  puede  calumniar»" 

'^Habéis  hallado  otra  máxima  mas  sutU,  eomo  euiB* 
do  el  P.  Brjcasior  dice,  que  sus  adversarios  eoiitffei 
delitos  abominables,  pel*o  (pie  no  quiere  descubrirlos*  M» 
un  padre  capuchino  halló  el  secreto  de  conñmdiiQBi  i  ::t 
diciendo  a.9Í — 'apareced,  acusadores  mios:publicadis» 
ir  bre  los  techos,  cuanto  habéis  dicho  al  oído,  náñía^ 
«  do  descaradamente.  Si  lo  que  habéis  dicho  de  mies  ve^ 
«  dadero,  probadlo,  ó  daos  por  convencidos  de  haber  fr 
c  cho  una  mentira  llena  de  impudencia.  Quiero  irritar 
»  vuestra  vergüenza,  para  que  se  conoaica,  que  si  callaisi 
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t  vuestra  paciencia  no  será  cfcto  de  mansedumbre, 
t  sino  de  la  conciencia  que  los  acusa,  y  os  hace  temer 

«la  infamia  y  la  pena Estos  hombres  son  tan 

9  evidentemente  injustos,  y  con  la  seguridad  que  tie* 
r  nen,  tan  insolentes,  que   seria  renunciar  á  J.  O.  si 

no  abominase  yo  publicamente  su  mal  proceder,  así 
I>ara  justificarme,  como  para  impedir  que  los  eim- 
I>le8  se  dejen  engañar." 

^  *£ste  padre  capuq^iino  halló  el  secreto  de  taparos 
y  boca.  lío  hav  mas  que  deciros — mentís  impmentüir 
^xmenie.  ¿Que  otra  cosa  se  os  puede  responder  á 
c^tM  in^putaciones,  y  discursos  vagos,  como  quQ  yo 
oo  pensión  de  Puerto-Real,  y  que  antes  que  compU" 
2*^  niis  cartaSy  hada  romances,  yo  que  en  mi  vida  he 
ido  uno?  ¿Qué  se  puede  responder  á  tanta  calumnia 
lestra  sino — mentís  impvjdentisimamente^  si  no  nom- 
*W^  las  personas,  si  no  señaláis  las  palabras,  él  tiem- 
>  y  el  lugar?  Mucho  tiempo  hace,  que  andáis  enga- 
^íiclo  al  mundo,  y  que  abusáis  de  la  facilidad  con 
*^  eran  creídas  vuestras  falsedades.  ¿Qué  honra  puo» 
-  haber  tan  asentada  y  tan  generalmente  conocida, 
^^  no  puedan  mancharla  las  calumnias  de  una  com- 
^fiia  esparcida  por  el  universo,  y  que  bajo  de  hábi- 
í^  religiosos,  encubre  almas  tan  agenas  de  la  reli' 
!^^íi,  que  no  se  avergüenzan  de  ser  calumniantes  coa 
j^gnridad  de  conciencia,  se^un  sus  precias  máximas? 
\  como  no  se  podia  restituir  la  reputación  de  otros 
®^ti  destruir  la  vuestra,  era  necesario  decir  al  ^lúndQ 
•quienes  sois:  he  empezado  á  hacerlo,  pero  me  falta 
^ucho  tiempo  para  acabar.'* 

Estoy  mas  pueden  ver  nuestros  lectores  en  la  cita- 
da carta  y  en  la  siguiente  á  propósito  de  las  máximas 
Í  conducta  delosjesuitas  acerca  déla  calumnia.  Ya  se 
mi  hecho  cargo  de  que  "ni  la  condenación  pontíficia 
Ib  una  tesis  que  sostcnia  la  calumniay  fué  bastante  á 
«etraer  á  los  buenos  padres  de  sostener  la  calumrwi  e^- 
>Iicando  la  tesis  condenada.  La  misma  conducta guá^ 
laron  respecto  de  otras  proposiciones  condenadas  que 
ai  decían — "es  licito  matar  á  un  falso  acusador^  á 
^tigos  faLsos  y  aun  al  juez  que  vá  á  dar  sentencia 
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inicua,  8i  no  hay  otro  modo  de  evitar  el  daSo"—eB  li- 
cito &  nn  clérigo  6  religioso  matar  al  calumniador  sa- 
yo ó  de  su  religión,  cuaudp  no  tiene  otro  modo  de 
defenderse,  y  el  calumniador  está  dispuesto  &  haee^ 
lo  en  presencia  de  varones  respetables." 

Proponiéndose  el  citado  P.  I)icastillo  la  cuestión, 
de  "si  será  licito  prevenir  con  la  muerte  al  que  me 
ataca  enjuicio,  de  donde  ha  de  resultar  necesanamen* 
te  la  pérdida  de  mi  vida,  ó  de  mi  fama,  ó  de  mis  bie- 
nes," y  refiriendo  las  diferentes  opiniones  que  hay 
en  el  particular,  se  adhiere  á  la  de  aquellos  que  están 
por  la  afirmativa,  y  contradice  la  de  los  que  tienen 
por  mas  se^ro  en  la  práctica  seguir  la  contraria  pwr 
tos  graves  inconvenientes  que  resultarían,  y  porque 
el  fSso  testigo  no  puede  calificarse  de  agresor  de  U 
vida.  No  me  agradan  estas  razones,  dice  el  P.  Dicae- 
tillo,  poraue  los  inconvenientes  no  nacen  de  la  nata-, 
raleza  de  la  cosa  sino  de  la  pasión  ó  ceguedad  del  hom- 
bre; y  porque  quien  presta  falso  testimonio  enjiücio, 
hace  fuerza  manifiesta,  y  emplea  dolo  contra  m  viía 
de  otro,  es  agrcsorpues,dá  causa  suficiente  ala  mn»- 
te  del  inocente,  ó  la  pérdida  de  su  honor  ó  de  sus  bi^ 
nes.'*  Añadamos  de  una  vez,  que  el  mismo  padreen 
de  parecer,  respecto  de  las  maldiciones,  que  no  son 
pecado,  por  lo  menos  mortal,  cuando  se  desea  el  mal 
por  la  razón  de  bien;  por  ejemplo,  en  atención  albien 
común,  puedo  desear  á  los  turcos,  herejes  ó  t&anos 
su  conversión  ó  su  muerte."  (234) 

También  el  famoso  P.  Escobar  decia,  que  era  lídto 
y  no  era  Kcito  matar  al  testigo  falso.  No  era  licito, 
porque  aunque  este  obraba  contra  derecho,  no  tras- 

{)asaba  el  orden  del  derecho,  lo  que  era  necesario  paia 
lamarlo  agresor.  Era  lícito— 4icet  omninóy  porque  po- 
co importa,  que  se  me  ataque  con  armas  ó  ae  oóro  mo- 
do, cuando  estoy  cierto  que  ha  de  quitarme  la  vida 
con  la  espada  de  la  lengua.  Tengo  esto  por  maa pro- 
bable, puaicndo  decirse  lo  mismo  del  acusador,  qne 
con  falsas  acriminaciones  o  falsos  testigos  atacase  en 
juicio  la  vida  de  otro,  sin  haber  otro  medio  para  es- 
capar." (235)    Se  preguntaba  el  propio  padre,  á  »• 


—  159  — 

ría  lícito  desear  mal  al  prógimo,  y  responde  que  "nO 
es  licito,  cuando  se  le  desea  el  mal  por  la  razón  de 
mal,  pero  ^ue  es  licito  cuando  se  le  desea  el  mal  por  la 
razón  de  bien,  y  pone  entre  otros  los  ejemplos  siguien- 
tes— ^puedo  desear  que  se  enferme  ó  que  se  vuelva  po- 
bre, el  que  me  sigue  un  pleito  injusto,  para  que  se  ar- 
repienta: puede  desear  lo  mismo  la  muger  al  marido 
que  disipa  los  bienes.'*  (236) 

Escobar  citaba  á  Castro-Palao,  quien  en  verdad  de- 
cía, que  "por  amor  á  los  prógimos  era  lícito  desear  la 
muerte  del  pecador  escandaloso  y  alegrarse  de  ella, 
para  que  no  sea  ocasión  de  ruina  á  otros;  así  como 
desearle  á  él  mismo  la  muerte,  para  que  su  condena- 
ción no  sea  mas  grave,  una  vez  que  no^ha  de  conver- 
tirse. Respecto  de  los  bienes  temporales  la  cuestión 
98  mas  dificil,  á  saber,  ^será  lícito  desear  un  mal  grave 
en  lo  temporal  al  prógimo,  y  alegrarse  de  él,  ó  entris- 
tecerse del  bien  que  le  sucede,  porque  te  sirve  de  im- 
pedimento á  la  consecución  de  un  bren  temporal; 
V.  g.  podrás  desear  la  muerte  de  alguno  para  suceder- 
le  en  los  bienes,  ó  para  no  gravarte  en  sustentarlo  y 
cuidarlo?  Lo  nie^a  Navarro;  pero  sin  embargo  yo 
creo,  que  procediendo  con  la  debida  moderación, 
puedes  sin  pecado  mortal  aflijirte  de  la  vida  de  otro, 
y  alegrarte  de  su  muerte,  y  desearla  y  pedirla  efi- 
cazmente no  por  desafecto  d  la  persona^  sino  por  al- 
fran  emolumento  temporal.  Y  así  lo  enseña  el  pa- 
dre Manuel  Saa,  de  la  compañía,  diciendo  de  una 
manera  absoluta,  (|ue  puedes  desear  la  muerte  á  un 
enemigo  muy  nocivo,  no  por  ódiOy  sino  por  evitar  tu 
dañO)  y  alegrarte  de  su  muerte  por  el  bien  que  se  te 
sigue.  Sostiene  Azor,  de  la  compañía,  que  una  ma- 
dre puede  desear  la  muerte  desús  hijas,  si  por  su 
feaload  ó  pobreza  no  puede  casarlas,  como  deseara, 
6  porque  á  causa  de  eluis  la  trata  mal  el  marido.  La 
razón  es,  porque  tal  deseo  y  tal  ffozo  del  mal  del  pró- 
nmo,  no  tanto  es  deseo  y  gozo  de  su  mal,  como  del 
bien  que  se  seguirá.  Luego  no  tiene  malicia,  que  no 
puede  venirle  sino  de  un  fin  malo.  Y  lo  confirmo:  es 
ucito  desear  la  herencia  y  apetecer  honores  para  ejer- 


citar  actos  de  virtud,  y  estar  sano  y  sin  pobresa  jMMIr 
servir  á  Dios  con  mas  libertad;  pero  conoces  ta  qM^ 
nada  de  esto  puedes  conseguir,  si  Dios  no  quita  la  ?ir-* 
da  al  prógimo:  luego  podrás  por  el  susodicho  finée^ 
sear  la  muerto  del  progimo,  y  alegrarte  do  ella;  erm. 
cuyo  caso  no  te  alegras  de  ella  en  cuanto  es  mala  aH 
progimo,  sino  en  cuanto  es  causa  de  tu  cmolumento 
y  por'esta  razón  es  buena  y  apetecible." 

Ya  no  chocará  tanto  á  los  lectores,  que  el  misro 
Vé  Castro-Palao,  apoyado  en  otros  doctores,  die^É^^ 
**que  el  criado,  para  evitar  el  ser  espelido,  6  ser  dc^  ^ 
fraudado  de  su  paga,  ó  recibir  nial  trato,  puede  Uevi^iK» 
la  concubina  á  su  señor,  traerle  recados,  ayudarle  ^ 
subir  por  una  escala,  pues  son  acciones  diferentea^ 
en  que  no  coopera  al  pecado  sino  que  lo  permite,  v* 
las  nace  por  un  buen  hn,  cual  es  por  causa  de  saotfl. 
cío  y  recibir  justa  merced."  [2371 

Respecto  de  poder  matar  por  el  honor,  oigamos  al. 
P.  Leonardo  Lessio  que  escribe  asi — ^'puedeuHhom — 
bre  honorable  matar  al  invasor,  que  le  amenata  eoa. 
palo  ó  con  una  bofetada,  si  tal  ignominia  no  puede  eví-* 
tarse  de  otro  modo.  Y  el  ofendido  puede  darle  in»e^ 
diatamento  ó  seguir  al  ofensor,  y  darle  tantos  aeotofr 
ó  heridas,  cuanto  so  croa  necesario  para  recupenur  el 
honor;  y  como  dice  Victoria,  haciendo  todo  esto  i» 
por  venganza  sino  para  evitar  la  infamia  y  la  igaonú* 
nia.  De  donde  so  signo,  que  si  el  ofensor  huye,  pwde 
seguirlo  el  ofendido;  porque  si  le  puede  castígar  es- 
tando presente,  ¿por  qiié  no  si  huye?  La  razón  es,  por 
ue  quien  se  ha  llevado  mi  cosa,  y  huye  con  611%  pM- 
e  ser  sacudido  por  mi  para  que  me  la  devadvi;  ei 
asi  que(]^uien  huye  habiéndome  llenado  de  ignomtt^tt 
lleva  mi  honor,  pues  en  su  arbitrio  está  devolveenú^ 
oon  la  debida  satisfacción:  luego  le  puedo  sacudirpt- 
ra  que  me  restituya  mi  honor,  ó  para  recuperarlo  yo 
por  mi  parte.  Ademas  si  alguno  quiere  atacar  bu  flo- 
nor,  por  medio  de  falsas  acriminaciones  con  elPriwi- 

5e,  el  juez  ó  con  varones  honorables,  y  no  tongo  xnodD 
6  evitar  el  dañoá  mi  fama  sino  de  una  manera  oerita» 
puedo  lícitamente  matará  tal  hombre.    Porque, a 


I 
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^do  defenderme  con  armas  contra  el  qne  intenta 
lar  mi  honor  y  fama,  amenazándome  con  palo  ó 
I  darme  bofetada,  poco  importa  que  lo  haga  con  el 
trumento  de  la  lengua,  si   de  cualquier  modo  me 

5a Sin  embargo,  no  apruebo  esta  sentencia 

la  pi-áctica,  porque  resultarían  muchos  daños  á  la 
pública."  (238) 

tienen  al  caso  las  siguiente  palabras  del  señor 
acal  en  su  carta  7^ — **ó  padre  mío;  esto  es  cnanto 
pnede  desear  para  poner  su  honra  en  salvo;  pefo 
?^ida  queda  arriesgada,  si  por  simples  calumnias  ó 
•  gestos  se  puede  en  conciencia  ir  matando  la  gen- 
Es  verdad,  me  dijo;  pero  como  nuestros  padrea 
muy  mirados  y  circunspectos,  hallaron  ser  con- 
tente, que  no  se  ponga  en  práctica  y  uso  esta  doc- 
iu»  en  ocasiones  de  tan  poca  consideración.  A  lo 
nos  dicen,  que  apenas  se  debe  practicar,  'No  lodije- 
Bin  razón,  y  es  esta — Bien  la  sé,  dije  yo,  es  porque 
ey  de  Dios  prohibe  el  matar — No  lo  toman  ellos  por 
^  parte,  me  dijo  el  padre.  Hállanlo  licito  en  con- 
ticia,  no  atendiendo  mas  que  á  la  verdad,  domo 
^  es  en  si — Luego  ¿por  qué  lo  prohiben? — ^Escúchalo, 
í  dijo.  Es  porque  se  despoblarla  un  estado  en  menos 
nada,  si  se  hubiese  de  matar  á  todos  los  maldi- 
'ntes.  Mira  lo  que  dice  Reginaldo — aunque  esta 
^inion,  que  es  lícito  matar  por  una  calumnia,  no  esté 
ti  probabilidad  en  la  teoría,  se  debe  seguir  lo  contra- 
0  en  la  práctica,  por  evitar  el  daño  que  se  puede 
iUsar  al  Estado.  Lessio  dice  lo  mismo — no  se  debe 
ermitir — non  est  permüteiidum — ''Luego,  padre  mió, 
fta  es  una  prohibición  política  y  no  de  religión?  Po- 
>8  habrá  que  la  observen,  y  sobre  todo  en  Ta  cóletik.. 
ualquiera  pensará  fácilmente,  que  no  hace  daño  al 
3tado  en  librarle  de  un  mal  hombre*-Por  eso,  me 
spondió,  nuestro  padre  Filliucio  añade  á  esta  razón 
ra  bien  considerable,  á  saber,  qne  "seria  castigado 
•r  la  justicia." — Bien  lo  decia  yo,  padre  mió,  que 
lestros  padres  no  harían  cosa  de  provecho,  mientras 
>  tuviesen  de  su  parte  á  los  jueces — ^Los  jjieces,  res- 
ndió  el  padre,  como  no  penetran  en  la»  coneienciw, 
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don  de  decir  la  verdad,  como  quÍBÍeramo9  qae  eUftf^ 
QQB  la  dyescn  á  nosotros.  , 

Cuando  se  proclama  la  máidma  de  que  men&r  e^  ~ 
contra  la  mentes  es  para  enseñarnos  y  reoomenduiM 
la  sinceridad,  y  reprobar  la  simulación;  es  para  qi 
contestemos  conforme  á  lo  que  sabemos,  y  no  de  < 
manera,  dando  llana  y  simplemente  testimonio  de 
hechoj  y  no  esplicacionoá  anfibológicas  del  modo 
nos  conviene  entenderlo;  es  en  fin,  volvamos  ¿  decic»^ 
lo,  para  reducir  á  practica  la  doctrina  de  J.  Q.  j  pars». 
que  digamos  sin  añadir  ni  quitar,  ni  mas  ni  menos-*— * 

S/,   ó  710. 

Los  hechos  acontecidos  perteceu  esclusivamente  mi 
dominio  de  la  historia,  y  su  ciencia  tiene   reglas  ^a& 
é  independientes  de  nuestro  albedrio  y  hasta  de  noo^ 
ta^o  pensamiento.  Ademas,  el  hombre  no  es  pura  mí* 
quina  movida  por  resorte  como  autómata;   sus  labios 
espresan  ó  deben  espresar  lo  que  siente  el  alma  y  pa- 
sa en  ella.  Ahom  bien:  una  palabra  proferida  &»- 
hiendas  v  con  voluntad,  dá  cuerpo  ó  hace  sensible  la 
que  estaba  adentro^  pero  estaba;  equivale  á  un  doca- 
monto  fehaciente  en  consonancia  de  la  pregunta  exi* 
jida,  ó  á  una  promesa  con  que  se  liga,  el  que  hapN- 
ferido  una  ó  mus  palabras,  con   las  que  se  hacen  pro 
mesas  entre  hombres.  Añadir  después  de  esto  otrapA- 
labra  impertinente  y  contradictoria,  es  antes  que  en^ 
ñar  á  los  otros,   engañarse,  y   mentirse  á  si  propio; 
porque  se  miente  á  sí  mismo,  el  que  comprometi^do 
8U  palabra  y  queriendo  en    púl^lico,   dice  para  sí  floto 
en  su  mente  que  no  quiere,  después  de  haber  queri- 
do. Nadie  tiene  derecho  de  descomponer  y  desfigu- 
rar el  orden  de  la  naturaleza  por  medio  de  adiciona 
inventadas,  ni  de  sostituir  su  orden  arbitrario  y^M^ 
ñoso  ñor  miras  particulares;  circunstancia  que  por  fí 
sola  aesacreditaria  la  doctrina  al  tiempo   de  refií- 
tarla,  pues   el  dolo   no  debe  aproveehar  al  que  lo  co» 
mete.    Los  malhechores  conocen  que  obran  mal,  y  lo 
hacen  con  franqueza,  reos  de  crimen  menor  que  el 
de  los  que  justifican  el  mal  haciéndolo  licito,  llaman* 
dolo  bien.    Entre  los  penscmdtntos  diversos  del  sáWo 
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iíontesquieu  se  lee  el  siguieute — *^para  espresar  una 
jrande  impostura,  dicen  los  ingleses — esto  es  jesuíti-- 
jámente  falso." 

Fijóse  también  la  consideración  en  esotras  máxl- 
naa,  de  qae  puede  aconsejarse  al  que  está  resuelto  á 
x>ineter  un  pecado  grave,  á  que  cometa  otro  menor, 
;on  lo  demás  que  saben  ya  nuestros  lectores.  Que  en- 
tro doff  males  físicos  haya  de  elejirse  el  menor,  na  hay 
necesidad  de  sentar  doctrina  previa  para  ejecutadlo; 
iH>ino  no  la  hay  para  decir,  que  entre  dos  deberes,  dos 
preceptos,  ha  de  preferirse  el  que  procede  de  mayor 
autoridad,  ó  es  mas  grave  y  urjente;  pero  no  hay  razoa 
tti testimonio  que  pueda  convencer,  que' de  dos  males 
morales  puede  licitamente  elejirse  el  menor;  y  si  hubie- 
ra de  suponerse  en  algún  caso  la  necesidad  de  la  elec- 
ción^ no  seria  por  cierto  en  los  de  que  se  trata,  donde 
tal  necesidad  está  fundada  sobre  la  resolución  de  querer • 
Semejante  fundamento  es  ruinoso,  pues  el  hombre(2e¿6 
^  querer  el  mal  bajo  de  ningún  aspecto,  sea  mayor  ó 
menor,  teniendo  cumplido  lugar  la  regla  de  Sau 
^gtistin — "siendo  malo  uno  y  otro,  no  debe  haber 
preferencia,  deben  evitarse  los  dos" — si  est  utrumque> 
^fBtriuMy  non  debei  alteruní  pro  altero  perpetrare^  seí 
^^^'^Umque  vitare. 

-A.  la  falta  de  razón  en  las  sentencias  de  los  proba-t 

*^Í8tas  iffnacianos,  añadamos  la  inconsecuencia,  la  ir^ 

^^^giilaridad  de  propósito  en  sus  mismas  doctrinas. 

p>«  probabilistas  no  respetaban  enteramente,  como 

*^  han  visto  nuestros  lectores,  las  condenaciones  pon- 

^cias  en  varios  puntos  que  indicaban.  El  P.  Joan 

pfirdenaa,  al  tiempo  de  sostener,  que  "era  licito  desear 

**  muerte  de  alguno  por  un  gran  bien  temporal  4©  lá 

^omunidad  ó  de  la  Iglesia,  porque  el  bien  común  de 

«e  preferirse  al  de  un  particular,  advertía  que  esto 

tío  estaba  comprendido  en  las  proposiciones  condena- 

tíoB  que  no  hablaban  de  este  caso.*'.  Añadamos  un  ca- 

%o  mas,  el  de  las  restricciones  mentales,  y  aleguemos 

«I  testimonio  irrecusable  del  P.  Lacroix,  que  dice  así 

w-'^Despues  de  la  condenación  de  las  referidas  propo- 

BÍciouesy  hay  que  limitar  muchas  cosas  en  autores 
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graves.  Moya  y  Cárdenas  deben  Ber  leídos  con  cas^ 
tela."  Pero  el  mismo  que  así  se  espresaba  respecto  de 
otros,  incurria  en  el  ijropio   defecto;  pues  poco  anteff 
aseguraba,  que  las  anfíbologias  prohibidas  eran  las 
restricciones  puramente  mentaleSy  y  que  según  la  con- 
denación,  no  era  licito  usar  de  ellas  por  cuatqukrü 
necesidad  ó  utilidad/*  (240) 

Con  este  motivo  observa  el  docto  Concina^  que  **lo8  , 
doctores,  inventaron  un  sentido  estraordinario,  y  dÍB-  ! 
tinguieron  las  restricciones  puramente  mentales  y  las 
fio  puramente  mentales,  diciendo  que  las  primeras  es- 
taban condenadas,  mas  no  las  segundas.  Cuando  Lar 
croix  aseguraba,  que  la  condenación  decía;  (|U6  no 
era  lícito  usar  de  ellas  por  cualquiera  necesidad  ó 
utilidad,  indicaba,  que  eran  lícitas  en  caso  de  graviii- 
ma  necesidad,  y  aunque  sus  palabras  sean  algo  oseor 
ras,  quedan  determinadas  por  la  doctrina  en  que  La- 
croix  sostiene,  que  las  causas  graves  hacen  que  la  res- 
tricción no  sea  puramente  mental,  asi  como  las  leves 
hacen  puramente  mental  la  anfibología.  Cuando  de- 
cía el  ^r.  Lacroix,  que  varios  autores  debían  leerse 
con  cautela,  me  suscribo  á  su  juicio,  y  añado  otros 
muchos,  entre  ellos  al  P.  Viva,  y  cuantos  enseñen  que 
no  son  mentiras  las  que  los  antiguos  llaman  menti- 
ras."—"El  P.  Diego  de  la  Fuente  Hurtado  defiende 
que  las  restricciones  puramente  mentales  son  licitas 
or  causa  honesta,  aun  después  aue  fueron  condenar 
as  por  Inocencio  XI.  El  P.  Carlos  Antonio  Casnedi 
enseña  que  las  restricciones  puramente  mcntidesno 
están  condenadas — ^El  P.  Martin  Torrecilla  sostie- 
ne, que  en  la  proposición  condenada  por  Alejandro 
vil,  de  que  era  lícito  á  un  clérigo  ó  religioso  matir 
al  calumniador,  no  estaba  condenado  decir,  qne  era 
solo  pecado  venial  matar  un  clérigo  ó  un  religio- 
so al  calumniador  en  el  caso  de  la  proposición  conde- 
nada. Dice  proporcionalmente  lo  mismo  de  la  propo- 
sición condenada  por  Inocencio  XI,  respecto  de  ma- 
tar al  falso  acusador,  al  falso  testigo  y  al  juez,  y  wa- 
de  que  es  probable  que  la  proposición  y  la  condenar 
cion  se  entienden  del  agresor  in  actu  primoj  mas.no 


s 
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^  ^tu  secundo  ó  del  actual  ofensor."  [241]  Pa^emoe 
*  otros  puntos* 

§.  10. 

365.  El  P.  Paulo  Layman  preguntaba,  si,  "el  que  era 
provocado  aun  duelo  podía  aceptarlo,  para  no  incurrir 
en  la  nota  de  cobarde  ó  miedolento,  y  responde,  que 
algunos  lo  afirman,  pero  que  la  contraria  es  común, 
y  que  ordinariamente  no  era  lícito  aceptar  un  duelo 
el  que  era  provocado.  Proseguía  así — "he  dicho  onff- 
nariamenie,  porque  si  llega  el  caso  rarísimo,  de  que  un 
militar  en  su  ejército  ó  un  caballero  en  palacio,  Be 
eeponen  á  perder  su  oficio,  su  dignidad  y  el  favor  del 
Pnncipe  ó  del  general,  teniéndole  por  cobarde  si  no 
hace  frente  al  provocador,  no  me  atrevo  á  condenar 
al  que  accediese  por  mera  defensa."  [242]  Noten 
de  paso  nuestros  lectores,  en  este  como  en  otros  ca- 
M6,  q[ue  los  padres  jesuítas  después  de  haber  fijado  la 
cuestión  en  términos  espresos,  van  cambiándolos  y 
roblándolos  después,  de  modo  que  la  resolución  no 
iCuadra  exactamente  á  la  cuestión  propuesta,  la  con- 
ciencia les  remordía. 

El  P.  Sancheás  movía  la  cuestión,  de  "si  seria  lícito 
al  inocente  aceptar  y  ofrecer  el  duelo,  cuando  le  cons- 
ta, se  le  oprime  en  juicio  con  fraude,  y  ha  de  obtener 
«la  condenación  injusta;'*  y  después  de  referir  las 
opiniones,  prefiere  la  afirmativa:  porque  teniendo  en 
tal  caso  el  duelo  el  carácter  de  defensa  cum  modera- 
fnine  incidpaUB  tutelcSy  tal  defensa  es  lícita,  y  puede  el 
inocente  aceptar  y  ofrecer  el  duelo;  y  aun  puede  sin 
provocar  á  duelo,  matar  ocultamente  al  autor  calumnio-. 
UO;  pues  tal  muerte  es  verdadera  defensa.  Dice  bien 
Navarra,  que  el  inocente  está  obligado  á  no  aceptar 
el  duelo  ni  provocarlo;  y  si  puede  matar  ocultamen- 
te, evitikrá  de  este  modo  el  peligro  inminente  de  per- 
der la  vida  en  duelo,  y  el  pecado  det  actor  en  ofrecer 
6  aceptar  el  duelo."  Í248) 

Después  de  las  palabras  que  acabamos  de  copiar 
Á  la  vista  de  la  obra  del  P.  Sánchez,  y  de  las  que  ha- 
cia mérito  el  señor,  Pascal,  ponía  este  (t  continua- 
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donólas  ñguicntes-^^^En  verdad,  padre  mió,  qtl^ 
esta  es  alevosía;  y  aunque  parece  piadosa  4  lori  pen- 
dres de  la  compañía,  no  deja  de  ser  alevosía  quita-^i 
la  vida  á  su  enemigo  á traición. — ¿Te  he  dichoyo, 

I)Hcó  el  padre,  que  se  puede  matar  á  traición?  ¡Dios  m 
ibr^!  Lo  que  te  digo  es,  que  se  puede  matar  á 
didas,  y  de  aquí  inüeres  que  so  puede  matar  & 
clon,  como  si  fuese  lo  mismo.  Aprende  de  Escoba.*^^ 
tr.  6.  ex.  4.  n,  26.  lo  que  es  matar  á  traición,  InegptE 
hablarás — llamase  matar  á  trakicm,  citandú  se  ñutía  d 
hombre  que  de  nmgun  viodx)  se  recela  y  que  no  está  sohn 
aviso.  Y  por  esta  razón  elque  mata  d  su  eyicmigOynoiediíe 
que  le  mata  d  traición^  aunque  le  mate  por  detrás  ó  en  une 
emboseada-^Wcet  per  insidiasaut  &  tergo-  Y  en  elmisQKF 
tratado  número  56 — el  que  mata  d  su  enemigo  cm  quim 
se  había  reconciliado^  con  promesa  de  tio  irUentar  mas  j»- 
(arle  la  vida^  no  se  puede  absolufam^ente  decir ^  que  le  wirtí 
d  traición^  á  no  ser  que  hot/a  habido  entre  eÚos  yna  aíñk' 
iad  muy  estrecha — arctior  amicitia.  Ya  ves,  que  ni 
aun  sabes  lo  que  los  términos  significan,  y  no  dejafi 
do  hablar  como  si  fueras  doctor. — Confieso,  dije  yo, 


mas  que  á  su  enemigo.    Pero  sea  lo  que  fiíere,  jliw- 

§0  se  puede  libremente  matar,   según  la  opinión  de 
anchez,  no  digo  ya  á  traición,  sino  solo  por  d^Ms 
6  en  una  emboscada,  Ann  calumniador  que  nospóiie 

Sleito  ante  lajusticia — "8í,  dijo  el  padre;  pero  ha  deeer 
irijiendo  bien  la  intención:  siempre  olvidas  16  prin- 
cipal.*' 

ror  lo  que  hace  al  dfielo,  Escobar  repetía  ocm  1» 

Íropias  palabras  la  sentencia  de  Sanchcü  y  Navarrt, 
quienes  citaba.  *'Tengo  por  mas  probable,  decii, 
que  no  solo  es  lícito  aceptar  el  duelo  6  prpvooaito, 
para  repeler  la  injuriay  precaverse  déla  condenación 
que  me  amenaza,  á  consecuencia  de  una  acisaeton 
injusta^  y  no  hay  otro  medio  de  evitar  el  peligro,  riño 
que,  según  estos  doctores,  hay  obligación  de  no  aeop- 
tar  el  duelo  enpudiendo  matar  secretamente  al  ca- 
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luniniador,  con  lo  cual  no  se  espone  la  vida  propia, 
y  se  le  quita  al  otro  la  ocasión  de  cometer  un  nuevo 
pecado,  aceptando  el  duelo  ó  provocándolo."  [244] 
Con  semejantes  doctrinas  se  robustecía  la  mala  coaír 
tunQ."bre  y  la  opinión  errónea  de  apoyar  el  duelo,  pues 
lo  hacían  lícito  nuestros  doctores,  y  quedaban  frua- 
tr^iclas  las  leyes  civiles  y  el  celo  de  los  pastores  ecle- 
siásticos; hasta  que  la  civilización  llegue  á  tal  ^rado, 
^^e  desacredite  tan  vei^gonzoso  resto  de  la  barbarie. 
I^asando  á  otra  cuestión,  pregunta  el  P.  Dicastillo 
— ""será  licito  matar  á  un  injusto  agresor  por  defender 
*^a  bienes,  por  lo  menos  de  ^ran  cantidad,  no  habien- 
do otro  modo  de  defenderlo:  Responde  que  la  afir- 
^íUitiva  es  común  y  mas  probable,  y  que  debe  soste- 
íxerse  que  á  todos  les  es  lícito,  y  aun  á  los  clérigos." 
I)e  esta  doctrina  deduce:  19  que  puede  dispariarse  con- 
tra el  ladrón  que  huye  llevándose  mi  propiedad,  y 
matarlo,  advirtiéndole  cuando  hay  lugar,  ó  no  advir- 
tiéndole,  de  que  voy  á  matarlo:  ^  que  no  es  contra 
caridad  matar  al  ladrón  que  se  lleva  lo  mió,  cuando  veo 
que  no  puedo  recuperarlo  enjuicio  sino  con  grandes 
molestias/'  [245] 

El  P.  Escobar  contesta  á  la  pregunta  así— "no  ea 
lícito  en  el  fuero  de  la  conciencia,  y  es  lícito.  No  es 
íícito,  porque  en  el  orden  de  la  caridad  la  vida  del 
prógimp  debe  preferirse  á  nuestros  bienes  temporales; 
j-  para  defender  éstos,  se  haria  muy  mal  en  dar  á  nues- 
tro prógimo  dos  muertes,  la  espiritual  y  lá  corporal. 
Es  lícito,  porque  los  bienes  esteriol*es  son  medios  pa- 
ra sustentar  la  vida  y  para  conservar  el  estado  y  el 
honor:  tales  bienes  son  la  sangre  y  la  vida  del  hombre. 
Creo  que  es  mucho  mas  verdadera  esta  sentencia: 
porque  la  vida  del  hombre  debe  referirse  á  los  bienes 
temporales,  cuando  esto  sucede  ex  natura  rei,  no  cuan- 
do proviene  de  la  malicia  del  invasor,  como^ucede  en  el 
presente  caso.  Lo  que  juzgo  lícito  aun  para  los  cleri- 
•  go8f  si  nopuedan  hacer  la  defensa  de  otro  modo.**  (246) 
El  P.  Fernando  Rebello  escribió  así — "aunque  pue- 
^d.a  fácilmente  recuperar  mis  cosas,  matando  al  inva* 
sor  en  la  defensa  de  ellas,  no  me  parece  que  se  peque 
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contra  Just'K'ia,  ni   que  este  obligado  k  la  restitacioor^ 
pí  no  podía  dotendo.las  de  otro  modo,  »ca  lego  ó  eel^« 
tíiástico.  liU  razón  es,  i>or(pie  el  invasor  no  tiene  d^— 
/echo  de  justicia  para   ([uitanne  mifl  cosas  contra 
voluntad;  y  <Miiinno  me  invade  injustamente,  pued. 
vo  iu>taniente  detVndonne  con  cuanto  detrimento  fu 
se  necesario  de  la  vida  del  agresor."  [247] 

El  1*.  Crreirorio  de  Valencia,  haciéndose  cargo  d^ 
la  misma   pretcunta,  de — si,  es  lícito  matar  á  otro  ea 
dcieníia  do  los  ]>i<.*n»'s  temporales,  responde  asi — **e3 
sentencia  común  de  los  toóloiroi^,  que  es  lícito:  porque 
en  tíil  caso  nadie  está  obligado  á  amar  eníoncea  aeiual^ 
mente  la  vida  del  prógimo.  Luego  puede  licitamente 
por  el  amor  dt»  si  mismo,  querer  remover  lo  que 
pugna  hic  ti  nunr  con  este  eficaz  amor  de  si  mismo. 
consiguiente,   puede  remover  la  vkh  del  invascr^ 
airve  de  (d)staculo  á  que  el  otro  conserve  sus  cosas, 
de  esta  manera  amarse  á  sí  miáino."  (248) 

Resta  la  dificultad  do  paher,  cuanta  haya  de  ser 
cantidad  (pío  haya  de  defenderse  con  derecho  de 
tar  id  rohador.  El  I*.  Lossio  dice  así — "por  una 
pequeña  no  hay  derecho  de  defensa  con  tanto  mald 
otro:  pues  seria  muy  Inicuo  que  por  una  firutaópoi 

un  escinlo,  se  mate  A  otro.    Pero   si  te  fuese  ignomi 

nloso  el  no  (piitar  al  ladrón  tu  cosa,  puedes  tomare©—--^ 
peño,  y  si  fue>e  menester,  matarlo,  según  Soto, 
que  entonces  no  tanto  se  deliende  la  cosa  como 
honor."  ('IVJ) 

El  P.  Luis  Molina,   después  de  afirmar  que  *^1^ 
gos  y  clérigos  les  es  lícito  defender  los  bienes  tempo- 
rales, hasta  matar  al  injusto  agresor,  cuando  no  pue- 
den libertarse  de  otro  modo,  o  hay  peligro  de  queíc 
Sierdan,"  pasa  á  determinar  la  cantidad  que  llegas  4 
ar  derecho   de  ejercer  tan  terrible  función,  y  dic©    I 
asi — "^cuando  la  cosa  no  fuese  de  gran  valor,  sinod* 
tres,  cuatro  ó  cinco  ducados,  no  es  licito,  segan  Soto 
y  otros:  }>ero  m  caso  de  ser  de  gran  valor,   y  hubisi^ 
poca  esperanza  de  recuperarla,  afirma  Soto  que  es  li- 
cito matar  al  ladrón.  V  vo  no  me   atrevería  a  cond^ 
liarlo,  con  tal  de  que  con  la  voz  se  le  advirtiera,  qnc 
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Ho  devolvía  lo  que  llevaba,  seria  muerto,  aunque 
empre  debe  procurarse  que  el  prósfimo  no  muera 
1  tal  caflo.  Mas  h\  alguno  e.s  acometido  injustanleu- 
i  para  ser  robado  en  cosa  que  valga  un  escudo  de 
pO  ó  menos,  con  resistencia  del  dueño  ó  de  su  cus* 
KÍ¡o,  no  me  atrevería  á  condenar  á  culpa  ni  á  peiía, 
L  que  por  defender  el  bien  temporal,  matase  al  in- 
iftto  agresor  cum  rnoderamwc  inculpa (ae  iutelac,  digan 
►  xjue  quieran  otros  en  contrario."  [250] 

admírense  ahora  nuestros  lectoroa  de  ver  al  P.  Es- 
>bar  contradiciendo  la  opinión  del  P.  Molina,  y  de 
tros,  que  porsentencia  probable  y  mas  recibida,  sps- 
ínian  que  era  licito  matar  al  ladrón  de  cuatro  ó  cinco 
Jcudos.  ''Yo  no  me  atrevo,  decia  el  P.  AntoniojEs- 
>bar,  á  dar  mi  entera  aprobación  á  estas  sentencias: 
>i*qTie  siempre  me  pareció  duro,  que  se  pudiera  qui- 
!•  lícitamente  la  vida  aun  hombre  por  defendei*  cua- 
o  ó  cinco  escudos,  A  mi  juicio,  la  cosa  debe  ser  de 
*Q-i\  momento,  ó  por  sí  misma,  ó  en  su  nrecioy  estí- 
^oion,  ó  en  sus  consecuencias,  como  si  fuese  mliy 
'^^osaria  á  su  dueño  por  la  pobreza  de  la  familia,  y 
*^Oq  motivos."  Pero  el  buen  padre  acaba  conformán- 
>se  con  la  opinión  de  Lessio,  y  la  repite — ''si  te  fue- 

ignominíoso  el  no  recuperar  tu  pequeño  bien,  pue- 
'^  poner  empeñó,  y  aun  matar,  si  fuese  menester, 
'  agresor;  porque  entonces  no  tanto  se  defendía  la 
^Ba  cuanto  el  honor."  [251]  Habiendo  escrito  algunas 
'Ojaa  antes,  que  á  clérigos  y  legos  les  era  lícito  ma- 
^  al  invasor  por  cosas  de  gran  momento,  si  no  hu- 
biese esperanza  de  recuperarla,  y  en  caso  de  duda  se 
podía  matar  al  ladrón,  prosigue  así — "ea  cosa  de  po- 
co momento  el  valor  de  tres,  cuatro  ó  cinco  dineros:" 
citaávarios  autores.  (252)  * 

El  P.  Cárdenas  se  espresn  de  este  modo — "la  pro- 
posición condenada  reijularmenie  puedo  matar  á  un  la- 
drón por  la  conservaeion  de  un  escudo,  tiene  por  objeto 
aOianífestar  la  repugnancia  de  que^por  cosas  de  peque- 
5o  valor  y  que  no  escedai^de  un  crícudo,  se  pued..  de- 
fender hasta  matar;  pero  no  se  contrae  á  que  sea  lici- 
ón por  lo  menos  á  un  varón  noble  defender  de  esa 
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manera  un  escudo  que  lleva  en  la  mano  y  que  un  la- 
dren intenta  quitarle  de  por  fuerza,  lo  que  es  igno- 
minioso al  varón  noble.    La  razón   es,  que  la  conde- 
nación habla  en  el  sentido  de  la  proposición  condo- 
nada: es  asi  que  la  proposición  condenada  no  hablabci 
del  ladrón  que  empleaba  la  rapiña  ó  violencia  igno- 
miniosa; luego  la  condenación  no  se  estiende  al  caso 
de  rapiña  ó  de  violencia  ignominiosa."  (253^  Y,  pre-. 
guntamos  nosotros,  ¿la  proposición  condenada  hadis* 
tinguido  lo  que  el  P.  Cárdenas  distingue?  No:  recuer- 
den nuestros  lectores   lo  que  dijo  Lacroix  acerca  de 
Cárdenas,  á  propósito  de  proposiciones  condenadas— 
caut¿  legekdus. 

En  seguida  de  las  reglas  que  acabamos  decir  de 
nuestros  autores,  pongamos  en  conclusión  la  del  P. 
Carlos  Antonio  Casnedi  que  así  dice — "es  tan  cierto 
que  debemos  estar  al  juicio  de  los  prudentes  coma 
ima  regla^  que  ai>enas  se  podría  ponerlo  en-  dnchu 
Pues  bien:  por  ol  juioio  de  los  j>rudent<>s  debe  reglar- 
se  la  cantidad  necesaria,  para  que  se  pueda  lícitamen- 
te matar  á  un  ladrón."  [-•'>4] 

Copiamos  lo  siguiente  de  la  cit^ida  carta  séptima 
del  señor  Pasoal — 'vJ^*>ií^<^  se  liallará,  padre  mío,  un 
hombre  prudente,  siendo  raro  poder  dar  con  nnoqne 
lo  sea  para  hacer  esta  estimación?  ;,JPor  qué  no  deter- 
minan la  cantidad? — ¡Cómo!  dijo  el  padre;  ¿te  parece 
que  era  tíin  fácil  hacer  comparacioon  de  la  vida  de 
un  hombre,  y  sobre  todo  de  un  cristiano,  con  el  poco 
valor  del  dinero?  En  esto  te  quiero  hacer  que  conoí- 
cas  la  necesidad  (jue  tuvo  el  mundo  de  nuestros  ca- 
suistas. Búscame,  por  vida  tuya,  entre  todos  los  par 
dres  antiguos  íi  uno  que  diga,  por  cuanto  es  licito  ma- 
tar á  un  hombre.  ;Quete  dirán  sino — "no  matarás** 
— nonocckies, — Y  ¿Quién  se  atrevió  á  determinar  la  can- 
tidad? dije  yo. — ;Quién?  me  contestó:  nuestro  grande 
é  incomparable  Mol  inri,  gh^ria  de  nuestra  compañía, 
que  con  su  prudencia  inimitable  la  ha  puesto  á  seis  ó 
siete  ducados,  asegurando  que  por  el  interés  de  ellos 
es  lícito  matar,  aunque  el  ladrón  que  los  ha  hurtado,  va- 
ya huyendo."  (Pone  luego  la  cita  que  es  exacta) 
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'ero,  padre  mió,  ;de  dónde  pudo  Molina  tener  el  có- 
f)cÍ2Tiiento  para  resolver  un  punto  de  tanta  importan- 
a,  sin  tener  para  ello  alguna  luz  de  la  escritura,  ó 
í  los  concilios  ó  de  los  santos  padres?  Concluyo  de 
fco,  que  solo  los  eclesiásticos  habrán  de  abstenerse 
matar  álos  que  les  hiciesen  algún  daño  en  la  hon- 
6  ^en  la  hacienda, — ¿Qué  es  lo  que  dices?  replicó  el 
iiTGt,  ¿Parécete  que  seria  razonable,  que  los  que  el 
indo  debe  respetar  mas,  estuviesen  espuestos  á  la 
jol  encia  de  los  malos?  ÍTuest^s  padres  han  prevé- 
ic>  este  desorden;  pues  Tanero  dice,  que  es  permi- 
od  los  eclesiásticos  y  d  los  religiosos  mismos^  matar  no 
fomente  por  defender  la  vida^  sino  también  sus  bienes  ó 
5  (íe  su  comunidad,  Molina,  Becano,  Reginaldo,  Lay- 
áis, Lessio  y  otros  se  sirven  de  las  mismas  palabras. 
aun,  según  nuestro  padre  Lamy,  es  permitido  á  los 
^^rdotes  y  á  los  religiosos  prevenir  á  los  calumnia- 
^í^ee,  matándolos,  para  que  no  puedan  calumniar- 
^*'  [y  copia  el  texto.] 

Prosiguiendo  nuestra  pesada  y  amarga,  aunque  útil 
^^Ga,  pongamos  ala  vista  de  nuestros  lectores  las  si- 
mientes palabras  del  P.  Estevan  Fa^undez — "si  un 
cardóte  que  se  halla  celebrando,  es  invadido  poral- 
miio,  puede  dejar  Jicitamente  la  misa  para  defender- 
>  y  81  logra  matar  al  invasor,  puede  volver  inmediata^ 
^^te  al  altar  y  perfeccionar  la  misa."  [255] 
366.  Si  ha  chocado  á  nuestros  lectores  la  anterior 
'titencia,  los  llenará  de  horror  las  que  ponemos  á  con- 
^uacion.  Empieza  presfuntíindo  el  P.  Dicastillo,  "¿si 
Un  hijo  le  será'permitido  matar  á  su  padre,  que  se 
^^la  proscrito?"  y  responde  así — "muchos  afirman; 
)ero  es  mas  probable  que  no:  pues  el  hijo  no  deja  de 
erlo,  y  de  tener  una  obligación  natural  para  con  su 
>adre.  Sin  embargo  yo  juzgo,  que  si  el  padre  es  da- 
oso  á  la  República  y  á  la  comunidad,  y  no  hubiese 
tro  remedio  para  apartar  el  daño,  yo  aprobarla  enñ 
mees  la  sentencia  de  los  primeros.  Porque,  así  co- 
o  el  hijo  puede  acusar  al  padre  del  crimen  de  here- 
a  6  de  lesa  magestad,  y  otros  que  redundan  en  de- 
¡mento  público,  aunque  sepa  ciertamente  que  el  pa- 
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dre  ha  de  perder  la  vida;  del  mismo  modo,  si  el  hijo 
advierte,  que  no  hay  otro  remedio  para  evitar  el  cb- 
ño  común,  tino  matando  con  su  propia  vuino  al  padre 
proscrito,  me  parece  que  puede  hacerlo."  (256) 

El  P.  Fagundez  dijo  así — *'los  hijos  cristianos  y»- 
tólicos  pueden  acusar  á  sus  padres  del  crimen  de  la 
heregía,  si  quieren  apartarlos  de  la  fé,  aun  cuando  se- 
pan que  por  ello  han  de  ser  quemados  y  muertos,  co- 
mo, lo  enseña  Toledo Y  no  solo  pueden  negar- 

les  los  alimentos,  si  intentan  separarlos  de  la  fé  cató- 
lica, sino  que  también  podrán  ruaiaiiosjiLsiariicnle^  gua^ 
dando  el  moderamcn  inculpatce  tutdce,  si  compelen  á  loa 
hijos  á  abandonar  su  te."  (257) 

El  P.  Escobar  se  hacia  cargo  de  si  los  hijos  catóü- 
eoB  estarán  obligados  á  dar  alimentos  á  sus  padres  be- 
rejed,  gentiles  ó  turcos  en  una  necesidad  grave,  yrea- 
poiide,  según  costumbre  en  sus  problemas,  que  están 
obligados  y  que  no  están,  decidiéndose  por  lo  último 
como  mas  probable,  fundado  en  la  razón  siguiente 
— "el  padi*e  puede  privar  de  la  herencia  á  un  hyo  he- 
reje; y  seguu  Sánchez,  en  todos  los  casos  en  que  loi* 
f)adres  pueden  desheredar  á  sus  hijos,  pueden  negu — ■ 
es  alimentos  fuera  de  la  necesidad  estreraa;  luego 
hijo  católico  no  está  obligado  á  dar  alimentos  al 
dro  hereje,  fuera  de  la  necesidad  estrema/' — ^Desptt 
de  sostener  que  el   hijo  caüjlico  no  está  obligado  i 
mantener  al  padre  hereje,  turco  ó  gentil  en  la  necesi- 
dad gravo,  pasa  á  preguntar,  si  lo  estará  ó  no  esta» 
en  necesidad  estreñía,  y  contesta  al  problema  dicien- 
do así — "Está  obligado;  porque  aunque  según  lafé^et 
hyo  debe  acusar  al  padre  hereje  &^  según  el  derecho 
natural  debe  socorrerlo  en  estrema  necesidad;  pues 
aun  cuando  se  vá  á  quemar  á  un  hereje  pertinaz,  no 
por  eso  se  le  niegan  alimentos.  No  está  obligado,  ri 
el  padr^  quiere  apartarlo  de  la  fé  católica.  Cuando  los 
paares  ó  hermanos  nos  impelen  á  pecar,  debemo» 
abandonarlos  y  aborrecerlos,  según  la  palabra  del  Se- 
ñor en  San  Lucas — si  alyuno  viene  á  ?>ú,  y  no  dborticíi 
su  padre  &^  Se  les  puede  pues  abandonar  y  negarle» 
los  alimentos  necesarios  á  la  vida:  ya  uo  son  padrea 
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[no  enemigos  del  alma  y  de  su  salud.  Estoy  por  la 
Itima  sentencia,  como  la  única  que  debe  BOst¿tÍ€í:^de 
"hoc  unicé  asserendum  existimo.  Porque  si  los  hijos  ca- 
>lico8  pueden  acusar  á  sus  padres  del  crimen  de  he» 
igía,  si  procuran  apartarlos  de  la  fé,  aun  sabiendo 
ae  los  padres  han  do  ser  quemados,  podrán  también 
eM,rles  alimentos,  aunque  perezcan  de  inedia.  Aña- 
B  J'agnndez,  que  no  solo  se  les  puede  negar  alimen* 
>B,  si  quieren  apartar  á  los  hijos  de  su  fó,  sino  que 
aedcn  niatarlos  cum  moderamine  incidpaiae  tutelae^  y 
:>tnpelerlos  por  la  fuerza  á  abandonar  la  fé,  como  ene- 
t^os  de  la  naturaleza  humana,  cuyos  derechos  violan; 
ero  no  pueden  ponerlos  en  prisión  para  que  perez- 
an  de  hambre.*'^  [258] 

Nosotros  habríamos  preguntado  en  unión  de  nues- 
"08  lectores  á  Escobar  y  Fagundez  y  Dicastillo  y 
llantos  pensasen  como  ellos:  si  un  padre  católico 
Qisiera  reducir  al  catolicismo  á  su  hijp  protestaáte, 
'endria  este  derecho,  estaría  obligado  A  negar  alimen- 
>6  á  su  padre  en  necesidad  grave  ó  estrema?  ¿Quién 
lolária  los  derechos  de  la  naturaleza,  quien  podría 
«tnarse  enemigo  de  ella,  el  padre  católico  ó  hereje  6 
iixio  que  se  empeñase  en  convertir  á  su  hijo  á  la  re- 
gión del  padre,  óicl  hijo,  que  negara  alimento  al  au- 
^IP  de  sus  dias  en  necesidad  grave  ó  estrema?  Y  lúe-' 
?9  jeso  de  la  moderaeion  de  una  inculpable  defensa^  al 
t>^rse  un  hijo  con  su  padre  para  matarlo!  Recuerden 
TEi^estixís  lectores  lo  que  notamos  otra  vez:  espanta^ 
fltoslos  probabilistas  de  su  propia  obra,  se  empefian 
€14  disminuirla;  pero  ya  no  es  tiempo;  el  absurdo  que^ 
flá'entoda  su  monstruosidad.  No  pasemos  en  olvido, 
^e  quienes  dijeran,  que  los  hijos  podían  negar  ali- 
m^ntos  á  ios  padres  aunque  pereciesen  estos,  de  iné- 
flia,"  deeian  después,  "que  nopodian  pónerlóe  en  prí- 
ÉÍon  para  que  pereciesen  de  hambre." 

867.  Respecto  del  rejicidio  no  diremos  (jue  los  pa^ 
ir€6  jesuítas  hayan  sido  inventores  de  la  doctrina,  sí^ 
ao  que  supieron  distinguirse  en  ella,  como  en  Uts  de- 
nJStó.  Copiamos  algunas  sentencias  de  sus  autores.  Él 
p.  Manuel  Sa^^ — "la  rebelión  de  un  clérigo  contra  bu 
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Rey  no  es  erinion  de  losa  magestad,  porque  no  fli 
BÚbdito  del  Rey.  Cuando  recae  sobre  el  tirano  unjo» 
cío  público,  dada  la  sentoiioia,  cfial^uiera puede  ejertBt' 
la.**  (2r)9)  Sebastian  IIcísíd — '^tongo  por  mejor  y  co- 
mo de  muehori  la  sentencia,  de([ue  el  privado  no  pue- 
de poner  las  manos  vn  el  principe  lejitimo  antes  da 
haberse  dado  nna  sentencia  ]»úbIioa,  en  que  sededi- 
re  tirano  y  eneniii^o  de  la  Iteitública.  Esta  doctrina 
estó  eonfinnada  ]><»r  Cavctano,  Soto  v  los  teólogosdA 
nuestra  sociedad,  Valcjicia,  Lesio,  lüeheomo,  Qrtír 
aer  y  otros:  nuestri»  Sau  ilijo  lo  minnio  bien  y  breí^ 
mente.  Alii  tienes  |)iu>s  la  sentencia  común  de  losn» 
fiuiti\s;  por  eonsiiruiente  no  liay  peligro  paira  los  piu- 
cipes,  cuando  toílo  el  ]nicl)lo  los  tiene  por  tiranos, si- 
guiendo el  consejo  de  personas  doctas  y  graves,  •^ 
Í^un  lo  exige  Mariana,  siendo  ellos  jesuítas,  como  ja 
o  han  visto/'  cJ»»*»} 

El  P.  Juan  Mariana  en  su  obra  intitulada-— cfeiw 
e(  rei/i¿í  mHÜtatimh^  iniprt'sa  con  la  licencia  del  P.  «• 
teban  Ojeda,  visitador  de  la  conipañia  en  la  pronn- 
eia  de  Toledo,  e<Mi  facultad  ospoenil,  concedida  pw si 
P.  general  Clauílio  Aquaviva,  y  previa  la  aprobacioB 
de  varones  doctos  y  graves  do  la  compañía,  dedicaua 
capitulo  para  examinar,  m   stría  la'ito  matar  al  tíroM* 
Empieza   retirienrlo  el  lieclio  cometido  por   ^'Jaoobo 
Clemente,  relijios)  doniiniíM)  ([ue  estudiaba  teologiii 
y  que   habia  preguntado;!  los  teólogos,  ^' Aaftrúi<fe- 
rfc/io  p<irn  m^ff'fr  //  i/n.    tii-'/no,  l'idió  audiencia  al  Hsf 
Enri(|ue  o9  para  (|uicn  llevaba  cartas  que  entre^ 
se  le  manda  volver  por  la  contestación  al  dia  sigoiea- 
te,  que  entra  al  dormitorio  del  Roy  y  le  hiere  con  un 
puñal  envenenado.  Los  áulicos  mabm  á  Jacobo  de- 
mente con  üere/a  y  crueldad,  conservando  él  un  sofi- 
blaute  alegre  y  sin  decir  una  ]>alabra,  iblicitándosede 
que  con  su  saiiL^re  habia  redimido  la  libertad  de  b 
patria  comiin.  C'on  la  muerto  del  Rey  se  adquirió  un* 
gran  reputarinu:  la  muertes  del  Duque  de  Guise qn^ 
aó  espiada  con  otra  muerte,  y  A  sus  manes  fué  ofireci- 
da  en  so/*riticio  una  sangro  real.  Así  Clemente,  tow* 
cffn^a  df*  la  FiTuieia,  ajuicio  de  la  mayor  parte,  en  I* 
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íacl  de  24  anos,  joven  de  carácter  sencillo,  y  de  com* 
eicion  débil,  pero  cuyo  valor  y  fuerza  eran  sostenl*- 
íjpor  una  fuerza  mayor/' 

'I^iversas  fiíerón  las  opiniones  acerca  del  hecho  del 
aj  €:  muchos  lo  alababan,  reputándolo  digno  de  in* 
r-faelidad:  lo  vituperaban  otros,  distinguidos  por  su 
ccion  y  prudencia,  negando  que  por  autoridad 
a  fuese  permitido  matar  á  un  Rey.  Alegan  pB,^ 
de  la  Historia  Sagrada  y  profana,  y  dicen,  que 
»^  tendrá  respeto  á  los  principes,  sin  el  cual  no 
f    5  mperio,  si  ios  pueblos  estuvieran  persuadidos  de 
B    «ra  licito  á  loa  subditos  castigar  los  pecados  de 
i  X^TÍncipes,  y  con  verdaderas  ó  simuladas  causas  *se 
itlrarbana  la  tranquilidad  de  la  República.'*  Al  re» 
sTÍr  estas  pruebas,  las  cierra  el  P.  Mariana  con  esta 
ilb^ervacion— <wí  disptitan  los  que  defienden  al  Urano.  Y 
negó  espone  las  razones  que  alegan  los  patronos  del 
pueolo;  pero  considerando  los  males  que  pudieran  so- 
ta^evenir,  dice  que  el  camino  mas  seguro,  es  ocurrir  á 
una  Asamblea  pública,  amonestando  primeramente  al 
Bey,  y  si  se  negare,  desconocerlo,  y  si  las  cosas  fue- 
ren adelante,  declararlo  público  enemigo  y  como  átal 
untarlo.  La  misma  facultad  tendrá  un  nombre  privado, 
jue  arriesgándolo  todo,  quisiera  hacer  esfuerzos  para 
lyudar  á  la  República.  Y. ¿que  decir,  si  el  Principe 
la  impedido  que  haya  Asamblea?    Creo  que  se  debe 
uzgar  por  los  miamos  principios:  porque  la  opresión 
lue  sufre  la  República,  no  quita  la  voluntad  de  abolir 
&  tiranía,  y  de  castigar  los  crímenes  manifiestos  é  in- 
olerables  del  Príncipe,  y  de  reprimir  sus  perniciosos 
Ftentados,  como  si  destruyese  la  religión  del  pais  6 
Mjese  al  enemigo  á  sus  Estados.  Al  que  conforme  á  los 
le¿BOS  públicos  y  intentase  matarle^  no  lo  creería  culpable  de 
dcdon  imcua.  Así  la  cuestión  de  hecho  es  la  única  que 
te  ventila,  á  saber,  cual  sea  el  Príncipe  que  deba  re- 
guitarse  por  tirano;  pero  la  de  derecho,  ó  que  es  permU 
ida  matar  al  tirano,  está  fuera  de  duda." 
.;  "Si  el  Concilio  de  Constancia  condenó  en  la  sesión 
tfi  que  aialqidcr  subdito  podía  y  debía  matar  al  tirano^  no 
mho  abiertamente  sino  también  par  insidias  yfraudey  yo  no 
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racione^  dadas  á  los  que  tienen  la  ñieiM 

como  lo  ha  dicho  eu  1758,  el  jesaita  Ztcariii^  -iilii 

serán  juntamente  sospechosos  de  sostener  esta  ú^ 

minable  doctrina.  Hace  ciento  y  cincuenta  años  qae 
se  les  acusa,  y  ciento  y  cincuenta  años  hace  que  tie&ea 
la  misma  conducta  ;Qué  neusar  de  un  acosado  de 
crimen  capital,  que  clicienao  que  tenia  el  titulo  4eM 
inocencia,  no  lo  presentaba  jamas?  Y  lo  llamo  oíbmL 
capital,  porque  dogmatizar  el  crimen  es  mas  que  eo- 
meterlo.  Un  asesino  no  arma  sino  su  brazo:  el  óo^ 
matizante  arma  á  los  ianáticos  de  todas  las  oir- 
ciones.."  (266) 

§.  11. 

368.  Concluyamos  nuestra  tarea  sobre  las  re^4(r 
moral  relajada^  refiriendo  las  que  establecieron  noe^* 
tros  autores  respecto  del  ajnor  de  Dios.  El  P/Jivft. 
de  Salas  dice  at>\ — ^'ningún   amor  de  Dios  es  debida» 
por  justicia,  ni  todo  amor  de  Dios  es  debido  por  jn^ 
ticia,  aunque  todo  amor  sea  debido  por  cierta  detewf^ 
y  ho)i€b'f¡íl(ul;  porque  Dios   por  sí  mismo  es  digaoc 
amor,  y  alguno  e.stú  ordenado  por  caridad  ú  otra" 
tud."  (200) — YA  l\  Edmundo  Simonet  se  ponia 
objeción,  que  nadie  podia  justificarse  sin  alguna 
de  Dios  sobre  todas  las  eosas;  jíues  San  Juan  dü 
clgue  no  ama^  per  montee  en  In  /nuirie;  y  San  Pabii 
si  alguno  no  ama  d  2suMro  ScTior  Jcjiifif;ri.sto^  aaíiOJWÍ^-^ 
matizailo,  Ro.<poiide  así — **Sau  Juan  hablaba  de  la 
ridad  fraterna,  y  las  palabras — el  que  no  anm  son 
madorf  eu  contrario,  si'gun  coutíta  del  contesto.  Twor 
bien  la  palabra— /<o  ama  de  San  Pablo  se  tomaba 
contrario,  y  el  sentido  es — si  ahjuno  aborrece  6  i»' 
precia  d  Ji'.>'iec¡Mo  ¿  yz/ív/a  que  es  el  Mcsias^  seaWMh 
iematizaJa    ['iOT]— Kl   V.  Antonio  Escobar,  desfmflB 
de  haber  dichoque  ''el  jirecopto  do  amar  á  DioeobUga 
per  se  al  Hogar  al  uso  de  la  razón;  cuaudo  hay  gra?» 
tentaciones  contra  la  caridad;  una  wez  al  año,  ópcffla 
menos  cada  cinco  anos,  pero  que  no   es  cierto  qaa 
obligue  en  el  artículo  de  la  muerte,  aunque  per  ««► 
dcns  obligue  en  tal  cut^o,  y  en   el  de  administrar  0X6» 
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wfeir  un  sacramento  &?,  pasa  á  resolver  varias  dudas, 
^ntradiciendo  sus  aserciones  anteriores,  de  la  mane- 
a  siguiente — '^¿Obliga  al  llegar  al  primer  uso  de  la 

*2aií?  ^-Obliga No  obliga:  estoy  por  lo  último"' 

'(l^^Oblíga  en   cada  dia  de  fiesta?  Obliga .H*o 

>lig^:  esto  es  lo  cierto'*— ;*'Obliga  cuando  un  adtil- 

J^oibe  el  bautismo?  Obliga No  obliga:  opinfo 

n  éfitoB*'— ¿"Obliga  cuando  hay  qu«  recibir  la  eu4 
rÍBtiía?  Bannes  dice  quo  sí,  porque  seria  el  mejor 
^o  do  recibir  con  fruto  la  sagrada  comunión.  No 
ÍS'^I  dicen  otros;  porque  San  Pablo  y  el  Tridentiv 
*^lo  dicen  que  el  hombre  debe  probarse  por  me- 
^  la  confesión,  si  tiene  conciencia  de  pecado  mor-* 
lenso,  con  permiso  de  Bannes,  que  semejante 
ación,  no  tiene  fundamento,*'— "¿Obliga  criando 
[ue  acometer  una  empresa  grande  y  oifícilv  por 

^^"pl^  ^1  martirio?  Obliga No  obliga:  porque 

^^i^  prepararse  con  la  oración  y  otros  actos  virtuosos 
^^^currir  al  amor  de  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Yo 
^^"xnozco  la  utilidad  del  acto  de  amor  de  Dios;  pero 
'S'^o  la  obligación" — "¿Obliga  cuando  setha  recibí-; 

Ae  Dios  un  gran  beneficio^  Obliga' .No  obli-» 

^  üiecesariamente:  estoy  por  esto" — "¿Obliga  cuaüdo 

^ye  blasfemar?  Obliga No  obliga:  juzgo  que 

^  X'azon  se  impone  este  deber  á  la  candad;  puee  6Í 
^gUno  hubiese,  pertenocoriaá  la  religión"-- ."lObligá 
^^ndo  hay  graves  tentaciones  de  ócao  á  Dios?  Obu^ 

^••.. No  obliga  regularmente:  pienso  de  ea^e.mo^ 

«)*' — ^^"¿Obliga  en  articulo  de  muerte,  aun  cuando  no 
8*ya  conciencia  de  pecado  mortal,   ó  habiéndola^  se 

^rre  al  sacramento?    Obliga No  obligad  Yo» 

jnígo  que  la  obligación  es  bastante  probable,  y  qué 
en  práctica  debe  siempre  aconsejarse,  pero  no  la  ten-i 
go  por  absolutamente  cierta,  si  no  hay  conciei&cia  d^ 
pecado  mortal."r~"¿Obliga  en  cada  año?  Obliga.....:^ 
fío  obliga,  poixjue  esto  seria  mivij  duro,  como  dice  Gas* 
70*Palao  en  el  tomo  1?  trat.  69  disput.  1^  punto  49 
lúmero  10.  Estoy  con  mi  Castro-Palao,  y  distingo 
loe  obligaciones,  una  que  nace  per  se  y  oti*ayer  aató» 
rañí.  (268)  •    Av- 
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Iguna  otra  razón;  pero  la  sentencia,  la  doctri- 
e  todos,  por  esta  ó  aquella  razón,  por  estos  6 
doctores  que  singularmente  la  sostenían.  Se- 
),  no  hemos  tenido  necesidad  de  multiplicar 
ro  do  escritores  sobre  cada  doctrina;  pues  fiíe-^ 
le  no  es  pequeño  el  de  los  que  hemos  citado, 
i  abriendo  los  originales  á  que  nos  referimos^ 
i  de  unos  á  otros,  oastaba  citar  á  uno,  para  de- 
/erdad,  que  todos  aprobaban  esa  opinión» 
)  qne  hace  á  la  sustancia  de  las  doctrinas,  haú 

nuestros  lectores,  cuan  relajadas  son  y  anti- 
Ls  y  absurdas;  protectoras  del  engaño,  del  frau- 
3goismo,  de  la  insubordinación,  de  la  rebelión, 
lumnia,  del  asesinato;  enemigas  de  la  sinceri- 
altad  en  el  trato  social;  perturbadoras  del  ór- 
léstico,  destructoras  de  los  sentimientos  mas 
del  corazón  y  de  las  relaciones  mas  santas; 
3nte  declaradas  contra  las  naturales  afeccio- 
los  hijos  á  los  padres  y  de  los  oficios  que 
!n,  y  hasta  dificultando,  escatimando  y  casi  im- 
:ando  los  actos  de  amor  que  los  hombres  de- 
ios.  Doctrinas  multiformes,  y  mañosamente 
las  para  atraer  todos  los  discípulos  á  su  escue- 
3  las  ovejas  y  corderos  á  su  rebaño,  todo  el 
á  su  reino:  doctrinas  cristianas  v  aun  severas 

timoratos,  laxas  para  los  libertmos;  historias 
;omo  están  en  la  Biblia,  y  otras  entretenidas  y 
8,  aunque  fuesen  tomadas  de  la  misma  Biblia, 
'ándolas.  [269]  ¡Qué  horror  de  enseñanza,  que 
)  de  doctores,  que  vergüenza  de  conducta,  que 
ia  de  pueblos! 

o  es  estraño  lo  que  padres  jesuítas  hicieron 
os  obispos  Palafox,  Cárdenas,  Guerrero,  Par- 
lansa,  y  Boorques,  y  contra  el  fiscal  y  gober- 
^ntequera;  porque  ademas  de  su  gran  inflinjo 

y  de  sus  riquezas  inmensas,  tenianá  la  mano 
is  para  perseguir,  para  calumniar,  »para  matáis 

y  lícitamente,  para  d<5clarar  enjuicio  contra 
id,  dirijiendoá  otra  parte  la  intención.  Tenían 
as  y  sutilezas  para  salir  de  apuros,  aunque  en^ 
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ganaran,  y  con  triquiñuela  tan  miserable,  qnedtpe^ 
na.  Y  esto  de:^de  el  principio  de  lacompa&ia^  recaéis 
denlo  nuestros  lectores — ''no  somoa  religiosos amoe»- 
colaivs — somos  resfulares,  no  absoluta  sino  condkaO' 
nahneiitc — nuestra  sociedad  no  es  de  Jesús,  sinoco- 
le*]:iode  hi  sociedad  del  nombre  de  Jesús*"   Mas  doc- 
trinas ccMitieiien  sus  libros,  que  los  reverendos  padres    - 
aplicaban  oportuna  é  inoportunamente  contra  los  que    -■ 
iban  á  la  mano  para  contenerlos,  los  desacreditátMQ, 
y  hacían  estallar  esos  escándalos  estrepitosos,  que  se-  — 
rán  negras  páginas  en  la  historia  contra  sus  autores.  — 
La  historia  no  podi*á  hablar  de  lo  que  no  ha  sonadoia" 
ni  se  ha  visto,  de  lo  que  ha  pasado  en  el  interior  d^ 
los  colegios  de  la  compania,  y  en  las  confei«nci»8  J^ 
consultas,  y  sobre  todo  en  el  confesonario.  Dios  solóla 
sabe;  pero   los  liombres  podemos  repetir  .la  paUbm 
de  J.  C"'j)or  siLS' frutos  los  conoceréis — el  árbol  makfo 
puede  d'ir  buenos  frutos,    Nuestros   lectores  tienen  no 
poco  adelantado  en  el  conocimiento  de  los  reverendo» 
padres. 

¿Se  dirá  que  los  jesuítas  de  ahora  no  sostienen  d 
probabilismo?  Deberían  ellos  acreditarlo;  y  mientras 
tanto,  nosotros  probaremos  después,  que  los  jesuítas 
de  ahora  son  lo  mismo  que  sus  antepasados. 

ARTICULO  XVm, 

Defensa  de  Pascal. 

370.  I'ermítannos  ahora  nuestros  lectores,  defender 
la  memoria  del  gran  Pascal.  No  poco  hemos  dicbi^ 
pero  nos  faltaba  detenernos  algún  rato  con  el  P.  D»- 
niel,  impugnador  de  las  cartas  proviymales^  que  hacia 
empeño  de  desacreditar,  vilipendiando  el  ilustre  nom- 
bre de  sn  autor  con  las  negras  manchas  defidsarioy 
calumpííKlor. 

KHia  en  cnra  el  P.  Daniel  al  señor  Pascal,  que  *ÍOS 
jesuiUií*  en<i  ñau  que  el  amor  de  Dios  no  es  necesario 
para  la  salvación,"  y  para  demostrar  todo  lo  contra- 
rio, pone  un  largo  catálogo  de  padres  ignacianos,  TO- 
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pez^ndo  pov  el  Cardenal  Belarmiuo,  que  espresamou* 
te  han  ensenado,  que  los  hombres  deben  amar  á  Dios, 
y  qneSuarez,  uno  de  ellos  ha  empleado  la  espresion 
— **este  amor  es  medio  nccer,aiio  para  la  Bulvacioii** 
— hujusnwdi  dikeito  cst  médium  netwmríinn  ad  sala- 
terrt.  (270) 

Por  cierto  que  el  señor  Pascal  y  los  amigos  que  le 
ayudaban  en  su  trabajo,  no  harian  á  los  padres  jesuí- 
tas la  injuria  de  imputarles,  que  por  sistema  y  en  tér- 
BOiiios  formales  sentaran  la  proposición — no  hay  nece- 
sutiid  de  amar  d  Dios  para  salvarse.  Quienes  leyeran  el 
tintado  de  chariíale  en  las  obras  de  esos  padj'es,  nopo- 
uian  dejar  de  ver  reconocida  la  obligación  y  la  nece- 
^^'dadde  amará  Dios,  cuando  consagraban  un  capitu- 
lo 6  sección  para  tratar  de,  si  habria  precepto  de  amar 
f  Dios:  nadie  aguardaba  por  cierto,  que   los  teólogos 
Jesuítas  contestasen  negativamente.  Pascal  y  sus  ami- 

fos  fundaban  su  inicio  y  reconvención  á  dichos  pa- 
res, en  otro  capitulo  ó  sección  donde  preguntaban, 
cuando  obligarla  este  precepto.  Sea  norabuena,  que 
fechasen  la  opinión  d€  aquellos,  que  reservan  pa- 
ra la  hora  de  la  muerte  la  obligación  de  cumplir 
ese  precepto,  como  si  entonces  únicamente  ligara, 
j  que  Techasen  igualmente  la  de  los  que  juzgan, 
que  basta  un  acto  solo  en  la  vida  piira  cumplir  el 
precepto;  pero  como  no  designan  tiempo  alíruno,  y 
como  de  tal  suerte  parecen  ccfuvenidos  en  desechar 
toda  opinión,  diciendo — no  obliga  en  el  primer  uso  de 
la  razón;  no  en  cada  dia  de  fiesta;  no  al  recibir  un 
adulto  el  bautisnlo;  no  cuando  hay  que  recibir  la  eu- 
caristía; no  cuando  hay  que  acometer  una  empresa 
^nmáe  y  difícil,  como  el  martirio;  no  al  recibir  de 
X>ioB  un  gran  beneficio;  no  cuando'se  oye  blasfemar; 
no  en  las  tentaciones  graves;  no  en  articulo  de  muerte, 
no  habiendo  conciencia  de  pecado  mortal,  aunque  la 
contraria  es  bastante  pi'obable;  no  en  cada  ano,  por 
que  esto  seria  }iuoj  duro ;/le  doetoi^^^s  que  se  es- 
presaban  asi,  habria  sido  tcinoridiul  ponsLir,  que  se 
atrevían  d  deeir,  gue  el  amor  de  Dios  no  era  ttccA^orio  par. 
ra  la  salmciciú    ¿Cuándo  tendría  lugar  ese--  acto  del; 
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amor  debido  &  Dios,  bí  nuestros  autores  no  flensM» 
tiempo,  desconocían,  desechaban  todos  los  tíempoiÓp 
todos  los  ínstanteR  que  se  les  proponían,  dejando ik* 
ventura,  en  abstracto  el  cumplimiento  de  la  obligi- 
cíon?   Vuestros  autores  son,  padre  mió,  reconvenía  Pa»- 
cal,  los  que  se  atrcvm  á  decü\  que  el  amor  de  Dm  m  et 
necesario  para  ¡a  salvación.  Tecnia  razón:  porqpe  reco- 
nociendo en  pura  teoría  el  precepto  y  la  consiguiente 
obligación  de  amará  Dios,  lo  dificultaban  y  casilo^ 
imposibilitaban  en  la  práctica. 

Ese  mismo  padre  Suarez,  tan  distinguido,  tan  doc- 
to, tan  eximio,  a  quien  citaba  el  P.  Daniel  para  cor 
tradecir  al  señor  Pascal,  el  P.  tíuarez,  que  al 
en  su  sección  1?  de  ''si  había  precepto  de  amar  áDi( 
sobre  todas  las  cosas,"  dejó  escrito,  que  "este 
to  ha  sido  impuesto  á  todos  los  hombres,  y  que 
medio  necesario  para  la  salvación,"  preguntando 
la  sección  3?  cuando  obligaba  este  precepto  como 
tivo,  en  cuanto  importaba  hacer  acto  de  amor, 
ría  y  examinaba  una  por  una  las  opiniones  de  loste6  * 
logos,  y  así  decia— "los  que  defienden  que  oblígate 
das  las  veces  que  haya  de  cumplirse  otro  precepto,  1( 
dicen  sin  fundamento  probable,  yerran.  Los  que  se 
ñalan  los  dias  festivos,  no  dan  razón  alguna,  yerran.* 
Bechaza  las  demás  sentencias  que  ya  hemos  mencíc 
nado;  reconoce  la  obligación  de  cumplir  el  precept 
cuando  ocurriese  una  necesidad  extrínseca,  por  qci 
pío,  si  hubiese  de  administrar  ó  recibir  un  sacrameD?:'  ^ 
to,  el  que  tiene  conciencia  de  pecado  mortal,  y  nOBi^C" 
confiesa  porque  no  puede,  ó  porque  no  quiere;  y  con^ — 
cluye  diciendo— "alguna  vez  obliga  per  se  este  pre- 
cepto— el  amor  de  Dios  es  per  se  necesario  para  la  sal- 
vación—la  oportunidad  del  tiempo  puede  mas  bien 
asignarse  neg-ativaque  afirmativamente.  Asi  comeen 
el  precepto  de  la  restitución  hay  deber  de  no  diferi^ 
la  mucho,  pero  no  puede  señalarse  el  primer  instan- 
te en  que  deba  restituirpie;  de  igual  modo,  despu« 
del  uso  de  la  razón  está  obligado  el  hombre  á  no  di- 
ferir mucho  el  acto  de  amor  de  Dios,  en  especial  coan* 
do  lo  reccfhoce  por  último  fin.— Después  del  primer 
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está  obligado  el  hombre  á  no  cesar  enteramente 
od^a  U  vida  de  este  amor— non  prorsus  cessare  tota 
cib  hoc  amore,  sino  reiterarlo  alguna  vez. — El  que 
xcLuchos  años  no  ejerce  este  amor,  delinque  con- 
Bate  precepto;  pero  cuanto  haya  de  ser  este  tiem- 
debe  dejarse  á  la  prudencia" — prudentíoe  relinjuen" 
^  esV  [271]  ¿De  hombres  que  se  espresaban  así, 
n.  términos  mas  apurados  que  el  P.  Suarez  y  que 
cobar;  de  hombres  que  llamaban  difícil  y  fastiaio- 
^n  acto  perfecto  de  contrición;  que  consideraban 
^  acto  como  un  yugo  del  antiguo  testamento;  de 
^mbres  que  escatimaban  los  actos  de  amor  de  Dios, 
Itie  casi  reducian  el  precepto  de  amar  á  Dios  al  de 
'  aborrecer  á  Dios,  de  tales  hom.bres  ¿seria  injuria 
cirles — vosotros  no  eréis  necesario  el  amor  de  Dios? 
N'o  olviden  nuestros  lectores  la  advertencia  que 
t>e  tenerse  presente  en  todos  los  momentos— lop 
^res  que  sostienen  una  doctrina  como  mas  pro- 
t>le  y  mas  segura,  contra  otra  que  reconocen  pro- 
^le  y  por  eso  segura,  aprueban  unay  otra.  Por  eso 
E^«  Escobar,  después  de  haber  dicho  pura  y  llana- 
ute,  que  "el  precepto  de  amar  á  Dios  obliga  per  se 
legar  al  uso  de  la  razón,  cuando  hay  graves  tenta- 
o. es  contra  la  caridad,  una  vez  al  año,  ó  por  lo  me- 
i  cada  cinco  años,'*  entra  en  sus  problemas  ó  du- 
'ú  negarlo  que  habia  enseñado,  y  á  decir  que  no 
Liga  tal  precepto  al  llegar  al  uso  de  la  razón,  ni  en 
iu  dia  festivo  ni  en  cada  año,  por  que  esto  sería  muy 
»^o,  y  lo  demás  que  dejamos  referido.  Añadan  nues- 
>8  lectores  sus  propias  reflexiones;  perp  no  omitan 
'Cir,  si  seria  acto  duro,  diñcil,  pesado  y  fastidioso 
ira  un  hijo,  el  decir  cada  año  á  su  padre — padre  mió, 
o  os  amo. 

Defendiendo  el  P.  Daniel  á  sus  autores,  se  espre- 
aba  así — "Si  ha  dicho  Pintereau,  que  la  obligación 
e  una  contrición  perfecta  era  fastidiosa  y  difícil,  él 
)  ha  dicho  con  una  infinidad  de  teólogos,  y  esto 
í  muy  verdadero  en  el  sentido  en  que  tantas  gentes 
ibiles  lo  han  dicho.  Un  acto  de  contrición  perfecta, 
le  encierra  un  acto  de  puro  amor  de  Dios,  es  el  a<;ta 
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heroico  de  la  virtud  cristiana E&tc  acto  es  tan 

düicil  y  tan  contrario  á  la  naturaleza  corrompida,  que 

la  teología  de  Puerto-Keal  lo  concede  á  pocos 

¿Quién  duda  que  la  doctrina  de  que  la  atrición  bas- 
ta con  el  sacramento  para  justificar  al  pecador,  sea 
un  favor  particular  del  nuevo  testamento  por  la  san- 
gro de  J.  C.  en  el  sacramento  de  la  penitencia?  Esta 
es  una  facilidad  de  volver  á  Dios,  que  no  tenían  los 
que  vivian  bajo  el  yugo  de  la  antírua  lev.  ¿Qué  mo- 
tivo hay  pues  para  que  se  espante  rasca!,  y  diga  que 
no  se  pueden  oir  sin  horror  tales  cosas?  1l  luego  si- 
gue un  sermón  lleno  de  nuevas  imposturas  y  calum- 
nias, donde  abusa  de  textos  de  la  Escritura  tocante 
al  amor  de  Dios,  para  hacer  las  mas  san^ientas  llagas 
que  podian  hacerse  á  la  caridad  cristiana  y  frater- 
nal." (272) 

No  ^eremos  nosotros  quienes  entremos  en  discu- 
sión sobre  las  preparaciones  que  se  necesitan  para  lle- 
gar fructuosamente  al  sacramento  de  la  penitencia,  y 
Be  darán  por  satisfechos  los  adversarios  de  oírnos  re- 
petir al  lado  del  P.  Daniel  con  el  Concilio  Tridentíno, 
que  "la  contrición  imperfecta  que  se  llama  atrición, 
aea  considerando  la  fealdad  de  la  culpa  ó  el  temor  de 
las  penas,  eseluyendo  la  voluntad  de  pecar  y  con  la 
esperanza  del  perdón,  dispone  á  recibir  la  gracia  de 
Dios  en  el  sacrameiíto,  lejos  de  hacer  al  hombre  hi- 
pócrita y  mas  pecador,'*  según  decia  Lutero  [278]  A«i 
Sues  el  sacramento  du  la  penitencia  es  un  beneficio 
el  nuevo  testamento,  con  cuanto  mas  enseña  La  teo- 
logía cristiana  en  este  punto;  pero  califiear  de  obliga- 
ción fastidiosa  y  difícil  la  de  una  contrición  perfecta, 
que  como  confiesa  el  P.  Daniel,  encierra  un  acto  de 
puro  amor,  y  llamar  acto  heroico  de  la  virtud  cristia- 
na ese  mií<mo  acto,  que  era  carga  pesada  y  fastídiofia 
en  la  ley  de  rigor,  es  emplear  un  lenguaje  inadecua- 
do, muy  diferente  del  propósito  que  se  intentaba,  y 
añadir  su  nombre  el  P.  Daniel  á  la  muchedumbre  de 
3US  cohermanos  en  el  punto  que  se  trata.  ¡Ser  acto  he- 
roico en  la  ley  deijraciael  amor  puro  déla  contrición 
perfecta,  y  este  mismo  ser  yugo  rigoroso  cu  el  antí- 
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guo  testamento!  Incomprensible  pensamientofpero  el 
señor  Pascal  leia  y  nosotros  leemos  lo  que  nos  deja- 
ron escrito  los  patbes  is^nacianos. 

371.  Otro  cargo  de  falsificación  y  capciosidad  que 
hace  el  P.  Daniel  al  señor  Pascal,  está  fundado  en  el 
siguiente  pasaje  que  copia  de  la  carta  5^ — '^Sigue  Fi- 
lliucio,  á  quien  Pascal  hace  traducir  asi  á  su  jesuita: 
un  hombre  que  se  fatigó  con  iivilfin^  como  en  perseguir  d 
una  niuger,  ¿esíd  obligado  al  ayuno?  De  ninguna  manera, 
Pero  si  se  fatigó  espresamente  para  quedar  dispensado  del 
ayxtno^  ¿estará  obligado?  Aun  cuando  haya  tenido  estk  de* 
siguió  formal,  no  estará  obligado.  Olvidad  por  un  mo- 
mento la  traducción  de  Pascal,  y  escuchad  la  mia — » 
"Si  un  hombre  que  se  fatiga  por  un  mal  designio,  co- 
mo para  matar  á  su  enemigo,  ó  correr  tras  de  su  ami* 
ga,  o  por  alguna  cosa  parecida,  ¿estará  obligado  á 
ayunar?  Respondo,  que  este  hombre  habria  pecado  en 
razón  de  su  fin  criminal;  pero  supuesto  el  estado  en 
que  la  fatiga  lo  ha  puesto,  no  estarla  obligado  al  ayu- 
no. Este  es  el  sentimiento  de  Medina,  sino  es  que  es- 
to se  hiciese  con  la  mira  de  eximirse  del  ayuno,  co- 
mo lo  dicen  algunos  teólogos.  Pero  otros  dicen  me- 
jor, que  el  pecado  consiste  en  haberse  puesto  en  la 
imposibilidad  de  ayunar,  pero  una  vez  supuesta,  está 
esento  del  ayuno.  De  esta  manera  responden  San  An- 
tonino,  Medina  y  Silvestre."  Continúa  luego  el  P.  Da- 
niel: si  "para  no  ayuníir,  me  hubiese  hecho  sangrar  de 
los  dos  brazos  y  de  los  dos  pies,  ¿queria  Pascal  con- 
denarme á  ayunar  mañana? Comparad  mitra- 

duccion  con  la  de  Pascal,  y  la  decisión  de  Filliücio,  de 
San  Antonino  y  de  otros  con  la  idea  que  dá,  por  la  ma- 
nera capciosa  con  que  propone  la  cuestión,  x  ademas^ 
de  dos  ejemplos  de  que  se  sirve  Filliücio  para  espliear 
BU  pensamiento,  uno  de  los  cuales  nada  tenia  de  cho- 
cante, Pascal  toma  uno  y  deja  el  otro.  Hav  en  todo 
esto  una  cierta  malignidad  afectada."  (274) 

No  hay  que  pensar  mucho  para  satisfacer  al  P.  Da- 
niel y  disipar  su  cargo.  ¿De  qué  materia  conversaba 
el  señor  Pascal  con  elpaare  de  la  compañía?  De'la  ma- 
teria del  ayuno;  y  como  el  padre  buecaba  modos  de 
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eoBtoatarlo,  pues  el  interlocutor  se  quejaba  de  la  nu^ 
lestia  del  ayirno^  lo  llevó  á  la  librería,  rejistró  á  Ese^ 

bar  y  leyó — quieti  no  puede  dormir  sin  cenar  ¿esid  o6í¡^ 
do  al  ayunof  de  ningún  modo.  ¿Estas  conientof  Siffue  fc- 
yendo,  Y  si  puedes  pasar  con  la  colacionpor  la  mañamf  ce- 
rumdo  por  la  noche,  ¿estará  obligado?  iVo,  por  que  naák 
tiene  obligación  de  cambiar  el  orden  de  su  comMa.  &m 
hombre  auda  si  tiene  vientiun  años,   ¿tiene  obUgaeknii 
aywmrt  No»  Y  si  cumpliera  los  veintiuno  d  la  una  de  k 
noche,  y  mañana  fuese  dia  de  aguno  ¿estaría  obUgadoi 
ayufiar?  No:  porque  podrías  comer  todo  lo  que  quisieroi 
desde  media  noche  hasta  la  cena,  por  no  haher  cumptüú 
hasta  enJUmces  los  veintiún  años;  y  asi  estando  en  su  masm 
quebrantar  el  ayuno,  no  tienes  obligación  de  guardada 
rasando  luego  á  cuestiones  mas  serias  sobre  el  oj/mio 
mira,  le  d\}o  el  padre,  este  lugar  de  Filliucio,  uno  d» 
los  veinticuatro  jesuitas  del  P.  Escobar — -im  hombre  - 
que  se  fatigó  con  nuiljiny  como  en  perseguir  d  tina  mugen' 
— ad  insequendam  amicam,  ¿estard  obugado  d  aywnart 
de  ninguna  manera,  Pero  si  sejatigó  espresamenie  poi^ 
quedar  dispensado  del  ayuno^   ¿tmdrd  oblioadon  de  guar--^ 
darlo?  Noj  aunque  haya  tenido  ese  intento  formaL  Y  bieis. 
jque  te  parece?  pregunto:  ¿hubiéraslo  creido? — ^En  ver*- 
oad,  padre  mió,  que  aun  tengo  dificultad  en  creer- 
lo, ¡rúes  cómo!  ¿no  es  pecado  dejar  de  ayunar  ccum* 
do  se  puede?  ¿Y  és  permitido  buscar  las  ocasiones  de 
pecar?  ¿No  és  menester  huirlas? — ^No  siempre,  me  dflO 

esto  es  según 

Siendo  pues  el  único  objeto  del  señor  Pascal  hacer 
ver  que  los  padres  de  la  compañia  eran  fóciles  en  eñ* 
mir  del  precepto  del  ayuno,  presentó  documento  pa- 
ra acreditar  que,  á  juicio  de  ellos,  la  fatiga  causada 
con  mal  fin,  y  aun  de  propósito  intentada  para  es* 
mirse  del  ayuno,  era  suficiente  causa  para  exmíir.  De 
lo  demás,  que  contuviese  el  texto  de  Filliucio  paia 
otros  fines  ó  calificaciones,  no  habria  que  hacer  caij^ 
á  Pascal  por  su  omisión,  sino  en  cuanto  ella  desmin- 
tiese ó  rebajase  el  que  hacia  de  su  parto  á  Filliucio. 
Y  ¿lo  desmentía  ó  rebajaba?  No.  ; ¿Imputaba  á  esta 
autor,  que  aprobara  la  acción  del  que  se  fatigase  coa 
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?  No,  por  lo  mismo  de  repetir  con  eae  auto)f, 
\eL  fatiga  se  hacia  con  mal  fin.  ¿Le  imputaba  des» 
qiae  no  había  culpa  en  fatigarse  de  intento  en  la 
torx  emprendida  con  mal  fin?  Tampoco,  sino  oue 
oni  endo  la  culpa,  echaba  únicamente  en  cara  áFi* 
eio,  que  aun  en  ese  caso  eximia  del  ayuno  kñVL&r 
iclo.  El  silencio  respecto  de  lo  demás  no  disíni* 
a  la  justicia  del  cargo,  como  no  lo  disminuía  el 
>ei*  omitido  el  otro  ejemplo  de  fatigarse  por  it  á 
tar  á  un  enemigo,  que  Filliucio  traia,  y  de  que  Pas* 
no  hizo  mención;  y  como  nada  hacia  falta  al  pro- 
5Ít»o  de  aquel,  que  no  se  leyesen  en  su  texto  losnom** 
5s  de  San  Antonino,  Medina  y  Silvestre^  que  hubo 
do  el  P.  Daniel,  y  que  no  se  encuentran  en  el  texto 
Filliucio^  según  la  edición  que  tenemos  á  la  vista 
1622  en  León.  Marchaba  pues  el  señor  Pascal  di- 
Jta-mente  y  sin  rodeos  á  su  intento;  suponía  la  cuU 
pometida  en  fatigarse  con  mal  fin,  y  en  íatiffarBe 
ij^ tentó  para  no  ayunar;  y  lo  suponía,  no  solo  á  jui- 
>  Suyo,  sino  también  á  juicio  de  los  padres  de  la 
i^pañia,  y  hacia  una  transición  del  punto  del  ayuno 
^'tro  de  las  ocasiones  próximas.  ¿Para  qué  pues  re^ 
)a viene  el  P*  Daniel  al  señor  Pascal^  porque  "de 
os  ejemplos  de  que  se  servia  Filliucio  para  esplicar 
u  pensamiento,  rascal  deja  el  uno  y  escoje  el  otro?** 
Sía  lo  hemos  dicho,  sin  que  en  la  omisión  hubiese  una 
dfTta  maligna  afectada.  El  P.  Daniel  estaba  muy  pica¿ 
dOv  j  se  desahogaba:  Pascal  era  "capcioso^  maligno, 
falsificador,  calumniador,  asi  como  su  defensor  Wen- 
dfok  (Nicole)  vomitaba  injurias  contra  los  jesuitaseo^ 
mo  un  carretero,  y  juraba  como  un  carretero  enfimsa^ 
do.*'  £1  propio  Daniel  tenia  vergüenza  de  lo  que  ae- 
eia — ^'ia  comparación  no  es  delicada,  pero  es  muy  es* 
pre^iva*" 

.  En  justificación  de  Filliucio  y  en  acríminacion  áe 
^aptical,  decia  el  P.  Daniel;  ^^¿queria  Pascal  que  ayii« 
tiftfl^  el  dia  siguiente  de  haberme  sangrado  de  brazos 
f  de  pies  hasta  el  deliquio"?  No,  contestamos  nos- 
otros: el  señor  Pascal  habria  dicho  al  P.  Daniel  que 
30  ayunase;  pero  su  san^pria  no  era  el  caso  de  la /o* 

25 
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tUfa^  en  sti  concepto  podia  ayunar  el  hombre  fiitigs^ 
do:  y  í^n  o]iniioii  so  "hallaba  apoyada  por  los  autores 
citados  por  Fillincio,  que  no  eximían  del  ayuno  en 
c;ivS<)  de  IVaiule — ni^i  Jierct  in  frantleín,  y  de  cuya  sen- 
tencia «e  apartiiba  él  para  seguir  la  contraria — Wm^ 
Uus  alii,  aumentando  el  número  de  sus  defensores 
el  P.Daniel.  He  aquí  una  razón  mas,  para  haber  pa- 
sado en  silencio  uno  de  los  ejemplos  en  que  de  inten- 
to se  fatigaba  alguno  para  no  ayunar,  puee  Pascal 
no  tniraro  la  fatiga  como  escusa  legitinia  para  no 
oyonar. 

Hay  ademas  una  circunstancia  muy  notable  en  si 
punto  que  tratamos.  Ni  en  el  texto  del  P.  Filliaeio, 
rfi'  on  el  del  señor  Pascual  que  á  él  se  refiere,  se  encuen- 
tra la  palabra  inivósibilúfadj  que  únicamente  se  lee  en 
la  traducción  del  P.  Daniel.  FíUiucio  hablaba  de  /^ 
Üaa,  y  de  buscar  en  ella  la  causa.de  no  ayunar — Mjmrfs 

aetatígatiom in  apponenda  causa  fracticnisjgum; 

«1 P.  Daniel  traducía  asi  las  últimas  palabras—- j^oAff- 
96  en  la  imposibil'ulad  de  ayunar. 

Por  lo  que  hace  á  los  pasajes  de  Escobar,  aanqns 
no  tenemos  el  escrito  de  que  Lacia  uso  Pascal,  t  que 
impreso  treinta  y  nueve  veces  con  formalidad,  íoflií 
la  cuadragésima  con  el  objeto  de  reirse,  despuee  de 
publicadas  las  cartas  provinciales,  como  lo  refeiimtii 
ya;  podemos  verificar  la  exactitud  con  que  eran  dta- 
-das  las  doctrinas  de  ese  memorable  padre,  registnuir 
.do,  Eegun  lo  hemo.^  hecho  hasta  ahora,  la  obra  grande 
de  sn  Teologia  moral  ''El  precepto  del  ayuno  tiene 
un  objeto  indivisible  y  no  parcial;  y  quien  eütó  eeentc:? 
del  ajouio  en  una  pequeña  parte  del  dia,  lo  ^tá  eC^ 
todo  entero.  Y  esto  es  verdadero  según  la  sent^end^ 
mas  recibida,  aunque  uno  cumpla  el  año  21,  noo^ 
tiempo  después  de  la  media  nocne" — "El  que  aad^ 
m  ha  cumplido  el  año  21,  y  emplea  suficiente  dü^jen^ 
cia,  no  está  obligado:  porque  la  posesión  eeti  porl^ 
hbertad,  y  la  duda  por  el  precepto,  y  un  da&o  UKáii^ 
tono  debe  prevalecer  contra  uno  cierto.  Pero  8Íespr<>- 
bable  que  el  tiempo  esüi  cumplido,  y  probable  que  i»^ 
está  cmnptido,  puedes  seg\iir  cualquiera  de  lo»  dfxf 
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cpuceptod."  La  misma  resol uciojpL,íi^^ca^^l'<)^ 
estar  dudoso  en  dia  de  jueves  si  es  ya  media,  ñoelje 
para  abstenerse  de  comer  carne:  porque  ''el  jueves  es- 
tá en  posesión,  y  nadie  está  obligado  á  creer .qu^e^eó^i^ 
dia  ha  pasado,  sino  le  consta  evidentemente,';'  Í^Ji 
"El  que  no piiede  dormir  sin  cenar,  no  esti  obíigad©  i 
ayuno:  digo  lo  mismo  del  que  no  puede  calentarse  sin 
cenar.  Pero  debe  ser  notable  el  impediuxento  al.sueK 
So  ó  á  la  espulsion  del  trio.  Y  cuando  algunp  no  pu^* 
de  dormir  de  noche  ó  calentarse  sin  haber  cenado, ,jift 
está  obligado  por  la  mañana  á  tomar  la  colación^  j^4^, 
jerir  la  comida  á  la  hora  de  la  cena:  porque  tep^adc^ 
derecho  en  el  medio  dia  á  tomar  lá  comidarpirii^cipaity 
no  está  obligado  á  privarse  de  este  derecho  pw.ayíírr 
uar."  [276]  Al  referirse  el  P.  Daniel  á  estepas^íijejde 
Escobar,  de  que  hizo  mérito  Pascal,  defcia.quo  ^^tftl 
razón  era  ridicula,  y  no  podia  creer  que  Escobar  Iju-i 
biese  dado  tal  respuesta.  El  buen  hon^bre,'  decia.d^ 
Pascal,  se  ha  engañado,  lo  que  de  tien^po  en  tiempo 
le  sucede,  como  cuando  citaba  á  Filliucio  por  su  pro^ 

Íio  sentimiento."  Los  lectores  han  visto  que  el  señor 
^ascal  no  fué  el  engañado:  prosigamos. 

372.  El  P.  Daniel  acusa  de  falsificación  á  Pa^al 
^  un  pasaje  del  P.  Vasquez  respecto  de  la  limosna 
y  dice  asi— "este  pasaje  está  falsificado,  y  solo  e^.  yiis 
^d  de  una  falsificación  ha  podido  concluir  Paseal^e ' 
^  doctrina  de  Vasquez,  que  los  casuisúas  han  encorUr^^ 
^  ^nedio  ele  descargar  d  las  personas  atm  las  mas  ri^^ 
^J^  obliaacion  de  dar  limosna.  Esta  coucUipipu  noae. 
^<iuce  de  la  doctrina  de  este  teólogo,  y, es  ¿el  t^^ 
|tifcraria:  Pascal  no  ha  citado  sino  una  parte-  X^a  tl^- 
*<^a.cion  consiste  en  que  Pascal  hace  decir  en  gene- 
I;  ^  Vasquez,  que  apenas  se  encontrard  quien  tenga  sw- 
*J^Uo  con  relación  a  su  estado.  Notad  estas  últii|i|i8 
'  ^T^ras  d  su  estado^  que  Pascal  ha  suprimido  y  vos  v€h 
^^  la  importancia.**  Y  la  daba  tanta  á  su  ai^umea- 
^1  P.  Daniel,  que  concluia  asi — '*no  leáis  mas» 
^  ^olo  es  un  hecho  indubitable  la  falsificación,  sino 
J^^  este  pasaje  basta  para  mostrar  lafal»e¿ad  4^1ofl 
íí^^oe  raciocinios  de  Pascal."  [277] 
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lU^^imoB  nosotroB  en  oonteBtacion  al  P.  DaniAl^ 
que  Bi  Vasqnez  y  Pascal  hablaban  de  lo  superfino  oí 
estado,  no  habla  necesidad  de  repetir  una  palabra  ya 
escrita  y  repetida  por  Pascal,  y  mucho  menos  se  me- 
recía, por  omitirla  alguna  vez,  el  nombre  de  falsifica- 
dor. He  aquí  el  texto  de  Yasquez  copiado  por  Paa- 
cal  en  bu  carta  6^^-^todo  aquello  que  las  personas  del  mia- 
doffuardcm  para  r^lzar  su  estado  y  de  sufamüioy  w 
se  uama  superfino;  así  apenas  se  hallará  uno  que  tengii 
sm>erfiuo  entre  laaente  del  inundo^  ni  aun  enJtre  tos  n^ts. 
81  pues  se  trataba  de  lo  superfino  al  estado^  era  inú^ 
til  repetir  una  palabra,  que  no  hacia  falta  al  sentido 
de  la  doctrina  ael  P.  Yasquez,  ni  á  la  buena  fé  del  im* 
pugnador. 

£l  P.  Daniel  ponia  empeño  en  notar  la  compara- 
ción que  hacia  el  P.  Yasqu^  entre  los  seculares  7  ba 
eclesiásticos,  para  que  resaltando  la  diferencia,  se  no- 
tara la  falsificación  del  señor  Pascal.  Yasquex  deda, 
ue  los  legos  tenian  derecho  de  reservarse  una  parte 
e  BUS  bienes  para  cambiar  su  estado  ó  el  de  sus  pa- 
rientes, reserva  que  no  puede  llamarse  superfino  d 
estado\  de  donde  resulta,  que  en  este  sentido  apenas 
se  podria  decir  que  loe  legos,  y  aun  los  reyes  tuvie- 
sen superfino  á  su  estado,  pero  que  los  obispos  y  otros 
eclesiásticos  no  podían  levantar  su  rango  ó  el  de  sns 
parientes"  ¿Notan  aquí  nuestros  lectores  algo  quefim- 
de  y  Justifique  la  acusación  del  P.  Daniel  contra  el  s^ 
flor  I^ascal?  Laudable  y  cristiana  que  sea  la  máxima 
^ne  proclama  el  P.  Yasquez  respecto  de  los  ecleóáa- 
ticoSy  no  merecía  estos  dictados  la  que  estableciapi^ 
ra  los  seculares,  quienes,  aunque  ñtesen  reyes,  ape* 
ñas  tendrían  superfino  d  su  estado:  máxima  indigna 
de  la  ciencia  y  piedad  del  P.  Yasquez,  y  que  sirm 
de  fundamento  al  P.  Castro-Palao  para  adelantar  el 
discurso  V  decir — ''juzgo  que  es  bastante  probable,  que 
no  hay  obligación  de  socorrer  á  este  ó  aquel  prógimo, 
que  se  halla  en  necesidad  estrema,  con  los  bienes  ne- 
cesarios, esto  es,  convenientes  al  estado,  ei  dándole! 
no  puede  conservarse  el  estado  y  se  pierde  neeeaariar 
mente porque,  entre  otras  razonen,  se  creeier 
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nM  útil  &  la  República,  que  un  nobk  conserve  su  tetado^ 
jue  el  que  muera  un  pobre  particular.  Ademas,  si  no 
>tiedes  emplear  tus  bienes  socorriendo,  sin  hacer  mi- 
jferabk  tu  \áda,  no  estas  obligado  á  tanta  costa  á  con-' 
lervar  á  otro  la  suya;  pues  seria  obligarte  á  sufrir  el 
:áal  que  tratabas  de  evitar  al  prógimo."  Poco  antes 
mbia  dicbo  él  mismo  y  sentado  de  una  manera  abse- 
nta y  general,  que  "habia  obligación  de  dar  limosna 
ú  pr^gimo  en  estrema  necesidad,  de  los  bienes  nece* 
larios.  esto  es,  convenientes  al  estado,  y  de  los  super- 
kios  a  la  naturaleza,  porque  de  otra  suerte,  no  habría 
pordoepto  de  dar  limosna,  si  en  tal  tiempo  no  obligá- 
^"  Al  principio  habia  definido  la  necesidad  estrema 
isl — "es  aquella  en  que  el  prógimo  se  halla  en  peli- 
gro probable  y  moratmente  cierto  de  perder  la  vida, 
M  no  es  socorrido.'*  (2781  Si  el  señor  rascal  no  tenia 
lerechoá  comentar  al  P.Vasquez,  lo  tenia  ciertamen- 
»  el  P.  Castat)-Palao  y  demás  de  la  compañía,  reser- 
vándose desde  luego  el  de  sacar  á  plaza  las  doctrina» 
lo  laudables  de  los  comentadores,  que  protejiendo  á 
Oñ  ricos,  no  les  repetían — "haz  á  otro  lo  que  quisie- 
ras que  él  hiciese  contigo.- '  ¿No  recuerdan  en  este  mo- 
mento los  lectores  lo  que  alguna  vez  tuvimos  cuida- 
Jo  de  notar,  <5^ue  nuestros  padres  fijan  la  cuestión  d» 
m  modo  en  ciertas  ocasiones,  y  al  discurrir  en  la  re- 
solución la  cambian,  como  mortificados  por  un  remor* 
Jimiento?  Por  ejemplo  ahora,  el  P.  Castro-Palao  tra-* 
:aba  francamente  de  la  necesidad  de  dar  limosna  de 
[o  necesario  al  estado,  y  de  lo  superfino  á  la  naturale- 
Ba  ó  á  la  vida,  y  acaba  hablando  de  la  vida  miserable 
leí  que  se  empeñase  en  conservar  á  otro  su  vida. 
•  87o,  Mucho  se  habia  molestado  el  P.  Daniel  con  lo* 
jue  Pasofd  decia  tan  exacta  como  graciosamente  res- 
[>ecto  del  método  de  dirijir  la  intención,  y  jescribia 
oí — "procuremos  penetrar  este  secreto,  y  hacerlo 
joniocer  mejor,  como  no  lo  ha  hecho  Pascal.  Toda  la 
ioc^trina  dé  la  dirección  de  la  intención  eonsiste  en 
^señar,  que  en  las  cosas  indiferentes  por  si  mismas, 
legun  es  buena  ó  mala  la  intención,  es  buena  ó  mala 
M  acción.  B(mvm  opus  intentiofadi^  ha  dicho  8.  Agits* 
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tin;  y  en  este  sentido  entienden  lo&  padi'es  aquelU  pa- 
labra de  Jesucristo— 5^¿*  tu  ojo  es  S(mcülo^  todo  tu,  cuerpo 
asiard  iUnnlnado.  At*í  puea  llamarlo  maravilloso^  como 
dice  Pascal,  y  Ij^cer  de  este  método  un  secreto  de  loa 
jesuítas,  es  la  cosa  mas  absurda  y  ridicula.  Pero  ¿qui- 
zá los  jesuítas  abusanuí  en  la  aplicación?  Yo  no  me 
contraeré  4  refutar  todas  las  calumnias  de  Pascal,  eiiio 
á  indicar  una  parte^  y  mostrar  en  dos  palabrafi9.qQe 
la  aplicación  que  los  jesuitas  han  hecbo  de  este  priu- 
cipio,  nada  tiene  do  impío  ni  de  estrava^ante." 

'^Haciendo  abstracción  de  las  burlas  ae  Pascal,  ¿no 
es  permitido  perseguir,  herir,  matar  á  mi  injusto 
agresor?  Lo  es  sin  duda  á  vecefs  dentro  de  los  li- 
mites de  una  defensa  justa  y  moderada.  Y,  dentro  de 
estos  limites  ¿no  puede  tener  el  que  se  defiende  ubs 
buena  ó  mala  intención?  {^o  puede  hacerlo  por  ven- 
ganza ó  únicamente  por  defenderse?  Pues  para  ctSQi 
como  esto  tiene  lugar  la  dirección  de  la  intencioa. 
Ciertamente  es  permitido  dar  un  bien  espiritual  por 
un  temporal:  los  sacerdotes  reciben  todos  los  diaspb- 
ta  por  las  mi?as.  Si  yo  doy  la  plata  como  en  pago  de 
la  misa,  soy  siiiiouiaco:  poro  si  la  doy  por  reconoci- 
miento, por  limosna,  ú  otro  motivo  semejante,  no  lo 
soy.  £n  materia  de  contratos  la  intención  es  sien^^ie 
esencial  para  hacerlos  válidos  ó  lícitos.  Pues  cuando 
se  trata  de  defender  su  vida,  sus  bienes  ó  su  hoaor, 
la  intención  es  una  de  las  cosas  que  contribuye  ¿  hsr 
cer  esta  defensa  justa  y  legítima,  ¿por  qué  no  ser4  pe^ 
mitido  á  los  teólogos  jesuítas,  como  á  los  otros,  enso- 
ñar que  en  estas  materiíis,  para  no  pecar,  es  pre<áso 
tener  cuidado  de  <»brar  con  una  buena  intencioB?  Lpe 
jesuitas  siguen  á  Santo  Tomas  cuando  dicen,  <^ue  po- 
demos alguna  vez  repeler  las  injurias,  dirijiendo  bü«- 
tra  intención  al  bien  de  aquel  que  nos  las  dic6,ó  áio- 
primir  sú  audacia,  ó  á  consen'^ar  nuestro  honor  j 
nuestra  autoridad.  ¿Qué  hacen  pues  los  teólogos  je- 
suitas? Enseñar  que  la  buena  intención  era  de  tal  mo- 
do necesaria  en  todas  esas  ocasiones,  que  sin  ella  ee 
cometían  grandes  pecados.  Y  ¿qué  hace  Pascal?  l^ 
terpreta  la  cosa  diferentemente,  haciendo   creer,  que 
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los  jesnitas  se  fsirven  de  esta  dirección  de  inteneiéü, 
pata  escusar  Icm  mas  horribles  pecados.  Los  jesnitaB 
advierten,  qne  en  la  mas  justa  defensa,  es  preciso  cui- 
dar de  no  dejai'se  llevar  de  la  pasión,  y  que  no  debe 
tenerse  otra  intención  que  la  de  defenderse:  mientras 
que  Pascal,  fixlsificando  y  truncando  los  escritos  de  los 
Jesuítas,  ha  hecho  entender,  que  ellos  escusaban  las 
mas  grandes  violencias,  con  tal  de  que  se  tuviese  una 
teena  intención.**  [279] 

Qnien  por  primera  vez  leyese  las  anteriores  frases 
^él  P.  Daniel,  sin  haber  registrado  jamas  las  ^obras 
de  sttB  co«-hermanos,  ni  tenido  noticia  de  las  cartas 
tAtmnciales,  ni  de  lo  que  importaba  el  nombre  de 
Blas  Pascal,  no  podrá  dejar  de  provenirse  á  tavor  de 
tós  defendidos  y  en  contra  del  impugnador,  á  vistade 
la  sencillez  y  candor  con  que  dice  tales  cosas  el  P. 
ignaciano;  rero  es  indispensable  estar  advertido  con- 
tra el  fraude  piadoso,  y  recordar  lo  que  dejamos  es- 
puesto y  copiado  de  las  doctrinas  de  los  padres  de  la 
compañía.  No  trataban  estos  de  accionen  indiferen- 
-t»s>  con  el  apostólico  celo  de  San  Pablo,  que  decia  á 
lee  fieles,  ^^ora  comáis  ó  bebáis  ó  hagáis  otras  obrae 
-Bcmejaiites,  practicadlo  todo  en  gloria  de  I}ios.  No  bus- 
caban acciones  buenas  para  mejorarlas  y  perfeccio- 
narlas,'  mejorando  y  perfeccionando  la  intención:  ac- 
ckmes  malsus  buscaban,  para  quitarles  ese  nombre,  ó 
si  á  tanto  no  alcanzaban,  pai*a  llamarlas  veniales,  y 
ilínn  para  hacerlas  buenas,  dirijiendo  á  otra  parte  la 
intención,  divirtiéndola  del  asunto  determinado  que 
88  versaba.  Buscaban  obligaciones  y  ministraban  res- 
pdestas  y  facilitaban  salidas,  para  que  se  frultrára  el 
cumpKmiento  de  un  deber,  para  que  se  ensañara. 
iban  en  busca  del  colador  de  oeneficios  y  de  k)8  pre- 
tendientes, y  les  advertían,  que  "no  era  suficiente  pa- 
ra qne  hubieBe  simonía,  dar  una  cosa  espiritual  con 
el  pi?in»dpál  intento  de  recibir  la  temporal  6  al  eon- 
ttsaiOj  con  tal  de  <pie  no  hubiese  podo;  así  como  basta-. 
ba  decir  en  general — seré  agradecido  si  me  oonfii^^ 
un  bcíhefieio,  pero  ha  de  ser  con  intención  dé  no  oblf- 
ganie  á  ccífa  c^t^ecrmiaada.  Ibáa  en  busca  del  te^gb 
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Sftfa  enBéñarie,  aue  podia  negar  lo  que  sabia,  dir\JMii> 
o  la  intención  á  la  restricción  mental — para  deevrtíla^ 
y  del  delincuente  para  prevenirle,   que  podían  negar 
aun  bajo  de  juramento,   el  haber  cometido  el  deüto 
que  verdaderamente  había  cometido,  refiríéndode  i 
la  intención  secreta — en   Id  hora  en  que  se  me  hace  k 
preguntaj  y  el  que  habia  de  jurar  paradecirle— iw  jH^ 
das  obligado^  si  no  tienes  intención  de  oblicuarte;  j  áá 
falso  calumniador,  para  advertirle,  que  ai  lo  hacia  en 
contraposición  á  otra  calumnia,  no  pecaba  mortal- 
mente  ni  contra  justicia,   siempre  que  tuviese  la  m- 
iencion  de  debilitar  el  crédito  de  su  enemigo  para  que  no 
le  dañara.  Iban  en  busca  del  hombre  acusado  injus- 
tamente, y  le  abrían  sus  libros  para  que  leyera— •'po- 
co importa  que  se  te  ataque  con  armas  ó  de  otro  modo, 
cuando  estás  cierto  de  que  se  ha  de  quitar  la  vida  con 
la  espada  de  la  lengua:  mata  á  tu  acusador  falso  y  al 
falso  testigo,  con  tal  de  que  intentes  únicamente  la  á^ 
fensa  de  tu  honor."  Iban  en  busca  del  que  tenia  ene- 
migos, y  lo  consolaban  diciéndolo,  ''puedes  sin  peca* 
do  mortal  aflijirte  por  la  vida  de  un  enemigo  y  ale- 
graite  de  su  muerte;  pero  dirijiendo  la  intención— 
no  por  odio,  sino  para  evitar  tu  daño,  y  por  el  fríoi  qne 
te  resulta."  Iban  en  busca  del  litigante,  y  le  haciaa 
saber,  que  "podia  desear,  que  se  enfermase  ó  empo- 
breciese la  parte  contraría  que  le  seguia  un  pleito  in- 
Í'usto,  para  que  se  arrepintiese.**  Iban  en   busca  del 
leredero  y  le  deciau — "puedes  desear  la  muerte  de 
aquel  á  quien  ha^  de  heredar,  y  pedirla  eficazmente, 
no  por  desafecto  á  la  persona,   sino  diríjiendo  la  wtoh 
cion  al  emolumento  temporal.**  Iban  en  busca  del  Imjjo, 
y  le  hablaban  así:  "oye — si  tu  padre  está  proscrito,  y 
como  tal  puede  cualquiera  quitarle  la  vida,  tu  también 

puedes con  tu  propia  m/ino;  y  si  quisiese  apa^ta^ 

te  de  la  fé  católica,  puedes  acusarlo,  aun  cuando  se- 

Eas  ^ue  por  ello  ha  de  ser  quemado;  y  si  el  tal  padre 
ereje  necesita  que  tu,  hijo  suyo,  lo  alimentes  para ri- 
vir,  puedes  negarle  alimento,  aun  cuando  perecea 

de  inedia;  y  si  quiere  apartarte  de  la  fé,  puedes. 

cum  moder ampie  sincidpai<B  tutelcej  diríjiendo  la  inten- 
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non — 710  por  odio  á  mi  padre,  siuo  para  defender  rfií 
f¿'* Basta  de  horror. 

Y  bien  ahora:  ¿ha  calumniado  Pascal?  ¿Ha  defen- 
dido á  sus  hermanos  el  P.  Daniel?  ¿Hablaban  ellos  de 
acciones  indiferentes,  y  de  la  iatencion  á  que  se  refe- 
ría J.  C.  según  la  esposicion  de  los  Santos  padres? 
Repitamos  las  palabras  que  Daniel  ponia  en  boca  de 
Pascal — "Pascal  ha  hecho  entender,  que  los  jesuitaa 
36  servían  de  la  dirección  de  la  intención,  para  escu- 
sar  los  mas  horribles  pecados/'  Añadamos  lo  que  se 
encuentra  al  fin  de  la  cartíi  7^ — "padre  mió,  si  la  vi- 
ia  de  los  jansenistas  depende  de  saber,  si  dañan  ó  no 
dañan  á  vuestra  reputación,  no  están  ellos  muy  seeu* 
POS.  Porque  si  viene  á  ser  tantico  probable,  que  da* 
aan  á  la  compañía,  tienen  la  sentencia  de  muerte  á 
cuestas;  y  vuestros  padres  no  habrán  menester  mas^ 
con  la  dirección  de  intención,  para  despachar  á  un 
[lombre  á  la  otra  vida  con  seguridad  de  conciencia. 
¡Oh!  qué  dichosos  son  los  hombres  que  no  quieren  su- 
Brir  las  injurias,  y  que  saben  esta  doctrina!  ¡Y  qué 
iesdichados  aquellos  que  los  ofenden!  Verdadera- 
oaente,  padre  mió,  lo  mismo  será  tratar  con  religiosos 
jae  se  valen  de  esta  dirección  de  intención,  que  con 
¿ombres  los  mas  desalmados,  y  que  no  tienen  religión 
porque  al  fin,  la  intención  del  que  hiere  no  alivia  al 
iierido;  no  siente  la  dirección  secreta,  sino  el  golpe 
que  le  traspasa  las  entrañas.  Y  no  sé,  si  no  le  causa- 
ría á  nn  hombre  menor  sentimiento,  el  verse  degollar 
bárbaramente  por  mano  de  sus  enemigos,  que  coa 
mucha  conciencia  por  manos  de  hombres  devotos." 

Respecto  del  texto  de  Santo  Tomas,  citado  por  el 
P.  Daniel,  el  que  quiera  rejistrar  todo  el  artículo  que 
53  el  39  de  la  cuestión  72  en  la  2^  parte  de  la  parte  2?, 
i?'erá  que  el  propósito  del  Santo  es  muy  diferente,  sin 
liablar  de  dirección  de  intención,  y  mucho  mas  en  el 
jentido  de  los  padres  ignacianos,  sino  que  "asi  como 
58  necesaria  la  paciencia  en  lo  que  se  hace  contra  nos- 
otros, también  lo  es  en  lo  que  contra  nosotros  se  dí- 
ze;  y  que  en  uno  y  otro  caso  debemos  tener  el  ánimo 
preparado  para  sufrir."  Añade  desde  luego,  que  prin* 

26 


—  202  — 

cipalmentc  puede  haber  dos  casos,  en  que  es  eonvc-» 
nicnte  repeler  la  coutuinelia,  &  saher,  por  el  bien  de 
aquel  <iue  la  profiere,  y  por  el  bien  do  otros,  cuya  uti- 
lidad i'.-piritual  se  impide  por  las  coiitumefias  inferi- 
das." Tero  ;onal  era  el  modo  de  repeler  la  contume- 
'lia,  ;i  juicio  dul  Santo  Doctor?  ;Era  corresj>ondiéudo- 
le  con  otra  contumelia,  y  pararse,  y  sesniirlo,  si  hnia 
el  ofensor,  v  sacndirle,  v  herirle  v  matarle,  si  fuese 
necesario?  Muy  distante  estaba  Santo  Tomas  dese- 
mejantes medios.  Queria  que  al  insolente  se  le  diese 
una  lección,  reprimiendo  su  audaciiv  para  que  en  ade- 
lante no  cometiese  ií^ual  ofensa,  lo  que  era  cierta- 
mente un  bien  i)ara  él — propier  bonum  ejtis  qui  eoniwni' 
Ham  ¡nfert^  ut  vhfcln'ct  cjus  audacia  reprimatur^  ei  de  eff- 
itro  talla  non  affenfcf;  y  cita  el  versículo  de  los  prover- 
bios— contcj^ialr  al  necio  romo  su  necedad  lo  merece^  para 
que  no  crea  que  es  un  sabio,  Y  ¿cuál  era  el  bien  de  otros? 
El  (pie  resultaba  del  cré<lito  de  los  pastores,  cuvoa 
ejemi>los  servían  á  la  imitación,  y  á  quienes  podrían 
retraerse  de  oir,  los  que  oyesen  y  creyesen  lo  mal  que 
se  decía  de  ellos,  según  la  sentencia  del  Papa  S.  Gre- 
gorio, que  coi)iaba  ahí  mismo.  Kn  lo  demás  del  artí- 
culo cuida  el  Santo  Doctor  de  advertir  la  manera  con 
que  ha  do  reprimirse  la  audacia  del  ofensor,  á  saber, 
"moderadamente,  por  oficio  de  caridad,  y  no  perla 
pasión  del  honor  privad^)" — Dejamos  á  nuestros  lec- 
tores lo  demás  (pie  quieran  ver  y  ccmiparar  en  el  texto 
de  Santo  Tomas,  y  en  el  del  P.  Daniel.  jHabria 
])ensado  el  Santo,  que  algún  día  se  habría  de  alegarsu 
testimonio  en  apoyo  de  las  proposiciones  absurdas 
y  escandalosas  que  dejamos  copiadas?  Quizá  el  P. 
Daniel  ocnrria  á  una  de  esas  proposiciones,  para  im- 
putar con  seguridad  de  conciencia  á  Santo  Tomas  el 
patrocinio  anticipado   de  sus  autores. 

374.  Vi)Y  los  ]>asajes  de  (pie  nos  hemos  hecho  car- 
go, podrán  nuestros  lectores  formar  juicio  de  los  de- 
mas.  Tal  vez  se  darán  por  ofendidos  los  manes  del 
gran  Pascal,  en  huponer  la  necesidad  de  su  justifica- 
ción: repitamos  mas  bien  las  palabras  del  monje  be- 
nedictino Pctit  Didier — "el  P,  Daniel  hizo  gnlvepe^ 
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juicio  á  la  causa  que  procuró  defender;  y  respondien- 
do después  de  cerca  de  medio  siglo  á  las  cuestiones 
morales  que  se  trataban  en  las  cartas  provinciales, 
mostraba  que  él  mismo  no  estaba  persuadido,  de  que 
hasta  entonces  se  les  liubiese  dado  plausible  res- 
pnesta/' 

Será  oportuno  recordar  las  palabras  copiadas  antes 
del  moderno  escritor  que  así  decia — "todos  notaron 
que  Pascal,  por  pudor,  babia  escusado  á  los  jesuítas 
lo  mas  fuerte,  su  servil  tolerancia  en  suciedades,  su 
bajeza  en  desentenderse  de  ellas,  y  las  ternuras  equí- 
vocas de  la  galantería  religiosa."  De  suerte,  que  á  mas 
de  injustos,  han  sido  ingratos  los  padres  jesuítas  con 
el  eran  Pascal. 

Acabará  de  conocerse  la  suma  parcialidad,  con  que 
en  su  despecho  escribia  el  P.  Daniel,  hasta  censurar 
en  la  primera  parte  de  la  conversación  G^  el  lenguaje, 
el  estilo,  y  las  reglas  del  diálogo;  y  ya  desde  la  con- 
versación 1?  se  dejó  decir,  '^yo  no  quisiera  empeñar- 
me en  mostrar  los  defectos  en  cada  página,  ni  hacer 
de  sus  malas  locuciones  una  lista  tan  larga,  como  la 
que  el  autor  de  las  conversaciones  de  Aristo  y  Euge- 
nio hizo  en  tro  tiempo  de  la  imitación  de  J.  C.  otro 
pretendido  jefe  de  obra,  qué  se  proponía  por  modelo 
de  la  pureza  en  el  lenguaje."  Xuestros  lectores  cono- 
cerán el  espítitu  que  animaba  estas  palabras;  pongá- 
mosle en  contraste  las  siguientes  de  Voltaire,  copia- 
das en  el  artículo  citado  anteriormente  de  la  Enciclo- 
pedia del  siglo  19 — "el  primer  libro  de  genio  que  so 
vio  en  prosa,  fué  la  colección  de  las  carfas  ¡provinciales: 
toda  elocuencia  se  encuentra  ahí,   y  no  hay  una  sola 

Salabra  que  después  de  cien  años  se  haya  resentido 
el  cambio,  que  altera  frecuentemente  las  lenguas  vi- 
vas. Debe  referirse  á  esta  obra  la  época  de  la  fijación 
del  lenguaje."  A  vista  de  tan  irrecu.^ablo  testimonio, 
que  no  daba,  sino  que  reconocía  y  publicaba  el  méri- 
to de  lañ  carias  provinciales  j  es  muy  estraño  el  juicio 
del  P.  Daniel,  literato  conocido.  Quizá  ocurrió  en  es- 
ta vez  á  las  reglas  de  sus  hermanos — dirijió  la  inten- 
ción. 
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875  tíe  ha  hecho  gran  mérito,  ou  descrédito  detó 
cartas  provinciales,  de  que  su  autor  estaba  tocado  ei» 
el  cerebro,  y  por  tanto,  no  tra  de  estimarse  ni  creérsele? 
que  escribia.  Dio  motivo  á  esta  suposición  el  sucew 
sipuiente.  Yendo  Pascal  en  carruaje,  se  desbocaron, 
dos  de  los  caballo.^,  y  estuvo  a  punto  de  perecer  cer- 
ca del  puente  de  Xeuilly;  de  cuyo  accidente  qued6 
tan  afectado,  que,  según  se  dice,  creia  ver  siempre  4 
BU  lado  izquierdo  un  abismo.  ])e  esta  relación  se  va- 
lia el  P.  jesuita  Patouillet,  para  (lecir  en  el  tomo  2^ 
de  su  diccionario  de  libidos  ja  iisenisüís — "Si  Pascal  tenisk 
un  cerebro  lastimado,  como  tenia  un  corazón  dañado, 
no  merecen  crédito  sus  decisiones  y  relaciones,  üa 
hipocondriaco  oue  veia  siempre  un  abismo  á  su  lado^ 
ha  visto  en  los  libros  de  los  casuistas  lo  que  no  habia 
en  ellos." 

Nuestros  lectores  advertirán,  que  si  la  delicada  cons- 
titución del  señor  Pascal  quedó  fuertemente  sacudi- 
da, hasta  dejarle  una  impresión  profunda,  el  recuerda 
del  peligro  á  que  se  halló  tan  espuesto,  no  era  sui- 
ciente  para  trastornarle  el  celebro,  y  quitarle  el  juicio. 
Se  cita  la  palabra  de  Volüiire,  que  creia  desordenada 
la  cabeza  de  Pascal  después  del  suceso  de  Neuilly; pe- 
ro tal  suposición  hiperbólica  nodestruia  el  magnifico 
elogio  quehiciera el  misino  Voltaire  de  las  cartas  pro- 
vinciales,y  que  dejamos  referido.  Y  tan  cierto,  queeste 
mismo,  en  su  carta  80  á  M,  de  Cideville,   se  espresaba 
asi — "Ño  escribo  contra  el  autor  do  las  cartas  prowváor 
feff,  sino  contra  ol  autor  de  los  -pensamientos^  donde  me 

{)arece  que  ataca  la  humanidad,  mas  cruelmente  que 
ohicieraconlos  josuitas."  En  la  carta  siguiente  al  mis- 
mo sugeto  decia — "me  confirmo  mas  en  la  opinión  de 
que,  los  mas  grandes  hombres  se  hallan  tan  espues- 
tos á  engañarse  como  los  de  pocos  alcances;  y  juzgo 
de  las  fuerzas  del  espiritu  como  de  las  del  cuerpo." 
Cuando  el  juicioso  escritor  del  artículo  Pascad  en 
o\  diccionario  >(//'(-(  rs't ti,  lu-^fnrica^  en  tico  j/  biblinr/rfidcOy  ^ 
hacia  cargo  de  esa  palabra  exagerada,  apoyándose  en  el 
testimonio  de  Ai.  Bosut  se  espresaba  de  esta  maifera — 
"ese  cerebro  dcpordenado  en  16Ó4  produjo  en  1656, 
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s  provinciales;  y  en  1(358  la  solución  del  pro* 
5  la  polea,  problema  difícil,  propuesto  por  el  P. 
e,  que  no  pudieron  resolver  otros  geómetras, 
hizo  Pascal,  para  distraerse  de  un  dolor  de 
*  Tampoco  el  suceso  de  NeuUy  ha  quita- 
5ar  de  los  sinceros  católicos,  de  que  el  autor 
^isamieníos  no  hubiese  vivido  mas  tiempo,  para 
verlos,  como  deseaba,  en  una  obra  grande. 
y  la  calumnia  no  han  logrado  mas  que  dar 
r  lo  que  era  Pascal — ^^ande. 
mto  hemos  dicho  y  referido  hasta  aquí,  se  pre- 
agrau  conrpaDia,  inmensa,  poderosa,  influyen- 
alada,  directora  en  mucha  parte,  en  la  mayor 
la  educación,  trabajadora,  emprendedora,  in- 
,  obstinada  en  su  propósito,  contra  obispos, 
apas,  contra  reyes,  fuerte  con  sus  riquezas  y 
ia  para  triunfar  de  todo.  Si  tanto  influjo  y  po- 
ibieran  empleado  en  beneficio  de  los  pueblos,  y 
ose  cristianamente,  pues  se  trataba  de  unaór- 
iosa  en  la  cristiandad,  que  como  ninguna  tomó 
edel  fundador  del  cristianismo— la  compa?ÍMi  de 
toncos  no  habrían  causado  otro  sentimiento 
ilcísimo  de  la  gratitud.  Pero,  ya  lo  han  visto  los 
todo,  todo,  hasta  los  beneficios  que  dispensa- 
a  la  moral,  relajada  ó  severa,  todo  lo  encami- 
\jesuitasal  provecho  do  la  orden,  yprincipal- 
ú  general,  poder  absoluto  en  el  cumplido  rigor 
■bra.  Coloso  tan  enorme,  organizado  por  insti- 
meditada«,  robustecido  por  elementos  de  di* 
ml)rc,  y  consolidado  por  la  acción  del  tiem- 
o  pesado,  muy  pesado,  no  era  fácil  de  desplo- 
fortalcciacon  el  trabajo  de  la  resistencia,  pues 
i.  Mas  hechos  se  necesitan,  mas  escándalos, 
ipo,  para  que  á  la  luz  esparcida  por  escrito- 
nunca  faltaron,  fuesen  conocidos  los  jesuítas 
verdad  eran,  y  acabasen  por  fin.  Prosigamos 
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ARTICULO  XIX. 

Correspondencia  del  General  de  la  CompaSu 
DiRiJiDA  AL  Provincial  del  Perú. 

376.  Xo  aguarden  inucho  nuestros  lectores,  coül  ^ 
creidos  aguardábamos  nosotros,  desde  que  Uegó  * 
nuestras  manos  un  tomo  manuscrito,  que  lleva  poí" 
título — cartas  dt'  ¡jcficrales:  lo  eran  los  padres  Claudia? 
Aquaviva  y  Muoio  Vitelleschi.  Sospechábamos  que 
hubiese  grandes  misterios  que  revelar,  tomados  de 
una  correspondencia  seguida  entre  el  general  y  un 
provincial;  pero  nos  engañamos,  sino  en  pocas  cosasque 
no  dejan  de  ser  de  algún  bulto.  Donde  debian  estar 
esos  grandes  misterios,  atendido  el  proceder  de  loa 
padi'es  de  la  compañia,  que  conocen  ya  nuestros  lec- 
tores, era  en  las  cartas  escritas  en  cifra,  cuya  clave  se 
encuentra  alprincii)io  del  volumen  que  tenemos.  Es» 
cifra  debia  servirá  los  provinciales  para  escribir  al 
general  sus  cartas;  de  suerte  que,  en  estas  y  en  las  rea- 
puestas  del  general,  debe  estar  la  vida  intima  de  la 
compañia.  Tavenin  los  lectores,  con  cuanta  verdad 
quedó  referido  en  el  artículo  Jn^fiiuto  de  la  Compam 
lo  siguiente — '^cada  su[)erior  debe  enviar  anualmen- 
te al  general  dos  caüilogos,  en  que  consten  los  nom- 
bres ae  todos  los  de  la  sociedad,  su  edad,  su  patria, 
sus  cualidades,  su  temperamento  k^  &?:  páralos  pun- 
tos secretos  el  general  dará  la  cifra." 

En  el  archivo  secreto  de  esas  cartas  reservada», 
deben  encontrarse  cosas  parecidas  á  las  que  mo- 
vieron a  Carlos  111,  ¿í  que  dijera,  después  del  estra- 
ñamiento  de  losjesuitas — cofla,  dia  adoy  nuis  coiiien- 
to  y  satisfecho^  con  los  papeles  que  estoy  viendo  iodos  iw 
dias  que  se  han  cogido  originales  en  sus  colegios. 

Pasando  á  la  muchedumbre  de  cartas  que  soleen 
en  el  volumen  mencionado,  liav  en  ellas  reflexiones 
cristianas,  y  prevenciones  en  el  punto  de  pobreza; 
pero  hay  igualmente  tales  estrayagancias  y  minucio- 
sidades, que  chocan  (\  la  vista,  y  solo  tienen  satis&o 
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esplicacion,  al  servir  de  muestra  del  absolutis- 
mo ^el  P.  general,  que' todo  lo  sabia,  y  en  todo  habla 
^^  liomar  parte,  por  insigniíicantes  que  fuesen  los 
^^'^ntos,  y  sin  embargo  peudientes  todos  ellos  de  su 
'^olixntad.  Verán  también  nuestros  lectores,  si  ep  las 
^^xxnnuraciones   que  hacían  los  seculares   de  la  con- 
^^cta  de  los  padres  jesuítas^  y  respecto  de  las  cuales 
^tidicaba  oportuno  remedio  el  P.  general,  no  se  divi- 
:/~    s^ba  un  fondo  de  realidad,  á  vista  de  los  beclios  an- 
teriormente referidos,  y   que  podia  quitar  á  las  mur- 
Xüuraciones  el  nombre  de  calumniosas. 

377.  En  la  primera  página  se  encuentra  una  carta 
escrita  en  latin  el  12  de  Octubre  de  1601,  previniendo 
que  se  remitía  una  cifra  que  liabia  de  emplearse  en 
lo  sucesivo  al  escribir  los  provinciales  al  P.  general, 
dejando  la  antigua  que  antes  se  usaba.  En  las  tres  ho- 
jas siguientes  está  la  clave  y  su  esplicacion. 

.  En  carta  de  29  de  Julio  de  1602,  se  leen  á  la  vuel- 
ta de  la  página  5  y  principio  de  la  6^,  las  frases  si- 
guientes.— *'Deseo  que  demás  de  los  exámenes  ordina- 
«  rios,  hagamos  seriamente  examen  de  nuestro  modo 
«  de  proceder,  buscando  con  mucho  cuidado,  si  de 
«  nuestra  parte  damos  alguna  ocasión  para  que  nos 
«  vengan  estos  trabajos.  Quiero  poner  un  ejemplo: 
«  murmuran  de  nosotros  como  de  gente  muy  entre- 
«  metida  en  negocios  seculares;  que  nos  ocupamos  y 
«  distraemos  demasiado  en  visitas  y  conversaciones; 
«  que  somos  libres  y  amigos  de  novedades  en  la  doc- 
«  trinas;  que  somos  avaros  y  deseosos  de  hacienda, 
tr  amadores  de  la  honra  y  propia  estima;  que  habla- 
«  mes  y  juzgamos  fácilmente  de  los  hechos  ágenos: 
if  las  cuales  faltas  y  otras  semejantes,  divulgadas  de 
tr  nuestros  émulos  y  malévolos  y  fácilmente  creídas 
tr  del  mundo,  no  se  puede  facUmente  creer  cuanto  ha- 
«  cen  odiosa  una  religión;  y  si  hay  alguna  ocasión  ó 
tr  fundamento  de  nuestra  parte,  de  ahí  nace  que  núes* 
«  Iros  devotos  y  amigos,  comenzando  á  hacer  reflexión, 
«  hallan  y  notan  cosas,  que  les  hace  resfriar  notable- 
«  mente.  Por  eso  es  necesario  que  considere  eada^ 


—  208  — 

ff  uno,  B¡  dá  alguna  ocasión,  y  la  corrija  atendiendo 
«  con  mayor  cuidado  á  su  perfección.'* 

En  carta  de  19  de  Setiembre  de  1605,  escrita  en  la- 
tín, se  lee  en  la  hoja  19. — "La  sagrada  congregación 
«  ha  declarado,  que  las  congregaciones  establecidas  en 
«  las  casas  ó  colegios  de  la  compañía,  no  tienen  depen- 
«  dencia  de  los  ordinarios;  y  aunque  no  podamos  sos- 
«  pechar,  que  ellos  hagan  innovación,  si  no  obstante 
«  quisiesen  visitar  nuestras  congregaciones,  ruégue- 
«  seles  que  aguarden  se  dé  cuenta  á  Roma,  para  que 
«  venga  un  documento  auténtico  de  la  declaración. 
«  Mas  si  no  consintieren,  y  quisieren  proceder  á  la  vi- 
«  sita  de  las  congregaciones,  mande  en  tal  caso  V.  R 
«  que  los  superiores  no  permitan  que  haya  congrega- 
«  cienes  ó  juntas,  sino  suspenderlas  hasta  que  Kos 
«  prescribamos  y  respondamos.'* 

En  carta  de  3  de  Febrero  de  1609,  á  la  vuelta  de  la 
hoja  34,  se  dice. — "Buen  socorro  será  para  lo  tompo- 
«  d^l  colegio  de  Salamanca,  el  que  dice  V.  R.  que  le 
«  viene  de  los  seis  mil  pesos,  con  los  cuales,  y  con 
«  aplicarle  el  hermano  Ilermenejildo  de  León  la  ren- 
«  ta  de  la  hacienda,  que  V.  R.  escribe  que  tiene  en  Se- 
t  villa,  por  tres  ó  cuatro  anos,  se  irá  ayudando  y  reme- 
«  diando  su  necesidad;  y  advierta  V.  11.  que  los  dichos 
«  seis  mil  pesos  no  pueden  servir  para  los  noviciados, 
«  como  parece  que  apunta  en  la  mismas  cartas,  que  pa- 
«  ra  eso  se  habrá  de  enviar  por  otra  vía,  de  suerte  que 
«  se  venga  á  hacer  alguna  renta  perpetua,  con  que 
«  pueda  recibir  y  sustentar  mas  sugetos,  y  enviarle  á 
«  esas  provincias  trasmarinas." 

En  carta  de  1^  de  Febrero  de  1615,  página  62.— 
"Con  ocasión  de  las  congregaciones  de  maios  se  nos 
t  avisa,  que  se  tiene  escuela  de  música:  si  esto  es  asi, 
«  bien  vé  V.  R.  no  ser  cosa  conformo  á  nuestro  inatí- 
9  tuto,  y  como  tal  digna  de  ser  remediada,  moderan- 
«  do  el  esceso  que  en  eso  hubiese  y  avisándonos." 

En  la  misma  fecha,  página  57. — "Conviene  y  nos 
«  parece  muy  bien,  aprestar  en  que  los  nuestros  no  se 
«  metan  en  negocios  seglares,  como  ser  casamente* 
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k  tos  k%  porque  semejantes  actos  son  ágenos  de  núes* 
tr  tro  instituto.** 

878.  En  carta  de  17  de  Julio  de  1619,  que  es  ya  del 
general  Vitelleschi,  se  encuentra  en  la  pá^na  154* 
' — "Cuando  V.  R.  vá  visitando  las  provincias,  entro 
if  otras  cosas  deseo  se  infonne,  qué  legados  ó  mandas 
«  pías  ha  tenido  cada  colegio,  y  si  se  cumple  y  satisfa* 
ir  se  con  la  voluntad  y  mente  de  los  legatarios,  y  mu- 
ir cho  mas  se  debo  esto  hacer  en  el  cumplimiento  de 
«  la  voluntad  de  los  fundadores  de  nuestros  colegios 
«  y  casas,  sin  que  se  permita  descuido  alguno  en  sa* 
•f  tisfacer  á  ella  enteramente,  avisándome  en  caso  que 
■r  lo  haya  habido,  lo  que  no  croo,  en  los  santos  sa- 
«  crificios.** 

En  la  carta  de  30  de  Setiembre  1620,  á  la  vuelta 
ele  la  hoja  158. — '"El  superrior  de  cada  colegio  mode- 
»  re  con  eficacia  el  abuso  que  se  vá  introduciendo,  do 
ií  tener  muchos  padres  mozos   agua  para  lavarse  en 

*  los  aposentos,  dejando  los  que  es  bien,  que  con  al- 
«  guna  ocasión  la  tengan  para  solo  este  uso,  y  en  es- 
«  to  se  escusen  curiosidades  que  ansimismo  se  intro- 
fí  ducen."  En  la  misma  caiia,  página  159.-^"Del  uso 

*  de  los  pabellones  en  el  camino  se  ha  escrito  varias 
m  veces,  y  queria  que  esta  fuese  la  última;  y  asi  encar- 
«  go  á  V .  R.  dos  cosas:  la  primera,  que  nadie  los  use 
fí  sin  licencia  del  provincial:  segunda,  que  el  provin- 
w  cial  sea  muy  parco  en  dalla,  teniendo  solo  ojo  á  la 
ff  precisa  necesidad." 

En  carta  de  la  misma  fecha  se  lee  á  la  vuelta  de  la 
lioja  166 — "Guárdese  la  regla,  que  se  lean  las  cartas 
•r  ae  todos  los  subditos,  aunque  sean  padres  ffraves| 
fí  y  lo  mismo  el  Rector  lea  las  cartas  (]í\q  escriben  al 
M  admonitor  del  provincial;  y  no  conviene  dispensar 
f  en  este  segundo  punto;  mas  podria  el  superior  dis* 
v  pensaren  el  primero  con  losqne juzgare  necesario." 

Én  la  misma  página  167 — "Algunos  juzs^an  que  se-» 
«  ria  bien  dar  dos  dias  en  la  scinnna  platillo  de  coci- 
ir  na  en  lugar  del  ante  de  fruta;  si  allá  pareciere  con- 
«  veniente  que  se  haga  así,  lo  podrá  V.  R.  asentan 

*  Lo  mismo  digo  del  juego  de  los  (rtícos,  que  desean 

27 
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«  se  introduzcan,  y  acii  no  liallamos  inconveniente:  no 
<f  hallándole  allá  V  .R.  podrá  inti^oducirse/' 

En  la  carta  de  15  de  Octubre  do  1620,  página  175 
donde  se  tratíi  de  la  cspulsion  de  un  padre,  se  dice— 
"En  lo  qnc  á  esc  negocio  pertenece,  habernos  repa- 
«  radoprinuTamonte,  en  haberse  procedido  por  vía 
«  jurídica;  lo  cual,  como  )}o  es  propio  miestro,  parece  no 
«  se  asienta  con  todos  los  requisitos  necesarios  para  se- 
«  mejante  modo  de  proceder;  y  así  será  bien  quitar 
«  todo  lo  que  áesto  toca,  y  guiarse  conforme  al  uso 
a  do  la  compañía,  espresado  en  las  bulas  de  los  sumos 
«  pontíñces.  Lo  segundo,  en  haberle  enviado  al  si- 
«  glo,  siendo,  como  es,  profeso  do  cuatro  votos;  la 
«  cual,  no  podrá  V.  K.  creer  cuan  dañosa  y  peijudi* 
«  cial  cosa  sea  para  la  compañía;  y  como  acá  sabemos 
«  lo  que  hay  en  eso,  estaraos  resueltos  de  no  oonsen- 
«  tir  ni  conceder  semejantes  espulsiones  por  ningún 
«r  caso,  sino  que  internos  sean  castigados  los  que  de- 
«  linquicrcn,  según  la  calidad  de  sus  delitos  y  &ltas. 
«  íácgiin  esto,  debe  V.  li.  tornarle  á  recojer,  y  tenerle 
«  encerrado  con  segura  custodia,  en  la  parte  que  mas 
«  conveniente  le  pareciere;  de  suerte  que  se  evite  cnal- 
if  (piicra  ruido  y  nota,  esperando  que  el  tiempo  cura- 
<f  rá  eso  mal,  aunque  sea  muy  despacio,  y  les  con- 
•f  venga  tener  allá  paciencia,  pues  tóo  conviene  <d  Uaí 

Hay  otra  carta  de  la  misma  fecha,  página  174  y  si- 
guicntos  donde  se  encuentran  prevenciones  sobre  di* 
ferentes  puntos. — ''Es  de  estimar,  que  vayan  bien  los 
•r  estudios  mayores  del  Cuzco;  pero  lo  dTe  proseguir- 
«  se,  el  tiempo  lo  dirá,  y  juntiimente  el  estado  de  lo 
«  temporal,  á  lo"cual  sehal)rá  de  tener  muy  particu- 
«  lar  atención,  para  que  no  se  contraigan  nuevas  deu- 
ff  das:  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  dobe  avisar  acá.  Huel* 
«  go  (]ue^l  i)recio  en  que  se  vendió  la  heredad  de  ma- 
«  ras  del  dicho  colegio  se  haya  empleado  en  otra  mas 
«  cómoday  provechosa,  según  V.  R.  en  su  carta  13  me 
«í  reíiere." — ''Si  las  cosas  que  se  vendieron  en  Ghu- 
cf  (pdsaca,  se  vendieran  años  antes,  no  solo  no  seper- 
»  diera,  sino  que  se  hubiera  ganado  para  lo  temporal 
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«  del  colegk),  sogun  se  me  lia  iuformado;  mas  ya  qtie 
«  H  lo  hecho  no  hay  remedio,  es  bien  advertirlo  para 
«  lo  adelante." — "Vióso  la  carta  14  v  todas  las  cscri- 
«  turas  pertenecientes  al  negocio  contenido  en  ella, 
«  délas  cosas  de  Oruro,  cuya  publicidad  me  ha  Uega- 
«  do  al  alma.  Pero  ya  que  no  faltó  materia  de  morti- 
«  ficQcion  y  sentimiento,  tenemos  que  dar  gracias  á  la 
«  divina  bondad,  que  no  se  haya  averiguado  lo  quo 
«  algunos  pensaban.  Y  pues  V.  R.  dice  haber  pre- 
«  guntado  sobre  ello  al  P.  J.  Zapata  con  precepto,  y 
«  que  no  halló  nada,  es  de  creer  que  no  hubo  cosa  do 
«  cuidado,  y  aquel  ruido  habrá  ya  cesado:  perdone 
-«  Dios  á  quien  fué  ocasión  de  él,  y  á  los  qué  le  fomen- 
«  taron.'* — "Con  ocasión  de  lo  que  V.  R.  dice  en  su 
«  carta  16  del  orden  que  allá  fué  de  S.  Magestad, 
«  acerca  de  visitar  los  obispos  á  los  religiosos,  que  ha- 
«  cen  oficio  de  curas  en  las  doctrinas,  de  vita  et  morihuSy 
«  no  puedo  dejar  de  decir,  que  hagan  allá  todo  lo  posi- 
«  ble  para  no  venir  á  esto,  satisfaciendo  con  buenas  ra- 
«  zones  4  los  prelados,  del  continuo  cuidado  que  los 
«  superiores  inmediatos  de  lacompañia  tienen  de  sus 
«  subditos,  de  la  visita  de  los  provinciales  &?.  Y  si 
«  con  todo  insistiesen,  jyor  ningún  caso  se  consienta^ 
«aunque  se  dejen  las  doctrinas;  lo  cual  digo  en  con- 
«  formidad  de  lo  que  nuestro  P.  Claudio  de  pía  me- 
cí moria  escribió  años  há  á  esa  provincia  en  seniajantc 
n  ocasión;  y  de  esto  tenga  V.  K.  prevenidos  á  los  su- 
«f  perfores  de  las  doctrinas,  dándoles  la  instrucción 
«  necesaria  &^." 

En  carta  de  la  misma  fecha  página  177  dice  el  ge- 
neral—"Mucha  instancia  hace  el  P.  P.  de  Molina, 
«  residente  en  Huamanga,  para  bajar  á  Lima,  á  socor- 
n  rer  la  necesidad  temporal  de  su  madre  y  hermanos. 
€  V,  R.  se  informe  á  cuanto  llega,  y  según  eso,  haga 
f  lo  que  juzgare  convenir,  ocudiéudoles  con  algo,  ó 
«  bf^jando  para  ello  el  P.  Molina,  que  lo  remito  á 
V.  R.'^ 

En  carta  de  25  de  Febrero  de  1621,  página  196 — 
"el  P.  Alonso  Trujillo  me  escribe,  que  tiene  cinco  ó 
seis  tomos  de  sermones  para  poderse  imprimir:  seña- 
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le  BU  V.  y^  periconas  (|Uo  los  vean,  y  en  aprolKÍiiílo- 
los,  envíense  á  Sevilla  al  P.  Alontío  áo  Escobar,  que 
¿1  terna  orden  de  lo  que  ha  de  hacer.** 

En  carta  de  21   de  Marzo  do   1G22,   pá^na  204— 
<*Con  ocasión  de  lo  que  V.  R.  y  otros  me  Ean  escrita 
K  de  las  haciendas  del  colegio  de  Lima,  me  ha  pareci- 
a  do  encargarle  como  lo  hago,  que  ordene  se  vendan, 
«  por  lo  menos  dos  de  ellas,  las  que  fuesen  menos  pro- 
«  vochosas,  y  el  precio  se  emplee  en  acrecentar  hs 
c  demás.  Con  esto  se  labrarán  mejor,  no  divirtiéndose 
K  á  tantas  partos,  y  el  fruto  sení  mayor.  Y  lo  que  mas 
K  me  mueve,  se  evitará  la  ocasión  que  damos  para  que 
«  digan,  que  somos  muy  ricos,  viéndonos  con  tantas 
«  haciendas." 

En  otra  de  la  misma  fecha  |>ágina206  y  siguientes 
—"En  caso  que  el  señor  Vi  rey  apriete,  para  qne  loa 
<f  nuestros  que  están  en  las  doctrinas,  se  dejen  visitar 
«  del  señor  Obispo,  y  que  se  le  propongan  á  S  E.  tres, 
ic  de  los  cuales  escojerá  el  que  gustare,  conforme  al 
«  orden  que  tiene  de  S.  Majestad,  V.  11.  alce  rnano  de 
«  íoílas  luü  dodn'ítas  que  tenemos  á  nuestro  cargo,  anfeí 
cí  de  venir  en  o/o.".-"  No  nos  descuidamos  en  elne- 
«  gocio  de  los  diezmos,  sino  que  se  hacen  y  harán  to- 
«  das  las  dilijencias  qiic  fuesvMi  menester  con  lapnn- 
«í  tualidad  que  la  cosa  i>ide.*' — *'l)espncs  de  haber 
•r  visto  lo  que  V.  li.  me  escribe  del  P.  Diego  Marín, 
«juzgo  que  debe  sor  castigado,  por  haber  reclamado 
a  antes  de  hacerla  profesión;  y  desengañóle  diciendo, 
«  que  es  profeso,  ([ue  trate  de  proceder  como  tal.  Si 
n  no  se  quietare,  téngale  en  la  prisijuí,  que  quixá  Upe- 
«  na  le  hará  abrir  los  ojos.'* 

En  otra  de  la  misma  fecha,  hoja  210,  vuelta  y  pá- 
gina 211 — '*l)cl  W  Fraijciseo  de  Contreras  me  dicen, 
u  qne  no  es  á  ])r()pósito  para  leer  teología;  porque, 
«  aunque  sea  docto,  no  sigue  la  doctrina  que  en  la 
«  compañia  comunmente  se  enseña,  ni  habla  con  ej 
«  decoro  que  fuera  razón,  de  nuestros  autores,  en  ea^ 
«  pecial  del  P.  Francisco  Suarez:  (jue  para  el  fin  que 
«  se  pretendía  con  las  cátedras  de  la  Universidad,  era 
n  uu  medio  totalmejite  contrario  poner  al  dicho  P. 
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por  lector;  qno  en  luchar  de  dar  á  entender  nuestras 
opiniones  y  defender  nuestros  autores,  iria  allí  á  im- 
pugnarlos con  lo  cual  se  confonnarian  mas  en  bub 
sentcntencias,  los  que  son  poco  afectos  á  nuestra 
doctrina.  Yo  pienso  que   esto  se  habrá  remediado, 
«  porque  el  año  pasado   le  enviamos  señalado  por 
«r  Rector  de  Juli,  con  que  habrá  dejado  esta  ocupa- 
•  cion  para  otro  que  lep,  como  se  desea." 

Eu  otra  carta  de  la  misma  techa — ^^El  P.  Cristóbal 

» Garcia  tiene  algunos  trabajos  para  imprimir:  V.  R, 

r  se  los  pida,  y  señale  quienes  los  puedan  reveer,,  y 

r  envié  la  censura  de  los  revisores,  para  que  tonieiups 

resolución  de  lo  que  se  podrá  hacer." 

En  carta  de  20  de  Febrero  de  1624  pág.  222  y  sig, 
— **Agradezco  mucho  á  V.  R.  los  dos  mil  ducados 
que  envió  al  P.  asistente  para  ayudar  á  pagar  loa 
gastos,  que  se  quedaron  debiendo  de  la  canonizar 
cion  de  nuestro  P.  San  Ignacio.  Llegaron  á  muy 
buen  tiempo;  aunque,  como  habrá  avisado  el  P.  Fa- 
bián López,  también  les  alcanzó  parte  de  la  pérdida 
de  la  plata  que  se  undió  en  las  Galeones" — ''jEstimo 
y  agradezco,  como  es  razón,  lo  que  V.  R.  me  envia 
de  cosas  de  esa  tierra,  si  bien,  como  he  dicho  otras 
veces,  no  quisiera  que  se  pusiese  en  cuidado  por 
buscarlas  y  remitirlas." — ^'Actualmente  estamos  tra- 
tando de  comprar  la  santa  casa  de  Loyola  para  íúiit 
dar  un  colegio.  Y  en  leyendo  lo  que  V.  R.  nie  es-» 
cribe  del  deseo  que  el  P.  Joaquin  de  Olivares  tiene 
de  fundar  un  colegio  con  les  trienta  mil  pesos  de  su 
lejítima,  se  me  ofreció  que  viene  á  pedir  de  boca  pa- 
ra  lo  que  hemos  menester  en  Loyola.  Yo  se  lo  es- 
cribo a  dicho  padre,  y  le  ofrezco  que  de  muy  buena 
gana  le  admitiremos  por  fundador  de  este  cole- 
gio, y  que  como  á  tal  se  le  dirán  las  misas  y  oracio- 
nes que  acostumbramos  por  nuestros  fundadores. 
Ruego  á  V.  R.  cuan  encarecidamente  puedo,  ayudo 
á  que  esto  tenga  luego  efecto,  y  allane  con  su  mu- 
cha prudencia  las  dificultades  que  en  ello  hubiese; 
que  en  ello  servirá  á  nuestro  santo  padre  y  á  la  com* 
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«  pañia,  que  está  con  esto  deseo,  y  de  mi  parte  lo  es- 
9  timaré,  como  es  razón." 

Con  la  misma  feclia  decía  en  la  pág.  224 — ''Antes 
«  de  recibir  las  de  V.  K.  liahia  yo  interpretado  sn  vo- 
«  liintad,  y  aplicado  al  col  ojio  de  Medina  del  campo 
«  la  plata  (pie  el  aíio  de  1(>21  enviaba  para  bub  her- 
9  manos.  Agradezco  mucho- á  Y.  R.  la  que  ahora  en- 
«  via  para  cierta  necesidad,  á  que  está  ya  aplicada: 
•r  pagúele  Nuestro  Señor  esta  caridad." 

En  carta  de  15  de  Enero  de  1625  pág.  25T.—«Ban 
f  introducido  muchos  el  tomar  tabaco.  Tómale  may 
«  de  ordinario  y  en  cuantidad  el  P.  J.  Yasquez,  y  loi 
«  PP.  Francisco  de  Contreras,  Hernando  de  Herrera, 
«  J.  Bautista  Zurita  y  Alonso  Fuentes  de  Herrerae 
ff  Han  comenzado  muchos  á  usar  calzones  y  calcetas 
f  de  lienso,  y  el  tener  dos  y  tres  almohadas  en  la  ca- 
«  ma.  Usan  muchos   de  borscücuis,  uno  de  ellos  ea  el 

«  P.  provincial  J.  de  Frias  fierran Por  amor 

ft  del  Señor  muestre  V.  K.  su  santo  celo  en  reformar 
9  tales  cosas  con  eficacia,  y  encomiende  mucho  i 
«  los  inmediatos  superiores  que  comiencen  por  ¿ 
5  mismos.*' 

En  carta  de  IG  de  Febrero  de  1625  pág.  265  y  «ig» 

— "En  la  carta  del  cercado hay  muchos  basque 

%  tes  todo  el  año,  en  que  se  gastan  muchas  aves,  man- 
ejar blanco  y  otras  cosas  de  regalo.  Tiene  cadapa- 
«  dre  dos  ó  tres  indios  que  le  sirven:  hay  cinco  6  seii 
«  muías  de  silla  mnv  buenas,  y  cada  padre  tiene  su 
V  silla,  freno,  espuelas  V  caparazón;  y  el  superior  tie- 
«  no  una  c^ja  de  ropa  blanca,  que  no  se  lava  con  la 

«  demaa  de  casa V.  K.  se  informe  y  corryalaa 

«  feltas,  tan  agcnas  de  la  observancia  y  religión  con 
«  que  los  de  la  compañia  deben  vi\nr*' — "El  P.  Rec- 
«  tor  de  Cliuquisaca  tt-ataba  de  entablar  una  hacien- 
«  day  que  si  se  acabase  de  acomodar  y  sentar,  seria  de 
«  muy  grande  importancia  para  el  aumento  de  lotem- 
«  poral  del  colegio.  Ayudábale  á  la  ejecución  el  her- 
«  mano  P.  Gonsaloz,  y  sin  reparar  el  P.  provincial  en 
«  la  falta  que  allí  baria,  lo  sacó  para  el  colegio  de  Li- 
«  ma.  V.  lí.  se  informe  de  la  conveniencia  que  hay 
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i  fíc  continúe  y  lleve  adelante  lo  comenzado; 
ando  (jue  será  importante  el  acabarlo,  vüéíva 
nano  üonsalez,  ú  otro  que  lo  pueda  hacer  tan 
orno  él" — ''Escribenme  que  en  Lima  se  hádi- 
>r  cosa  cierta,  y  que  hay  testigos  que  pueden 
sr,  que  el  hermano  Felipe  do  Paz  es  deseen- 
de  Judios.  V.  R.  se  informe  de  lo  que  hay,  y 
ase  ser  así,  despídalo  de  la  compañía;  que  esr 
3S  iYnpedimento  en  que  podamos  dispensar/* 
.rta  de  30  de  Julio  de  1625,  pág.  265— "Quéjfe 
5  que  los  superiores  inmediatos  muestran  den- 
tó de  que  se  avise  álos  mediatos  las  oosis  qué 
nester  remediar.  V.  R.  se  informe  quienes  . 
3  que  han  dado  fundamento  para  esta  quejA, 
értales  seriamente  su  falta,  y  encargúeles  que 
lienden  con  todo  cuidado;  y  sí  esto  np  basta* 
í  necesario  usar  de  medios  mas  eficaces,  y  que 
ita  mas." 

trta  de  igual  fecha,  hoja  282 — "En  el  oolemo 
i  estaba  un  hermano  coadjutor,  llamado  ÁJca- 
[uien  me  escriben  que  es  casi  enand,  de  poco 
•  y  bajo  natural,  y  tiene  hambre  canina.  Aií- 
:antxi3  cosas  do  él,  que  si  son  asi,  no  sé  cómo 
n  lo^  votos*  V.  R.  se  informe  de  lo  que  hay 
y  si  juzga  que  el  dicho  hermano  no  es  para 
)añia,  y  que  es  menester  despedirlo,  no  lo  di- 
is." — El  uso  del  chocolate  me  diceii  se  há  in- 
3Ído  mucho.  V.  R.  reforme  este  esceso,  y  cuál-. 
L  otro  que  haya  en  materia  de  regalo  y  como- 
,. mostrando  en  ello  su  celo,  y  el  deseo  que  tie- 
quc  se  conserve  y  aumente  la  observancia,  v 
icion  que  han  dado  y  dan  los  de  la  companiai. 
•tra  carta  de  15  de  Octubre  de  1628  pág.  325 
i  preguntii.de  lo  que  se  lia  de  hacer,  cuando 
a  persona  quiere  dejar  renta  á  algún  colegio 
}ue  se  hagan  misiones,  respondo,  que  nosotros 
demos  admitirla  con  tal  obligación,  por  ser, 
es,  contra  nuestro  instituto;  pero  si  gustare  de 
ios  la  renta  sin  tal  obligación,  sino  solamente 
lando  su  deseo,  nosotros  lo  cumpliremos,  co- 
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í  nío  81  en  hecho  de  verdad  estuviéremos  obligados  i 

*  ello,  y  yo  enviaré  una  patente  con  precepto  de  sauta 
»  obediencia  á  que  lo  ejecuten  puntualmente." 

En  otra  carta  de  la  misma  fecha  pág.  285— "Nbfid- 
ta  quien  me  avise  que  el  P.  Montesinos  ha  dicho,  qae 
ho  leo  las  cartas  de  esa  provincia  ni  me  acuerdo  de 
ella.  V.  R.  averigüe  bien  ei  pasó  asi,  y  si  hallare  que 
lo  dijo^  hágale  dar  un  buen  capelo  en  el  refitorio  con 
Id  penitencia  que  le  pareciese  convenir;  y  sepan  todos 

aüe  pasa  muy  al  contrario,  pues  todas  las  cartas  que 
egan  á  mis  manos  de  los  hijos  de  la  compañía,  y  en 
especial  de  los  que  están  en  esa  provincia,  las  leo  deu- 
do la  primera  letra  hasta  la  postrera." 
••  En  otra  carta  de  la  misma  fecha  pág.  329. — ^No  fiJ- 
4r  ta  quien  es  de  parecer,  que  conviene  vender  algODAs 
«  de  las  haciendas  del  colegio  de  Lima,  que  son  de* 
masiadas  las  que  al  presente  posee,  y  con  el  precio 

*  pagar  las  deudas  de  qiie  está  cargado.  Yo  me  ind¡: 
«  no  mucho  á  esto;  pero  deberé  auvertír,  que  con  el 

*  precio  de  lo  que  vendiese,  no  se  pueden  pagar  otras 
«  deudas,  sino  las  que  se  hubiesen  contraído  paracom- 
«  prar  oü*os  bienes  estables,  que  al  presente  posea  el 
«  mismo  colegio.  V.  R.  considere  bien  y  consulte  lo 
K  que  en  esto  conviene  hacer,  y  ejecútelo  mas  acen- 

*  tado." 

En  carta  de  14  de  Octubre  de  1629  pág.  346— "Ko 
«  Conviene  «ue  se  acepte  la  donación  que  J.  Gromes 
«  hizo  al  colegio  de  Arequipa  de  una  hacienda,  con 
«  condición  de  que  asista  un  padre  y  un  hermano  en 
«  el  valle  de  Vitor,  donde  est<í  la  dicha  hacienda,  y 
ir  que  todo  lo  que  resultase  de  los  frutos,  sacadas  1¿ 
«  costas,  se  divida  en  dos  partes,  la  una  para  nosotros 
«  y  la  otra  para  obras  pias.  La  parte  de  , hacienda  que 
t  nos  deja  la  miijor  del  dicho  Gómez,  sin  condición 
«  ninguna,  se  admita,  y  cuando  estemosi  en  posesión 
lí  de  ella,  V.  R.  me  avise,  para  que  veamos  las  misas 
«  y  coronas  que  se  han  de  decir  por  ella. 

379.  lian  visto  ya  nuestros  lectores,  hasta  donde 
llegaba  el  cuidado  del  P.  general  de  la  compañía  en 
saber,  sentado  en  su  aposento  de  Roma,  cuanto  pa^ 
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Míen  todo  el  mundo  jesuítico,  sin  desdeñar  las pe- 
[ueñeces  mas  vulgares,  y  las  interioridades,  que  de- 
>ian  dejarse  á  la  vijilancia  de  los  superiores  inmedia* 
os,  y  á  su  juicio  y  prudencia,  que  no  hacerlas  máte- 
la de  sus  cartas  el  Prepósito  general,  y  ostentar  un 
«lo,  que  debia  reservar  para  cosas  verdaderamente 
jraves;  porque  no  en  vano  habia  relijiosos  de  oficio 
cuestos  para  velair.  Pero  acredita  todo  ello,  que  el  P. 
^neral  tenia  en  sus  manos  las  riendas  de  un  podei^ 
centralizado,  como  mas  no  se  pudiera,  pendientes  de 
m  soberana  voluntad  todos  sin  esccpcion,  todos  los 
legocios,  hasta  los  mas  minuciosos,  sobre  los  cuales 
a  providencia  y  hasta  el  coilocimieüto  eran  ridiculos. 
ALquello  de  la  música^  del  ante^  del  álffedres^  del  manjar 
ilanco^  del  tabaco^  del  caparazón^  del  chocolate^  del  agua 
m  los  aposentos  de  los  padres  mozos  para  lavarse,  y  tan- 
cas otras  pequeneces  y  arbitrariedades,  hasta  mandar 
lespedir  al  pobre  enano  aunque  con  votos,  contando 
jntre  sus  defectos,  entre  las  razones  para  despedirle, 
ano  tenia  hambre  canina,  todo  eso  es  mtolerable,  y  lo 
lel  pobre  enano  desapiadado, 

Y  luego,  al  lado  de  tanto  celo  rasgos  descuidadoe 
para  servir  de  argumento  contra  el  Pk  generaL  Re* 
:K)mendaba  en  varias  ocasiones  el  respeto  y  conside- 
ración á  los  obispos,  y  el  sufrir  con  paciencia  las  mor- 
dficaciones  que  les  dieren;  y  sin  embargo  máüdaba 
Bogarles  intervención  en  la  visita  de  las  congregacio- 
nes, y  hasta  de  las  parroquias  donde  hubiese  curas  je* 
tniiíiSyy  n(%  consentirla  por  ningún  caso.  Recuérdense 
los  sucesos  del  Paraguay.  Se  escandalizaba  el  gene* 
ral  y  mandaba  hacer  enmienda,  de  que  en  el  ceroado 
gastasen  muchas  aves  los  padres  jesuítas,  y  comiesen 
Sianjar-blanco,  y  tuviesen  su  silla  y  freno  y  capara- 
bod;.  y  en  la  misma  carta  allanaba  y  facilitaDa  la  ad- 
quisición de  una  hacienda  de  importancia,  para  ttti* 
mentó  de  lo  temporal  del  colegio  de  Chuquisaca,  iSo 
bO  admite  la  donación  que  Gómez  hacia  de  una  ha^ 
denda,  cuyos  frutos  debían  partirse  entre  la  compa- 
ñia  y  obras  pías,  porque  no  conviene;  pero  se  admite  la 
que  hizo  su  mujer  sin  condicion,porque  conviene.  Ven- 

28 
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danse  algunas  haciendas  del  colegio  de  Luna»  poei 
8on  demasiadas;  pero  no  se  paguen  con  el  caadd  dt 
6u  venta  otras  deudas,  que  las  contraidas  en  la  con»- 
pra  de  otros  bienes-  estables  del  mismo  c<dejio.  Una 
de  los  puntos  mas  inculcados  en  las  cartas,  es  la  ob- 
servancia de  la  pobreza;  pero  ahi  están  las  ríqaesa» 
inmensas  de  la  compañía,  de  que  hemos  hablado  e& 
articulo  especial.  Todos  los  individuos  de  la  compa- 
ñía debian  ser  pobres,  muchos  lo  eran;  pero  la  cchii* 
Eañia,  reunión  de  pobres,  no  estaba  libada  á  la  pe- 
reza, podia  ser  rica,  muy  rica  y  lo  consiguió. 
A  vista  de  las  mencionadas  cartas  *y  de  las  obser- 
vaciones hechas,  ¿podrá  decirse,  que  quien  sabia  has- 
ta los  pormenores  insignificantes  de  sus  subditos  en 
la  inmensa  vastedad  de  su  jurisdicción,  ignorase  co- 
sas graves  y  escandalosas,  como  el  comercio,  la  insu- 
bordinación, y  demás  culpas  mortales  de  los  jesuitai! 
880.  Por  lo  demás,  verán  los  lectores  en  dichas  ca^ 
tas  muchedumbre  de  reglas  cristianas,  como  lo  nata- 
moa  ya,  reglas  ascéticas  y  místicas,  donde  el  celo  dd 
V,  general  á  todo  provee,  disfrazado  no  pocas  vec» 
el  mandato  con  palabras  suaves.  Verán  que  ñ  entre 
los  padres  jesuítas  no  todos  oran  pobres,  ni  todos  caá* 
tos,  porque  eran  hombres  como  los  de  afuera,  no  pra- 
8entaban,por  lo  menos  nosotros  no  lo  hemos  notacb^iá 
^unsoFoigomplo  de  escandalosa  subordinación^  en  m^i^ 
gua  del  voto  do  obediencia.  Verán,  enfin,  que  en  otros 
puntos  merecían  servir  de  modelo'en  casos  semejan- 
tes algunas  ordenes  y  sentencias  del  P.  general:  poft* 
gamos  dos  ejemplos. 

En  carta  de  3  de  Enero  de  1628  pá^.  800  de  la  coleo- 
cion,decia  asi  el  P.  general  Viteleschi  al  P.  provincia 
ttonzalo  de  Lira-"Jror  amor  del  Señor  procure  V.B. 
t  con  su  santo  celo,  con  todas  veras,  desarraigar  de  todo 
c  punto  la  ambición  y  pretensiones,  que  en  algunos  tt 
fí.ven  de  cátedras.  He  dicho  otra  vez,  que  el  medio  mtf 
«  eficaz  para  csto,cs  quc;?or  el  mismo  caso  que  pretadaí 
#f  tal  oficio  ó  empleo j  se  le^  nicffue;  aunque  cUms  lo  mere»' 
«  can,  y  dígaseles  claramente  la  causa  porque  no  §• 
«  les  dá;  que  con  esto  quedarán  corre}i(u>8,  ¡y  loe  do- 
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dvertidos/'  En  carta  de  15  de  Enero  de  1625, 
I  provincial  J.  Frías  Herrau,  y  se  lee  en  lapág. 
Avísanme  que  en  Lima  algunos  de  los  nues- 
an  cuidado,   confesado  y  apoyado  á  algunas 
es  que  se  arroban  en  público,  de  las  cuales 
ban  dos  presas  en  la  inquisición.  Otra  que  se* 
t)a  Doña  Luisa  de  Soto,  dice  que  vá  por  el  mes- 
mino,  y  cada  dia  está  en  nuestra  Iglesia,  arro- 
3spacio  en  tres  horas  y  media,  y  á  veces  mas; 
il  mesmo  punto  que  se  arrodilla  allí  á  tal  hora, 
j  los  sentidos;  y  el  P.  Diego  Martínez  que  la 
sa  cada  dia,  y  otros  PP.  tienen  infinidad  de 
3s,  que  ella  les  hadado  de  sus  revelaciones.  Si 
como  me  lo  refieren  y  V.  R.  ha  tenido  noti- 
íbia  haberlo  remediado,   ordenando  que  nin- 
ie  los  nuestros  apoye  esas  mujeres  que  se  ar- 
en público,  y  dan  papeles  de  sus  revelacio- 
dando  traza,  que  la  dicha  Doña  Luisa  se  que- 
su  casa,  ó  se  vaya  á  otra  {Iglesia  á  arrobar,  y: 
iga  á  la  nuestra."  En  igual  sentido  se  espro-í. 
otra  carta  de  12  de  Octubre  de  1627  hoja  801- 
ílta,  encargando  al  provincial,  que  "exortase 
luyos  á  exonerarse  de  esa  gente,   porque  la* 
duria  es  sospechosa,  y  mejor  están  sin  ella  ^ue* 
la:  que  si  han  de  arrebatarse,  se  vayan  al  nn¿. 
3  su  casa:  que  no  les  •  consientan  escribir  nada[ 
I  revelaciones;  se  contenten  con  oillas  para  de- 
aallas;  y  que  si  no  tomasen  consejos,  les  dcH' 
no,  y  las  exhorten  á  irse  á  confesar  á  otra  parte 
in  duda  nuestras  iglesias  estarán  mejor  sin 
*  Habría  sido  de  desear,  que  quien  así  se  es-» 
,  hubiese  puesto  mas  cuidado  en  la  publicft-* 
la  imajen  del  prüiier  sigh  de  la  Compañía  de  Je- 
rimiendo  ciertos  arrobamientos  y  revelacio- 
)rables  al  instituto. 

las,  si  quienes  se  espresaban,  como  lo  hemos 
ubiesen  procedido  de  una  manera  semejante 
,  desacreditando  preocupaciones  arraigadas  en 
encia,  enseñando  y  practicando  el  desprendí- 
la  concordia  y  las  demás  virtudes  cristianas 
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{r  sociales^  no  Imbi'ia  quien  no  elpjiase  y  agradeciese 
a  conducta  de  los  padres  iguacianod;  y  nosotros,  «u 
caso  de  escribir,  lo  habríamos  hecho  en  sentado  con- 
trario á  lo  que  estamos  haciendo.  Pero,  ya  lo  han  vis- 
to nuestros  lectores,  y  tendrán  que  ver  mas  á  contí- 
uuacion:  la  historia  no  debe  mentir. 


ARTICULO  XX. 


MAS  SUCESOS, 


§.    1. 


881.  Después  de  cuanto  queda  espuesto,  acumule- 
mos hechos  sueltos  y  esparcidos  en  diferentes  épocas, 
sin  clasificarlos,  como  hasta  el  presente,  para  que  nos 
acompañen  en  el  camino  que  llevamos,  hasta  Ueear 
al  objeto  propuesto,  en  lo  que  no  poco  tenemos  ado- 
Jantado.  Por  fortuna  ha  de  ahorrarnos  gran  tralxyo 
una  obra,  que  entre  muchas  mereció  la  preferencia,  y 
que  por  orden  cronolójico  va  pasando  en  revístalos 
acontecimientos  de  los  padres  ignacianoa:  elejiremos 
una  parte,  ampliando  los  que  nos  parecieren  princi- 
pales. (280) 

*'E1  papa  Pío  V  liabia  dado  una  bula,  cscomulgan- 
do  y  deponiendo  á  la  reina  Isabel  do  Inglaterra,  y  ab- 
solviendo á  sus  subditos  del  juramento  de  fidelidad. 
Con  el  pretesto  de  administrar  los  sacramentos  á  los 
católicos,  iban  do  Koma  misioneros.  Mientras  que 
olios  se  limitaban  a  administrar  en  oculto  los  sacra- 
mentos á  los  do  su  rclijion,  la  Corte  disimulaba; pero 
se  descubrió,  que  esparcian  máximas  perniciosas,  y 
sostenían  que  el  Papa  tenia  el  derecho  de  deponer  ¿ 
los  revea,  con  lo  cual  los  subditos  de  Isabel  no  esta- 
ban obligados  á  obedecerle:  cuatro  do  esos  emisarios 
fueron  condenados  á  muerte  y  decapitados.  Mas  esto 
no  impidió,  que  se  enviasen  siempre  botafuegos  á  In- 
glaterra, á  los  cuales  se  unieron  Pcrsonny  y  Campian, 


jestiitías^  que  fueron  los  primeros  ilc  es^a  orden  e»  pre- 
dicar las  peligrosas  máximas  de  que  ya  se  hahabladp. 
EUoá  habían  obtenido  del  Papa  Gregorio  XIII  una 
bula,  por  la  que  declaraba  que  la  bula  de  Pió  V  liga- 
ba á  Isabel  y  á  los  herejes  para  siempre;  pero  que  Tos 
católicos  estaban  dispensados  de  obedecer,  hasta  que 
se  presentase  ocasión  favorable.  Estos  dos  jesuítas  ha- 
blan tenido  empleos  en  la  Universidad  de  Oxford: 
después  se  retiraron  del  refao,  adonde  volvían  de  tiem- 
po eü  tiempo,  disfrazados,  y  recorrían  las  casas  d«  los 
católicos,  80  pretesto  de  instruirlos  y  consolarlos,  per 
ro  verdaderamente  para  inspirarles  la  sedición  y  el 
levantamiento.  Todo  lo  cual  sabido  por  la  reina,  pror 
hibió  entre  otras  cosas,  alojar  ó  mantener  jesuítas,  ti> 
otros  sacerdotes  venidos  de  los  seminarios  de  Roma  ó; 
de  Reims,  so  pena  de  ser  castigados  como  Bcdlciosoa 
y  rebeldes."  [281] 

En  el  discurso  del  reinado  de  Isabel  hubo  vitrias 
conjuraciones  contra  su  vida,  en  que  aparecía  la  mano 
de  los  jesuítas:  hablemos  de  la  conjuración  de  Guiller- 
mo Parry.  "Era  este  un  homl)re  que  detestado  en  su 
Eals,  lo  abandonó  y  se  sometió  al  Papa.  Después  d^: 
aber  conferenciado  con  los  padres  de  la  compañía  y^ 
otras  gentes  parecidas,  concibió  la  detestable  traiciou. 
de  matar  á  la  reina:  fué  aprisionado,  y  en  su  confesión 
voluntaria  se  lee  lo  siguiente  entre  otras  cosas— r" Vi-: 
«  ne  á  Venecia,  donde  descargué  mi  conciencia,  y  m^ 
«justifiqué  delante  del  Inquisidor.  Asi  adquirí  lA 
«  amistad  del  P.  Benito  Palmi,  grave.y  docto  jesuíta, 
«y  por  la  conferencia  que  tuve  con  él  sobre  la  niis^ 
ft  rabie  condición  de  los  católicos  en  Inglaterra,  m,e 
«propuse  un  medio  en  mi  corazón  que  pudiese  levau- 
«  tarlós,  con  tal  que  por  dictamen  del  Papa  ó  de  dosQ- 
«  toa  teólogos,  fuese  aprobado  sin  perjudicar  á  la  reli- 
«¿ion  ni  á  la  conciencia.  Él  me  dio  el  suyo,  alabando 
^  mi  devoción  y  santificándome  en  ella,  me  hizo  co- 
«  nocer  poco  después  al  Nuncio  Campege.  Obtuve 
«  pasaporte,  sobre  la  palabra  del  Papa,  para  ir  y  venir 
«  por  todas  las  jurisdicciones  eclesiásticas  sin  Impedi- 
m-  mentó.  Cuando  vine  á  París,  mis  compatriotas  car, 
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«  tólicos  tenían  ya  mejor  opinión  de  mi^  y  uno  de  los 
«  principales,  Tomas  Morgan,  me  significó,  que  se  es- 
«  peraba  de  mi  algún  buen  servicio  á  Dios  y  a  la  Igle- 
<(  sia.  Yo  respondí,  que  estaba  pronto  á  todo,  hasta  í 
<f  matar.**  Alucho  mas  pueden  ver  los  lectores  en  el 
ir  lugar  que  se  cita.  [282] 

"Otra  conjuración  huDO  después,  y  al  frente  de 
ella  se  hallaba  comunmente  el  jesuíta  Holt,  á  ma- 
nera de  presidente  en  sus  consultas;  y  como  jefe  de 
todas  las  conferencias  y  conspiraciones  persoadió  i 
Yorke  y  Williams  con  gran  vehemencia  la  empresa 
del  atentado,  obligándolos  con  votos  y  juramentos  á 
su  ejecución,  y  administrando  á  los  dos  el  sacramen- 
to  Decia  también  Holt  á  Yorke,  que  una  vez  que 

los  ingleses  habian  fallado  en  la  ejecución  de  la  em« 
presa,  si  ahora  no  la  llevaban  á  cabo  Yorke  y  sus  com- 

{)añero8,  en  adelante  habria  que  emplear  estranjeros;' 
o  que  era  prueba  de  que  el  traidor  estaba  inveterado 
en  su  malicia.  Y  en  verdad,  por  muchos  anos  se  en* 
contrÓNen  todos  los  complots  de  traición,  que  se  diri- 
jieron  contra  su  patria,  como  el  traidor  que  á  todos 
escedia  en  tenacidad  y  violencia.  Algunos  meses  Mi- 
tos habia  servido  de  muy  mal  padre  espiritual  al  irlan- 
dés Cullen,  para  garantir  su  empresa  contra  la  vida 
de  la  reina.  Tuvo  esta  que  pedir  al  archiduque,  «h 
bemador  de  Flandes,  que  le  entregase  á  sus  pérfiaos 
vasallos,  Owen,  Trokmorton,  al  jesuíta  Holt  y  ¿  dos 
doctores  en  teolojia.**  (283) 
Muy  sabida  es  la  conspiración  áela pólvora  entiem- 

Ede  Jacobo  I.  Este  rey  no  habia  correspondido  á 
I  esperanzas  de  los  católicos,  y  algunos  de  ellos  de* 
terminaron  deshacerse  de  él  por  medio  de  una  mina, 
que  debia  estallar,  hallándose  el  rey  con  su  familia  en 
el  parlamento.  Entre  los  reos  aparecian  los  nombres 
de  tres  jesuítas  Geranl,  Greenway  y  el  provincial  En- 
rique Garnet:  los  dos  primeros  lograron  fugar.  No 
fmeden  figurarse  fácilmente  los  lectores,  cuanta  sea 
a  variedad  de  sentencias  y  lenguaje  en  los  escritores, 
según  su  interés  en  dar  por  criminales  á  los  jeauitas, 
ó  defenderlos  y  judtificorlos  hasta  elevar  al  martirio  al 
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padre  Garnet  y  otros  y,  referir  milagros  después  de  su 
muerte  para  acreditar  su  inocencia  y  la  proteccipn  de 
Dios  que  la  manifestaba. 

En  esta  diversidad  de  pareceres  y  relaciones,  esco- 
jamos á  un  historiador,  nada  desafecto,  muy  inclina- 
do mas  bien  á  los  jesuitas,  y  estractemos  de  él  la  re- 
lación siguiente — "Dijo  Garnet  al^na  vez,  que  uno 
Bolo  habia  sobre  la  tierra,  que  pudiese  dañarle  en  esta 
materia,  pues  deseando  que  su  congregación  rogase 
por  el  buen  éxito  de  la  causa  católica,  nabia  recitedo 
un  himno,  que  contenia  espresiones  de  que  podiaii 
aprovecharse  sus  enemigos,  mirándolas  como  alusi- 
vas á  la  conspiración Dijo  que  él  habia  tenido 

noticia  del  complot  en  confesión,  cuyo  secreto  era  in- 
violable entre  los  católicos.  Él  habia  sido  consultado 
en  confesión  por  el  P.  Greeway,  que  le  habia  dado  li- 
cencia para  hablar  en  el  particular,  y  de  la  cual  se 
aprovechaba  ahora  reconociendo  el  hecho;  de  suerte 
une  contra  su  voluntad  estaba  iniciado  en  los  detalles 
del  complot.  Preguntado  sobre  la  doctrina  del  equivch 
cOj  respondió  que  siendo  bárbara  é  injusta  la  costum- 
bre de  forzar  á  los  hombres  á  que  se  acusasen  á  si 
mismos,  era  lejitimo  emplear  el  equívoco  en  tales  ca- 
sos, y  si  fuese  necesario,  confirmarlo  con  juramento; 
y  que  si  alguno  habia  tomado  este  partido  en  el  lecho 
de  la  muerte,  podia  tener  razones  que  lo  justificasen 
en  la  presencia  de  Dios.'* 

"El  historiador  añade  estas  palabras — "A  tal  con- 
fesión atribuyo  la  muerte  de  Garnet.  Quien  sostenía 
talest  opiniones,  no  podia  racionalmente  quejarse,  de 

aue  el  rey  no  crevese  sus  protestas  de  inocencia,  y 
ejase  obrar  á  las  leyes.  En  el  cadalso,  según  el  leH- 
gnaje  ambiguo  de  la  relación  oficial,  confesó  Garnet 
BU  culpabilidad;  pero  si  creemos  á  las  cartas  de  los  es- 
pectadores, él  negó  haber  tenido  conocimiento  del 
complot,  sino  en  confesión;  y  aunque  pidió  perdón  al 
rey,  tuvo  cuidado  de  añadir,  que  no  estaba  mezclado 
en  la  conjuración,  sino  solamente  por  el  delito  legal 
de  haber  ocultado  en  su  origen  las  sospechas  que  ha- 
bía concebido.*'  [284] 
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382.  Ya  hemos  hablado  del  asesinajx)  cometido  mr 
Jacobo  Clemente  en  la  persona  del  Rey  Enrique  ÍII, 
acción  celebrada  y  aprobada  por  el  P.  Mariana  de  la 
compañia,  que  como  oímos  ya,  llamaba  al  asesino — 
glovia  tierna  á  la  Financia,  Pero  no  fué  solo  el  P.  Ma- 
riana el  que  alabando  á  Jacobo  Clemente,  deshonvi 
la  memoria  del  Kev  difunto.  "Un  cura  de  San  Be- 
nito,  llamado  Juan  Boucher,  habia  escrito  un  libro 
contra  Enrique  III,  y  después  de  su  muerte  lo  circu- 
laron por  todas  partes  los  jesuítas.  El  libro  estaba  di- 
vidido en  cuatro  partes,  que  contenían  cuanto  de  ma- 
lo i)odia  publicarse,  y  llevaba  el  escudo  jesuítico.  Se 
justificaba  la  rebelión,  sin  aguardar  excomuniones  del 
Papa  ni  juicio  del  Parlamento." 

Años  antes,  reinando  Carios  IX,  en  el  furor  de  loe 

{)redicadores  "se  hacian  notables  los  principios  de 
oá  jesuítas,  según  los  cuales,  no  se  debia  hacer  pas 
con  los  herejes,  no  habia  obligación  de  guardarles  la 
palabra  empeñada,  era  acción  piadosa  y  saludable 
quitarles  la  vida,  y  todos  los  cristianos  debian  tomar 
las  armas  para  esterminarlos.  Citaban  al  caso  textos 
de  la  Biblia."  [285;! 

Era  rey  de  Francia  en  1593,  Enrique  IV  y  trató  de 
asesinarle  un  tal  Pedro  Barriere.  Constaba  del  inter- 
rogatorio, que  "se  dirijió  al  cura  de  San  Andrea, 
Cnstobal  Aubry,  para  declararle  su  intención  de 
matar  al  Rey;  y  el  cura  le  diio,  que  estaba  bien  pen- 
sado, y  que  ganaría  grande  gloria  en  el  paraíso:  qie 
^1  dicho  cura  le  hizo  ver  que  era  preciso  que  visitase 
á  uu  jesuíta  que  le  nombro,  y  era  el  P.  Varade,  Eec- 
tor  del  colegio  de  París,  el  cual  alabó  la  empresa,  ex- 
hortándole á  tenor  valor,  y  después  de  animarle,  le 
naeguró  que  ganaría  el  paraíso."  Otros  defienden  al 
P.  Varado,  v  alogau,  que  "cuando  en  el  año  siguien- 
te el  abogíiílo  (lo  hi  (Tniversidadechó  en  cara  á  los  je- 
Huitas  el  avontado  de  Varade,  no  supo  probarlo,  y  los 
do  la  compañía  so  defendieron.''  [289] 

En  1594,  Juan  Chatel  se  propuso  cometer  el  mis- 
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iiio  crimen.  Tenia  19  anos,  y  liabia  estudiado  y  edu- 
cádose  en  el  colegio  de  los  jesuítas,  y  creia  hacer  un> 
ervicio  á  la  religión  eatuliea,  romana.  La  herida  no 
u6  mortal  por  haber  inclinado  casualmente  el  cuer<- 
po,  y  el  cuchillóle  (lió  el  golpeen  la  boca,  cortiindole 
el  labio  superior.  Tratando  de  escapar  Chatcl,  fué  to- 
mado por  uno  de  loá  capitanea  de  la  guardia,  y  el 
Rey  mandó  soltarle,  diciendo  que  lo  perdonaba.  Oyen- 
do decir  Enrique,  que  el  asesino  era  un  estudiante 
enseñado  por  los  jesuítas;  dijo — ¿era  preciso  que  los  je- 
suiííis  fuesen  convencidos  j^or  mi  bocal  En  el  interroga^ 
torio  contestó  Chatcl,  que  liabia  estado  tres  aííos  con 
los  jesuítas,  y  últimamente  con  el  P.  Juan  Gueret, 
jesuíta:  que  frecuentemente  fué  introducido  en  la 
ciimara  (le  las  meditaciones ^  donde  los  jesuítas  intro- 
ducían á  los  mas  grandes  pecadores,  que  viendo  re- 
tratos de  demonios  y  figuras  espantosas,  y  socolor 
do  reducira  á  mejor  vida,  se  trastornaren  sus  espíri- 
tus, y  fuesen  impelidos  á  una  empresa  grande:  que 
les  habia  oído  decir,  que  era  laudable  matar  al  Rey, 
que  estaba  fuera  de  la  Iglesia,  á  quien  rio  se  debía 
obedecer  ni  tenerle  por  lley,  mientras  no  fuese  apro» 
bado  por  el  Papa.  El  reo  fué  condenado,  y  mandó 
el  Parlamento  que  los  sacerdotes  y  escolares  de  los 
colegios  de  la  compañía  saliesen  dentro  de  quince 
días  de  todo  el  reino,  como  corruptores  de  la  ju- 
ventud, perturbadores  del  reposo  público,  enemi- 
fros  del  Kcy  y  el  Estado,  y  que  los  padres  de  fami- 
ia  no  enviasen  sus  hijos  íuera  del  reino  para  ser  edu- 
cados en  colegios  de  la  compañia."  Durante  el  enjui- 
ciamiento, fueron  enviados  sujetos  al  colegio  de  loá 
jesuítas  en  Clcrmout,  para  apoderarse  de  los  papeles, 
j  se  encontraron  los  del  P.Guignard,  en  lo^  cuales 
se  leían  proposiciones  subversivas,  sanguinarias  y  es- 
candalosas contra  Enrique  III,  y  el  líey  de  Navarra, 
así  como  otras  en  alabanza  de  Jaeobo  Clemente.  [287j 
Vituperen  los  ([uo  quieran  la  conducta  del  Parki- 
rnento  y  su  severidad;  pero  esto  no  es  bastante  para 
quitar  su  virtud  á  los  testimonios  que  comprueban  \ú, 
conducta  que  tuvieron  padres  de  la  compañía,  y  que 
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unidos  á  los  testimonios  de  otros  hechos  anterioPM^ 
se  prestan  míitua  hiz,  y  conducen  al  descubrimienta 
de  la  venlad:  8Í  todos  los  hechos  no  eon  ciertos,  por 
lo  menos  todos  ellos  son  creibles. 

En  1598,  daba  licencia  el  P.  Esteban  Ojeda  visita- 
dor de   la  provincia  de  Toledo,  para  que  se  impri- 
miese la  obra  del  V.  Mariana  de  rege  ei  regsi  institatim^ 
con  facultad  especial  del  geneml  Aquaviva,  y  apro- 
baciones previas  de  varones  doctos  y  graves  de  la  or- 
den. La  obra  se  imprimió  en  Toledo  en  1599,  haciéiv- 
dose  otra  edición  en  Maguncia  en  1605.  De  su  pai^ 
te ''fundara  im  aíio  antes  el  rey  Enrique  un  colejí^* 
de  jesuítas  en  Anjou,  le  dio  una  renta  de  once  mil^^ 
cudos  de  oro;  hizo  que  la  Asamblea  del  clero  le  vota^ 
cien  mil  escudos,  y  cuando  el  Parlamento  quiso  repr"^ 
sentarle  por  escrito  antes  de  rejistrar  este  edicto, 
lo  permitió.  En  el  ano  siguiente,  en  el  propio 
que  se  reimprimió  el  elojio  del  asesino  del  predece» 
de  Enrique  IV  hizo  éste  derribar  lapirámiuc  que 
bia  sido  levantada  en  memoria  del  atentado  de  Jutfti 
Chatcl,   porque   la  inscripción  inculpaba  á  losjestxi 
tas  de  haber  exitado  al  asesinato.''  [288] 

Sucícdia  una  cosa  particular  en  la  tempestad  qac 
amenazaba  por  la  mano  de  Ravaillac,  hombre  de  un 
aspecto  siniestro  y   repugnante.  "Quiso  hacerse  fa/- 
dense,  pero  los  padres  no  se  atrevían  á  mirarle.  Quis(^ 
hacerse  jesuita,  y  los  jcsuitas  lo  repelieron,  bajo  el 
pretesto  de  que  liabia  estado  en  un   convento  de  fal- 
denses.  El  no  ocultaba  su  pensamiento,  pedia  coll8^ 
jo  A  nn  capellán,  á  un  fuldense,  á  un  jesuita;  y  todos 
se  hacen  sordos  siii  querer  comi)renderlo.    A  un  ful- 
dense le  preguntaba  ¿un  hombre  que  quiere  matar  i 
un  Rey,  dc))erá  conlcsarf-'c?   Un  fmnciscano,  á  quien 
le  habla  en  confesión  de  un  homicidio  voluntario,  no 
le  ])regunta  lo  que  significa  la  palabra.    Espanta  ver- 
daderamente que,  tratándose  de  la  muerte  ae  un  Rey, 
todos  oyená  media  palabra,  no  se  comprometen  y  de- 
jan ir  al  loco."  'Tareco  que  el  gobierno,  dice  otro  es- 
critor, queria  mas  bien  apagar  la  luz  que  buscarla;  jr 
do  todas  las  circunstancias  de  este  crimen  resulta  úm- 
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^íitiiente,  qub  nunca  vino  tan  á  proposito  un  asesina- 
^,  para  servir  d  los  que  tenian  que  temerlo  todo  de 
Enrique  IV,  y  que  fueron  poderosos  después  de  su 
muerte."  [289] 

383.  También  en  Holanda  so  sentía  el  influjo  de 
08  fautores  de  asesinos.  Guillermo,  Príncipe  de  CJran- 
3  se  halló  espuesto  varias  veces,  y  al  fii:i  quedó  muer- 
►  por  la  mano  de  Baltazar  Gerad.  Hecho  preso  des- 
les  de  su  atentado,  declaró  por  escrito,  que  habien- 

oonsultado  su  designio  con  cuatro  jesuitas  y  un 
'i:iciscano,  todos  se  lo  aprobaron,  y  uno  de  aquellos 
dijo,  que  si  moria  en  la  empresa,  seria  bienaventu- 

y  mártir."  Sucedia  esto  en  1584,  y  en  1598  se  in- 
itó  otro  asesinato  contra  Mauricio,  Príncipe  tam- 
-n  de  Oranje  como  el  primero.  "Pedro  Panne,  na- 
•£tl  de  Ipres  en  Flandcs  y  tonelero  de  oficio,  fué  es- 
bulado  por  su  mujer,  muy  devota  de  los  jesuitas, 
?or  un  sirviente  de  estos,  llamado  Melchor  Vande- 
tlle,  para  que  asesinase  á  Mauricio,  Príncipe  de 
'a.nje,  con  lo  que  saldría  de  sus  deudas,  y  arreglaría 
^  negocios.  Perplejo  se  hallaba  Panne,  y  el  sirvien-. 

de  los  jesuitas  le  dijo,  que  fuese  á  hablar  con  los 
^dres  en  Dovay.  Encontró  ahí  al  provincial  y  al 
^ctor,  que  liablaron  del  ascsüíato  proyectado,  ha- 
'^ndole  grandes  ofrecimientos,  y  el  provincial  em- 
}gó  media  hora  en  hacerle  presente  lo  piadosa  y  me- 
Vtoria  que  seria  tal  obra,  un  gran  sacrificio  para  con 
í)io8,  y  digna  del  paraíso,  matando  a  un  tal  hombre 
lue  estraviaba  tantas  almas.  Le  anadia  que  ejecuta-  • 
iO  el  hecho,  avisaría  el  mejor  modo  de  salvarlo,  y 
jue  en  el  caso  de  ser  tomado  y  perder  la  vida,  estu- 
iriese  seguro  de  que  luego  entraría  á  la  vida  eterna,  y 
m  cuerpo  y  alma  seria  trasportado  al  Cielo.  Propues- 
as  y  aceptadas  las  promesas,  se  confesó  Panne  con  el 
)rovincial,  recibió  la  comunión,  y  en  la  despodida  le 
lijo  éste — id  en  paz;  vais  como  el  ánjel  de  la  guardia  de 
)ios.  El  pobre  Panne  fué  sorprendido  en  su  mal  pro- 
>Ó8Íto,  juzgado  y  condenado,  para  escarmiento,  de- 
ían  los  jueces,  áfin  de  que  nadie  se  deje  seducir  en 
delante  por  la  sanguinaria  y  asesina  secta  de  los  je- 


Buitas,  líi  cual,  como  c.^   notorio  á  todo  el   niiin<Io,  na 
procede  sino  por  traiciones  y  otros   diabólicos  inven- 
tos contra  los  reyes,  príncipes  y  señores.*'  El  P.  jesni-^ 
ta  Francisco  Coster  ]»nblicó  nn  escrito  para  justificar 
á  la  ^onipañia,  diciendo  que  era  una  calumnia  de  los 
calvinistas,  que  emplearon  el  artificio  para  que  Panne 
hiciera  una  falsa  declaración;  asi  como  fué  calumnio- 
so lo  relativo  al  Rey  de  Francia  y  á  la  Reina  de  In- 
glaterra. [200]  Xunca  liabia  verdad  ni  justicia  cen- 
tre losjesuitas;  siempre  las  tenian  ellos  á  su  favor  en 
todos  los  lugares  y  en  todos  los  tiempos. 

§.  3^ 

384.  Jí'ada  mas  natural  que  los  padres  de  la  cora- 
pafíia,  como  otros  cualquiera,  defendiesen  A  sus  her- 
manos por  no  perder  su  reputación;  mas  para  que  lo 
hicieran  con  justicia  manifestando  su  inocencia,  no 
seria  testimonio  suficiente  el  haber  compuesto  ai>o- 
lojías.    De   nuestra   parte  rcj^etimos,  que  si  no  to- 
dos los  hechos  son  ciertos,  todos  ellos  son   creibles,  á 
vistay  en  comi>aracion  do  hechos  inconcusos,  y  de  doc- 
trinas  espantosas,    cjue  no  pueden    boiTarse  de  las 
obras  de  teolojia  moral  de  los  padres  de  la  compañía. 
Desde  lueíi^o  era  ju-eriso  decir  alguna  cosa  para  justi- 
licarse,  y  <lar  alginia  satisfacción  á  hombros  que  8Ín 
tanta  doctrina  tendrian  mejor  corazón;  pero  en  verda<l 
mida   satisíacian.    Sirvan  de  muesíni  los  pasajes  si- 
guientes, que  traducimos  del  V.  Felipe  Aleíxaml>e  en 
8U  catálogo  de  los  mártires  de  la  compañía  de  Jesús." 

Dice  así — '"Fu  el  an<)  de  lóSl,  Fdmundo  Campian, 
de  Londres,  ac;isa<lo  falsamente  do  alta  traición,  ftié 
condenado  con    injustieia,  y  oída   la   sentencia  dio 

frracias  á  Dios.  Al  morir  hir^o  votos  por  la  salud  de 
a  Reina,  diciendo  ([ue  moiia  no  por  los  crímenes 
imputados  sino  ¡lor  la  fe  católica,  y  con  la  penarcHii- 
bió  la  palnni."  El  P.  Alejandro  Briant  murió  con 
Compiau  ])or  la  misma  cansa,  recibiendo  on  el  mismo 
dia  v  luí;ar  la  corona  de  la  inmortalidad.*'  En  el 
año  de  IGOG,  el  padre    Eduardo  Oldcorn,  inglés,  dcfi- 
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(le  voint'nlo.^  auo.^  de  Injcntcs  trabajos,  fatigas, 
•.To.s,  asidua  oración,  mortificación,  y  servicio 
'O  en  la  defensa  de  la  fé  católica  en  Inglaterra, 
ondenndo  y  ejecutado  con  el  P.  Enrique  Gar« 
bajo  el  pretexto  de  la  conjuración  que  llamando 
ilvora."  El  año  do  1606  el  P.  Enrique  Gamet, 
39,  fué  ejecutado  en  Londres  en  defensa  de  la  fé 
lica,  con  pretesto  de  la  misma  conjuración."  (291) 
)nio  del  P.  Aleganil)e  est/i  publicado  con  licen* 
>rer¡a  del  P.  lícneral  Mucio  Vitellesclii. 
simulemos  testimonios.  FjVx  \oíí  fastos  de  la  com- 
:i  de  Jesús  obra  escrita  ])or  el  P.  jesuíta  Juan 
vs,  impresa  en  Sevilla,  año  do  1753,  se  lee  pá- 
26  del  tomo  29— ''El  P.  Eduardo  Oldecorn  fué 
itado  en  odio  á  la  fó  católica."  En  la  pajina 
^^ol  P.  Enrique  Garnet,  fue  condenado,  por  no 
lar  el  secreto  de  la  confesión,  y  Y)or  ser  sacerdote 
uita."  En  la  i)ajina  319,  babla  de  otro  P.  Garnet 
ñas]    que  se  negó  á  prestar  el  juramento  de  fide- 

I  según  la  fórmula  de  Jacobo,  y  i'iió   estrangula- 

II  odio  ;i  la  fé."  En  la  ])ájiiia  242  del  tomo  4^: 
\  Eduardo  Campian  fué  honrado  como  mártir." 
i  pajina  siguiente:  '*el  P.  Alejandro  Briaut  fué 
nido  en  el  mismo  dia." 

iiramos  ahora  al  launas  reflexiones  al  caso.  Por 
esto  que  el  historiador  y  demás  padres  de  la  com- 
\  no  habían  de  confesar,  que  los  mencionados 
eorn  y  Garnet  hubiesen  estado  mezclados  en  la 
iracion  de  la  pólvora;  fué  á  su  juicio.  Un  mero 
ísto;  pero  tampoco  podnuí  negar,  que  por  con- 
ion  fueron  juzgados  y  condenados;  y  aunque 
's  herejes  lo  hicieran,  y  mandara  la  Is ación  un 
hereje,  no  7)rocedian  en  odio  á  la  relic^ion,  lo 
es  indispensable  i>ara  obtener  la  palma  del  mar- 
---mors  wfltda  in  ódlnni  Chrisii,  sino  en  defensa 
\  tranquilidad  pública  y  de  los  derechos  del 
irca.  El  juramento  que  el  lícy  Jacobo  exi- 
ra  únicamente  respecto  de  su  independencia 
do  poder  estraño  en  lo  político,  y  la  mayor  par- 
Ios  católicos,  y  el  arqui-:prebistero  BlacweÚ  su 
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superior,  no  putjieron  dlíiculhxd  en  someterse  ápre¿t- 
tarlo.  (292)  Seguu  esto,  ni  el  Rey  ni  los  jueees  casti- 
gaban á  los  católicos  por  ser  católicos,  sino  á  los  cons- 
piradores, y  con  ellos  padres  ignacianos.  ¿Por  qué 
pues  los  jesuitas  numeran  a  los  suyos  entre  los  már- 
tires de  la  compañía,  que  murieron  por  defender  en 
Inglaterra  la  le  católica?  ¿Era  fe  católica  sostener  la 
autoridad  del  Papa  sobre  los  reyes  en  materias  poli- 
cas?  ¿Lo  era  reputar  por  acción  meritoria  y  digna  del 
Cielo,  matíir  al  tirano  enemigo  de  la  Iglesia  cató- 
lica? Una  de  dos  cosas;  ó  hubo  lijereza  vitupend)le 
en  haber  puesto  en  el  número  de  sus  mártires  la  com- 
pania  á  individuos  suyos,  que  fueron  eastirados  por 
creérseles  conspiradores  con  justicia  ó  sin  ella;  ó  dán- 
dolos por'mártires  en  defensa  de  la  fé  católica,  se  ius- 
tificaba,  se  canonizaba  el  motivo  que  les  causo  U 
muerte,  motivo  independiente  de  las  intenciones  Je 
los  jesuitas. 

A  la  observación  anterior  debiera  haberse  tenido 
miramiento  en  el  memorable  libro,  que  tiene  por  ti- 
tulo— imdjen  del  primer  siglo  de  la  sociedad  de  JesuSj  pu- 
blicado con  licencia  del  r.  provincial  Juan  Tolenar, 
})or  la  facultad  que  le  concediera  el  P.  general  Vite- 
leschi,  donde  después  de  pintiirse  el  mal  estado  de 
la  fé  católica  en  Inglaterra,  á  causa  del  Rey  y  de  los 
herejes,  maestros  de  lapestilencia,  se  dice,  que  "hicie- 
ron frente  y  pusieron  remedio  los  padres  Pcrsoiij  Cto»- 
piaUj  CresvcUiy  Walpol,  kioilaicl  ¡f  Gurnetj  cuyas  pri- 
siones y  suplicios  horribles  por  la  relijion,  los  lleva- 
ron á  una  muerte  preeii>itada,  que  fué  la  puerta  del 
triunfo  para  entrar  en  el  reino  eterno.*' — ^Kefiere  M. 
do  la  Place,  que  mientras  fué  pensionario  de  los  je- 
suitas ingleses  en  ISaint-Omer,  vio  solemnizar  anual- 
mente la  fiesta  de  los  mártires  Oldecorn,  Gamcty 
Campian,  con  mas  pompa  y  esplendor  que  la  de  los 
apóst-oles:  que  habia  en  el  altar  bustos  de  plata  dora- 
da de  estos  tres  bienavcrdarados  enriquecidos  de  pie- 
dras preciosas,  decorados  con  la  palma  del  martirio 
y  la  aureola  de  orc^;  y  que  los  asistentes  besaban  las 
reliquias.*'  (293)   Preguntamos  á   los  reverendos  je- 
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Buitas  ¿el  Papa  habia  canonizado  á  estos  pretendidos 
mártires?  ;Podian  los  jesuítas  darles  culto  de  propia 
voluntad?  l)ejamo8  á  nuestros  lectores  otras  reflexio- 
nes al  caso. 

§.  4.° 

885.  ''Reinaba  en  Portugal  Josó  I  y  tuvo  que  dictar 
varias  medidas  contra  los  padres  de  la  compañía.  Pa- 
ra quitarles  la  influencia  que  adquiriaij  por  medio  del 
confesonario  y  de  sus  relaciones  en  la  corte,  los  espul- 
só de  su  palacio,  y  elijió  por  su  confesor  al  provincial 
de  los  franciscanos;  los  de  la  familia  real  imitaron  es- 
te ejemplo.  Pidió  al  Papa  Benedicto  XiV  que  se  notn- 
brase  un  visitador  para  reformarlos,  y  fué  nombrado 
el  Cardenal  Saldanha,  que  dictó  varias  providencias 
contra  dichos  padres.  Estas  grandes  medidas,  que  al- 
gunos años  antes  no  se  habrían  intentado,  ocupaban  la 
atención  general." 

"La  conducta  licenciosa  del  rey  manchó  el  honor  de 
algunos  señores  principales,  que  consultaron  al  padre 
Malagrida  y  otros  dos  jesuítas,  sobre  si  seria  permi- 
tido matar  á  un  rey  que  turbaba  por  el  adulterio  el 
reposo  de  las  mas  ilustres  ftxmilias,  que  oprimía  á  su  - 

Sueblo  y  comprometía  la  reí ij  ion;  y  los  padres  nutri- 
os en  los  principios  que  los  casuitas  de  su  sociedad 
hablan  publicado  en  el  tiempo  de  la  liga  para  jusÜ^- 
ear  el  rejicídio,  y  mirando  ademas  como  reprobado 
por  el  cíelo  á  un  monarca  que  inquietaba  á  los  jestií- 
tas,  animaron  á  la  venganza  A  los  señores,  pronuncian- 
do en  calma  que  el  asesinato  del  rey  no  seria  ni  aun  "pe- 
cado venial.  Estos  hechos  parecen  probados  suflcieu- 
temente;  peix)  el  procedimiento  violento,  ilegal  y  bár- 
baro ha  puesto  en  duda  la  naturaleza  y  los  cómplices 
del  atentado  del  3  de  Setiembre  de  1768  en  que  el  rey 
fué  herido  do  dos  golpes  de  puñal.  Tres  señores  prin- 
cipales fueron  juzgados  y  condenados:  el  provincial, 
cuatro  procuradores  y  otros  jesuítas,  entre  ellos  el  pa- 
dre Malagrida,  fueron  puestos  en  prisión.  Publico  el 
rey  una  memoria  intitulada  Errores  invpios  de  que  eran 
acusados  los  jesuítas,  y  que  esparcían  en  el  pueblo: 
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suprimió  8118  colojios,  y  al  año  siguiente  en  3  do  So- 
tiembre  los  espulsó  de  todos  sus  estados."  [294]  Sa- 
CBBOS  tan  notables  y  alarmantes,  unidos  á  otros  de  di- 
ferente género,  llamaron  la  atención  de  los  gobiernos, 
y  dieron  niarjcn  á  medidas  fuertes. 

386.  "En  160G  los  jesuítas  Tucrou  echados  de  Ye- 
necia  por  rebeldes  á  los  decretos  del  Senado — En  1618 
lo  fueron  de  Boemia,  por  perturbadores  de  la  traa- 
qailidad  pública,  y  como  gentes  que  sublevaban  á  los 
subditos  contra  sus  majistrados,  seduciendo  los  áni- 
mos con  la  doctrina  de  la  potestad  universal  é  ilimi- 
tada del  Papa  en  lo  temporal,  y  que  es]>arcian  el  fue- 
go de  la  discordia — En  1()19  fueron  desterrados  de 
Moravia  por  las  mismas  causas — En  1G31  sublevaron 
el  Japón,  regándose  la  tierra  con  sangre  idólatra  y 
cristiana— En  1G41  encendieron  en  Europa  la  ruidos» 
disputa  del  iansenismo,  que  ha  privado  de  la  haciea- 
da  y  del  sosiego  á  tantos  hombres  honrados — En  IfrlG 
hicieron  bancarota  en  Sevilla,  que  dejó  pereciendo  á 
muchas  familias.    Ijü  bancarota  de  Lavalete  sucedió 
posteriormente — En  1709  destruyeron  á  Puerto-real, 
abrieron  los  sepulcros,  esparcieron  los  huesos,  y  ar- 
ruinaron los  muros — En  1713  lograron  de  Boma  la 
bula  Unigenitus^  que  les  sirvió  de  pre testo  para  causar 
tantos  males  como  se  han  visto,  y  para  saciar  su  ren- 
cor con  mas  de  ochenta  mil  cartas  órdenes  del  rey  de 
Francia  contra  muchos  hombres  honrados — En  el 
mismo  año  el  jesuita  Jouvencv,  en  su  historia  de  la 
com][)ania»  tuvo  el  arrojo  de  contar  por  mártires  á  los 
asesinos  de  los  reyes,  obligando  á  los  majistrados,  á 
que  mandasen  quemar  la  obra  por  mano  de  verdugo." 
Estos  y  otros  hechos  ee  rejistran  en  los  historiadores; 
y  nos  remitimos  entro  otros  á  la  idaí  suclnia  &?  qno 
dejamos  citada. 

387.  Demos  mas  cstension  á  alíjunos  de  los  hechos 
que  ligeramente  hciniKs  indicado.  Cuando  á  ]»riuoi- 
pios  del  siglo  XVII  tuvo  el  Papa  Paulo  V  una  cou- 
tienda  con  Venccia  por  moliviT?;  que  no  eran  de  reli- 
jion,  y  de  que  hemos  hablado  en  otra  parte,  "^"los  ve- 
necianos estuvieron  muy  animados  contra  los  jesuiti^ 
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bor  creer  que  ellos  habían  irritado  al  Papa  contra  la 
liepúbliea,  haciéndole  entender,  que  con  un  poco  de 
firmeza,  sus  censuras  tendrian  cu  Venecia  el  mismo 
efecto  que  habian  tenido  en  Ferrara.  Se  supo  ademas, 
que  desde  el  principio  de  la  contienda  los  jesüitas  des- 
pacharan al  padre  Posevino  donde  su  general  Aqua* 
viva,  para  arreglar  á  sus  órdenes  la  conducta  que  de- 
bían guardar  en  el  entredicho:  ^ue  solicitaban  á  las 
demás  órdenes  regulares  á  seguir  su  ejemplo:  que  al 
salir  de  Venecia,  tuvo  el  Senado  que  darles  una  guar- 
dia, para  impedir  que  el  populacho  se  echara  sobre 
ellos,  como  eepias,  traidores  y  gentes  vendidas  al  go- 
bierno español:  que  díespues  ae  su  salida  mandó  el  Se- 
nado levantar  un  proceso  jurídico,  de  donde  resulta- 
ba, que  muchos  padres  y  maridos  se  habian  quejado 
de  no  encontrar  en  sus  hijos  y  en  sus  esposas  el  res- 
peto y  la  ternura  que  se  les  aebian,  por  naberlea  he- 
cho entender  los  jesüitas,  que  sus  padres  y  maridos 
estaban  excomulgados:  que  se  habian  interceptado  car- 
tas de  un  jesuíta  al  Papa,  informándole  que  soló  en 
la  ciudad  de  Venecia  habia  mas  de  trescientos  jóve- 
nes de  la  primera  nobleza,  prontos  á  obedecer  al  Pa»- 
E  ciegamente  en  cuanto  les  mandase:  que  el  Senado 
bia  descubierto,  que  estos  relijiosos  se  servian  de  la 
üiynfes'ion  para  saber  los  secretos  de  familia  y  del  Ésta- 
d<>>  y  qi*^  en  su  precipitada  retirada  de  Bergamo  y  Pa- 
dua,  y  cuando  no  tuvieron  tiempo  de  quemar  sus  pape- 
les, se  encontraron  muchas  cartas  que  lo  acreditaban." 
"Con  tales  rumores,  que  ¡se  hacian  correr  para  ha- 
cer odiosa  la  conipañia  á  todo  el  pueblo,  se  hizo  pú- 
blica una  carta  de  Estanislao  Pnouskji  al  padre  Po- 
«ivino.  Rector  del  colejio  de  Padua,  la  que  pueden 

Jasar  de  vista  los  lectores  en  el  lugar  que  citamos, 
onde  el  historiador  continúa  así — "á  tantos  repro- 
ches^ falsos  quiza,  y  por  lo  menos  muy  amargos^ 
$e  Unió  una  nueva  capaz  de  irritar  los  espíritus  con- 
tra la  compañía.  Un  jesuíta  predicó  en  Parma  contra 
los  preparativos  que  se  hacian  en  Venecia  para  el  Car- 
naval. Reprobó  tales  gastos,  v  dijo,  que  valiera  mas 
empleai*los  en  la  guerra  que  el  Papa  tenia  razón  para 
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hacer  á  la  Roimblica.  El  Podosta  iiulit^iuulo  del  aife^ 
vhniento  dol  predicador,  lo  desterró  de  todo8  los  lu- 
gares do  su  jiirisiliccioiu  El  Senado  consideraba  ade- 
ina>*,  (]\w  ]o<  ']o^\úti\i*  flc^mhmn  por  la  confesión  los  se^ 
crotos  di'l  ífobionio,  y  ol  estado  de  las  familias:  que 
destrniaii  ii!r:ili]»U'inriite  eu  el  corazón  de  la  juventud 
conliíula  á  su-;  ciruhidor^,  el  respeto  al  Senado  y  el 
amor  á  la  PiUria:  ípie  por  todas  estas  consideracioncá 
Re  convinieron,  en  no  tratar  jamas  del  restablecimien- 
to de  los  jesuítas,  en  L'^.s  neí^ociaciones  qne  se  estable- 
oieHonparael  aconiodamiento;yqncsielamorálatran- 
(jailidad  obli^-ase  á  los  venecianos  á  desistir  de  algu- 
nas de  sus  j)retensiones,  ellos  no  concederian  cosa  al- 
üfuna  en  lUvor  de  los  jesuítas.  Estos  y>rudeutes  sena- 
dores estal>an  eonveneidos,  do  que  esta  sola  victoria 
los  indeninizaria  ániplianiente  do  cuanto  se  vieran 
forzados  A  cederá  la  Santa  Sede.  Levantaron  proce- 
po, A  ñn  de  tener  ;i  la  mano  piezas  auténticas  con  que 
escusarse  con  el  Papado  recibirá  esos  regulares,  y 
quedar  autorizados  á  no  recibir  jamas  en  la  Repúbli- 
ca ájenles,  que  mirabr.n  eon:o  los  incendiarios  en  la 
présenle  guerra,  y  siomjnv  di>|íUOstasá  encender  fue- 
go en  toda^  las  partes  del  Ivtado.  En  consecuencia 
fo  dio  un  drcrL'to  <[Uo  condonaba  á  losjesuitas  á  des- 
tierro perjíetuo,  y  que  disponía  que  alguna  vez  en 
adelante  no  pudiest^i  ser  restablecidos  sino  con  el 
consentimienio  de  todo  el  Senado.  Por  oti'O  decreto 
se  probibia  toda  comunicación  y  comercio  con  los  je- 
sTiitas,  y  que  los  [madres  ó  tutores  contiasen  la  educa- 
ción de  los  niños  á  jesuítas  aunen  colejios  de  fuera 
del  Kstado.  Muy  diferente  conducta  se  tuvo  con  los 
capurbiiios,  (pie  escntos  de  ainbicion  observaban  una 
condu<*la  ediíicante.*'  Así  se  espresaba  M.  Tbou,  escri- 
tor contenqn>ráneo,  á  diferencia  del  moderno  M.  Creti- 
neau-JoIy,  (pie  no  duda  asegurar,  (pie  los capuclün(xs 
asi  como  los  teatinos  y  los  mínimos,  imitaron  el  ejem- 
plo de  losjesuitas.   (liVC)) 

38S.  Ivesiíccto  de  Portuí^al  va  liemos  dicbo  alsruna 
cosa,  y  mucbo  nuis  bay  (pie  leer  en  escritos  publio 
dos  al  caso,  teniendo  lugap  entre  ellufi  la — "colección 
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do  lo3  breves  pontificios  y  de  las  \c\cs  reales  que  fue- 
ron espedidas  y  publicadas  desde  1741  8ol)re  la  liber- 
tad de  las  personas,  bienes  y  comercio  de  los  indip.s 
del  Brasil;  los  esccsos  que  cu  i\(\nc]  estado  coi>ietieron 
los  reorulares  de  la  compañi.i,  liaiaada  de  Jesús;  la^j 
representaciones  que  8.  M.  íidcll>iína  liizo  á  la  Santa 
Sede  Apostólica  sobre  esta  inatoria  antes  de  espedir- 
se el  breve  de  la  reibrma  de  diclios  regulares;  los  pro- 
cedimientos del  reformador;  los  absurdos  en  que  .s<j 
precipitaron  los  mismos  regulares  antes  del  borroro- 
BO  insulto  de  3  de  Setiembre  de  1758;  las  sentencias 
que  sobre  ello  se  pronunciaron;  las  órdenes  reales  qno 
se  publicaron  después  de  la  sentencia;  las  relaciones 
que  el  Rey  hizo  al  Papa  de  todo  lo  que  habia  ordena- 
do sobre  el  mismo  insulto  y  sus  consecuencias;  y  l;^ 
participación,  que  el  mismo  Monarca  hizo  al  CaixJe- 
nal  reformador  y  á  los  prelados  diocesanos,  de  las  ul- 
tirhas  resoluciones  que  habia  tomado,  para  espulgar 
de  sus  reinos  y  dominios  á  los  dichos  regulares/'.  Que- 
da referido  que  el  Rey  publicó  uiui  memoria  para  fun- 
dar su  procedimiento;  suprimió  los  colejios,  y  espul- 
só de  sus  estados  á  los  jesuítas. 
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389.  Respecto  de  la  desaparición  de  la  compañía 
en  el  reino  de  Francia,  digamos  algo  avista  de  lo  que 
encontramos  en  la  historia.  ''Diferentes  disturbios  se 
levantaron  en  la  Iglesia  de  Francia;  y  muchos  Iob 
atribulan  á  los  jesuitas,  á  su  ambición,  ó  por  lo  me- 
nos a  su  falso  celo,  y  guardando  un  proiundo  resenti- 
miento, esperaban  la  ocasión  do  vengarse.  Ella  se 
presentó  en  1700  con  circunstancias  propias  para  de- 
terminar contra  ellos  la  opinión  púl)liea,  que  les  era 
de  antemano  muv  desfavorable.  Desde  atrás  se  les 
acusaba,  de  que  en  las  misiones  pensaban  mas  que 
en  la  relijion,  en  su  provecho  propio.  Ya  hemos  vis- 
to el  empleo  que  hicieran  de  sus  riquezas,  y  (pie  las 
tenían  muy  considerables.  Uno  de  estos  padres  Ha-. 
Biado  La-Vallette,  visitador  general  y  prefecto  apos- 
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tólico  de  las  misionos  en  las  Antillas,  almacenaba 
mercancias,  cargaba  buques,  tenia  un  banco  público, 
comisionados  y  contadores,  y  jiraba  su  x>apel  que  me- 
recia  gran  crédito  en  todas  las  ciudades  comerciantes 
de  Francia  y  de  toda  la  Europa. 

"El  jiro  sufrió  un  gran  contraste  por  las  hostilida- 
des inesperadas  de  los  ingleses,  y  los  banqueros  tu- 
vieron que  recurrir  al  P.  tíacy,  procurador  genera!  de 
las  misiones,  que  topia  en  París  la  correspondencia 
del  P.  La-Valiette.  El  escribe  á  Roma;  pero  hubo  ana 
fatalidad  en  el  negocio:  el  P.  general  acaba  de  morir, 
y  la  elección  del  sucesor  pedia  tiempo;  y  cuando  ya 
olejido  dio  orden  para  que  se  ininistránin  fondos,  no 
pudo  evitarse  el  escándalo,  y  los  jesuitas  retiraron  su 
apoyo  á  los  que  en  alguna  manera,  no  eran  mas  que 
testas.  Cuatro  años  pasaron  en  dilijencias  sumisas  y 
aun  suplicatorias,  que  al  cabo  pararon  en  amenazas, 
y  comenzó  el  proceso.  Los  jesuitas  cometieron  lamas 
grande  falta,  y  fué  variar  en  las  defensas.  Toda  la 
sociedad  estaba  intimidada.  Dijeron  de  contado  que 
las  negociaciones  de  La-Vallotte  no  debian  interesar 
sino  a  la  casa  de  la  Martinica;  después,  que  no  era  la 
casa  la  culpable  sino  La  Vallette,  como  violador  de 
los  cánones  de  la  Iglesia,  que  proliibian  el  comercio 
á  los  relijiosos;  v  niozclaron  á  sus  escusas  una  especie 
de  ironía,  ofreciendo  á  los  acreedores  celebrar  según 
su  intención  el  sacrificio  de  la  misa:  lo  que  redoblóla 
cólera  de  los  desgraciados  padres  de  familia.  Pero  co- 
mo los  padres  insistiun  en  no  reconocerse  solidarios 
en  el  enipeñ(J  de  La-Vallette,  ofrecieron  demostrar 
por  sus  constituciones,  que  la  sociedad  en  ¿general  no 
era  propietaria,  y  que  los  bienes  pertenecian  á  cada 
casa  ó  colejio;  fué  aceptado  el  ofrecimiento,  y  se  or- 
denó que  las  constituciones  fuesen  presentadas.  El 
negocio  era  de  tal  naturale?:a  que  podia  ser  llevado  al 
gran  Consejo,  Tribunal  menos  temible  paní  los  padres; 
pero  acometidos  de  un  inesplicable  vértigo,  tuvieron 
a  honor  aceptar  por  jueces  á  sus  enemigos  declarados. 
El  Parlamento  condenó  á  los  padres  á  satisfacer  soli- 
dariamente á  los  acreedores  del  P.  La-Vallette;  y  encou* 
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raron  para  obedecer  reciii'sos,  de  que  pudieran  fácil- 
aente  echar  mano  para  evitar  un  proceso  impruden- 
e  y  vergonzoso." 

*^Ocupado8  varios  parlamentos  en  el  examen  de  las 
onstitueionea  de  la  compañía,  los  partidarios  nu- 
nerosos  que  los  jesuítas  tenian  en  la  Corte,  hicieron 
»reaente  al  Eey,  que  no  debia  precipitarse  este  negó- 
lo, ni  dejar  enteramente  á  los  acusaaos  ala  discreción 
le  los  majistrados  que  tenian  anticuas  injurias  que 
engar;  y  en  consecuenoia  ordenó  el  Rey,  que  du^n- 
e  nn  año  nada  se  decidiese  en  cuatito  al  instituto,  las 
onstituciones  y  los  establecimientos  dé  ]a  oompar 
Lia,  y  nombró  una  comsion  de  su  Consejo  para  ri^visar 
as  piezas  del  proceso.  A  las  comisarios  se  agregaron 
loce  obispos,  y  el  examen  recala  sobre  estas  cuatro 
)ropociones — ¿De  qué  utilidad  son  los  jesuítas  6n 
•'rancia?  ¿Cuál  es  su  enseñanza  respecto  dfe  opinio- 
les  ultramontanas  y  la  doctrina  del  rejicidio?  ¿Qué 
iso  han  hecho  de  sus  privilejios  con  los  obispos  y 
os  curas?  ¿Cómo  pueden  remediarse  los  inconvenién- 
08  de  la  escesiva  autoridad  que  su  general  ejerce  so* 
ire  ellos?  Sobre  este  último  artículo  fijaron  su  aten- 
ion  los  comisarios.  Antes  de  toda  decisión  convocó 
1  Rey  una  Asamblea  extraordinaria  de  muchos  Obis- 
pos, para  saber  su  dictamen  sobre  el  instituto  de  los 
Bsuitas  y  su  utilidad  en  el  reino:  casi  todos  fuei^on  fa- 
orables  á  la  sociedad.  La  comisión  establecida  por 
1  Rej-,  en  vista  de  tales  pareceres  concluyó,  q\x^  ba- 
ila necesidad,  no  de  estinguir  la  compañía,  sino  de 
aodificar  su  existencia  en  Francia  Se  dirijió  en  con* 
ecuencia  un  plan  de  acomodamiento,  que  fué  envia» 
io  al  Papa,  y  á  Ricci,  general  de  la  orden;  pero,  se  di- 
e  que  contestó  el  último  con  altivez  de  esta  manem 
-*'sean  lo  que  son,  ó  no  sean** — sin  ut  suniy  aiU  non 
int;  y  esta  imprudencia  fué  el  decreto  de  su  pi*os^ 
ripcion." 

"El  Parlamento  de  Paris  disolvió  la  sociedad,  pro* 
ibiendo  á  los  jesuítas  llevar  hábito,  vivir  bajo  la  obe- 
iencia  del  general,  en  comunidad:  debían  dejar  sus 
olejios,  y  habla  de  concederse  á  cada  uno  pensión 
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alimenticia.  La  mayor  parte  do  los  parlamentos  die- 
ron sentencias  semejantes  á  la  de  París;  y  como  no 
todos  estaban  íinimados  de  la  misma  pasión,  resulta* 
ron  disposiciones  diversas:  los  jesnitas  secularizados 
en  nnas  provincias,  c(Miservaban  en  otras  sus  monas- 
terios V  colejios:  alíennos  T>arlamentos  les  fueron  fa- 
vorables.  Por  último,  el  líev  en  su  edicto  de  26  de 
Noviembre  de  17()4,  después  de  anular  ciertos  pro- 
cedimientos oiliosos,  eontinnó  la  disolución  de  lacom- 
pañia  en  Francia,  permitiendo  íl  los  que  laeomponian 
a\  vivir  como  i)artieulares;  jeste  edicto  que  hacia  ce- 
sar un  estado  de  anarquía  y  de  persecución,  ftié  ge- 
iierabnente  aprobado."  Unas  de  las  frases  mas  no- 
tables que  entonces  sirvieron  <le  fundamento  á  la  con- 
ducta que  se  tuvo  contra  los  jesniüís,  fueron  las  si- 
guientes— "por  ser  perversa  la  llamada  compañía  de 
ff  Jesús,  destructiva  de  todo  principio  de  relijion  y 
*  aun  de  i^robidad,  injuriosa  á  la  monil  cristiana,  per- 
«  niciosa  ala  sociedad  civil,  sediciosa,  atentatoria  á  los 
w  dereclios  y  á  la  naturaleza  del  poder  real,  á  la  se- 
»  puridad  de  las  jicrsíuias  de  los  soberanos  T  á  la  obe- 
«  diencia  dolos  subditos,  y  propia  para  exitar  grandes 
«f  turbaciones  en  los  Kstados,  v  formar  y  mantener  la 
V  mas  profunda  corrupción  en  el  corazón  de  los  hom- 
«  bres."  [:>9(j] 

390.  AI  llcíxar  á  este  punto,  séanos  permitida  una 
ob8er\'acion,  (pie  insinuamos  antes.  En  los  hechos 
que  hemos  referido,  deben  separarse  cuidadosamente 
dos  cuestiones — la  verdad  de  las  faltas  y  delitos  so- 
bre los  que  recaia  la  acusaíáon — la  irregularidad  y  la 
violencia  que  pudieron  tener  los  procedimientos  ju- 
diciales. Como  nuestro  objeto  es  presentar  datos,  pa- 
ra que  falle  la  oj)inion  de  nuestros  conciudadanos, 
respecto  de  unas  personas  que  han  tenido  y  tienen 
defensores  ¿  impuirnadores,  lo  primero  os  favorable 
íi  nuestro  propósito,  cuabjuiera  que  pueda  ser  el  de- 
merito do  l(»s  jueces  en  el  segundo  punto.  Regular- 
mente la  ])erseciicion  atrae  las  simpatías;  y  estacas 
una  garantía  (jue  presta  la  humanidad  al  perseguido; 
mas  no  por  eso  le  dá  derecho^  le  dá  inoecnc¡a\  v  la  des- 


rrticia  inisnia,  esta  cosa  sar/rada^  jio  puede  perjudicar 
la  justicia.  Por  ejemplo,  y  sea  uno  cutre  muchos 
casos — la  deuda  del  P.  La- Vallotte  subía  á  2.400,000  li- 
bras, y  la  compauia  poseía  en  la  Martinica  4.000,000"; 
(297);  loque  quiere  deciren  pocas  palabras,  quese. ha- 
cia entre  los  jesuítas  acumulación  de  caudales  por 
diferentes  vias,  y  entre  ellas  por  el  comercio:  juicio  que 
forma  la  opinión,  independientemente  de  la  senten- 
cia de  los  jueces.  Sigamos  la  relación,  y  ella  vendrá 
en  aj)oyo  de  lo  que  decimos. 

"Los  jesuítas,  dice  el  historiador,  no  guardaron 
circunspección  en  su  despecho,  y  tronaron  contra  los 
majistrados  (pie  acababan  de  condenarlos  sin  oírlos: 
el  Parlamento  de  París  los  trató  como  á  sedicio- 
sos  El  Duque  de  AiguíUon  fué  nombrado  co- 
mandante en  Bretaña,  y  contra  él  hubo  quejas  á  cau- 
sa de  sus  vejaciones:  el  Parlamento  prestó  oido  á  las 
quejas,  y  el  procurador  de  Chalotais  tomó  la  palabra 
con  vehemencia.  Este  era  el  mismo  que  había  hecho 
contra  los  jesuítas  la  relación  fogosa,  conforme  á  la 
cual  pronunció  el  Parlamento  la  disolución  de  la  com- 
pañía. Tenia  esta  numerosos  partidarios  en  la  prQ,- 
vincía,  muchos  nobles  aíljidos,  y  aun  miembix)s  de  la 
compañía:  ellos  uniejx)n  su  resentimiento  al  del  co- 
mandante, quien  fuerte  con  el  apoyo,  obnS  sin  mira- 
miento. Los  majistrados  se  quejaron  á  la  Corte  y  die- 
ron su  dimisión.  La-Chalotaís  padre  é  hijo  fueron 
aprisionados  con  tres  consejeros.  El  juicio  fué  segui- 
do con  tanto  ardor  y  tanta  violación  de  las  formas,  y 
tantos  rigorosos  tratamientos,  que  no  podía  dejar  de 
verse  la  mano  de  la  venganza.  La  condenación  de 
los  majistrados  estaba  resuelta  de  antemano  en  Veí*- 
sailles,  los  prisioneros  fueron  trasladados  á  la  Basti- 
lla. Mas  cuando  se  creía  ([ue  el  negocio  iba  á  seguir- 
se con  la  mayor  actividad,  descubiertas  las  vergon- 
zosas maniobras  que  se  habían  empleado,  declaró  el 
Rey,  que  no  quería  encontrar  culpables  ni  que  hu- 
biese juicio,  y  mandó  suspender  todo  procedimielito. 
Los  prisioneros  salieron  de  la  Bastilla,  pero  no  fue- 
ron restablecidos  en  sus  funciones,  al  contrario,  fue- 
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iion  desterrados.  A  los  tres  años  el  Parlamento  fue 
restablbcido,  y  se  llamó  á  los  desterrados,  con  escep- 
cion  de  los  señores  de  La-Cholatais.  Cuando  los  ma- 
jistrados  se  hallaron  bien  constituidos,  ordenaron  que 
se  levantase  una  sumaria  información,  para  descubrir 
4  los  autores  é  instisradores  de  las  turbaciones  de  la 
provincia:  las  deposiciones  se  reunieron  en  gran  nú- 
mero contra  las  jesuítas."  (298) 

ARTICULO  XXI. 

EstraíJamiknto  de  la  CompaSia  por  bl  Rey 

DE  España. 

S91  Pasemos  i  la  España,  donde  habrá' mucho  oae 
decir.  Mal  vistos  los  padres  de  la  compañía  en  las 
naciones,  tuvieron  que  ^'buscar  amparo  en  la  Santa 
Bede,  é  inclinarla  á  tomar  su  defensa  tan  vigorosa- 
mente,  como  si  á  la  existencia  de  la  Iglesia  c^itólica 
ñiera  indispensable  la  de  ellos.  En  el  tomo  3^  pajina 
85&  epitome  del  Bulario  por  Luis  Guerra  hay  una  cona- 
litucion  del  Papa  Clemente  XIII,  donde  se  habla  taa 
exajcradamente  do  la  compañia,  que  se  lee  la  espre- 
BÍon  siguiente — ^4a  causa  ae  la  rel\jion  está  esencial- 
mente unida  á  la  do  la  compañía*' — ^ujus  causa  i  ¿ua 
essentia  conjtmcta  esi  cum  causa  sociciatis.  Los  jesuítas 
trasladaron  á  todos  los  idiomas  la  constitución,  cayo 
objeto  era  proclamar  su  inocencia  y  hasta  su  santi^ 
dad,  y  la  esparcieron  con  aire  triunfal  por  el  mimda 
Sus  efectos  justificaron  los  presentimientos  tristes 
del  Padre  Santo,  cuando  se  resistía  á  ¿rmarla,  pues 
no  hizo  mas  que  exacerbar  las  acusaciones  lanzadas 
al  instituto  de  Loyóla,  añadiendo  incentivo  y  dándo- 
les mayor  bulto.*' 

^^A  la  par  de  la  constitución  pontificia,  los  jesuítas 
divulgaban  grandes  panejíricos  suyos,  y  corrían  las 
sátiras  y  los  libelos  contra  el  Monarca  de  España  y  sus 
ministros.  Poco  después  acaeció  el  motín  contra  el 
marqués  de  Esquilache  y  la  conmoción  general  del 
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reino.  Y  á  causa  de  continuar  los  pasquines  y  las  com* 
posiciones  de  esta  especie,  y  de  que  los  bañaos  hablan 
sido  arrancados  de  noche,  mandó  el  Rey  que  se  pro- 
cediera á  la  pesquisa,  que  fué  encargada  al  consejjero 
Í)on  José  Maria  de  Nava,  y  al  fiscal  Don  Pedro  Ro- 
dríguez de  Cainpomanes.  En  la  primera  consulta  se 
decia  entre  otras  cosas,  que  las  malas  ideas  esparcidas 
sobre  la  autoridad  real  de  parte  de  los  eclesiásticos,  les 
habían  dado  un  ascendiente  notable  en  el  vulgo,  y 
por  fruto  del  fanatismo,  que  incesantemente  le  han 
lufundido  de  algunos  siglos  á  esta  parte,  tienen  mas 
mano  de  la  que  conviene  para  abusar  de  la  gente  sen- 
cilla y  pintar  las  cosas  a  su  modo;  que  los  pasquines 
y  sátiras  eran  de  personas  prívilejiadas  ó  de  delega- 
dos suyos;  que  en  todo  el  reino  resultaba  que  habla 
sembradas  especies  del  mptin  anteriores  al  Buceso, 
y  que  se  hacia  meritorio  el  sacudir  el  respeto  á  la  au- 
toridad lejitima;  hechos  todos  que  no  podia  alcanzar 
la  plebe,  dispuesta  mas  bien  á  sufrir  el  despotismo  que 
la  anarquía.  ' 

"A  consecuencia  de  merecer  la  consulta  la  real 
aprobación,  se  constituyó  una  sala  especial  ó  Consejó 
extraordinario  para  proseguir  la  pesquisa,  y  atendido 
lo  urjente  de  evitar,  á  tenor  de  las  leyes  patrias,  qué 
el  clero  pudiera  tomar  parte  á  favor  de  ningún  parti- 
cular ni  cuerpo  relijioso,  espuso  Carapomanes,  que  la 
jpesquisa  se  hallaba  bastante  adelantada,  y  muy  cer- 
cana á  poderse  formar  concepto  de  la  instigación  que 
fomento,  animó  y  ordenó  con  capa  de  relijion,  y  aun 
de  mérito  y  martirio,  tan  espantoso  movimiento^  por 
el  extraordinario  siecreto,  concierto  y  modo  guardado 
dentro  del  desorden  mismo,  con  admiración  de  los 
que  en  ello  paran  la  consideración:  que  el  fiscal  adver- 
tía por  todos  los  ramos  de  eáte  vasto  negocio,  compli* 
fcado  un  cuerpo  relijioso,  que  no  cesaba  de  esparcir^ 
aun  durante  la  actual  averiguación,  especies  que  ítsíb^ 
cendian  á  imponer  y  traer  á  si  á  los  eclesiásticos  y  á 
otros  cuerpos,  con  el  fin  de  inspirar  una  aversión  ge- 
neral al  gobierno:  que  el  único  medio  estaba  cifrado 
en  quitar  la  libertad  de  difundir  con  pretestos  de  fal^ 
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sa  rclíjioii  estas  imposturas:  que  ilnminíido  el  pacblo 
no  fleria  jngiietc  de  credulidad  tan  nociva,  ni  los  ede- 
siásticos  se  prestarían  á  ser  corredores  y  progenetas  de 
estas  caUímnias:  que  desarmado  de  estos  ansiKos,  <jne- 
daria  reducido  á  sus  propias  fuerzas  este  cuerpo  peli- 
groso, que  intenta  en  todas  partes  sojuzgar  al  trono, 
que  todo  lo  cree  Tuito  para  alcanzar  sus  fines^  y  que 
si  actualmcTito  lia  buj^cado  su  unión  con  otros  cuer- 
pos, es  inoineutánea  v  en  cuanto  contribuye  á  soste- 
ner la  niíiquina  movida:  que  los  eclesiásticos  recelosos 
de  la  denuncia,  reducirían  sus  sermones  y  conferen- 
cias íi  especies  inocentes,  nuedando  aislado  y  solo  es- 
te cuerpo  refractario  á  las  leyes  con  sus  emisarios,  eu- 
ro espíritu,  réjimcn  v  acciones  rcsnltan  suficientemen- 
te con  documentos  ñdodignos  en  la  pesquisa;  y  si  aten- 
tamente se  reflexiona,  se  hallarán  como  únicos  ajentes 
de  los  bullicios  pasados,  y  do  los  que  siempre  pueden 
recelarse,  mientras  este  cuer})o  esté  incorporado  en  la 
masa  general  del  Estado,  sobre  lo  cual  se  reservaba 
el  fiscal  i)edir  y  proponer  judicialmente  todo  lo  que 
estimare  oportuno/* 

"Dada  orden  para  averiguar  las  imprentas  de  don- 
de salian  obras  sin  las  licoucias  correspondientes,  y 
las  tíiítiras  y  demás  papeles  injuriosos,  se  descubrió  en 
Vitoria,  que  ol  Rector  del  colejio  de  jesuítas  habiaen- 


VI 


iado  al  P.  Mauro  de  la  Fuente,  jesuita  de  Zaragoza, 
las  carfns  dd  (factor  de  la  Sfiploiria  y  otros  impresos: 
no  fué  este  el  único  ejemplo.  Désele  la  exaltación  de 
Carlos  III  al  trono  de  Esj)aña,  manifestáronlos  jesuí- 
tas decidida  aversión  á  su  persona  y  á  su  sistema.  Dos 
recursos,  de  índole  proj>ia  á  herír  vivamente  el  cuerpo 
y  réjimen  do  la  compania,  se  le  presentaron  tan  luego 
como  vino  A  España,  sobre  el  despojo  de  sus  diezmos 
las  ififlesias  de  Indias,  y  el  escandaloso  espectácalo, 
que  artificiosamente  dieron  los  jesuitas  de  quemar  d- 
gnnas  o])ras  del  venerable  Palafox.  No  habiendo  ele- 
^^ido  jesuita  por  confesor,  como  se  hiciera  antes,  y  ha- 
biendo conferído  al  que  lo  era,  Fr.  Joaquin  EletauBA 
plaza  vacante  en  el  consejo  del  Santo  Oficio,  tuvo  efl- 
te  golpe  la  compania  por  un  despojo. de  sus  I[onore& 
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istante  se  hallaba  el  Rey* de  abrigar  resentimieu- 
irsonalcs  coutra  los  jesuítas,  que  lea  tenia  fiada 
icacion  de  todos  sus  hijos;  pero  estos  regulares, 
>nes  solo  j)odia  contentar  su  restauración  en  el 
10  poder  arbitrario,  se  decidieron  á  obtenerla, 
ido  el  plan  de  conmover  toda  la  monarquía,  eu 
iios  que  se  debió  a  una  singular  protección  del 
)otente,  que  no  estallara  una  guerra  civil.  Y  co- 
celo  por  la  relijion  católica  distingue  tan  leji- 
lente  á  España,  sembraron  indignas  voces  de 
1  Rey  y  sus  ministros  eran  herejes,  de  que  estaba 
ente  la  relijion,  y  se  cambiaría  dentro  de  pocos 
con  otras  horribles  calumnias,  vertidas  al  prin- 
en  pláticas  privadas,  y  después  en  sus  ejercicios 
nones,  hasta  que  por  sí  y  por  órgano  de  sus  par- 
declamaron  descaradamente  contra  el  gobierno 
providencias.  A  esta  máxima  perniciosa  añadie- 
,  de  forjar  misteriosos  augurios  contra  la  dura- 
lel  reinado  de  Carlos  III  y  su  vida,  y  asi  desde 
ísparcieron,  que  moriría  antes  de  seis  año^.  Jun- 
ite  presajiaron  motines  y  desgracias  desde  el  púl- 
:raaujeron  innumerables  papeles  y  libelos  contra 
)ul8Íon  de  Portugal  y  Francia,  y  espendiéndolos 
56tinamente,  introdujeron  la  desconfianza  eu 
os  y  personas  respetables,  para  formar  una  coli- 
1  peligrosa  á  todos." 

a  preparados  los  ánimos  tras  largo  tiempo,  los  je- 
mas principales  é  intrigantes  celebraron  juntas, 
esultas  prorumpió  aquella  cabala  en  el  motín  de 
id,  comenzado  el  Domingo  de  Ramos,  y  roto 

10  de  la  subordinación,  hallóse  trasformada  la 
in  teatro  de  desórdenes,  de  homicidios,  de  im- 
Jes  hasta  con  los  cadáveres,  y  de  blasfemias  coii- 
Monarca,  Pronto  se  vio  que  el  alma  de  la  cons- 

011  tenia  miras  mas  altas,  y  que  solo  para  infla- 
la  muchedumbre  se  hizo  uso  de  aquel  pretosto. 

istigadores  tomaron  el  nombre  de  soldados  de  la 
umniaron  de  inmoral  al  Monarca,  supusieron 
itos  con  el  Príncipe  de  Asturias,  y  no  se  perdo- 
>do,  poi'  vedado  y  calumnioso  que  fuera,  para  co- 
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mullicar  odio  y  empuje  á  la  plebe  contra  el  firobierno, 
y  reducir  al  soberano  á  la  vergonzosa  Iiumillacion  de 
poner  en  el  ministerio  un  personaje  adicto  á  los  jesui- 
ias^j  y  de  mudar  de  confesor.  Como  estas  dos  cosas  no 
tuvieron  efecto,  los  jesuitas  procuraron,  no  solo  discul- 
par los  desmanes,  sino  calificarlos  de  movimiento  he- 
roico, enviaron  la  relación  del  motin  al  gacetero  de 
Holanda,  aplaudiendo  lo  acontecido,  y  se  reanimaron 
los  sediciosos  al  ver  celebrado  el  delito.*' 

*'De  esta  escuela  de  fanatismo,  y  de  las  máximas 
del  rejicidio  vertidas  y  ai)oyadas  por  los  del  instituto 
de  San  Ignacio,  salió  á  tal  tiempo  el  monstruo  de  nn 
hombre  alborotado  sobre  (juitar  la  vida  al  Rey,  con 
espresiones  tan  soeces  en  sus  palabras  y  escritos,  ha- 
llados en  su  casa,  que  se  le  condenó  al  último  supli- 
cio, Por  la  justicia  ejecutada  en  este  hombre  D.  Fran- 
cisco Antonio  Salazar,  de  quien  constó  ser  discípulo 
y  protejido  de  los  jesuitas,  manifestaron  ffran  senti- 
miento en  su  correspondencia,  como  tamoien  por  la 
prisión  de  otros  i)arciales  suyos.  Alteradas  las  provin- 
cias y  llenos  ó  amenazados  casi  todos  los  pueblos  de 
sediciones,  resultó  en  las  i)rinc¡i>ales  mezclado  el  nom- 
bre ó  el  arte  de  los  jesuitas.  Con  el  objeto  de  infun- 
dir y  esforzar  la  zozobra^  los  jesuitas  intentaron  sor- 
prender el  Animo  del  mismo  presidente,  conde  de 
Aranda,  á  quien  se  presentaron  con  el  anuncio  de  nue- 
vo motin,  señalando  varias  disposiciones  de  las  toma- 
das por  los  sediciosos,  ([no  se  justificó  plenamente  ser 

ftilsas Entonces  fue  notable  la  inquietud  de  estos 

regulares:  se  avisaron  jiara  quemar  sus  papeles  y  co^ 
tar  sus  correspondencias,  y  aun  se  valieron  del  repro- 
bado artificio  (le  cnluinniar  á  personas  y  cuerpos  ino- 
centes, para  desviar  dv  sí  y  sus  terciarios  el  objeto  de 
las  pesquisas.  Notable  fuí'  el  suceso  de  Don  Benito 
Navarro,  delator  de  Don  Juan  Barragan,  y  que  des- 
pués de  espulsados  los  jesuitas  confesó,  que  su  dela- 
ción era  falsa,  y  que  la  hizo  á  instigación  de  ellos,  jntts 
habían  sido  íhivn<ts  de.  hi  c(fsa  de  5^/.s  padrsSy  y  iio  hahk 
mamado  otra  Icclu'  ni  dorfritto  que  ¡a  ifio/a. 

**jin  medio  de  los  riesiíos  inminentes,  so  tocábalo 
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Imposible  de  liallar  otro  reraotlio,  que  el  de  arixya* 
cfel  seno  de  la  íf ación  á  los  enemigos  de  su  tranquili- 
dad y  ventura.  Bien  pudiera  el  Monarca  imponer  á 
los  delincuentes  la  pena  merecida  con  las  formalida-» 
des  de  un  proceso;  inas  su  clenioncia  por   una  parte, 

por  otra  el  discernimiento  de  que  el  daño  estaoa  ea 
as  máximas  adoptadas  por  los  jesuítas,  le  debian  in- 
clinar á  preferirlos  medios  económicos  de  una  defen, 
Ba  necesaria  contra  los  perturbadore^s  del  público  re- 
poso; no  tratando  de  castigar  crimines  personales,  sí- 
no  de  defenderse  de  la  invasión  general,  con  que  és-» 
tos  regulares  devastaban  la  monarquía.  Sobre  inútil 
parecía  peligroso  procurar  su  reforma;  pues  recien  es- 
pulsados de  los  dominios  de  Portugal  y  de  Francia^ 
no  se  humillaron  ni  propendieron  á  la  enmienda,  si- 
no que  se  precipitaron  en  mayores  delitos.  ÍTo  cabia 
creer,  que  fuese  eficaz  la  reforma  sin  destruir  el  cuer-r 
po,  no  debiéndose  nij^udiéndose  distinguir  entre  je- 
suítas los  inocentes  y  los  culpados.'* 

"A  la  verdad,  no  todos  estaban  en  el  secreto  de  sus 
conspiraciones,  y  por  el  contrario,  obraban  de  bueña 
fé  muchos  ó  los  mas  de  ellos,  sin  que  dejaran  de  ser 
los  mas  terribles  enemigos  de  la  quietud;  pues  con- 
vencidos desde  la  edad  mas  tierna  de  la  bondad  do^  su 
réjimen,  y  de  lo  lícito  y  aun  meritorio  de  sus  máxU 
mas  hacia  el  interés  y  la  gloria  deí  instituto,  recibían 
con  fhcilidad  cuantas  especies  se  tratara  de  imprimir 
en  su  ánimo  contra  los  reputados  por  enemigos  de 
su  auje.  Los  jesuítas  llamados  inocentes  ó  de  buena 
fé,  eran  los  que  declamaban  mas  firmes  contra  líls 
personas  y  los  gobiernos,  hacia  quienes  se  les  había 
inspiraao  odio,  por  carecer  en  mucha  parte  del  estí- 
3tnulo  de  la  propia  conciencia,  y  obrar  con  Ifi  cons- 
tancia de  fanáticos,  y  ellos  eran  los  instrumentos  njas 
eficajces  del  abominable  trastorno  proyectado.  Cre- 
yendo que  seria  una  insensatez  inaudita  dejar  á  un 
lurioso  libres  las  manos,  solo  porque  hería  sin  adver-. 
tencia  del  delito,  propuso  el  Consejo  extraordinario, 
no  la  reforma  sino  el  estranamíento.'* 

**Luego  de  es  tender  el  dícüimen,  indicaron  distín- 
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tos  puntos  sobre  la  reforma  especial  del  decreto 

P^ra  examinar  la  consulta  del  Consejo   extraordin^ 
rio,  nombró  el  Rey  una  junta  compuesta  de  rarones 
autorizados,  y  á  vista  del  dictamen  de  ella,  que  apoya* 
ba  la  consulta  del  Consejo,  y  de  los  informes  p/trñcn" 
lares  del  Arzobispo  de  Manila,  del  Obispo  de  Avila^y 
de  otros  varios  prelados,  decretó  Carlos  IH  en  27  d© 
Febrero  de  1767,  el  estrañamiento  do  los   reIüÍ0809 
déla  compañía,  á  lo  que  siguió  la  real  pragmática  de 
2  de  Abril  del  mismo  año.  Nada  mas  bizo  Carlos  m 
que  reducir  á  la  práctica  la  doctrina  inconcofia  bdo 
los  gobiernos  absolutos.  Cuando  tratan  de  esta  jons- 
dicción  los  doctores,  la  denominan  soberana,  econó- 
mica, concordando  en  que  no   so  puede  circunscribir 
á  los  trámites  y  reglas  de  la  contenciosa  y  con- 
mutativa." * 

Respecto  de  las  intenciones  de  Carlos  IH,  presen- 
tamos el  testimonio  irrecusable  del  P.  Theiner  que 
asi  dice — "Carlos  III  estaba  firmemente  resuelto  i 
comunicar  al  Papa  y  á  todas  las  cortes  católicas  en 
una  detatallada  memoria,  los  motivos  que  le  habiaii 
impulsado  á  decretar  la  espulsion  de  la  compañía  de 
Jesús;  pero  su  espíritu  relijioso  y  un  resto  de  compa- 
sión por  las  desgraciadas  victimas,  que  en  otro  tiem- 
So  hapia  venerado  y  amado  tiernamente,  lo  retrajeron 
e  tal  designio,  como  lo  declaró  á  muchos  obispos, 
que  de  antemano  habia  consultado  y  que  aprobaron  su 
resolución.  Obró  asi,  por  no  agravar  á  loa  ojos  del 
público,  aun  cuando  á  los  suyos  fuese  merecida,  la 
penosa  situación  de  los  espúlsos,  y  quiso  que  un  velo 
impenetrable  ocultase  los  motivos  que  provocaran  es- 
te acto.  Mis  razones^  dccia^  solo  deben  ser  conoctías  por 
Dios  y  por  vii,  y  tomaba  al  Señor  por  testigo  de  la  jus- 
ticia de  su  conducta;  y  afirmaba  que  dictó  su  pra¿u&- 
tica,  conformándose  con  eí  parecer  de  los  de  su  Con- 
sejo real  en  el  extraordinario,  y  con  lo  que  le  habían 
espuesto  personas  del  mas  elevado  carácter  y  acredi- 
taaa  esperiencia." 

**Comunicó  el  Roy  al  Papa  el  estrañamiento  dolos 
jesuítas,  rogándole,  que  mirara  este  acto  como  uua 
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providencia  económica  é  indispensable,  á  la  cual  se 
nabia  determinado,  después  de  un  examen  detenido 
y  de  profundas  reflexiones,  dómente  XHt,  k  res- 

5>óndió  en  un  breve  lleno  de  ternura  y  habilidad,  para 
brtalecer  los  argumentos  contra  la  providencia  adop- 
tada, y  esclamando  con  la  famosa  y  patética  frase  ae 
César  á  Bruto— ¡tó  íarnbiaiy  hijo  mió:  Después  caliñr 
caba  de  inocente  el  cuerpo,  y  de  piadoso  y  útil  y  san- 
to el  instituto  y  el  espíritu  de  la  compañía.  Kada  se 
olvidaba  de  cuanto  podia  impresionar  el  ánimo  de 
Carlos  ni:  le  traia  oportunamente  á  la  memoria,  quo 
la  (íOnipañia  tuvo  nacimiento  en  España;  que  sin  di- 
verjencia  de  pareceres  sustentaron  los  jesuítas  el  mis- 
terio de  la  Inmaculada  Concepción:  que  su  esposa 
desde  el  Cielo  quizá  Je  recordaba  su  afecto  á  los  hi- 
Joé  de  San  Ignacio;  y  le  suplicaba  que  no  sumerjiera 
BVL  atícianidad  en  el  llanto  y  le  precipitara  al  sepul- 
cro, avanzándose  hasta  el  estremo  de  insinuar  dudas 
acerca  de  la  salvación  del  Monarca.*' 

*^  Jley  dijo  en  contestasion  al  Papa  que  "su  bre- 
ve le  habia  llenado  de  amargura,  no  habiendo  hijo 
que  no  se  enterneciera  en  viendo  á  su  padre  en  aflic- 
ción y  anegado  en  llanto:  que  le  dolian  mas  sus  penas,i 
}>of  creerlas  orijinadas  de  no  haber  considerado  cabal 
a  solidez  de  las  razones  que  le  hablan  movido  á  la 
providencia  adoptada,  razones  fuertes  é  indestructi- 
bles; y  que  nunca  habia  perdido  de  vista  en  este  asun- 
to la  rigurosa  cuenta,  que  dcbia  dar  algún  día  sobre  el 
gobierno  de  lo»  pueblos.** 

**CarIos  III  escribía  asi  á  un  confidente  suyo — "ca- 
*  da  día  estoy  ínas  contento  y  satisfecho,  pnes  siempre 
«  mas  veo  la  indispensable  necesidad  que  habia  de ha- 
«  cétío,  y  antes  bien  con  los  papeles  que  eótoy  viendo 
«  todos  los  dias,  de  los  que  se  les  han  cojido  en  6us  co- 
«  lejiú^^-órijinales^  veo  lo  cortísimos  que  os  habéis  (jue- 
«  dado.*"  [299]  Cuando  él  Nuncio  Pallaviciní  escribía 
al  Cardenal  Torregiani,  le  decia,  según  la  relación  de 
Theiner — ''la  decisión  del  Rey  de  España  debe  haber 
hecho  un  grande  eco  en  Francia  y  Portugal,  pues  ella 
proviene  de  un  Príncipej  no  solamente  lleno  de  una 
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t>rofuii(la  veneración  por  la  reljion  y  por  la  jiidticiáy 
y  enteramente  irreprochable,  sino  también  renom- 
brado por  su  sabiduría,  su  moderación  y  su  caridad/' 

"El  abate  Chauvelin,  consejero  en  el  Parlamento, 
comenzó  de  nuevo  "la'guerra  contra  los  jesuitas,  y  80 
propuso  probar  la  necesidad  de  seguir  el  ejemplo  del 
Rey  de  España,  y  esi)ulsar  para  siempre  á  los  jesnitas 
de  todas  las  provincias  de  Francia  en  Europa  y  Ul- 
tramar: filó  saludado  con  muchos  aplausos.  El  9  de 
Mayo  1767  decreto  el  Parlamento,  que  todos  los  jesuí- 
tas debían  dejar  la  Francia  dentro  de  quince  días:  solo 
los  enfermos  ó  muy  ancianos  podían  permanecer.  Tam- 
bién fiícron  espulsados  los  jesuítas  del  reino  de  Ñi- 
póles y  del  ducado  de  Parma." 

*'Iíien  pronto  apareció  una  real  ordenanza,  concer- 
niente á  la  aplicación  de  los  bienes  que  hablan  perte- 
liecído  á  la  compañía.  Xada  entraba  al  Estado,  sinor 
que  todo  debía  emplearse  en  provecho  de  lá  Iglesia, 
por  ejemplo,  sosten  de  seminarios,  escuelas  primarias 
&^  Los  amigos  de  los  josuitaB  continuaban  sus  manio- 
bras: hicieron  correr  falsas  profecías,  y  panfletos  mo^ 
daces,  con  relaciones  de  milagros,  tocio  con  el  objeto 
de  obtener  la  pronta  restauración  de  la  compañía.  Se 
levantó  un  severo  ])r()ceso,  cuyos  resultados  fueron 
muy  desventajosos  á  esos  reg^ulares,  poniendo  en  cla- 
ro muchos  tristes  misterios.  Los  obispos  tuvieron  que 
poner  un  freno  al  desónlen  por  medio  de  cartas  paB- 
torales.  Se  esparcian  secretamente  gravados  indecen- 
tes,  que  representaban  á  los  ojos  del  pueblo  la  indig- 
nidad de  la  espulsion  de  los  jesuítas  y  la  malicia  de 
sus  autores,  y  se  agregaban  reflexiones  sediciosas  y 
ultrajantes,  por  ejemplo — los  enemigos  de  losjesuitas 
son  enemigos  de  Dios,  sospechosos  en  la  fé,  y  conde- 
nados para  siempre.  Carlos  III  se  apresuró  á  realizar 
el  proyecto  de  aplicar  los  bienes  de  los  jesuítas  á  los 
objetos  indicados;  proj-ecto  que  ellos  habían  visto  con 
tina  gran  pena.''  ['300] 
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ARTICULO  XXn. 

Esiincion  de  la  compañia, 

§.  1.^ 

892.  Era  cosa  singular  ver  á  Clemente  XTTI  empe- 
Sftdo  en  recomendar,  elojiar  y  llenar  de  privilejios  & 
la  compañía,  mientras  que  los  reyes  trataban  de  espe- 
lerla  de  sus  estados.  En  su  constitución  aposiólicimt 
fxiscencliy  de  13  de  Enero  de  1764,  para  contradecirlas 
voces  perversas  de  los  que  de  palabra  y  por  escrito 
liablaban  mal  del  instituto,  hasta  llamarlo  impio  ó  ir- 
relmoso,  declara,  que  dicho  instituto  de  la  compañia 
de  Jesús  es  piadoso  en  su  fin  y  sus  medios,  con  que 
propaga  la  fe,  instruye  á  la  juventud,  administra  los  sa- 
cramentos, y  da  misiones  por  los  campos.  Aprueba  y 
confirma  el  instituto,  y  las  congregaciones,  y  las  cons- 
tituciones pontificias  que  se  dieron  en  alabanza  de  la 
compañia,  y  quiere  que  se  tengan  por  insertas  paUbra 
porpalabra. 

También  en  otra  de  10  de  Setiembre  de  1766  que 
empieza — Animarum  saluHy  4  solicitud  del  general  Lo- 
i-enzo  Eicci,  colmó  de  induljencias  y  privilejios  á  los 
padres  de  la  compañia  en  las  ludias.  JPero  todos  es- 
tos esfuerzos  de  los  reverendos  padres,  y  las  constitu- 
ciones, arrancadas  mas  bien  que  concedidas,  eran 
precusores  de  estrañamiento  y  estincion;  y  los  tan  as- 
tutos jesuítas  apuraban  su  propia  ruina  con  sus  im- 
prudencias y  pasos  torpes:  estaban  ciegos  y  endurecidos. 

El  asunto  de  los  jesuítas  empezó  a  tomar  un  aspec- 
to mas  alarmante  para  ellos;  pues  no  contentos  los 
monarcas  de  Portugal,  y  los  de  la  dinastía  de  Borbon 
de  haberlos  estrañado  de  sus  dominios,  se  empeñaron 
en  ^ue  el  Santo  Padre  estingulera  la  orden  de  la  com- 
pañía. "Tal  solicitud  hizo  grande  eco  en  Roma,  y  es- 
pantó á  los  jesuítas  y  á  sus  amigos.  Los  mas  prudentes 
entre  ellos  comenzaron  á  reflexionar,  reconociendo  la 
imposibilidad  de  mantener  la  compañía  á  pesar  de  la 
tempestad,  y  á  adherirse  á  la  opinión  de  aquellos,  que 

32 
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Sensaban  que  el  Papa  obraría  prudentemente,  si  cOT' 
escendia  cou  los  deseos  de  las  cortes,  para  prevenir 
males  mayores,  como  lo  referia  Mr.  de  Aubeterre  al 
Duque  de  Clioiseul,  hasta  decir,  que  el  mismo  gene- 
ral de  los  jesüitas  parecía  perder  su  val<jr,  y  Ue^  á 
espresarse  en  una  conversación  confidencial,  ^ué'Hi  en 
tan  tristes  circunstancias  hacian  las  potencias  otns 
demostraciones  contra  el  Estado  eclesiástico,  el  ñiror 
del  pueblo  se  volverla  contra  ellos,  sin  tener  ya  8^;ii- 
ridad  ni  para  sus  personas  ni  para  sus  casas.  E!  pro- 
pio Clemente  XTU  reconocía  también,  que  no  habia 
otra  salida  en  esta  posición,  y  que  era  una  ilusión  va- 
na [conservar  la  compañía,  como  lo  esperara  hasta 
entonces.  Y  como  el  empeño  de  las  cortes  era  repe- 
tido con  ahinco,  se  determinó  á  concederles  lo  que 
pedían;  y  señaló  el  3  de  Febrero  de  1769,  un  consÍBto- 
rio  para  anunciar  su  resolución.  Pero  la  víspera  de  ese 
día  murió,  y  el  género  de  muerte  v  las  circunstandas 
dieron  lu^ar  á  runiores  siniestros. '   [801] 

303.  INuierto  Clemente  XIII,  los  cardenales  se  ha- 
llaban en  Conclave  para  darle  sucesor.  Tomamos  las 
siguientes  palabras  de  la  obra  del  P.  Theiner — 'Dea- 
de  el  8  de  Mayo  las  intrigas  fueron  emprendidas  eoB 
mas  actividad  por  loe  dos  Albani  y  Rezzonico,  y  con 
todo  el  aparato  de  ardides,  que  hemos  hecho  conocer, 
sin  perdonar  medio  para  procurar  el  triunfo  al  candi- 
dato de  su  elección.  Los  cardenales  de  las  coronas 
temblaron  un  instante,  como  sí  hubieran  de  verse  obli- 

J;ados  de  ocurrir  á  la  triste  necesidad  de  hacer  uso  del 
atal  veto  contra  uno  de  los  dos  poderosos  campeones. 
Pero  mientras  que  las  pasiones  humanas  se  %]itaban 
de  una  y  otra  parte,  la  Divina  Pf  ovidencia  tomaba 
misteriosamente  entre  sus  manos  al  hombre  desa 
elección.  En  el  16  se  trató  seriamente  y  por  la  prime- 
ra vez  de  la  elección  de  Gan^anelli,  que  fué  propues- 
ta, no  por  sus  amigos  los  cardenales  de  las  cortes  sino 
por  sns  adversarios  los  mas  decididos,  los  jefes  del 
partido  de  los  jesuítas.  En  el  escrutinio  del  dialdfaé 
grande  la  admiración,  asi  como  el  regocijo  de  todos  al 
salir  de  la  urna  el  nombre  de  Ganganelli,  reunielida 
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majestuosa  unanimidad  dé  todos  los  sufrajios.  El 
'Jt>  por  el  Cardenal  Rezzonieo,  su  enemigo  capital, 
dos  los  cardenales  sin  escepcion,  amigos  y  enemi- 
\  del  elejido,  reconocieron  el  dedo  de  Dios  en  esta 
ccion  maravillosa,  j  confesaron  una.nimemente,  que 
\  no  pod&  dejar  de  «er  obra  suya:  es  falso  que  se 
Mese  obligado  á  estinguir  á  los  jesuítas." 
J94.  Era  natural  y  consiguiente,  ^ue  los  soberanos 
la  casa  de  Borbon  repitieran  sus  instancias  cerca 
Clemente  XIV;  pero  "nadie  sabia  mejor  que  Ber- 
,  embajador  de  Francia,  apreciar  las  dificultades 
l|i  posición  del  Papa;  y  por  esta  razón  no  cesaba  de 
lortar  á  las  cortes,  á  proceder  con  •  moderación  y 
icierto.  El  Papa  espidió,  según  constumbre,  un 
íve  que  renovaba  los  privilejios  que  cada  siete  años 
les  concedían  á  los  jesuítas  en  sus  misiones;  lo  que 
erpretí^ton  estos  en  sentido  mas  amplio,  y  circula- 
i  d  breve,  que  fué  mal  visto  de  los  soberanos.  Cíe- 
nte XIV,  escribió  de  su  propio  puño  al  Rey  de 
mcia,  dándole  esperanzas,  aunque  en  términos  mis- 
iosos,  siendo  mas  espresos  los  que  empleó  después 
i  el  de  España.  Pero  los  amigos  de  la  compañía  pu- 
caron  una  supuesta  carta  del  Papa  al  Rey  deFran- 
,  con  el  intento  de  destruir  el  efecto  producido  por 
verdadera.  Jln  ella  se  decia — "yo  no  puedo  conde- 
ar  ni  destruir  un  instituto  alabado  y  confirmado 
or  diez  y  nueve  de  mis  predecesores,  y  que  autón- 
camente  ha  sido  confirmado  por  el  Concilio  de 
'rento,  y  según  vuestras  máximas  el  Concilio  ge- 
eral  es  superior  al  Papa.  Si  se  quiere;  yo  reuniré 
n  Concilio,  donde  todo  será  discutido,  y  los  jesui- 
is  oidos  para  defenderse;  porque  yo  debo  á  los  je- 
litas,  como  á  las  otras  órdenes,  justicia  y  protec- 
ion.'-'  Un  solo  golpe  de  vista,  dice  Theiner,  basta 
•a  convencer  al  hombre  mas  irreflexivo,  que  esa 
za  es  falsa,  y  forjada  únicamente  para  degradar 
mtoridad  del  Papa  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la 
iteridad.  Clemente  la  desmintió  y  se  indignó:  "es 
3no,  dijo,  que  los  jesuítas  hagan  todos  los  dias  al- 
una nueva  tontería."  Es  inconcebible  y  doloroso, 


añade  el  autor,  que  todos  los  historiadores  de  la  com- 

Sania  hayan  poaido  creer  en  la  autenticidad  de  un 
ocumento,  cuya  impostura  es  tan  palpable."  fSOZ] 
"Almada,  embaiaoor  de  Portugal,  presentó  al  Pa- 
pa una  relación  £el  del  atentado  contra  ekíRey  de  Por- 
tugal, redactada  con  mucha  acrimonia  y  preaentaado 
contra  toda  verdad,  dice  Theiner,  á  los  jesaita%  co- 
mo los  únicos  autores;  y  concluía  apurando  impetao- 
samente  al  Papa  á  suprimir  la  compañia.  Clemente 
XIV  no  idolatraba  ¿los  jesuítas;  pero  él  amábanla 
justicia  y  la  verdad,  y  recibió  dicha  relación  con  cierto 
sentimiento  de  justa  indignación,  y  la  devolvió  al  aa- 
tor,  sin  darle  ninguna  respuesta.  Losjesuitassufiríeroa 
un  gran  golpe,  por  cuanto  la  mayor  parte  de  los  obis- 
pos de  España  hizo  causa  común  con  el  gobierno 
contra  ellos.  Mas  de  treinta  y  cuatro  de  estos  prela- 
dos escribieron  al  Santo  Padre  cartas  apremiantes,  pa- 
ra suplicarle  que  procediese  lo  mas  pronto  posible  á 
ia  supresión  de  la  compañia.  Carlos  iH  envió  á  Bo- 
ma tales  cartas  acompañadas  de  una  memoria,  que 
tenia  por  objeto,  demostrar  con  mas  claridad  á  su  em- 
bajador la  necesidad  déla  supresión,  con  orden  de 
presentar  confidencialmente  estos  documentos  alPa- 
a,  y  á  los  cardenales  embajadorss  de  Francia  y  de 
rápeles.  Hizo  esto  una  grande  impresión  en  el  ^^^ 
lo  alentó  si  tratar  cl  asunto  de  los  jesuitas  con  mas  fir- 
meza; y  dio  un  paso  que  cauáó  grande  sensación  en 
Boma.  El  12  de  Febrero  de  1770,  descargó  á  los  je- 
suitas de  la  dirección  del  Seminario  de  Frascati,  y  la 
confió  á  sacerdotes  seculares,  con  lo  que  esperaba 
dar  á  las  cortes  una  primera  satisfacción*  Pero  ur- 
jiéndole  el  embígador  de  España  á  que  procediera  i 
suprimir  de  una  vez  la  compañia,  le  respondió  el  Pa- 
pa con  algún  disgusto,  que  si  el  Rey  continnaba  en 
apurarlo  tanto  en  cl  negocio  de  los  iesuitas,  ronuncift- 
ria  el  papado,  y  se  retiraría  al  castillo  de  San  Anjeto, 
para  acabar  sus  dias.  El  Papa  hacia  rejistrar  los  s^ 
chivos  de  Roma  para  redactar  el  breve  de  supresión. 
Quería  que  ella  contuviese  razones  tan  fuertes  y  de 
tal  modo  fundadas^  que  aun  cuando  muriese  el  Papa, 
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no  podría  dejar  de  llevar  adelante  la  obra  bu  BUce- 
sor.  El  solo  redactaba;  y  desde  que  ha  querido  hacer 
una  censura  en  regla  ^e  la  conducta,  de  la  moral  y  de 
la  doctrina  de  los  jesuítas,  se  ha  obligado  á  un  gra& 
trabajo,  para  reunir  autoridades  y  verificar  los  tex- 
tos/' [3081 

996.  "El  Papa  confirió  después  á  tres  cardenales. la 
inspección  de  todos  los  seminarios  del  estado  ponti^- 
caL  que  se  hallasen  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas. 
Aaemas,  como  estos  hablan  añadido  al  juramento  que 
.prestaban  los  discípulos  educados  en  los  colejios  in- 
gles, irlandés,  y  escoses  al  regresar  á  sus  ihisiones^  la 
obligación  de  depender  del  general  do  la  compañía, 
Clemente  XIV,  prohibió  esta  innovación  ilícita,  que 
violaba  el  juramento  impuesto  por  Urbano  VIH,  y 
restableció  este  en  su  primera  integridad.  Suprimió 
también  otro  abuso  introducido  en  esos  colejios,  á  sa- 
ber, que  los  discípulos  no  podían  -confesarse  sino  con 
sacerdotes  de  la  compañía.  El  Papales  devolvió  la^n- 
tí^a  libertad  de  confesarse  con  cualquier  sacerdote. 
El  Cardenal  de  Bernis,  embajador  de  Francia,  decía 
á  BU  Corte,  que  el  Pontífice  parecía  resuelto  á  proce- 
der en  el  negocio  de  los  jesuítas  por  sus  propias  lu- 
ces y  por  los  hechos,  cuyo  conocimiento  jurídico  se 
procuraba,  para  evitar  el  riesgo  de  cometer  una  in- 
justicia, y  el  cargo  de  haberse  determinado  en  nego- 
cio tan  grave  por  complacencia  ó  por  miras  puramen- 
te políticas.  Añadía:  "cuanto  mas  me  permite  el  Pt^- 
«  pa  leer  en  su  alma,^mas  se  aumenta  mi  vener^tcion 
ff  por  sus  virtudes.  Él  detesta  el  fanatismo,  ama  la 
c  paz,  la  justicia  y  la  moderación,  y  nadie  está  mas 
ff  insumido  qxxe  él  en  las  intrigas  que  se  hacen  en  Bo« 
m  ma,  Francia,  España,  Portugal  y  toda  Europa,  eu 
«  pro  j  en  contra  de  los  jesuítas.  Él  vitupera  los  pa- 
ff  siones  que  animan  á  los  dos  partidos,  y  piensa  que 
c  ia  Iglesia  y  la  relijion  nada  ganan  en  las  disputaa, 
€  de  que  abusan  siempre  el  celo  ardiente  y  la  intriga 
u  para  turbar  la  paz  y  romper  la  unión."  [304] 

896.  "Los  partidarios  de  los  jesuítas  siempre  im- 
prudentes, según  su  costumbre,  dice  el  historiador, 
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cometieron  tórpesas,  qno  empeoraron  mas  y  mas  h 
situación  de-  la  compañía.   Se  esparció  en  Boma  con 
profusión  un  escandaloso  panfleto,  impreso  en  Parisi 
contra  el  venerable  Obispo  de  la  Puebla,  bajo  el  tír 
tulo — respitesia  d  un  amigo  acerca  dd  espíritu  sefickm 
de  PalafoXy  en  que  se  trataba  de  la  manera  mw  iiQU- 
riosa  á  este  gran  prelado,  y  se  empleaban ,  rafigpn  ▼!- 
Talentos  contra  el  gobierno  español,  con  motiyo  desa 
conducta  para  con  los  jesuítas,  y  se  rídieolizaba  el 
proceso  de  canonización  de  ese  venerable  Obispe,  ftti 
activamente  ajitado  por  la  España,  y  en  que  el  Pi^ 
mismo  se  hallaba  ardientemente  interesado,  'ffixo  re^ 
cójer  el  libelo,   encargó  al  sabio  dominicano  Mama* 
chi  su  refutación.  Y  no  se  limitaron  á  esto  los  parti- 
darios de  la  compañía  sus  imprudencias,  sino  qqie  hi* 
cieron  aparecer  en  Venecia  una  estampa,  que  repre- 
sentaba el  juicio  final,  y  en  la  cual  se  hallaca  cploet- 
do  Carlos  ÍII  en  el  número  de  los  reprobos:  sátira  «• 
párcida  con  increíble  celeridad  en  toaa  Europa  y  bla- 
ta en  las  posesiones  españolas  de  ultramar.   Aun  eo 
Roma  hubo  librero,  que  se  atrevió  á  esponer  publict- 
mente  esa  imájen;  proceder  que  fué  castigado  por  ej 
Papa.  Al  propio  tiempo  se  esparció  en  Madria  y  en 
tooo  el  remo  un  libelo  intitulado— ia  verdad  dtsnuda 
al  Bey  nuestro  señor j  en  el  cual  se  representaba  la  ne- 

fjociacion  romana,  con  motivo  de  los  jesuítas,  b^p  de 
os  mas  negros  colores,  y  se  atacablÉt  de  la  mane^i 
mas  impudente  el  honor  del  Papa,  v  de  todos  loe  so- 
beranos de  la  casa  de  Borbon."  [805] 

397  "Hizo  ademas  el  Papa  Clemente  una  nueva  ^ 
grave  manifestación,  (quitando  á  los  jesuítas  la  aáiu- 
nistracion  del  seminano  romano,  cuya  visita  habiaie- 
velado  muchas  graves  neglijencias.  El  papa  n^anifes- 
tó  en  esta  ocasión  al  ministro  español,  que  era  Moni- 
no,  la  intención  de  seguir  adelante,  á  fin  de  ^re|^ 
rar  los  espíritus  á  la  supresión  total  de  la  cpmp^i** 
En  esta  audiencia  le  fueron  presentadas  las  actas  dd 
Concilio  de  Méjico,  acompañadas  de  una  carta,  enqne 
pedian  con  palabras  muy  enéijicas  la  canonización  de 
ralafox  y  la  estincion  de  la  compañía  de  Jesús.*'  (806) 
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acontecimientos  dañaron  mucho  á  los  jesul- 
os  pasos  eran  vijilados  por  los  soberanos  áe  la 
Borbon.  Cuando  las  potencias  de  Bosiay  Pra- 
istria  tomaron  posesión  de  las  mrovincias  us^- 
e  Polonia,  la  emperatriz  Catalina  ordenó  que 
glesias  de  dichas  provincias  se  dieran  jgracias, 
r^por  un  acontecimiento  que  llamaba  ^íoriosp., 
)  católico  rehusó  someterse  á  esta  órden^  por 
'  por  no  ofender  el  sentimiento  nacional;  pero 
itas  dieron  el  ejemplo  de  sumisión  á  las  órde-- 
la  nueva  soberana,  y  se  apresuraron  á  la  eje** 
dándole  gran  pompa.  Fueron  también  los  prí- 
)n  saludar  á  Catalina  como  á  lejltimá  soberana 
provincias;  y  no  satisfechos  de  estos  actos  de 
n,  pronunciaron  en  su  Iglesia  de  Polokel  dia 
a  Catalina  dos  sermones^  á  que  asistieron  la 
)]eza  y  el  gobernador  ruso,  acompañado  de  su 
nayor.  El  nadre  Katebrinj^  hablo  tan  fcrvoro- 
3  en  favor  de  la  emperatriz,  que  esta  le  noin* 
ner  predicador  de  las  provincias  conquistadas, 
dolc  una  pensión  anual.  Esta  cortesanía  de 
itas  causó  mucha  impresión  en  la  Corto  de 
les,y  una  profunda  indignación  en  Madirid,  fue* 
disgusto  que  recibieron  los  polacos^  Sensación 
)funda  fué  escitada,  con  motivo  de  la  legación 
iü  el  General  de  los  jesuítas  al  Rey  de  f  rusia, 
e  se  declarase  abiertamente  el  protector  de.sa 
i  lo  que  se  le  contestó,  que  "el  Papa  era  due-. 
hacer  en  su  jurii^diccion  las  reformas  que  j]az- 
tivenientes,  sin  que  se  mezclasen  los  herejes.»^ 
on  copias  lesralizadas  de  la  carta  del  !Rey  de  8  ^ 
^rabre  de  1772,  y  no  hay  necesidad  de  pintar 
2sion  que  su  lectura  debió  hacer,  y  que  presen- 
mo  decia  Carlos  III  á  los  Resultas,  en  rebeI,ioii . 
contra  los  principes  católicos  y  la  Santa  Sede,- 
ando  con  los  princij)es  heterodojos:  por  donde . 
io  de  Madrid  escribiajá  Roma — "todo  el  mwf 
aqui,  que  la  suerte  de  los  jesuítas  está  próxi- 
tcidirse.»  [807] 
'^La  tirme  resolución  de  estinguir  la  Sociedaid 
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de  Jesua  habia  ejercido,  como  debia  ser.  una  saluda^ 
ble  influencia  sobre  el  espíritu  y  la  salud  del  Papa;  y 
tanto  mas,  cuanto  que  no  se  había  decidido  á  esta  en^ 
ve  medida,  sino  con  las  intenciones  mas  santas,  des- 
pués de  un  maduro  examen  y  de  fervientes  oracionesu 
El  cardenal  Bernia  decia — "el  Papa  no  ha  querido  ja- 
<r  mas  sacrificar  á  los  jesuítas  á  ninguna  idea  de  inta^ 
ff  res  ni  á  ninguna  conveniencia  politica:  su  nesoln- 
ff  clones  han  sido  tomadas,  en  mira  de  mayores  bie- 
ff  nes,  y  de  la  quietud  de  la  Iglesia  y  de  los  Estados 
«  católicos.»  Clemente  XIV  creyó  oportuno  preparar 
la  opinión  pública  por  algunos  actos  previos  contra  la 
compañia;  y  dio  á  los  principales  ooispos  del  estado 
pontificio  el  derecho  de  visitar  las  casas  de  los  jesuí- 
tas situadas  en  sus  diócesis,  para  que  examinasen  la 
administración  de  estos  relijiosos,  contra  la  cual  se 
habían  levantado  muchas  qugas,  y  para  secularizar 
á  los  ¡ndíuiduos  que  lo  pidiesen.  Esta  medida  del  San- 
to Padre  fué  universalmente  aprobada.  El  objeto  prin- 
cipal del  Papa  ordenando  esta  visita,  fuera  de  los  mo- 
tivos indicados,  parecía  también  haber  sido  para  im- 
pedir que  los  miembros  de  la  Sociedad  enajenasen  los 
efectos  pertenecientes  á  sus  casas.    El  caraenal  Mal- 
vé^zi,  arzobispo  de  Bolonia,  habia  escrito  al  Santo 
Padre,  que  los  jesuítas  de  su  diócesis  vendian  los  efec- 
tos pertenecientes  á  sus  casas.»  [808] 

899.  Esmuy  notable  y  nodebe  ser  omitida  la  relación 
que  hace  el  historiador  de  Clemente  XIV  para  vindi- 
car la  memoria  del  cardenal  arzobispo  de  Bolonia  con- 
tra la  mala  voluntad  de  M.  Cretineau-Joly — "Era  este 
venerable  Principe  de  la  Iglesia,  á  quien  M.  Creti- 
neau-Joly quiere  entregar  de  la  manera  mas  odiosa 
al  menosprecio  del  mundo,  representándolo  como  nn 
hombre  perverso,  vergüenza  de  la  iglesia,*  y  oprobio 
del  sacro  colcjio.  La  ocasión  de  injuriar  á  Clemente 
XrV  era  mu  v  buena  para  dejarla  escapar,  y  le  llama 
el  ejecutor  de  la.^  iniquidades  de  este  cardenal.  Cuando 
Benedicto  XIV,  bolones  y  arzobispo  de  Boloña,  bc 
vio  obligado  por  sus  enfermedades  4  renunciar  esa  ai- 
Ha,  que  habia  querido  conservaren  admixiÍ8tracioD|& 
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causa  del  tierno  'afecto  que  profesaba  á  su  suelo  na- 
tal, no  creyó  encontrar  sujeto  mas  digno  y  capaz  que 
á  Monseñor  Malvezzi,  al  que  poco  después  lo  revistió 
de  la  púrpura.  Que  nos  sea  permitido,  para  vengar  el 
honor  indignamente  ultrajado  de  uno  y  otro,  dar  lu* 

far  en  esta  obra  á  la  relación  autentica  y  jurídicaj  re* 
actada  con  calma  v  moderación." 
Tomemos  de  esta  relación,  que  ocupa  algunas  pa- 
jinas en  la  obra  del  P.  Tlieiner  lo  que  fuese  absoluta- 
mente necesario,  empleando  sus  propias  palabras — 
"Después  de  haber  tentado  todas  las  vías  de  dulzura, 
para  persuadir  al  P.  Jacobo  Belgrado,  Rector  de  San- 
ta Lucia,  á  que  consintiese,  por  lo  menos  en  notificar 
las  órdenes  de  Su  Santidad  á  los  estudiantes  de  Retó- 
rica y  de  Filosofía,  y  viendo  que  todo  era  inútil,  el 
arzobispo  mandó  comparecer  al  Rector  para  hablarle 
en  persona;  quien  en  lugar  de  presentarse,  contestó 
por  escrito,  diciendo;  que  ."en  punto  de  tan  alta  im- 
«  portancia  babia  consultado  al  director  de  su  cdncien- 
«r  cia,  á  confesores,  teólogos,  superiores,  prelados,  car- 
«  denales,  abogados,  jurisconsultos,  y  todos  le  hablan 
«  aconsejado  de  no  ceder,  y  en  conciencia  le  hablan 
«  obligado  A  impedirla  entrega  de  los  jóvenes  de  que  se 
«  trataba,  sin  que  se  le  entregase  el  breve  orijinal  de  la 
«  visita'*  A  una  segunda  invitación  se  presentó  el  pa- 
dre Belgrado;  y  como  el  arzobispo  le  propusiese,  que 
le  leería  el  breve  orijinal,  el  Rector  le  respondió  con 
dureza,  que  esto  no  era  suficiente,  sino  que  era  preci- 
so que  le  entregase  el  breve  para  examinarlo  despacio 
y  hacerlo  examinar  por  loa  otros  relijiosos.  El  Carde- 
nal hizo  el  mismo  ofrecimiento  al  P.  jesuíta  Agosti^ 
el  cual  lo  rehusó  constantemente.  Entonces  el  Car- 
denal arzobispo,  en  presencia  de  su  vicario  general  y 
de  su  chanciller,  intimó  formalmente  al  P.  Rector  la 
orden  de  notificar,  dentro  de  veiticuatro  horas,  á  loa 
Jóvenes  las  prescripciones  del  Santo  Padre,  so  pena 
de  ser  privado  del  carí!;o  de  Rector.  En  el  plazo  seña- 
lado el  Py  Rector  escribió  al  Cardenal  arzobispo  una 
carta  en  sumo  grado  impropia,  protestando  no  querer 
i^reetarse  á  la  notificación,  y  desconociendo  en  el  Car- 
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denal  arzobispo  autoridad  suficiente  para  deponer** 
lo.»  (309)  Talos  acontecimientos  no  podían  menos  de 
perjudicar  á  losjcsuitas,  y  de  aumentar  el  disgusta 
contra  ellos,  a>i  como  de  servir  de  estímulo  a  los  que 
ajitaban  en  Roma  las  dilijcncias  para  su  estincion,  r 
¿\  los  eualc;^  mo(Ui'a])a  Clemente  de  diversos  modos 
para  darse  ticni¡»o  de  meditar. 

400.  ''Kl  Santo  Padre  marchaba  siempre  circuns- 
pecta y  perscvt.'ranícnu'nte  liácia  la  solución  de  este 
^liticil  negocio.  J:^l  se  ju-eparó  por  la  oración.  Desde 
la  antevísi>era  de  Venttscuste.s  comenzó  un  retiro  de 
quince  dias,  á  lin  de  poder  en  la  calma  j  el  reeoji- 
miento  implorar  mas  eíicazmente  la  asistencia  de 
Dios.  Con  el  mismo  objeto  hizo  un  segundo  retiro 
antes  de  la  1iest;i  de  San  Tedro,  y  esta  conducta  mis- 
teriosa daba  marjeu  para  concluir  que  no  estaba  diá- 
t^mte  la  resolución  drünitiva.  Durante  el  retiro  tra- 
bajaba en  el  mayor  secreto  ion  rl  Car<leual Zelada la 
redacción  tlel  breve  de  su|'iv>i(»n  do  la  compañiade 
Jesús,  y  c|ue  suscribió  con  li  mayor  calma  de  espíritu 
el  21  de  »lulio  de  17T-),  sin  publicarlo  todavia,  y  siu 
([ue  los  embajadores  tuvic  n  el  mciuu'  conocimiento 
basta  el  17  de  Au'osto.  Kl  Sanio  ¡'adre  se  propuso  ca 
su  s/ibia  conducta,  dar  á  las  medidas  (pie  hubieran  (le 
tomarse,  unidad,  encrjía  y  pnuitilud  en  la  ejecución, 
]>ara  prevenir  las  inírii^a  s  de  los  amigos  y  de  los  ene- 
migos de  los  jcsuitas.  En  diclio  dia  17  el  Papa  hizo 
comunicar  el  breve  de  supresión  i»or  monseñor  Ma- 
cedonio  al  (-¡í-neral  <Ic  la  comj>ania  en  la  casa  profesa 
de  Koma,  y  se  levó  en  procncia  de  todos  los  padres 
que  ahí  se  encontraban  reuniólos.  Kl  prelado  Macedo- 
nio  fué  acompañ;ido  de  soldados  y  ajenies  de  poHcia, 
no  jiara  hacer  vi<»leneia  á  los  jcsuitas,  como  preten- 
dían ha<^crlo  creer  lus  calumniadores  del  Papa,  sino 
ímicameníe  i)ara  numlcner  el  óiden  en  la  multitud 
que  se  habia  n'unido.  Se  tomaron  las  medidas  nece- 
Hiirias  para  restablecer  el  orden  en  caso  de  perturbar- 
se; pero  el  pueblo  miró  el  acontecimiento  en  ealraay 
con  profunda  indií'ereiieia.  VA  Ci:rdenal  Oorsini  hizo 
conducir  en  su  proi»io  carruaje  al  General  de  los  je- 
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'Militas  al  colojio  inglés,  donde  íuú  oolniado  do  señales 
de  distinción.  El  Papa  dio  orden  á  sn  tesorei'o  de 
mandar  hacer,  á  e.sponsns  de  h.  cámara  apostólica,  há- 
bitos de  sacerdotes  seculares  para  todos  losjeHuitas 
que  estuviesen  en  Roma.  Entonces  debían  dejar  sus 
casas,  á  escepcion  de  los  viejos  y  de  los  enfermos,  quo 
fueron  tratados  con  la  mayor  caridad:  el  Papa  mismo 
manifestó  un  cuidado  verdaderamente  paternal.  En- 
vió directamente  á  sus  nuncios  una  copia  del  hreve,- 
para  que  lo  presentasen  á  los  prínci[)es  respectivos; 
verificado  lo  cual,  informó  á  los  embajadores  de  la 
medida  tomada,  acompañando  un  ejemplar  impreso 
•del  breve;  de  lo  que  humillados  los  embajadores  por 
tal  acto  de  independencia,  casi  se  dieron  por  ofendi- 
dos.)» [310] 

Fácil  es  concebir  la  síitisfaccion  que  recibirian  los 
principes  de  la  casa  de  J>orl)on  y  de  Portugal  por  el 
breve  de  Clemente  XIV.  ''La  emperatriz  Maria  Te- 
resa significaba  á  Carlos  IIT,  ([ue  sin  embargo  de  su 
estimación  á  los  jesuitas  por  su  celo  y  buena  condue-. 
ta  en  sus  estados,  noopondria  obstáculo  ninguno  ásu 
supresión,  si  el  íSanto  Padre  la  hallaba  justa,  conve- 
niente y  útil  á  la  unión  de  la  iglesia,  aunque  sin  con- 
cederle el  derecho  de  disponer  de  los  bienes  de  la  com- 
pañia;  cláusula  que  no  admitiria  nunca,  por  conside*-' 
rarse  con  derecho  á  solicitar,  que  se  la  tratara  como 
á  España  y  Francia.'*  (311)  Decretada  por  autoridad 
competente,  y  reconocida  ¡)or  los  miamos  padres  igna- 
cianos  la  estincion  de  la  conijíania,  naturalmente  se 
pone  el  corazón  al  lado  de  los  desgraciados  para  sen- 
tir con  ellos,  mas  no  para  justiíicarlos  y  reconocerles 
derecho  á  seguir  existiendo  en  orden  relijiosa.  Esta 
era  causa  aparte,  la  causa  de  la  justicia  y  convenien- 
cia d.el  procedimiento  pontificio,  que  era  muy  diferen- 
te de  la  situación  de  dolor  á  que  tuvieron  que  llegar 
en  fi\erza  de  los  acontecimientos.  Xo  era  cruel,  pia- 
doso era  y  muv  católico  Carlos,  cuando  los  estraño  de 
sus  vastas  posesiones  por  razones  fuertes;  y  muy  cató- 
lico y  piadoso  era  el  Papa  Clemente  XIV,  cuando  en 
conciencia  y  por  motivos  justos  estinguió  la  compañía. 
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401.  Bueno  será  presentar  A  los  leetores  nn  lijero 
resumen  del  niomonible  breve — Dvmmu,^  ac  Jiedemp- 
tor  noster.  Empieza  el  Papa  recomendando  la  necesi- 
dad é  imporümeia  de  la  paz,  y  el  esmero  suyo  en  pro- 
curarla desde  el  principio  de  su  pontificado  en  la  Igle- 
sia cristiana,  ya  fuese  plantando  v  edificando  pam 
consultar  la  quietud  y  tranquilidad,  como  arrancando 
y  destituyendo,  aunque  iaese  con  grande  sentimiento 

{r  dolor  ácl  corazón.  Hace  luego  un  gi'an  elojio  de 
as  órdenes  regulares,  y  de  la  utilidad  que  de  ellas  ha 
recibido  la  Iglesia;  pero  observa  al  mismo  tiempo, 
que  cuando  no  han  producido  los  frutos  para  cuyo  lo- 
gro fueran  instituidas,  y  antes  bien  perturbaban  la 
tranquilidad  de  los  pueblos,  la  silla  apostólica  que  las 
habia  plantado,  tuvo  después  que  reducirlas  á  su  pri- 
mitiva austeridad,  ó  ai-rancarlas  y  disiparlas  entera- 
mente. Recuerda  la  conducta  obFer\'ada  por  varios 
predecesores  suyos,  que  ¡írohibieren  la  fundación  de 
nuevas  órdenes,  contra  el  importuno  anhelo  de  los  so- 
licitantes; y  la  de  otros  pontífices  que  estinguieron 
las  ya  establecidas,  como  C'leineute  Via  ói'den  mi- 
litar de  los  templarios;  S.  Pió  V,  la  orden  regular  de 
los  humillados;  Urbano  VIII,  la  congregación  délos 
relijiosos  conventuales  rel'oniiados,  y  la  orden  regu- 
lar S.  Ambrosio  y  íS.  l>crn:ibc;  Inocencio  X,  la  de  S. 
Basilio,  y  la  congregación  do  ])rebisteros  regularos 
del  buen  Jesús;  Clemente  IX,  las  tres  órdenes  recu- 
lares, de  los  canónigos  de  S.  Jorje  in  Alga^  la  de  ios 
Gerónimos  de  Fá.in/i  y  hi  de  los  iesuatos,  teniendo 
por  ma^  acertado,  atenerse  únicamente  á  las  leyes 
de  la  prudencia  y  usar  de  su  plenitud  do  potestad, 
que  emplear  el  intrincado  método  de  los  tRunites  ju- 
diciales, evitando  así  las  disputas  y  manejos  de  los  in- 
teresados. 

Después  se  espresa  así — ^^Teniendo  á  la  vista  estos 
y  otros  ejemplares,  y  deseando  proceder  con  acierto, 
no  hemos  omitido  ningún  trabajo  ]>ai-a  la  exacta  ave- 
riguación de  todo  lo  concerniente  al  oríjen,  progre^ 
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y  estado  actual  do  la  urden  de  regularos,  comunmen- 
te llamada  la  compañía  de  Jesús,  instituida  por  8U 
santo  fundador  para  la  salvación  de  las  almas,  y  con 
especialidad  para  la  conversión  de  los  infieles;  ligada 
con  el  estrebísimo  voto  de  pobreza,  A  axepcion  de  los 
colejios  de  estudios,  á  los  cuales  se  penmtió  quo  tu-» 
viesen  rentas,  con  tal  que  ninguna  parte  de  ellas  se 
pudiese  invertir  en  beneficio  y  utilidad  de  dicha  com-^ 
pañia  ni  en  cosas  de  su  uso.  Con  estas  y  otras  leyes 
santísimas  fué  aprobada  al  principio  la  compañía  por 
Paulo  m  que  amplió  después  sus  privilejios,  confir* 
mados  y  ampliados  con  nuevas  concesiones  por  otros 
muchos  predecesores  nuestros.  Mas  por  el  mismo, 
contesto  y  palabras  de  las  constituciones  apostólica» 
se  hecha  de  ver  claramente,  que  en  la  compañía  casi 
desde  su  oríjen  empezaron  á  brotarvarias  semillas  de 
disensiones  y  contienda.s,  no  tan  solo  de  sus  indivi- 
duos entre  si,  sino  también  de  ella  con  otras  órdenes 
regulares,  el  clero  secular,  universidades,-  escuelas 
públicas,  cuerpos  literarios,  y  hasta  con  los  mismos 
príncipes;  y  fueron  acusados  los  individuos  de  la  com- 
pañía en  materias  muy  grave.^,  que  perturbaron  la 
paz  y  tranquilidad  de  la  Kepública  cristiana." 

*'Las  quejas  contra  la  compañía  fueron  apoyadas 
por  la  autoridad  de  algunos  soberanos  y  espuestas  á 
sumos  pontífices.  Felipe  II  Key  de  España  hizo  ins* 
tancia  á  Sixto  V,  para  que  mandara  hacer  visita  da 
la  compañía;  á  lo  que  condescendió  el  Pontífice;  pe- 
ro quedó  frustrada  ésta  saludable  resolución  por  ha* 
ber  fallecido  luego.  Gregorio  XLV,  aprobó  do  nuevo 
el  instituto  de  la  compañía,  confirmó  sus  privilejios; 
y  prohibió  so  pena,  entre  ©tras,  de  excomunión  ma- 
yor, que  nadie  se  atreviese  á  im]»ugnar  directa  ni  in- 
directamente el  instituto,  las  constituciones  ó  los  es- 
tatutos de  la  compañía,  ni  intentase  que  se  innovara 
nada  de  ellos  en  ninguna  manera;  dejando  á  cualquie- 
ra la  libertad  de  hacer  presente  solo  al  Romano  Pou- 
tifice  directamente  ó  por  sus  legados  ó  nuncios,  lo  que 
creyese  se  debia  añaair,  quitar  ó  mudar.  Aprovechó 
tan  poco  todo  esto,  que  antes  bien,  el  mundo  se  llenó 
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casi  entero  de  reñidas  disputa?;  sobre  su  doctrina, 
que  creían  repugnante  á  la  io  y  á  las  buenas  costum- 
bres;  se  encendieron  la?  disensiones  domésticas  v  es- 
teriores,  y  se  niultlplicíiron  las  acusaciones  contra  la 
compañía,  principulmcnte  por  la  inmoderada  codicia 
de  los  )>icnes  temporales." 

''La  quinta  con<j:reíj^acion  general  de  la  compaSia 
«  tuvo  que  hacer  el  estatuto  siguiente — "por  cuanto 
«  nuestra  compañía,  que  es  obra  de  Dios,  puede  con- 
«  seguir  su  tín  bajo  del  estandarte  de  la  cruz,  y  se  es- 
«  pondría  á  grandísimos  peligros,  si  se  mezclase  en  el 
«f  manejo  de  las  cosas  del  siglo,  y  de  las  pertenecien- 
tr  tes  á  la  política  y  gobierno  del  ílstado;  y  que  nues- 
«  tra  orden,  acaso  por  culpa,  por  ambición  ó  celo  in- 
«  discreto  de  algunos,  está  en  malaopinion  en  muchos 
«  parajes  y  con  varios  soberanos,  y  que  es  necesario 
«  el  buen  nombre  en  C-bristo;  ha  juzgado  la  congre- 
«  gacion  por  conveniente,  (jue  debemos  abstenemos 
«  de  toda  especie  (Te  mal,  en  cuanto  se  pueda,  y  evi- 
«  tar  los  motivos  de  las  quejas,  aun  de  las  que  proce- 
•r  den  de  sospechas  sin  fundamento.  Por  lo  cual  nos 
«  prohibe  á  todos  rigorosa  y  severamente,  mezclamos 
•r  en  semejantes  negocios  públicos,  aunque  seamos 
«buscados." 

"Hemos  observado  con  harto  dolor  de  nuestro  cora- 
zón, que  tales  remedios,  como  otros  muchos  que  se 
aplicaron  en  lo  sucesivo,  no  produjeron  casi  ningún 
electo,  ni  fueron  bastantes  á  impedir  tantas  y  tan  gra- 
ves acusaciones  y  quejas,  y  <iue  fueron  infructuosos, 
los  esfuerzos  heclios  ])()r  varios  de  nuestros  predece* 
sores,  desde  Urbano  VIH  hasta  Benedicto  XIV,  pa- 
ra que  se  abstuviera  la  compañía  del  manejo  de  los 
negocios  seculares,  como  acerca  de  las  contiendas  su- 
citadas  contra  ordinarios,  órdenes  regulares,  y  corpo- 
raciones de  diferente  nombre  en  P^uropa,  Asia  y  Amé- 
rica, sobre  la  ínteri>retacioii  de  ritos  gentílicos,  sin 
usar  los  aprobados  y  establecidos  por  la  Iglesia  uni- 
versal; sobre  el  uso  é  interfu-etacion  de  opiniones,  que 
la  Sede  apostólica  ha  condenado  por  oscandalosaj»  y 
manifiestamente  contrarías  á  la  l>uena  moral:  y  sobre 
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titras  cosas  do  suma  importancia,  y  de  las  cuales  s^ 
orijiuaron  machísimos  males;  por  lo  que  luocencio 
XI  de  piadosa  memoria,  se  vio  precisado  á  prohibir 
á  la  compania  que  recibiese  novicios,  pena  conmina- 
da también  por  luocencio  XIII/' 

"Cuímdo  después  de  las  tempestades  se  esperaba 
que  amaneciera  el  dia  deseado,  sobrevinieron  tiem- 
pos mas  críticos  y  turbulentos  en  el  pontificado  de 
Clemente  XIII,  llegando  el  desór^len  á  tanto  estremo, 
que  príncipes  liberales  con  la  compañía,  se  han  visto 
precisados  á  espeler  de  sus  reinos  á  los  individuos  de 
esa  orden,  como  único  remedio  para  ocurrir  á  tantos 
males,  v  absolutamente  necesario,  para  que  los  pue- 
blos cristianos  no  se  desaviniesen  y  despedasasen  en 
el  seno  de  la  madre  I«:lesia.  Y  teniendo  por  cierto 
los^mencionados  príncipes,  que  ese  remedio  no  era 
suficiente,  pidieron  uniformes  á  nuestro  predecesor 
Clemente  XIII,  la  estiucion  de  la  compañía,  para  el 
sosiego  estable  de  sus  subditos,  y  el  bien  universal 
de  la  Iglesia  cristiana.  El  no  esperado  fallecimiepto 
del  Pontífice  impidió  el  curso  y  éxito  de  la  solicitud/' 

"Luego  que  fuimos  exaltados  á  la  cátedra  de  San 
Pedro,  se  nos  hicieron  iguales  súplicas,  acompañadas 
de  los  dictámenes  de  muchos  obispos,  y  otros  varo- 
nes muy  distinguidos  por  su  dignidad,  virtud  y  doc- 
trina, que  hacían  la  misma  solicitud.  A  fin  de  tomar 
acertada  resolución  en  materia  tan  grave,  necesitá- 
bamos mucho  tiempo,  para  pedir  del  padre  de  las  lu- 
ces ausilio  y  favor.  Entre  otras  cosas  quisimos  inda- 
gar, que  fundamento  tenia  la  opinión  divulgada  en- 
tre muchos,  de  que  la  Compañiu  de  Jesús  fué  solem- 
nemente aprobada  y  confirmada  en  cierto  modo  por 
el  Concilio  de  Trento,  y  hemos  hallado  que  no  se  tra- 
tó de  ella,  sino  para  esceptuarla  del  decreto  general, 
por  el  cual  se  dispuso,  en  cuanto  á  las  demás  órdenes 
regulares,  que  concluido  el  tiempo  del  noviciado,  los 
novicios  idóneos  fuesen  admitidos  á  la  profesión,  y  los 
demás  echados  del  monasterio.  Por  lo  cual  el  Santo 
Concilio  declaró,  que  no  queria  innovar  cosa  alguna 
ni  prohibir  que  la  compañía  pudiese  servir  á  Dios  y 
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¿  la  Iglesia,  según  su  piadoso  instituto,  aprobado  por 
la  Santa  Sede  apostólica." 

'Tíespues  de  nabernos  valido  de  tantos  y  tan  nece- 
sarios medios,  asistidos,  como  confiamos,    del  Divino 
Espíritu,  y  coni]>elidos  de  la  obligación  de  nuestro 
oficio,  por  ol  cual  nos  vemos  ostrcchísimamente  pre- 
cisados á  conciliar,  y  afirmar  el  so.siego  y  tranquilidad 
de  la  República  cristiana,  y  remover  enti^ramente  to- 
do aquello  que  la  pueda  causar  detrimento,  por  pe- 
queño que  sea;  y  babieiido  considerado  que  la  com- 
pañia  de  Jesús  no  podia  ya  producir  los  frutos  para 
que  fué  instituida,  antes  bien,  que  apeiias  ó  de  mngwm 
manera  podia  ser,  que  subsisfkndo  clla^  se  rcsiabUciese  la 
verdadera  y  durable  paz  de  la  L]ksia;  movidos  de  estas 
gravísimas  causas,   é  impelidos  de  otras  razones  que 
nos  dictan  las  leyes  de  la  prudencia  y  el  mejor  gobier- 
no de  la  Iglesia,  y  siguiendo  los  vestijios  de  nuestros 
predecesores,  con  maduro  acuerdo,  de  cierta  ciencia, 
y  con  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica,  suprinúms 
y  estinffitinxos  la  sobredicha  compauüu  Mas  comoaltiem- 
po  de  atender  á  la  utilidad  de  la  Iglesia  y  á  la  tran- 
quilidad de  los  pueblos,  procuramos  dar  algún  con- 
Buelo  y  ausilio  á  los  individuos  de  dicba  orden,  cuyas 
personas  en  particular  amamos  ¡)aternalmente  en  el 
Señor,  determinamos,  que  los  individuos  de  la  com- 
pañía que  lian  bccbo  la  profesión  solo  con  los  votos 
simples,  y  (jue  todavía  no  están  ordenados  in  sacriSj 
salgan  enteramente  absueltos  del  vinculo  de  dichos 
votos;  y  que  los  pn>mov¡dos  á  las  órdenes  mayores, 
BÍ  no  pasasen  A  otra  orden  regular,  queden  reducidos 
al  estado  de  clérigos  y  presbíteros  seculares,  y  ente- 
ramente sujetos  íi  los  ordinarios  locales/' 

402.  lie  aquí  un  resumen  del  memorable  breve  de 
estincion  de  la  Compañía  de  Jesús.  Los  que  estrañen 
no  haberse  procctlido  por  las  vías  judiciales,  de  loque 
se  Jiizo  cargo  v.\  PoiitíHco  en  su  breve,  deben  recor- 
dar que  las  doí-t riñas  contrarias,  entonces  dominantes 
eran  reconocidas  por  tod  ^  clase  do  personas,  y  entre 
ellas  las  misma  interesadas,  que  á  nadie  cedían  ea 
respeto  y  gran  concepto  de  la  plenitud  del  paderpoa- 
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tificial;  de  suerte  que  no  tenían  derecho  á  discurrir 
contra  sus  propias  máximas,  ni  quejarse  de  su  aplica- 
ción: que  esta  consideración  exacta  respecto  de  reli- 
jiosos  particulares,  á  quienes  se  hubiese  tratado  de 
castigar  en  juicio,  como  pudiera  hacerse  respectiva- 
mente con  individuos  seculares,  no  era  aplicable  al 
caso  en  que  no  se  trataba  de  castisjar,  sino  de  exami- 
nar, si  era  conveniente  la  existencia  de  la  institución^ 
ó  la  conservación  de  un  cuerpo  creado  en  beneficio  déla 
Ifflesia  y  del  Estado:  que  para  suprimirlo,  no  se  ha- 
bían menester  formas  judiciales,  sino  la  conciencia 
íntima  del  Lejislador,  fundada  en  causas  justas  y  ra* 
zoues  convincentes,  do  no  ser  útil  ya,  y  quizá  mas 
bien  perjudicial  esa  institución,  para  revocarla  sin 
mas  trámites.  Asi  se  procede  en  lo  político  á  supri- 
mir una  corporación  ó  majistratura  ó  destino  cual- 
quiera, por  convenir  á  los  intereses  dé  la  sociedad 
contra  la  cual  los  individuos  ni  las  autoridades  tienen 
derecho.  [312]  Clemente  XIV,  no  procedió  por  pre- 
.vencion  ni  lijereza,  sino  que  moderando  his  instancias 
de  los  príncipes,  meditó  detenidamente  en  el  asunto, 
alegó  rabones  y  tomó  providencia  á  la  vista  de  Dios. 
Veamos  ahora  cuales  fueron  los  sucesos  consiguien- 
tes al  breve  de  estincion. 

ARTICULO  XXm. 

♦SUCESOS  POSTEKIORES  A  LA  EXTINCIÓN. 

§19 

403.  '^Antes  de  publicar  Clemente  XIV,  el  breve 
de  abolición  do  la  compañía,  decia  al  Cardenal  de  Ber- 
nia— los  acontecuai Celios  (¡m  lian  de  sef/uir  d  la  ejecución 
del  breve,  lojuMiJicarán,  Ésta  previsión  fué  confirmada.*' 

**Los  jesuítas  esparcieron  con  rara  habilidad  hasta 
persuadir  á  los  hombres  mas  advertidos  y  prudentes, 
que  Clemente  XIV,  desde  el  día  en  que  firmó  el  bre- 
be  de  supresión,  que  le  fué  violentamente  arrancado 
por  el  embajador  de  España,  cayó  en  un  estado  de 

34 
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demencia  y  completo  frenesí;  estado  que  le  duró  Iia^ 
ta  la  muerte,  dejándole  pocos  intervalos  de  lucidez. 
Todo  el  mundo,  católicos  y  protestantes  han  creída 
las  palabras  de  estos  relijiosos.  Era  dificil  suponer, 
que  el  fanatismo,  sobrepujando  todos  los  limite»  de  la 
caridad  cristiana,  hubiese  llegado  hasta  el  punto  de 
violar  los  derechos  mas  sagrados  de  la  humanidad;  y 
sin  embargo  asi  ha  sucedido.  Los  jesuítas  han  sido 
desdo  1773  hasta  1847  los  únicos  depositarios  de  este 
misterio  de  vergüenza;  y  el  género  humano  debe  i 
Cretineau-Joly  el  servicio  de  haberlo  descubierta. 
El  ha  sido  el  primero  que  se  atrevió  á  insertar  en  sa 
obra  este  acontecimiento,  según  la  relación  del  jesui- 
üi  Vicente  Bolgcni,  relación  estractada  de  los  archi- 
vos de  la  Compañía  de  Jesús  en  Roma,  y  á  la  cual  ha 
añadido  nuevos  y  edificantes  detalles,  tomados,  Dios 
sabe  en  que  fuente,  y  ensuciados  con  la  mentira  y  la 
perfidia,  no  menos  que  los  que  se  encuentran  en  el 

mismo  Bolgcni.*'  

''Dice  Cretineau-Joly,  que  Clemente  AlV,  firma 
el  breve  en  la  noche  y  sobre  una  ventana  del  Quiíinal, 
relación  recibida  de  la  boca  misma  del  Papa  Gr^;o- 
rio  XVI,  cayendo  después  desvanecido  sobre  el  mib- 
mol,  de  donde  no  fué  levantado  sino  por  la  mañana: 
que  el  dia  fué  para  él  de  desesperación  y  de  lágrimas 
diciendo — yo  estoy  condenado^  no  hay  remedio:  que  vcl- 
viendo  los  ojos  al  Cardenal  Simone,le  dijo — yo  kefo' 
mado  el  breve,  no  hay  remedio-,  y  observándole  el  Carde- 
►nal,  que  podia  retirarlo,  esclamó  el  Papa — no  sepuetkj 
yo  lo  he  remitido  á  MoñinOy  y  quizá  ha  partido  el  correo 
para  España:  que  replicando  el  Cardenal,  que  un  bre- 
ve se  revocaba  por  otro  breve,  respondió— /lo^einMÍe, 
yo  estoy  condenado;  mi  casa  es  un  in^fiemo,  no  hay  remedio. 
Basta  una  centella  de  buen  sentido,  para  descubrir  la 
calumnia;  y  quienes  la  han  ci-eido,  han  dado  una 
prueba  do  ceguedad  sin  escusa  y  sin  nombre;  y  aun- 
que la  simple  relación  de  los  hechos,  ya  mencionados 
basta  para  echar  por  tierra  este  impuro  romance,  nos 
dirijiremos  á  la  relación  de  Bolgcni,  citada  por  el 
autor." 
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^'Clemente  XIV,  suserihe  el  breve  y  cae  por  tierra 
8iu  conocimiento;  y  se  le  encuentra  en  tan  triste 
estado  por  la  mañana  del  siguiente  dia.  Puesto  ja 
en  el  lecho,  medio  desnudo  y  llorando,  se  le  aconse- 
ja que  retire  el  breve,  y  responde — lo  he  remitido  á 
Moñino.'*  La  relación  supone  que  el  Papa  suscribió 
1  breve  estando  solo;  pero  es  costumbre,  que  los  Pa- 
as  suscriben,  sobre  todo  asunto  de  importancia,  en 
reséñela  del  Cardenal  secretario  de  Estaao,  ó  del  Car- 
enal  prefecto,  ó  del  secretario  de  la  congregación  en 
i  cual  se  ha  tratado  dicho  asunto.  Por  otra  parte,  es 
bsolutamente  incomprensible,  que  el  Santo  Padre  ha- 
a  quedado  toda  la  noche  sobre  el  mármol,  cuando 
1  Papa  está  siempre  rodeado  de  sus  prelados  domés- 
ieos  y  de  los  sirvientes  de  su  casa,  casi  hasta  el  mo- 
aento  en  que  se  acuesta,  por  avanzada  que  sea  laho- 
a.  Añádase  la  vijilancia  ael  P.  Buonterapi  y  de  Fr. 
i'raneisiio,  relijiosos  de  su  orden  franciscana,  que  no 
>erdian  de  vista  al  Papa.  Mas  sea  todo  esto.  ^'El  Par 
pa  suscribe  el  breve,  y  cae  con  él  entre  las  manos: 
quién  lo  llevó  á  Moñino?  Pues  el  Papa  se  lamenta- 
a  en  su  despecho  del  dia  siguiente,  de  que  ya  esta- 
la caminando  para  España." 

"Y  ¿cuáles  son  los  testigos?  Porque  ningún  hom- 
re  racional  puede  dar  crédito  á  la  relación  insípida 
.^1  P.  Bolgeni,  que  entonces  se  hallaba  en  Macerata, 

se  refiere  á  lo  que  supo  de  oidas.  liemos  copiado  di- 
ha  relación  del  orijinal  de  Bolgeni,  y  al  copiarla,  no 
uimos  dueños  de  impedir  una  sonrisa  do  lástima  ó 
ndi^nacion,  y  habríamos  creido  cometer  un  crimen 
publicándola,  menos  aun  por  respeto  á  la  memoria  de 
íolgeni,  que  al  orden  respetable  á  que  tenia  el  honor 
le  pertenecer.  Por  disposición  de  la  Divina  Providen- 
ia  la  relación  de  Bolgeni  se  ha  hecho  pública.  El 
Jardenal  Simone,  que  seria  el  autor  de  la  relación  en 
aso  de  ser  positiva,  habría  pagado  con  cruel  ingrati- 
ud  la  púrpura  que  Clemente  XIV,  le  diera  el  15  de 
ifarzo  del  mismo  año.  ^'Yo  sabia,  dice  el  Cardenal, 
egun  la  relación  de  Bolgeni,  que  pocos  dias  antes  los 
embajadores  y  el  P.  fiuontcmpí  hablan  hecho  al 
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if  Sar.to  Vadro  las  mas   vivas  instanciasí  para  obtener 
tt  el  brevo."   Primera  y  tosca  mentira,   pues  desde  e{ 
27  (le  Jimio  el  Papa    no  habia  admitido   ningún  mi- 
nistro á  su  audiencia.  El    respetable  Cardonal,  s^egun 
bi  relaeion  de  Holireni,  ''encontró  al  Papa  llorando  y 
aullando  sobre  sn  lcelio;y  proeuran(b>  eonsolarle  con 
que  retinu-a  el  breve  n  lo  revocase,  le  oyó  decir-es  im- 
posible: lo  lie  remitido  á  Moñino,  y  quizá  á  esta  hora 
camina  para  España."  Sesrunda  y  fi^'osera  mentira,  re- 
futada por  los  hecbos  referidos,  iloninoiio  recibió  el 
breve  sino  el  10  de  Ag(»sto;  y  (Wlos  III,  lo  recibió  el 
2  de  Setiembre  de  nnmos  del   audit^:)r  do   bi  nuncia- 
tura. Cretineau--»Ioly  se  avergonzó  de  poner  otras  cir- 
cunstancias de  1.1  relaeion  de  Bolc^eni,  como  que  Cle- 
mente qucria  tirarse  por  las  ventanas,  y  que  tratán- 
dose do  un  secreto,  d'jo — rl  <Unblo  se  h  hará  sabcr,no^ 
nOj  no,''  AnadamcKs  de   nuestra  parto  una  pregunta: 
;los  breves  y  otros  doeimientos  autógrafos  salen  de 
Koma?  porque  si  no,  el  breve  seguiría  el  curso  regu- 
lar de  las  tbrmas  establecidas,  y  la  historia  no  se  pres- 
tara íi  la  caida  del  Papa  sobre  el  mármol  con  el  breve 
entre  las  mantas,   que  remitió   á  Monino,    bíii  saber- 
se como. 

El  mismo  (^etineau-^Iolv  ha  desmentido  la  faUe- 
dad  de  la  pretendida  locura  del  Papa,  que  por  otra 
]>arte  aseguraba  tan  cstrepitosam.mte;  pues  poruña 
distracción  inconccl)i])le  ha  publicado  una  carta  de 
Monino  de  2*)  de  .luüo  de  l7T-\  en  estilo  jov'iaby  en 
la  cual  deciu — //  .7K>  <¡".c  yrn    )ic(rs(ir¡(t  otra  descarga,  por 

?iie  d  cdiltt  ¡utso  .vr  /,'  r'tnt'i  Uii  oh.^ffú'itlo,  ;^C/ómo  podia 
lablar  así  Monmo  el  28  de  Julio,  si  desdo  ol  21  tenia 
en  8U  poder  el  breve  di^  supresión  y  lo  babia  enviado 
á  España?  Es  ])ropio  del  fanatismo  cegarse  de  tal 
suerte,  qne  publica  lo  mismo  í|ue  lo  confunde,  y  da 
la  muerte  á  susatirmaci<mes.  Bolgeni,  que  habia  de- 
jado á  la  posteridad  la  abominable  relación  de  la  lo- 
cura del  Paj)a,  la  j)one  en  duda  en  oti-a  segunda  rela- 
ción, pues  dice,  que  informándose  de  nionsoñor  Sam- 
pieri,  que  habia  vivi«loen  la  intimidad  del  Santo  Padre, 
para  saber  si  la  locura  era  efectiva,  le  respondió,  qne 
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Jo)nas  Inilna  volado  nhi(iiui  desarreglo  en  el  e.^pir'dn,  sino 
una  profunda  melancolía,  y  cuando  se  le  sometían  al- 
gunos negocios,  respondía — hiiccdlo  ros^  haccdlo  vos, 
Pero  aun  esta  aserción  es  calumniosa.  Clemente  XTV 
no  ha  perdido  un  solo  instante  la  lucidez  de  su  intc- 
lijencia.  Su  actividad  infatigable  en  e}  curso  de  este 
año  1773,  y  aun  mas  en  el  siguiente,  prueba  que  la 
acusación  es  una  impudente  mentira.  Los  cardenales, 
losprelados  y  los  embajadores,  se  lastimaban  de  que 
el  Fapa  quería  hacerlo  todo  por  sí  mismo,  con  lo  que 
abreviaría  sus  días." 

*'E1  P.  jesuítíi  Bolgeni  no  podía  vengarse  de  una 
manera  mas  barbara,  trasmitiendo,  k  nombre  de  bu 
estinguída  compañía,  semejante  relación  á  la  poate- 
ridad,  para  ajar  la  memona  de  Clemente  XI\' .  De 
parte  de  M.  Cretineau-Joly  es  una  falta  mas  grave  y 
mas  imperdonable,  la  de  haber  querido  dar  á  esta  fá- 
bula truncada  el  valor  de  una  certidumbre  absoluta, 
sin  mirar  la  segunda  relación  en  que  se  contradice  el 
autor.  Ignoramos,  y  no  deseamos  saber,  si  le  fué  co- 
municada, ó  el  la  ha  suprimido  con  designio:  que  cai- 
ga la  vergüenza  sobre  aquel  á  quien  pertenece.  Pre- 
g:untamos  ahora  á  todo  hombre  ímparcíal,  si  M.  Cte- 
tincau-Joly,  con  su  método  incalificable  de  wutüar  y 
svprimir  los  docnmeidos  que  le  desa/jradan,  método  que 
ya  hemos  comprobado  en  sus  o1)ras,  puede  merecer 
la  menor  te.  L03  miembros  de  la  estinguida  compa- 
ñía acojieron  y  propagaron  desde  el  principio  estas 
mentiras  con  avidez  y  dilijeiicia.  Podemos  juzgarlo 
por  un  texto  de  uno  de  los  suyos,  que  sin  conocimien- 
to do  las  circunstancias,  creyó  conveniente  embelle- 
cer el  cuento  de  la  alienación  mental  del  Papa,  añadien- 
do, que  Clemente  atormentado  de  remordimientos,  no 
pudíendo  disimular  que  su  tiara  era  el  precio  de 
un  pacto  criminal,  viendo  que  la  supresión  de  los  je- 
Buitas  era  el  triunfo  de  la  impiedad,  de  la  herejía  Jr 
del  libertinaje,  y  esclamando  frecuentemente — "la 
violencia,  la  violencia  me  arrancó  este  breve** — com- 
jmlsffsfeei,  compulsas  feci;  absorvido  día  y  noche  en  es- 
tas ideas,  que  emponzoñaban  todos   sus  momentos, 


—  270  — 

se  arrepintió  de  su  crimen,  y  lo  reparó  con  la  revo- 
cación de  BU  culpable  breve,  anulándolo  por  otro  de 
29  de  Junio  de  1774.  ¡Qué  lástima  quo  el  breve  no  se 
encuentre  en  el  Bulario!'' 

Bueno  será  poner  en  noticia  do  nuestros  lectores, 
que  de  antemano  no  lo  hayan  sabido,  que  había  en 
Koma  un  sujeto,  que  daba  cuenta  de  ciertas  accio- 
nes de  Clemente,  que  suponian,  después  del  breve,  sa- 
no juicio,  j  buena  salud  para  el  trabajo — "El  lunes  hubo 
consistorio,  y  en  él  publicó  el  Papa  la  restitución  de 
Benevento  y  Aviñon,  por  mediación  del  duque  de 
Parma — El*Papa  ha  hecho  todas  las  funciones  de  la 
Semana  Santa  con  muy  buena  salud — ^El  domingo  hizo 
el  Papa  su  cavalgata  de  la  Anunciataá  la  Minerva.  Le 
acometió  un  fuerte  aguacero,  y  se  mojó  hasta  el  pe- 
llejo. Por  fortuna  no  le  ha  hecho  daño  alguno,  y  está 
mas  fiíerto  que  una  carrasca/*  [313]  Quien  tales  cosas 
hacia,  estaba  en  sn juicio  y  trabajaba. 

404.  Prosigamos  copiando  el  testimonio  del  P.  Thei- 
ner — "Lo  que  va  á  seguir,  dará  una  idea  del  Justo  "^i^- 
]or  dol  compulsas  f€Ci\  y  do  la  pretendida  locura  del 
Papa.  Si  obró  libre  y  con  indepeudcia  y  por  conven- 
cimiento, principalmente  en  los  últimos  y  solemnes 
momentos  de  la  solución  del  asunto  de  los  jcsuitas, 
obró  con  la  misma  libertad,  independencia  y  convic- 
ción en  la  ejecución  de  su  l)reve;  procediendo  con  fir- 
meza hasta  el  escrúpulo,  aunque  siempre  con  cari- 
dad y  miramientos,  tanto  mas  admirables,  cuanto  era 
mayor  la  animosidad  de  sus  adversarios.  Por  eso  de- 
cía al  Cardenal  Bernis  con  un  conocimiento  profun- 
do del  porvenir — los  acontecimientos  que  han  de  seguir 
d  la  ejecución  del  breve,  lo  justificarán. 

Para  calmar  la  fermentación  que  los  partidarios  de 
losjesuitas  habian  suscitado  en  algunos  puntos  del  esta- 
do eclesiástico,  y  después  de  haber  descubierto  muchas 
correspondencias  sediciosas,  quo  mantenía  entre  silos 
ex-jcsuitas  y  con  sus  confidentes,  mandó  conducir  al 
castillo  de  San  Anjelo  al  general  con  sus  asistentes.  En 
Bolonia  hubo  escenas  desagradables;  pues  de  tres  je- 
suítas del  colejio  de  nobles,  el  uno  se  habia  espresa- 
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do  con  poco  miramiento  respecto  del  Santo  Padre 
en  casa  del  Príncipe  Pallaviciui;  el  otro  habia^hecho 
imprimir  en  Florencia  bajo  el  velo  del  anónimo  un 

Íanfleto  injurioso  contra  el  breve  y  la  persona  del 
'apa;  y  el  tercero  escitára  á  la  nobleza  de  la  ciudad  á 
oponerse  á  la  publicación  del  breve:  conducidos  al  pa- 
lacio arzobispal,  bien  pronto  fueron  puestos  en  liber- 
tad por  la  jenerosidad  del  Papa.  Con  la  misma  jene- 
rosiaad  recomendó  á  Carlos  LLI  á  los  jesuítas  españo- 
les, (}ue  no  liabian  sido  puestos  en  las  listas  ae  laa 
pensiones,  por  encontrarse  entonces  fuera  de  los  es- 
tados del  Bey  católico,  quien  mandó  agregarlos.  Re- 
comendó A  los  demás  jesuítas  á  sus  soberanos,  y  en- 
tre ellos  al  lioy  de  Portugal,  pues  el  Papa  gastaba . 
sesenta  mil  francos  anuales  en  el  mantenimiento  de 
los  jesuítas  de  ese  reino.  En  la  reforma  que  hizo  del 
col^io  romano,  conservó  cuatro  profesores  jeBuitas," 

§.  2.^ 

405.  El  breve  fiíé  acojido  con  profimda  veneración 
en  Francia.  Carlos  m  se  llenó  de  un  júbilo  inespli- 
cable,  cuando  el  auditor  de  la  nunciatura  se  lo  pre- 
sentó. Los  obispos  españoles  lo  publicaron  en  sns  dió- 
cesis, y  lo  acompañaron  con  sus  pastorales.  Pero  en 
ninguna  parte  fué  recibido  el  breve  con  mayor  entu- 
siasmo que  en  Portugal.  El  regocijo  del  Rey  de  las 
dos  Sicilias  no  fué  menor,  é  hizo  saber  al  Santo  Pa- 
dte,  que  estaba  pronto  á  restituirle  los  ducados  deBe- 
neveu to  y  de  Ponte-Corvo  en  muestra  de  reconocimien- 
to. El  Rey  de  Cerdeña  hizo  ejecutar  el  breve  con  se- 
ñales de  veneración  profunda  á  la  Santa  Sede.  La 
emperatriz  María  Teresa  mandó  ejecutarlo  en  sus  es- 
tados hereditarios  de  la  manera  mas  conforme  á  las 
piadosas  intenciones  del  Soberano  Pontífice;  y  no  por 
insinuación  del  Papa  ó  de  su  nuncio,  sino  espontár- 
neamente,  mandó  suprimir  todas  las  sátiras  y  pan- 
fletos, que  los  ex-jesuitas  hablan  esparcido  contra 
el  breve." 

-406.  "En  otras  partes  del  vaato  imperio  de  Alemar 
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nía  hubo  grandes  dificuítadea,  nacidas  priucipalmeif- 
te  de  los  jesuítas,  que  se  sirvieron'  de  la  debilidad  de 
algunos  príncipes  para  oponer  protestos  de  resisten- 
cia a  la  Santa  Sede.  El  ex-jcsuita  Feller  iuundó  todos 
los  diarios  de  Aleinauia,  de  Holanda  y  de  Béljica  de 
artículos  envenenados  contra  el  Papa,  aun  antes  de 
que  apareciese  el  breve;  y  mantenía  una  vasta  corres- 

{>ondencia  con  los  jesuitas  de  Francia  y  de  Italia,  que 
e  enviaban  fábulas  y  mentiras:  cuando  el  breve  se  hi- 
zo público,  Feller  no  guardó  ninguna  medida.  En 
Polonia  no  encontró  ninguna  diíicultad  el  breve  de 
supresión.  Los  amigos  de  los  jesuítas  no  quedaron 
ociosos;  pero  salieron  desairados;  y  para  venrarse,  pu- 
blicaron muchos  libelos  sediciosos  contra  dicho  breve. 
Un  las  provincias  polonesas,  que  fueron  cedidas  á  la 
Prusia  y  a  la  Rusia,  del  mismo  modo  que  en  la  Sile- 
Bia  prusiana,  los  jesuítas  mismos  tuvieron  la  debilidad 
de  prevalerse  de  la  protección  que  le  daban  príncipes 
no  católicos,  haciéndose  culpables  de  una  grave  y  pú- 
blica desobediencia  á  la  Santa  Sede.  El  embajador  dd 
general  de  los  igfuiciauüA  debió  haber  adquirido  una  gran- 
de influencia  en  el  espíiítu  de  Federico  II,  que  súbi- 
tamente se  declaró  protector  de  los  jesuítas,  cuacado 
seis  meses  antes  repeliera  las  insinuaciones  del  emba- 
jador. La  emperatriz  Catalina  se  opuso  también  ala 
publicación  del  breve.  El  nuncio  de  Varsovia  no  per 
día  ocasión  de  hacer  sentir  ;i  los  jesuitas  prusianos)' 
rusos  la  impropiedad  e  indignidad  de  una  conducta 
que  les  hacia  preferir  los  deseos  de  los  soberanos  he- 
terodoxos á  las  decisiones  de  la  Santíi  Sede.»  [314] 

''Sí  en  Francia,  como  se  ha  visto,  fué  recibido  el 
breve  con  veneración  por  los  obispos  y  por  el  Rey,  el 
padre  jesuíta  L'rilliere,  déla  familiaducal  deeste  nom- 
bre, tuvo  la  ímj)rudencia  de  vertir  en  un  sermón  de 
San  Francisco  Javier  algunas  espresiones,  que  le  me- 
recieron una  represión  del  arzobispo  de  París,  y  que 
fuese  suspendido.  Y  no  obstante,  se  forjó  una  carU 
de  este  arzobispo  al  Papa,  en  los  términos  mas  ama^ 
gos  é  insolentes,  con  motivo  de  la  estincion  de  la  com- 
pañía, que  no  comenzó  á  circular  sino  algún  tiempo 
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después  de  la  muerte  del  Papa.  No  era  cstraño  que 
M.  Cretineau-Joly  la  hubiese  insertado  como  autéu^ 
tica,  en  vista  de  otros  documentos  apócrifos  á  que  ha 
dado  lugar  en  su  obra;  por  ejemplo  á  la  pretendida 
representación  que  dchió  haber  hecho  á  Pió  Vi  el  Car- 
.denal  Antonelli  en  1775  contra  el  breve  de  aboliciou; 
representación  propia  de  un  impertinente  palafrenero, 
que  no  de  un  noble  cardenal.  El  P.  Bolgeni  hace  me* 
moría  de  esta  carta  á  los  diez  y  ocho  años  de  la  muer- 
te de  Clemente  XIV,  disputándose  en  la  relación  lo 
ridiculo  á  lo  odioso,  bastando  los  hechos  r.eferidos  pa- 
ra convencerse  que  una  sola  palabra  no  hay  exacta. 
Al  mismo  tiempo  que  esta  carta  apareció  otra,  fabri- 
cada sin  duda  en  la  misma  oñcina,  bajo  el  nombre  del 
arzobispo  de  Arles,  dirijida  á  sus  obispos  sufragáneos, 
donde  se  lleva  hasta  los  últimos  límites  la. rebelión 
contra  el  Papa  y  la  Iglesia.  Por  desgi^acia,  muchos  je- 
suítas y  muchos  amigos  suyos  no  poseían  la  delicade- 
za de  conciencia. 

Entre  los  miserables  desahogos  de  los  jesuítas  y  sus 
defensores  figura  una  carta, -que  se  supone  escrita  por 
el  duque  de  Choiseul,  de  su  propio  puño  el  26  de 
Agosto  de  1769  al  Cardenal  de  Bernis,  ministro  de 
liuis  XV  en  Roma.  La  ha  publicado  el  caballero  Ar- 
taud  en  el  tomo  2.°  cap.  22  do  la  ''Historia  del  Papa 
liCon  XTI.»  En  dicha  carta  se  da  por  cierto,  .que  el  du- 
que hablaba  de  ''la  precipitación  y  la  fuerza  que  ha- 
bla usado  en  los  despachos  relativos  á  la  estincion  de 
los  jesuítas;  de  la  condescendencia  que  dcbia  Luis  XV 
á  su  primo  el  Roy  de  España;  del  juicio  que  formara 
del  Papa  (elemente  XIV  á  quien  creia  débil  ó  falsoy 
siendo  inútil  tener  con  él  consideraciones;  de  que  si 
uo  estaba  de  buena  fó,  era  un  cobarde  á  quien  se  le 
podia  meter  miedo;  y  de  que  aunque  no  sabia,  ei  fué 
bien  hecho  el  haber  cspulsado  á  los  jesuítas  de  Fran- 
cia y  de  España,  creia  que  todavía  fué  peor  dar  en 
Roma  ostensiblemente  pasos  para  estinguir  la  orden;» 
y  de  lo  mas  que  puede  verse  en  el  lugar  citado. . 

Los  lectores  saben  ya,  cual  es  la  propensión  de  los 
adversarios,  á  forjar  documentos  en  favor  de  la  com- 
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pañia y  descrédito  del  Papa  Clemente.  Pero  sujKjníeii' 
do,  por  un  momento,  auténtica  dicha  carta,  harto  iii- 
Bulsa  por  cierto,  y  que  no  guarda  mucha  consecuen- 
cia en  sus  periodos,  nada  hay  que  destruya  el  íbndo 
de  la  causa  que  se  versaba,  independientemente  d«l 
juicio  de  este  ó  aquel  ministro,  que  hubiesen  tomada 
parte  en  la  estincion  de  la  compañia. 

Dará  mas  luz  en  esto  punto  la  relación  del  mucbáB 
veces  citado  Theiner,  que  en  la  última  paite  del  to- 
mo 1.°  de  su  historia  del  pontificado  oe  Clemente 
XIV  hace  mérito  de  una  carta  del  duque  al  Cardel 
Bernis,  escrita  el  13  do  Agosto  de  1770,  es  decir,  un 
año  después  de  la  inserta  por  M.  Artaud,  en  la  cual 
le  aprobaba  al  Cardenal  su  conducta  "noble,  pasiva  y 
de  pura  observación  relativamente  á  los  jesuítas,  has- 
ta que  el  Rey  de  España  juzgase  conveniente  activw 
la  negociación;  y  le  aconsejaba  que  despreciase  lafiin'> 
trigas  de  los  partidarios  de  la  compañia.  El  duque  de 
Choiseul  sostuvo  el  mismo  lenguaje  en  su  carta  de  18 
de  Diciembre,  víspera  de  su  caída  del  ministerio.» 

La  conducta  de  ChoisOul  en  el  asunto  de  los  jesni- 
tas  no  fué  variable,  sino  sostenida  y  noble,  ajuicio  dé 
Theiner,  quien  lo  presenta  como  "el  ministro  .que  pro- 
cedió mas  lealmente  con  la  h^anta  8ede,  y  manifestó 
siempre  la  mayor  nobleza  de  sentimientos.»  A  los  que, 
como  M.  Saint-Priest,  reconozcan  por  jenuina  esa 
carta,  les  opondremos  las  palabras  del  raismo  en  la 
pajina  111. — "Choiseul  reprobaba,  con  increíble  lije- 
reza,  un  paso  de  que  él  fuera  el  autor.»  Prosigamos 
la  relación. 

También  en  Portugal  se  hicieron  todos  los  esfuer- 
zos para  interesar  á  los  fieles  en  la  suerte  desgracia- 
da de  la  sociedad,  y  se  esparció  una  sátira  impudente 
en  lengua  portuguesa,  que  probablemente  'nié  com- 
puesta en  Roma.  Se  habla  de  la  muerte  de  Clemente 
AIV,  como  la  de  un  perseguidor,  de  que  la  Iglesia 
iba  á  ser  bien  pronto  librada.  El  Rey  refrenó  la  licen- 
cia; y  el  Obispo  de  Bojar,  presidente  del  Tribunal  de 
la  censura,  publicó  un  edicto,  en  que  son  notables  es- 
tas palabras — "entregan   sin  pudor  al  menosprecio 


.>7r-   

I 

se  del  mundo  á  los  hombres  njA^  respetables  de  la 
íT  Iglesia  y  del  Estado,  mientras  que  estos,  con  los  ma-» 
^  yores  miramientos  y  solo  por  el  interés  de  la  verdad, 
•t  descubren  á  los  miembros  de  la  corapañia  algunos 
«  de  sue  defectos  y  algunas  de  sus  miserias.'* 

"El  tal  panfleto  contenia  una  descripción  poética 
de  todas  las  profecías  que  esparcían  los  amigos  do  la 
corapañia  desde  1771,  amenazando  á  los  enemigos  de 
esta  con  el  juicio  severo  de  Dios,  que  caería  so- 
bre ellos  infaliblemente.  Desde  esa  época  se  hizo  cé- 
lebre una  pobre  criatura,  llamada  Ana  Teresa  Poli 
de  imajin ación  exaltada,  de  la  que  se  apoderaron  ali- 
ónos jesuítas  do  Roma;  haciéndola  servir  de  mara^ 
villoso  instrumento  á  su  fanatismo.  Bernardina  Ben- 
ci  hizo  concurrencia  á  Poli;  y  una  y  otra  fueron  pues» 
tos  en  clausura  y  examinadas;  resultando  mezclados 
muchos  ex-jesuitas,  y  hallándose  en  casa  del  P,  Col- 
trano,  una  correspondencia  tan  vasta,  que  splo  las 
cartas  relativas  á  las  profetisas  llenaron  un  saco,  y 
pesaban  ciento  quince  libras.  El  P.  Francisco  Auto- 
pio Zacarías,  conocido  como  sabio  y  como  teólogo,  ii^a- 
nifestó  grandeza  del  alma  y  sumisión;  no  asi  los  pa- 
dres de  Alemania,  Polonia,  Rusia,  Prusia,  y  sobre 
todo  en  Silesia,  donde  no  guardaban  ninguna  medi- 
da. El  ex-provincial  pensaba  en  reunir  en  congrega- 
ción á  los  jesuítas  naturales  y  estranjeros  en  los  es- 
tados de  Prusia,  y  de  elejir  un  pro-vicario,  pues  el 
general  se  hallaba  cautivo.  Y  no  solamente  conser- 
vaban su  hábito  con  infracción  del  breve,  sino  conti- 
nuaban predicando,  confesando,  recibiendo  novicios 
y  consumando  sus  actos  cismáticos  elijiendo  un  vica- 
rio general.  Con  este  motivo  escribia  el  Cardenal  Ber- 
nis — "el  Santo  Padre  está  resu  cito  á  sostener  confirme- 
«r  zael  breve  de  supresión;  y  piensa  que  la  desobedien- . 
«  cia  formal  del  mayor  número  de  estos  relijiosos  secu- 
«  lanzados  demuestra  mas  todos  los  dias  la  justicia  y 
•r  la  necesidad  de  la  supresión  de  una  compañía,  tan 
«  inquieta  y  tan  poco  sometida  á  la  autoridad  del  jefe 
«  déla  Iglesia."  Esta  inconcebible  ceguedad  dolos 
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jesuítas  (le  SíIcpíIív  hizo  una  iinproríiou  pix>fiin<la  m 
las  cortes  católii-a?  rlc  Europa.'  pl  ">] 

El  último  acto  de  Clemente  XIV  á  favor  de  losje- 
suitaíí  filó  á  los  cinco  dias  autos  do  pu  muerte.  Con- 
solado  de  la  ]>niel)a   de  áunl¡^^ion  de   los  que  resi- 
dian  en  T^rauns-borLT.  les   poiniitió  continuar  en  sus 
empleos,  y  para  recompensar  los  .servicios  que  liabiau 
prestado  en  las  es(!niílas,  se  les  conlirieseu  prebendas, 
quedando  facultados  para  aceptar  toda  especie  de  em- 
pleos eclesiásticos  con  la  autorizaciou  episcopal.  Es- 
te decreto  solemne  de  17  de  Setiembre  de  1774  es  la 
mejor  respuesta  á  los  pretendidos  breves  de  7  y  29  de 
Junio  del  mismo  año,  atribuidos  falsamente  á  este 
'Pontífice  y  fabricados  no  se  sabe  por  quien.    El  pri- 
mero se  supone  dirijido  al   Obispo  de   Varmia,yel 
Papa  le  manifiesta  su  regocijo,  porque  ]»  Compañía 
de  Jesús  se  conservaba  en  Prusia  y  en  Rusia;  y  en  el 
segundo  revocaba  el   breve  de  supresión.    Con  este 
motivo  se  supuso  también  que  Pió  Vi  sucesor  de  Cíe- 
itiente  XIV  dijo  al  P.   Benislawski,   ex-jesuita,  que 
aprobaba  la  Compañía  de  Jesús  existente  en  la  Rnsia 
3\eincQrr^pj)robo  stocietofem  Jcni  in  AlhaBusia  degoi- 
iem:  apjiroho^  aiiproho,  Xos  limitaremos  á  o])ser\'ar  con 
un  profundo  sentimiento,  que  á  consecuencia  de  esta 
imprudente  aserción  de  Benislawski,  Pió  VI  se  vio  en 
la  triste  necesidad  de  enviar  h  los  revés  de  Francia, 
España,  Niipolesy  Portugal  breves,  eu  que  protesta- 
ba de  la  manera  mas  solemne,  ([no  jamas   habia  pen- 
sado, ni  pensarla  jamas  on   hacer  el  menor  ataque  al 
breve  de  abolición,  emanado  de  su  glorioso  predece- 
sor Clemente  W\\  v  declaraba  nulo  v  sin  valor  cuan- 
to  se  hubiese  liecho  en  hi  Rusia  Blanca  contra  dicho 
breve."  [:]](;] 
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407.  Hablaremos  de  los  últimos  dias  de  Clemente 
XrV,  para  hacer  memoria  de  la  alegría  que  maniíw- 
taron  los  enemigos  de  la  supresión  de  la  eompañia^ 
y  las  patrañas  que  inventaron  al  caso.  -'No  podemos 
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impedir  un  jur^to  scntiinleutó.dfi  indignación,  al  ver 
la  manera  abominahle  con  qné-M.  Crctinea-Joly  re- 
presenta la  mnerto  do  este  Papa.  Parece  que  üio8  ha 
retirado  á  este  autor  ia.H  Inccñ  y  el  buen  sentido  mas 
vulgar,  en  castigo  de  í?u  con^^tlmte  nuilovolencia  y  el 
ftiror  con  (]ue  ))er.-íiguo  i\  este  S'anto  Papa,  desde  la  pri- 
mera hasta  la  última  pajina  de  íáu  miserable  obra.  Loa 
protestantes  no  hablan  del  Papa,  como  este  autor  ha 
hablado  de  Clemente  XIV  en  su  momento  solemne. 
Hasta  en  los  escritores  paganos,  cuando  pintaban  la 
muerte  de  esos  monstruos  ^e  la  humanidad,  como  Ne- 
rón y  Domiciano,  se  encontraban  algunas  palabras  de 
compasión  en  justo  respeto  á  sus  manes.  Pero  M. 
Cretineau-Joly  so  sobrepone  á  todas  las  consideracio- 
nes, á  todos  los  respetos  que  so  deben  á  las  cenizas 
de  los  muertos,  y  hasta  ;i  los  que  imponen  la  verdad 
y  la  justicia.  He  aquí  como  describe  la  muerte  de 
Clemente— "Eli  lin,  el  22  de  Setiembre  de  1774,  la 
«  razón  le  volvió  á  Clemente,  pero  la  razón  con  la 
«  muei-te.  El  Cardenal  Malvezzi,  el  ánjel  malo  del 
«  Pontífice,  asistió  íi  su  última  hora.  Dios  no  permi- 
«  tió  que  el  sucesor  de  los  apostólos  espirase  sin  re- 
«  concillarse  con  el  cielo.  I^ira  arrai>car  al  infierno 
«  esta  alma  dd  Papa,  que  según  una  de  sus  palabras, 
«  era  su  casa,  era  necesario  un  milagro.  S.  Alfonso 
<f  de  Liguori  era  Obispo  de  Santa  Águeda  en  el  reino 
tf  de  Ñapóles,  y  la  Pix)vidcncia  que  velaba  mas  por  el 
m  honor  del  pontificado  supremo,  que  por  la  salud  del 
«  cristiano  comprometido  j)()r  una  grande  falta,  de- 
«  signó  á  Alfonso  de  Liguori  como  intermediarlo  en- 
«  tre  el  cielo  y  (ianganeíli.  En  el  proceso  de  la  cano- 
«  nizacion  del  Santo  se  lee  la  manera  con  que  se  obró 
ít  el  prodijio." 

Al  hacerse  cargo  M.  Theiner  de  estas  palabras  de 
M.  Cretineau-JoIy,  supone  que  "probablemente  apa- 
reció San  Alonso  de  Ligorio  al  Papa  en  el  tiempo  de 
BÚ  agonía,  para  consolarle  de  las  amarguras  que  sus 
enemigos  le  hicieran  padecer  durante  su  vida,  rego- 
cijar su  alma,  y  darle  con  anticipación  el  gusto  de  la 
beatitud  que  le  esperaba  en  vida  mas  feliz:  que  en  I09 
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anales  do  la  vida  ix^fet^ila  de  la  Iglesia  hay  ojemplo0 
de  santos  aparecidos  í.perBonas  justáis  para  dulcificar 
loB  hon'ores  de  ese  trance  supremo:  que  el  hecho  de  la 
aparición,  considerado  como  glorioso  para  el  Papa  y 
el  Obispo,  por  cuyo  motivo  estuvo  en  peÜCTO  de  aer 
omitido  en  el  proceso  de  canonización  del  aegandOi 
por  los  enemigos  de  Clemente  XIV,  ha  sido  después 
interpretado  artificiosa  é  impiamente,  para  imputár- 
selo como  hecho  vergonzoso.»  (817)  Otros  se  espresan 
de  diferente  modo  respecto  de  este  suceso  milagroso, 
por  ser  ya  muy  dificil  en  nuestro  siglo  dar  crraito  á 
estas  relaciones  interesadas.  (318) 

Lo  que  hay  de  positivo  es  el  odio  encarnizado  de 
ex-jesuitas  y  de  sus  amigos  á  la  persona  de  Ciernen* 
te  XIV,  y  a  bu  memoria  venerable,  sin  perdonar  la 
calumnia  y  las  mas  viles  y  groseras  vulgaridades. 
"Ningún  rapa,  después  de  muerto,  fué  injuriado  d^ 
una  manera  tan  salvaje,  y  no  por  enemigos  de  lalgle^ 
sia.  Aun  no  se  habian  enfriado  los  despojos  mortales 
de  este  Papa,  cuando  ya  se  levantaban  contra  él  voces 
y  manos  saciüogas.  Apenas  so  habia  colocaílo  su  ca- 
tafalco en  la  Iglesia  de  San  l^edro,  durante  el  nove- 
nario de  sus  exequias,  cuando  ya  se  hacia  empeño  da 
deshonrarlo,  arrancando  las  inscripciones  merecidas» 
para  poner  otras  llenas  de  injurias;  y  el  Cardenal Be^ 
nis  tuvo  que  mantener  á  sus  espensa^  una  guardia  se- 
creta, que  (lia  y  noche  velase  al  rededor  del  cata&loo 
para  impedir  el  escándalo.  Y  los  enemigos  del  Papa 
que  no  podian  manifestar  su  odio  arrancando  de  sq 
sepulcro  los  recuerdos  de  su  gloria,  lo  manifestaron 
en  odiosas  sátiras,  que  con  profusión  se  esparcieron 
en  el  pueblo:  conducta  impia,  que  provocó  la  indigna- 
ción de  los  amigos  del  difunto,  y  respondieron  en 
otros  escritos  contra  la  compañia."  El  autor  copia  al- 
gunas de  esas  titiras,  en  que  Clemente  XIV  era  lla- 
mado— destructor  de  los  cánones,  perseguidor  de  los 
clérigos,  despoblador  de  los  conventos,  adorador  de 
ídolos,  con  otras  semejantes  espresiones.''  (319)  Asi 
se  vengaban  de  un  muerto,  que  cometiera  en  vida  el 
imperdonable  pecado,  de  haber  estinguido  la  compa- 
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&ia  de  San  Ignacio.  Las  buéhás  causas  no  se  defien* 
den  de  e«ta  manera.  -    . . 

Pero  "la  muerte  de  Clemente  XIV  fué  profunda- 
mente sentida  en  la  cristiandad.  Se  distinguieron  los 
obispos  y  los  reyes,  y  algunos  de  estos  derramaroií 
lágnmas.  La  emperatriz  María  Teresa  escribía  asi — 
«  todos  los  buenos  se  acordarón  eternamete  de  este 
tí  eiBcelente  padre,  que  colocado  en  el  gobierno  de  la 
w  Iglesia  romana  en  tiempos  difíciles,  ba  hecbo  por  la 
•f  paz  de  la  Iglesia,  y  en  el  corto  espacio  de  cinco  años, 
tr  trabajos  tan  grandes,  que  apenas  se  babria  atrevido 
«  á  intentar  otro  cualquiera.  Para  emprender  fistos 
u  trabajos  no  le  faltó  valor,  ni  constancia  para,  llevat- 
k  lo8  á  cabo." 

Concluye  el  historiador  con  estas  palabras — "Pü- 
lüetainos  añadir  mas  consideraciones  históricas  pain 
feípreciar  el  ipontificado  de  Clemente  XTV:  las  reserva- 
ÍIIOB  para  días  mas  calmados,  pues  qtiizá  contienen 
verdades  muy  amargas.  No  podemos  dispensamos  dé 
hacer  una  declaración  solemne,  y  decir,  que  todas  las 
obras  que  han  sido  escritas  por  jesuitas  y  sus  amigos, 
con  nombre  ó  sin  él,  después  de  la  muerte  de  Clemen- 
te XrV,  y  aun  en  vida  suva  hasta  nuestros  diafl,  aceí*' 
oa  de  este  Pontífice  y  la  abolición  de  la  compañía, '^(^n 
íbI  fruto  de  ilusiones  las  mas  deplorables,  llenas  de  er^ 
Tores  sin  cuento,  y  algunas  no  están  esenta-s  de  m:én- 
tiras.  Conjuramos  álos  amantes  de  la  verdad,  &  qué 
no  las  lean  sino  con  la  mayor  circunspección.  Senti- 
líiofl  que  los  jesuitas  de  ahora  hayan  copiado  con  en- 
tera buena  fé  á  sus  predecesores  y  los  copien  todavía. 
Nos  hemos  crecido  obligados  en  concientna  á  húctt 
Bsta  declaración,  por  dura  que  parezca,  y  la  haceraori 
únicamente  en  el  interés  y  para  el  honor  de  la  Iglesia 

?r  de  la  verdad.  Están  plenamente  justificadas  las  pa- 
abraft  solemnes  que  Clemente  XIV  escribía  al  nnn- 
xio  de  Colonia  el  7  de  Agosto  de  1773 — el  odio  y  el  vd- 
fieM  de  que  estdn  llenos  los  pavjletos  y  periódicos^  con  mo^ 
Upó  del  asunto  de  hs  jesuítas^  bastarían  para  exasperar  ict 
iolerancuí mas  heroica.  Después  se  han  verificado  mas 
plenamente  tístas  palabras  en  la  publicación  de  casi 
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suplicas  de  obispos  y  de  las  personas  distinfjuidaSy  paía-* 
bras  cuyo  sentido  es  muy  vulgar  y  conocido  en  épo- 
cas revolucionarias,  en  que  cada  partido  alega  alter- 
nativamente á  favor  suyo  los  sufrajios;  de  personas 
distinguidas,  respetables,  y  liasta  la  opinión  pública, 
demente  XIV,  oia  también  los  votos  de  principes,  de 
obispos,  y  de  varones  muy  distinguidos;  y  no  por  eso 
accedia;  meditaba  antes,  para  tomar  resolución  des- 
pués. Su  inmediato  sucesor  Pió  VI  reprueba  alta- 
mente la  calumniosa  temeridad  del  que  osará  decir, 
que  el  Pontífice  aprobaba  la  existencia  de  la  compa- 
ñía en  la  Rusia  Blanca;  y  lo  desmiente  á  la  fiaz  ¿e  los 
principes,  protesiaiido  de  la  manera  vías  solemne^  queja- 
tnas  había  pensado^  m  pensarla  jamas  en  ha^er  el  menor 
detrimento  al  breve  de  abolición  de  su  glorioso  predecesor 
Clemente.  Pió  VII  no  procedió  de  esta  manera,  sino  que 
Bin  i*e8Í8tencia  se  prestó  gustoso  á  las  indicaciones  del 
monarca  de  Rusia,  y  después  del  de  Xápoles,  verifi- 
cando asila  calumnia  que  desmintiera  Pió  VI,  dán- 
dole una  vergonzosa  realidad,  y  olvidando  la  desobe- 
diencia de  los  jesuítas  en  esa  y  otras  partes.  Y  luego, 
aprovechando  en  1814  la  oportunidad  que  le  presen- 
taba el  triunfo  do  la  pretendida  ¿e//í/í/)i¿<W  sobre  la  re- 
volución, ejecuta  lo  que  ardientemente  deseara  desde  d 
prineipio  de  su  pontificado,  y  restablece  para  todo  el 

mundo  la  compañía La  contrarevolucion  in- 

cluia  el  sumario  de  las  razones  do  la  bula .jCuán- 

to  espacio  de  tiempo,  cuántos  pontífices  entre  Cíeme- 
te XIV  y  Pió  Vil! 

Digan  los  lectores  imparciales,  si  esta  conducta  de 
Pío  vn,  no  es  la  reprobación  de  la  observada  por 
Clemente  XIV,  y  hasta  por  Pío  VI;  y  si  no  es  dar 

Sor  infundados  sm  examinarlos,  los  motivos  aléga- 
os para  estinguir  la  compañía,  ó  en  otros  términos 
si  no  es  dar  por  parciales  y  enemí«^os  á  ios  reyes,  por 
lijeros  á  los  obispos,  por  calumniadores  á  doctos  y 
iensatos  personajes;  por  injustos  á  todos;  y  en  conse- 
cuencia, por  buena  é  inocente  á  la  compañía,  por  san- 
ta y  fiel  servidora  do  la  Iglesia,  de  la  Santa  Sede,  y 
por  útil  auxiliadora  de  los  reyes  y  de  los  obispos,  por 
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Wnefactora  do  ]o^  pueblos,  por  conciliadora  en  loí 
disturbios,  lejos  de  promoverlos;  por  pacificadora  y 
amante  sincera  y  constante  de  la  tranquilidad;  y  por 
esencialmente  unida  su  causíc  d  la  cau^a  de  la  relijiony  co* 
mo  dijera  Clemente  XIIL 

414.  Desengañémono.s:  hencliido  Pió  VII,  del  es- 
píritu reaccionario  que  dominaba  en  la  época,  á  con- 
secuencia de  la  caida  de  Xapoleon,  y  uniendo  al  es-- 
píritu  de  la  reacción  política  el  otro  mas  fuerte  y  po- 
deroso de  la  reacción  relijiosa,  se  hacia  un  mérito  y 
hasta  un  deber  de  reparar  los  danos  causados,  y  de 
restablecer  las  instituciones  caídas  y  aun  desprecia- 
das. Duramente  tratado  por  Napoleón  en  los  últimos 
años,  como  honrado  había  sido  en  los  primeros,  la 
persecución  no  pudo  menos  de  dejarle  hondos  vesti- 
jios;  y  pues  era  I*ap:i  y  monje,  lo  miraba  todo  con  ojo 
pontificio  y  monacal.  ''Lo.  revolución  francesa  fué 
obra  de  la  impiedad:  los  incrédulos  la  prepararon,  y 
trabajaron  aun  mas  (¿ue  monarcas  católicos  para  der- 
ribar la  compañía,  que  llamaban  rpiardia  de  corps  del 
Papa.  Su  predecesor  Clemente  XIV,  fué  víctima  jie 
la  impostura  y  de  la  fuerza,  teniendo  que  ceder  al* 
torrente  de  las  circunstancias."  Xo  seria  estraño  que 
creyese  la  fiíbula  de  Bolgeni,  y  cuantas  calumnias 
inventaron  los  jesuítas  y  sus  adictos  contra  la  buena 
memoria  de  Clemente.  Castigo  de  Dios,  diría,  por 
haber  estínguído  hi  compañía;  y  creyéndose  llamado 
á  subsanar  la  falta  cometida  por  su  predecesor,  deseó 
ardientemente  desde  el  pr  i  acepto  de  su  pontificado  restable- 
cerla., V  después  de  sus  concesiones  á  Rusia  y  Ñapó- 
les, á  los  catorce  lo  ejecutó  en  beneficio  del  orbe  cris- 
tiano. Mas  ¿cómo?  Ño  examinando  causas,  no  pe- 
sando razones,  no  contestando  á  las  alegadas  en  el 
breve  de  estincíoii,  ni  siquiera  haciéndose  cargo  ó 
mención  de  ellas,  sino  eh)jiando  por  si  mismo  y  por 
otros  á  los  estinguidos  relijiosos,  á  quienes  daba  el 
nombre  de  "robustos  y  csperímentados  pilotos,  que 
«  se  le  ofrecían  para  romper  la  fuerza  de  las  olas,  que 
ir  continuamente  amenazaban  jin  naufrajio  inevitable 
«  y  mirando  como  falta  gravísima  delante  de  Dios,  si 
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<c  en  las  urjentes  necesidades  descuidara  ftprorechar- 
«  sede  los  auxilios  saludables,  que  bu  divina  provi- 
«  dencia  le  proporcionaba."  Seo;uh  esto,  aquí  cétanm 
dijeron  los  je.suita:^,  y  el  i\ipa  los  miró  como  singular 
providencia  de  Dio.-^,  y  no  hubo  menester  mas  razón 
para  restaurar  la  com[)añia.  liohustos  y  cspcnmcHlado^ 
pilotos  llamalía  Pió  VIÍ,  á  los  jesuitas.  ¡Qué  vergüen- 
za de  palabras  en  la  l)oca  de  un  Pontífice!  El  jefe  de 
la  Iglesia  católica,  el  encargado  de  dirijir  el  raftibo 
de  la  navecilla  de  Pedro,  suelta  el  timón,  entrega  el 
.  gobernalle  A  los  Jeiuitas.  Clemente  XIV,  no  proce- 
iliera  asi;  pero  su  breve  (piedó  abolido  y  desairado. 
Hin  embargo,  los  sucesos  posteriores  descubrirín  de 
que  parte  estuvo  la  justicia  y  el  discreto  proceder. 

AllTlCL^LO  XX\^ 

DECRETO  DE  I  EKXANDO  VII  A  KAVOU  h\L  LA  GOMPASiA 

• 

415.  Kn  l;*)de  I)i(icnilj!\'  del  mismo  ano  1814,  escri- 
bió }*io  VII  al  Kcy  de  España  1>.  Fernando  VII,  di- 
ciéndole  entre  oirás  cosas  así — *%^in  embargo  délas 
justas  razones  (pie  nos  babian  movido  á  restablecer 
tan  útil  socicdnd,  aprobada  y  confirmada  por  varios  de 
nuestros  predecesores,  (^revendo  (pie  lostieles  de  J.  G. 
aprobarian  nuestro  provecto,  ba  llegado  al  colmo 
nuestra  alegria,  querido  liijo,  cuando  liemos  sabido 
que  lo  aprobabais  vos,  cuya  reí ij ion,  sabiduria,  y  pru- 
dencia constituyen  nuestra  a(huiracion.  Inmeusoá 
bienes  sacará  la  Kspaña  de  los  sacerdotes  de  la  com- 
pañia;  ]:)orque  sabemos  por  una  larga  esperiencia,  que 
no  solo  por  sus  buenas  costumbres  y  vida  evanjélica 
esparcen  el  aroma  de  la  doctrina  de  J.  C  sino  tam- 
bién por  el  celo  con  que  trabajan  para  la  salvación 
de  las  almas;  pues  uniendo  á  la  vida  mas  pura  un  pro- 
fundo conocimiento  do  las  ciencias,  estienden  y  de- 
fienden la  relijion  contia  los  esfuerzos  de  los  malva- 
dos, apartan  á  los  cristianos  de  la  corrupción,  enseñan 
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[üs  bellas  ISarai^  á  la  juventud  y  la  forman  en  piedad 
[Cristiana.  El  restablecimiento  de  esta  Bociedad  será 
considerado  por  los  pueblos  sujetos  á  tu  Majestad 
3omo  uno  de  los  preciosos  beneticios,  que  incesante- 
naente  les  procura  tu  sabia  previsión,  asec^urará  la 
gloria  de  tu  nombro, ^y  será  para  ti  un  mérito  con 
Dios.  Te  exhortamos  á  que  ejecutes  lo  mas  pronto 
posible  proyecto  tan  útil  y  relijioso;  yá  fin  de  que 
empieces  tu  empresa  bajo  buenos  auspicios,  te  damos 
auestm  bendición  apostólica.  (322) 

416.  ¿Qué  hay  en  este  breve,  escrito  por  Pió  Vil 
i  Fernando  VII?  Un  elojio  sotenido  de  la  compañía, 
iiu  dar  razones,  aunque  se  mencione  la  palabra  Jw^íac 
'azoncs.  Quien  hablaba  en  la  bula  de  restauración  de 
Uts  votos  wtánimcs  de  casi  indo  el  mikcrso  cristiano^  habla 
ihora  de  esperanzas,  ó  de  que  las  justas  razones  fc/í¿- 
rieron  creer ^  r¡vc  lo.'i ^fieles  aplaudirían  su  proi/eclo;  y  la  no- 
:icia  de  que  ¡o  aprobaba  su  querido  hijo  Fernando,  fué 
:)ara  el  Fontitice  como  una  nueva  que  le  colmó  de 
ilegria.  Hace  memoria  de  la  aprobación  y  confirma- 
3Íon  do  la  compañia,  y  guarda  profundo  silencio  so- 
:)rc  lo  demás,  como  si  nada  hubiera  sucedido  en  con- 
:,ra,  y  su  bula  solicítudo,  no  fuera  mas  que  una  nueva 
confirmación  de  las  muchas  que  esos  padres  tenian 
midado  de  alcanzar.  En  el  instante  del  restableci- 
niento  de  la  compañia  hace  valer  el  Pontífice  la  lar- 
ra espcriaicia  de  su  vida  evanjélica^  de  su  celo  por  la  re- 
igion,  y  otras  virtudes;  todo  lo  cual  referido  á  la  épo- 
?a  anterior  á  la  estincion,  es  un  mentís  irreflexivo  al 
:>reve  de  Clemente  XIV.  Esparcían  el  aroma  de  la  doc- 
riña  de  J,  C,  deeia  Pío  Vil,  sin  recordar  las  opinio- 
les  de  padres  jesuitas,  que  frieran  condenadas  por  ró- 
llanos pontiiices,  y  otras  que  aunque  no  condenadas 
por  ellos  determinadamente,  lo  han  sido  por  la  doctri- 
na cristiana,  y  hasta  por  el  buen  sentido.  Tales  hom- 
ares no  merecian  que  se  dijese  de  ellos,  y  mucho  me- 
aos, que  lo  dijese  un  Papa — esparcieron  el  aronm  de  la 
iocirina  de  J.  (1  Fio  VII  hablaba  quiz«4  de  la  espe- 
riencia  larga  de  los  jesuitas  en  su  obispado  de  Lnola; 
>ero  no  de  la  compañia  cual  se  presenta  en  la  histo- 
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ria,  respecto  do  los  diterentos  pinito.^  (jaSroca  en  f^tk 
breve.  Ultimauíonto,  los  KH:lores  y  principalmente 
bí  son  españoles,  diív'm,  o[u\]  es  *A  Viiíor  de  las  afec^ 
tiiOHas  palabras  (!«.  I  Papa  al  í^\v  de  España — h(  .^z6í— 
duria^  tu  ¡n-folaff,'./^  (n  >alj',f  ;>/'*/•'.</■>.>,  y  si  no  morecei» 
estar  al  lado  de  las  n/Z'jiK.^^'/.^-lffs  p;>rí|iio  reátableci(> 
la  compañia. 

417.  Movido  el  Uoy  Fernando  por  las  paternales' 
exhortaciunes  de  Tio    Vil,  espidió  un  decreto  el  2^ 
de  Mayo   de  1810,  en  el  eual  después  de   baldar  (lc3^ 
*'lafl  infinitas  petieiones  de  las  provincias  de  su  reiuo^ 
para  que  restableeiese  la   Compañia   de  Jesús,  y  d^ 
que  los  votos  de  tantas  personas  respetables  lo  deter— 
minaron  ú  examinar  mas  prol lindamente  las  imputa- 
ciones que  se  les  hieieran,"  se  espresa   así — "He  ob- 
servado que  se  babia  conjurado  su  péi'dida  por  la  en- 
vidia de  sus  mas  iuiplacablos  enemigos,   que  lo  son 
también   déla  relijion  santa.    Convencido  cada  vez 
mas  de  que  los  enemiiifos  mas  ardientes  de  la  relijion 
y  del  trono,  eran  esos  mismos  (^ue  tocaban  todos  loi 
resortes  do  la  intriga  y  do   la  ealumnia  para  desacre- 
ditar á  la  compañía,  destruir  y  perseguir  i  sus  miem- 
bros, A  pesar  de  los  inajjreoiables    servieios  que  ha- 
cían, be  creído  <(ue   obj».to  taií   iniportante   debia so- 
meterse á  la  deliboraeioii  de  mí  i-íuisejo,  para  dar  mas 
fuerza  ;i  mi  deeisít»ii:  no  dudando  ({uo  en  la  ejecución 
de  mis  órdenes  so!o  ba:\'i  lo  (pie   m:is  í onvenga  á  mi 
dignidad,  y  á   la  lelii  idad   v:\  :jií\ial  y  temporal  de 
mis  vasallos.    Kcf-íMiovida  la   luee.-idail  y  utilidad  de 
la  comjíañia  do  Jesi:s,  lio  dv  írr.iiinado  (pie  se  efectué 
su  restableoiiiiiento  en  las  eiiid.ides  y  ]»rovincias  que 
lo  lian  solicitado,  :-in  ningún:;  eon^idoraeioná  la  prag- 
mática síuieion  do  mi  iJo.jv'lo  de  '2  do  Abril  <le  1767, v 
todos  los  domas  doeret  >-^  y  reales  órdones,  que  de><le 
abora  (¿uedan  suprimidos»  y   derogados.    Eu   conse- 
cuencia, so  rostable(\  rán  los  eoh^jios,  bospi<'ios,  casas 
de  proiesiony  noviriado,  lanío  en  las  ciudades  como 
en  lasprovin<*ias  o<pañol;i^.   De-pues,  á  mérito  de  una 
consulta  del  cons.-i;)  en  --  do  lanero  de    181G,  e?ton- 
Uió  el  Key   su   decrolo  áto<U>s   los  pueblos  del> 
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ó  Indias;  lo  que  se  comunicó  al  Virey  del  Perú 
leu  de  11  de  Junio  del  mismo  año.  (323)  Ni 
olo  do  nuestros  lectores  dejará  de  advertir,  que 
lano  l)ien  josuitica  hizo  la  redacción  del  real 
to — elojio  de  los  padres  extinguidos.  El  alma  de 
s  III  murmuró  desde  el  cielo,  reprobando  la 
Lcta  de  su  nieto,  y  compadeciéndole  por  su  alu-» 
liento. 

se  espresal)a  Fernando  VIT  en  au  primera  épo- 

absolutismo,  di^ueltas  las  cortes  del  reino,  y 
nando  él  solo  por  consejo  y  á  placer  délos  ene- 
;  de  la  libertad,  y  los  amigos  incorrejiblesy  éter- 
e  todo  despotismo.  Fernando  VII  estaba  domi- 
por  el  mismo  espíritu  que  Pió  VII,  fuera  de 

sentimiento  común  que  los  estrechaba,  á  cau- 
haber  sido  ambos  perseguidos  por  Napoleón,  y 
Yjentes  poderosos  de  la  reacción  que  se  obraba. 
aidos  se  levantaron,  y  estos  eran  los  únicos  que 
han  V  llenaban  el  mundo  con  sus  voces,  con  sus 

y  decretos  reales  de  restauración.  Y  jquién  lo 
ra!  el  Key  estuvo  mas  fuerte  y  mas  fclijioso  que 
?mo  Pontífice,  y  llamó  enemigos  de  la  compa- 
los enemigos  de  la  relijion,  y  atribuyó  á  la  en- 

la  intriga  y  la  calumnia,  lo  que  fué  obra  de  la 
a  y  madura  meditación  y  severo  examen  de 
es  hombres  para  dar  consejo  á  su  Rey.    JNo  se 

dijo,  vii)f/(!í(/(  coni<¡(lcra('io)i^  á  la  pragnuítica-san- 
le  mi  abuelo:  impropia  y  descomedida  manera 
)resarse  un  nieto,  un  hijo.  Pero  tíil  es  una  de 
ríales  que  descubren  al  jesuitismo — desapegar 
azon  de  los  hijos,  meiiíruar  las  dulces  afcccio- 
3  la  familia. 

ROO 

^•   — • 

.  Permítasenos  considemr  prolijamente  la  dis- 
on  tomada  por  Fernando  AHÍ,  no,solo  para  com- 
a  con  la  de  Carlos  HI  como  lo  hemos  necho  con 
ras  apostólicas  de  Clemente  XIV  y  Pió  VII,  y 
mérito  del  resultado  de  la  comparación,  sino 
en  para  contestar  á  los  (pie  han  pretendido,  que 
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sioiido  el  real  decreto  de  'Fernando  V  £r derogatoria!^ 
do  la  pra^niátiea  san(ñon  de  Carlos  111  podía  introdiE^* 
cirse  legalniente  la  conipañia  en  nuestra  América, 

Cuainlo  en  ItSiiO  se  restableció  el  éistema  coiifitituL— 
cioual,  la  Junta  jirovisoria  de  (Gobierno  pidiólas»-— 

{krcáioií  do  la  conipania,  y  el  Key  reservó  á  las  corteas 
a  resoluciun  del  asunto;  de  Jo  que  se  dio  parte  á  é^- 
tas  en  la  sesión  de  -31  do  Julio  de  ese  año.  Las  cortea 
pidieron  inlbrnie  á  dos  de  sus  comisiones  reunidas  SkJ 
Ciuso,  el  cual  se  insertó  en  el  acta  de  11  de  Agosto,/ 
fué  puesto  en  discusión  el  14.    í]l  primer  articulo  del 
informe  decia  así — *'no  habiendo  })recedido  al  resta- 
blecimiento de  los  jesuítas  las  formalidades  y  requin- 
tos que  previenen  las  leyes  del  reino,  quedará  sin  efec- 
to; y  pn  su  tuerza  y  vii^or  la  ley  4?,  tit,  2G,  lib.  1?  de 
la  Novísima  Recopilación.»   La  citada  ley  eacargaltt    I 
la  observancia  del  breve  pontiticio  de  Clemente  XIV, 
que  cstinguia  la  orden  de  los  jesuítas.    Tenemos  ala 
vistió  el  mencionado  inlorme,  v  los  discursos  de  varios 
diputados;  y  sobre  estos  documentos  fielmente  reÉl- 
neldos,  y  copiando  tVecuentemente  las  propias  pala- 
bras qTie  se  dijeron,  vamos  a  apoyarnos  para  exami- 
car  el  punto  propuesto. 

419.  Las  comisiones  al  'principio  de  su  infórmese 
osprcsan  así — '-pocos  ni'^ocios  como  el  presente  se 

f>resentanin  al  Con;j:reso,  en  (pie  se  acredita  mas  de 
leño  el  abuso  ({ue  se  ha  hecho  de  la  bondad  y  senci- 
llez del  líey,  para  cenii)rómetcr  su  autoridad  y  real 
nombre.  Kn  ól  se  encuentran  tratados  los  puntos  de 
mas  consecuencia  y  trascendencia  con  la  precipitación 
mus  extraordinaria:  revocadas  las  leyes  vijentes  con 
la  mayor  arbitrariedad;  ultrajada  la  autoridad  del  Rey 
y  las  prerogativas  de  la  \acion,  como  jarna^  se  ha  vis- 
to; ofendida  en  los  términos  mas  escandalosos  la  buena 
memoria,  (pie  i>or  tantos  títulos  se  adquirió  el  señor 
pon  Carlos  III;  iita(*ada  la  circunspección  con  que 
procedió  el  gobierno  en  el  ano  1767  en  el  espinoso 
asunto  de  jesuítas:  mancillado  el  buen  nombre  délas 
beneméritas  y  respetables  personas  que  intervinieron 
en  él,  sin  perdonar  á  la  cabeza  visible  do  la  Iglesia  el 
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i{pa  Clemente  XTV,  ni  los  sagrados  derechos  de  pro» 
^ciad,  que  se  han  atropellado,  por  llevar  adelante  el 
>iritu  de  partido,  y  saciar  las  pasiones  que  tan  de 
í^o  se  manifiestan  en  todos  los  procedimientos.» 
i- 20.  Para  que  los  lectores  se  haí^an  cargo  de  la  ver- 
¿1  y  justicia  con  que  las  comisiones  hablaban  así, 
^no  será  decirles  que  recuerden  lo  que  atrás  queda 
P^Xiesto,  con  motivo  de  los  pasos  dados  por  Carlos 
í^  ant<í8  del  estrañamiento  de  los  jesuítas,  á  lo  qÚ6 
^«tdiremos  una  parte  de  lo  que  se  alegaba  en  la  dís- 
'^tsion  de  las  cortes.  "Bien  sabido  es,  decia  uno  ñé  * 
08  diputados,  y  consta  en  ese  voluminoso  espediente, 
que  no  solo  exijió  el  señor  Don  Carlos  ni  las  luces 
del\3onsejo  de  Castilla,  sino  que  formó  un  consejo 
extraordinario,  convocando  prelados  distinguidos  por 
BÚA  virtudes  y  sabiduría,  y  que  después  del  mas  ma- 
duro examen  y  repetidas  consultas,  se  espidió  la  real 
pragmática  de  2  de  Abril  de  17G7  que  ahora  es  la  ley 
B?,  tit.  26,  lil).  1^  de  la  I\  ovísima  liecopilacion.»  Otro 
Mentado  así  decia — "Para  que  se  verifique  que  nada 
se  ha  hecho  A  derechas  en  los  seis  últimos  años,  ve¿ 
nos  en  este  .negocio  trastornado  el  orden  natural  dé 
as  cosas,  y  que  la  acción  de  crear  es  mas  rápida,  maá 
ictiva  y  vigorosa  que  la  de  destruir.  151  sfeñor  D.  Car- 
os m  consultó,  no  una  sino  repetidas  veces,  al  Ooil- 
sejo  extraordinario,  creado  para  entender  en  el  estra- 
aamiento  de  los  jesuitas,  si  convenia  ó  no  estrañarlos 
ie  España.  l)c\  espediente,  que  está  sobre  la  mesa, 
jonsta,  que  el  Consejo  se  componía  de  majistrados 
nuy  distinguidos  por  su  ilustrada  piedad,  de  los  muy 
reverendos  arzobispos  de  Burgo  y  de  Zaragoza,  y  de 
os  reverendos  obispos  de  Orihuela,  Alvarracin  y  Ta* 
•azona,  cuyos  conocimientos  recibieron  el  último  gra- 
io  de  ilustración,  en  virtud  del  dictamen  de  los  uíti- 
nos  fiscales  Floridablanca  y  Campomanes.  Se  tuvo 
m  consideración  el  breve  de  Clemente  AlJLl  en  qu^ 
;e  interesaba  en  favor  de  los  padres  de  la  compama, 
r  se  consultó  á  S.  M.  la  minuta  de  respuesta  al  dicho 
ireve.  En  este  negocio  se  procedió  con  toda  la  lenti* 
ud,  circunH¡»eceion,  madurez  y  prudencia  propias  de 
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la  Nación  espauola.  Pero  ¿cómo  se  proejó  á  su  resp 
tablecimieuto?  Con  la  iiiayor  lijere25a,  atropellaDdo 
las  levos  y  (lesentoiidiénJosc  de  los  neos  y  laudables 
prácticas  constan  tómente  übsorva*las  en  E^^paíia.» 

421.  Corroboremos  el  pensamiento  do  est^  diputa- 
do-con  lo  (jue  decían  en  «n  inlbrmo  las  comi&ioQes — 
"En  2  de  Noviembre  de  1814  so  remitieron  al  Conse- 
jo, con  real  orden  eomnnieada  por  la  secretaria  de 
gracia  y  justicia,  dito  rentes  representaciones  de  varioa 
pueblos,  pidiendo  el  restablocimionto  de  los  jesuítas, 
para  que  consultase  lo  que  on  su  razón  se  le  ofreciere 
y  pareciere.  Se  mandó  pasar  á  los  tres  fiscales,  quie- 
nes pidieron  en  10  <le  Enero  del  año  siguiente,  que  se 
uniesen  los  antocedentos  que  bubiese,  y  que  se  ^líe- 
sentase  el  breve,  que  se  decia  liabia  espedido  Su 
Hañtidad,  restableciendo  el  instituto  de  la  compania 
de  Jesús.  Así  lo  mandó  el  Consejo  en  14  del  mis- 
mo mes,  y  se  ¡casaron  al  eíbcto  los  oficios  corres- 
pondientes á  los  secretarios  del  despacho.  Mas  sin 
esperar  las  resultas  de  estas  dilijoneias,  la  presenlph 
cion  del  breve  y  la  consulta  del  Consejo,  se  arranoü 
al  Rey  el  decreto  do  29  de  Mayo  del  propio  año,  sien- 
do muy  de  notar  los  términos  en  que  lo  estondió  el 
secretario  de  gracia  y  justicia.  Comunicado  el  citado 
real  decreto,  se  dijo  por  la  misma  secretaria  al  Con* 
sejo,  que  so  liabia  pasado  olieioála  do  Estado  pidien- 
do el  breve,  y  se  liabia  contestado  no  existia  eu  ella, 

fr  que  pasaba  oficio  al  nuncio  de  Su  Santidad,  para  que 
e  remitiera  un  ejemplar.  En  eíbcto,  con  IbcUa  2ó  del 
mes  de  Setiembre  se  remitió  al  Consejo  una  copia  sim- 
ple, sin  firma  ni  autorización  alj^una  de  la  que  solla- 
ma constitución  a¡»oslóliea,  para  el  rostableoiniiento 
de  los  jesuítas,  diciendo  el  seeretario  de  gracia  yjuá- 
ticia,  que  so  la  liabia  dirijido  el  nuncio,  aseguraudo 
estar  fiolmontx3  sacada  del  impreso,  que  no  Labia  po- 
dido encontrar,  apesar  do  las  mas  vivas  dilijoneias 
practicadas  al  efecto.;) 

422.  La  sencilla  relación  dolos  sucosos  basta  !«*- 
ra  formar  mala  idea  del  real  decreto  do  29  de  Ma}"0 
de  1815.  Si  el  Rey  mandaba  pasar  las  representado* 
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Jñea  de  los^üeblos  al  consejo,  para  que  este  abriera 
dictamen  en  él  particular,  y  proceder  en  consecuen- 
cia con  reflexión  y  prudencia;  ¿á  que  precipitar  el 
decreto,  y  espedirlo  antes  de  aguardar  el  dictamen  y 
los  documentos  que  se  hablan  menester?  Y  si  el  de- 
creto habia  de  espedirse  sin  aguardar  el  dictamen, 
:para  qué  pedirlo,  y  prescindir  absolutamente  de  ta- 
les documentos?  El  propio  Fernando  confesaba  en 
BU  decreto,  que  "el  negocio  por  su  naturaleza,  rela- 
cioneB  y  trascendencia,  debia  ser  tratado  y  exami- 
nado en  el  consejo,  para  asegurar  con  su  parecer  ^t 
acierto  en  la  resolución;  y  no  dudaba  que  le  aconse- 
jaría lo  mejor  y  mas  conveniente  á  su  real  persona  y 
estado,  y  á  la  felicidad  espiritual  y  temporal  de  sus 
vasallos.**  Digamos  pué3,que  semejante  procedimiento 
fué  á  toda  luz  irregular;  que  descubrió  un  propósito 
decidido,  y  que  sin  temeridad  podrá  llamarse  cieffo, 
de  restablecer  la  compañía  en  uvlsl  época  de  absolu- 
tismo, en  que  tales  soldados  y  tales  armas  sé  hablan 
menester,  para  luchar  contra  el  orden  constitucional, 
y  el  torrente  del  siglo- 

428^  Por  lo  que  hace  especialmente  á  la  bula  de 
Pío  Vn,  "no  puede  dudarse,  decía  un  diputado,  que 
para  el  restablecimiento  del  instituto  déla  compañía, 
era  preciso  que  hubiese  una  bula,  ó  rescripto  apostó- 
lico, presentada  con  la  debida  autenticidad  en  el  con- 
sejo;  V  para  llevarla  á  efecto  era  indispensable,  que 
BC  le  hubiese  concedido  el  pase;  porque  no  siendo  así, 
no  podia  tenerse  por  derogada  la  ley  de  la  Novísima, 
en  que  se  n^anda  la  observancia  del  breve  de  21  de 
Jtilio  de  1773  en  que  se  estingue  la  orden  de  la  c5ni- 
pañia.  ¿Y  resulta  que  se  hayan  practicado  estas  pre- 
cisas formalidades?  Ni  la  existencia  de  tal  bula  cons- 
ta en  los  autos  en  forma  auténtica.  Es  ciertamente 
.  escandaloso,  y  no  podrá  tal  vez  citarse  un  ejemplar  co- 
mo el  presente,  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  pedir 
consulta  al  consejo  sobre  el  restablecimiento  deje- 
eaitas,  y  sin  esperar  que  la  hiciese,  arrancar  del  Rey 
el  decreto  de  29  de  Mayo,  y  después  de  publicado,  re- 
clamar del  nuncio  de  S.  S.  la  bula  que  hubiese  para 

38 
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olio,  y  remitir  al  consejo  una  copia  Bimple  sin  fínoi 
ni  autorización  alguna  de  lo  que  se  llama  oonstitn- 
cion  ap(»tülica,  que  no  ha  obtenido,  ni  debido  obte- 
ner el  pase  necesario  para  su  ejecución  y  cumpli- 
miento.'^ 

421.  Fura  que  se  conozca  toda  la  fuerza  de  la  an- 
terior observación,  no  se  debe  olvidar,  que  al  tratar- 
se del  decreto  de  Fernando  VII,  que  derogaba  b 
pragmática  sanción  de  Carlos  III,  teman  las  coitefl  i 
la  vista,  asi  como  todos  los  contemporáneos,  loa  sace- 
í|or  posteriores  á  dicha  pragmática,  es  decir  entre  otne 
cosas,  el  breve  de  estincion  de  ía  oompaSia,  seis  añcB 
die0t)ue8  que  Carlos  III,  estrañára  de  sus  estados  k\m 
jesuitais.  Aai  pues,  el  restablecimiento  de  ealoa  pa- 
dres en  España  encontraba  dos  obstáculos,  la  prag- 
mática de  estrañamiento,  y  el  breve  de  estíncioo,  laan- 
dado  circular  y  ejecutar  por  la  autoridad  del  mismo 
.  Carlos.  Si,  aquella  podia  ser  derogada  por  otro  Bey 
de  España,  empleándose  los  trámites  correspondieo- 
tes,  a¿  como  el  breve  por  otro  pontífice,  lo  que  se  Te- 
rificó  en  la  bula  de  Pió  VII;  es  preciso  tener  muy 
presente,  que  no  se  trataba  de  la  rece|x;ioii  de  esta 
en  los  estados  pontificios,  hííio  en  los  españolea,  don- 
de no  era  bastan  to  que  los  papas  dictaran  bulas  y  bre- 
ves en  Koma,  para  que  fuesen  admitidos  sin  mas  de- 
cir ni  hacer,  sino  conforme  á  leyes  terminantes,  qie 
exijian  el  pase  antes  de  la  publicación;  condición  que 
cumplida  á  favor  del  bi*evc  de  estincion,  le  daba  una 
ventaja  manifiesta,  y  lo  colocaba  entre  las  leyes  del 
estado,  como  se  halla  en  el  lib.  1^  tit.  2Q  ley  ^  de  la 
Novísima  recopilación.  De  suerte  que,  la  bala  de  Ko  . 
Vn,  en  los  estados  españoles,  antes  de  obtener  elpa- 
se,  era  como  si  no  existiese,  ó  como  si  no  hnbiesaje- 
suitas  en  el  mundo. 

425.  Como  alguno  de  los  diputados  favorables  al 
restablecimiento  de  los  jesuítas  hubiese  dicho,  qa^ 
^'las  realas  y  trámites  que  prescriben  las  leyes  jaia 
la  admisión  y  establecimiento  de  las  órdenes  reqpo- 
sas,  no  tenían  lugar  en  el  presente  caso,  porque  nos» 
trataba  dol  restablecimiento  de  una  nueva  orden,  fl- 
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no  de  la  qiMiya  existió  y  después  fué  extinguida,"  se  le 
contestó  diciendo,  que  ^^uiia  misma  cosa  era  la  admi- 
aix>n  y  establecimiento  de  una  nueva  orden,  que  la  de 
8U  restablecimiento  una  vez  ya  estinguida:  que  las 
mismas  razones  y  motivos  habia  en  uno  y  otro  caso, 
y  aun  mas  poderosas  en  el  segundo:  que  en  el  prime- 
ro tenían  las  órdenes  regulares  á  su  lavor,  la  Duena 
opinión  que  resulta  de  la  práctica  áñ  las  virtudes  re* 
Idiosas,  y  la  exacta  observancia  de  laa  reglas  del  instí- 
tato,  que  comunmente  se  mantiene  en  los  dias  de  su 
fundador  y  largo  tiempo  después;  pero  que  verifioada 
«1  estinciou  á  causa  de  su  decadencia,  sé  necesiraba 
mayor  circunspección  y  prudencia  para  bvl  leatable*^: 
cimiento;  y  el  congreso  habia  visto  ya  la  ningiiiia  que 
se  tuvo  en  este  negocio." 

En  verdad;  si  las  formalidades  exijidas  para  la  in^ 
trodíic<¿on  de  una  ^^órden  relijlosa  no  hubieran  de 
aplicarse  al  restablecimiento  de  la  misma  ú  otra  or- 
den estrañada  y  estinguida,  la  compañía  por  ejemplo, 
seria  para  echar  mano  de  otras  realas  y  formalidíudes 
mas  circunspectas  y  severas  que  dictara  el  buen  sen- 
tido; pues  ya  no  se  trataba  absolutamente  y  por  la 
primera  vez,  de  di  tal  orden  era  útil,  sino  de  si  lo 
seria  después  de  haber  sido  reputada  perjudicial, 
y  por  eso  estrañada  y  estinguida;  en  cuyo  caso  el 
panto  se  hacia  mas  difícil  y  complicado.  Jorque  hay 
<]^ae  examinar,  si  las  razones  que  para  estrañarla  y  es- 
tmguirla  se  tuvieron,  carecieron  de  virtud  ó  la  con- 
servan; si  fueron  hijas  del  odio,  de  la  intriga,  de  la 
envidia,  y  la  calumnia,  como  decia  el  real  decreto,  sin 
examen  previo  ni  pruebas  consiguientes;  ó  si  esas 
i'azones  subsistían  en  toda  su  fuerza;  si  han  sido  con- 
firmadas y  corroboradas  por  la  esperiencia,  y  sirvie- 
ron de  fundamento  en  su  principio  á  una  resolución 
dictada  para  consultar  la  tranquilidad,  el  orden  y 
bienestar  de  una  nación,  de  muchas  naciones.  Y  ha- 
ciendo aplicación  á  la  orden  de  los  jesuítas  en  Espa- 
ña, emprender  un  prolijo  análisis  de  cada  uno  do  ios 
documentos  que  formaban  el  voluminoso  espediente 
que  de  orden  de  Carlos  III,  siguieron  el  consejo  or- 
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(Vinario  3*  el  etítraordiuario,  creado  a¿  /loe,  para  qued 
asunto  se  examinara  con  todo  estudio  ^  meditación. 
Tan  circunspecto  modo  de  proceder  exijia  de  justicia 
otra,  cuando  menos,  igual  circunspección;  y  que  des- 
pués de  demostrada,  si  fuera  posible,  la  injusticia  del 
estrañamiento  y  do  la  estincion  de  la  compañía,  se 
entablara  una  nueva  cuestión  acerca  de  si  seria  útil  ó 
nó  en  las  circunstancias  de  esa  época  en  España,  una 
nueva  introducción  de  la  compañia  en  el  estado:  de 
suerte  que,  sin  procurarlo  ni  advertirlo,  se  venia  al 
caso  de  las  formalidades  prescritas  por  la  ley  de  Car- 
los n.  Pero  nada  de  eso  practicaron  los  que  rodea- 
ban á  Femando  VII,  sino  que  poco  segura,  desespe- 
rada quizá  la  reacción,  de  obtener  el  restablecimiento 
por  medios  racionales,  como  los  empleara  Carlos  IH, 
mvadi<>  como  torrente  el  ánimo  del  Rey  recién  salido 
de  su  cautiverio:  no  tenia  otro  modo  de  proceder  pa- 
ra lograr,  su  objeto. 

42b.  No  dejemos  de  considerar  una  frase  del  real 
decreto  de  Fernando,  que  así  decia:  ''como  mi 'augua- 
«  to'abuelo  reservó  en  si  los  justos  y  graves  motivos, 
«  que  dijo  haber  obligado  á  su  pesar  su  real  ánimo  i 
«  la  providencia  que  tomó  de  estrafiar  de  todos  sus 
«  dominios  á  los  jesuítas»  &?  Ya  hemos  dicho  ante- 
riormente, sobre  el  respectivo  documento^  que  cuan- 
do Carlos  III  dijo,  que  reservaba  en  su  real  ánimo  1« 
razones  y  motivos  (lue  lo  obligaron  al  estrañamiento 
de  los  jesnita.s,  no  fue  j)orque  no  Imbicra  constancia 
de  tales  razones,  consignadas  en  el  espediente  de  la 
materia,  sino  porque  no  queria  hacerlas  públicaapor 
compasión  y  miramientos  á  una  sociedad,  contraía 
c?ual  no  procedía  por  odio  ni  prevenciones  «ino  por 
(convencimiento.  Y  como  el  espediente  estaba  reser- 
vado; y  como  los  que  trabajaron  en  él,  no  eran  due- 
ños de  un  secreto  que  pertenecia  al  Rey,  y  que  habian 
jurado  guardar, 'pudo  decir  Carlos — mis  razones  sáú 
dcbm  ser  conocidas  ]x>r  I}ius  y  por  mi.  Ello  es,  que  sin 
embargo  de  haberse  examinado  detenidamente  el  asue- 
to de  la  espulsion  de  los  ¡esuit^is,  y  tenido  Carlos  ID, 
razones  justas  y  motivos  graves  para  decretarla,  qni' 
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o  guardarlas  en  su  real  ánimo,  para  que  no  se  deaa^ 
reditáran  hombres  desgraciados;  mientras  que  Per» 
lando  Vn  conociendo  la  necesidad  de  que  el  Tugodú^ 
or  su  naturaleza^  relaciones  y  irasceriden/nay  debia  ser  trcu» 
ido  y  eraininado  en  su  consejo,  para  asegurar  el  acierto  en 
z  resolución^  y  remitiéndolo  de  hecho  á  su  consult^ 
esuelve  sin  aguardar,  sin  oir,  y  sin  emplear  el  medio 
[lie,  á  su  propio  juicio,  se  necesitaba  para  obtener  el 
.cierto  en  su  resolución,  y  restablece  precipitadamea-^ 
e  la  compañía  en  sus  estados. 

427.  Servirá  de  mayor  esplicacion  á  las  razQiiéá- 
^uardadas  por  Carlos  III  en  su  real  ánimo  el  suceso 
iguiente.  Cuando  se  ajitaba  en  Roma  el  negoció  de 
a  estincion,  se  vio  precisado  el  Rey  Carlos  á  mandar 
íomponer  una  memoria,  que  esplicára  las  oatisas  del 
jstrañamiento  de  España,  para  que  ellas  fundaran  la 
necesidad  y  conveniencia  de  la  estincion  de  la  ordet^ 
le  la  compañia,  y  movieran  al  circunspecto  Clemen* 
e  XIV  que  iba  despacio,  meditando  mucho  en  mate- 
ria tan  grave  á  sus  ojos.  "Desde  entonces,  son  palabras 
leí  historiador,  dejó  Carlos  III  de  reservar  en  su  real 
inimó  las  causas  del  estrañamiento  de  los  jesuítas,  por 
íondescender  con  lo  que,  para  caminar  sobre  seguró^ 
mhelaba  Clemente  XIV.»  Y  tan  importante  y  útil 
lié  este  memorial  que,  ajuicio  del  mismo,  "pudo  su-^ 
)lir  el  esti'avio  de  la  consulta,  que  unida  al  espedien- 
e  general  por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  años,  no 
iguraba  entre  sus  papeles  desde  el  16  de  Enero  de 
L815,  cuando  á  la  sazón  se  trataba  del  rest^^blecimien- 
o  de  los  jesuitas;»  lo  que  no  dejará  de  llamar  la  aten» 
ñon  de  los  lectores:  para  el  restablecimiento  de  la  com- 
pañia faltaron  documentos  que  se  tuvieron  presenteB 
>ara  decretar  su  estrañamiento.  Será  muy  del  caso 
aotar,  que  cuando  los  obispos  españoles  aprobaron  el 
jstrañamiento  y  la  solicitud  á  la  estincion,  ascendió 
iu  número  á  treinta  y  cuatro,  mientras  que  cuando  pi- 
iieron  á  Fernando  VII  el  restablecimiento,  solo  hubo 
lueye,  fuera  de  dos  vicarios  capitulares.  (324) 

428.  Las  observaciones  anteriores  no  valen  única- 
nente  para  descubrir  la  irregularidad  cop^tida  en  la 
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falta  de  formalidades  al  muclias  veces  mencloaado 
deoireto  de  29  de  Mayo  1815,  sino  también  para  de- 
mostrar su  ilegalidad  y  nulidad.  Por  absoluto  (jae  se 
suponga,  y  en  verdad  fuese  de  hecho,  y  hecho  ingr» 
íd  &  mas  de  injusto,  el  gobierno  de  Fernando  Vil,  no 
d^bia  desentenderse  de  ciertas  prácticas  legales  que 
ilustraran  al  monarca  y  moderaran  el  ejercicio  de  bq 
absolutismo.  Absoluta  fué  también  la  autoridad  de 
Giarloft  m  y  ya  sabemos  como  procedió.  Según  esto, 
la  conducta  irregular  del  sucesor  de  Carlos  no  ha  po- 
dida quitar  su  virtud  á  la  pragmática  sanción,  qae  con- 
servaba toda  su  virtud.  El  mismo  Fernando  apartado 
ya  de  la  influencia  de  los  enemigos  de  la  oonstituckm 
j  de  la  libertad,  y  prestando  oido  á  las  reclamacioneB 
que  se  haoian  contra  el  restablecimiento  de  loa  jesai* 
tBBj  reservó  el  asunto  á  la  resolución  de  las  cortes;  lo 
que  era  desconocer  la  subsistencia  de  su  rea!  decreto, 
aun  cuando  este  no  fuera  insubsistente  por  si  mismo. 

Las  cortes  consideraron  detenidamente  el  punto,  j 
aprobaron  el  articulo  1?  que  copiamos  antes,  deek- 
rando  sin  efecto  el  mencionado  decreto  de  29  de  Ms* 
yo  de  1815.  El  decreto  de  las  cortes  se  pasó  al  Berel 
17  de  Agosto  de  1820,.  y  el  Rey  puso  la  sanción  el  SO 
del  mismo,  oido  el  Consejo  de  Estado,  y  quedó  rests- 
blecida  en  su  fuerza  y  vigor  la  ley  4^,  tit.  26,  lib.  l^de 
la  Novisima  Recopilación,  y  suprimida  en  consecuen- 
cia la  compañia  de  Jesús  en  la  monarquía  eq»oo- 
la,  [826] 

Los  que  gusten,  pueden  hacer  mérito  de  la  caid» 
del  réjimen  constitucional  en  1823;  de  la  anulacioB  he- 
cha por  Fernando  de  todo  lo  hecho  desde  1820;  ydel 
restableciíniento  posterior  y  consiguiente  de  la  eom- 
pania  de  los  jesuitas:  el  Perú  que  proclamó  su  inde- 
pendencia en  28  de  Julio  de  1821,  no  prestaba  oido  i 
semejantes  providencias.  Aun  los  pueblos  de  la  Pe- 
nínsula española  no  podían  considerar  tal  aconteci- 
miento, sino  como  un  acto  detestable  y  anti-patriótí- 
co  del  mas  ciego  absolutismo,  que  carecía  de  virtud 
para  anular  disposiciones  dictadas  después  de  un  eé 
rio  exámeiy  y  á  que  el  propio  l^emado  prestó  sa  ir- 


oa  }-  sa  naucion.  Acto  que  aunque  en  cnmplida  cpn- 
brmidíiil  con  bu  real  corazón,  era  debido  al  inflpjpcg- 
ranjero  con  el  poder  de  aus  bayonetas,  en  medio  de 
as  cuales  revocó  eu  promesa  de  olvido  y  garantías 
lue  ofreciera  el  dia  anterior,  al  lado  de  la  anulación 
[e  lo  hecho  desde  1820:  hechos  de  tal  clase  no  mare- 
en ser  alegados  como  muestras  de  derecho  en  nin^- 
la  nación  civilizada. 

Sin  salir  todavía  de  España,  la  reina  Cristina  viu- 
A  de  Femando  Vil,  y  gobernadora  de  Sapiu^  ^ 
lombre  de  su  hija  Doña  Isabel  II  dio  en  4  de  Jalíf* 
.e  1853,  un  decreto  eu  que  decta,  que  "coaviéíendo 
la  prosperidad  y  bien  del  Estado,  que  se  restable'z- 
a  en  su  fuerza  y  vigor  la pragmátioa  sanción  de  C;ar- 
)B  m  en  que  suprimía  la  orden  de  la  compañia  de 
eaus  en  toda  la  monarquía,  oído  el  consf^  ^^  M*^' 
ierno  V  el  de  ministros,  he  venido  en  ord^nar^  gÚe 
e  suprima  perpetuamente  en  todo  el  territonó  d,e  la 
louarquia  la  compañía  de  Jesús,  que  se  mandó  ires- 
^lecer  por  real  decreto  de  29  de  Mayo  de  1815,  qjié- 
Aodo  este  por  consiguiente  revocado  y  an]:dadpt  co- 
lo  lo  habla  sido  ya  por  las  cortea  eu  1820. — Lop  ¡u- 
ividuos  uo  podrán  reunirse  en  cuerpo  ni  oomunhiad, 
«jo  ntnguu  pretesto,  sino  vivir  como  clérigos  sccu- 
ires,  BÍn  tener  relación  ni  depcndeucia  alguna  deloa 
uperiorea  de  la  compañia  que  existan  íuej-a  de  Ea- 
aña — Loa  bienes,  rentas  y  efectos  de  cualquier  claae 
e  los  regulares  de  la  compañía  bc  aplicaran  á  la  e?- 
incion  de  la  deuda  ó  pago  de  sus  réditos.  Se  escep- 
iian  los  pinturas,  bibliotecas  que  puedan  ser  útílea  á 
}e  institutos  de  cieuciaa  y  artes,  íisí  como  también 
Mcolejios,  iglesias,  ornamentos  y  vasos  sagrados,  de 
J8  que  me  reservo  disponer,  oído  los  ordinarios  ecle- 
iásticos,  en  lo  que  sea  necesario  y  convenient*." 
Í26)  Veau  pues  nuestros  lectores,  cuan  equivocada 
ra  esa  opinión  á  favor  del  restablecimiento  de  los  je- 
aítas  eu  España;  cuan  sin  fundamento  laa  palabras 
Qvidia,  intriga  calumnia;  y  cuan  fallida  la  prctendí- 
a  esperanza  de  los  bienes  que  se  aguardaban  eu  lo 
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espiritual  y  temporal:  nadie  es  tan  enemigo  de  simia- 
mOj  qae  deseclie  aquello  que  le  hace  bien. 

ARTICULO  XXVI. 

OTBOS  SUCESOS  POSTBRIOBBS  AL  BBSTABLBCIMlBNtO. 

429.  Recuerden  nuestros  lectores  lo  que  dejamos 
teferído  en  otro  artículo,  acerca  de  las  congregaciam 
esparcidas  en  Francia,  en  Intima  relación  con  los  pa- 
dres jesuítas,  reanimados  en  su  celo  después  de  h 
restauración,  y  representados  en  la  cámara  de  dipu- 
tados por  mas  de  cien  individuos,  lío  olviden  cpie 
por  disposiciones  no  revocadas,  los  jesuítas  no  eran 
reconocidos  en  Francia,  y  que  aunque  después  de  la 
entrada  de  los  Borbones  se  pronunciaba  abiertamen- 
te el  nombre  dejesuitaj  no  se  confesaba  su  existencia, 
y  convinieran  en  ello  los  de  la  congregación,  negán- 
dose en  París  y  en  las  provincias,  que  hubiera  jesuí- 
tas en  Francia:  dos  acontecimientos  vinieron  i  dea- 
mentir  esta  ficción. 

En  1817,  un  monje  de  Saint-Acheul,  antiguo  con- 
discípulo de  un  ministro  del  Rey,  se  le  presentó  di- 
ciéndole — "¿Nó  me  conoces?  y  declaró  su  nombre: 
Boy  jesuíta,  y  por  esto  puedes  perseguirme,  si  quieres. 
Acepto  tus  persecuciones;  yo  estoy  bajo  la  protec- 
ción de  Dios  y  bajo  sus  órdenes.*' 

La  autoridad  municipal  Chambery  habla  pedido  al- 
gunos miembros  de  la  compañia  á  su  general  el  P. 
Fortis;  quien  después  de  mil  demostraciones  de  agra- 
decimiento, siente  encontrar  dificultades  para  acceder 
á  su  solicitud,  y  entre  otras  cosas  le  dice  así — '^á  27  de 
Mayo  de  1823,  el  estado  actual  de  nuestra  componía  en 
Francia  no  permite  distraer  uno  solo  do  los  indivi- 
duos que  están  empleados,  y  que  apenas  bastan  para 
los  establecimientos  qtie  tenemos  aíld.  El  escritor  de  quien 
hemos  tomkdo  estas  noticias,  añade  lo  siguiente— 
*4o8  jesuitjks  llenaban  la  Francia,  y  no  se  sabia.  Las 
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congregaciones  todo  lo  ocupaban  y  no  se  les  véia. 
^hora  mismo  una  parte  de  la  Francia  está  en  dada..'* 
CI  autor  se  espresaba  asi  en  1826. 

Pocos  años  antes  "Alejandro  Dumesnil,  escritof 

ejitimista  y  galicano,  tuvo  que  defenderse  de  los  ul- 

ramontanos,  ó  mas  propiamente  de  los  jesuítas,  sus 

verdaderos  advérsanos.   "Si  por  largo  tiempo  se  ha 

negado  sU  existencia;  decia  él,  no  se  ignoraba  que 

sus  doctrinas  descubriesen  las  intenciones  del  par* 

tído  de  los  estemos  de  la  sociedad.    Todo  acredita 

desde  atrás  la  influencia  inmediata  del  jesuitismo 

sobre  nuestra  desgraciada  patria,  y  el  espionaje  sa- 

frado,  y  las  piadosas  delaciones  de  las  pr^eténdidas 
nenas  gentes,  que  hubiesen  espantado  á  los  viejos 
jacobinos,  y  el  arte  admirable  de  cubrir  el  orgullo  y 
la  vanidad  con  el  manto  de  la  devoción,  y  ese  siste- 
ma de  ignoraticia,  con  que  se  quiere  reducir  el  pue- 
blo á  la  servidumbre.  La  congregación  se  halla  por 
todas  partes  en  Francia;  invade  todos  los  estaaos, 
seduce  todas  las  conciencias,   se  cubre  con  el  traie 
de  cortesano,  el  uniforme  de  general,  y  la  toga  ae 
majistrado»  Ella  redobla  sus  esfuerzos  para  estable» 
cer  el  dogma  de  lainfabilidad,  dogma  absurdo,  que 
tiende  á  colocar  el  poder  en  las  manos  del  sacerdo- 
cio. Se  desarraiga  la  libertad  en  nombre  del  cielo,  y 
el  ministerio  remite  á  los  jesuitas  la  educación  de 
los  jóvenes,  pennitiondo  que  se  les  acomode  i  las 
sumisiones  de  una  obediencia  ciega." 
El  historiador  prosigue  asi — "estias  acusaeiotíés  rio 
jran  exaj eradas.  Los  jesuitas  ajitaban  con  disimulo 
os  espíritus,  removian  las  pasiones,  y  por  ijaedió  dé 
ms  congregaciones  y  de  su   enseñanza,  procurabfi^ 
rbrmar  un  partido  político  opuesto  á  toda  idea»  libé-' 
ral.  Estos  padres-  buscaban  al  mismo  tiempo  for^- 
naar  un  clero  ultramontano,  bacante  ignorante  partt 
tomar  sus  sistemas  por  doctrina  do  la  Iglesia;  y 
l>astante  fanático  para  imponerle,  bajo  peña  de  he- 
rejía, persecuciones  y  violencias.   Ellos  enóoiitrairoií 
iin  apoyo  poderoso  erí  el  condié  de  Maistrfe,  el  vis- 
3onde  de  Boual,  y  el  abate  de  Lamenais.    ActüliK 
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tueate  se  teadria  trabajo  eu  compreuder  la  influ6fl« 
cia  que  eje]:cieron  estos  escritores  en  la  opinioa 
de  los  hombres  relijiosos,  si  no  se  advirtiera  la  época 
en  que  sus  tareas  fueron  publicadas.  Exajeraciones  lle- 
vadas hasta  el  ridiculo  en  estilo  apasionado  y  brillante, 
menos  con  la  intención  de  convencer,  que  ae  impone 
una  doctrina,  que  resp>ondia  á  las  pasiones  de  la  épo- 
ca, y  á  un  vivo  deseo  de  reacción  contra  todo  lo  he- 
cho desde  1789."  (327) 

430.  £n  la  sesión  de  Mayo  de  1826,  M.  Fraisso- 
nous,  Obispo  de  Ucrmópolis  y  ministro  de  Carlos  X 
decia  asi  en.  la  cámara  de  diputados — ''En  1800  hubo 
dos  ó  tres  sacerdotes,  que  pensaron  en  el  estableci- 
miento de  los  jesuítas:  vinieron  á  Francia  y  comeoza- 
i-on  por  ejercer  su  ministerio  en  alguno» hospicios  de 
Taris.  Luego  se  pensó  en  confiarles  una  casa  de  eda- 
cacion;  y  se  estendieron  poco  á  poco.  Bonaparte  des- 
conñaba;  pero  cuando  se  le  liabló,  dijo — dejadlos  Ir 
adelante;  el  resultado  mostram  si  pueden  sernos  de 
alguna  utilidad.  íln  1804,  no  se  que  cólera  se  apode- 
ró de  él,  y  espidió  un  decreto  para  suprimir  todas  las 
ca«as,  y  sm  embargo  no  fué  ejecntudo.  Reclamacío- 
wes  hubo  de  todas  partes,  representando  que  eran 
hombres  paciíieos,  y  coa  una  rara  capacidad  parala 
e<lucacion  de  la  juventud:  la  cólera  de  Bonaparte  se 
apaciguó.  Al  cabo  de  tres  años  repentinamente  les 
prohibió  enseñar,  sin  que  hubiera  decreto;  fueron  ad- 
vertidos de  separarse  y  se  separaron  en  efecto.  En  la 
restauración  algunos  obispos  los  llamaron  y  vinieron 
ellos  accediendo  á  sus  votos.  Tal  ha  sida,  y  es  ae^ 
tualmeute  el  estado  de  la  cosas.  De  mil  doscientos 
establecimientos  de  instrucción  pública,  sin  compren- 
der los  establecimientos  grandes  de  tedojia,  no  tie- 
nen sino  siete  casas,  en  las  cuales-  únicamente  pao- 
den  ejercer  su  influencia.  Hay  padres  que  no  temen 
confiarles  sus  hijos,  porque  los  creen  muy  capaces  de 
educarlos  en  los  sentimientos  relijiosos  de  que  ellos 
están  penetrados;  de  formar  su  espíritu  y  su  cora2(»f 
y  de  prepararlos  á  ser  algún  dia  ornamento  de  la  so- 
ciedad y  el  sosten  y  gloria  de  sus  &milias.  Yo  no  sé» 
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i  estas  e9|»l¡cacione8  dÍBÍparán  todo  los  temores:  eit 
aanto  ámi,  colocado  al  frente  de  la  instrucción  publi- 
a,  confieso  qne  no  me  inspiran  níngima  inquietud.** 

481.  Al  encargarse  M.  de  Montolosier  de  este  dis- 
arso  del  Obispo  minietro,  liace  reflexiones  muy  gm- 
losas  y  oportunas,  que  sometemos  al  juicio  de  nues- 
ros  lectores.  Decia — "Asi  como  de  la  parte  mas 
levada  de  la  atmósfera  caen  á  veces  sustancias  des- 
onocidas  ^n  su  oríjen  y  naturaleza,  de  igual  mane- 
%  M.  de  Hermópolis  me  parece  caido  del  éielo.  No 
onoce  nada  de  las  cosas  de  It  tierra;  Hada  i^abe  def^ 
iempo  pasado,  y  aun  menos  de  nuestra-  historia;  y 
©  cree  e!  mal  sino  cuando  está  cometido.  Puesto  de 
ran  Visir  en  Constantinopla  durante  una  enferme- 
ad  contajiosa,  el  haria  con  papel  en  mano  la  enu- 
leracion  d^  las  casas,  y  volvería  con  aire  triunfante 
decir  al  Gran' Señor — no  hay  sino  siete  casas  ataca- 
as  de  la  pest^.  El  común  do  los  hombres  no  tiene 
inta  inocencia.  Si  M.  de  Hermópolis  quiere  algún 
ia  hacerse  presentar  los  rejistros  de  la  Universidad, 
ibrá  que  en  el  espacio  de  tres  siglos,  no  solamente 
i  Universidad  de  París,  sino  todas  las  Universidades 
e  Francia,  y  podria  decir  la  mayor  parto  de  las  de 
luropa,  han  estado  en  contienda  con  estos  hombres, 
ue  él  nos  represeíita  como  pacíficos,  y  que  espera  go- 
ernar  fácilmente  como  cuerpo  docente.*' 

Por  otra  parte,  si  se  dignase  mandar  que  se  le  pre- 
untaran  las  memorias  del  clero,  él  sabría  que  desde 
t  introducción  de  los  jesuitas  en  Francia,  fueron  re- 
elidos  por  el  Parlamento,  por  el  Obispo  de  París, 
or  la  Sorbonft";  que  fueron  admitidos  en  el  coloquio 
e  Poissi  con  la  condición  espresa  de  someterse  al  or- 
inario;  y  que  á  pesar  de  una  estipulación  tan  positi- 
a,  no  cesaron  de  tener  disputas  con  los  obispos*.  En 
n,  si  quiere  reflexionar  sobre  la  naturaleza  humana 
consultar  la  esperiencia  de  otros  á  falta  de  la  suya, 
I  sabró,  que  el  mal  no  ha  temerse  cuando  está  oon- 
amado,  y  entonces  se  sufre  únicamente,  OTidcüán- 
b  ajmrece,  cuándo  sé  prepara,  para  ^desplegar  ener- 
a,  habilidad,  todas  las  fuerzas*— pr/w/p/f^  obsta.  Pero 
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es  cabalmente  eutonces,  cuando  M.  de  Hermópolis  se 
empeña  en  apartar  las  precauciones  y  disipar  todos 
los  temores:  como  si  dijera  al  prefecto  de  policía— no 
hay  fuego  sino  en  siete  casas  de  Paris — habitantes  de 
Barcelona,  no  os  alarméis,  solo  hay  siete  casas  aco- 
metidas de  la  fiebre  amarilla/* 

^'JN'osotros  pensamos,  que  el  establecimiento  de  los 
jesuitas  merece  ser  comparado  de  alma  modo  al  in- 
cendio, á  la  peste  y  á  la  fiebre  amarula:  M.  de  H^v 
mópolis  no  yé  en  ellos  sino  una  raza  nueva,  enviada 
de  lo  alto  para  salvar  y  purificar  la  Francia.  £1  mon- 
do que  habita,  es  decir,  el  clero,  la  corte,  el  gobierno, 
se  hallan  de  tal  modo  impregnados  de  las  sapuestis 
ventajas  en  el  establecimiento  de  los  jesuítas,  que  90 

Sercibe  los  inconvenientes  ó  percibe  pocos.  Entran- 
o  un  dia  en  una  tienda  de  perfumes,  crei  que  me 
iba  á  asfixiar,  mientras  que  el  perfumador,  su  mujer 
y  BUS  h\jos  se  hallaban  perfectamente.  He  aqui  loque 
es  un  ffobie;*no  de  lareo  tiempo  perfumado  de  jesuir 
tas.  £1  estómago  de  Mitridates,  que  recibía  ¿aria- 
mente una  gota  de  veneno,  acabó  por  hacerse  á  él.  Su- 
cede lo  mismo  con  un  ministro  acostumbrado  á  tra- 
gar la  absurdidad  de  los  jesuítas,  queda  hecho." 

£1  que  asi  se  espresaba  no  era  hombre  sospechoso  i 
los  enemigos  de  la  revolución,  ni  debia  serlo  al  clero, 
cuyos  intereses  defendiera  en  la  Asamblea  constitu- 
yente de  1789,  como  diputado  de  la  nobleza  de  Au- 
bernia,  diciendo  asi — ^^si  los  despojáis  de  sus  paladea 
ellos  irán  á  vivir  en  las  cabanas;  y  si  los  quitáis  sos 
cruces  de  oro,  las  llevarán  de  palo;  una  cruz  de  palo 
ha  salvado  el  mundo/'  Montlosier  era  adicto  álamo- 
narquia,  fué  emigrado;  pero  espantado  después  délos 

Írogresos  que  el  lesuitismo  y  las  congregaciones  ha- 
lan *hecho  b%jo  la  restauración,  y  del  peligro  á  que, 
según  su  juicio,  arrastraba  esta  nueva  invasión  a  li 
monarquía,  concibió  la  idea  de  denunciarla  á  laopi* 
nion  pública.  Con  este  motivo  escribió  eutre  otras 
cosas  asi — "millones  de  franceses  fieles  no  pudieron 
preservar  á  Luis  XVl  de  la  suerte  de  Cavíos  L  tan 
fuerte  era  la  impulsión  dada  á  las  opiniones  pópnla* 
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res;  y  con  la  que  se  ha  dado  actualmente  ¿  las  opinión 
nes  rel\jio8as,  ¿podrán  millones  de  franceses  fieles  pre^ 
servar  á  la  Francia  de  los  acontecimientos  de  Jaco- 
boll?"  En  otra  ocasión  decia — ''Si  cien  mil  cosacos 
acamparan  en  el  llano  de  Grenelle  ó  en  el  de  Sa- 
blons,  nosotros  sabríamos  cómo  ee  les  habia  de  ata- 
car; pero  una  plaga  moral  que  se  insinúa  como  vene'^ 
no  en  las  venas  del  cuerpo  politice;  hombres  que  89 
escapan  tomando  todas  Las  formas,  y  se  cubren  opu 
el  manto  de  los  reyes,  esperando  subyugarlos  ó  aat^ 
«iHtiios,  ¿cómo  atacar  á  tales  hombres?"  (828) 

Mo  satisfecho  el  conde  con  la  publicación  de  su  \u 
bro  en  Febrero  de  1826,  "llevó  su  denuncia  á  la  Corte 
Real  de  París  en  16  de  Julio  del  mismo  año,  contra^ 
yéndose  á  cuatro  puntos:  1.°  la  existencia  de  muchas 
afiliaciones,  conocidas  con  el  nombre  jenérico  de  con^ 
gregaci&neSy  algunas  de  las  cuales  tienen  por  objeto  apa» 
renteejercicios  de  piedad,  y  que  están  ligadas  por  A 
misnio  espiriUi  y  bajo  do  una  dirección  central  con  pro» 
mesas  y  juramentos,  á  fin  de  dominar  la  administitu 
cion  y  el  gobierno:  2.°  la  existencia  flagrante  de  di- 
versos establecimientos  de  jesnatas  en  contravención  á 
las  leyes  del  reino,  que  han  proscrito  la  compañía  de 
Jesús:  8.°  la  profesión  patente  de  doctrinas  lütramon- 
Urnas:  4.°  el  espíritu  de  invasión  del  partido  sacerdoiaL 
La  Corte  Real  acojió  la  denuncia,  v  reunidas  todas 
las  salas,  y  oyendo  antes  al  procurador  del  Rey,  espi* 
dio  el  18  de  Agosto  un  auto  en  el  cual,  teniendo  á  la 
vista  la  muchedumbre  de  disposiciones  anteriores,  de 
autos  de  los  parlamentos^  edictos  de  reyes,  leyes  da- 
das después  de  la  revolución,  conforme  a  todo  lo  cual, 
la  lejislacion  se  oponia  formalmente  al  restablecimlen* 
to  de  la  compañía  de  Jesús,  bajo  de  cualquiera  deuo* 
minacion  que  tuviese:  considerando  que  los  autos  y 
edietos  se  fundaban  principalmente  sobre  la  incom- 
patibilidad reconocida  de  los  principios  profesados 
por  esa  compañía  con  la  independencia  de  los  gobieis 
Hob;  pero  considerando  también,  que  según  esta  lejia- 
lacion,  pertenece  únicamente  á  la  alta  policía  del  rel- 
eo disolver  los  establecimientos,  ó  congregaciones 
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que  80  han  introducido  cu  menosprecio  de  loe  autoflt, 
edictos,  leyes  y  decretos,  y  que  los  heclios  espaestog 
en  el  raencionado  escrito  uo  constituyen  crimen  ni  de- 
litos calificados  por  las  leyes,  cuyo  conocimiento  per- 
tenezca á  la  Corte;  se  declara  esta  incompetente.^ 
M.  de  Montlosier  "apoyado  en  los  considerandos 

*  del  auto  que  hacian  el  fondo  de  la  cuestión,  llevó  ra 
denuncia  á  la  cámara  de  los  pares.  M.  el  conde  de 
Fortalis,  encargado  do  prestar  informe,  lo  prttdicó  en 
la  sesión  del  18  de  Enero  de  1827;  y  entre  otras  costa 
dijo,  que  las  antiguas  congregaciones  han  sido  aboli- 
das, especialmente  la  de  los  jesuítas  por  motivos  par^ 
ticulares,  y  no  podian  ser  restablecidas  sino  en  virtad 
de  una  ley;  que  por  la  confesión  de  un  ministro^  ha- 
bía jesuitas  en  1^  rancia,  é  inten^enian  en  la  direcdon 
de  algunos  seminarios  con  la  aprobación  de  los  obis- 
po^, es  decir,  que  á  posar  de  las  leyes  y  sin  antorisa- 
eion  legal,  existía  una  congregación  relijiosa  de. hom- 
bres. Añadía  el  informante — "Sí  la  congregación  es 
útil,  debe  ser  autorizada;  pero  lo  que  no  debe  ser  po- 
sible es,  que  un  establecimiento,  aun  soponíéndolo 
útil,  exista  de  hecho,  cuando  por  derecho  no  puede 
tener  existencia,  y  que  lejos  de  hallarse  protejido  por 
el  poder  de  la  ley,  lo  sea  por  su  impotencia.  No  es  la 
severidad  de  las  leyes  lo  que  invoca  vuestra  comisión, 
sino  el  mantenimiento  del  orden  legal.  Los  tribuna- 
les se  han  declarado  incompetentes,  y  solo  la  adminis- 
tración puede  procurar  en  esta  parte  la  ejecución  de 
las  leyes.»  Puesto  en  votación  el  asunto,  se  dispuso 
que  la  petición  de  M.  de  Montlolier  fuese  remitida  al 
consejo  de  ministros.  [329] 

432.  ''Después  de  las  elecciones  de  1827  y  el  cam- 
bio de  ministerio,  el  Rey  anunció  una  nueva  era  para 
la  Francia,  la  vuelta  al  orden  legal,  y  en  1828  encar- 
gó k  una  comisión  especial  el  examen  de  los  hechos 
relativos  á  los  establecimientos  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de  escuelas  secundarias  eclesiásticas,  y  compaña- 
las  con  las  leyes,  é  indicar  las  medidas  necesarias  para 
el  mantenimiento  del  réjimen  legal.  La  comisión  era 

.  compuesta  de  nueve  personas  notables,  entro  ellas  d 
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ft]f2ol>ispó  de  Paria,  y  después  de  muchas  seBÍones^  j^ 
propuesta  la  ilegalidad  de  la  preBencia  de  los  jesuitaii 
pn  Francia,  y  áe  bu  intervención  en  los  peqiiefioe  •€♦ 
minarios,  cinco  votos  estuvieron  por  la  negativa  y  coa* 
tro  por  lá  afirmativa,  de  los  Beñores  Lainé,  Mounier^ 
Séguier  y  Dupin,  que  salvaron  sus  votos,  y  los  dos  úl- 
timos pusieron  su  opinión  por  escrito,  pidiendo  que 
6e  inseilase  en  el  acta,  como  sucedió.)» 

y  pues  Jos  cinco  miefnbros  de  la  comisión  que  fue- 
ran de  aviso  contrario,  no  podian  destruir  los  hechos 
determinados  por  la  ininoria,  y  nada  oponiau  que  no 
fuese  contrario  á  las  leyes  y  a  las  máximas  del  dere« 
cho  público  de  Francia,  el  gobierno  ilustrado  sobre 
el  hecho  y  sobre  el  derecho,  espidió  el  16  de  Junia 
del  mismo  año  una  ordenanza,  en  que  eran  escluidoA 
los  jesuitas,  y  en  general  los  miembros  de  las  congi*er> 
gaciones  no  autorizadas,  de  la  dirección  de  los  peque* 
nos  seminarios,  que  eran  ocho,  y  que  se  nombrahuí 
por  los  lugares  en  que  existían,  los  cuales  desde  el  19 
de  Octubre  próximo  quedarían  sometidos  al  réjimeu. 
de  la  Universidad.  En  el  articulo  2'.^  so  disponía,  que 
nadie  se  encargase  de  la  dirección  ó  enseñanza  en  laa 
casaB  dependientes  de  las  Universidades,  si  no  afirmar* 
se  por  escrito,  que  no  pertenecía  á  ninguna  corporar 
cion  relijiosa  no  establecida  legalmente  en  Francia.ji 
Espidió  otra  ordenanza  con  la  misma  fecha,  sobre  las 
escuelas  secundarias  eclesiásticas,  autorizada  por  el 
obispo  de  Beauvais:  no  era  ya  ministro  M.  de  Frais- 
einous.  [330] 

433.^  El  26  de  Diciembre  de  1838  M.  Cousin  pto- 
nuncio  un  discurso  en  la  cámara  de  los  parea,  sobre; 
el  renaeimienio  de  la  dominación  eclesiástica^  y  se  leeA 
entre  otros  los  pasajes  siguientes — ^"Yo  os  pregunto 
señores,  y  lo  pregunto  á  la  notoriedad  y  á  la  concien- 
cia pública^  ;no  es  cierto  que  después  ae  algún  tiera* 
po  ae  paz,  ha  sido  esta  turbada  por  actos  numerosas 
y  diversos,  que  testifican  la  vuelta  de  una  dominadoxt 
intolerante,  que  se  levanta  de  nuevo,  para  asustar  k 
los  verdaderos  amibos  de  la  relijion  y  del  gobierna 
de  Julio?  La  Francia  entera  ha  oido  los  escándalos 
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de  Cíermout,  y  el  grito  de  la  indiguacion  pública  hú 

acabado  por  arrastrar  al  gobierno  mismo Se  I» 

rebasado  en  Francia  la  sepultura  eclesiástica  á  li. 
Montlosier,  al  cristiano  intrépido,  ^ue  en  un  tiem- 
po, en  que  el  espíritu  revolucionario  poniá  la  mano 
sobre  el  cristianismo,  encontró  palabras  propias  y 
elocuentes,  quizá  en  honor  de  la  relijion  y  del  cld^ 
ro  (las  hemos  copiado  poco  hk»)  Palabras  repetidas  con 
trasporte  de  un  cabo  al  otro  de  la  Europa  cristiana, 
no  nan  podido  obtenerle  en  su  última  hora  un  poeo 
de  tierra  j  algunas  oraciones^  Pudiéramos  decir  d 
déro:  este  hombre  que  ahora  desecháis,  ha  sido  vues- 
tro defensor,  cuando  la  mayor  parte  de  los  yueetros 
os  abandonara.  Yo  he  visto  un  obispo  poco  apostóS- 
eo,'  y  de  vida  medianamente  edificante,  morir  rodeado 
'  de  todas  las  pompas  de  la  Iglesia;  y  el  secular  que 
habda  defendido  al  clero  con  eneijia  desinteresada,  y 
por  el  entusiasmo  de  una  fé  pura  y  pi^funda^  perse^ 
verando  en  los  mismos  sentimientos,  y  en  los  ejem- 
plos de  la  vida  mas  honrosa,  si  pudo  encontrar  un 
sacerdote  que  lo  confesase  y  absolviese,  no  pudo  en- 
contmr  un  cura  ó  un  Obispo  para  obtener  una  sim- 
ple sepultura.  ¡Qué  estraño  es  señores,  que  cuando 
un  sacerdote  ha  dicho  al  alma  fiel — ^id  al  cielo,  se  ar- 
rogue otra  autoridad  el  derecho  de  rehusar  al  despo^ 
jo  mortal  de  esta  alma  un  lugar  bendito  para  rs* 
posar!'' 

"Y  ¿por  qué  esta  precaución  inaudita?  Vosotros 
lo  sabéis,  como  toda  la  Francia.  No  es  acusada 
el  ilustre  difunto  de  haber  sostenido  alguna  opinión 
poco  ortodoja  en  materia  relijiosa,  sino  porque  no  ha 

Sierido  retractar  el  acto  mas  piadoso  de  su  vida,  la 
emoire  d  comidiera  esta  petición  memorable  dirijida 
á  la  cámara  de  los  pares;  este  acto,  que  si  hubiese  si- 
do comprendido,  habría  salvado  la  antigua  dinastía  y 
al  clero  de  la  restauración,  es  el  acto  que  le  ha  privft* 
do  en  BU  última  hora  de  los  consuelos  de  la  Iglesia» 

Ípor  el  cual  se  le  ha  negado  un  depósito  en  la  tierra 
anta"  [331]  Los  lectores  encontrarán  mas  que  ver 
eU'  el  ^tado  discurso; 
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434.  Años  después,  cuando  el  gobierno  del  Iley 
JFelipe  llevaba  tiempo  de  haber  sucedido  al  de  Car* 
loa  4!,  habia  cuestiones  sobre  jesuítas.  "En  1848 
iiubo  diversas  peticiones  en  sentido  inverso,  es  de- 
cir, para  que  la  educación  les  fuese  confiada,  y  fue-* 
ron  presentadas  ellas  en  la  cámara  de  los  pares  y 
en  la  de  diputados;  pero  no  tuvieron  aceptación  des* 
pues  de  pronunciados  varios  discursos.  De  esta  auer* 
te,  la  opinión  de  los  jurisconsultos,  los  autos  de  las 
cortes  reales,  las  ordenanzas  del  Rey,  los  votos  de  las 
dos  cámaras,  todo  está  unánime  para  repeler  las  con* 
gregí&ciones  no  autorizadas,  y  particulamiente  para 
proclamar  que  las  leyes  que  han  suprimido  el  insti* 
tuto  de  los  jesuítas,  y  prohibido  á  sus  miembros  el 
mezclarse  en  la  educación  de  la  juventud,  y  la  direc- 
ción de  las  escuelas,  no  han  cesado  de  estar  en  viffor, 
y  deben  ser  puestas  en  ejecución.  No  obstante,  al  la- 
do del  derecho  así  proclamado,  no  han  dejado  de 
mostrarse  hechos  contrarios  en  diferentes  lugares  y 
ten  varias  foi-mas;  pero  ellos  han  espitado  reclamacio* 
nes.  El  consejo  del  distrito  de  Angers  ha  emitido  su 
voto,  para  que  el  gobierno  sea  conjurado  con  vivas 
instancias,  á  que  haga  observar  nemorosamente  todas 
las  leyes  á  que  se  hallan*  sujetos  el  clero  y  las  corpo- 
raciones relijiosas,  y  separadamente  las  que  proscri- 
ben todas  las  congregaciones  de  hombres,  con  espe* 
cialidad  la  congregación  de  los  jesuítas."  [332] 
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435.  En  la  sesión  de  2  de  Mayo  de  1845  se  trotó 
tle  nuevo  sobre  la  ejecución  de  las  leyes  en  lo  concer- 
niente á  las  congregaciones  relijiosas  no  antorizadas, 
y  el  Diputado  M.  Dupin  dijo  entibe  otras  cosas  así—* 
*^8cr  jesuíta  no  es  una  manera  de  creer,  no  es  undoff^ 
xna;  no  es  necesario  ser  jesuita  para  ser  cristiano,  si- 
no que  es  una  manera  de  existir  en  asociación  y  bajo 
de  una  manera  particular,  que  yo  quiero  apreciar 
tínicamente  por  el  punto  de  vista  legal.  Varias  veces 
se  han  delineado  los  caracteres  constitutivos  de  est* 
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sociedad;  pero  es  preciso  recordarlos,  para  que  veaíí 
el  peligro  que  hay,  no  ya  solamente  en  restableceriíi, 
sino  en  dejarla  existir  sin  las  leyes  y  á  pesar  de  las 
leyes.  La  Compañía  do  Jesns  no  «e  halla  en  estada 
de  proyecto.  Sus  individuos  no  se  reúnen  fortuita- 
mente sin  otro  vinculo  que  una  convención  precaria 
diciendo — el  gobierno  nos  lo  permite,  ha  cerrado  los 
ojos,  y  el  ministro  nos  ha  hecho  decir,  que  si  no  hay 
queja,  no  hará  nada.  Esta  compañía  existe  con  esta- 
tutos bien  conocidos,  con  los  estatutos  de  lo  pasado — 
smi  ut  sunt^  aut  non  sint.  Ellos  han  sido  restablecidos 
en  términos  muy  compendiosos,  para  seguir  la  re- 
gla de  Ignacio,  es  decir,  tales  como  se  les  ha  conoci- 
do en  otro  tiempo,  y  por  consiguiente  con  todos  los 
]>eligros,  todas  las  aprensiones,  de  que  la  histoña  ha 
dejado  i^ecuerdos  y  legado  lecciones.** 

"El  carácter  mas  sobresaliente  de  esta  sociedad  es 
que  ella  está  constituida  en  el  estmnjero.  Ella  no  to- 
ma la  existencia  entre  vosotros,  con  un  jefe  elejido 
ó  nombrado  entre  vuestros  conciudadanos:  tiene  ua 
general  estranjero  y  que  es  un  déspota  sin  modelo  en 
otra  parte.  El  territorio  sobre  el  cual  pretende  la  com- 
pañia  ejercer  su  imperio,  es  el  univcrao  relijioso  divi- 
dido en  provincias;  y  vosotros  mismos,  este  imperio 
tan  glorioso,  este  remo  de  Francia,  compone  en  este 
momento  dos  provincias  del  reino  de  la  compañía  de 
Jesús.  Tenemos  dos  padres  provinciales  constituidos 
por  el  estranjero,  con  juramento  y  compromisos  en 
el  estranjero,  con  un  impulso  recibido  del  estranjero 
y  concui*so  del  estranjero,  sea  un  consejo  ó  en  direc- 
ción o  en  dinero;  buscando  auxilios  en  cuanto  puede 
encontrar  de  análogo  en  los  gobiernos  que  nos  rodean 
en  Bélgica,  donde  ellos  están  establecidos,  en  Suiza, 
donde  pretenden  ser  admitidos,  y  en  España,  donde 
8Í  pudieran,  restablecerían  la  inquisición.  La  turbu- 
lencia de  esta  compañía  ha  sido  marcada  en  pocaa 
palabras  por  el  Papa,  que  al  tiempo  de  suprimirla, 
dijo,  míe  can  ella  no  podía  haber  paz  ni  en  la  Iglesia  » 
en  el  Estado.  En  efecto:  no  se  le  ha  visto  aparecer  en 
alguna  parte^  sin  que  hubiese  ajitaciones,  turbolen- 
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cías,   conflictos  producidos  por  su  incesante  activi- 
dad." 

*'Estc  espíritu  de  agresión  se  ha  manifestado  sobre 
todo  de  dos  ó  tres  años  á  esta  parte,  en  que  los  jesui- 
tas  han  aparecido,  no  de  una  manera  subrepticia  co- 
mo en  tiempo  de  la  restauración,  sino  con  estrépito. 
Ellos  han  establecido  un  diario  que  les  sirve  de  órga- 
no, y  donde  á  mi  juicio  ellos  solos  son  los  redactores 
y  no  los  del  clero,  aunque  rejistren  ciertos  actos  de 
obispos  entre|:ados  quizá  por  secretarios  infieles;  don- 
de han  organizado  un  sistema  de  obsesión  al  rededor 
de  los  obispos;  y  donde  los  sectarios  de  la  congrega- 
ción se  han  establecido  como  partido  católico^  del  mis- 
mo modo  que  en  ISOOhabia  una  pequeña  Iglesia,  que 
atormentaba  á  la  grande.'* 

"Después  de  haber  crecido  á  la  sombra,  se  creen 
bastante  fuertes  para  parecer  en  público.  Han  redac- 
tado consultas  para  probar  que  es  legal  la  existencia 
de  los  jesuítas,  que  no  tienen  necesidad  del  permiso 
de  la  ley,  y  que  su  libertad  resulta  de  pleno  .derecho 
por  la  carta.  ¡Los  jesuítas  invocan  la  libertad  de  cul- 
tos, siendo  el  principio  á  que  han  declarado  la  guer- 
ra! ¡La  carta  de  1830  es  atea,  porque  ella  consagra  la 
libertad  de  cultos,  y  desde  entonces  todo  debe  ser 
permitido  bajo  el  imperio  de  esta  carta!  La  libertad 
de  cultos  existia  antes  del  año  1830f  pero  se  ha  teni- 
do cuidado  de  quitar  lo  que  podia  aumentar  las  es- 
peranzas y  pretensiones  ultramontanas.  La  carta  de 
1830  tiene  todos  los  medios  de  defenderse;  pero  es 
preciso  conocer  las  leyes,  saberlas  aplicar,  v  cuando 
80  tiene  el  apoyo  de  las  cámaras  y  de  la  ííacion,  es 
preciso  saber  obrar." 

*'En  los  libros  en  que  se  revela  el  instituto  de  los 
jesuítas,  se  manifiestan  las  condiciones  con  que  algu- 
no se  hace  jesuíta  y  profesa  él  principio  de  la  obe- 
diencia absoluta.  Y  el  autor  llega  á  tal  punto,  que  no 
duda  decir,  que  si  su  general  le  prescribe  un  viaje  á 
cualquier  parte  y  con  cualquier  objeto,  el  partirla  al 
instante,  sin  inquietarse  de  saber  sitendriadinero  eu 
el  bolsillo.  Suponed  que  al  mismo  tiempo  el  gobier- 
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no  reclamase  los  ácrvicioa  de  este  'ciudadano;  vo  09 
pregunto — ¿á  quien  obedecería  con  preferencia?  ¿om- 
Dres  de  tal  suerte  encadenados  son  ciudadanos  del 
Estado?" 

^'Quiero  hablaros  de  sucesos  recientes,  del  proceso 
/de  Aftuaer.  El  mandamiento  del  juez  de  instrucción 
es  como  sigue — "En  atención  A  que  el  acusado  era 
«  empleado  m  la  casa  de  los  jestiitaji,  calle  do  las  Postas 
M  en  Paris,  para  estar  al  frente  do  las  escrituras  y  tene- 
«  duria  de  los  libros,  sometemos  áM.  Place,  como  po- 
f  rito,  la  verificación  de  dichos  libros,  depositados  en 
f  nuestro  poder  por  M.  Moirez,  eclesiástico  agregado 
u  khcL  casa  de  los  jesuítas.»  De  la  operación  hecha  resol- 
tó^ que  para  el  año  de  1843  había  uii  activo  neto  do 
742,121  francos,  deducidos  todos  los  gastos.  La  requi- 
sitoria del  procurador  del  Rey  manifiesta  igualmente 
lo  que  sigue — **f]n  una  casa  de  la  calle  de  Jas  Postas, 
c  pumero  18  en  Paris,  viven  en  comunidad  diversos 
f  individuos  que  toman  la  calificaciim  de  jesuíta».  Ba- 
.«  jo  el  título  de  procurador,  un  miembro  ájente  de  ne- 
«  gOicios  generales  de  la  sociedad,  tanto  en  Francia  co- 
ft  mo  en  el  estranjero,  desempeña  estas  funciones  el 
«  pa4re  Moirez.  Negocios  importantes,  movimiento 
n  de  fondos  considerables  exijen  escrituras  multipli- 
«  cadas.fi  El  mandamiento  de  la  sala  del  Consejo  estk 
.en  los  mismos  tónninos;  y  todo  esto  no  es  mas  que  el 
resultado  de  la  instrucción  y  la  deposición  del  supe- 
rior mismo  de  la  casa.  El  P.  !Moirez  en  su  interroga- 
torio se  llama  simple  sacerdote:  pero  61  ha  hecho  aa 
deposición  en  estos  términos — ''existe  en  nuestra  ca- 
«  sa  de  Paris  un  economato  para  las  necesidades  per- 
ir  sonales  de  los  miembros:  mi  economato  particular 
a  tiene  por  objeto,  al  contrario,  los  negocios  de  la  c<w2- 
a  pañia  entera  de  la  Francia  y  del  estranjero.»  Ya  no 
/cabe  duda  ni  equívoco;  y  ¿el  gobierno  quedará  inac- 
tivo á  vista  de  este  hecho? 

"Yo  convengo  con  todos  los  ministros  pasados,  pre- 
aentes  y  futuros,  en  que  hay  leyes  de  alta  policía  que 
demandan  algunos  temperamentos;  leyes  que  no  per- 
miten siempre  una  ejecución  brusca  y  llevada  á  sus 
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últimas  consecuencias;  y  concibo  que  haya  miramien^ 
tos,  cuando  la  violación  de  las  leyes  no  esté  probada 
de  una  manera  evidente.  Cuando  en  1828  se  adquirió 
la  pr.ueba  de  que  ocho  seminarios  estaban  dirijidos 
por  jesuitas,  se  les  ha  escluidó  de  estos  establecimien- 
tos. Al  presente  tenéis  mas:  una  casa  dependiente  de 
Roma,  que  abriga  sacerdotes  juramentados  con  el  es- 
trañjero;  una  factoría  donde  se  colocan  los  fondos  de 
la  compañía  de  Jesús  en  metálico,  y  en  fondos  belgas 
y  austríacos,  con  toda  la  organización  de  los  jesuítas^ 
un  provincial,  un  superior,  un  ecónomo,  un  personaí 
numeroso.  £n  presencia  de  las  turbulencias  que  hau 
escitado  en  Fmncia,  de  las  infracciones  de  leyes  fran* 
cesas,  de  sus  protestas  contra  nuestras  leyes,  digo  yo, 
que  la  resureccion  de  los  jesuitas  es  una  peste  públi* 
ca,  y  que  debéis  cerrar  la  casa  de  la  calle  de  las 
Postas.» 

''Señores,  el  pueblo  francés  tiene  sus  defectos,  pero 
también  tiene  buenas  cualidades.  Y  lo  que  tiene  de 
mas  característico,  es  su  antipatia  por  todo  lo  que  He* 
va  el  nombre,  por  todo  lo  que  recuerda  las  doctrinas 
de  los  jesuitas  y  sus  procedimientos.  No  diré  por  eso, 
que  si  la  parte  ilustrada  de  la  Nación  tendrá -siempre 
nierzas  para  resistir  á  los  jesuitas,  la  parte  débil  no 
pueda  dejarse  arrastrar.  No;  y  por  lo  mismo  hay  ne- 
cesidad ue  hí^cer  impresión  cu  los  espíritus,  y  de  que 
un  gobierno,  que  no  es  bastante  antiguo,  y  que  no 
puede  desentenderse  del  cumplimiento  de  las  leyes; 
en  lo  que  estaría  su  mayor  peligro,  el  gobierno  de  Ju- 
lio tiene  necesidad  de  no  dejarse  insultar  por  aquellos 
contra  los  cuales  se  dirijia  en  gran  parto  la  revolución 
de  Julio,  y  que  pretenden  enseñorearse  entre  nosotros 
Á  nombre  de  una  libertad  que  detestan,  y  que  procu- 
ran hacerla  dejenerar  en  licencia.  El  gobierao  com- 
prende sus  deberes;  él  sabrá  cumplirlos;  pero  que  le 
auxilie  la  Cámara,  lo  que  importa  para  el  efecto  mo- 
ral. El  pueblo,  ilustrado  en  la  cuestión,  se  adherirá 
al  gobierno  y  á  la  cámara;  el  clero  mismo  caerá  en 
cuenta  de  que  defendería  mala  causa,  sosteniendo  á  los 
jesuitas  é  identificándose  con  ellos.   Los  jesuitas  no» 
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son  el  clero:  el  cloro  ea  el  obispo  y  su3  curas  y  el  Pa* 
pa,  cada  cual  con  la  autoridad  que  le  corresponde  y 
con  nuestro  respeto.  Nosotros  lion ramos  y  defende- 
moa  la  relijion  y  la  jerarquía,  cuando  pedimos  la  su- 
presión de  estas  escentricidades,  que  siempre  han  lle- 
vado la  turbación  á  todos  los  estados,  que  han  sido 
harto  imprudentes  para  tolerarlas.» 

En  la  sesión  del  siguiente  dia  3  de  Mayo  aprobó  la 
cámara  casi  por  uiumimidad  esta  proposición — "Con- 
tando la  cámara  con  que  el  gobierno  cuidará  de  hacer 
ejecutar  las  Ict/es  del  Estado^  pasa  á  la  orden  del  dia.* 
La  votación  fué  precedida  de  la  esplicacion  precisa  y 
categórica  del  ministro  M.  Thiers,  que  fue  adoptada 
por  los  domas  ministros  y  por  la  mayoría  de  la  cáma- 
ra— "Bien  entendido,  que  nosotros  reconocemos  que 
las  leyes  son  aplicables — que  su  aplicación  se  ha  he- 
cho necesaria — ^y  que  cualquiera  que  sea  el  resultada 
de  las  negociaciones,  ellas  serán  ejecutadas.*  [333] 

436.  Nuestros  lectores  no  po<lrán  menos  de  haber 
notado  en  los  sucesos  referidos,  de  una  parte — la  tena- 
cidad é  impudencia  do  los  padres  jesuítas,  en  soste- 
nerse clandestina  ó  abiertamente  al  apoyo  de  podero- 
ias  influencias;  v  delaotra — lalealtadde  los  jueces,  el 
patriotismo  de  los  representantes,  y  la  resolución  del 
gobierno,  por  lo  ntenos  en  ciertas  circunstancias,  pa- 
ra llevar  adelante  la  observancia  de  las  leyes,  y  pre- 
servar de  jesuitas  á  los  pueblos  de  Francia.  Ninguna 
otra  nación  ha  sido  tan  consecuente  y  enérjic4i  en  es- 
te juinto:  recuérdese  lo  acaecido  poco  después  de  su 
fundación. 

El  gobierno  de  Luis  Felipe  tuvo  por  conveniente 
recuriral  ai)Ovo  de  Roma,  v  con  este  motivo  fué  eu- 
viado  M.  Kossi  cerca*  del  Papa.  La  uegociaciou  en- 
contró graves  dificultades:  las  primeras  respuestas  fue- 
ron subterfujios;  y  la  congregación  decidió  por  unani- 
midad, que  "la  Santa  Sede  no  podia  ni  debía  toraíir 
parte  en  medidas  concernientes  á  \os  derechos  cons- 
títucionales  de  loa  ciudadanos  franceses."  Dejamos  á 
la  consideración  de  los  lectores  el  cuidado  de  califi- 
car esta  evasiva,  tan  verdadera  en  su  sentido;  pero  tan 
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contraria  íl  Ids  decretos  y  procediniieutos  de  Gregorio 
Vn,  Iiioeeiiuio  líí  y  otros  papas;  y  de  nuestra  parte  nos 
contentaremos  con  repetir  con  el  historiador  de  que 
tomamos  la  relación — ''esta  no  era  respuesta;  porque 
hecha  una  prc\i::unta  ai  poder  espiritual,  salia  este  con- 
testando con  un  lugar  común  oonstitucional/' 

En  consecuencia  se  encaminó  M.  Rossi  directamen* 
te  al  Papa  Gregorio  XVI,  para  manifestarle  el  verda- 
dero estonio  de  la  Francia  con  motivo  de  los Jesuitas^ 
y  los  peligros  que  se  corrían:  por  lo  que  oeaiendo  el 
Papa  á  los  argumentos,  tuvo  que  entrar  en  negoeia- 
ciones  con  el  «P.  general  Roothaan.  Entonces  este  pa- 
dre dio  orden  á  sus  jesuitas  de  Francia  de  someterse  á 
las  leyes  del  país;  y  los  Jesuitas  cerraron  con  estrépito 
algunas  de  sua  principales  casas,  sin  abandonar  sua 
proyectos  ni  su  clientela,  quedando  mas  reservados 
que  antes,  pero  con  la  misma  influencia. 

Por  lo  que  hace  á  los  acontecimientos  posteriores 
en  la  misma  Francia,  bien  sabida  es  la  protección  y 
agi'adecimiento  de  éstos,  mientras  no  estuvo  de  por 
medio  el  Papa  en  la  cuestión  del  principado  tempo- 
ral. Muy  recientemente,  en  1861,  "el  gobierno  comen- 
zó 4  tomar  eficaces  providencias,  algunas  muy  vio- 
lentas contra  las  comunidades  relijiosas,  estable- 
cidas de  hecho  con  flangrante  violación  de  la  ley, 
que  habían  sido  muy  toleradas  y  mimadas  antes. 
Entre  otras  medidas  ha  disuelto  varias  comunidades 
de  existencia  ilegal,  pero  respecto  de  una  de  ellas, 
compuesta  casi  en  su  totalidad  de  estranjeros,  ha  lle- 
vado el  rigor  hasta  espulsarla  del  pais.  La  poderosa 
-comunidad  jcsuilica  de  los  padres  lazaristas  está  hoy 
cometida  á  un  proceso.'*  [334] 


§  3 


O 


437.  Salgamos  de  Francia,  para  ver  lo  que  era  de 
los  jesuitas  en  otrps  Estados,  después  del  restableci- 
miento que  hiciera  do  la  compañía  Pió  VIL  El  em- 
perador Alejandro  I,  los  espulsó  de  Rusia  en  térmi- 
nos fuertes  cls  esta  manera — *'ollos  han   separado  de 
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nuestro  culto  á  jóvenes,  cuya  educación  se  les  hábiñ 
confiado,  y  á  mujeres  cuya  debilidad  necesita  sosten 
y  no  estravio,  y  ha  sido  aumentada  por  la  voz  del  sa- 
cerdote á  que  se  habían  confiado.  Estos  hombres  han 
Srocurado  desprender  al  subdito  del  soberano,  al  hyo' 
e  la  madre,  al  hermano  de  la  hermana,  y  solo  llevui 
la  división  á  las  familias.  Ya  no  nos  admiramos  de 
que  todos  los  paises  hayan  espulsado  á  estos  relijio- 
Bos:  no  hay  estado  que  pueda  sufrirlos  en  su  seno/' 
V£q  el  decreto,  que  era  el  de  13  Marzo  de  1820,  se 
íes  acusaba  de  haber  llevado  tan  lejos  el  espinta 
de  proselitismo,  que  hablan  cometido  actos  de  Yioien* 
cia  con  los  que  se  hablan  convertido  á  sus  ideas  xútn^ 
inontanas,  y  principalmente  con  los  paisanos  asrm- 
dos  á  BUS  propiedades.  Los  jesuítas  asendiau  a  674, 
en  el  imperio  de  Uusia  al  momento  de  la  espulsion." 

''Antes  de  eso  habian  sido  arrojados  de  San  Petea- 
burgo  y  de  Moscou  por  el  motivo  siguiente.  Los  je- 
suítas tenian  una  pretcnsión  semejante  á  la  que  tn- 
vieron  on  su  nacimiento  con  la  Universidad  de  Paña, 
^  ^rau  apoyados  por  el  cond.e  de  Maistre,  embajador 
del  Key  de  Oerdeña  en  Rusia,  y  que  abogaba  con  to- 
do el  celo  de  un  hombre  tan  adicto  á  la  compañii. 
Se  dirijió  al  ministro  de  instrucción  pública  para  de- 
mostrarle, que  Holo  los  jesuítas  podian  dar  una  ense- 
ñanza que  estuviese  en  relación  con  los  intereses  del 
pueblo.  En  su  plan  escluia  el  estudio  de  la  historia» 
el  de  la  lengua  griega,  el  derecho  social  k^  Segnn  él 
los  jesuítas  únicamente  podian  matar  las  sectas  que 
amenazaban  á  los  tronos,  y  eran  los  peiTos  de  guardia 
de  los  reyes.  El  embajador  Maistre  y  el  jefe  de  la  com- 
pañía lograron,  que  el  emperador  les  concediese  la 
erección  del  colegio  de  Polotzk  en  Universidad  inde- 
pendiente." 

"Pronto  abusaron  los  jesilitaa,  apurando  la  audacia 
y  llevando  la  ingratitud  hasta  la  desobediencia  á  las  le- 
yes fundamentales  del  imperio,  empicaron  toda  suer- 
te de  seducción  con  los  jóvenes  aiseipulos  snyotj 
otras  personas,  para  arrancarlas  de  la  Iglesia  griega 
Pura  qUo  se  dir\jian  á  las  familias  mas  influyentes^w* 


gnu  sü  antigua  costumbre;  y  no  para  esparcir  la  ins* 
tracción  en  el  pueblo  por  medio  de  su3  colejios,  sino 
para  crearse  relaciones  con  las  familias  ricas,  usar  de 
su  influencia  en  provecho  propio.  En  Rusia,  como  en 
otras  partes,  no  pensaban  smo  en  enriquecerse,  y  bus- 
caban á  los  enfermos,  hasta  én  su  lecho  de  muerte, 
para  despojar  á  los  herederos  lejitimos.  Numerosos 
hechos  probaron  al  emperador,  que  los  jesuitas  eran 
sobornaaores,  contra  los  cuales  pronunciaba  la  ley  des- 
tierro á  Siberia  y  trabajos  forzados  en  perpetuidad. 
El  emperador  dulcificó  la  pena,  y  los  hizo  salir  de 
San-Petersburff  y  de  Moscou:  lo  que  sucedió  poste- 
riormente, queda  referido/*  (335) 

Sucedía  todo  esto  en  tiempo  de  Alejandro;  pero 
mucho  antes,  ^'habiéndose  establecido  desde  1685,  fue- 
ron espulsados  cuatro  años  después:  volvieron  y  fue- 
ron espulsados  de  nuevo  por  Pedro  el  grande  en  1718» 
Ér^ufria  á  los  capuchinos  como  monjes  sin  conse- 
cuencia, y  miraba  á  los  jesuitas  como  políticos  peli- 
grosos. [33(3] 

488» .  Kesi>e(íto  de  los  demás  Estados,  "Francisco  IT, 
y  su  ministro  Meternich  se  dtíclararon  protectores 
de  los  jesuitas,  creyendo  que  se  podría  resistir  á  las 
ideas  nuevas,  si  favorecían  la  educación  jesuítica,  y 
concillarse  por  medio  de  lá  compañía  la  fidelidad  de 
las  poblaciones  de  Galicia  y  de  parte  de  la  Polonia. 
Y  trabajaron  tan  bien  los  jesuítas,  que  á  fines  de  1827 
l«s  concedió  existencia  legal.  Sin  embargo,  los  jesuí- 
tas no  estaban  admitidos  en  Austria  sino  con  ciertas 
precauciones  contra  su  ambición  y  sus  malas  doctri- 
nas: los  mejores  amigos  de  ellos  no  podían  hacerse 
ilusión  sobre  sus  tendencias  peligrosas.  Quienes  es- 
peraban encontrar  auxilio  poderoso  en  la  compañía, 
no  advertían  que  aumentaban  las  fuerzas  de  sus  pro- 
pios enemigos;  pues  bastaba  que  los  jesuitas  se  pro- 
nunciasen p#r  un  orden  de  cosas,  para  que  el  pueblo 
entrase  inmediatamente  en  desconfianza:  obedecía  al 
instinto  de  la  conservación,  que  le  decía — donde  e^ 
tan  los  jesuítas,  ahí  están  el  despotismo  y  la  hipro- 
cresia." 
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Apesar  de  "tener  eu  sii  favor  príncipes,  uobítís  y 
obispos,  teniau  nue  luchar  contra  mil  obstáculos^  co^ 
mo  lo  reconoce  el  mismo  Cretinau-Joly.  En  1838;  les 
fueron  abiertas  las  puertas  del  Tirol;  j  desde  entonces 
pudieron  estenderse  en  todas  las  provincias  del  impe- 
rio de  Austria,  fundar  su  poder  y  acumular  riquezas. 
El  estado  actual  de  ese  imperio  dice  bastante,  enat 
ha  sido  el  resultado  de  su  influencia  y  su  enseñanza. 
La  ünstracion  de  Londres  del  12  de  Octubre  de  1861, 
refiere,  que  el  ministro  de  Estado,  en  una  sesión  de 
la  cámara  de  diputados  en  Viena,  se  espresó  en  térmi- 
nos nada  satisfactorios  respecto  de  los  jesuítas  en  cier- 
tos lugares  de  Austria;  y  concluyó  diciendo,  que  en 
adelante  les  retiraría  el  emperador  los  favores  escep- 
cionales  qne  les  habia  otorgado,  quedando  snjetos  á 
fas  reglas  dictadas  para  las  otras  corporaciones  reli- 
jiosas;  la  aue  fué  recibido  con  estrepitosos  aplausos  de 
la  izquieraa." 

"Los  padres  de  Holanda,  como  los  de  Inglaterra  é 
Irlanda  continuaron  viviendo  en  corjíoracion  después 
del  breve  de  Clemente  XIV;  y  después  de  la  buk  de 
restauración,  los  padres  de  la  fe  de  Béljica  fueron  in- 
corporados en  las  casas  de  Holanda.  Eu  la  separación 
acaecida  en  1830,  los  jesuitas  inundaron  la  Bé\jica,y 
reinaban  sobre  el  clero,  Remplazaron  el  catolicismo 
con  el  ultraraotanismo,  que  al  fin  sucumbirá,  después 
de  haber  comprometido  la  Iglesia,  con  la  cual  pro- 
curan identificarse  sus  adeptos.  La  influencia  jesoi- 
tica  jamas  ha  producido  sino  católicos  falsos  y  exa- 
jerados,  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  J.  C/' 

^*Lo6  jesuitas  ejercieron  también  esta  influencia  fn- 
nesta  en  los  cantones  católicos  de  8uÍ2a.  Tenian  adep- 
tos tan  fervientes,  que  noiemiííron  representar  á  Cle- 
mente XlV  sobre  su  breve  de  abolición,  y  tuvo  elPa- 
{)a  necesidad  de  toda  su  firmeza  para  imponerles  si- 
encio.  Continuaron  los  jesuitas  en  Suifia,  como  en 
otras  partes  viviendo  en  sociedad,  sin  tomarse  la  pe- 
na de  disimular  su  resistencia  á  las  órdenes  pontificia. 
En  1814,  el  Obispo  de  Lausana  restableció  la  compa^ 
ñia  como  el  remedio  mas  eficaz  contra  los  males  del  sájfo, 


—    t>z<>    — 

yfq*ie  minisiraría  defmsoresalpoder  eclesidsiicOy  reglaría  las 
ciencias^  y  seria  un  muro  que  oponer  d  la  corrupción  del 
siglo.  La  esperiencia  debia  convencer  todo  lo  contra- 
rio, y  convenir  en  que,  por  una  reacción  natural,  los 
enemigos  de  los  jesuítas  se  han  escedido,  precisamen- 
te á  causa  del  celo  destemplado  de  los  padrres,  que 
iifanos  del  papel  social  que  la  aristocracia  les  conce- 
dia,  no  tenian  cuenta  de  la  justicia,  de  la  verdad  y  de 
la  prudencia." 

"León  Xn  sucesor  de  Pió  Vil,  no  habia  sido  adic- 
to á  los  jesuítas  cuando  cardenal,  v  su  elección  los  es- 
pantó; pero  luego  fueron  favorecidos.  Consistía  el  se- 
creto, según  Cretineau-Joly,  en  que  el  Papa  los  mi- 
raba como  los  defensores  de  los  gobiernos  lejitímos, 
por  los  cuales  se  entendían — ^las  familias  creídas  de  su 
derecho  divino,  pararejir  los  pueblos,  aun  contra  el  in- 
terés público  y  general.  Esas  familias  restauradas  por 
la  caida  de  Napoleón  no  sabian  donde  buscar  un  apo- 
yo contra  el.  odio  de  las  poblaciones;  y  creyeron  en- 
contrarlo en  Idfe  jesuítas,  que  los  comprometieron 
mas,  trayendo  consigo  el  tributo  de  odio  con  que  eran 
perseguidos  en  todas  partes.  Sabía  León  Xii  que  los 
reyes  restaurados  v  sus  adictos  se  habían  pronunciado 
abiertamente  por  los  jesuítas,  y  que  él  no  podia  con- 
trariar á  los  buenos  padres  sin  pasar  por  un  revolu- 
cionario, un  anarquista,  un  impío:  prefirió  sacrificar 
BUS  convicciones  respecto  de  la  compañía  á  su  tran- 
quilidad personal  y  su  influencia  como  Papa." 

Muy  sabido  es  lo  que  ha  pasado  en  Europa  desde 
1848.  El  alzamiento  de  los  pueblos  por  la  libertad  era 
acompañado  de  dos  palabras — Constitución — afuera  je-' 
suita^;  lo  que  al  primer  golpe  de  vdsta  está  dicienao, 
que  el  progreso  del  siglo  escluye  el  absolutismo  del 
gobierno,  v  las  instituciones  y  artificios  de  los  reve- 
rendos paáres  de  la  compañía  de  Jesús.  Los  jesuítas 
eran  mirados  en  Italia,  dice  un  historiador  contem- 
poráneo, "como  lepra  sucia  y  afrentosa.  De  un  cabo 
al  otro  de  la  Península  se  deseaba  la  renovación  del 
breve  de  estincion  dado  por  Clemente  XIV:  los  ro- 
manos mismos  rogaban  á  Pió  IX,  que  de  nuevo  pros- 
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cribio^e  la  orden;  y  el  mundo  quedó  maravillado  de 
que  dejase  escapar  tan  bella  ocasión,  para  hacer  un 
gran  servicio  al  orden  moral  de  la  actual  sociedad,  é 
inmortalizar  su  nombre  en  loa  fastos  de  la  Iglesia  y 
de  la  civilización,  suprimiendo  un  instituto  peruicio- 
Boáiuiay  otra."  (337)  Recuerden  los  lectores  loa 
multiplicados  acontecimientos  de  Italia  basta  el  me- 
morable año  de  18G0.  Donde  los  jesuitas  fueron  biea 
acojidos  y  solicitiidos,  ha  sido  en  los  gobiernos  des- 
póticos, y  aun  esto  con  escepcion,  y  de  los  enemigos 
de  la  libertad,  i)ara  lo  que  servían  de  iustrumeutos 
poderosos  y  principales.  Y  por  eso,  cuando,  pocos 
años  ha,  el  Rey  de  á  Xpoles  les  echaba  equivocculamm' 
te  en  canx  su  liberalismo,  contestó  inmediatamente  su 
superior  "nosotros  hemos  estado,  y  estaremos  siem- 
pre por  el  poder  absoluto.'*  Esto  era  hablar  con  in- 
jenuidad. 

439.  En  vista  de  los  hechos  referidos,  y  otros  mas 

2uc  nahay  necesidad  de  referir  por  tan  sabidos,  ¿dón- 
e  están,  qué  se  han  hecho  esos  votos  unánimes  de  casi  to- 
do d  universo  catóUeo;  dónde  está  ese  decantado  clamor 
de  los  jnwblosy  y  dónde  esas  ])retendida3  ventajas  del 
restablecimiento  de  los  jesuitas,  c(mio  lo  decian  el 
Papa  Pío  Vil  y  el  Rey  Fernando  VII,  si  á  poco  des- 
pués de  proferir  tan  contiadas  palabras,  fueron  ellas 
pública  y  solemncmonte  desmentidas?  Tan  ciertos 
eran  esos  votos  uniiornies,  esos  clamores,  esas  espe- 
ranzas, como  la  muy  reciente  palabra  del  Cardenal 
Antonelli  ({ue,  contestando  al  ministro  francés,  le  ha- 
cia saber,  que  ''las  legaciones  pertenecientes  al  Esta- 
do pontíiicio  estaban,  con  pocas  escepciones,  por  per- 
manecer bajo  el  yugo  suave  y  dulce  del  paternal  go- 
bierno de  la  Santa  Sede."  Delirio  del  deseo;  suposi- 
ción á  sabiendas  fabricada,  que  luego  luego  ha- 
bía de  ser  desmentida  por  las  J^(/acio7ies,  que  con  su- 
frajio  directo  dieron  al  Cardenal  un  vergonzoso  y  hu- 
millante desengaño.  Entre  una  inmensa  niayoria  que 
estaba  por  la  anexión  á  la  C'erdeña,  y  una  i»oeo  coa- 
siderabh»  minoría  ([uo  qneria  la  independencia  de 
un  nuevo  estado,  ni  un  voto  siquiera,    un  solo  voto 
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numeró  la  imprento  por  permanecer  las  legaciones  ba- 
jo el  yugo  pontificio. 

ARTICULO  XXVn. 

CARACTERES  PECULIARES  DE  LA  COMPASÍIA. 

440.  Rogamos  á  nnestros  lectores,  que  echen  una 
mirada  retrospectiva  á  cuanto  queda  espuesto  desde 
el  principio,  y  digan  si  ha  quedado  descubierto  el  ca- 
rácter pecnliar  de  los  jesuita^s.  La  profesión  rejigiosa, 
que  por  su  propio  nombre  importa  la  dedicación  á  la 
vida  espiritual,  puede  tener,  y  en  verdad  tiene  sus 
modificaciones  respectivas,  que  inducen  diferente  de- 
nominación. Los  anacoretas  aislados  en  el  descierto, 
y  los  monjes  cenobitas,  entregados  enteramente  á  la 
contemplación,  no  tenian  roce  con  la  sociedad  civil; 
vivian  para  si  solos.  En  siglos  posteriores  los  relijio- 
80S  añadieron  un  oficio  mas,  y  pensaron  en  trabajar 
por  los  hombres  del  siglo,  recibiendo  el  carácter  del 
orden  sagrado,  para  tomar  parte  en  el  ministerio  es- 
piritual. Pero  esto  mismo  está  diciendo,  que  asi  se 
rozaban  con  la  sociedad  los  tales  relijiosos,  que  solo 
consideraban  á  los  seculares  por  la  parte  cristiana, 
ensoñando  la  doctrina  evanjélioa,  y  encaminando  á 
las  almaa  por  la  senda  trazada  por  J.  C.  para  conso- 
-  lar  al  hombre  y  aliviar  sus  penas,  durante  su  mansión 
sobre  la  tierra  de  j)aso  á  la  inmortalidad.  Ya  ven 
nuestros  lectores,  que  quienes  así  procedian,  lejos  de 
desmentir  su  profesión,  la  recomendaban,  haciéndose 
útiles  á  sus  hermanos  del  siglo  dentro  de  la  esfera  do 
la  espiritualidad. 

Otros  habia  que,  no  contentos  con  esta  función  ge- 
neral y  común  á  todo  el  ministerio,  se  propusieron 
un  fin  particiilar  y  distintivo  de  su  caridad^  palabra 
que  consagraba  sus  oficios  humanitarios  por  hacerlos 
cristianos.  Estos  dedicaban  sus  servicios  á  los  enfer- 
mos, aquellos  á  los  niños  huérfanos,  ó  á  las  escuelas 
que  llamaban  pias;  esotros  á  la  redención  de  cautivos 
cristianos;  quienes  á  la  predicación,  para  convencer  á 
los  incrédulos  y  convertir  á  los  creyentes  de  malas 
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costumbres;  cuales  á  viajar  corao  apóstoles  entre  gen- 
tes bárbaras  y  civilizarlas  con  el  evanjelio  en  loe  li- 
bios, y  la  amabilidad  del  trato,  nacida  de  la  dulzura 
del  corazón.  Asi  variaba  de  formas  el  espíritu  relijio- 
BO,  conservándose  íntegro,  puro,  y  sin  dar  marjen  á 
que  se  dijera,  que  se  buscaba  á  sí  mismo  sino  á  Jesu- 
eristo  y  su  gloria. 

441.  ¿Se  creen  con  derecbo  los  padres  de  la  com- 
pañia  á  ocupar  asiento  entre  los  oue  acabamos  de  bu^ 
merar?  No.  Y  tenemos  necesidad  de  advertirá  nues- 
tros lectores,  que  nosotros  no  nos  tenemos  por  obli- 
gados á  considerar  á  estos  padres,  por  el  aspecto  de 
las  reglas  que  se  le  dieron  para  vivir  relijiosftmente. 
Todas  las  resalas  de  conducta  han  sido  por  lo  recolar, 
son  y  serán  buenas:  el  crimen  no  se  predica,  ifi  ¡có- 
mo podrían  ser  malas,  anticristianas  las  reelas  dicta- 
•das  por  la  compañía  dé  Jesús?  No  diremos  lo  mismo, 
á  vista  de  las  interpretaciones,  adaracionee,  monitM 
«ceretas,  privilejios  k^  &^  y  algunas  obras  mas  de  Lsi- 
nez  y  Aquaviva,  y  sobre  todo,  de  la  práctica  de  loe 
padres  jesuítas  en  diferentes  lugares,  y  especialmente 
«n  las  misiones,  y  en  los  palacios  de  los  principes  y 
•de  los  grandes. 

Lejos,  muy  lejos  de  nosotros  el  no  reconocer  entre 
los  jesuítas  hombres  llenos  de  caridad,  varones  apos- 
tólicos, y  cuanto  mas  haya  de  bueno  y  laudable  en 
tina  orden  célebre,  donde  Francisco  Javier,  Belarmino 
y  Bourdalove  no  estuvieron  solos.  Nosotros  hablamos 
<le  los  que  tenían  el  timón  de  los  negocios.  Digan  de 
ellos  nuestros  lectores,  si  la  dirección  que  tomaban,  y  h 
influencia  que  en  esta  parte  ejercían  sobre  otros,  en 
Ja  puramente  cristiana  y  regular,  así  como  las  órdenes 
regulares  que  hcfmos  nombrado;  ó  sí  so  color  ó  pretex- 
to de  dirijir  las  almas,  no  se  mezclaban  en  la  política, 
no  procuraban  herencias,  no  ostentaban  privilejios, 
Tío  empleaban  la  astucia  y  aun  la  audacia,  no  dispu- 
taban con  las  Universidades,  no  entraban  en  lid  con 
otras  relijiones  y  aun  con  los  obispos,  en  una  palabm» 
no  se  entrometían  en  los  negocios  secnlares,  ni  bus- 
csrban  su  interés  propio  á  mayor  gloria  de  Dios.  Xo 
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miren  tales  sucesos  por  el  aspecto  miserable,  áe  qtíCH 
brantar  las  reglas,  sin  despreciarlas,  respetándolas, 
partida  común  á  cuantos  se  hallan  revestidos  de  fra^ 
lilidad,  y  que  por  lo  mismo,  casi  no  hay  derecho  de- 
hacer  cargo  por  ella,  sino  de  lo  que  practicaban  sere- 
namente, sin  remordimiento,  en  conciencia  y  con  creí- 
do derecho,  á  vista  de  todo  el  mundo,  en  mucha  par- 
te sin  escándalo,  y  mas  bien  con  alarde  y  ufania, 
•  Por  este  aspecto  miren  nuestros  lectores  á  los  jesuí- 
tas, y  desctíbrirán  el  carácter  peculiar,  que  los  distin* 
guia  de  las  demás  órdenes  relijiosas.  Éstas,  hablando^ 
en  el  lenguaje  teolójico  de  la  ascética  y  mímica,  jui*^ 
taban  la  vida  contemplativa  y  la  activa^  sin  salir  ae  la 
vida  cristiana,  manteniéndose  en  ella.  Al  contrario 
ios  jesuitas,  que'haciendo  profesión  de  unir  la  vida 
activa  y  la  contemplativa,  le  agregaban  de  su  propia 
enetita  la  vida  del  siglo.  Bien  puede  disgustarles  la 
palabra,  pero  ella  es  exacta:  porque  tiene  vida  del  si- 
glo el  que  se  engolfa  en  las  cosas  del  siglo;  y  son  co- 
sas del  siglo  la  acumulación  de  riquezas,  la  ambición, 
loB  pleitos,  la  astucia,  la  hipocresía,  lamoi*al  relajada, 
y  cuanto  mas  han  visto  nuestros  lectores  en  los  cua- 
dros históricos  que  les  hemos  presentado:  no  son  ca^ 
tnmniaSj  son  historia.  En  verdad,  liadie  ha  merecido 
ixias  qué  la  compañía  de  Jesús,  que  se  le  afronte  la 
palabra  de  San  Pablo— ¿05  que  vúUtan  bajo  las  banderas 
dd  Serior^  no  deben  eniromeferse  en  los  negocios  secidares. 
Niegúenlo  como  gustaren,  los  hechos  les  contradirán, 
y  quienes  los  hayan  documentado,  tendrán  derecho 
de  hablarles  así — vosotros  que  hacéis  alarde  de  ser  la 
milicia  de  Jesús  contra  la  milicia  del  demonio,  os  ha- 
béis mezclado  en  losnegociosseculares,  y  enlo8puo8r 
to8  mas  concurridos  por  la  milicia  enemiga,  y  no  pa- 
ra batirla,  sino  incorporondoos  en  ella,  como  si  dije- 
tramos,  para  seguir  sus  máximas  y  tentaciones.  Loa 
ambiciosos,  los  díscolos,  los  avaros,  los  inobedientee* 
BO  pertenecen  á  la  milicia  del  Señor,  á  la  compaGia 
de  Jesús. 

Y  como  según  la  sentencia  de  Jesucristo  nadie  pue- 
de servir  á  dos  señores^  resulta  que  Jos  padre»  ignacia- 
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nos  tienen  nn  distintivo  'propio,  un  carácter  pecnlíaf 
Buyo,  que  no  es  cristiano,  aunque  lleven  el  nombre  j 
ha^an  alarde  de  llevarlo.  Por  eso  ha  resaltado  uns 
anomalia  indefinible  que  los  puso  en  pugna  desde  el 
principio  de  su  aparición  en  el  siglo  Xv  I,  y  que  to- 
mando mucho  cuerpo  en  dos  siglos,  los  hizo  intolera- 
bles á  los  reyes  que  los  estrañaron,  y  al  Papa  que  loa 
estinguió,  después  de  haber  tenido  un  pensamiento 
semejante  otros  dos  papas  en  el  último  tercio  del  si-» 
glo  XVn  y  el  primero  del  XVIII.  Por  eso  se  distin- 
guian  tanto  y  tanto  de  las  otras  relij iones,. sino  en  la 
comunidad  de  privilejios.  Por  eso,  sus  costumbres  es- 
peciales, y  hasta  su  nomenclatura,  y  ese  prurito,  como 
ninguna  en  tanto  gnwlo,  de  atraer  á  todos,  moríjera- 
dos,  tibios,  laxos,  amigos  de  la  haci&nda  ajena,  ene- 
migos de  la  ajena  reputación.  Para  hombres  veraces  ó 
mentirosos,  buenos  ó  malos  hijos,  para  todos  tenian  re- 

fias  singulares,  nadie  quedaba  descontento,todos  entra- 
an  á  su  devoción,  y  les  confiaban  la  dirección  de  sus 
conciencias.  En  ninguna  parte,  en  ningún  tiempo  coil 
siguiera  tanto  otro  ninguno:  esto  era  propio  de  lacom- 
pañia.  Pero  esto  no  era  ser  cristianos,  era  ser  jesaitas, 
que  desplegando  su  carácter  peculiar,  sabian  ponerlo 
en  planta,  de  una  manera  que  llamase  la  atención  y 
arrancase  elojios,  no  pocas  veces  merecidos.  Pero  no 
eran  sin  embargo  de  esos  elojios  espontáneos  y  respe- 
tuosos á  que  tiene  derecho  una  virtud  probada,  sino 
de  esotra  clase,  que  se  prodigan  á  vista  de  un  gran 
monumento,  del  orden  que  se  observa,  y  de  la  cir- 
cuilspeccion  que  se  guarda — admiración,  temor  quizá, 
y  otros  sentimientos  que  se  esperimcntan  en  los  do- 
minios sujetos  á  monarcas  absolutos. 

442.  Lo  era  el  general  de  la  compañía  y  mas  que 
ninguno,  pues  imi)Graba  sobre  las  conciencias,  y  tenia 
ligados  á  sus  subditos  con  la  cadena  de  la  obediencia 
ciega,  sin  que  fuese  parte  á  debilitarla  la  distancia. 
Imperaba  no  solo  sobre  la  voluntad  sino  también  so- 
bre el  entendimiento,  como  si  de  Dios  mismo  proce- 
diera la  palabra.  El  general  mandaba  en  todas  las  par- 
tes del  globo  donde  hubiese  jesuítas  de  cualquier  gra- 
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do,  en  casas  profesas,  en  colejios,  en  noviciados,  en 
residencias,  en  estancias,  en  congregaciones;  y  aun  á 
k)3  profanos  mandaba  do  una  manera  indirecta,  invi- 
sible, y  por  eso  mas  certera  para  llegar  á  su  propósi- 
to. Reinaba  en  vasto  imperio,  con  avisada  y  esplora- 
dora  policía,  con  sólidos  y  suntuosos  monumentos, 
con  tesoro  henchido,  á  disposición  del  soberano.  Des- 
conocida la  palabra  libertad,  y  aun  mas  desconocida 
su  intelijencia,  y  aun  mas  todavia  su  ejercicio,  el  ge- 
neral remaba  como  sobre  cadáveres,  pues  en  tales  se 
convertian  los  jesuitas  á  la  voz  y  mando  de  sugeneral. 

El  jesuíta  que  notara,  que  también  á  los  demás  su- 
periores de  la  orden  se  debia  respectivamente  esa  obe- 
diencia, no  debilitaría  por  cierto  la  autoridad  de  su 
general,  ni  disminuiría  la  obediencia  ciega  que  se  le 
debía;  y  recordaría  mas  bien,  que  si  los  superiores  so- 
juzgaban á  los  subditos  con  poder  absoluto,  el  gene- 
ral sojuzgaba  á  súb<litos  y  superiores  con  el  mismo 
poder,  pero  en  el  iiltiuio  grado  de  la  jerarquía  del  ab- 
solutismo, hacícüdo  á  los  superiores  órganos  de  su  vo- 
luntad para  con  los  subditos  hasta  en  bagatelas.  Los 
generales  de  otras  órdenes  no  mandaban  tanto,  no 
mandaban  así.  General  que  eludía  las  congregaciones 
generales  de  la  orden,  para  conservar  sin  mengua  su 
absolutismo  y  omnipotencia,  era  un  general  muy  su- 
perior á  los  de  las  demás  órdenes,  absolutos  como  son; 
y  esta  singularidad  constituye  muy  especialmente  uno 
de  los  caracteres  peculiares  de  la  compañía.' El  padre 
Mariana,  que  estaba  ul  cabo  del  absoluto  poder  de  los 
generales  de  otras  órdenes,  encontró  graves  fundamen- 
tos y  señales  manifiestas,  para  singularizar  al  de  su 
compañía,  y  dijo — "esta  monarquía  es  una  fiera  que 
lo  destroza  todo:  el  general  no  se  gobierna  por  leyes.» 

443.  Hay  otra  singularidad,  que  merece  una  aten- 
ción particular,  y  es  la  especial  adhesión  y  obediencia 
al  romano  pontífice,  y  en  términos  tan  fuertes  y  apu- 
rados, que  escandalizan.  Consta  de  la  bula  Regimim 
de  Paulo  III  de  1540,  y  3e  la  otra  Injimcfum  nobis  del 
mismo  en  1543,  que  los  nuevos  relijiosos  sé  propo- 
nían servir  a  solo  Jesucristo  y  á  su  vicario  el  Papa — 
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8oli  Domino  (ttt¡at  tuiíuino  ponUjic'^  tjtis   in  icrris  r Icario 
serviré.  Palabras  horribles  en  lo  que  se  refieren  al  Pa- 

{)a,  como  8Í  anunciíiran  un  otro  Dios,  y  una  nueva  re- 
gión sobre  la  tierra. 

Y  tan  justo  é  ineontostablo  es  el  carcho  que  se  aca- 
ba de  indicar,  que  para  evitarlo,  fué  precií^o  ocurrirá 
la  audacia  de  negar,  que  hubiese  tal  palabra  en  la  bu- 
la, como  lo  retiere  M.  de  Chalotais  en  su  segundo  in- 
forme al  parlamento  de  liretaña,  y  después  de  citar 
las  dos  bulas,  y  de  cojúar  el  texto  que  acaban  de  ver 
nuestros  lectores,  continúa  así — ^*yo  no  pienso  que  se 
diga,  que  solí  se  refiere  á  Jesucristo  y  no  al  Papa,  pues 
según  el  uso  de  todas  las  lenguas,  cuando  se  dice,  por 
ejemplo,  de  ciertas  personas,  que  están  sometidas  á  la 
jurisaiccion  del  Rey  aolo  y  de  sus  parlamentos,  queda 
escluida  la  jurisdicción  de  los  demás  tribunales.  Si 
fuere  menester  un  comentario  á  estas  bulaí?,  lo  encoD- 
trariamos  en  la  de  Gregorio  XIII  As^cendente  Domino 
de  1584  donde  se  dice,  que  nadie,  fuen\  del  romano 
pontífice,  puede  entender  en  los  mencionados  votos— 
NULLi  LiCET,  priTicr  romaiíUiii  ponüficcm  manum  appont- 
re.  Añadiré,  que  el  voto  especial  de  obediencia  al  Pa- 
pa, se  estendia  á  todo  lo  (jue  los  papas  quisiesen  orde- 
nar. Después  las  congregaciones  generales  y  los  pre- 
pósitos generales  han  reducido  el  voto  á  las  misiomí^ 
pero  á  vista  de  las  primeras  bulas,  yo  sost^jngo,  que 
tal  voto  de  obediencia  al  papa  es  indefinido,  univer- 
sal y  sin  restricción.» 

Mas  permitiendo  que  no  hubiera  en  el  texto  la  pa- 
labra cvo//,  y  aun  tomándonos  la  licencia  de  quitarla, 
si  ella  agrava  el  escándalo  de  la  frase,  no  lo  crea  por 
cierto.  El  escándalo  consiste  en  es}>resar  con  un  mis- 
mo nombre  el  servicio  que  ha  de  prestarse  á  J.  C.  y 
al  Papa — Domino  atque  romano  pontifici,  ejus  vicario 
serviré:  servicio  que  ofrecían  los  que  estaban  solicitan- 
do la  aprobación  de  su  compañía  por  el  Papa:  servi- 
cio que  no  seria  parecido  al  que  dispensan  los  minis- 
tros sagrados  en  obsequio  y  utilidad  de  los  fieles  cris- 
tianos. No,  no:  los  padres  jesuítas  no  ofrccian  acrvir 
al  Papa  como  ofrecían  servirá  los  simples  fieles.  Los 
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padres  descubri^u  mi  carácter  particular  y  muy  estra- 
no  en  la  manera  de  consao^rarse  y  servir  al  Papa;  y  por 
eso,  al  hablar  de  la  obediencia  en  las  constitucionea 
part.  6^  cap.  1.^  no  se  hace  mención  de  J.  C.sino  del 
Papa  y  de  los  superiores  de  la  compañia — in  primis 
Summo  Ponúfici^  deinde  superior  ibas  societaiis. 

A  proposito  de  la  misma  cláusula  ee  espresaba  así 
M.  Mondar  en  su  informe  al  Parlamento  de  Proven- 
za — *'el  servicio  del  Papa  no  es  por  si  mismo  un  ac- 
to de  relijion.  ¿Qué  significa  pues  la  estraña  distin* 
clon  de  estos  dos  servicios  de  una  orden  relijiosa? — 
soli  Domino  aique  ejus  vicario  serviré.  Debemos  esplicar 
esta  espresion  por  las  intenciones  y  sentimientos  co- 
nocidos de  las  partes  contratantes,  es  decir,  de  la  mi- 
licia que  se  consagra  al  Papa,  y  de  este  que  la  reci- 
be. Para  servir  al  Papa  en  el  sentido  de  la  bula  ¿ha- 
brá que  defender  sus  derechos,  según  el  sistema  de 
la  Curia  Romana  ó  de  la  Iglesia  de.Francia?  La  cues- 
tión no  es  difícil  de  resolver.  Paulo  III  quería  ser 
monarca  absoluto  en  la  Iglesia,  infalible,  superior  al 
concilio  general,  y  á  los  cánones:  creia  tener  derecho 
d.e  sujetar  á  los  príncipes,  por  lo  menos  con  un  poder 
indirecto:  miraba  el  poder  de  los  obispos  como  pre- 
cario y  emanado  de  la  Santa  Sede;  y  se  miraba  como 
j^astor  ordinario  de  todos  los  fieles.  Por  aquí  es  fácil 
conocer  la  naturaleza  del  empeño  fundamental  que 
contrajo  la  compañia:  Lainez  y  Salmerón  comenza- 
ron á  cumplirlo  en  el  Concilio  Tridentino.  Así  pues 
la  institución  de  esta  milicia  ha  sido  una  conjuración 
contra  nuestras  máximas.  En  todas  las  órdenes  regu- 
lares hay  secuaces  de  estas  opiniones;  pero  ninguna 
de  ellas  está  consagrada  por  su  instituto  á  defender- 
las. Entre  los  jesuítas  el  empeño  es  irrevocable,  y  el 
espíritu  de  cuerpo  lo  perpetúa." 

"Digo  lo  mismo  de  la  pretendida  inmunidad  de 
los  eclesiásticos  y  su  independencia  de  todo  poder 
temporal;  error  bastante  común  en  el  siglo  16,  y  una 
de  las  pretensiones  mas  Sostenidas  de  la  Corte  de  Ro- 
ma, de  la  cual  han  hecho  los  jesuítas  un  ai-tículo  fun- 
damental de  su  instituto:  Ignacio  y  sus  compañeros 


prometan  servir  al  l'ai»a,  y  no  siTvir  sino  á  v\  >obre 
la  tierra" — Soh'  Doinino  ataque  cp/s  ia  ícrris  vicario  ^er- 
vire/'  Vean  pr.es  di»  inuívo  los  loi'toros,  cómo  los  pa- 
dres jc^uita^  linn  íl'-'scuMert'j  un  ciiráeter  particular, 
tomamlo  el  empeño  por  razón  de  su  instituto,  de  ser- 
vir al  Papa,  sosteniendo  las  doctrinas  de  la  curia  en 
humillación  v  vili])éndio  de  los  íjobieruos  v  de  los 
obispos. 

Y  tan  lejos  de  averejonzarse  de  su  servicio  los  pa- 
dres jesuitas,  ó  de  (lestigurarlo  siquiera,  ufanos  lla- 
man á  los  de  cuarto  voto— .y/V/vuv  tiel  Papa.  He  aqui 
como  se  espi^esa  el  P.  8uarez — ''el  profeso  de  la  eom- 
pañia  pe  entrega  es]>ecialnienie  al  dominio  y  jMtes- 
tad  del  Papa,  en  cuanto  á  las  misiones,  de  suerte  que 
no  es  suijnrls  ni  de  propia  relijion,  sino  como  sien'o 
del  pontífice,  de  cuya  servidumbre  participa  toda  la 

compaíiia  por  esta  profesión'' — profesáis  socieiaiis 

tamquam  scnrus  pouiilici%  (pmm  serriUdem  iota  ipm  rcU- 
gio  partio:i¡Híi  per  lia/tr  ¡n'oj'es'inneni.  (o-W)  Y  ¿se  necesi- 
taría algo])ara  convencer  al  P.  íSuarez,  de  que  sin  que 
fica  menester  el  cuarto  voto,  son  s^ierco-'^  elcl  Papa  los  que 
se  proponen  servir  al  Papa?  Y  ;no  llama  siervo,  ó 
particij>ante  de  la  servidumbre,  íi  toda  la  orden,  cuan- 
do no  todos  sus  miembros  bacen  el  cuarto  voto?— 
quam  s<'rri(f(fe¿n  tofa  n  l')/tt>  p'irfifipfff,  Y  ;uo  hay  en  el 
conniéndio  de  los  privilcjios  de  la  comj>añia  una  sen- 
tencia íjue  reconocí»  en  íA  P;ipa  el  derecho  y  la  pro- 
piedad de  las  ¡)ersnim.<  y  cosas  de  la  i'ompañia?  fam  per- 

sortai  rpiam  i\s  stn-'  liií'^i ¡ñ'pj.ief  /ho/^rietafem   B. 

Petri  ti  s(f/is  apnf.-fnJirñ'.  (o:]H) 

Es  preciso  coiTi'(s>ar  que  los  jesuitas  lian  sabido  cum- 
plir, cada  cual  á  .•>n  modo,  el  jiuainento,  ó  sea  no  mas; 
— voluntad  sincera  deservir  al  Pa*pa,  salva  se  entien- 
de, sino  siempre  en  ciertos  cp.sos,  la  compañía.  Y  los 
escritores  se  ban  distini¿,'ui<lo.  sin  contradecirse  ni 
desmentirse  ¡anuís  en  sus  inmensas  obras.  Nuestros 
lectores  conocen  muy  bien  á  Suarez  y  Pelarmino,  de 
quien  van  á  recibir  una  nuo^i  lección — ^•el  Romano 
Pontífice  tiene  sumo  poder,  en  orden  al  bien  espiri- 
tual^ para  disponer  de   las  co.-as  temporales  de  t^Hlos 


lo8  cristianes."  [340]  ¿No  ora  esto  servir  ]>ieii  al  Pa- 
pa?  ;No  erii  ser\nrlo  mejor  que  á  J.  C.  quien  no  qui- 
80  intervenir  en  cosas  seculares,  por  ejemplo  en  la 
partición  (U;  una  Iiereneia,  j)ara  no  dejar  este  he- 
cho, que  quisiera  tonnir  por  modelo  de  procedi- 
miento su  vicario?  mientras  que  los  jesuítas  recono- 
cen á  éste  suma  potestad,  para  despojar  al  cristiano  de 
nn  bien  temporal  adquirido,  sí  ii  juicio  del  Papa  se 
halla  en  camino  ú  orden  al  bien  espiritual  Y  ¿no  era 
en  cierto  modo,  querer  los  padres  jesuítas,  hacer  á 
todos  á  semejanza  suya;  y  por  ser  ellos  en  sus  perso- 
nas y  cosas — propiedades  del  Papa,  comunicar  esta 
gracia  á.los  cristianos  no  jesuítas,  siquiera  en  sus  bie- 
nes temporales,  entreic^ándolos  á  la  libre  disposición 
del  Papa  en  orden  al  tin  es})irituarr'  Convengamos 
pues  en  que,  aunípie  antes  de  la  comj)añia  hubiese  cu- 
ria pontilicia,  no  se  hallaba  esta  en  el  brillante  esta- 
do, en  que  la  pusieran  los  escritores  de  la  compañia, 
que  sistemaron  y  ]>erfeccionaron  las  pretensiones  cu- 
riales, para  servir  al  Papa.  NinsTuna  otra  orden  hicie- 
ra tanto:  ahí  está  sn  mérito  v  sinicularidad — Romano 
Ponáfid  Vi  icrrís  serrire;  nuevo  y  peculiar  carácter  do 
la  compañia. 

444.  Ko  olvidemos  otra  particularidad  de  la  com- 
pañia, que  á  diíerencia  de  las  otras  órdenes,  se  propo- 
ne por  objeto  ])rineipal,  y  directo — la  perfección  del 
prójimo.  Xo  diremos  que  los  jcisuitas  no  cuiden  de 
la  suya,  sino  que,  repetimos,  tienen  por  objeto  direc- 
to y  principal  la  períeccion  ajena,  como  si  empezaran 
ellos  siendo  perfectos,  ó  á  manera  de  los  apóstoles  lle- 
nos del  Espuútu  Santo.  '^C'uidado,  decia  el  Papa  Pió 
V  á  los  jesuitas,  cuidado  con  pareceros  á  los  que  lim- 
pian las  chimeneas,  que  echan  sobre  sí  todo  el  hollín, 
que  sacan  de  ellas."  Con  i.^ual  propósito  se  escribió 
después — ";íío  es  de  temer  que  esta  orden  singular 
se  atribuya  una  supereminencia  sobre  todas  la.s  otras, 
y  sobre  todos  los  ministros  de  la  Iglesia,  y  aumento 
sin  cesar  su  poder,  cref  endose  suscitada  para  procu- 
rar la  myor  gloria  de  Dios?  Ella  acabará  por  desba- 
ratar todo  el  bien  que  no  ha  hecho  ella,  y  veneró  á 
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ser  el  azote  de  la  Iglesia.  Tor  donde  el  instituto  pre- 
Benta  dos  feces — un  objeto  piadoso,  un  reverso  ter- 
rible/' nui] 

445.  Mas  caracteres  peculiares  podran  descubrir 
nuestros  lectores  en  la  muchedumbre  de  aspectos, 
que  los  padres  jesuítas  presentan  á  la  observación  y 
estudio  del  filósofo.  Nos  parece,  sin  peligro  de  enga- 
ño, que  tienen  uno  general  que  los  comprende  á  to- 
dos, que  loH  modifica  á  todos,  y  que  merece  ser  con- 
siderado como  forma  de  su  ser — \m  aspecto  político. 
Tomen  cuantos  hábitos  quieran  los  reverendos  pa- 
dres, disfracen  como  ícusten  y  hablen  en  todos  los 
idiomas,  mientan  también,  y  nieoruen  á  su  maestro  v 
su  misión;  conservarán  sicm[»rc  su  locuela  propia  que 
los  dará  á  conocer  y  pondrá  de  manijiesio.  llagan  votod 
como  los  demás  rci^ulares,  v  uno  mas  de  obediencia 
á  su  señor  el  Papa;  ellos  se  interpretarán  y  se  enten- 
derán á  vistii  de  las  circunstancias,  y  desobedecerán 
al  Papa  para  servirric  á  si  mismos,  y  llevar  adelante 
el  propósito  do  la  com})añ¡a — dominaf  el  mundo. 
Hablen  de  Dios  y  de  las  reglas  místicas  de  su  funda- 
dor, y  de  ejórcicios  espirituales,  y  de  obediencia  al  su- 
perior como  si  se  obedeciera  á  Dios:  también  los  in- 
ventores de  falsas  relijiones  usurparon  el  Santo  nom- 
bre de  Dios,  finjieron  revelaciones,  y  presentaron 
buenas  máximas  al  ])ueblo.  ;,Hubo  jamás  elemento 
mas  ])oderoso  de  conquista,  que  el  manejo  del  senti- 
miento relijioso?  Las  armas  materiales  llegarán  mas 
pronto  á  su  objeto;  pero  no  lo  organizarán  ni  harán 
tan  duradero,  ni  lo  encaminarán  á  los  fines  conve- 
nientes como  medio  de  acción.  El  que  habla  á  nom- 
bre de  Dios  tiene  una  ventuja  imponderable  sobre 
todos;  y  será  un  ser  benófico,  un  ángel  de  consuelo  y 
salvación,  cuando  proceda  con  sinceridad  en  servicio 
de  sus  semejantes;  pero  será  el  irénio  del  mal  un  ver- 
dadero demonio,  cuando  sacriíi({ue  á  otros,  y  en  el 
bien  mismo  que  les  haga,  se  mire  á  si  propio  como 
fin  último,  y  se  valga  de  la  relijion  como  de  instru- 
mento. 

446.  ¿Por  qué,  mientras  otras  órdenes  regulares, 
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muclio  mas  antiguas  que  la  compañía,  continúan  vi- 
viendo, la  compañía  en  poco  mas  de  dos  siglos  ma- 
duró su  existencia,  hasta  anticuarse  y  desaparecer? 
No  se  necesita  pensar  mucho,  para  conocer  hi  diferen- 
cia de  duración  en  la  diferencia  de  conducta,  entro 
los  que  guardaban  sus  virtudes  y  sus  defectos  dentro 
de  los  claustros,  y  los  que  se  ostentaban  en  medio  del 
mundo  y  su  política  y  sus  negocios  para  dominarlos, 
y  traerlos  á  sí.  Tiin  complicado,  tan  improjiio  mane- 
jo en  quienes  se  llamaban  regulares  yjesuitas,  los  co- 
locaba en  una  situación  violenta:  tenían  que  triunfar, 
ó  que  desacreditarse,  y  con  el  crédito  perder  la  exis- 
tencia. Y  consistia  el  descrédito  en  la  mentira  públi- 
ca de  hacer  alarde  de  profesión  relijiosa,  y  de  proce- 
der como  si  hubieran  ofrecido  precisamente  lo  con- 
tnirío,  ó  de  engolfarse  en  lo.-?  negocios  profanos  y  se- 
culares. 

Be  conocerá  mejor  la  razón  de  la  diferencia,  cuan- 
do echen  la  vista  nuestros  lectores  á  los  motivos  por 
que  fueron  suprimidas  otras  órdenes  regulares  antes 
de  la  de  los  jesuítas.  El  Papa  Pío  V,  estínffuió  la  or- 
den de  los  hnmílladoSy  á  causa  de  su  ociosidady  discor^ 
diaSj  j  vida  licenciosa^  y  porque  algunos  de  ellos  inten- 
taron dar  muerte  al  arzobispo  de  Milán,  Carlos  Bor- 
romeo.  Urbano  VIII,  estin<juió  la  congregación  de 
los  relijíosos  conventuales  reformadlos  porque  hubo 
disensiones  erdre  ellos  y  los  no  reformados;  y  posterior- 
mente la  orden  regular  de  San  Ambrosio  y  San  Ber- 
nabé ad  Nemus,  por  no  ser  ya  de  utilidad  k  la  Iglesia:  y 
vivir  descuidados  en  el  culto  divino  y  la  disciplina  regu- 
lar. Inocencio  X,  estinguió  la  orden  de  San  Basdio 
áé?  Annenis  por  la  relajación  de  su  disciplina^  los  odios  y 
disensiones  de  sus  miembros  y  la  mala  educación  'que  da- 
ban á  la  juventud;  y  al  año  siguiente  la  congregación 
de  presbíteros  regulares  del  buen  Jesús,  porque  no 
podía  dar  copioso  fruto  ^\\  la  Iglesia.  Clemente  IX,  bu- 

Srimió  las  tres  órdenes  regulares,  de  los  canónigos 
e  San  Jorje  in  Alga^.á^  los  Jerónimos  de  Fiesoli,  y  de 
jeenatOB,  porque  servían  de  poca  ó  de  ninguna  utiiU* 
dad  en  la  Iglesia.  Todos  estos  Papas  procedieron  ala 
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vista  de  dertórdeues  claustrales,  relajación  en  la  diseí-' 
plina,  falta  de  utilidad  á  la  Iglesia  en  los  servicio» 
que  esta  necesitaba. 

En  la  cstincion  do  la  conipañia,  se  vio  precisado 
Clemente  XIV  á  salir  de  los  claustros,  v  buscar  á  loa 
jesuitas  por  todas  partes,  y  en  todas  partes  los  encon- 
traba, sino  donde  debieran  estar,  y  de  diferente  ma- 
nera á  la  que  debian  tener,  cuando  la  obediencia  los 
llevara  fuera  de  los  claustros.  Y  á  vista  de  todo  se  es- 
presó así — *'en  la  conipañia,  casi  desde  su  orijen,  em- 
pezaron íí  brotar  semillas  de  disensiones  y  contiendas, 
no  solo  de  sus  individuos  entro  si,  sino  también  de 
ella  con  otras  órdenes  rot^ularos,  con  eidero  secular, 
con  las  Universidades,  escuelas  públicas,  cuerj^os  lite- 
rarios, y  hastix  con  los  mismos  principes;  y  fueron  acu- 
sados los  delacompaniado  materias  muy  graves,  que 
perturbaron  la  paz  de  larojuiblioa  cristiana.   Se  mul- 
tiplicáronlas acusaciouí^s  contra  la  compañia,  princi- 
palmente ])or  la  inmoderada  codicia  do  los  bienes  tem- 
porales. Fueron  infructuosos  los  estuerzos  hechos  por 
varios  de  nuestros  predecesores,  para  que  se  abstuvie- 
se la  compañia  del  manejo  de  los  ncírocios  seculares; 
y  hemos  considerado,  que  subsistiendo  la  eon^pania, 
apenas  ó  de  ninsTun  mo<l(>  puede  ser,  que  se  restablez- 
ca la  verdadera  y  durable  [)az  do  la  Is^lesia-i 

Bien  pueden  los  jesuitas  y  sus  defensores  reprobar 
la  conducta  do  CMemente  XIV  y  maldecir  su  memo- 
ria; pero  no  tienen  derecho  á  decir,  que  inventaba  los 
hechos,  que  calumniaba.  La  historia  viene  en  su  favor 
para  ilustrar  á  todos:  y  aun  permitiendo  por  un  ins- 
tante, que  las  acusaciones  fueran  injustas,  no  se  les 
podria  inculpar  do  temerarias.  Por  un  instante,  he- 
mos di¿'ho,  ponpie  los  fundamentos  de  la  acusación 
son  patentes  hasta  la  evidencia. 

447.  Tomemos  en  consideración  un  hecho  solo,  el 
culminante  de  las  riquezas,  y  por  cuya  codicia  en  la 
compañia  se  levantó  un  ^rito  fuerte,  aunque  infruc- 
tuoso ;y  qué  decir  para  acallarlo?  *-Que  la  compañia 
es  pobre  de  profesión."  ¡Pobre  y  rica!  *'Pobre,  dicen 
en  sus  casas  profesas,  y  con  haciéndaos  y  rentas  en  loa 
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^olejios.'*  Si  esto  no  es  burlarse  del  buen  sentido  de 
los  pueblos,  no  sabemos  la  sigüiñcaciou  de  la  palabra 
burla.  Ya  lo  habiamos  notado;  pero  no  estará  de  mas 
copiar  los  propios  términos  del  P.  Rivadjeueyra,  ''las 
casas  profesas  han  de  ser  pocas  y  los  colejios  nluohos 
— ^no  hay  casas  profesas  smo  en  las  ciudades  y  pue- 
blos tan  ffi'andes  y  opulentos,  que  se  puedan  susten- 
tar cómodamente  de  las  limosnas  ordinarias,  y  evitar 
los  inconvenientes  que  se  siguen  de  la  mendicidad. 
Y  como  los  pueblos  grandes  y  ricos  son  pocos,  tam- 
bién han  de  ser  pocas  las  casas  profesas — Conviene 
que  los  colejios  déla  compañía  tengan  rentas,  para 
que  nuestros  estudiantes  no  sean  pesados  y  cargosos 
al  pueblo.  Y  si  se  aceta  antes  un  colejio  con  mucha 
renta  que  otro  con  poca,  no  es  maravilla;  porque  en 
el  que  tiene  mas^  se  pueden  sustentar  mas  sujetos 
que  en  el  que  tiene  menos.  Xo  se  mira  lo  que  el  co- 
lejio tiene,  sino  la  necesidad  de  los  que  moran  en  61; 
y  ser  mas  rico  el  colejio,  solo  sirve  para  sustentar  mas 
personas,  y  para  que  los  superiores  tengan  menos  tra- 
bajo en  buscar  con  que  sustentarlos." 

Si  el  candoroso  padre  Rivadeneyra  creia  haber  da- 
do satisfactoria  esplicacion,  se  equivocaba  miserable- 
mente; pues  dejaba  campo  á  muchedumbre  de  pre- 
guntas— Si  un  colejio  tenia  la  renta  suficiente  para  no 
ser  cargoso  al  pueblo,  ni  se  molestarán  los  superio- 
res en  buscar  sustento,  ¿rechazarían  los  padres  una 
donación  mas  para  este  colejio?  ¿Dejarían  de  dispu- 
tar la  herencia  de  uno  ó  mas  de  los  estudiantes  de  ese 
colejio?  Las  respuestas  se  encuentran  en  varios  de 
nuestros  artículos.  Y  ¿qué  objeto  tenia,  para  quien 
era  la  ganancia  del  comercio  vasto,  que  en  diferentes 
puntos  hacian  los  padres  jesuítas?  ¿rara  quien  eran, 
que  objeto  tenian  las  pingues  rentas  de  las  haciendas 
inmensas  de  la  compañía,  con  mengua  y  grave  daño 
de  los  vecinos  padres  de  familia?  ¿Qué  fin  se  propo- 
nían, para  quien  bajaban  del  pulpito  á  varear  en  los 
almacenes  del  Paraguay;  que  intentaban  con  la  ven-» 
ta  de  yerba  y  de  cueros,  y  á  donde  y  á  quien  encami* 
naban  las  remesas  periódicas  de  i  nj  entes  caudales? 

4:3 
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Ponjiie  al<^iiii()  manejaba  y  daba  destino  á  las  rentad 
do  las  hnoK  ndas  y  del  comercio  y  de  los  colejios,  ann- 
qiK'  no  de  h\<  í'asas  profornis;  de  ellas  no,  eran  pobres. 
(¿uíl'Iv  (Kn-ir  en  pocas  palabras,  que  el  P.  general  de 
In  conipania  era  semejante  al  que  con  mucnos  volsi- 
líos  en  r^u  vestido,  hiciera  voto  de  no  guardar  dinero 
en  tres  de  doce  de  ellos,  repletos  los  nueve,  para  ser 
vaciados,*'  y  llenarlos  después  incesantemente.  Deja- 
mos íi  nuestros  lectores  los  demás  puntos  diferentes 
de  ri(|uezas:  que  harto  materiales  tienen  en  ellos  para 
hacer  preguntas.  Pero  volviendo  nosotros  al  especial 
:i  que  nos  contrajimos,  ese  modo  de  hablar  de  pobre- 
za íi  vista  de  caudales,  ¿nó  era  hacer  burla?  Y  la  ha- 
<ian  con  t:inta  lonnalidad  los  reverendos,  que  á  todos 
la  pegaban  sin  conocer  la  burla.  Xi  aun  la  conocian 
no  digamos  los  devotos  de  afuera  en  las  congregacio- 
nes, pero  ni  aun  muchos  de  los  propios  jesuítas,  gen- 
te sencilla'y  sincera,  que  así  estaba  al  cabo  de  las  in- 
terioridades de  la  compañia,  como  de   tener  parte  en 
los  emolumentos,  y  de  entrar  la  mano  en  la  acudala- 
da  caja,  (]ue  los  guardara. 

Kn  vista  de  lo  espuesto,  y  de  mucho  mas  que  ocur- 
re al  (jue  lee  y  medita  las  cosas  de  la  compañía,  pue- 
de sospecharse  sin  temeridad,  que  cuando  estaba  á 
solas  el  1*.  general  con  sus  asistentes,  no  podría  me- 
nos de  reirse  con  ellos  y  hasta  con  i^umoniior.  ¡Pobres 
gentesl  diriiml  hacemos  de  ellas  lo  que  queremos,  yno 
lo  adviei"ten.  Kn  verdad,  esas  pobres  gentes  merecían 
lástima:  sobre  otros  debiacaor  la  indignación. 

448.  Disfrácense  norabuena  los  padres,  ellos  sedán 
involuntariamente  á  conocer,  en  los  momentos  en  que 
sin  advertirlo  tienen  injenuidad.  Recuerden  los  lec- 
tores la  del  1\  general  Aquaviva,  cuando  para  hacer  el 
elojio  de  su  patriarca  Ignacio,  no  le  buscó  término  de 
comparación  en  varones  apostólicos,  sino  entre  gran- 
des capitanes,  y  le  sobrepuso  á  Pompeyo  y  á  Cesar  y 
Alejíindro.  I'n  simple  fundador  de  orden  relijiosano 
valia  mucho  á  los  ojos  de  varios  generales  déla  com- 
pañia: hueno  era  ese  aspecto,  conveniente  para  atraer 
á  las  turbas  inocentes;  pero  otro  había  de  ser  el  prin- 
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^Tipal,  á  fuerza  de  industria  y  de  tiempo.  Las  casasi 
profesas  y  los  colejios  serian  puntos  de  partida  para 
ulteriores  avancéis,  hasta  los  «i^abinete.^  de  los  princi- 
pes, aun  cuando  sean  inñeles;  Iojí  jesuítas  los  j^repa- 
rarán,  sin  que  sirva  de  obstáculo  hacer  mezcla  de  ido- 
latría y  cristianismo,  el  ñu  es  abrirse  caminos  para 
dominar  el  mundo,  sin  detenerse  en  escándalos  y  con- 
tradicciones, lío  importa,  que  la  profesión  y  el  ves- 
tuario escluyan  por  otício  de  los  negocios  seculares; 
'Conservemos  la  esterioridad  para  engañar,  nosotros 
sabremos  hacerlo — asociación  política  con  nombre  y 
apariencia  de  relijion. 

449.  Xadie  como  los  franceses  lograron  desde  el  prin- 
cipio conocerá  los  padres  jesuítas,  con  la  constancia  y 
-empeño  que  no  se  desmintieron  jamas  en  su  genei'ali- 
dadjdesdePasquiery  Chalotais  hastia  Dupin.  Y  lo  que 
es  muy  notable,  y  hubo  de  decirse  con  repetición,  los 
mismos  cargos  se  han  hecho  en  todo  tiempo  á  los  pa- 
dres jesuítas;  lo  qua  prueba  que  el  vicio  estaba  en  la 
institución,  y  cu  el  tenaz  propósito  de  llevarla  adelan- 
te: pensamiento  que  es  preciso  no  olvidar,  y  habrá  ne- 
cesidad de  recordarlo  algunas  veces.  Quien  con  áni- 
mo imparcial  y  sincero  haga  estudio  de  la  compañía 
y  BUS  cosas,  no  necesitará  muchos  meses,  para  poner- 
se al  corriente  y  quedar  convencido.  Facilitado  han 
el  trabajo  varones  doctos,  que  estuvieron  encargados 
de  dar  dictamen,  para  ilustrar  las  conciencias  de  los 

aue  tenian  que  fallar.  Al  principio  lo  hicieron  á  vista 
e  las  bulas  de  institución  y  couíirraacion,  y  de  algu- 
no que  otro  documento  que  se  presentaba,  para  carac- 
terizar á  los  padres  jesuítas.  Después  se  multiplicaron 
los  datos,  crecieron  las  pruebas,  y  aparecieron  las  cons- 
tííucumcs,  y  el  cxánien  general  y  las  demás  piezas  que 
componen  en  dos  tomos  el  llamado  msiiMo\  y  en  pre- 
sencia de  todo,  y  con  prolijidad  fué  escudriñada  la 
conipaDia  de  Jesús  en  sus  propios  libros  y  en  los  de 
BUS  aoctores,  y  en  balanza  fiel  y  en  juicio  concienzu- 
do se  pronuncio  sentencia  recta,  justa,  sobre  la  índo- 
le propia  de  los  jesuítas  y  su  genuina  denominación. " 
jNos  parece  sobresaliente  la  del  parlamento  de  Pa- 
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• 
rÍ3  eii  O  de  Agosto  do  1762.   El  cual,  previo  nonibra- 
xniento  de  cuatro  comisarios  para  la  verificación  y 
confrontación  de  los  dos  tomos  en  folio  del  institulo  de 
la  compa/lta  de  ./esus,  y  de  las  aserciones  peligrosas  y 
perniciosas  que  fueron  estraidas  de  las  obleas  ae  auto- 
res jesuítas;  y  á  vista  de  las  censuras,  cartas  pas^rales 
y  otros  actos  emanados  de  los  arzobispos  y  obispos 
contra  la  doctrina  y  réjimen  de  la  compañía,  y  ade- 
mas de  las  asambleas  i)rovinciales  y  generales  del  cle- 
ro de  Francia,  y  de  los  decretos,  breves  y  bulas  de  los 
romanos  pontítices,  dijo  el  parlamento — "declaro  d 
instituto  inadmisible  por  su  naturaleza  en  todo  estado 
culto,  como  contrario  al  derecho  natural,  atentatorio 
á  toda  autoridad  esi)iritual  y  temporal,  y  con  tenden- 
cia á  introducirse  en  la  iglesia  y  en.  los  estados,  bajo  el 
especioso  velo  de  un  instituto  relijioso:  no  es  una  or- 
den que  aspiro  verdadera  y  únicamente  á  la  perfección 
evanjélica,  sino  mas  bien  un  cuerpo  político,  coya 
esencia  consiste  en  una  actividad  continua,  para  líe- 

Sar  por  toda  suerte  de  vias,  directas  ó  indirectas,  80^ 
as  6  públicas,  á  una  independencia  absoluta,  y  euee- 
sívamente  á  la  usurpación  de  toda  autoridad.»  [343] 
450.  Menos  necesitaron  otros  sujetos  adictos  ala 
compañia  para  desenprañarse,  y  apartarles  su  estima- 
ción, luego  (pie  descubrieron  su  político  y  falso  pro- 
ceder. El  docto  (irocio,  que  tenia  amistad  con  mu- 
chos jc.^uitas,  no  pudo  menos  de  conocer,  y  de  dejar- 
lo escrito,  que  habia  entre  eilos  hombres  sin  bueua 
fé  ni  inidov—Jiffem  ct  pudurcm  suni  in  quibiis  requiráis. 
Santa  Teresa  de  Jesús,  que  fué  muy  adicta  á  la  com- 
pañia, y  en  sus  cartas  ha  elojiado  íi  padres  jesuítas, 
varió  de  estilo  i»osteriormente.  [344]  De  inttmto  noe 
abstenemos  de  numerar  mas  personas;  y  baste  decir, 
que  los  j>apa3  mismos  que  le  fueron  adictos,  dejaron 
de  serlo.  El  'gran  Benedicto  XIV  los  llamaba  mobe- 
dientes  y  capciosos,  coniíunaces,  perdidos  y  refraciarios,  T 
no  podria  menos  de  venir  á  su  tiempo  el  desengaño, 
desde  que  se  vio  en  la  compañia  de  Jesús  una  socie- 
díid  política  y  ambiciosa. 
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ARTICULO  XXVIII. 

¿L06  jesuítas  de  AHORA  NO    SON  LO  MISMO  QUE  Süd 

ANTEPASADOS? 

461.  Estamos  se^furos  de  que  los  jesuítas  de  ahotA 
«e  darán  por  ofendidos  de  que  seles  diga,  que  no  son 
lo  mismo  que  sus  antepasados.  Y  no  solo  por  un  sen- 
timiento de  corporación,  persona  moral  en  todos  lóil 
tiempos,  sino  también  por  mantener  el  antiguo  pre»- 
tijio,  que  trae  recuerdos,  y  fascina  y  hace  proséutoSi 
Renunciar  estos  títulos,  seria  acarrearse  un  daño,  men^^ 
guar  su  existencia,  y  presentarse  como  una  novedad 
naciente  y  aventurada. — A  los  amigos  de  los  jestiitád, 
que  sin  ser  profesos,  tienen  su  espíritu,  y  ocurreft  á 
esa  distinción  para  defenderlos,  será  preciso  deciriéft^ 
que  rejistren  la  bula  de  Pió  VII  restauradora  de  n 
compañía,  y  verán  que  sin  ninguna  modificacioh  ati^ 
toriza  á  los  jesuítas  á  reunirse  en  congregación  de  la 
eompañia  de  Jesús,  y  á  seguir  la  regla  de  San  Ignacio  de 
Loyola,  aprobada  y  confirmada  por  las  constituciones  apos* 
tólicas  de  Paulo  III,  palabras  que  se  leen  con  repeti- 
ción. Volvamos  á  decirlo:  en  el  antiguo  nombre,  en 
la  antigua  institución,  en  la  antigua  regla  está  el  pre»- 
tijio  que  fascina  y  hace  prosélitos.  Después  ha  de  ver^ 
se,  cómo  los  defensores  de  los  jesuítas,  y  estos  miA* 
mos,  los  restaurados  por  Pió  VII,  nunca  han  ocurrid 
do  á  esa  distinción,  tan  á  propósito,  si  fuera  fundada, 
para  disminuir  siquiera  la  animadversión  del  siglo 
que  los  repele  en  su  generalidad.  No,  no  lo  harán  jal- 
mas. Obligarlos  á  recomendarse,  poniéndose  en  con* 
traste  con  sus  antepasados,  seria  forzarlos  á  una  ver- 

fmzosa  confesión,  de  que  están  muy  distantes.  Traed 
cuenta  hechos  históricos,  que  desacreditan  á  los  an- 
tiguos jesuítas,  y  los  nuevos  los  negaMn,  diciendo  que 
eran  calumnias  de  sus  enemigos.  Preguntadles,  si  no 
hemos  espresado  fielmente  su  pensamiento. 

No  hay  duda,  los  jesuítas  de  ahora  son  lejítimod 
sucesores  de  los  que  hicieron  y  dijeron  cuanto  deja- 
mos referido.  Sus  constituciones  y  máximas  y  regla» 
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están  conservadas  en  el  mismo  volumen,  ríjen  ahoi^a 
como  entonces  rijieron,  y  ahora  como  antes  son,  y  de- 
ben ser  los  jesuítas — báculos  en  mano  del  superior,  y 
cadáveres  á  su  voluntad.  8i  el  poder  no  es  el  mismo, 
tratan  de  recuperarlo  con  el  influjo  de  los  recuerdos 
en  gente  apasionada.  Si  no  han  encontrado  riquezas, 
se  empeñan  en  adquirirlas,  y  no  les  vá  mal.  8us  re- 
laciones se  multiplican,  de  propia  dilijencia,  y  á  la  som- 
bra de  BUS  protectores,  y  aparecen  con  numerosos  pro- 
sélitos, que  los  oyen  secretamente  en  el  confesonario, 
abiertamente  en  el  pulpito,  frecuentemente  en  las  con- 
ferencias y  tertulias,  y  majistralmentc  en  los  eolejios. 
¿Qué  importa  el  traje,  qué  importa  el  nombre?  jesuí- 
tas, ó  padres  de  la  fé,  o  del  sagrado  corazón,  ó  sean 
otros  títulos,  tienen  el  alma  jesuitiea,  no  mudarán  de 
propósi  to,  no  de  corazón,  no  de  aquellas  propieda- 
des características  del  jesuitismo  creado  por  Lainezy 
Aquaviva,  ni  desmentirán  jamas  las  inteuciones  de 
Bicci,  que  prefería  la  destrucción  de  la  compañía,  á 
ser  de  otro  modo  del  en  que  estaba — aut^int  sicutsunL 
mit  non  sinL 

Aun  en  el  punto  en  que  mas  podrían  avergonzar- 
se, cual  era  el  del  laxo  probabilismo,  apelamos  á  so 
propio  juicio,  y  al  de  sus  adictos,  para  que  unos  y 
otros  digan,  si  Sánchez,  Escobar,  Castro-^Palao,  y  la 
muchedumbre  de  teólogos  jesuítas;  no  están  en  el  nú- 
mero de  sus  maestros,  para  dirijir  las  conciencias  de 
los  mansos  corderos  y  las  mansas  ovejas.  Xiegan  que 
los  antiguos  jesuítas  hubiesen  sostenido  el  probabilis- 
mo en  su  laxitudj  y  se  gobieran  por  él,  y  recomien- 
dan á  los  autores  probabilistas,  y  entre  ellos  á  Ligo- 
rio,  beatificado  por  el  l^apa  restaurador  de  la  compa- 
ñía, y  canonizado  después.  Y  ¡cuanto  no  dice  la  bea- 
tificación y  canonización  de  un  escritor  probabilista, 
aunque  apostólico  varón,  á  favor  del  probabilismo! 
Los  jesuítas  de  ahora  no  pueden  renunciar  á  un  me- 
dio eficasisimo  de  atraer  á  toda  clase  de  gentes,  como 
lo  hacían  sus  antepasados. 

452.  Pero  aun  cuando  dijeran  los  jesuítas  de  ahora, 
desmintiendo  la  palabra,  y  humillando  la  memoria 
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de  sus  íinllguos  generales,  que  no  eran  lo  que  bub  aii« 
tepasadoR,  ¿qué  garantía  nos  darían  de  su  sinceridad, 
ó  de  que  no  llevaban  mas  que  el  nombre?  ¿Acaso  bus 
juramentos,  su  honor?  Mas  ;no  sabemos  lo  que  im- 
portan esas  j)alabras  esplicadas  por  jesuítas,  en  bub 
reservas,  restricciones,  y  el  arte  de  diríjir  la  intención? 
Si  dijeseis,  que  no  sostenéis  esas  invenciones,  me- 
nos es  decirlo  sencillamente,  que  asegurarlo  bajo 
de  juramento,. llamándoos  jesuítas,  porque  lleváis  el 
nombre,  y  lo  lleváis  ufanos.  Si  negáis  otra  vez,  que 
los  antiguos  jesuítas  hubiesen  sostenido  las  proposi- 
ciones estampadas  en  sus  libros,  ¿no  lo  negaban  ellos 
mismos,  no  llamaban  calumniadores  á  sus  adversa- 
rios, no  negaban  sus  hechos  espantosos,  como  si  á 
fuerza  de  audacia  los  hicieran  increíbles?  Y  luego  se 
presentaban  audaces  é  impudentes  á  la  faz  de  las  nacio- 
nes, negando  la  evidencia,  como  ostentando  el  des- 
cubrimiento de  una  perversidad  esquisita,  de  una  mi- 
seria nueva  en  nuestra  pobre  humanidad.  ¿Qué  dirán 
pues,  qué  harán  los  jesuítas  de  ahora,  que  no  hayan 
dicho  y  hecho  sus  padres? 

Volvamos  á  decirlo — vosotros  mismos  ob  llamáis 
josuitas,  y  dais  en  tal  nombre  un  testimonio  contra 
vuestras  esplicaciones  y  protestas;  y  de  nuestra  parte 
OB  hacemos  la  justicia  de  creer,  que  gustosos  y  enya> 
íiecidos  repetis  ahora  la  palabra  de  Kicci,  en  todo  su 
sentido,  con  toda  su  arrogancia,  llenos  de  su  espirita, 

&  puestos  á  su  lado—seamos  lo  que  somos,  ó  no  seamos. 
egad  vosotros  y  vuestros  escritores,  que  se  hubiese 
daoo  esa  respuesta:  aun  cuando  el  Jábio  de  Kicci  no 
la  hubiese  proferido,  estaba  en  su  corazón  y  en  el 
vuestro,  porque  está  en  el  corazón  de  la  compañía. 
"La  imposibilidad  de  modificaros;  ha  dicho  un  escri- 
tor, de  modificaros  en  el  fondo,  al  tomar  diversas  for¿ 
mas,  es  justamente  la  fuerza  y  la  debilidad  de  esta 
compañía:  esa  imposibilidad  la  pone  frecuentemente 
en  laagonia;peroellatambien  le  impide  morir."  [846] 


EPILOGO. 
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453.  Y  bien  ahora;  ¿podrá  sostenerse  enjuicio  me* 
ditado  y  concienz^udo,  une  la  compañía  do  Jesús  sea 
favorable  ó  adversa  á  fas  naciones?  Para  ser  acepta> 
da  una  corporación  cualquiera  dentro  de  la  s;rsLn  cor- 
poración del  Estado,  debe  tender  al  mismo  objeto,  le- 
jos de  contradecirlo.  Si  lo  primero,  será  útil,  si  lo  se- 
gundo perjudicial;  y  si  ni  unO  ni  otro,  será  inútil  ó  es- 
tará de  mas,  porque  no  puede  fundar  su  existencia. 
Nadie  en  el  mundo  se  atreveráá  decir,  que  una  Nación 
está  obligada  á  recibir  y  adoptar  en  su  seno  institu- 
ciones exóticas,  que  trajeran  consigo  elementos  re- 
pugnantes á  sus  fines  prí)pios,  y  que  se  ocuparan  co- 
mode  oficio,  aun(jue  sin  decirlo,  en  desacreditar  y  des- 
truir, cuando  no  ipmidieran,  el  trabajo  de  los  gobier- 
nos en  beneficio  de  los  pueblos. 

Pero  asi  como  este  propósito  audazmente  anuncia- 
do no  podría  tener  secuaces  ni  ejecutores,  los  tendría, 
los  tiene  en  abundancia,  cuando  se  presenta  disfntr 
zado  y  con  fisonomía  estraña,  haciendo  alarde  de 
virtud,  pero  al  mismo  tiempo  proclamando  reglas  y 
hábitos,  como  no  los  tiene,  ni  conviene  que  los  tenga 
bk  sociedad  civil.  Los  lectores  han  comprendido,  que 
huablamos  de  los  tres  votos  tremendos  de  pobrezoL,  obt- 
dienda  y  castidad,  los  cuales,  si  en  el  óraen  místico 
tienen  perfección  teolójica,  no  son  aceptables,  y  mo- 
cho menos  preferibles  en  el  orden  social,  y  en  la  vi- 
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da  de  uuestro  siglo,  que  es  de  trabajo,  libertad  y  ina* 
trimonio:  títulos,  razones  que  escluyen  á  todas  las  ór- 
denes monásticas,  cuya  esencia  consiste  en  la  emiaiofii 
forzosa  de  esos  tres  votos. 

454.  La  compañia  de  los  jesuítas  tiene  títulos  es- 
peciales, que  la  hacen  alarmante  y  aun  odiosa  á  las 
naciones.  tTna  sociedad  que  se  consagra  á  Vertir  al 
Papa,  al  tiempo  mismo  de  servir  á  Dios — soU  Domino 
úiqm  Romano  PorUiJici  ejus  vicario  serviré — es  una  sec- 
ta que  levanta  nuevo  ^Itar,  y  coloca  en  él  una  nueva 
deidad  á  quien  servir — Sociedad  donde  hay  un  gene- 
ral que  dicta  las  reglas,  y  solo  él  puede  dictarlas,  que 
aostituye  sus  comentarios  á  las  instituciones;  que  to- 
do lo  manda  y  entiende  en  todo;  ^ue  conoce  la  con- 
ciencia de  sus  subditos  por  relaciones  especiales  y 
obligatorias;  que  aparece  ante  sus  subditos  como  si 
fuera  Dios,  y  su  mandato  justo,  como  si  fuera  de  Dios; 
tal  superior,  tal  hombre  degrada  á  sus  subditos,  cu- 
ja obediencia  ciega  los  hace  báculos  en  manos  de  su 

{general;  y  dá  malos  ejemplos,  y  daña  á  la  sociedad  po- 
itica,  á  la  que  le  roba  hombres,  para  convertirlos  en 
caddvereSj  Y  cuando  todas  las  órdenes  empiezan  pu- 
blicando sus  constituciones,  la  compañia  ha  fardado 
sijilosamente  las  suyas,  que  después  de  mas  de  dos  si- 
glos se  vio  obligada  á  exhibir  ante  un  tribunal.  Mque 
x)bra  maly  aborrece  la  luz,  ha  dicho  J.  C.  para  que  no 
sean  censuradas  sits  obras. 

455.  Y  luego  levantar  hasta  el  cielo  9U  oríjen,  re- 
comendarse, alabarse  á  si  mismos  los  jesuítas  en  su 
iíompañia,  alabanzas  intolerables,  de  que  tienen  ya  no- 
ticia los  lectores;  y  solicitar  y  multiplicar  sus  privile- 
jios,  para  distinguirse  del  común  y  sobresalir:  nada 
de  esto  era  cristiano  ni  propio  de  una  compañía  de  Je- 
sús. Añádase  ahora  un  estraordinario  prívilejío,  áo* 
cumentado  por  los  mismos  j  esuitas.  '^Muerto  un  jesuí- 
ta, sale  J.  C*  4  recibirle — ^por  trescientos  años  desde  SU 
fundación  todos  los  jesuítas  se  salvarían— todos  se  sal- 
varían sin  limitación  de  tiempo,  revelación  hecha  á 
un  moribundo  para  decirla  publicamente  á  un  jesm-  . 
ta.*'  ¡O  feliz  compañia  de  Jesús,  esclama  un  {esuita,  ó 

44 
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feliz  eompañia,  que  cncuentraá  ó  haces  aptos  para  bk 
felicidad  etonia  A  los  socios!  \0  fortunatam  JcsuSocie- 
iatcm^  qnnr  adscrifiio-^  i<ih¡  íiocios  aphs  tkrn(B  felicitati  vd 

inrcnit  rilfiu-tt.  {:\  [{\) 

:  45^^.  Sin  onibarcro,  estos  predestinados  sufrieron 
coiitniiliccion  dt-sde  el  [iriucipio,  y  no  de  impíos  y  des- 
creídos, siin>  de  varones  sesudos  y  timoratos,  qae  en 
razones  fundaban  su  resistencia;  y  postoriomieutelos 
propiosjesuitíisliahlaban  del  desarreglo  y  enfermeda- 
des de  la  conipiíñia. 

457.  Ha  llamado  ]»articularmente  la  atención,  ese 
desmedido  empeño,  ese  prurito,  ese  furor  de  acnma- 
lar  riquezas,  que  de  profesión  y  por  voto  no  podian 
m  debían  tener;  y  sin  embargo  las  tenían,  y  aumea- 
•taban  inconmensurablemente,  no  para  las  casas  pro- 
•íesas  sino  para  los  oolcjios  de  estudio,  como  si  todo 
no  quedara  en  la(!omp:íTiia  al  arbitrio  del  P.  general! 

458.  Los  ]>adres  jesuítas  .educaban  á  los  pueblos  de 
las  misiones:  pero  como  á  rc])arios  y  no  como  á  hom- 
bres, fuera  do  hacerlo  de  una  manera  monacal.  Sus- 
tentados y  vestidos  los  pobres  indios,  para  otros  eran 
las  íranancias  a<lquirídas  ton  su  sudor.  Elojiados  por 
su  hábil  i<lad,  cuando  con  venia  recomendar  el  mérito 
y  dilijencia  de  sus  directores?,  y  humillados  y  desacre- 
ditad! v>:,  si  era  menester  j^resentarlos  como  imbéciles, 
paní  hacerlo  todo  por  ellos  ó  en  su  nombre:  nada  mas 
parecido  á  la  serviduiMl)re,  aunque  no  llevasen  el 
nombre  de  siervos.  Heiinoso  cuadro  seria,  ver  una 
barca,  manejada  por  indios,  ó  padres  jesuítas  cantan- 
do y  tocando  un  instrumento,  para  atraeer  á  los  sal- 
vajes y  hacerlos  cristianos;  pero  en  viniendo  eran 
agreicados  al  rebaño,  iguales  en  todo  á   los  demás. 

4.3Í^  Respecto  de  la  educación  de  la  juventud  han 
visto  va  nuestros  lectores  sobre  el  irrecusable  testi- 
monio  de  padres  jesuítas,  cuan  atrazada,  cuan  estra- 
vagañte  llesró  á  estar.  Vieron  también  que  era  edu- 
cación moiuieal,  curialista,  inquisitorial,  y  equivoca- 
do y  Bupuestoesepretendidoinflujo  en  la  ilustración, 
y  mentida  la  relación  de  escritores  eminentes  en  la  com- 
pañia,  yqne  ellos  mas  bien  se  formaron  y  distinguieron 
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«n  las  ciencias,  cuando  abates.  Vieron  que  en  la  part^ 
moral  de  la  educación,  mezclaban  doctrinas  y  práctica^ 
degradantes  de  la  diírnidad  hunruia,  prescribiendo  la 
vil  delación,  dando  niórito  subido  A  la  obediencia  cie- 
ga, y  publicando  obras  de  mOral  relajada,  sin  perjui** 
cío  de  que  hubiera  algunas  de  sana  y  evanjelica,  por' 
donde* los  jóvenes,  hechos  ministros  del  santuario,  di- 
rijieran  las  conciencias  del  pueblo  cristiano,  (i  fin  de 
que  hubiera  doctrinas  y  moral  para  los  timoratos  V 
los  tibios  y  los  corrompidos,  y  cayesen  todos  en  laa 
redes  de  la  compañía.  Vieron,  en  fin,  que  los  padres 
jesuítas  tenian  sistema  de  desapegar  el  corazón  de  lo¿ 
hijos  del  natural  amor  que  debian  á  sus  padres';- 
amor  que  llamaban  carnal,  y  que  debia  convertirsie  ett 
espiritual,  ordenando  la  caridad,  función  reservada 
á  ellos. 

460.  Recuérdense  ahora  los  medios  secretos,  astu-- 
tos,  audaces,  que  empleaban  para  llevar  al  cabo  su 
propósito,  y  las  medidas  inquietas  y  turbulentas,  cou- 
que socolor  de  virtud,  y  manteniendo  una  serenidad 
increíble,  hacían  alarde  de  ser  humildes  y  obedientes 
al  mismo  tiempo  en  que  ostentaban  arro2:ancia  y  des»- 
obediencia.  De  ahí  ese  espíritu  de  dominación,  que 
los  sobreponía  á  todos  y  en  toda  materia;  ó  valiéndo- 
nos de  las  palabras  del  sabio  Leibnitz,  que  escluianá 
los  demás,  para  reinar  solos,  reinar  6  destruir.  De  ahí 
el  no  poder  sufrir  contradicción,  y  entrar  en  rencillas 
y  pleitos  escandalosos  con  autoridades  y  corporación 
nes  que  debian  respetar:  pleitos  y  rencillas  con  otras- 
órdenes  regulares,  con  el  clero,  con  las  universidades, 
y  otras  corporaciones  literarias,  con  los  obispos,  con 
los  príncipes,  y  hasta  con  los  papas,  humilde  y  respe- 
tuosamente desobedecidos;  y  con  pretensión  á  man- 
tener los  jesuítas  su  exiííjteucia  despue?^  de  estingui^ 
da  la  orden  por  el  Papa. 

461.  Sí  hombres  profanos  hubiesen  tenido  lá  con- 
ducta de  los  jesuítas,  h<ibrian  aumentado  la  lista  dé* 
los  famosos  conquistadoi-es,  y  otros  ambiciosos,  qu^ 
no  reparaban  en  medios  ni  resistencias  para  llegar  á 
su  objeto;  pero  seria  increíble  tal  empeño  k  no  cdiTs- 
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tar  de  ]a  biatoria;  y  ¿er  á  toda  luz  incompatible  con  la 
profesión  que  llevaban  de  humildad  y  perfección  críi§- 
tiana,  á  que  estaban  estrechamente  ligados  con  votos 
solemnes.  Cítense  ejemplos  iguales  en  personajes  de 
mas  alta  jerarquía  que  los  padres  jesuítas;  no  por  ello 
quedar^  éstos  justificados,  como  no  quedarán  ab- 
sneltos  aquellos. 

Los  jesuítas  descubrieron,  aunque  iuvoluntariamen- 
te,  su  esDÍritu,  al  tocarles  la  fibi*a  delicada  de  sn  co- 
raaon.    Que  protestantes  hablasen  mal  del  Papa,  por 
aue  hubiese  lanzado  contra  ellos  una  bula,  nada  ten* 
aria  de  estraño;  pero  lo  era  en  sumo  ffrado,  j  seria 
increible  si  no  hubiera  ejemplos  repetíaos,  que  jesui- 
tfui  ligados  especialmente  por  obediencia  id  Papa,  j 
aostenedores  como  nadie  de  la  omnipotencia  del  Pa- 
pa, se  hubiesen  erguido  hasta  el  escándalo  contra  Cle- 
mente XIV,  calumniando  su  memoria,  desconocien- 
do su  poder,  y  pretendiendo  derechos  á  la  vida  contra 
el  decreto  de  muerte  que  los  estinguió.  ¿Puede  haber 
mzon  mas  convincente  á  favor  de  la  estincion,  qoe 
esta  conducta  de  los  llamados  jesuítas?  Bien  dijo  Cle- 
mente XIV — "la  desobediencia  formal  del  mayor  nú- 
mero de  estos  relijíosos  secularizados,  demuestra  mas 
todos  los  días  la  justicia  y  la  necesidad  de  la  supresión 
de  una  compañía,  tan  inquieta  y  tan  poco  sometida  á 
la  autoridad  del  jefe  de  la  Iglesia.» 

462.  Digámoslo  francamente:  los  jesuitaa  han  dea- 
mentido  su  profesión  ostensible:  su  papel  ha  sido  po- 
lítico, y  de  conquista  y  de  dominación,  cualesquiera 
que  fuesen  las  esterioridades;  y  nunca  estuvieron  mas 
lójicos  y  francos  en  su  larga  vida,  que  cuando  busca- 
ron á  su  fundado]*  un  término  de  comparación  entre 
loa  grandes  conquistadores,  y  pusieron  sobre  su  tum- 
ba este  epitafio — Ignacio  ha  sido  mas  grande  qiu  Pa»' 
peyoy  Cesar  y  Alejandro.  Reconozcamos  en  los  jesuítas 
un  gran  conocimiento  del  corazón  humano,  increíble 
tenacidad  y  audacia  suma  para  llevar  adelanto  sus  pla- 
jees concertados,  y  toda  la  astuta  habilidad  de  la  ser- 
piente, pero  sin  esotra  prenda  recomendada  por  Jesn- 
oristo  y  por  consiguiente  indignos  de  llamarse  com- 
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pania  de  Jesús.  Y  cuando  aparentaban  despreudi» 
miento  de  las  dignidades,  era  para  llegar  á  su  objetx> 
mas  certeramente,  para  mandar  á  los  que  mandaban, 
y  dirijir  las  coneiencias  de  los  reyes.  Su  constancia 
en  el  propósito  no  era  fortaleza,  virtud  de  una  alma 
noble,  era  pertinacia,  era  endurecimiento,  y  no  parar 
mente  de  hábitos  inveterados,  sino  pertinacia  y  anda-, 
recimiento  en  un  sistema  funesto,  capaz  de  convertir 
á  los  hombres  en  demonios. 

Pero  los  padres  i^nacianos  mantenían  su  poder,  ea*. 
tendían  su  mfluencia,  acumulaban  riquezas,  y  todo  lo* 
empleaban  oportuna  y  eficazmente,  para  vencer  laa 
rea^Btencias,  para  aguijonear  los  estímulos  y  hacerlo» 
servir,  y  para  llegar  á  los  grandes,  al  monarca,  al  Pac» 

Sa,  en  una^palabra,  para  conseguirlo  todo.  T  ese  pe- 
er, que  con  la  influencia  y  la  riqueza  era  el  instru- 
mento de  su  ambición,  servia  también  para  inítarla  y. 
sublimarla. 

463.  Sin  embarffo,  tenian  un  peligro.  Hombres  im- 
parciales y  pensadores  podrían  someter  á  examen  ese 
inmenso  artefacto,  y  escudriñando  los  medios  emplea- 
dos, desacreditarlos,  y  descubrir  intención  egoísta» 
cuando  no  fuera  dañada,  y  mostrar  al  mundo,  que  el 
bien  mismo  que  hacian  los  jesuítas,  no  era  beneficio 
de  los  demás,  sino  el  suyo  propio,  y  que  así  echaban 
mano  del  bien  ajeno,  como  pudieran  hacerlo  del  mal^ 
siempre  y  en  toao  caso  para  utilidad  de  la  compañiay 
ó  mas  propiamente  de  sus  altos  personajes,  y  no  siem- 
pre en  provecho  de  la  ^ran  sociedad  del  género  hu- 
mano. Podría  pues  desilusionarse  esa  abultada  ^^n- 
deza,  esa  mentida  virtud,  y  caer  al  suelo  el  edificio 
levantado  sobre  falso  fundamento. 

La  compañía  tenia  un  preservativo  contra  este  pe- 
ligro, y  era  evitar  el  examen,  prevenir  á  favor  suyo,- 
con  sus  cosas  buenas  que  se  mostraban,  hacer  odiosos 
como  incrédulos  é  impíos  á  los  que  la  censurasen,  y 

Soner  á  la  vista  de  los  creyentes  la  severa  prohibiciou 
el  Papa  Gregorio  XTTT,  que  bajo  pena  de  escomu- 
nion  dijo  así — ^^nadie  se  atreva  á  impugnar  directa  6 
indirectamente,  ni  bajo  pretesto  de  indagar  la  verdad^ 


—   í};í()    — 

el  ¡uBtitulo  de  la  eompania,  .sus  conslitucioncs,  u¡  mi 
bula,  aunque  sea  en  uno  de  rus  artículos.» 

Por  fortuna,  la  prohibición  misma,  tan  exajeraday 
poco  retiexiva,  despierta  la  curio?ida(tde  examinar  el 
instituto  y  las  constituciones  y  las  bulas  y  sos  libros, 
haciendo  uso  de  la  razón  que  Dios  nos  ha  dado,  para 
juzgar  la  humana  obra  de  íSan  Ignacio  de  Loyola  en 
su  eompania,  y  los  apendiceá  de  Lainez  y  Aquaviva, 
verdaderos  fundadores  de  esa  sociedad  en  cuanto  á 
BUS  desmedidas  pretensiones,  y  el  grado  espantoso 

3ue  llegó  á  t^ner  en  las  naciones.  La  lectura  j  la  me- 
itacion  han  hecho  ver  la  absurdidad  é  inconsecuen- 
cia y  contradicciones  del  sistema,  con  el  nombre  que 
llevaban  sus  patronos  y  secuaces;  y  deí»cubrirán  mas 
todavia  de  lo  que  dejamos  dicho.  Y  á  los»  que  en  el 
despecho  llamaron  mentirosos  y  calumniadores  á  los 
adversarios,  se  les  han  mostrado  los  documentos  que 
comprobaban  la  verdad,  y  los  tomos  y  títulos  y  paji- 
nas que  daban  testimonio  irrecusable  de  las  absurdas 
y  malas  doctrinas  que  defendieron  y  dejaron  estam- 
padas autores  jesuitas  para  la  enseñanza;  y  su  astucia 
groserísima,  de  decir  lo  suyo  A  los  adversarios, — mien- 
te como  unjan^uimta:  los  jansenistas  no  tenian  doctri- 
na para  mentir. 

Iso  dejen  de  observar  los  lectores,  que  cuando  los 

1)adres  jesuitas  prolongaban  el  plazo  y  multiplicaban 
as  condiciones  para  vestir  el  hábito,  todo  lo  allana- 
ban al  tratarse  de  perdonar  pecados  y  distribuir  la 
gracia;  lo  que  en  otros  términos  queria  decir,  queen- 
,  trechos  menos  se  necesitaba  para  llegar  á  Dios,  qae 
para  entrar  en  la  coKipañia.  Este  punto  de  vista  e> 
culminante  y  recibe  mucha  luz,  pues  se  descubre  á 
un  tiempo  miseria  humana,  astucia  y  audacia  mas 
que  humanas,  y  algo  mas  que  no  merece  gratitud  ni 
alabanza. 

464.  Y  á  vÍ8t<a  de  lo  dicho  ¿será  aceptíible  la  eom- 
pania? ¿N'egarán  sus  doAmsoros,  negarán  ellos  mis- 
mos los  heelios  que  quedan  referidos  y  documenta- 
dos? Este  es  el  último  recurso  para  sn  vergüenza^ 
pues  se  degradan   sin  advertirlo,  apelando  á  un  re- 


—  3ol  — 

cüi'so  común  cqu  el  de  los  salteadores  de  camino,  que 
como  8Í  desconocieran  su  oficio  de  muchos  años,  di- 
cen que  iban  ellos  de  paso,  y  casualmente  se  unieran 
á  los  malhechores;  pero  el  juez  los  convence,  los  con- 
funde y  los  castiga.  ¿Los  jesuitas  no  han  cometido  lo 
que  se  les  atribuye?  ¡Pues  qué!  ^No  hemos  alegado 
pruebas  para  convencerlo?  ¿Será  mfundado  el  juicio 
qne  hombros  prudentes  y  sin  pasión  hicieron  de  los 
jesuit^is?  }No  tendría  razón  el  que  dijo — *'el  gran  in- 
flujo de  los  jesuitas  ha  causado  á  menudo  al  jénero 
humano  los  mayores  daños;  pero  en  medio  de  los  efec- 
tos lamentables  de  su  fundación,  el  jénero  humano 
ha  sacado  algunos  beneficios  impoi*tantes?"  [347]  Re- 
pitamos, pues  vosotros  lo  queréis.  Ahí  está  vuestro  tex- 
to, según  el  cual  servís  á  un  tiempo  á  Dios  y  al  Papa, 
y  el  otix)  texto  en  que  un  prepósito  general  no  presi- 
de á  hombres  sino  á  cadáveres.  Ahí  está  la  multipli- 
cada y  constante  resistencia  de  personajes  cristianos 
á  la  introducción  y  permanencia  de  la  compañía.  Ahí 
está  la  persecución  del  venerable  Obispo  Palafox,  del 
señor  Cárdenas  y  de  otros  obispos,  y  la  persecución 
hasta  la  muerte  del  inocente  Antequera.  Ahí  están 
los  disturbios  causados  por  los  jesuitas,  á  causa  de  la 
ambición,  de  la  avaricia  y  su  genio  inquieto,  "contu- 
maces, capciosos,  inobedientes,  perdidos  y  refracta- 
rios," según  los  llamaba  ]^enedicto  XIV.  Ahí  está 
esa  tenaz  y  escandalosa  resistencia  á  la  autoridad 
episcopal  en  puntos  no  sujetos  á  la  esencion,  como  la 
visita  de  los  curatos  desempeñados  por  jesuitas;  resis- 
tencia tan  recomendada  por  el  general  Vitelleschi  al 
provincial  del  Perú,  tan  rudamente  ejecutada  cotitra 
el  Obispo  Cárdenas,  y  antes  de  eso,  añadamos  ahora, 

Íuesta  en  ejercicio  por  los  jesuitas  del  Cercado  de 
lima,  contra  el  Arzobispo  ¿auto  Toribio  [348]  Ahí 
está  el  reino  jesuítico  del  Paraguay,  en  esas  recomen- 
dadas misiones,  donde  habia  un  poco  de  bien  páralos 
pobres  indios,  reservándose  lo  demás  para  los  padres 
misionerds.  Ahí  están  las  misiones  del  Oriente,  en 
que  adelantaron  tanto  y  tanto  los  jesuitas,  casi  hastft 
tocar  á  la  idolatría.  Ahí  están  las  cartas  provinciales 
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al  lado  de  las  doctrinas  relajadas  de  Ips  jesaitas.  Ahí 
está  el  breve  de  Clemente  XFV,  y  la  bala  de  Pió  Vil, 

Ír  el  decreto  de  Fernando  Vil,  y  su  revocación  por 
as  cortes  españolas,  y  lo  acaecido  en  Italia  y  en  Bo- 
ma mismo  el  ano  de  1848  y  cuanto  mas  ha  sacedido 
y  va  sucediendo  en  el  siglo,  y  á  vista  de  todo,  decid, 
decid,  si  vuestras  virtudes  y  servicios  os  han  hecho 
odiosos,  y  si  es  infundado  ese  clamor  del  mundo  oon- 
tra  vosotros. 

465.  Pero  no  hay  tal  clamor,  dicen  ellos  y  sos  de- 
fensores. Otra  vez  el  mismo  miserable  efcgio  eon  dp 
ferente  palabra.  8i  vuestros  hechos  son  ciertos,  ;qaé 
estraño  es  (jue  haya  clamor  en  todas  partes?  Am  ha- 
blaba también  poco  hace  el  Cardenal  Antonelli,  pan 
desmentir  eso  que  se  llamaba  voto  jeneral  de  las  Lega- 
ciones para  anexarse  á  la  Cerdcña;  y  al  otro  dia  el 
voto  gerieral  de  los  hombres  y  hasta  de  las  mnjeret,  lo 
hizo  enmudecer  avergonzado  con  los  pocos  snyoa 
¡Como  no  ha  de  haber  clamor  jeneral  contra  voso- 
tros! Y  á  los  que  dudaran,  la  duda  sola,  el  temor  de 
que  fuerais  perjudiciales,  ¿no  sería  suficiente  raion 
para  no  correr  un  riesgo  en  admitiros?  ¿Es  tan  indis^ 

Eensable  vuestra  mano  jmra  repartir  los  bienes  que 
a  menester  la  sociedad,  que  seríamos  reos  de  habe^ 
ros  desechado?  ¡Qué!  ;8in  vosotros  no  habrá  relijion 
en  las  Naciones,  ni  óraen  en  las  familias,  ni  instnio- 
cion  ni  virtud  ni  prosperidad  en  las  sociedades?  O  ea 
caso  de  permitirlo  vuestra  jenerosidad,  ¿nadie  lo  ha- 
ría mejor  ni  también  como  vosotros?  Jamas  tendríais 
el  atrevimiento  de  decirlo. 

246.  Y  bien  ahora:  ¿por  qué,  esa  jeneral  animad- 
versión contra  loa  jesuítas?  ¿Por  qué,  en  el  morí- 
mieuto  de  progreso  y  libertad  que  ajita  á  los  pnebloe, 
son  espulsados  de  todas  partes,  en  paises  de  misión 
en  estados  católicos,  y  espulsados  después  de  admita 
dos?  ¿Qué  marca  se  nota  en  las  frentes  de  los  jesoi- 
tas  que  los  hace  odiosos?  ¿Qué  palabra  fatídica  se  lee 
ábi,  que  espanta  á  todos  sino  á  los  monarcas  absolu- 
tos? ¿Será  que  el  mundo,  enemigo  dd  alma  persigue  su 
▼hrtud,  como  persiguió  al  crístianismo  en  sn  prÜDci- 
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j)io?  ¡Ay!  También  el  mundo,  el  siglo,  las  naciones 
y  6U3  gobiernos  persiguen  el  crimen  y  castigan  á  los 
criminales.  El  cristianismo  fué  peraeguido  al  princi- 
pio, porque  no  era  conocido.  Lo  fué,  y  las  gentes  se 
apresuraban  á  entrar  en  su  gremio,  y  los  filósofos 
doblaban  espontáneamente  su  cerviz  á  la  coyunda  del 
evanjélio.  Y  cuando  en  siglos  posteriores  se  alzó  el 
estandarte  del  cisma,  no  fué  por  odio  sino  por  amor 
al  cristianismo,  según  decian  los  disidentes.  Mientras 
que  el  jesuitismo,  repelido  en  el  principio  por  hombres 
sensatos  y  previsores;  repelido  después  por  los  mis- 
mos 'que  lo  aceptaron,  á  causa  de  haberlo  conocido; 
espulsado  de  toda^  partes  por  los  que  fueron  sus  pro- 
tectores, y  estinguido  por  l^,  misma  autoridad  que  lo 
creara.  ¡Ah!  no  comparéis  el  jesuitismo  con  el  cris- 
tianismo. 

El  cristianismo  perseguido  triunfó  por  la  sinceri- 
dad de  su  virtud:  hacia  y  decia.  ¿Sois  vosotros  asi? 
No:  pobres  de  profesión,  y  os  hartáis  de  lo  que  ha- 
béis renunciado.  Hacéis  voto  de  obediencia,  compa- 
ñera de  la  humildad,  y  entráis  en  querellas  con  otros 
regulares,  con  universidades,  con  obispos,  con  reyes 
y  hasta  con  papas.  No,  no:  las  naciones  no  persi- 
guen la  virtud  en  los  jesuitas;  persiguen  sus  máxi- 
mas, sus  contradicciones,  su  mundanalidad,  su  egoís- 
mo sublimado  y  cubierto  con  máscara  relijiosa.  El  mun- 
do quiei'C  medrar  en  su  progreso,  quiere  ser  racional, 
y  verdaderamente  cristiano,  no  quiere  mentir.  Quie- 
re llamar  bueno  lo  bueno,  y  malo  lómalo:  quiere  que 
nadie  le  dogmatice  contra  sus  sentimientos  nobles  y  je- 
aerosos,  que  Dios  ha  puesto  en  el  corazón  humano,  y 
que  no  se  le  imponga  por  precepto  la  vil  delación. 
Quieren  los  hijos  amar  á  sus  padres,  y  quieren  éstos 
ser  amados  de  aquellos  con  toda  la  ternura,  con  toda 
la  confianza  del  corazón,  y  no  que  vengan  advenedi- 
zos á  debilitarlas,  á  contradecirlas,  y  restrinjirlas  por 
la  obediencia  que  exijen  para  sí,  y  hablando  á  nom- 
bre de  Dios  en  un  lenguaje  contrario  al  de  la  natura- 
leza, obra  de  Dios.  Desengañémonos:  los  que  alegan 
preferencia  en  el  corazón  de  los  hijos  sobre  los  pa- 

45 
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drcs,  predican  una  máxima  muy  inmoral,  por  mas 
que  traten  de  desíi^nrarla.  Los  que  mongnan  los  de- 
rechos de  la  paternidad,  Bon  enemigos  de  la  familia 
y  destructores  déla  sociedad,  porque  la  atacan  en sns 
cimientos.  ¿Qué  otra  orden,  ni  todas  juntas,  ha  acu- 
mulado tantas  riquezas,  ha  causado  tantos  disturbios, 
ha  enseñado  tantas  doctrinas  inmorales,  ha  ostenta- 
do tanto  orgullo,  tanta  dominación,  tanto  despotismo, 
y  todo  ello  con  aparato  de  virtud,  con  capa  de  reli- 
jion?  No  son  dotes  éstas  para  recomendar  á  regula- 
res. Y  preguntareis  todavía,  ¿por  qué  los  jesoitas  se 
han  hecho  odiosos  á  las  naciones? 

467.  Otros  que  no  fueran  ellos,  podrían  alegar  de- 
recho á  que  se  les  examinase  por  mas  tiempo;  pero 
quienes  han  sido  tan  repugnaaos  desde  su  principio 
Siquiera  entonces  empezaban,  no  teman  nom- 
bre que  ponerse,  en  fuerza  de  la  resistencia  de  aque- 
llos á  quienes  no  alcanzaba  la  fascinación,  y  que  los 
descubrían  por  sus  tendencias  y  sus  obms.  Pero  ahora, 
({ue  desde  largo  tiempo  son  ya  conocidos  con  su  nom- 
bre propio  y  sus  obras  propias todo  dá  testi- 
monio contra  ellos.  Hombres  que  profesaban  la  prác- 
tica de  un  secreto  profundo,  donde  como  en  guarida 
subterránea  podrian  fabrica rse  proyectos  terribles,  can- 
saban miedo,  que  no  habia  de  disiparse,  y  convertir- 
RO  en  confianza  por  una  simple  ne<ptiva  de  su  exis- 
tencia. ¿No  tenéis  secreto?  jQué  sois  pues?  Nosotros 
os  juzgamos  por  vuestras  obi'as,  siguiendo  una  regla 
racionial  y  que  tiene  el  mérito  de  haber  sido  emplea- 
da por  J.  C.  pero  el  sistema  de  misterio  es  todo  vues- 
tro. Vosotros  sois  eso  que  se  halla  en  la  profundidad 
de  los  jesuítas  mas  probados,  quizá  algunos,  auizá  mu- 
chos del  cuarto  vofo^  y  de  que  los  demás  no  tienen  no- 
ticia sino  por  el  peso  que  sienten  sobre  sí.  Sois  qui- 
zá un  espíritu  sistemaao  de  dominación,  que  multí- 
plicándose  en  todas  las  formas,  y  adoptando  todos  los 
disfraces,  camina  siempre  ásuoojeto,  sobrepoméndo- 
^e  á  todas  las  dificultades,  obrando  el  bien  con  abso- 
lutismo, el  mal  con  absolutismo,  esencialmente  abso- 
luto en  todos  los  casos.  Vuestro  fundador,  bueno  y 
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santo  hombre,  fué  soldado;  y  sus  sucesores  Lainez  y 
At]^uaviva,  que  vivieron  en  un  tiempo  en  que  el  abso- 
lutismo era  el  sistema  de  gobierno,  fueron  absolutos: 
todo  general  era  absoluto  por  institución,  y  por  epu- 
siguiente  de  todo  dÍBponia,  y  solo  se  hacia  su  volun* 
t^^  Una^aolavez  no  se  hizo,  recuérdenlo  nuestros  lee* 
tores,  cuando  el  general  Gonzales  no  pudo  introducir 
cu  la  compañía  la«  doctrinas  contmrias  al  probabili&i 
mo,  contra  el  torrente  de  los  escritores  y  la  masa  in- 
mensa de  la  compañía,  dominada  por  ellos.  Hecho  di* 
ficil  de  creer;  pero  incontestable,  para  que  hubiera 
documento,  de  que  hasta  lo  increíble  podía  ser  efec- 
tivo en  la  compañía.  Mas  volviendo  al  absolutismo, 
si  entonces  no  se  reputaba  por  pecado  tenerlo  y  ejer- 
cerlo, ahora  es  pecado  grande,  crimen  intolerable  de 
lesa  majestad.  ¿Por  qué  pues  estrañais  que  los  pue- 
blos de  ahora  se  espanten  de  vosotros? 

468»  Suspendamos  nuestras  reflexiones  para  hacer 
lugar  á  las  de  dos  juiciosos^  escritores,  que  poco  an- 
tes de  la  estincion  de  los  jesuítas  por  Clemente  XIV 
han  hecho  observaciones  importantes,  para  darlos  á 
conocer  como  son  en  verdad.  Uno  de  ellos  decia  así 
— "coloquemos  entre  los  admiradores  y  los  críticos 
amargos  de  los  jesuítas  un  juez  imparcial,  que  aprecie 
á  los  hombres  en  sujusto  valor,  este  es  el  publico.  Los 
particulares  pueden  disfrazar  su  carácter  durante  la  vi- 
da; pero  es  imposible  no  conocer  después  de  dos  si- 
glos á  un  cuerpo  célebre,  atacado  y  defendido.  Cuan- 
do el  público  se  engaña  respecto  do  personas  vivas, 
se  retracta,  y  la  posteridad  coloca  en  luffar  honroso  a 
ministros  que  murieron  cargados  del  odio  público. 
Pues  bien:  el  público  juzga,  que  entre  los  jesuítas  hay 
sujetos  estimables,  y  de  los  cuales  se  dice — iio  son  je- 
suüas;  pero  que  el  cuerpo  es  malo.  ¿Por  qué  este  di- 
ferente, modo  de  híiblar  personas,  cuya  mayor  parte 
han  debido  su  educación  á  jesuítas?  ;Qué  responde- 
rán á  la  prevención  esparcida  en  el  publico  de  Euro- 
Sa  contra  el  réjimen  de  la  compañía?  ¿Qué  respon- 
eráa  al  juicio  que  de  ella  han  formado  en  todos  tiem-  ^ 
pos  grandes  hombres  de  la  Iglesia  y  del  Estado?  Por 
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ejemplo,  Melchor  Cano,  Eustaquio  fie  Bellay,  M.  Tlion, 
M.Canaye,  el  Presidente  Harlay,  Seguier,  Dumesnil, 
Manon,  Servin,  sabios  y  piadosos  obispos,  la  Universi- 
dad ¿e  París,  el  clero  de  Roma,  el  Cardenal  Dorsat, 
y  muchos  mas.  Y  lo  que  ahora  se  dice  de  la  eompa- 
ñia  es  precisamente  lo  que  se  decia  entonces." 

"El  público  decide  por  los  hechos  en  la  esperien- 
cia  de  dos  siglos.  El  ha  visto  en  la  compañía  una  ma- 
la doctrina  enseñada  por  miembros  principales,  y 
acusa  con  razón  al  cueq^o,  cayo  deber  era  impedirlo. 
El  veia  en  todos  los  reinos,  que  jesuítas  movían  dis- 
turbios y  querellas  con  los  cuerpos  y  con  los  particu- 
lares, y  creía  que  ella  era  la  causa  de  esos  flísturbios 
y  querellas;  pues  le  parecía  imposible  qne  ella  tuvie- 
se siempre  la  razón  contra  todo  el  mundo.  Veia  á  re- 
lijiosos,  á  quienes  está  prohibido  el  comercio,  inva- 
diéndolo, y  sacando  todo  el  pi^ovecho  en  ou  país  e^ 
tranjero  en  peijuieio  de  los  estados,  y  no  pedia  dejar 
de  mirar  ésta  conducta  como  indecente  y  odiosa." 

"Hay  ademas  en  el  réjimen  de  los  jesuítas  ciertas 
contradicciones  que  merecen  ser  examinadas.  Por 
ejemplo,  haber  obtenido  la  'confianza  de  los  reyes, 
sosteniendo  que  habiu  casos  en  <pie  se  podía  atentar 
contra  su  vida;  haber  logrado  calmar  varías  tempes- 
tades, haciendo  las  mismas  promesas,  sin  cumplirlas 
jamas;  ser  aborrecidos  en  cuerpo,  3' amados  como  par- 
ticulares; asegurarse  la  i>roteccion  del  Papa  ]>rote!*- 
tando  ser  hijos  <le  obediencia,  y  desobedeeiéndoití 
perpetuamente;  adquirir  grandes  bienes,  y  haciendo 
voto  de  pobreza.  P^sto  y  mas  se  halla  confirmado  por 
la  esperiencia,  maestra  do  los  hombres,  y  el  público, 
que  es  el  juez  íntegro.** 

Lo  que  acaba  de  oii^se  a  éste  recomendable  escri- 
tor, manifiesta  clanunente,  qne  el  juicio  del  público,  ó 
en  otra  palabra — la  opinión  fundada  en  la  esperiencia 
de  dos  siglos,  reprobaba  el  instituto  de  la  compañia. 
Un  siglo  hace  que  se  hablaba  así,  en  cuyo  tiempo  se 
han  acumulado  los  acontecimientos  pai'a  dar  testimo- 
nio contra  ella.  ¿Tres  siglos  de  documentos  no  serán 
bastantes  para  condenarla,  lejos  de  aceptarla?  Y  ;io 
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serán  para  acojerla  sos  propias  alabanzas  y  las  de  sus 
adictos? 

469.  El  otro  escritor  se  espresaba  por  el  propio  tiem- 
po de  esta  manera — "Después  de  mas  de  dos  siglos 
de  esperiencía,  todavía  es  na  problema  él  saber,  si  la 
compañía  ha  nacido  párá  la  edificación  ó  parn'lú  de^ 
truccioñ.  La  Sorbonahabia  decidido  esta  cüé^iótt^fli» 
tra  ella  en  1564,  es  decir,  desde  sü  nacimiento!.  lOWtt-O 
es  posible  qne  en  el  seno  del  ciistianismó  haya  unA 
sociedad  de  hombres  justos  y^benéficos,  veeaconstatí^ 
temente  difamada  por  espacio  de  dos  i^glos,  é  injud^ 
tamente  cargada  de  las  mas  horribles  sospechas?  Y 
¿cómo  suponer  que  un  Cuerpo  rolijioso  haya  conspi-. 
rado  contra  eíevanjélio  y  la  moral?  Sin  deelaTarlloü 
por  ningún  sistema,  se  puede  decir,  que  una  órdeíi 
relijiosa  no  ha  llenado  el  objeto  de  su  institución^ 
cuando  su  reputación  es  equívoca.  Hay  mas  escánda- 
lo en  las  sospechas  de  la  edificación,  que  pudiera  ha- 
ber en  las  obras,  lío  hay  necesidad  de  una  congregan 
cion  cualquiera  en  la  Iglesia;  pero  supuesto  queieílá 
existe,  hay  necesidad  de  que  ella  esparza  el  buen 'olor 
de  J.  C.  y  noseasospechosaniensufonien  su  moral.'' 

^'No  vale  decir,  que  los  jesuítas  no  deben  ser  resf 
ponsables  de  la  injusticia  de  los  hombres.  Lareputdi 
cion  permanente  no  es  efecto  de  la  casualidad,  lavir^ 
tud  la  fija,  la  calumnia  se  estrella  contra  una  con*4. 
ducta  jamas  desmentida;  y  si  un  particular  está  obli^ 

fado  a  no  ser  sospechoso  á  sus  conci\idadanos,' utttt 
rden  relijiosa  lo  está  mucho  mas.  Los  testimonio», 
que  se  alegan  en  su  favor,  no  destruyen  la  objeción, 
sino  que  dan  lugar  á  otra  nueva,  respecto  de  lob  in- 
convenie;ites  de  la  oposición  estrema,  que  lá  compa-» 
fiiñ  mantiene  en  los  espíritus.  El  bien  que  j^ueclan 
hacer  los  jesuítas,  y  que  es  dudoso  poi?  lo  Bléhos,  tío 
equilibra  el  inconveniente  cierto  de  la  fermentación 
que  ocasionan:  yo  me  refiero  á  la  notoriedad  pública" 
(349)  Los  lectores  no  pueden  menos  de  estimar  las 
sensatas  observaciones  de  estos  doctos  escritores. 

470.  Si  los  jesuítas  de  ahora  so  presentaran  sin  in- 
fundir temores  ni  sospechas  y  como  hombres  útiles;^ 
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ei  dan  buena  é  ¡lustrada  doctrina  cu  los  colejioa,  y  á 
desean  servir  á  la  humanidad,  ¿por  qué  no  lo  hacen 
ain  Ber  ni  llamarse  jeauitas?  Y  pues  se  llaman  tales, 
y  salen  ¿  todas  partea  fuera  de  sus  casas  y  colejios,  no 
será  temeridad  pensar,  que  mantienen  otro  propósito 
el  propósito  de  la  orden  cuyo  nombre  lleva».  Seria 
la  mayor  torpeza  en  hombres  amigos  de  servir  á  sus 
semejantes,  adoptar  un  distintivo  que  los  hiciera  odio- 
SOS)  y  no  presentarse  en  otra  forma.  Mas  presentan* 
dose  en  la  de  jesuítas,  no  era  natural  que  empezasen 
por  doiule  ieniajt  que  acabar:  empezaban  por  donde  era 
conveniente,  prestando  servicios  como  si  no  fueran 
jesuitas,  para  mostrarlo  algún  dia,  cuando  ellos  vie- 
sen llegado  el  momento  oportuno.  Hablamos  &  vista 
de  la  historia,  y  del  muy  conocido  carácter  de  esos 
padres,  para  que  otra  vez  nos  dejemos  encañar. 

471.  Pero  "tienen  prosélitos,  tienen  amigos  y  pro- 
tectores: no  están  pues  tan  odiados  como  parece.»  Y 
Í quienes  son  esos  secuaces,  y  amigos  y  protectoros? 
Smpecemos  separando  cuidadosa  y  respetuosamente' 
esa  porción  inocente  y  sencilla,  tan  fócil  de  atraer, 
cuando  se  le  hacen  insinuaciones  con  tono  humilde  v 
compunjido,  á  mayor  gloria  de  Dios,  y  servicio  delpn>- 
jimo;  y  mucho  mas  si  se  le  hacen  en  presencia  y  com- 
paración de  un  mUndo  corrompido  y  corruptor.  Los 
jesuitas  no  tienen  derecho  do  contar  entre  los  suyos 
á  esta  porción  inocente,  incauta  y  numerosa,  que  á 
conociera  en  verdad  á  los  jesuitas,  y  <j|ue  con  espirita 
jesuítico  se  le  hacian  tales  advertencias  y  amonesta- 
ciones, huiria  do  ellos:  les  presta  oido,  los  sigue,  por 
que  no  los  conoce.  Poned  en  su  lugar  un  buen  obis- 
po, un  buen  párroco,  dignos  sucesores  de  los  prime- 
ros ministros  del  evanjolio  de  Jesucristo,  y  liarán  un 
bien  á  todos,  porque  no  se  predicarán  á  si  mismos, 
}K)rque  no  enseñarán  jesuitismo.  ¿Qué  derecho,  qae 
pudor  pueden  tener,  los  que  se  atreven  á  numerar  cu- 
tre sus  secuaces  á  las  pobres  victimas? 

Diremos  proporcionalmente  de  esta  clase  de  prosé- 
litos, ó  sean  congregaciones  de  los  jesuitas,  lo  queaii- 
terionncutc  queda  notado,  á  propósito  de  las  diferí^u- 
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tes  clai^es  de  la  compañía.  Hombres  tenia  dignos  de 
ser  miembtx)s  de  una  verdadera  compañía  de  Josas, 
parte  sana  y  realmente  cristiana:  los  habla  también 
doctos  y  sinceros,  qnc  hacian  servir  su  ciencia  A  la  vir-. 
tud,  ignorando  todos  ellos  los  misterios  recónditos  en 
la  parte  dominante  y  directora,  que  á  saberlos,  ó  no 
habrían  pertenecido  á  la  compañía,  ó  habrían  deser* 
tado  de  sus  bandera*  para  seguir  las  de  Jesucristo, 
lío  hagáis  pues  mérito  de  esa  porción  inocente,  para 
recomendaros  y  acreditar  vuestra  influencia,  y  voh'U-' 
mos  la  vista  á  vuestros  amigos  y  protectores^ 

Por  la  parte  que  conocemos  y  está  á  nuestro  alcan-^ 
ce,  podemos  juzgar  de  los  demás.  Hay  gente,  de  in- 
clinación y  por  sistema,  absolutista,  que  no  pueden 
avenirse  con  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad, 
palabras  en  su  coiieopto  anárquicas,  absm'das,  necias 
y  hasta  heréticas;  y  tal  gente  pertenece  naturalmente 
a  la  compañía,  de&nsora  v  observante  del  absolutis- 
mo. Hay  otra  gente  fanática,  que  llama  dogmas  cris- 
tialios  sus  protensiones  de  partido,  y.  no  puede  encon- 
trar lugar  mas  adecuado  y  mejor  apoyo  que  entre  je-, 
guitas.  La  hay  también  ambiciosa  ae  poder,  y  laxa  de 
costumbres  y  opiniones,  no  quiere  reparar  en  medios 

{)ara*llegar  a  sus  fines;  y  los  jesuítas  como  nadie  faci- 
itan  á  esta  gente  medios  de  alcanzar  poder,  y  doctri- 
nas que  justifiquen  el  uso  de  esos  medios,  y  halaguen 
«sa  laxitud  de  costumbres.  Otra  gente  hay,  (jue  no 
tiene  en  relijion  y  en  política  sino  un  solo  principio— 
el  egoísmo;  y  sin  creer  en  nada,  ni  profesar  cosa  algu- 
na, se  reviste  de  todas  las  formas,  adopta  ostensiMe^ 
mente  todos  los  símbolos,  y  emplea  el  lenguaje  de  to- 
das las  concienciáis,  para  llegar  por  muchas  vías  al  ob- 
jeto querido — su  utilidad.  ;iío  se  avendrá  esta  gente 
con  la  compañía?  Añadid  la  emulación,  la  venganza 
de  los  que  por  odio  á  sus  enemigos,  admiten  y  soeítie^ 
nen  todo  lo  contrario  de  lo  que  estos  llevan,  y  si  no 
son  partidarios  de  los  jesuítas,  ellos  se  hacen  tales. 
Todas  estas  y  otras  parecidas  gentes  son  secuaces  y 
amigas  y  protectoras  de  los  jesuítas.  ¿Pueden  ellas 
dar  honra  á  ninguno? 
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472.  Pero  volviendo  al  empeño  de  justificarse  loij 
¿esuitas,  ¿cuando  se  ha  creído  aue  una  fiimple  n^e^ati-' 
va  de  los  reoe^  respecto  de  las  mitas  que  se  les  airibu^ 
yen,  y  una  simple  afirmación  de  tener  las  virtudes  de 

3ue  han  hecho  alarde,  sean  bastantes  para  darles  cré- 
ito,  y  rendirnos  á  su  propio  testimonio?  ¡Cómo!  ¿Son 
acaso  los  Jesuítas  hombres  diferentes  de  todos  los  de- 
mas;  no  tienen  como  los  demás  pasiones  en  su  cora- 
zón, cuyo  buen  ó  mal  uso  se  descubre  en  la  conducta 
de  la  vida?  ;No  dice  su  historia,  que  se  han  acomoda- 
do á  todas  las  formas;  hecho .  iu visibles  cuando  les 
convenía,  humildes,  parcos  y  penitentes,  ó  altivos, 
rumbosos  y  muelles  cuando  les  convenia,  ^  que  siem- 
pre y  en  todos  los  casos  se  buscaban  á  si  mismos?  ¿No 
son  esos  maestros  de  la  moral,  que  tenian  doctrinas 
para  todos,  á  fin  de  atraer  á  todos,  y  doctrinas  en  to- 
do, hasta  para  mentir  y  engañar  concienzudamente! 
¿No  son  esos  hombres  funestos,  siempre  fautores  del 
absolutismo,  su  sistema  querido,  antes  y  ahora  al  la^ 
do  de  los  déspotas  para  aconsejarlos  y  auxiliarlos  (330); 
y  que  si  alguna  vez,  casual  ó  equivocadamente  se  en- 
contraban al  lado  de  la  libertad,  era  para  estraviarla 
y  hacerla  odiosa?  Sistema  de  todod  los  sigloa,  modifi- 
cado por  las  circunstancias,  y  los  documentos  de  la 
espenencia,  no  on  beneficio  de  los  pueblos,  sino  de 
una  minoría  egoísta  y  monopolizadora^  representada 
en  capitanes,  en  sacerdotes,  en  todos  los  puestos,  en 
todos  los  colores,  y  organizada  como  nunca  jamas  en 
el  siglo  XVI  sobre  los  artlulos  sencillamente  escritos 
por  un  soldado,  caballero  de  la  Virjen.    Sistema  qnc 
revestido  de  formas  relijiosas,  se  hace -mas  peligroso 
que  otro  alguno  que  se  sostuviese  con  lanza  y  espada. 

473.  Los  jesuitas  defienden  una  causa  muy  compro^ 
metida;  pues  para  ser  justos  ellos,  para  tener  razón  y 
decir  la  verdad,  seria  forzosamente  indispensable,  qne 
todo  el  mundo  mintiese,  que  careciese  de  razón,  y  fue- 
se injusto.  Injustos  fueron  entonces  los  v^arones  doc- 
tos y  santos  que  estuvieron  contra  la  compela,  pan 
que  no  se  introdujera,  para  que  fuera  esputsadade  los 
Estados,  y  pam  que  se  estinguiera.  Injustas,  envidio* 
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8ÓS  los  obispos  que  so  quejaron  de  ella,  y  dleróá  iu- 
formes  adversos:  injustos  los  principes,  desconocedo- 
res de  su  propio  interés  y  del  de  sus  pueblos,  cuando 
^strañaron  á  los  jesuitas;  injusto  y  enemigo  de  la  Igle- 
sia el  Papa  que  estine^uió  una  orden  tan  útil  y  santa. 
Injustos  todos,  todos"liicicron  mal,  erraron  miserable- 
mente, y  su  conducta  contra  la  compañia  de  Jesús, 
fué  perseóucion,  odio,  irrelijion,  iinpiedad.  Nada  va- 
len los  hechos  inconcusos,  repetidos:  nada  valen;  los  je- 
suitas fueron  víctimas  inocentes.  De  suerte  que,  cuan- 
do de  muchas  partes  se  levanUi  la  voz  contra  los  je- 
suitas, y  se  presentan  documentos,  y  se  muestran 
pruebas  irrecusables  de  sus  malhechos,  y  hay  temo- 
res fundados  de  lo  que  serán  desfjues;  es  preciso  cer- 
rar los  ojos  á  la  luz,  darlo  todo  por  falso  y  calumnio- 
so, aceptarlos,  rogarlos  á  venir,  agradecerles  su  veni- 
da, y  á  sabiendas  entregarnos  á  enemigos  encubier- 
tos, a  enemigos  del  porvenir  y  de  la  dignidad  de  las  ^ 
naciones. 

¿Queréis  pues  ser  justos  para  que  todo  el  mundo 
sea  injusto?  Pero  recordad,iy  hay  que  repetirlo,  que 
los  cargos  que  se  os  han  hecho  desde  el  principio  hasta 
el  fin  de  vuestra  existencia  monacal,  han  sido  siempre 
los  mismos,  á  vista  de  vuestra  conducta  y  de  vuestras 
íconstituciones.  No  es  posible  que  distintas  generacio- 
íies  sin  concertarse  unas  con  otras,  sin  prevención,  sin 
envidia,  hubiesen  convenido  en  unos  mismos  caraos,  si 
estos  no  fueran  fundados,  y  no  hubiera  vicios  radicales 
en  vuestra  institución.  Las  otras  órdenes  relijiosasno 
fueron  tan  gravemente  censuradas,  sino  después  de 
tiempo,  cuando  decayeron  de  su  primitivo  fervor;  pe- 
to vosotros  desde  vuestro  nacimiento  fuisteis  censu- 
i*ados,  al  paso  que  siempre  sosteníais  vuestro  tenaz 
propósito.  Inobedientes  hasta  con  los  papas,  y  protes- 
tando sumisión  y  obeáiencía;  cargados  de  riquezas,  y 
ostentando  pobreza;  moviendo  rencillas  con  los  obis- 
pos, y  haciendo  alarde  de  mansedumbre  y  humildad;  ' 
y  tocio  lo  demás  que  queda  prolijamente  circunstan- 
ciado. No,  no:  las  quejas  contra  vosotros  eran  justas; 
vuestros  acusadores  teniíin  razón,  y  los  injustos  y  sin 

4f> 
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derecho  sois  vosotjos.  ¿O  todavía  hacéis  empeño  Je 
teneros  por  justos  é  inocentes  en  la  cuestión  con  Isis 
naciones?  Pero  entonces,  misioneros  de  otro  mando 
y  de  otro  BÍgIo  ¿qué  hacéis  aquí? 

474.  El  siglo  actual  desconoce  á  los  jesuítas,  no  los 
necesita,  los  repele.    Todo  ello  es  natural,  porque  el 
jesuitismo  reprueba  lo  que  proclama  el  siglo.    Liber- 
tad de  una  parte,  y  absolutismo  de  otra,  no  pueden 
entenderse,  se  escluyen.  ¿Será  estraño  que  los  aman- 
tes y  sostenedores  de  la  ley  de  progreso  huyan  de  lew 
secuaces  de  la  obediencia  ciega,  de  los  desacreditado- 
res de  la  razón,  de  los  retrobados,  y  cuando  menos — 
estiicioiiarios?  lia  pasado  el  tiempo  del  jesuitismo,  si- 
no para  quejarse  y  llorar  con  los  monarcas  absolutos 
No  se  necesitan  ya  bulas  de  papas  para  estinguir  la 
compania,  como  las  bulas  no  han  bastado  para  rehabi- 
litarla: hay  otro  poder  mas  fuerte  y  eficaz  en  nuestro 
siglo  que  la  autoridad  papal,  y  es  la  Opinión. 

El  dardo  lanzado  por  CUemente  XIV  no  dejó  bien 
muerta  la  institución  de  San  Ignacio;  porque  el  triun- 
fo de  las  ideas  no  es  completo  de  contado,  como  pue- 
de serlo  en  un  campo  de  batalla,  donde  abrazo  j  oalft 
pelean  los  soldados.  Las  ideas  necesitun  estar  madu- 
ras para  triunfar  completamente;  y  mientras  tanto  sus 
defensores,  unas  veces  venciendo  v  otras  vencidos,  no 
renuncian  de  su  causa,  sino  que  la  refuerzan  propa- 
gándola, hasta  que  algún  dia  sea  la  causa  general  con- 
tra unos  ]K>cos  interesados.  La  desgracia  sufrida  por 
la  compañía  en  1773  aumentó  la  decisión  de  sus  par- 
tidarios, que  la  amaron  y  respetaron  mas  como  á  co- 
sa sagrada — res  sacra  miser;  y  la  reacción  sobrevenida 
en  1814  exitó  el  ardor  de  Fio  VII  que  se  creyó  pode- 
roso de  (lar  vida  con  su  palabra  á  la  estinguida  com- 
pania; pero  el  aliento  de  los  papas  no  tiene  virtud  de 
crear  ni  destruir  en  el  siglo  XIX.  Recuerden  sino  los 
lectores,  que  si  Clemente  XIV  estinguia  la  orden  de 
los  jesuítas  para  siempre  ó  perpetuamente^  Pió  Vil  la 
restablece  en  bula  perpetua  é  iirevocablc.  Si  Pió  desM- 
ró  la  palabra  de  Clemente,  ¿no  habrá  quien  deje  dea- 
airada  y  burlada  la  palabra  de  Pió?  Y  no  lo  entende- 
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moa  de  otro  Papa,  no:  laopinioii'públicaha  condena* 
do  á  muerte  á  la  compañía  de  Jesús  con  mas  fuerza 
de  poder,  que  toda  la  perpetuidad  ó  irrevocabilidad* 
de  la  bula  pontificia.  La  odiosidad  de  la  compañía  se 
ha  propagado;  porque  es  ahora  mas  que  antes  conoci- 
da; porque  no  es  útil,  porque  perjudica,  ó  en  una  pa- 
labra, y  es  preciso  repetirla,  porque  condena  las  ten- 
dencias del  siglo,  y  va  camino  contrario  al  de  progre- 
so. Los  jesuítas,  á  diferencia  de  las  serpientes,  á  laS  que 
no  daña  el  veneno  con  que  matan  á  otros,  han  sido 
victima  del  propio  veneno  con  que  dañaban  á  sus  se- 
mejantes: su  veneno  les  corroía  las  entrañas,  causaba 
«u  descrédito;  y  en  los  que  viven  con  vida  moral,  el 
descrédito  es  la  muerte.  Cuando  Clemente  XIV  es- 
tinguió  la  orden,  no  estaba  ella  bastante  desacredita- 
da; y  cuando  la  restauró  Pió  VIT  no  tenia  crédito  pa- 
ra vivir.  Si  uno  y  otro  Papa  hablaban  de  solicitudes, 
de  votos  de  príncipes  y  obispos,  no  faltando  votos  y 
solicitudes  en  uno  y  otro  caso,  aunque  exajeradamcn- 
te  en  el  postrero,  como  se  ha  visto;  ahora,  ahora, 
en  el  año  tí3  del  siglo  XIX  todo  hombre  despreocu- 

f>ado  que  quiera  leer  las  obras  en  pro  y  en  contra  de 
os  jesuítas,  no  hará  solicitud,  no  prestará  su  voto. 
Por  eso  se  ha  multiplicado  el  número  de  los  desafec- 
tos á  los  jesuítas,  se  ha  formado  la  opinión,  se  ha  es- 
teudido  la  odiosidad,  uo  son  aceptables  en  ninguna 
parte,  son  desechados,  sjno  por  gobiernos  absofutos 
contra  el  torrente  universal.  (351)  Los  mismos  jesuí- 
tas han  dado  la  sentencia  contra  sí,  cuando  dijeron 
por  la  boca  de  su  general — seamos  lo  que  somos  ó  no  sea- 
mos. Pues  bien — no  serán. 

475.  Profundizando  otra  vez  mas  en  el  asunto,  dí- 

famos  asi — Privando  Clemente  XIV  á  la  compañía 
e  su  existencia  le^al  y  hasta  del  nombre,  no  le  qui- 
taba esotra  clase  de  vida  secreta,  rencorosa  y  despe- 
chada^  que  buscaba  medios  de  salir  de  su  abatimien- 
to y  nulidad,  por  amor  propio  y  por  venganza.  Vino 
á  poco  la  revolución  francesa,  este  terremoto  pí^lítíco 
que  conmovió  al  mundo  entero,  anunciando  la  reje- 
neracion  de  los  pueblos.  Fué  menester  lucha  porque 
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había  i^esislcncia,  y  de  íilii  los  estragos  y  hasta  los  es- 
cándalos. En  tales  circunstancias  no  era  difícil  cono- 
cer de  que  lado  rc  pond/ian  los  erjesnita8.  Centros  de 
la  intrií^a,  instrumentos  de  la  intricra,  v  eu  cansa  eo- 
mnn  con  los  obispos  y  el  clero  y  los  nobles,  y  todos 
los  desafectos  á  la  revolución,  natural  era,  que  quienes 
padccian  juntos,  resncita^sen  juntos  para  goz^r.  Resn- 
citó  pues  la  conipania  con  la  reacción  política,  y  como 
un  accidente  que  la  acompañaba,  nq  valiendo  de  por 
BÍ,  V  pudiendo  naber  quedado  en  las  tinieblas  sin  que 
hiciera  falta;  i)ero  la  bula  de  Pió  YH  la  presentó  ador- 
nada á  la  faz  de  las  naciones. 

Mas  ¿qué  decia,  que  traia  on  su  nueva  vida?  Los 
servicios  prestados  oscuramente  para  desacreditar  y 
echar  abajo  la  qbra  de  la  revolución,  serian  meritorioá 
á  los  interesados  en  el  moN-imiento  reaccionario;  se- 
rian agradables  ;i  los  que  abori\>c¡an  de  muerte  la  re- 
volución y  lo  liecln^  ]ior  ella;  serian  de  la  aprobación 
^e  losmonareas  para  sostenerse  en  su  lejitimidad,  y  se- 
rian los  jesuítas  instrumentos  poderosos  de  acción  en 
la  mano  de  los  reyes  absolutos:  mas  ¿eran  acaso  úti- 
les á  los  intereses  y  derechos  de  los  pueblos?  Ya  se 
ha  visto  la  lije  reza,  la  ceguedad  con  que  procediera 
el  Rey  nieto  del  que  los  estrañárade  España.  Las  ra- 
zones en  que  se  fundrlra  Carlos  lll  no  iiabian  perdi- 
do su  virtud,  así  como  las  alegadas  en  el  breve  dees- 
tincion.  La  compañía  era  una  aparición  de  malos  re- 
cuerdos, y  que  no  traia  consigo  ninguna  nueva  nizon 
de  su  existencia,  porque  las  razones  de  Pió  VII  no 
convencen,  ni  destruyen  la  \'nrtud  de  las  alegadas  por 
BU  predecesor.  Ai)areeió  la  compañía,  aunque  en  «lira- 
do muy  inferior  por  cierto,  como  la  santa  alian- 
za de  los  despotas,  que  hicieron  distribuciones  á  sn 
placer,  y  dictaron  reglas  y  tomaron  disposiciones  qne 
mantuvieraan  á  los  pueblos  en  su  deber,  es  decir  en  el 
silencio  y  la  obediencia  ciega,  para  que  no  se  tumul- 
tuarán otra  vez,  para  que  lu)  retoñara  la  revolución, 
8Ín  advertir  ¡pobres  monarcas!  que  la  revolución  de- 
jara semillas,  y  en  algunas  partes  se  convirtieran  en 
arboles,  que  iban  elaborando  su?  frutos  para  el  tiem- 
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tío  oportuno'  La  revolución  ganaba  terreno,  y  sobur» 
aba  de  las  medidas  de  los  kjitmos,  y  los  obligaba  ¿ 
dar  constitución,  que  juraban  para  perjurar. 

Asi  proporcional  mente,  aunque  en  escala  menor, 
los  jesuitas.  Ellos  han  venido  á  ser  como  esos  prínci» 
pes  destronados,  que  á  fuerza  de  maniobras  para  re* 
ciiperar  sus  tronos,  y  de  motines  y  conspiraciones, 
pierden  el  prestijio  de  su  dinastía,  se  desilusionan,  y 
80  olvidan  sus  nombres,  sino  en  la  historia.  Los  le-^ 
Buitas,  no  encuentran  ya  lugur  fuera  de  las  ttnieblafl 
ó  al  lado  de  los  reyes  absolutos,  y  eso  no  de  todos; 
porque  los  hay  déspotas  francos,  á  quienes  no  acomo- 
dan las  intrigas  clandestinas  y  jesuítíea48.  Los  reyes 
constitucionales  y  sinceros  huyen  de  los  jesuitas,  y 
buscan  otra  clase  de  hombres  para  rodearse  de  ellos 
y  encardarlos  de  la  educación.  Los  pueblos  tampoco 
buscan  jesuitas,  huyen  de  ellos  y  los  miran  como  eiie» 
niigos  naturales  de  su  independencia  y  libertad.  Aho- 
ra mismo,  en  el  momento  en  que  esto  escribinios,  á 
vista  de  la  relación  de  los  sucesos  grandiosos  de  la 
piagnánima  ó  ilustre  Italia,  ;,de  que  ])arte  están  lod 
jesuitas?  ¿La  Italia  les  debe  algún  servicio,  algún  sus- 
piro en  la  obra  portentosa  de  su  independencia  y  uní» 
(dad?  ¿Quéjesuita  ha  estado  al  lado  de  Victo r  Ma* 
nuel,  ó  del  ilustre  Garibaldi?  Del  otro  lado  estaban, 
fomentando  la  discordia  con  malos  consejos.  8i  pueá 
los  jesuitas  no  dan  garantía  de  ser  buenos  directores; 
6Í  caen  con  los  revés  absolutos;  si  los  constituciona- 
les  los  repelen,  y  los  pueblos  los  detestan  y  claman 
por  su  nueva  estincion,  ¿cuál  és  el  lugar  que  corres- 
ponde á  los  jesuitas  en  la  sociedad  civil?  Ninguno. 
Su  historia  los  condena,  su  mandato  de  resurrección 
fué  irreflexivo;  su  conducta  posterior  renueva  la  odio- 
sidad de  su  nombre,  ptra  vez  los  hace  intolerables; 
están  de  mas  en  el  siglo,  no  tienen  misión,  su  vida  es 
Bparente  ,y  son  casi  como  cadáveres  galvanizados. 


OITAS  Y  NOTAS. 

Continuación. 


Viajes  de  P.  Felis  de  Azara  en  la  América  Me* 
ridional,  tomo  2.°  cap.  12  y  13  páj.  205.  206.  223  y 
224.  traducción  francesa,  año  1809. 

[141]  En  el  citado  infonne  del  general  Angles,  páj. 
61 — ^Ei  señor  Funes,  historia  del  Paraguay,  tomo  1.® 
capí  14. 

[1421  Historia  del  Paraguay,  lib.  5.^  páj.  239.  y 
8Íg.  del  tomo  1.° 

(143)  Colección  de  An^eüs,  tomo  3.*^  en  el  discur- 
so preliminar  á  la  memoria  de  D.  Gonzalo  de  Doblas, 
tomo4.®  enel  discurso  preliminar  á  la  carta  de  Flores. 

(144^  Colección  de  Angelis,  tomo  o.°  en  el  discur- 
BO  preliminar  al  diario  del  P.  Ilenis,  tomo  2.®  discur- 
ro preliminar  á  la  historia  del  P.  Guevara. 

(145)  Historia  del  Paraguay  &^  por  el  señor  D.  G. 
^Funes,  lib.  5.°  cap.  4.°  y  5.°  tomo  3.° — Angelis  en  los 
lucras  citados. 

[146]  Memorias  históricas  sobre  los  jesuítas  &^  im- 
presión de  Lisboa,  tomo  3.°  páj  402. 

[147]  M.  Lanfrey — "La  Iglesia  y  los  filósofos,"  cap. 
14.  páj.  251  y  252. 

Í148]  Tomo  3.°  páj.  453  y  45(5  de  la  traducción  cas- 
ana. 
'  (149)  Garcilaso  de  la  Vega,  lib.  5.^  de  los  comen- 
tarios reales — Magariños  Cervantes  dice  así  del  go- 
bierno sucesor  de  Francia,  en  su  citado  escrito,  páj. 
74.  en  la  ?iote. — "Los  que  sucedieron  al  Dr.  Francia 
€n  el  poder,  han  desplegado  una  intelijencia  y  previ- 
sión admirable,  y  que  no  era  de  esperarse  de  hombres 
educados  en  su  escuela.  Ellos  fueron  organizando 
gradualmente  la  administración  en  todos  los  ramos 
ae  un  modo  tan  hábil,  que  resonó  un  aplauso  univer- 
eal,  congratulando  al   Paraguay,  por  el  acierto  con 

que  entraba  en  Ja  senda  del  progreso El  men- 

íMye  presentado  por  los  cónsules  paraguayos  al  Con- 
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greso  el  12  de  Marzo  de  1843,  es  un  documento  que 
deberían  estudiar,  para  llenarse  de  confusión  y  ver- 
güenza." Lo  relativo  á  López  es  tomado  da  una  car- 
ta que  á  solicitud  mía,  me  escribió  Mr.  Corfield. 

(150  Relación  del  viaje  de  la  mar  del  Sur  de  M. 
Frezierpáj.  241  y  242. 

(151)  Compendio  de  la  historia  eclesiástica,  páj.  99 
y  sig.  cdic.  do  Colonia,  tomo  12. — Historia  &;eneral 
del  nacimiento,  progresos  y  destrucción  de  la  com- 
pañiu  &^  tomo  2.°  páj.  277  y  sig. — Memorias  históri»- 
cas  por  Platel,  tomo  1°  lib.  1^  y  29 

(152)  La  cita  anterior — Memorias  k^  tomo  l^páj. 
75  y  sig.  lib.  19  hasta  el  59  inclusive. 

('Í63)  Historia  general  &?  tomo  39  páj.  48  y  sig.— 
Memorias  históricas,  tomo  49  páj.  243  y  sig. — Tomo 
69  páj.  398." 

Ílü4]  Memorias  históricas,  tomo  29  páj.  618  y  sig. 
'omo  39  páj.  599  y  sig.  hasta  el  fin  del  tomo. 
Í155)  Memorias  históricas,  páj.  517,  del  tomo  29 
(156)  Mem.orias  históricas,  tomo  29  páj.  57  y  sig.— 
Copiamos  lo  siguiente  de  la  continuación  de  la  his- 
toria eclecifística  de  Ducreux,  tomo  79  edic.  de  1805 
en  Madrid,  páj.  250  y  251 — "El  P.  Laurea  ti,  visitador 
de  los  jesuitay,  salió  al  encuentro  al  legado;  y  no  solo 
le  aseguró  que  lo  asistirla  é  iria  de  acuerdo  con  él,  si- 
no que  le  entregó  un  papel  en  latin  (sigue  el  texto). 
N"o  parece  creíble  que  un  sujeto  que  de  propia  volun- 
tad, y  sin  violentarlo  nadie,  habia  hecho  tan  solemnes 
promesas,  y  cargado  sobre  sí  tan  horrendos  juramen- 
tos, hubiese  de  quebrantarlos  casi  antes  de  [acabar- 
los de  hacer.*'  Nuestros  lectores  verán  cómo  conci- 
lian  esta  relación  con  la  que  queda  consignada  en  el 
texto,  sobre  el  respectivo  documento.  ¿El  P.  Laurea- 
ti  estaba  unido  á  sus  socios,  ó  éstos  dominaban  y  ti- 
ranizaban á  su  superior? 

[157]  "Res  Lojolitarum  hodie  afflictissirafe  sunt  in 
imperio  sinensi,  nec  dubito  quin  aliq^uando  omnino 
ejiciantur;  quod  jam  feré  ubique  in  Oriente  ipsis  acci- 
dit,  eiim  alieni  consortii  imjpaiimtes^  solí  ubique  regnare 
velint.  Ita  ex  Etiopia,  Japonia,  Malabaricis  regnis,  Cey- 
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lauo  iusula  pulsi  sunt.  Occlusa  siuc  ulla  spc  reditus^ 
ómnibus  aliis  poutifíciis,  omnia  spe  có  redeundi.  Xi- 
mirum  autrejíuire  volunta  aut omnia  evertere."  (Filosofia 
ilúra.  1.  p«4g.  213.  parto  1?  del  tora.  4.*^) — pág.  400, 
del  tom.  69 

(158)  En  el  tomo  S^de  las  "memorias  liistóricas,  mu- 
dbasveces  citadas  con  el  amoúsííectornuesto  al  principio 
del  tomo — También  la  memoria  del  P.  general  está 
í^futada  por  el  autor  de  las  anécdotas  de  la  China;  j  se 
demuefstra  claramente  que  la  obra  del  P.  Tamburini 
es  lo  mas  falso  que  so  puede  concebir.  Los  hechos  de 
la  refutación  son  exactamente  conformes  á  las  piezas 
manuscritas  de  los  archivos  de  Roma*'  [Il&toria  de 
los  jesuítas  por  el  abate  Guettée,  tom.  2*?  pág.  134  con 
la  nota.] 

[159]  "Meniorias  históricas"  tom.  2?  i^g.  197 

(160)  Bulario  de  Benedicto  XIV.  La  bula  ex  quo 
singulari  está  en  la  pág  84  del  tom.  1*^  llefva  el  nmn. 
59.  y  en  ella  se  hallan  las  palabras— ^wio6e¿£ente^^  cn/>- 
tiosi  homines  exadam  ej^isdem  consiiiUtionis  obscrvantiamse 
effugere  possc  putarunt  cu  raüone^  qmd  illa  proBcepti  títur 
lum  proefert  k^  [Nuestros  lectores  saben,  (jue  el  jesoi- 
ta  Mayler  profirió  esa  rtízonl-^homincs  huiíisniodi  con- 
tumaces^ pcrdiios  ac  ref apiarios,  [en  los  párrafos  11  y 
261  La  bula — Omnium  solliciludinum  empieza  en  la  pág. 
17 1 — ^Véase  el  arto  de  verificar  las  datas,  2?  parte,  tom. 
89p{'ig.  452. 453. y  454 — Theiner,  historia  de  Clemente 
XlV,  tomo  1*?  pag.  43  núm.  10  cuadro  &? 

(161)  Ej  abate  Guettée,  tomo  39  pág.  305. 

[162]  Véanse  los  tomos  39  y  49  de  las  memorias. 
A  propósito  del  P.  Norberto  y  de  las  carian  edificantes^ 
véase  la  "historia  de  los  jesuitas"  por  el  abate  Gaet- 
tée,  tomo  29  pág.  49  y  siguientes. 

[163]  Historia  del  probabilismo,  disert  1?  cap.  2^ 
núm.  4.  V  sií^. 

fl64]  Ibid  cap.  49  núm.  15  y  sig. 
165)  Concina,  ibid  núm.  20.  25. — disertac,  2?  cap. 
69  §.  19.  26.  27.  28.  29.  30. 

[166]  Suele  decirse  que  ol  señor  Bossuet  estimaba 
tanto  las  cartas  provinciales,  quo  preguntado  elguoa 
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Ve:t,  cüul  obra  elejiria  para  ser  aetor  de  ella,  resppn* 
dio  las  cartas  provinciales — Diccionario  universal,  his- 
tórico, critico  y  bibliográfico,  impresión  de  París  de 
1810.  tomo  13.  art.  Pascal. 

(167)  Refiere  Me.  de  Sevigné,  que  en  una  reunión 
tenida  en  casa  de  M.  de  Lamoignon,  y  en  la  cual  se 
encontraba  con  otros  el  P.  Bourdaloue  y  su  comt^a- 
ñero,  so  habló  de  las  obras  de  los  antiguos  y  de  los 
modernos.  Despreaux  sostuvo  á  los  antiguos,  escep* 
tuando  á  un  solo  moderno,  que  sobrepujaoa  á  moder- 
nos y  antiguos.  El  socio  de  Bourdaloue  le  preguntó 
cual  era  este  libro  tan  distinguido.  Despreaux  se  ne- 
gó á  contestar;  pero  urjido  repetidas  veces,  para  em- 
plear toda  la  noche  en  la  lectura  de  tan  buen  libro, 
respondió — ^Padre,  TJ.  lo  ha  leído  mas  de  una  vez,  es- 
toy seguro  de  ello.  El  josuita  tomó  un  aire  desdeño- 
80,  y  apuró  á  Despreaux  A  que  nombrase  k  un  autor 
tan  maravilloso. — Vos  lo  queréis,  pa^e  mió:  pues 
bien — es  Pascal.  ¡Pascal!  dijo  el  padt^  arrebatado. 
Pascal  tiene  cosas  bellas;  pero  tiene  también  falseda- 
des* ¡Falsedades!  replicó  Despreaux.  Sabed  que  es 
tan  verídico  como  inimitable:  acaban  de  traducirlo  en 
tres  idiomas.  El  Padre  replicó — tampoco  eso  es  cier- 
to; á  lo  que  repuso  Desprueaux  exaltado  ¡Que!  padre 
mió,  ¿diréis  que  uno  de  los  vuestros  no  ha  hecho  im- 
primir en  uno  de  sus  libros,  que  un  cristiano  no  está 
obligado  á  amar  d  Dios'i  ¿Osareis  decir  que  esto  es  fiíl- 
«o?  Monsieur,  dijo  el  padre  enfurecido,  es  preciso  dis- 
tinguir— ¡Distinguir,  dijo  Despreaux,  distinguir,  dis- 
tinguir, 81  estamos  obligados  á  amar  á  Dios!  Carta 
967  de  15  de  Enero  de  1690,  tomo  10.— El  dicción, 
universal  poco  antes  citado. 

(168)  Compendio  de  la  historia  eclesiástica,  edic. 
úe  Colonia,  tomo  12.  pág.  25.  y  26 — Entretenim.  de 
Oleandro  y  Eudoxio  por  el  P.  Daniel,  pág.  145  y  sig. 

(169)  En  Con  ciña,  disert.  1^  cap.  49  núm.  26.  pág. 
41.  y  sig. 

(170)  Siglo  de  Luis  XIV,  cap.  37.  pág.  341.  y  sig. 
úéí  tomo  89 

(171)  Aféase  la  obra — ^'Estracto  de  las  aserciones 
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l»eligrosa^  y  peruicioáas  uii  todo   género,  que   loa  11*- 
inacíos  jesuítas  han  sostenido  en  todos  los  tiempos,  y 
jmblioado  en  sus  libros,  con  aprobación  de  "sus  supe- 
riores y  genoiales,  comparados  por  los  comisarios  del 
Parlamento  *N:^^  tomo  1^  pái;.  ir>4.  v  pipr.  La  obra  está 
en  tres  tomos,  en  francés — El  P.  rheincrénsu  histo- 
ria del  j>ontiíicado  de  Clemente  XIV,   tonaó  1^  pág. 
47.  Uanni  ii  ésta  obra — "el  mas  detestable  de  los  libros 
difamatorios  contra  la  compania:  dice  que   la  calum- 
nia y  la  malignidad  reinan  de  principio  á  fin  en  ella,  j 
que  jamas  se  lia  llevado  mas  lejos  la  mala  fé:  acal» 
calificándola  de  verdadera  cloaca  de  mentiras." — M. 
Oetineau-Jolv,  tan  refutado  en  otros  puntos  por  el 
P.  Tbeiner,  conviene  en  pensar  de  igual   modo  res- 
jíccto  de  la  mencionada  obra,  y  dice  asi — "Esta  co- 
lección de  textos  truncados,  de  citas  falsificadas,  de 
doctrinas  estrañas,  en  que  la  mentira  sostituye  á  la 
verdad,  era  obra   del  abate  Ooujet,  de  Minard,  de 
líoussel  y  de  Latour,  consejero  en  el  parlamento." — 
llistona  de  la  Compañía  de  Je.?us,  tomo  6^  pág.  186. 
cai>.  89 

Xada  estrañamos  en  el  juicio  drl  iiltimo  escritor; 
pero  si  lo  estrañamos,  y  sentimos  muclio,  del  prime- 
ro, que  tantas  veces  combate  la  lijercza  de  M,  Creti- 
neau-tJoly.  Tanto  mas  de  estranarse  es  tan  mal  iuicio 
de  dicha  obra,  cuanto  era  lo  mas  f/icil  salir  de  la  du- 
da los  hombres  imparciales,  verificando  las  citas,  co- 
mo nosotros  lo  hemos  verificado  en  no  pequeña  par- 
te: todas  eran  exactas.  Pero  tienen  de  singular  el  es- 
l)íritu  (le  partido,  (¿ue  está,  mirando  y  viendo  lo  que 
en  verdad  no  existe;  por  donde  acusar  vagamente  de 
falsificaciones  y  multiplicarlas,  casi  equivale  ano  te- 
ner que  contestar.  IVien  pudiera  haber  algunos  equi- 
vocaos en  las  citas,  pero  ello  no  es  sinónimo  de  falsifi- 
cación; así  como  el  equivoco  en  éstos  ó  aquellos  tes- 
tos, ó  en  éstos  y  aquellos  autores,  no  quita  que  htja 
exactitud«en  los  demás;  en  cuyo  caso  todo  el  punto 
queda  reducido,  A  ser  mayor  o  menor  el  número  de 
testimonios  en  el  sostenimiento  de  un  hecho  incaeí- 
tionable.  ¿Negarían  M.  Cretineau-Joly  y  el  P.  Thé- 
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»er,  que  en  la  escuela  de  Ja  compailia  hubo  muchos 
escritores  que  defendieron  doctrinas  laxas?  ¿^o  lo 
negarían  por  cierto,  aunque  no  fuesen  ciento  sino 
ochento  tales  escritores.  El  espíritu  de  partido,  vol- 
vamos á  decir,  ciega  á  los  talentos  mas  despiertos;  y 
por  esto  hasta  al  grande  y  recto  Pascal  le  han  llama- 
do los  jesuitas  y  sus  defensores  falsificador,  calum- 
niador; y  el  P.  Theiner,  que  reconoce  el  mérito  de  la 
obi*a  contra  los  jesuitas  del  señor  Seabra  de  Silva,  di- 
jo que  ^'estaba  llena  de  falsificaciones."  Sobre  todo, 
no  creemos  que  en  un  siglo  ilustrado,  donde  abun- 
dan los  ejemplares  de  las  obras,  se  atreva  hombre  al- 
guno, que  no  haya  renunciado  al  pudor,  y  profesado 
abiertamente  la  impudencia,  á  truncar  y  falsificar  tex- 
tos á  sabiendas. 

íío  podemos  prescindir  de  poner /i  la  vista  do  nues- 
trros  lectores  el  triste  despique  de  M.  Cretinau-Joly 
contra  la  obra  de  que  hablamos — "Si  hubiese  sido  da- 
do á  los  jesuitas  oponer  aserciones,  habrían  podido  re- 
cojer  las  mas  estravagantes  en  el  código  de  Remon- 
trances,  Efectivañiente,  el  parlamento  fué  quien  declaró 
en  eltiempoVle  Carlos  VII  que  el  Rey  de  Inglaterra  era 
lejítimo  soberano  de  la  Francia;  el  que  cubrió  de  opro- 
bio á  Enrique  III:  el  que  prohibió  reconocer  á  Enrique 
IV  sopeña  de  ser  ahorcado,  y  el  que  promovió  la  guer- 
ra de  la  Fronde!'  [páj.  187  en  la  nota].  Y  ;este  modo 
de  argüir,  no  podria  equivaler  á  una  confesión?  por 
que  las  faltas  cíe  unos  no  destruvon  las  de  otros.  Por 
otra  parte,  no  eran  losjesuitas,  los  que  debian  afron- 
tar tales  faltas  al  parlamento. 

[172]  Véase  la  adr^ertencía  al  lector  en  la  edición  do 
las  cartas  provinciales  en  francés,  latin,  castellano  é 
italiano,  Colonia  1684 — Compendio  de  la  histor.  eclos. 
edic.  de  Colonia,  tomo  12  páj.  26— Enciclopedia  del 
siglo  19,  articulo  Pascal. 

En  las  citas  siguientes,  que  se  refieren  á  las  doctri- 
iHis  lazas  de  teólogos  jesuitas  en  puntos  de  moral, 
queda  reservada  la  copia  de  los  textos  para  el  último 
tomo  do  (hcnmcvfos,  bastando  por  ahora  indicar  el  to- 
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mo,  pajina,  <!L?  (le  la  obra  respectiva,  y  facilitar  el  tra- 
bajo á  los  que  quieran  rejistrar. 

[173]  Vasíjuez,  iii  1.  2.  8.  Thoma»,  dispt.  62.  cap. 
4.  núm.  14.  páj.  204.  col.  2^  tomo  1*? 

[174.]  Va.s(iucz,  ibid.  cap.  5.  piíj.  296.  núm.  2í>, 
col.  2? 

F175]  Vasquez,  ibid  cap.  7*.   núm.    39.   p^'.   298. 
.2? 

[176]  Suarez,deSacramentÍ8,  disput.  32.  sec.  5^  to- 
mo 19.  páj.  359.  col.  2.  y  páj.  360.  col.  1? 

[177.]  Escobar,  teólog.  mor.  lib.  2.  sec.  1?  cap.  2. 
núm.  2á.  páj.  34.  col.  1^.  tomo  19 — sec.  2?  problema 
59  páj.  38.  col.  1?  al  fin  y  39. 

(178)  Escobar,  sec.  2>  probl.  G9  páj.  39.  col.  2?  to- 
mo 19 

(179)  Escobar,  ibid.  probl.  14.  páj.  42.  al  fin  de  la 
col.  l?y  princip.  de  la  2^ 

(180)  Escobar,  ibid.  probl.  17.  páj.  43.  col.  2^ 
''181]  Escobar,  ibid.  probl.  18 

182]  Escobar,  ibid.  ])robl.  19.  páj.  44.  col.  1? 
;i83]  Escobar,  ibid.  probl.  22.  y  23.  páj.  45. 

(184)  Taniburini,  en  Couciiia,  histor.  del  probabi- 
lismo  i^  cap.  *8.  núm.  3.  páj.  92— Castro-Palao,  opiw 
moralc^  tomo  1.°  traot.  1.  disp.  2?  punct  G.  núm.  1  páj. 
13.  col.  1? 

(185)  Escobar,  th  pnrl'jfpiío^  cap.  2.°  núm.  11.  páj. 
8  y  4— cap.  3.  núm.  14  y  15.— cap.  4.  núrn.  25.  20.  27. 
y  28.  páj.  6  y  7. 

»         (186)  Sánchez,  do  decaloíj^i  prajcept.  lib.  19  cap.  9. 
núm.  7  y  8.  páj.  24  y  25. 

(187)  Obras  de  C'aramuel,  en  la  censura  última  al 
principio  del  tomo  8^.*— También  en  Concina,  páj.  125. 
de  la  histor.  del  probab. 

(188)  En  Concina,  ibid.  páj.  124. 

(189)  En  el  tomo  V  de  la  obras  do  Diana,  sillahts 
aucíoimm^  letra  J.  Joan.  Dicastilk). 

(190)  Terilo,  en  Concina,  compendio  de  la  teología 
crifitiana,  tomo  19— Concina  es  el  docto  y  juicioso «- 
cyitor  que  citamos 
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(191)  Casuetli,  eu  la  obvíi—eslrcicio  de  las  aserciO)ie¿^ 
peligrosas  &fi  tomo  1^  páj.  486,'  ';  • 

(192)  Fegoli,  en  las  obras  de  la  cita  anterior,  p^j. 
488. 

(193)  Escobar,  tomo  49  lib.  28.  sec.  1^  cap.  20.''núm. 
184.  páj.  25. 

(194)  Castro-Palao,  trat.  17.  disp.  V  punt.  10.  núm. 
7.  páj.  393.  tomo  39  col.  1^ 

(195)  Escobar,  tomo  4.  páj.  85.  col.  2^  núm.  645^- 
Sánchez,  de  matrim.  lib.  17.  disp.  95.  núm,  12,  páj. 
268  tomo  29— De  prsecept.  decaí,  lib.  2.  cap.  41.  núm, 
13.  páj.  254.  tomo  19 

(196)  Sánchez,  de  decaí,  lib.  2.  cap.  38.  núm.  96. 
páj.  242.  col.  1? 

(197)  Escobar,  tomo  4.  probl.  113.  núm.  584  y  aig. 
páj.  77.  col.  2^  / 

(198)  Vasquez,  de  elemosina,  cap.  4.  núm.  14.  páj. 
20.  del  tomo  do  opúsculos  morales, 

(199)  Filliucio,  trat.  59  de  Encarist.  &?  cap.  6.  núm. 
181.  páj.  124.  del  tomo  19  col.  2» 

(200)  Filüucio,  tomo  29  páj.  898.  col.  2?  núm.  130* 

(201)  Escobar,  lib.  56.  sec.  2^  dub.  3.  núm.  49.  50.- 
61.  52.  tomo  7.  páj.  105.  í 

(202)  Lacroix,  tomo  19  lib.  3.;part.'l.  cap.  3.  l^dub.  3. 
de5¿mon2a,cuest.l5*núm.  60y  6:¿.  páj.  187.  col.  I^núm. 
71,.  col.  2?— núm.  75.  páj.  188.  col.  1^— cuest.  46.  núm. 
212.  páj.  198.  col.  1^— níim.  93.  páj.  190.  col.2^— núm.» 
103.  páj.  191.  páj.  1^ 

(203)  El  P.  Honorato  Fabro,  en  la  citada  obra-*- 
eslracio  de  las  aserciones  &?  tomo  19  páj.  456. 

(204)  Escobar,  tomo  49  páj.  848.  probl.  16.  núnu 
87.  88  y  89. 

(205)  Escobar,  ibid.  páj.  352.  probl.  25.  núm.  llí. 
118  y  119.  Por  lo  que  hace  al  pasaje  de  Juan  Alba,- 
véase  la  citada  o\>v1^'"estracios  k^  tomo  39  pái.  88.      .  : 

(206)  Escobar,  en  el  tomo  59  páj.  42  dub  7.  núm¿ 
98  99  100  y  101. 

(2Q7)  Escobar,  tomo  59  páj.  66  dub.  58  núm.  W^ 
hasta  ^67.-~Sancliez,  de  matrim.  lib.  7.  disp.  11.  nteri 
15.   24.  y  25.  páj.  31.  y  83.  col.  1?  tomo  29— Molina^ 
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de  jure  etjasÜL  tratat.  2.  disput.  33o.  iiúin.  9.  páj.  201. 
col.  1^  tomo  29— Vasquez  en  los  opuseiilm  morola^  al 
tratar  del  escándalo,  dub.  1.  nüin.  8.  11.  y  12.  páj,  23. 
y  24. 

[208]  Castro- Palao,  tomo  l^trat,  6.  decharitaie,  difi- 
put.  6.  punto  6.  iiíim.  11.  y  12  páj.  666.  col.  1^ — El 
mismo,  trat.  4?.  diAp.  12  núra.  14.  páj.  355. 

[209]  Tamburini,  en  Concína,  histor.  del  probab. 
páj.  56.  núm.  14. 

(210)  Filliucio,  tomo  1^  trat.  7.  cap.  12  núm.  362. 
y  864.  páj.  211.  col.  1? 

(211)  Reiiter,  en  los  estrados  de  las  (zsersiones  ¿ento- 
rno 89  páj.  134. 

(212)  Lonc^uet,  en  los  estrados  &^  tomo  89  páj.  46. 

(213)  Laimann,  lib.  3.  de  justit.  tratat.  4.  part.  3. 
cap.  4.  núm.  10.  páj.  287.  del  tomo  19  col,  1^ 

(214)  Fabro,  en  íos  esiractos  &^  tomo  29  páj.  534. 
[215]  El  P.  jesuitíi  Lessio,  lib.  29  cap.  14.  dubit.  8. 

núm.  54.  y  5o.  páj.  145.  col.  2^ 

[216]  Lacroix,  lib.  4.  cap.  3.  dub.  2.  art.  3^  cues. 
268.  num.  1498.  páj.  125.  del  tomo  29— La  cita  de  San- 
to Tomas  es — in  4.  scntent.  dist.  15.  qufest.  2.  art  49 
Bolut.  2^  contestando  á  los  argument.  que  se  pusiera 
en  la  cuestiuncula  2^ 

[217]  La  obra  reimpresa  do  Escobar,  á  que  se  alu- 
de, y  que  citaba,  y  habia  leido  dos  veces  el  señor  Pas- 
cal, no  era  la  obra  grande  en  siete  tomos  de  folio,  in- 
titulada—  Uniccr^a:  theoloyim  movalis  receptíores  (tbsqtie 
lite  sententiWj  necnon  coritroversa:  dísquisitiones^  y  de  la 
cual  hacemos  uso  nosotros,  sino  la  que  lleva  por  títu- 
lo— Librum  teologújc  moralis  A^YIVSocietatisJcsudocUh 
ribas  reseratum,  quem  m  examen  eovfessarhrum  digessü 
Antonias  de  Escobar  et  Mendoza,  D.  Nicolás  Antonio, 
en  BU  biblioteca  hispana  nova,  paj.  115  del  tomo  1.**  sos- 
pecha que  esta  sea  la  misma  obra  que  el  examen  de  los 
confesores^  que  puso  al  principio  de  los  escritos  de  Es- 
cobar, y  que  fué  impreso  treinta  y  nueve  veces.  La 
K labra  del  P.  Daniel,  que  decia  en  la  pajina  380  qae 
«cal  la  llamaba  "compilación  de  los  24  ancianos,» 
viene  en  apoyo  de  esta  sentencia. 
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[218]  Concilla  eu  la  hiator.  del  probab.  disert,  W 
cap.  5.°  §  5.°  paj.  66  y  sig. — Compendio  de  la  histor. 
ecleBiast.»  art.  21.  paj.  33.  y  sig.  del  tomo  12. 

[219]  Véanse  las  proposiciones  condenadas  por  di- 
chos papas.  Nosotros  hemos  tenido  á  la  vista  la  obra 
del  padre  Domingo  Viva — iheses  daynnadje. 

[220]  Compendio  de  la  histor.  eclesiast.  paj.  36  y 
sig.  §  2.  3.  4  y  6.  tomo  12. 

Í221^  Compendio  &^  paj.  54  y  sig.  §  6,  7  y  8  tomo  12. 

?222J  Véasfe  el  tomo  1.®  de  la  colección  de  los  con- 
cilios de  España  por  el  Cardenal  Aguirre,  en  el  pró- 
logo— ratio  operis  ifi  paj.  7.  núm.  21.  22  y  23 — Conci- 
na,  aparato  d  la  teolojia,  tomo  2.°  tit  3.°  cap.  8,  donde 
está  copiada  por  entero  la  solicitud  deh.padre  general 
González,  paj.  201. 

(223)  El  P.  Viva— //u^e^  dommtcB,  tomo  1  °  paj.  276 
y  sig.  núm.  1.  7  y  14. — Concina,  histor.  del  probab. 
en  el  apéndice,  cap.  6.°  paj.  307.  col.  2^ 

(224)  Viva,  tomo  1.®  paj.  94  y  sig.  núm.  6  y  7. — 
Concina,  ibid.  paj.  92.  col.  1^ 

(225)  Viva,  ibid.  paj.  66  y  sig.  núm.  4. — Concina, 
ibid.  disert.  2^  cap.  2.  paj.  162  y  163.  núm.  19  y  20. 

(226)  Viva,  ibid.  paj.  367  y  sig.  núm.  3. — Concina, 
ibid.  paj.  45.  núm.  2. 

(227)  Sánchez,  de  decálogo,  lib.  3.  cap.  6.  núm.  28. 
26.  29.  31.  85.  43.  paj.  284  y  sig.  del  tomo  1.° 

(228)  Suarez,  de  religione,  tomo  2.°  y  el  13  de  to- 
das las  obras,  trat.  6.°  lib.  3.°  cap.  9.  núm.  2. — cap.  10. 
núm.  4.  paj.  376.  col.  2.  y  378.  col.  1^ 

(229)  Escobar,  lib.  29.  sec.  *2^pi-obl.  19.  paj.  129  del 
tomo  4.°  núm.  195.  196  y  197— Probl.  23.  paj.  180. 
núm.  207.  208  y  209.— Lib.  60.  dub.  78.  num.  881. 
332  y  833.  paj.  282  del  tomo  7.° 

(280)  Filliucio,  trat.  25.  cap.  11.  núm.  830  y  881. 
paj.  204  y  205.*  tomo  2.^— trat.  40.  cap.  4.  núm.  120. 
jwá.  769.  col.  W 

^281)  Castro  Palao,  trat.  14.  disp.  1?  punt.  7.  núm.  6. 

{>%!•  14.  15.  y  principio  de  la  16.  tomo  3.° — ^Dicástillo, 
ib,  8.°  trat  1.°  disp.  6?  dub.  1?  núm.  42  y  43.  paj.  258. 
col.  2.  tomo  1.°  •       * 
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(232)  Dicastillo,  dejtistü  etjure,  lib.  2.  trat.  2.  diap^ 
12.  paj.  664,  col.  2^  del  tomo  1.°  Mucho  mas  encon- 
trarán nuestros  lectores  desde  la  paj.  662.    ■ 

(283)  Viva.  paj.  294  del  tomo  1.°  de  su  IliUüía  ihe- 
loffica. 

(234)  Dicastillo,  lib.  2.°  trat.  1.°  disp.  10.  dab.  9. 
n*m.  117  y  118.  paj.  301  del  tomo  1.°— Libro  29  trat 
2-°  disp.  12.  apéndice  1.°  dub.  6^  núm.  545.  paj.  680. 

(285)  Escobar,  lib.  82.  probl.  5.°  núm.  68.  69  y  70. 
paj.  274.  col.  2.  tomo  4^ 

(236)  Escobar,  lib.  35.  cap.  7.  núm.  62.  paj.  865. 
tomo  49 

[287]  Castro  Palao,rfc  c/iaritaíe,  trat.  6.  disp.  4.  punt 
I.*'  núm.  9.  10  y  II.  tom.  19  paj.  688.  col.  2.  y  684. 
col.  1. — Disput.  6.  punt.  11.  nfum.  5.  paj.  670.  col.  2. 

[238]  Lessio,  lib.  2.  cap.  9.  dub.  12.  núm.  77.  79.  80. 
81.  82.  paj.  81.  col.  2.  y  paj.  82.  col.  1. 

[239]  La  cita  de  Filliucio  por  Pascal  está  en  el  to- 
mo 29.  paj.  360.  núm.  51;  y  la  de  Lessio  en  la  paj*  82. 
núm.  80.— Escobar,  lib.  32.  cap.  59  probl.  2.  niuu.  59. 
60  y  61.  paj.  273.  col.  2.  del  tomo  49 

[240]  Cárdenas,  en  la  citada  obra — estraeios  de  (as 
aserciones  &?  tomo.  39  paj.  226  y  sig. — Lacroix.  lib. 
89  par.  1^  trat.  2.  cap.  2.  dub.  4.  núm.  293  y  295.  paj. 
204.  col.  2.  del  tomo  19. 

(241)  Concina.  lib.  5.  in  decalog.  disert.  8^  tom.  S9 
cap.  7.  y  15.  paj.  282.  núm.  3.  paj.  809.  núm.  7.  y  paj. 
811  núm.  12.  col.  1?  Hay  equívoco  en  algunos  núme^ 
ros  citados  en  la  obra  de  Concina,  paj.  309,  col,  I^  pe- 
ro los  pasajes  son  exactos.  En  el  tomo  19  de  La<aoix 
paj.  204  es  núm.  289  el  que  se  pone  por  209:  as!  como 
294  es  298-.En  el  tomo  39  paj.  311  de  Concina,  caá 
16  está  el  pasaje  copiado  relativamente  al  padre  de  a 
Puente  Hurtado,  y  en  el  tomo  49  paj.  186  col.  2*  el 
del  P.  Torrecilla. 

(242)  Laymann,  lib.  39  trat.  39  part.  3*  cap.  8  núm. 
2  y  8.  naj.  268.  col.  1?  del  tomo  19 

(248)  Sánchez,  de  decálogo,  lib.  2.  cap.  89.  núm,  7. 
paj.  248.— Creyendo  que  la  cita  relativa  á  Navarro  ó 
Navarra  ftiera  aplicada  al  Dr.  Martin  de  Aispilcalta, 


llamado  iVcíi'fírro,  rejistramos  su3  obras,  v  encontra- 
mos que  en  el  tomo  3^  paj.  58.  col.  2.  num.  89  y  ea 
la  paj.  87.  col.  2.  núm.  9  en  que  habla  del  duelo,  solo 
lo  reputa  por  lícito  en  dos  casos,  á  saber,  cuando  un 
príncipe  ó  general,  con  menos  fuerza  que  la  del  ene- 
migo, le  propone  un  combate  en  duelo;  y  cuando  al- 
gún particular  lo  admite  por  evitar  la  muerte  6  pér- 
dida de  un  miembro,  que  le  atnenaza  seguramente 
por  otro  motivo.  En  la  cita  pone  el  P.  Sánchez— iVa- 
'Mrra,  apellido  diferente,  y  si  es  Navarro^  como  ló  es- 
cribe en  otros  lugaries,  no  debe  ser  Aspilcueta,  entre 
coyas  obras,  según  el  catálogo  de  D.  Nicolás  Antonio 
no  se  halla  la  suma  latina  et  hispana^  que  cita  varias  veces 
el  padre  Sánchez  como  de  Navarro.  El  citado  D.  Nico- 
lás Antofíió  habla  de  Pedro  de  Navarra,  toledano^  en 
su  biblioteca  nueva,  paj.  220. 

(244)  Escobar,  libro  49.  cap.  19.  dub.  71.  núm. 
404.  paj.  170  col.  2.  tomo  6.^ 

[245]  Dicastillo,  lib.  2.  trat.  1.°  disp.  10.  dub.  5. 
núm.  45.  46.  47.  68.  y  59.  pjy.  294  y  295  del  tomo  1.^ 

[246]  Escobar,  lib.  32.  sec.  2.  cap.  5.  probl.  12. 
núm.  88  89  y  90.  páj.  276  y  277  del  tomo  4.° 

(247)  Rebello^en  la  obra — estrados  &^  tomo  8.°  páj. 
160.  y  sig. 

[248]  Valencia,  en  la  obra — esiractos  &?  páj.  152.  y  s 
sig.  tpmo  39 

[249]  Lessio,  lib.  2.  cap.  9.  dub.  11.  núm.  68.  páj. 
80.  col.  2. 

.^50]  Molina,  dejustit.  et  jure,  trat.  3.  disp.  16. 
BIWQ.  1.  6  y  7.  páj.  38  y  39.  del  tomo  4''. 

(?51)  Escobar,  lib.  32.  cap.  5.  de  la  sec.  2.  probl. 
14,  ni^m.  97.  páj.  277  del  tomo  4.  Léase  todo  el  pro» 
blema. 

[252]  Escobar,  lib.  32.  cap.  1.°  núm.  12.  páj.  226. 
ocit  2.  del  tomo  4.° 

[263]  Cárdenas,  en  los — estrados  &a.  tomo  8.°  p^. 
280. 

[254]  Casnedi,  en   los—estractos  &a.  tomo  3.®  p^. 

232. 
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[2üO]  Jb'agundu¿,  eii  los— có/rat/ty¿  ¿a.  toiiiu  3.°  jwj. 
176. 

^.[2r)6]  Dií^añtillo,  lib.  2.  trat.  1.°  disp.  10.    dab.  1. 
DÚiu.  1.3.  i>í\¡.  290.  tomo  1^ 

(257)  Fagundcs,  cu  los — estrados  &a.  tomo  8^  poj. 
176. 

(258)  Escobar,  lib.  31.  scc.  2.  probl,  4.  páj.  239.  to- 
mo 4^ 

(259)  Saa,  cu  los — estrados  &?  tomo  3^  i>áj.  298. 
(2G0)  Heiíiio,  en  loá — estrados  ifi  tomo   39  páj.  384 

y  sig. 

(261)  Mariana,  lib.  1.°  cap.  6.  pjy.  65.  y  eig.  Cita* 
mos  la  edic.  de  Toledo  de  1599,  apud  Petrian  Mode- 
ricum.  Lo  advertimos,  porque  ea  otra  de  Mag-nncis 
de  1605  que  bemos  visto  citada  eu  la  obra  de  los  es- 
irados  k^  tomo  S'^páj.  320.  faltan  las  palabras — ¿síer- 
num  Galla:  decus^  al  bablar  de  Jacobo  Clemente — sk 
Clcrncns  pcriít  k^  En  la  versión  castellana,  que  se  lur 
lia  en  el  tomo  31  de  la  '^Biblioteca  de  autores  espa- 
ñoles,'' se  Ice  en  la  col.  2.  de  la  páj.  480 — ''murió  sieu- 
do  conftiderado  por  los  mas  como  una  gloria  etenuí 
d(í  la  Francia.*' 

(262)  Petrus  actor.  5.  Ananiam  ct  Sapbiram,  quia 
mentiríausi  l'iicrani  Spiritui  Sancto,  o¿'c*/y¿¿."  Belar. 
mino,  tomo  2^píy.  276.  col.  2*> — Xonpertiuetad  viro» 
eclesiásticos  canles  faceré,  utbabetur  28.  quoBt.  8.  can, 
1.  et  teq.  Multo  autem  minus  per  insidias  reges occi- 
dcro.  Ñeque  summi  pont\l\cQS  consiievejimt  isia  raiio- 
7í^  principes  coerceré;  ipso  rumque  mos  cst,  primom 
j>íitem6  corripere,  deirule  per  censuram  eclesiaflti- 
cam  sacramentorum  communionc  privare;  deniqne 
subditos  eorum  á  juramento  íidelitatis  absolvere,  con- 
que dignitate  atqueautoritate  regia,  si  res  ita  posto- 
lat,  privare."  Uxequutio  ad  aOos  pertinet  (tomo  6.  p^. 
44  coi.  1«) 

(263)  Suarez,  defendió  fid,  caXho,  advers.  AngL  seeL 
nrór,  lib.  6^  ca]>.  4.  páj.  3Í)0.  col.  1? — "Si  papa  regem 
deponat,  ab  ilíis  tantum  poterit  expelli  vel  inUrfiáj 
quibus  ipse  idcommisserit  Quodsinnlli  exequtíonen 
imperct,  pertinebit  ad  legitimun  iu  reguo  succesoreoot, 
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vel  si  nullus  iiivciitiis  tuorit,  ad   ros^iium  ip.^iim  spccr 
tabit." 

[264]  Keller,  en  los  cstrarlos  &?  tomo  3^  pAj.  398.-r 
Tanner,  ibid.  páj.  4oO.  y  48(3. 

(265)  '^Compte  rendu  do«  eoustitntions  desjesiii- 
tes,*'  par  M.  Lonis  Reno  de  Cai^adcus  de  la  Chalotais, 
páj.  208.  y  sig.  donde  so  verá  mas. 

(266)  Él  P.  'Salas,  en  lo8  estrados  &?  tomo  29  páj.  2. 

(267)  El  P.  Simonet,  en  los  esíractos  &fi  tomo  2.  páj. 
78.  y  sig. 

(268)  Escobar,  lib.  49.  sec.  1.  cap.  2.  núm.  9.  y  10. 
páj.  119.  col.  2.  tomo  69— áec.2.  cap.  16  dub.  3.  páj.  139. 
<3ol.  2.  y  principio  de  ia  140.— Dub.  7.  páj.  141.— dnb. 
8.  y  9.*10. 11.  12.  18.  y  14. 

(269)  Aludimos  á  la  "historia  del  pueblo  de  Dio.«/* 
escrita  por  el  P.  José  Isaac  Bcrruyuor,  en  donde  la 
Biblia  aparece  como  un  romance.  í'uó  condenada  en 
Francia  por  el  parlamento  de  Pa,ris  y  por  varios  obis- 
pos. También  los  Papas  la  condenaron. 

(270)  Daniel,  en  la  conversación  7^  páj.  286  y  sig. 
Nosotros  hemos  rejistrado  las  coiivei'saciones  en  un  to- 
mo en  dozavo.  Se  leen  livs  mismas  en  el  1^  de  los  dos 
tomos  que  tienen  por  titulo — "colección  de  diversas 
oi>ras por  el  R.  P.  Daniel  de  lacompañiade  Je- 

I>  sus." 
^  (271)  Suarez,-de  charitatc,  disputa  5^  páj.  867  del 
'  tomo  11.  En  el  núm.  1^  refuta  la  senteníñaque  reser- 
vaba para  el  articulo  de  4a  muerte  toda  la  obligación 
del  precepto — Escobar  la  impugnaba  también,  así  co- 
IU#' la  de  que  un  acto  bastaba  en  toda  la  vida.  Dub. 
4  y '5,  del  lugar  antes  citado,  páj.  140  del  tomo  6^ 

(272")  Daniel,  conversac.  7^  páj.  294  y  sig. 
.  (273)  Si  llamase  la  atención  de  los  curiosos  el  pun- 
to controvertido,  de  si  basta  el  temor  para  recibir  el 
sacramento  de  la  penitencia,  lean  al  docto  Coneina 
en  la  disert.  2^  del  tomo  9.  Si  quieren  rejistrar  á  los. 
escritores  de  la  compañía,  no  dejarán  de  notar  alguna 
propensión  á  las  antiguas  doctrinas  de'  sus  hermanos^ 
por  ejemplo  el  muy  mode^^no  P.  Perronc,  al  tratar  la 
materia  de  contrición,  refieren  nicamente,  sin  sentar 
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propoflicion  ,  tiene  euid<i<lo  de  advertir,  que  -Ale- 
janoro  7^  impuso  eilencio  á  las  despartes,  y  nace  mé- 
rito de  que  el  papa  anadia  estas  palabras — la  senten- 
cia que  niega  la  necesidad  de  algún  amor  de  Dios  en 
la  atrición,  parece  ser  hoy  la  mas  común  entre  los  es- 
colásticos"— sejiterUiam  neganteyn  necesitaiem  aliqíialis  di- 
Uccianis  Dei  in  atrítione,  videri  hodie  communiorem  inter 
seholasticos.  Tomo  2.°  coL  323  con  la  nota  (1).  Quien 
lea  en  el  siglo  XIX  las  palabras  de  nn  pontiflce  dic- 
tadas en  el  XVII  para  el  caso  particular  de  reprimir 
1a  exaltación  de  Ioa  partidos  escolásticos,  creeni  qae, 
ain  distinción  de  tiempos,  la  tal  sentencia  negativa 
parece  la  mas  común.  Pero  el  citado Concinajdemues- 
tra,  que  el  hoy  de  que  hablaba  en  su  tiempo  j^ejandro 
Vil  no  era  el  hoy  posterior,  sino  que  la  sentencia  con- 
traría se  hizo  mas  común  y  mas  probable.  En  la  p4- 
jina  48  de  la  citada  disertación  se  lee  el  der^reto  de 
Alejandro  VII  y  en  la  1 17  y  siguiente  lo  relativo  áuña 
proposición  condenada  de^^pues  por  Inocencio  XI.  El 
padre  iesuita  Perrone  se  contentaba  con  recordar  en 
su  teolojia  los  términos  de  un  Papa  del  siglo  XVII— 
videri  hodié  coinvniniorem^  aunque  copiaudo  también  laa 
palabras  del  Tndentino — "tanquara  omnis  jastitie 
lontem  diligcre  incipiunt.»  ;No  ven  los  lectores  en  e^ 
te  modo  de  proceder  la  táctica  jesuítica?  ^ 

[274]  Daniel,  conversac.  tfl  páj  181.  y  sig.  " 

(275)  Filliucio,  tratiit.  27.part.  ¿?cap.  6.  núm.  123, 
páj.  289.  col.  2.  dol  torno  2''— Escobar,  lib.  44.  seo.  V 
part.  2^  del  tomo  5*?  cap.  6^  núm.  56  p^'.  75.  col.  If— 
cap.   10  páj.  81.  col.  1^  núm.  108.  y  col.  2.  núm.  109. 

(276)  Escobar,  ibid.  paj.  77.  col.  1.  cap.  6.  núm.68. 
El  lugar  de  Daniel  esíia  en  la  convesacion  5a.  páj.  ISl. 
y  182. 

(5277)  Continuación  de  la  conversación  6.  p^.  232. 
y  sig. 

(278)  Castro-Palao,  trat.  6.°  oc  chiriíate^  disp.  &. 
punt.  2.  núm.  1.  5.  6.  páj.  593.  del  tomo  1°. 

(279)  Conversac.  7a.  páj.  334.  sig. 

(280)  ''Idea  suoinia  del  oríjon,  gobierno,  aumen- 
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to,  excesos  y  decadencia  de  la  compaíiia  del  nombre 
de  Jesús  &9^'"  Madrid,  año  1768. 

(281)  lí istoria  de  Inglaterra  por  Rapin  de  Thoiraa, 
lib.  17.  tomo  7.  pág.  373. 

(582)  "Memorias  de  la  Liga,  que  contienen  los 
acontecimientos  mas  notables  desde  1576.  hasta  1598: 
en  seis  tomos,  Amsterdan  1758.  tomo  1^  desde  lap^g» 
20.  Ahí  está  la  carta  del  Cardenal  Como,  que  se 
sospecha  ser  el  sobrino  del  Papa  Julio  111.  Hay  tam- 
bién una  carta  del  jesuita  ijigles,  Guillermo  Crieich- 
ton,  que  se  hallaba  preso — ^Véaso  también  al  citado 
Rapin  de  Thoiras  en  el  mismo  tomo.  pag.  401. 

[288]  "Memorias  de  la  liga,  tomo  6?  pag.  316.  y 
aig. — Histor.  de  Inglaterra  por  el  Dr.  Lingard,  tomó 
89  pag.  428. 

[284^  Historia  de  Inglaterra  por  el  Dr.  Lingardjí 
traducida  al  francés  por  el  barón  de  Roujoux  tomoQ^ 
pag.  89.  y  sig. 

^85]  Memorias  de  la  liga,  tomo  49  pag.  22.  y  sig. 
— Thou  tomo  59  pa^.  516.  lib.  44. 

(286)  Memorias  &  tomo  59  paj.  430.  34.  y  85.— 
Memorias  de  Sully,  tomo  19  pag.  298.  en  la  nota,  lib. 
69  edic.  de  Londres  de  1747. 

[287]  Memorias  &?  tomo  69  pag.  231.  y  sig. — Co- 
^lecc.  de  Argén tre,  tomo  20  paj.  524. 
Hp>  (288)  Historia  de  los  francescíj  por  Sismondi,  cap. 
WlO.   tomo  22.  paj.  146. 

(289)  Historia  de  Francia  por  Michelet,  tomo  11. 
})aj.  192. — Histor.  de  los  franceses  por  Sismondi.  tom, 

'  sa  paj.  205:  y  206. 

(290)  Thou  libro  79.  tomo  99  paj.  185.  y  sig.— Me- 
morias de  la  Liga,  tomo  69  paj.  664.  y  sig.  Lo  dfel  P. 
Coster  está  en  la  nota  al  fin — Thou,  lib.  I2l.  tom.  13. 
paj- 267.      . 

(291)  Bibliotheca  Scriptor.  Societ.  Jesu.  En  lajmj. 
559  empieza  el  '-catálogo  de  los  rolijiosos  de  la  com- 

«pauia  que  murieron  por  la  fe  católica  y  la  piedad,  de 

xnano  de  gentiles,  mahometanos,  herejes  y  otros  im- 

í   píos."  Los  pasajes  relativos  {i  los  padres  nombrados 

están  en  la^paj.  562.  col  2^,  al  fia  de  la  paj.  566  y  en 
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el  pvuicipio  de  la  5G7  con  relación  de  milagros  en 
uno  V  otro  caso. 

(202)  Véase  la  disertac.  9^  de  la  2^  partt> — defensa 
de  loa  obispos,  número  GO.  paj.  205.  y  sig.  del  tomo49 
,  (293)  "^Imago  prinii  eivculi  socieUitia  Jesu/'  lib^.** 
orat.  3^  pi\j.  9Ü8. — ^^Vrte  de  verificar  iaa  datas,  part^ 
tomo  79  paj.  187  en  la  nota. 

[294]  Entre  muchos  autores  que  pueden  leerse  al 
catto,  hemos  tenido  á  la  vista  la  historia  de  Portngil 
por  Enríque  Schsefer,  traducida  del  alemán  al  fnft- 
cés  por  Enrique  Soulango — Bodin,  paj.  G89.  y  si/r^y 
la  historia  do  Francia  en  el  siglo  18,  por  Cai'Ioa  Li- 
oretelle,  lib.  12.  tomo  4^  paj.  10.  y  sig. — ^En  el  artede 
verificar  las  datas,  part.  2^  tomo  7^  paj.  3tí  en  la  aed 
se  dice,  que  "muchas  razones  impidieron  publicarlo 
relativo  á  este  desgraciado  suceso.  La  política,  y  pro- 
bablemente la  tranquilidad  pública  exijian  que  mo- 
chos heclios  quedasen  desconocidos.  Una  de  las  pri»- 
cipales  razones  ha  sido  la  voluntad  del  Rey,  que  no 

Eodia  soportar  la  idea  do  que  una  persona,  con  quioa 
abia  tenido  un  comercio  de  galantería  fuese  espaes- 
ta  y  castigada.  El  honor  del  amante  prevaleció  sobre 
el  deber  del-  soberano." — Historia  de  la  calda  de  loi 
jesuítas  en  el  siglo  18,  por  el  Conde  Alejo  de  Saint, 
Priest,  paj.  4^  y  14.  hasta  el  fin  del  cap.  1^ 

(295)  Thou,  histor.  lib.  137.  pnj.  592.   y  sig*  tom^ 
14.  de  la  traduc.  francesa — Cretineau-Joly  eu  Buh' 
tor.  de  lacomjmñia,  tomo  4?  paj.  32  traduc.  castelL 
[296]  Histor.   de  Francia  por  Anquetil,  tomo 
pa].  424.  y  sig.  ano  17G8  y  ()4 — Historia  de  Fr« 
en  el  siglo  18,  por  Lacretelle,  tomo  4^  lib.  12.  pfl}. 
y  sig. — Cretineau—Joly,  tomo  7?  paj.  174. — Unfol 
to  intitulado — "César,  sauve  la  Franco,  plus  de 

(297)  Vida  de  Clemente  XIV,  por  Agustín  Th. 
ner,  traducida  del  Alemán  por  Paulo  Geslin,  tomO' 
paj.  27.  odie,  francesa. 

^298)  Anquetil,  ibid.  paj.  450.  y  sig. 

(299)  Histor.  de  ('arlosHI,  en  España  por  Don  An- 
tonio Forrer  del  Kio,  lib.  2-°  cap.  4.°  y  .5.**  tomo 2." 
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Véase  la  paj.  122  del  mismo,  y  á  Tlieiuer,  tomo  19 

(300)  Histor.  del  pontificado  de  Clemente  XTv,  por 
Theiucr,  cuuulro  de  la  época,  núm.  80.  40.  52.  y  63 — 
Histor.  de  Carlos  III,  paj.  122.  195.  y  sig.  del  tomo 
2-^-^ííovisima  recopilación,  lib.  89  titulo  18.  leye»  6. 
S*  7.  ' 

(301)  Histor.  de  Clemente  XIV,  por  Theiner,  &ua^ 
5^  de  la  época,  núm.  48.  73.  v  sig. — Histor.  de  Carlod 
jQl,  lib.  3.°  cap.  19  paj.  246.  y  sig.  del  tomo  «.*— Ai^ 
^  de  reriticar  las  datas,  part.e  2^  tomo  8.®  p^.  456. 

[302]  Theiner,  tomo  19  paj*  235.  y  sig.  y  paj.  867. 

X^^ft.  hasta  el  fin  de  1769,  Las  dos  cartas  de  Ciernen* 

^  ^IV,á  Luis  XV,  y  á  Carlos  III,  se  oncnentran  en 

^fj^oiecdan  de  episU  y  l/rcr.  de  CL  mdc  paj.  31.  y  87. 

j^^^ltium  es  de  80  de  Noviembre  de  1769  fecha  pos- 

li^^^r  al  conclavtí;  lo  que  basta  para  repeler  la  aeü^ 


^}^^/lZí  por  í*errer  del  Kio,  tomo  29  lib.  39  cap.  2.  y  8. 
tj^tírm  ^íiu-.  Joly  dá  por  auténtica  la  supuesta  carta  dé 
^^o«  ±e  XIV,  á  Luis  XV,  tomo  79  paj.  261.  y  262. 
\303>     Theiner,  tomo  19  paj.  540  v  sig. 
V3a#  y     Theiner,  tomo  29  paj.  11 2.  y  sig. 
L<iOS]     Theiner,  tomo  29  paj,  204.  y  sig — ^Ferrer  del 
J?^  t<:>»^^o  29  cap.  49 
LSOfi;^     «íheiner,  tomo29paj.  239.  y  244. 
[SOT  y    Theiner,  tomo  29  paj.  266.  y  sig..~Ferrer  del 
^  ^^^-OTno  29  cap.  49 

i80^i|    Theiner,  tomo  29  paj.  326.  826.  333. 
C^^»>   Theiner,  tomo  29  pai.  327.  y  sig. 
1*^^^   Theiner,  tomo  29  paj.  834.  ha«te  842. 
<P^"1>  Ferrer  del  Rio,  tomo  29  lib.  3.  cap.  6.  paj.  454i 
.  \^^2)  Véase  nuefítra  desertacion  18.  déla  Vpñtte 
^  U*-  profejsúm  momdaüca,  desde  el  fin  de  la  paj.  lo7. 
(^13)  'Theiner,  tomo  29  naj.  346.  y  sig. — Ferrer  ñA 
"o^y  tomo  29  cap.  69  del  lib.  3.— Correspondencia  dé 
.^^  .         «     _.  rr  .nfT__n/.  -Hlstor.  dc lo8  jesnítaü 


^  ^^tia^  tomo  3.  paj.  7.  27  y  30- 
f%  !^t  el  abale  Gucttée,  tonío  3. 


IKij.  845  y  sig. 


rer  ibid. 
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Theiner,  tomo  2?  paj.  380.  y  sig.  y  494— Fer- 


316]  Theiner,  tomo  29  paj.  470.  y  8¡g. 

816]   Theiner,  tomo  2^  paj.  504.  y  sig. 

|817]  Theiner,  ibid.  paj.  618.  y  sig. 

318)  Copiamos  lo  siguiente  4^  la  historia  del  reí* 
nado  de  Carlos  ITI  en  España  por  Don  Antonio  Fer- 
rer  del  Rio,  lib.  3.  cap.  6.  paj.  502  y  603  en  la  nota— 
"Se^n  Cretineau  Joly,  consta  en  el  proceso  de  la  ca- 
nonización de  Ssüh  Alfonso  Ligorío,  que  hallándose 
en  Arienzo,  lugar  de  su  diócesis,  le  acometió  el  21  de 
Setiembre  una  especie  de  deliquio  semejante  á  epilep- 
sia, y  estuvo  dos  dias  sentado  en  un  8o£á  y  sumido  al 
parecer  en  dulce  y  profundo  sueño.  Le  quiso  despe^ 
tar  uno  de  sus  criados,  y  su  vicario  general  mandó  qoe 
no  lo  tíiolestaran,  aunque' sin  perderle  de  vista,    ror 
fin  dispertó  sin  la  menor  novedad  ni  estrañeza,  y  ti- 
rando de  la  campanilla,  acudieron  sus  sirvientes;  j 
como  notase  en  todos  cierta  admiración  y  sorpresa, 
les  preguntó:  ¿qu¿  liay  de  niievof   Y  le  contestaron:  h 
que  hay,  señor ,  es  que  hace  dos  dios,  que.  m  fiablaiSy  ni  eo- 
meiSj  ni  habéis  dado  hasta  ahora  señales  de  vida.  A  lo  qae 
repuso:  vosotros  me  creísteis  dormido.  Pues  no  es  arf,  sm 
que  he  ido  d  asistir  en  sus  últimos  vístanles  al  Papa^qmm 
ya  ha  mua^to  d  estas  horas.  No  quiero  cuestionar  sobre 
la  verdad  de  este  suceso,  ni  sobre  la  circunstancia  <fo 
ver  sin  sentido  al  prelado  sus  familiares,  y  no  apelar 

?ara  que  lo  recuperase  á  los  auxilios  de  la  ciencia, 
'restando  asenso  lí  Cretineau  Joly,  no  dudo  que  aaí 
conste  en  el  proceso  de  canonización  de  San  Alfonso 
Ligorio,  y  aun  supongo  que  se  reconociera  y  aproba- 
ra allí  como  auténtico  este  milagro;  pero  ¿donde  confr 
tan  las  especies  que  M.  Cretineau  Joly  deduce?  iDon- 
de  que  el  Papa  Clemente  XIV  no  estaba  reconciliado 
con  el  cielo,  ni  aun  después  de  recibir  los  últimos  ea- 
cramentos  de  la  Santa  Madre  Iglesia?  ¿Dónde  que  ae 
iba  á  condenar  porque  habia  estmguido  á  loa  jesuítas? 
¿Donde  que  la  aparición  de  San  Alfonso  Ligorio  fijé 
pa^  librarle  de  las  llamas  del  infierno?  ¿Donde,  eo 
un,  que  al  operarse  el  tal  prodijio,  velaba  mías  la  Fnh 
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videncia  por  el  honor  de  (a  Scintn  Saic^  fjue  por  la  sálcor- 
cion  del  alnia  de  un  cristiano.  A  M.  Cretineau  Joly  toes 
satisfacer  tales  preguntüt?.» 

Otras  mas  pudieran  hacerse,  cargando  sobre  sí  este 
escritor  odiosamente  apasionado  el  peso  de  una  mul- 
titud de  obligaciones,  como  la  de  salvar  á  todos  lo» 
papas  7707'  el  honor  de  la  Santa  Sede;  pues  como  dice  el 
juicioso  Theiner,  "este  motivo  es  enteramente  nueva 
para  la  misericordia  divina.» 

(319)  Theiner,  ibid.  paj.  521  y  sig. — Por  lo  que  ha- 
ce al  envenenamiento  de  Clemente  XIV  se  habla  con 
variedad.  Los  lectores  quegusten  rejistren  entre  otros 
•     á  Ferrer  del  Rio  mí)  su  "Historia  del  reinado  de  Car- 
los m,»  tomo  2°  paj.  505  y  sig.  y  á  M.  Saint-Prieat  eii 
j.  '  8U  "Historia  de  la  caida  de  los  jesuítas  en  el  siglo  18, 
t-    paj.  150  y  sig.  donde  se  refiere  á  la  palabra  de  Fio  VI^ 
\    testificada  por  el  C.ardenul  Bernis. 
I  •     (820)  Theiner,  ibid.  paj.  528  hasta  el  fin. 
I'       (321)  Hemos  loido  la  bula  en  el  "Diccionario  de 
'    derecho  canónico,»  impresión  de  Paris  en  castellano, 
año  de  1853,  nvtkixúo—je.suifas,  paj.  690  y  sig.    Para 
los  que  quieran  saber  la  diferencia  entre  bula  y  bra-e^ 
los  remitimos  al  diccionario  de  Escriche. — Bula. 
(S22)  Diccionario  &?  paj.  692.  col.  2.  y  693.  col.  1» 
(823)  Diccionario  &?  paj.  693. — Matraya,  catálogo 
*de  reales  cédulas  paj.  529  núm.  2653. 

(324)  Historia  del  reinado  de  Carlos  IH  por  Ferrer 
del  Rio,  lib.  2.°  cap.  4.°  paj.  325-y  sig. — lib.  3.°  cap. 
8.**  pi^.  313  y  sig.  con  las  notas. 

(825)  Véanse  las  sesiones  del  11, 14yl6  de  Agosto 
de  1820  tomo  2  y  3. — Colecc.  de  decrct.  y  órdenes  de 
las  cortes  ordinarias  de  20  y  21  paj.  43  y  45  del  tomo  69 

(826)  Eu  el  citado  artículo  del  "diccionario  de  de- 
recho canónico,»  paj.  694  cerca  del  fin,  y  en  lapaj.  695. 

[827]  El  Conde  de  Montlosier — Memoire  á  cónsul- 
ier,  cap.  1^  paj.  49.  y  siguientes  de  la  primera  parte 

Íf  paj.  177.  cap.  19  de  la  tercera  parte. — Historia  de 
os  jesuítas  por  el  abate  Guetté  tomo  3.°  paj.  427.  y  sig. 
[828}  M.  de  Monflosier — denuncia  á  las  cortes  rea- 
les con  relación  al  sistema  indicado  en  la  Memoire  d 
•  4i» 
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cofíi^uKcr^  part.  3?  cap.  2.*^  y  3.®  paj.  224.  y  sig*  y  ea 
el  prólogo  paj.  31.  y  si^. — **Mauual  de  derecho  pú- 
blico eofesiástico  francés  por  M.  Dupin,  paj.  267. — 
Memoirc  á  coiisulter,  cuarta  parte,  cap.  3.°  paj  307. 
Obras  de  M.  C^ousin.  tomo  4.°  paj.  54.  col.  2^ 

[329]  Manual  de  derecho  púbíico  &?  paj.  267.  269. 
270.  272- 

(330)  Manual  k^  p»j.  272.  273.  293.  y  294. 

'331]  M.  Cousin,  tomo  4.°  paj.  53  y  sig. 

^332]  Manual  &?  273.  y  274. 

(333)  Manual  &?  paj.  487.  y  eig.  hasta  la  497.  el 
discurso  principia  en  la  paj.  484. 

(334)  Manual  &?  paj.  377. — M.  Elias Rernault,  his- 
toria de  ocho  anos,  desde  1840.  hasta  184§.  tomo  8.^ 
cap.  2.°  i)aj.  47.  y  sig. — Comercio  de  Linia^  Mayo  18 
de  1861.  edic.  de  la  tarde,  paj.  2^  col.  3? 

(335)  Memorias  de  la  duquesa  de  Ábranles,  tonw^ 
4."*  cap.  6,°  paj.  200. — El  abate  Guetté,  tomo  S.*^  poj. 
395.  hasta  405.  inelus. 

(836)  Historia  de  Rusia  en  tiempo  de  Pedro  el  gran- 
de por  Voltaire,  cap.  2.*^ 

(337)  Historia  de  los  jesuítas  por  el  abate  Quettée 
tomo  3.°  paj.  409.  411.  12.  15.  16.  17.  18.  20.  21.— 
Historia  civil  de  Toscana  desde  1737.  ál848.  por  An- 
tonio Zobi,  lib.  13.  cap.  4*?  paj.  430.  y  sig.  hasta  4S8- 
tomo  5^ 

(338)  De  reliíriono,  volnm.  49  trat.  10.  lib.  6?  cap. 
49  niim.  39.  pair4G4;  col.  2? 

(309)  ^'Compendio  de  los  privilejios,"  art  cxempOo 
paj.  97. 

(540)  Asserimus  pontiucem  ut  pontificem,  et  A  non 
habeat  ullam  mere  temporatem  potestatem,  tamen 
habere  in  ordine  ad  bonum  spirituale  summan  pote»- 
tatemdisponendidetemporalihusrebusomniumchri»- 
tianomra.  Belarmino  de  Rom.  Pontif.  lib.  5,®  cap. 
6*?  al  principio. 

(341)  Historia  de  los  jesuítas  por  Cretáneau-Joly 
tomo  2.^  paj.  156.  traducción  ci^tellana.  Anadia  el 
autor  que  Pió  V.  "se  sonreía  de  la  poética  vulgaridad 
de  su  idea,'  al  decir  tales  palabras.  Los  lectores  di- 
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rail,  si  la  sonrisa^  en  caso  de  haberla  habido,  no  pu- 
do tener  otra  intención.  Y  ;acaso  un  chiste  no  en- 
vuelve  una  sentencia  grave  y  aun  profunda?  M.  Mon- 
■clar,  paj.  38  de  su  segundo  informe. 

(342)  Véase  el  breX'e  de  Clemente  XIV,  donde  ha- 
ce mención  de  estas  supresiones,  y  ademas  el  bulario 
romano — Constitución  168  de  Pió  V.  de  7  de  Febre- 
ro de  1561.  QiuEmaílmodum,  tomo  49  parte  3? paj.  146* 
Constitución  de  Urbano  VIII,  núm.  167.  .Rom,  Pon- 
tíf.  de  6  de  Febrero  de  1626  tomo  5?  parte  5?  paj.  399 

Leig. — bala  del  mismo  núm.  770.  Quantum  de  2  de 
iciembre  de  1643  tomo  6^  parte  2^ — De  Inocencio 
X.  núm.  143. — Commissa  de  29  de  Octubre  de  1650 
y  núm.  148.  cw/ti.  simt  de  22  de  Junio  de  1641.  paj.  216 
y  221  del  tomo  6^  parte  3? — De  Clemente  IX.  Román 
Pcntifex  de  6  de  Diciembre  de  1608  tomo  6^  parte  6? 
paj.  304.  y  sig. 

(843)  Arrest  de  la  Cour  de  Parlament,  en  París 
'  1762  en  la  paj.  63  estii  el  pasaje  citado. — Copiamos  al 
caao  los  siguientes  pasajes  de  M.  La-Martinc,  en  su 
viaje  á  Oriente,  traducción  do  Ochoa.  Tomo  2*?  paj. 
869. — "Los  jesuítas  han  intentado  muchas  veces  es- 
tablecer su  misión  y  su  influencia  entre  los  árabes,  y 
nunca  lo  han  conseguido  ni  llevan  trazas  de  consc- 

fjuirlo.  La  razón  de  esto  es  muy  sencilla:  no  hay  po- 
itica  en  la  relijion  de  los  hombres  del  Oriente:  com- 
pletamente separada  de  la  potestad  civil,   no  da  in- 
fiuencia  ni  acción  en  el  estado;  el  estado  es  mahome- 
tano. El  Catolicismo  es  libre,  pero  no  tiene  ningún 
medio  humano  de  dominio.  Ahora  bien;  por  los  me- 
dios humanos  es  por  lo  que  el  sistema  de  los  jesuítas 
ha  intentado  siempre  influir  6  influye  rclijiosamente: 
este  pais  no  les  convenia  por  consiguiente.'*  Paj.  371 
**Iia  mtervencion  de  los  jesuitas  tenia  otro  inconve- 
niente entre  los  maronitas.  Por  la  naturaleza  misma 
de  su  institución  crean  fácilmente  pai-tidos,  piadosas 
facciones  en  el  clero  y  en  la  población;  por  etecto  del 
mismo  ardor  de  su  celo  inspiran  ó  el*  entusiasmo  ó  el 
odio.  Nada  permanece  tibio  éw  derredor  de  ellos,  los 
individuos  del  alto  clero  maronita,  aunque  sencillos  y 
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buenoH,  no  podían  ver  ron  agrado  cj  establecimiento 
ontrc  ellos  de  una  corporación  relijiosa,  que  había  ar* 
rebatado  una  parto  de  las  poblaciones  católicas  á  su 
dominio  os] »i ritual." 

(844)  Lo  <le  Grocio  en  Mondar,  paj.  30.  y  31. — Lo 
de  Santa  Teresa  en  la  pastoi*al  del  8r.  D.  José  Javier 
Rodrigue;}  de  Arellano,  araobispo  de  Burj^os,  que  en- 
tre muchas  cosas  dice  así. — La  Santa  los  quiso  ran- 
cho tu  los prijifqjios,  y  aunque   en  estos  hubo    muchí- 
simos trabajos,  jíorque  la  dieron  incesantemente  que 
sentir,  y  la  liirioion  en  lo  mas  vivo  de  su  corazón, y» 
acusándola,  de  que  quería  sacar  individuos  de  lacom- 
p»añia,  para  aumentar  el  número  de   los  de  su  refor- 
ma; ya  llamando  de.n'daciohcs  ülfcuims^ne  se  creyeron 
revelaciones  suyas,  y  ya  en  otras  especies   igualracu- 
te  dolorosas.  De  su  convento  de  Valladolid  le  arran- 
caron una  gran  señora,  ])orque  con  su  lejítima  quisie- 
ron ellos  erijir,  y  en  efecto  erijieron  un  colejio.  Aun 
duran  en  mi  capital  de  Burgos   las  amargísimas  que- 
jas do  Catalina  de  Tolosa,  que  quiso  dejar  su  hacien- 
da al  pobre  convento  de  <lescalzas;  y   persuadidoá  ú 
que  siendo  su  confesada,  de]>ia  ser  la  hacienda  suva, 
levantaron  á  la  santa  madre  tantos  testimonios  sobre 
BU  oración,  sus  doctrinas  y  su    tnito,  que  no  pudiera 
decirse  mas  de  la  mujer  mas  ilusa." — Alguna  vez  es- 
cribia  así  al  Rector  de  Avila — *\si  son  trabajos  para 
mí  vengan  en   hora-buena.    También   me  parece  no 
merezco  yo  á  la  com]>ania  dármelos,  aun  cimndo  fue- 
ra parte  en  este  nei^'ocio,  pues  no  hace  ni  deshace  pa- 
ra lo  que  les  toca."  Mucho  mas  pueden  ver  los  lec- 
tores en  el  lugar  citado.   Dicha  ]>astoral  fué  imprefia 
en  Madrid,  ano  lTo8  paj.  IHOysig. 

(3'ir/)  Historia  de  la  caída  de  los  jesuítas  en  el  siglo 
18,  cap.  :2*?  páj.  49.  edic.  de  París  de  184G,  por  Saint 
Priest. 

(34ii)  ^*Lnago  primi  seeuli,^' páj.  648. — IIoc  estho- 
minum  socictatís  ]>rivilegium,  ut  mortuum  jesuitam 

obvius  Jesús  exc4i>iat*' Prosigue  haciendo  saber 

que  san  Francisco  de  Horja  tuvo  la  revehicion.  do  K^ 
¿2'cscin»io8  anos.-'^'r^c'wo.  Marco  frater,  l^cum  impense 
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amare  soeiotatem,  oiquc  concessisebcncfiicium,  quod 
olitn  ordini  S.  Benedicti,  nimiriim,  ut  treccntis  pri- 
niis  ainiiHiiomoqui  in  ca  ad  mortem  usqiie  persevcra- 
verit,  daiiientur."  Páj.  649  al  fin,  y  al  principio  déla 
€50  en  la  eual  so  encuentra  también  lo  siguiente — 
Uniusex-aliorelijioííorumordine,  sanctisimi  viri,  tes- 
tatam  raorte  sententiam  pi'ODterirenon  debeo.  üccum- 

bebat  illegraviter  ex  morbo Jubet  vocari  ad  so 

P.  Matreziu m  é  societate  Jesu ^orer  masrna ala- 

<*riqne  voce — íelicem  te,  inquit,  ó  pater,  cui  contingit 
socium  esBO  ejus  ordínis,  in  quo  quicumque  decedit, 
vita  fruitur  sempiterna.  Híec  mihi  Deus  o.stendit;  hasc 
palam  ómnibus  nuntiarc  mandavit/'  El  jesuíta  pre- 
guntó al  enfermo,  si  también  los  de  la  orden  suya  se 
ealvarian  todos,  y  gimiendo  respondió,  que  no;  éste 
<íra  privilejo  de  los  jesuítas — "servari  quidem  ex  suo 
ordine  quam  phirimos,  sed  non  omnes;  societatis  au- 
tem-omnes  ac  singulos." 

[347]  Robertson,  hitoria  de  Carlos  V  tomo  3^  tra- 
duceipn  castellana  páj. 187  y  189. 
.  (348)  El  historiador  dice  así — ''  queriendo  el  dicho 
Boñor  arzobispo  visitar  el  cercado,  que  es  una  doctri- 
na de  indios  que  está  en  esta  ciudad,  y  ver  con  que  tí- 
-tu lo  y  licencia  los  padres  de  la  compania,  que  estaban  en 
ella  como  curas,  la  tenían,  se  lo  impidieron;  por  tener 
entonces  el  virey  un  hermano  que  era  relijioso  de  la 
compania.  Y  procediendo  el  señor  arzobispo  y  su  i>ro- 
visor  en  la  causa,  irritado  el  virey  le  picó  el  escudo  do 
Kus  armas,  que  teniapuesto  en  el  colejio  Seminario  de 
ésta  ciudad,  que  S.  S.  Illma.  habia  fundado.  Cosa 
que  causó  admiración  en  toda  ésta  ciudad,  y  no  se  tu- 
vo por  bien  hecho."  (El  sol  del  nuevo  mundo — Tori- 
bio  arzobispo  de  Lima  por  el  D.  D.  Francisco  de  Mon- 
talvo,  lib.  3?  cap.  11.  páj.  341.) 

(349)  Chalotais,  "compte  rendu,"  páj.  195.  y  sig. — 
Mondar  en  su  segunbo  ".nforme,  páj.  6.  y  sig.  el  4  do 
Enero  de  1763. 

[350]  En  muestra  do  ello  copiamos  de  un  diputado 
úe  las  cortes  españolas,  que  con  motivo  del  mencio- 
nado decreto  de  Fernando  YII  restableciendo  la  com- 
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pauia,  se  expresaba  así — Si  consideramos  las  cirouní- 
taDcias  en  (jue  se  espidió  este  decreto,  es  sabido  que, 
decir  enemigos  del  trono  y  del  altar,  era  lo  mismo 
que  decir  amantes  de  la  constitución.  Esto  supuesto, 
arguyo  así:  cu  el  ano  de  I8l5  se  llamaba  impíos  y  ene- 
migos del  altar  y  del  trono  á  los  amantes  de  la  cons- 
titución: los  jesuítas  fueron  restablecidos  para  reme- 
diar los  males  y  daílos  que  habían  causado  los  impíos 
y  los  enemigos  del  altar  y  del  trono,  esto  es,  los  aman- 
tes de  la  constitución:  luego  los  jesuitas  son  los  ver- 
daderos enemigos  del  sistema  constitucional.    Luego 
HÍ,  según  el  decreto,  los  males  dichos  no  habi-iaii  jpw^ 
(lo  verijicarsc  exisdemlo  la  campa uia^  ni  tendriamos  cons- 
titución, ni  estañamos  reunidos  en  cortes,  ni  la  Jía- 
cíon  española  disirniaria  de  los  beneficios  que  aquelli 
le  proporciona.    Y  si  esto  es  así,  la  existencia  de  li 
compaíiia  de  Jesús  es  incompatible  cou  el  siatenu 
constitucional.»  n)iario  de  las  cortes,  año  1820  y  1821, 
tomo  3.^  paj.  10/]    Lo  que  se  decía  en  Esj^aña,  podía 
aplicarse  sin  recelo  á  todo  otro  pais,  donde  hubiera 
igual  aserción;  y  se  vcria  siempre  a  los  jesuitas  al  la- 
do de  los  déspotas,  para  aconsejarles  que  oprimieran 
la  libertad,  palabra  mala  en  la  compañía. 

[o51}  Cuando  en  1822  so  trataba  en  las  cámaras  in* 
glesas  de  la  emancipación  de  los  católicos,  y  había 
mucha  esperanza  de  buen  suceso,  la  odiosidad  á  lo« 
jesuítas  hizo  que  se  perdiera  en  la  de  los  lores;  de  lo 
que  habla  detenidamente  M.  Pradt  en  el  cap.  27  del 
*STesuitismo  antiguo  y  moderno,»  paj.  262  y  siguiente. 
Cuando  en  Febrero  de  1846  la  cámara  de  los  comu- 
nes se  ocupaba  en  la  segunda  lectura  del  bíll  de  los 
católicos  para  aliviarlos,  nadie  hubiera  pensado  en  re- 
chazarlo, sino  porque  la  jeneralidad  de  sus  términos 
parecía  lavoi^cer  á  la  compañía  de  Jesús,  orden  fetal,  . 
decia  un  miembro  de  la  cámara,  que  suprime  todoes- 

f)írítu  de  discusión,  toda  voluntad  individual,  y  todo 
íbre  albedrio  para  dominar  á  los  hombres  y  amasar 
sus  almas  en  el  fango  de  la  servidumbre.  [Historia 
dramática  y  pintoresca  de  lo<5  jesuitas  por  Adolfo  Bou- 
cher,  tomo  2*?  paj.  390.] 
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266.  No  fueron  los  jesuítas  los  primeros  predicado- 
res del  Paraguíiy — 257  hasta  269.  Réjimeti  interior 
del  Paraguay  según  la  relación  del  P.  Charlevoix — 
270  hasta  286.  Reino  jesuítico  del  Paraguay,  según 
la  relación  de  Ibañez — 287.  288.  Observaciones  en 
justificación  de  la  relación  anterior — ^289  hasta  300. 
Jnf=ítifi(^se  también  con  el  testimonio  del  general  An- 

f^les — 801.  ¿Merecieron  las  misiones  del  Paraguay  ser 
lamadas  por  Muratori — el  cristianismo  fcliz^  y  por 
Chateaubriand — SepübUca  crisiianai — 302.  El  gobier- 
no del  Paraguay  por  los  jesuitas  era  estacionario— 
303.  Semeyaftte  al  de  los  Licas — 304.  Precioso  pa- 
saje de  M.  Lanfrey  al  caso — 305.  El  padre  Charle- 
Toix  presenta  datos  contra  el  crédito  de  su  relación — 
806.  El  objeto  principal  de  los  jesuitxis  en  el  Paraguay 
era  su  propio  bien,  el  engrandecimiento  de  la  compa- 
fiia — 307.  Observación  respecto  del  juicio  de  algunos 
viajeros — 308.  309.  Considéranse  varias  proposiciones^ 
del  señor  Funes — 310  hasta  317.  Disturbios  de  losje- 
suita^con  otros  misioneros  en  el  oriente:  prácticas  su- 
persticiosas— 318.  Confiísion  <le  los  jesuitas  por  ne- 
gar los  hechos  referidos — 319  hasta  326.  Inobedien- 
cia de  los  jesuitas,  y  del  propio  general,  y  molestíaa 
qu^  causaron  á  los  Legados  en  dichas  misiones — 32T 
y  SSS".  Una  observación:  sentencia  de  Leibnitz  res- 
pecto de  los  jesuitas — 329.  330.  Respuesta  dada  de 
orden  del  Papa  á  una  apolojia  presentada  por  el  ge- 
neral^ por  una  junta  de  hombres  recomendables — sSlV 
Juicio  y  conducta  de  Benedicto  XIV  respecto  de  los 
jesuitas — 332.  Relación  fidedigíia  del  P.  Tíorberto, 
capuchino,  contra  los  jcsuvtas  en  sus  misiones  de 
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Oriente — 333.  Preámb\iIo  al  artículo  sobre  moral  re- 
lajada en  los  autores  de  la  corapañia — 3-34.  lío  fuet-ou 
jesuilas  los  inventores  del  probabilismo — 335.  I>ana 
que  hicieron  á  la  compañia  los  jesuítas  probabiHstaá 
y  sus  defensores — 336.  Escrito  del  P.  jesuíta  Tirso 
Gonzales  contra  el  probabilismo:  reprobación  de  eae 
escrito  por  jesuítas — 337.  Conducta  de  los  jesuítas 
contra  el  P.  Tirso,  elejido  «general — 338.  Cartas  pro- 
vinciales de  Pascal:  irritación  de  los  jesuítas:  padre 
jesuita  Daniel:  padre  benedictino  Petit-Didier— 339. 
Palabras  favorables  y  adversas  de  Voltaire  respecto 
de  las  cartas  provinciales — 340.  Pascal  era  incapaz  de 
decir  á  sabiendas  una  falsedad — 341.  Es  falso  qnc 
Pascal  imputase  á  los  jesuítas  un  designio  formado 
de  corromper  las  costunibres — 342.  Pascal  no  habla* 
ba  solamente  cfc  los  escritores  de  la  compañía — 34i 
Las  cartas  pro^^incialc8  no  se  apoyaban  en  fundamen- 
to falso — 344  hasta  346.  Pruebas  de  la  mancomum- 
dad  do  probabilismo  entre  los  jesuítas— 347.  Justifi- 
cación de  Pascal — 348.  Doctrinas  de  los  jesuítas  par» 
fundar  el  probabilismo — 349.  Notas  para  caracterizar 
una  sentencia  de  probable — 350.  Reflexiones  al  caso— 
351.  Aplicación  de  las  doctrinas  del  probabilismo  i 
la  materia  de  blasfemia  y  inajta — 352.  A  la  Umosm-— 
353.  AVásimonüi — 3í>4.  Aloshurtosy ix?stítuciones— 
855.  A  las  restituciones  de  los  jueces — 35(5.  Observa- 
ción al  caso — 357.  Censuras  del  clero  de  Francia— 
858.  Censuras  de  los  papas — 359.  Tenacidad  de  loá 
jesuítas — 360.  Diferente  conducta  de  los  jesuítas— 
Cardenal  Belarmino  y  Palavicinio:  carta  que  el  gene- 
ral Tirso  Gonzales  dejó  escrita  al  Papa — 361.  Nueva 
prueba  de  la  t<ínacidad  de  los  jesuítas  á  pesar  de  la 
eondenacion  de  los  papas — 362.  Reglas  sobre  anfibo- 
lojia,  mentira  y  falso  testimonio-  863.  Método  de  ar- 
reglar la  intención  para  evitar  el  pecado  de  calumnia, 
asesinato  tjfi — 364.  Observaciones  al  caso — 365.  R^ 

fias  sobre  el  duelo  y  otros  puntos — 366.  Reglas  horri- 
les  contra  la  autoridad  paterna— 367.  Sobre  el  reji- 
cidío — 368.  Máximas  impías  sobre  el  amor  de  Dios— 
369.  Observaciones  al  caso— 870  hasta  375.  Defiende- 
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ae  á  Pascal  de  las  imputaciones  de  lo<j  p^re.^  jesuitíi-» 
Daniel  y  Patouillet:  obscn-acíon  general — r576  lia-^tu 
378.  Extractos  de  las  cartaa  de  los  c;euerales  Aqu;;- 
vivB,  y  Vitellesclii  á  los  provinciales  del  Perú — oTí^  y 
USO.  Observaciones  al  caso — 381  hasta  387.  Acuuiu- 
lacion  de  hechos,  con  observaciones  al  ca«o — 3b8.  Kí5- 
trañamiento  de  los  jesuitas  de  Portugal — 389.  La  com- 
pañia  fué  disuelta  en  Francia — 390.  Observación  ai 
caso — 391.  Estrañamiento  de  España  y  de  otras  na- 
ciones— 392  hasta  398.  Anuncios,  instancias,  prepa- 
rativos para  la  estincion — 399.  Vindícase  la  luómoria 
iel  arzobispo  de  Bolonia  contra  M.  Gretiiieuu-Jol  v — 
400.  Breve  de  21  de  Julio  de  1773—401.  Kcsúiíieu 
del  breve — i02.  Observación  al  caso — 403.  Misera- 
bles calumnias  y  venganzas  de  los  jesuitas  contra  ('ló- 
mente XIV — 404.  Caridad  del  papa  en  contraste  de 
la  animosidad  de  sus  adversarios — 405.  Buen  acoji- 
miento  del  breve — 406.  Imprudencias  y  nuevas  ca- 
lumnias de  los  jesuitas — 407.  Muerte  de  Clemente 
XrV:  patrañas  cíe  sus  enemigos— 408.  409.  Ojeada  al 
orbe  católico  después  de  la  estincion  de  la  compania: 
observación  al  caso — 410.  Resíiiuen  de  la  bulado  res- 
tauración de  la  compania  por  Pió  XII — 411.  Obser- 
vación al  caso — 412  hasta  414,  Comparaí^'ion  de  las 
constituciones  de  Clemente  y  Pió — 415.  Breve  de  Vio 
VII  al  Key  de  España— 41(J.  Juicio  de  este  breve — 
417.  Decreto  del  Rey  Fernando:  observación  al  ca- 
po— 418  hasta  425.  Análisis  del  decreto  de  Fernando 
VII — 42(>.  Sentido  en  que  decia  Carlos  III  que  jxserva- 
haensu  real  ánimo  los  motivos  del  estrañamiento— 427. 
Posteriormente  dejaron  de  estar  reservados  estos  m()- 
tivoa — 428.  Irregularidad  é  ilegalidad  del  decreto  de 
Fernando  VII — 429  hasta  436.  Sucesos  posteriores  á 
la  restauración  en  Francia — 437.  En  Rusia — 438.  En 
otros  estados — á39.  Observación — 440.  Carácter  de 
otras  órdenes — 441.  Primer  carácter  peculiar  de  los 
jesuitas. — 442.  Carácter  segundo  -44S.  Terceix) — 444. 
Cuarto— 445.  Carácter  político — 446  hasta  449.  Prue- 
bas del  pensamiento  indicado — 45Q,  Desengaño  do 
personas  notables — 451.  452.  Los  jesuitas  de  ahora 
son  lo  mismo  que  sus  antepasa4os-^453  hasta  el  fin, 
el  epílogo, 
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les  que  que  les 
cita  [262]  no  ha  de  catar  donde  se  halla,   sino   dc^v/.:. 
Espíritu  Santo." 
La  paj.  164  debe  ser  184 
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ee 
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gobieran 

8  Después  de  necesitaba,  añádase  [312] 
1  actor  autur 
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